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( Continuación ) 


Y aun en este terreno puramente intelectual, el acercamien- 
to a España no debe significar en manera alguna la conserva- 
ción del ideal católico. Nadie más convencido que yo, señores 
catedráticos, de los beneficios que de ordinario reporta la tradi- 
ción, y de cuán difícil y peligroso es prescindir de ella. Pero 
ha y tradiciones funestas, queen lugar de ser cimientos, son 
abismos; que en lugar de ser apoyos fuertes y recios, son car- 
gas agobiadoras, y sombras fatales y maléficas; que no repro- 
ducen la robustez y la lozanía, como en Roma y en Inglaterra, 
sino la muerte por petrificación, como en la China y la India. 
Entonces las mismas razones de utilidad, que por lo común 
aconsejan conservar la tradición, aconsejan en este caso aban- 
donarla y arrojarla lejos de sí. La arrojamos con doloroso es- 
fuerzo, porque es el recuerdo de nuestros abuelos, pero con de- 
cisión y con entereza, porque es inadaptable á las exigencias de 
la vida moderna. Pues bien; la España contemporánea no tie- 
ne ideal político y religioso; lo busca afanosamente; de ahí sus 
dudas, sus vacilaciones y contradiciones, y sus miserias. El 
único ideal político religioso verdaderamente español, es el de 
la España antigua de Carlos V y Felipe II: el catolicismo faná- 
tico y la monárquía absoluta, que es el Pasado en su forma más 
incompatible con el Presente. Ese ideal dió ya sus frutos, fru- 
tos de ruina y desastre, y recibió su solemne comprobación his- 
tórica en la decadencia profunda, espantosa, tres veces secular, 
del generoso pueblo que por él se sacrificó. Desde Carlos HI 
hasta ahora, se han hecho y se continúan haciendo nobles y 
bienintencionadas tentativas para pulir sus asperezas, limitar 
sus exageraciones y conciliarlo en lo posible con el espíritu mo- 
derno. La experiencia nos autoriza plenamente para afirmar que 
todas han fracasado. Yo no sería leal ni sincero. señores cate- 
dráticos, si no declarara aquí que el ideal católico me parece un 
ideal caduco, y que, para vivir y adelantar, necesita España ar- 
marse de todo su valor y energía, rechazar las inspiraciones del 
sentimiento, y hacer lo que han hecho Francia é Italia: abjurar 
de aquel ideal que fué el de Irlanda y Polonia; que á dondequie- 
ra que va, lleva consigo la esclavitud, la desolación y el estrago. 

Y sies inadmisible la estrecha é intolerante tradición reli- 
giosa de España, no veo yo cuál sea su tradición filosófica. 
¿Existe una filosofía española? Qué existió, no cabe duda; pe- 
ro en el Renacimiento, en el siglo XVI. Menéndez Pelayo y La- 
verde Ruiz han desenterrado los nombres de los pensadores es- 
paroles (entre los cuales, dicho sea de paso, no hay ninguno de 
primera clase, fuera de Raimindo Lulio y de Juan Luis Vives: 
los restantes son iniciadores modestos y obscuros, ó expositores 
de escasa originalidad como Suárez). Todo esto podrá servir, 
y de hecho sirve, pera refutar la necia aserción de que el pue- 
blo espanol es incapaz de cultura filosófica, y aun para probar 
que tiene hasta su peculiar manera de considerar el Universo, 
la cual, por efecto de las adversas circunstancias de su histo- 
ria, no ha llegado 4 granazón en una gran síntesis, en un gran 
sistema que sea expresión adecuada del genio de la raza, pero 
que visiblemente la lleva al harmonismo ó sincretismo que con- 
cilia el idealismo platónico con el realismo aristotélico (y que, 
según Menéndez Pelayo, se advierte desde Séneca hasta Fox 
Morcillo); pero todo esto no constituye una tradición porque 
el primer requisito de la tradición es que no se haya iuterrum- 
pido, y España olvidó esa filosofía, y entre ella y la ex- 
tranjera y de importación que hoy tiene, hay una comple- 
ta solución de continuidad. Que los filósofos españoles de 
ahora pretendieran eslabonar sus especulaciones con las de 
sus compatriotas del Renacimiento (que planteaban y resolvían 
los problemas metafísicos de manera tan distinta y apartada de 
la nuestra), sería prurito arqueológico tan chistoso, y divertido 
como sia los italianos del siglo XX se les ocurriera, en un rap- 
to de patriótico orgullo, tomar por maestros á Vanini y Cesalpi- 
ni, Campanella y Telesio; ó como si los peruanos, tocados de lo- 


cura regionalista, decidiéramos tener filosofía propia y la hi- 
ciéramos arrancar de los infolios latinos del P. Menacho. Si el 
espíritu español oculta una especial tendencia filosófica, los pen- 
sadores de los siglos XVI y XVII podrán ser hoy curiosos é in- 
teresantes indicios de ella, pero nunca sus guías. Esa tenden- 
cia original sólo saldrá de su letargo por el contacto y el roce 
con las modernas corrientes filosóficas que vienen del extran- 
jero. 

Después de rechazar la tradición religiosa y de negar la fi- 
losótica ¿qué nos queda á los hispano-americanos, se pregunta- 
rá tal vez, de la antigua España? Algo, aunque poco; y por lo 
mismo que es poco, es menester que pongamos mayor cuidado 
en conservarlo. Yo sé, señores, que hablando así, con esta ab- 
soluta sinceridad, me pongo en pugna con los dos bandos en 
que se divide la opinión: con el de los que quieren conservarlo 
todo y con el de los que todo quieren renovarlo; que ambos que- 
darán descontentos; y que las declaraciones que la franqueza 
anima, son las más á propósito para aislar. Una consideración, 
sin embargo, me alienta: la verdad es un equilibrio; y cuando 
nos encontramos igualmente alejados del fanatismo radical y del 
fanatismo reaccionario, podemos estar casi seguros de haberla 
encontrado. Y si he encontrado la verdad, ¿qué me importa lo 
demás? . 

Conservemos de España el carácter, honrado, caballeresco, 
viril, que es lo esencial en la nacionalidad, que es su fondo, su 
substancia, separable de los elementos formales, de los acciden- 
tes al fin y al cabo pasajeros, de religión, costumbres y preocu- 
paciones. Muy mezquina y muy pobre es la vitalidad de la ra- 
za que para conservar su sér propio necesita abrazarse al cadá- 
ver de una idea muerta y sepultarse en los escombros de una ci- 
vilización derruida. La vida es transformación; y sila raza es- 
pañola tiene vida y carácter, sabrá imprimir su sello en las ins- 
tituciones y las doctrinas que las condiciones modernas le im- 
pongan. 

Conservemos la lengua, esta magnifica lengua, fuerte como 
una encina, sólida como el mármol, brillante como el fuego, so- 
nora como el mar; conservémosla en la integridad de su genio, 
pero adaptándola prudentemente á las nuevas necesidades, de- 
fendiéndola á la vez de la insensata irrupción de los galiparlis- 
tas y de los seniles caprichos de los puristas. El idioma es un 
vigoroso fundamento de tradición; y, mientras no se altera, un 
gran vínculo subsiste. 

Conservemos la tradición literaria, que no tiene nada que 
no sea digno de loa y de aplauso: aquel tradicional espíritu li- 
terario, que no es sólo el estilo, sino la forma interna del fensa- 
miento si vale la frase, —tan fácil de percibir como dificil de 
definir, y que vive intensa y potentemente es las obras espaí o- 
las contemporáneas, lo propio en las de Pérez Galdos que en las 
de Pereda, en las de Valera que en las de Menéndez Pela yo, en 
las de Núñez de Arce, que en las de Castelar, Echegaray y la 
Pardo Bazán. ¿Qué ganaremos los hispano americanos con re- 
negar de él? Nada; en cambio, perderemos con él nuestra legi- 
tima originalidad, que es la suya, mucho más quela del preten- 
dido americanismo, en realidad muy poco importante. Conti- 
nuando en esta tarea de afrancesamiento literario, que la juven- 
tud americana ha emprendido con ardor tan irracional, conclui- 
remos por ser ramas desgajadas del árbol español, arrastradas 
por todos los vientos de la veleidosa moda; vendremos á ser co- 
mo hijos pródigos, que, apartados de la casa paterna, vestire- 
mos extrañas libreas y adoraremos extraños fetiches. Y el me- 
jor medio de impedir perjuicios tamaños, es, como ya lo dije, 
instruirse en diversas literaturas extranjeras, para que de ellas 
vengan los soplos renovadores; pero no abandonar por eso la 
tradición literaria española, para que nos sirva de asiento y sos- 
tén. Así obtendremos a la vez estabilidad y movimiento, dos 


cosas igualmente necesarias á todo sér. Puesto que tenemos 
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que abandonar el ideal político y el religioso de la antigua Es- 
paña, el ideal literario ha de ser para los espa’ oles de ambos 
continentes como un vivo y ardiente foco de casticismos, que 
proporcione luz y calor al espiritu de la raza, y le impida extra- 
viarse en esta negra noche de su debilidad y su incertidumbre. 
Y no se nos objete que separado el ideal literario de las concep- 
ciones religiosas y sociales que fueron su alimento y substan- 
cia, se convierte en forma vacía, y por si solo le poco puede 
servir; no se repita la vulgaridad de que la literatura no es si- 
no el reflejo de las creencias, instituciones y hábitos en un pue- 
blo. En las literaturas nacionales hay que distinguir, como di- 
ce Taine. dos partes: una que expresa el carácter de períodos 
históricos más 6 menos largos, y quees la copia de sus costum- 
bres, aspiraciones y tendencias, otra, la esencial, que expresa 
el fondo de la raza, el carácter étnico, inmutable bajo las va- 
riaciones de los riempos (1). Fl primer aspecto de la literatura 
española antigua no es sino una curiosidad para el historiador 
y el erudito; el segundo aspecto es el que debemos estudiar y 
asimilarnos los que deseamos que no se interrumpa la única 
tradición que ya nos queda. Francia ha pasado del catolicismo 
y de la monarquía absoluta de Luis XIV al escepticismo, al en- 
ciclopedismo y al liberalismo; y á pesar de las mutaciones de 
todo orden, sus cualidades literarias, en lo que tienen de fun- 
damental, aparecen idénticas en Bossuet, Racine y Moliere. en 
Montesquieu y Buffon, en Voltaire y Rousseau, en Lzmartine 
y en Renan. ¿Por qué España no ha de hacer eso mismo: una 
selección que le permita tomar de sus escritorec clásicos el ge- 
nuino fondo nacional y continuar así el hilo de la tradicción, y 
á la vez repudiar la ganga de supersticiones y prejuicios que 
en ellos viene envuelta? 

El estudio de los clásicos de nuestra lengua no sólo educa 
el gusto, 1 orque son lo mejor de una de las más grandes litera- 
turas; uo sólo enseña á manejar el necesario instrumento del 
idioma, sino que mantiene lo que importa que viva del espíritu 
de la raza, porque son sus manifestaciones más altas y perfec- 
tas. Por desgracia, no ya el estudio formal de los clásicos es- 
pañoles, su simple lectura es cosa rarísima en el Peru. Esta 
degradante ignorancia de los tesoros de la antigua literatura 
castellana solicita pronto y ativo remedio. Es indispensable 
propagar la asción por las obras de los ingenios españoles de 
los siglos XVI y XVII. 

En cuanro á los escritores espatoles contemporáneos, nadic 
pretende que nos dediquemos priucipalmente á imitarlos. Aun- 
que la literatura esparrola moderna es rica, mucho mas de lo 
que se imaginan algunos majaderos, no lo es tanto para que 
nos empeñemos en imitarla muy de cerca. como ha sido general 
costumbre entre nosotrcs. Siendoen buena parte la literatura 
española actual, satélite de la Francia [diga lo que quiera Va- 
lera], al imitarla nos reduciríamos á un triste papel: imitado- 
res. Y si esto habría de suceder en literatura, peor andaría- 
mos en los otros ramos de la cultura humana. En suma, retro- 
cederíamos cincuenta años y nos colocaríamos en desventajosi- 
simas condiciones. Yo no deseo, por supuesto, esa violación 
de las leyes de la vida, esa retrogradación absurda, que equi- 
valdría á procurar que un río detuviera su curso y volviera á sus 
fuentes. Desde la independencia de América, la naturaleza de 
las relaciones intetectuales entre los españoles y los hispano 
-americanos es muy clara: deben ser relaciones, nó de padres 4 
hijos, sino de hermanos á hermanos. Aprendamos juntos lo 
que necesitamos aprender, aprendámoslo de quienes lo saben, 
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nuestros adelantos en el vehículo de nuestro común idioma. 
Esta aproximación á España es menester predicarla y propa- 
garla sin descanso, porque para ambos pueblos, el hispano- 
americano y español, es altamente ventajosa. Tenémos igua- 
les necesidades, y el auxilo reciproco, ó, cuando menos, la co- 
municación, el conocimiento recíproco, puede sernos muy util. 
Si aquí debemos relegar al olvido ciertas tradiciones castizas, 
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allá también se verán forzados á hacerlo. Es preciso que iu- 
chemos con todas nuestras fuerzas contra la corriente que de 
España nos aparta. Volver la espalda á España sería una co- 
bardía: despreciar á nuestra madre porque es pobre y desgra- 
ciada, sería también un error irreparable, un suicidio: el prin- 
cipio del fin, la disolución de la unidad moral de la raza. 

II. - Estudiar å los autores clásicos de las literaturas extran- 
Jeras. - Para queel estudio de las letras francesas, italianas, 
alemanas é inglesas sea fructuoso, es indispensable no limitarse 
alos escritores contemporáneos, á las celebridades del día, a 
las glorias de temporada; uo perder mucho tiempo en novele- 
rías insubstanciales, como solemos hacerlo los hispano ameri- 
canos; ascender en derechura á los graudes maestros, á los es- 
critores clásicos y geniales, veneros inagotables de belleza, ex- 
celsas cumbres del Arte, eternamente inmóviles y luminosas 
sobre la agitada fluctuación de las medianías. Confesémoslo 
para verguenza nuestra: en la América latina abundan gentes 
que aplican á las cuestiones artísticas el criterio de los sastres 
y modistos: no se entusiasman sino por el último patrón ó tigu- 
rin literario, y juzgan que es inútil enterarse de lo demás. 

II.— /Estudiarálos clásicos latinos. Es indiscutible que la edu- 
cación literaria, personal ó colectiva, no está completa mien- 
tras no intervenga en ella como factor principal el trato direc 
to con las obras maestras de la antigüedad clásica. Con nada 
se suple, ni se disimula siquiera, la ausencia de la cultura clá- 
sica: enseña lo que ninguna de las literaturas modornas: re- 
poso. templanza, gusto exquisito pero no alquitarado, amor por 
la sobriedad viril, sentido de la forma, de la línea escultórica, 
serenidad luminosa. Contra la calígine que frecuentemente cu- 
bre el Arte de nuestros días; contra el tropel y confusión de 
escuelas y tendencias; contra las depravaciones estéticas, el 
esnobismo y el prurito de estrambóticas novedades, es no solo 
el mejor, sino el único preservativo. Y para poseer la más ele- 
mental cultura clásica, se hace indispensable el estudio de las 
lenguas latina y griega. Acudir á traducciones, por fieles y ce- 
ñidas al original que se supongan, es ridículo y necio: el estilo, 
el sabor, las bellezas de los clásicos, no se aprecian ui se apro- 
vechan sino con la contemplación inmediata y sin velos. Las 
traducciones conservan el fondo, pero la forma se evapora, y en 
el Arte lo esencial es la forma. Así lo han comprendido todas 
las naciones civilizadas, y por eso han asegurado en lau euse- 
ñanza pública un pu sto preferente alas lenguas sabias; por- 
que, además de que el aprendizaje de su complicado y sutil me- 
canismo y de su flexible sintaxis desarrolla la inteligencia de 
los jóvenes, además de que para los pueblos latinos sin ellas es 
imposible la debida comprensión del idioma patrio, son las lla- 
ves del mas opulento tesoro literario que posee el género hu- 
mano. Y no sólo literario, sino moral: empaparse en los clási- 
cos es purificar los sentimientos, robustecer la energia y elevar 
el carácter. En la presente crisis de la Etica, en medio de las 
incertidumbres y los desfallecimientos de la conciencia moder- 
na, hay qne remontar veinte siglos de historia éir á aprender 
todavía en los Diáloges de Platón, en las | 2das de Plutarco, en 
las tragedias de Sófocles y Esquilo, en el poema de Lucrecio, 
en las obras de Tito Livio y Tácito, y en las máximas de Séne- 
ca, Epicteto y Marco Aurelio, la única moral digua de hombres 
libres. 

Estas excelencias de la cultura clásica las reconocen y pro- 
claman todos los grandes pensadores europeos. Sirva el ejem- 
plo entre mil el froncés Guyau, testigo poco sospechos de ciega 
admiración por las ideas tradicionales, que en su libro Lduca- 
ción y herencia hace la más calurosa apología del latín y del 
griego, y de las cualidades pedagógicas de la antiguedad greco- 
romana. 


(Continiia.) 


(1) Taine: Filosofía del Arte, tomo II, pág. 2%. 
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A la luminosa memoria de Car- 
los G. Amézaga, con profundo 
dolor, dedica. estas líneas mi co- 
razón hondamente conmovido. 

Pensador elevado y soberbio, 
artista humano y generoso, no- 
ble espíritu, sagrario de verdad; 
eso fué el gran poeta, el inolvi- 
dable maestro lírico, el amigo 
muerto á quien tributa mi alma 
entristecida el humilde homena- 
ge de su recuerdo. 


Una larga y penosa evolución ha tenido que sufrir la 
crítica para pasar del preceptismo de los gramáticos á 
las modernas concepciones impresionistas. Entre las 
doctrinas de La Harpe y de Hermosilla y las de Mendes, 
Lemaitre y France hay todo un ciclo de lentas gestacio- 
mes. Para destruir Jos antiguos cánones, para romper 
con las leyes inflexibles, para franquear los límites es- 
trechos con que el prejuicio de otras épocas reglamenta- 
ra el arte y la Belleza, ha sido menester un proceso labo- 
rioso Y progresivo. 

La crítica moderna arranca de Hipólito Taine, que 
le dió una dirección histórica y social, y del gran Sainte 
Beuve que le dió un sentido preferentemente psicológico. 
Hoy con Fernando Brunetiere, se ha perdido uno de los 
maestros; había en él algo de intransigente conserva- 
dorismo artístico; pero tenia en cambio un cerebro sólido 
y nutrido, una ilustración vasta y profunda, un pensa- 
miento equilibrado y robusto. Emile Faguet sin ser un 
impresionista, es un ingenio flexible y amplio. Teodoro 


de Wyzeva esta muy lejos de ser un doctrinario. Rene 
Doumic no tiene ya rigideces nt dogmatismo. Todo 


tiende hacia la nueva forma de crítica que con Anato- 
lio France sutiliza y afina sus percepciones, con Catulle 
Mendes, se hace exevetica é interpretativa y que con Ju- 
les Lemaitre alcanza su fórmula más perfecta Hegando 
á convertirse en simplemente artística tal como la soñó 
un día Gustavo Flaubert. 

Una estrecha solidaridad, una mútua dependencia 
existe entre las diversas manifestaciones de la vida men- 
tal. El pensamiento filosótico abandona los cerrados 
positivismos, y las nuevas escuelas contingentistas 6 
neo-idealistas se fundan en un principio de libertad. 
Mientras el naturalismo de Zola agoniza, florecen, nue- 
vas teorías de arte. La Psicología descompone los fac- 
tores psíquicos, analiza las sensaciones é invadiendo el 
terreno de la estética, hace la disección del gusto y de- 
muestra con Mario Pilo su gran relatividad; y toda esta 
evolución repercute en la crítica. Si la libertad triunfa 
en el arte y en la filosofía; si el intelectualismo cede ven- 
cido en la lucha; si el gusto es solo un producto de fac- 
tores cambiantes, de elementos variables; la crítica ne- 
cesaria, fatalmente, tiene que buscar un sentido nuevo y 
adoptar una nueva actitud. 


Al juicio fundado sobre el apriorismo de las reglas, 
ha reemplazado la impresión íntimamente espiritual. 
Ya la crítica no se basa en la razón, sino en el senti- 
miento. en la Belleza misma. La contemplación de toda 
obra despierta en nosotros un fondo de dormidas sensa- 
ciones, agita y sacude con el viento de la emoción, sen- 
timientos aletargados, devoca y sugiere en lo más inti- 
mo de nuestras almas paisajes tenidos con color de rea- 
lidad animada y palpitante 6 velados por las vagas 
emanaciones del ensueño. Traducir el estado sentimen- 
tal que provoca cada artista, eso es criticar en el senti- 
do moderno de la palabra. 

Cada apreciación personal es un complejo resultado 


de múltiples factores. El temperamento, base del ca- 
racter y distintivo de cada individualidad, es hijo de os- 
curas herencias combinadas conel medio; raras degene- 
raciones perturban el funcionamiento intelectual; prin- 
cipios de desequilibrio rompen muchas veces la pende- 
ración de ruestras facultades; simpatías y antipatías en 
la manera y en el estilo, caprichos de escolástica, exclu- 
sivismos literarios, razas. edades, sexos y mil otros ele- 
mentos más, influyen por modo diverso y hacen variar 
la impresionabilidad en cada suleto. Sobre este sedimen- 
to ondulante y móvil se levanta el edificio de la critica li- 
bre: constituida por el conjunto de los espíritus más se- 
lectos y más amplios, devotos de la unidad del arte, ca- 
paces de apreciarlo en sus más extrañas formas, aman- 
tes entusiastas de la belleza, peregrinos sedientos de 
su luz. . 

El crítico no es el retórico envuelto en la complicada 
red de las leyes, ni el gramático helado en la fria razón 
de los preceptos: esel hombre educado y culto, refinado 
vesensible, con suficiente ductilidad mental para seguir 
á los artistas en sus caprichosas romerías, con suficien- 
te amor para comprenderlos, con suficiente generosidad 
para admirarlos ó condenarlos. 

Un notable movimiento en las ideas es el que ha obli- 
gado a la crítica a plantear su fórmula impresionista 
y a enderezarse por sentido distinto. En el Perú no se 
ha seguido de modo alguno esa nueva corriente. Ape- 
nas comenzamos á darnos cuenta de que se ha realizado, 
y es porque entre nosotros no ha existido nunca la cri- 
tica; lo que ha existido es el mutuo endiosamiento, el 
juicio benévolo y elogioso dictado por el cariño y el 
compañerismo literario, 6 la opinión pedante y vacía de 
los, que sin competencia sin horizontes y sin gusto, 
han dogmatizado y dogmatizan sobre el arte, miran 
en cada uno de nuestros escritores un genio incompa- 
rable yen nuestro pobre parnaso.-—uno de los mas po- 
bres de la américa latina— un olimpo riente lleno de 
divinidades. 

La ausencia de verdadera crítica y la repetición in- 
conciente de un público perezoso, incapaz del esfuerzo 
que significa el análisis y el estudio, ha ido formando 
poco a poco éste fetiche nuestro que llamamos con tanto 
orgullo hHteratura nacional. 

Hoy florecen entre nosotros dos clases de crítica: la 
que estudia el pasado, tímida, vacilante, siempre erudi- 
ta, salvo raras excepciones; y digo salvo raras excepcio- 
nes, porque es necesario distinguir la serenidad de la ti- 
midéz y la documentación que razona y comprueba, de 
la asfixiante erudición de catálogo; y la que estudia el 
presente, que con frecuencia suele degenerar en una ci- 
negética de ripios y gazapos gramaticales, como la la- 
mó Clemente Palma, ó en una aclimatación raquítica y 
bastarda del insubstancialismo chistoso de Antonio Val- 
buena. 

Un campo vasto, una era generosa se abre por todos 
lados á la labor de la crítica. Por una parte toda una li- 
teratura aun no sometida a su relave., que separa la es- 
coria del metal fino y las figuras notables que indiscutible- 
mente existen; de la multitud anónima de escribídores 
adocenados y de poetas mediocres, y por otra la vasta 
producción extrangera para nosotros ignorada; el movi- 
miento intelectual de otros países, para nosotros oculto 
é impenetrable como un misterio. Sobre esta última es- 
fera debe eb critico provectar para los profanos su ben- 
dita luz de iniciación. 


RAIMUNDO MORALES DE 1a Torre. 
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IERRA el libro de la Historia un capítulo de sus 
anales cuando el reloj del tiempo marca el úl- 
timo instante de un año que pasó y abre una 
página blanca y pura para narrar nuevos he- 

recoger episodios de generaciones que en- 


chos y 
vejecen. 

¡Yo he visto los últimos destellos del crepúsculo del 
ano muerto que bordaba las agrestes cumbres con su tin- 
te pálido y besaba apenas las turbias ondas de la mar 
inmensa, y he esperado la salida del alba del primer día 
del año nucvo para verla esparcir las perlas del rocío so- 


bre las entumecic as yerbas de la llanura! Y siempre lo 
mismo: ¡poético y triste el crepúsculo, como una elegía 
que entona el cielo å la cabecera de un día que agoniza; 
plácida y sonriente la aurora, como el epitalamio de los 
desposorios de un monarca! 

¡La naturaleza es inmutable! 

‘Laboratorio de seres sujetos a los inflexibles artícu- 
los de su ley, en abigarrada confusión se entremezclan 
y se penetran, chocan y se separan, abortando sangre y 
lágrimas, carcajadas y jemidos. Caen en combate rudo 
en la lucha por la vida, y cuando la destrucción parece 
que prepara una nirvana, se levantan gérmenes de vida 
de un fondo caótico. y crecen y se disciplinan para nue- 
vas siempre terribles campañas. 

¡La muerte! Y la naturaleza sonrie con la primera 
aurora del n 1evo día, haciendo gala de su inmortalidad, 
por que la muerte, ¡oh desengañémonos! sólo se hizo pa- 
ra sus hijos. 

¡Madre despiadada que nos devora y nos dá vida, pre- 
senta los panoramas bellísimos de sus cuadros para que 
nuestros ojos observen sus riquezas y nuestra razón ama- 
se su ideal; coquetona, nos descubre la voluptuosidad de 
sus contornos, la sonrisa de sus días, la melancolía espi- 
ritual de sus crepúsculos, el descuido de sus tardes in- 
vernales y el dulce sueño de sus noches; y cuando ha lle- 
nado nuestro cerebro de los pensamientos de sus grande- 
zas y nuestro corazón del sentimiento pasional de sus 
amores, apaga la llama de nuestra vida y nos sumerge 
en sus entrañas, sin el permiso compasivo de que conce- 
damos la vida á nuestros pensamientos y á nuestras es- 
peranzas, hijos queridos á los que enanos con nues- 
tra savia para que crucen el mundo de la mente como 
un meteoro! 

Año Nuevo: nuevo sí, para los séres que cuentan los 
instantes de su vida en medio de agitaciones y de dolo- 
res; nuevo para los séres sujetos 4 la muerte, no para la 
naturaleza, que no envejece, y para lá que el tiempo no 
es el día ni el año sino una serie de etapas de una evolu- 
ción que la domina. 

¡La Naturaleza! Virgen y madre á cada instante, 
risueña y gozoza, espiritual y melancólica, triste y des- 
fallecida, séria y juguetona. Algunas veces parece que 
el invierno con sus inmensas nieves y sus espesas bru- 
mas la cubre con un manto nupcial, la circunda con per- 


las de granizo y la cine con los resplandores de una luz 


fugaz; y a veces la muestra como la adolorida incurable 
entumecida por horrible frío, sonando con los goces de 


-una luz cálida y un ambiente tibio; y cuando en el trueno 


que sumba estrepitoso, en el huracán que ruge furibun- 
do y en el golpe sordo de la enfurecida ola de un mar 
bravío, nos parece oir una salmodia fúnebre, se levanta 
risueña coronada de pámpanos, entonando idilios con las 
puras brisas, y vivificada á los primeros besos de una 
alba primaveral. 

La cubren de intensa palidez las hojas secas y ama- 


rillas del otoño que cantan una canción que se compone 
de notas de suspiros, y cuando ensimismada y seria pa- 
rece ser la imagen compasiva por el eterno duelo que se 
muestra en su seno, se alza juguetona y voluptuosa en 
los ardientes días del verano, se desnuda y se sofoca al 
contacto de los besos de fuego del sol que nada en el 
eterno piélago azulado y cristalino 

Los hijos de su seno somos los destinados á entrete- 
nerla con nuestras caídas, nuestros dolores y nuestros 
desengaños: ella avanza impasible, en progreso infinito, 
recogiendo los productos que elaboramos enganados con 
sus seducciones invencibles. 

Su edad se cuenta en esos períodos de su eterna evo- 
lución que la perfeccionan y sin cesar, mientras nosotros, 
sujetos a la muerte, apenas Si aspiramos las delicias de 
una juventud precaria, ella pasea el carro de su triunfo 
sobre los despojos de mil generaciones, se refresca con 
los efluvios de nuestras lágrimas y convierte en sinfo- 
nías nuestros suspiros y nuestros ayes lastimeros!. ; 

¡Qué importa! Abandonémonos á la avara insaciable 
el envoltorio vil, harto sujeto que nos dió prestado, y 
antes de desesperar por una destrucción que en vano se 
esluerza en mostrarnos horrible, pensemos en la soli- 
datidad universal, que también es eterna, en /a iumorta- 
lidad yen el progreso inhnito. 

¡Aún palpita el corazón de Grecia. a á través de los si- 
glos; cl eco del aeda y del guerrero a aún resuena; 
viven aún los suspiros de las liras de Italia, y se conmue- 
ve el alma con la misma sublime concepción que vivificó 
a los artistas del Renac:miento.! 

¡Por mas que sea nuevo nuestro ideal, tiene en su se- 
no amasadas las aspiraciones infinitas de nuestros pa- 
dres; aún guardamos en nuestras creencias un algo va- 
go é indeciso de su fé sincera, y por más que trabaje- 
mos por ser libres somos guiados por los muertos, que 
manejan desde sus tumbas los motivos de nuestras ac- 
ciones! 

iSentimos, como el cantor heleno, el fuego del rere 
tismo que incendia, a á través de los siglos. nuestro cora- 
zón frío; aún soñamos con horríficas visiones dantescas, 
y en el infierno de nuestras pasiones, el purgatorio de 
nuestras dudas y el paraiso de nuestras ilusiones, yes- 
peranzas perseguimos á una Beatriz amada, que si noes 
la teología, es la amor ó la prosa de la gloria.! 

¡Aún lloramos con Rembrandt al contemplar sus cua- 
dros, nos atacan espasmos sensuales á la vista de las 
mujeres voluptuosas de Rubens, soñamos en el cielo con 
Murillo y amamos la naturaleza con Velásquez... 

¿Qué mejor inmortalidad que la del pensamiento? Y 
su triunfo, es nuestro triunfo, porque si aquellos reco; 
gieron un ideal grosero, elaborado por tmil antecesores é 
hicieron «afiligranada joya de lingote de oro,» ¿por qué 
nuestros ideales no han de hallar su vidente que los in- 
mortalice? En el universo nada muere: el aniquila- 
miento es una mentira; muerte es sinónimo de vida. 

Dante en su terrible sueño vió en las quemadas puer- 
tas del Tártaro estas sombrías palabras: Lasciate ogni 
speranza, ó vol ch entrate. 

Si fuéramos tan visionarios como el florentino inmor- 
tal, podriamos descubrir, á través de la aurora de cada 
año nuevo, estas palabras, que si no son siniestras, en 
cambio son verdaderas: ¿Los que nacéis tenéis derecho 
á la inmortalidad? 


Horacio H. URTEAGA. 
Enero 12 
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La huelga de conductores y motoristas 
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Una crisis de aquellas que con tanta frecuencia se 
presenta en los grandes centros industriales europeos, 
acaba de estallar entre nosotros. Ha sido el preludio de 
una lucha que se inicia en este pafs, donde la falta de 
brazos y la ausencia de verdadero capitalismo han pos- 
tergado su fatal aparición. 

Felizmente la intervención del Estado, la única acep- 
table en casos como éste ha puesto fin a la huelga. En 
el duelo del capital y del trabajo, en la lucha de sus in- 
tereses, muerta ya la vieja teoría de la libertad de tra- 
bajo y reemplazada esta por la fórmula intervencionista, 
no cabe otra cosa que no sea la reglamentación. 

Reglamentar el trabajo atendiendo á nuestras espe- 
ciales necesidades, á la diversa situación de nuestros po- 
bladores, sin imitar, sin trasplantar, creando algo pro- 
pio que abarque á nuestros industriales, á nuestros mine- 
ros y sus contratos decuganche, d nuestros hacendados y 
sus singulares tiranías; es una obra difícil y grande; pe- Rerarando las (uerzas 
ro también saludable y hermosa. 
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Nadie conoció á los padres y as- 
cendientes de Clartana, que, siendo 
niña de pocos meses, quizás de po- 
cos días. fué hallada en riquísimo pañalessy sin que 
se , pudiera averiguar quién la había depositado allí, al 
pié de una mata de azucenas, que era el más lindo or- 
namento del monasterio de Salum, junto al Bósforo, cer- 
ca de Bizancio. | 

Las cándidas é inocentes religiosas de Salum no du- 
daron ni un instante que la niña aquella era un presente 
del cielo. Podéis imaginaros lo que sería el criar y edu- 
car una niña que á angel trascendía, en un convento rico 
y linajudo: porque si en toda mujer existen los instintos 
maternales, no hay que decir cuán fácilmente se desa- 
rrollan y crecen cuando la maternidad es un goce prohi- 
bido, y cómo llenarían el alma de las bonísimas religio- 

sas que podían, por casualidad y buena ventura, disfru- 
tar ese goce en virtud de especial permisión celeste ysin 
ofender á Dios ni faltar á la regla. 


Dp 


Clariana fué la 
mejor joya del mo- 
nasterio. Todas 
las reclusas eran 
á mimarla, á pulir 
su cuerpo y enalte- 
cer su espíritu, en- 
senandola cuan- 
tas habilidades, 
artes y ciencias 
poseían y pueden 
poseer las donce- 
llas recoletas en 
un claustro. Cla- 
riana supo el arte 
de cultivar los jar- 
dines y de cuidar 
los animales do- 
mesticos, el de ilu- 
minar y estofar 
manuscritos, el de 
preparar y alinar 
toda suerte de go- 
losinas y contitu- 
ras.... y también 
supo tanercon mucha suavidad el monocordio, 
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forminge, el xilecordio, la lira de once cuerdas, y aun 
el odrecillo que alegra con sus populares desafinados so- 
nes las fiestas pascuales....y también supo mas altas y 
nobles disciplinas, como las contenidas en el (7/770 y en 
el quadrivio, y fué doctísima en Gramática, Retórica y 
Dialéctica.. ..y ¿cómo no? habiéndose criado en el impe- 
rio bizantino, alcanzáronsele muy brillantes reflejos de 
las disputas teológicas á que los sabios del tal época es- 
taban entregados, aquellas polémicas sutilísimas que 
traían revuelto al mundo. 

Aconteció qye el dia de los Santos Inocentes, festivi- 
dad que se celebraba con muy honestos solaces en la igle- 
sia y en el claustro, las religiosas de Salum quisieron 
consagrarle á la más inocente criatura que había en el 
Monasterio., á Clariana, Bizarramente la vistieron blan- 
co brial de tisú recamado y flotante velo azul celeste; 
dierónla como cetro una rama de hermosas azucenas que 
en el invernadero se conservaran para tal ocasión, y Cla- 
riana, con el mismo digno y autoritario continente que 
la abadesa, presidió y dirigió á la comunnidad, que con 
grande y beato contentamiento la seguía, la seguía.... 
hasta que. súbitamente, sin decir palabra y como domi- 
nada por extraño acceso de locura, la engalanada mo- 
zuela llegó ante una puerta herrumbrosa y rechinante 
del claustro, golpeóla suavemente, y la puerta giró so- 
bre sus mohosos goznes, descubriendo a los ojos de las 
espantadas religiosas un cuadro de campo verde y de 
cielo azul que jamas vieran. Y desde entonces, en el 
monasterio de Salum no se ha vuelto á saber ni una jota 
de la fugitiva Clariana, cuya historia mandaron repre” 
sentar las religiosas en los recuadros del coro, que pintó 
al encausto el gran artista Panselinos. 
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El extraño poder que había forzado á Clariana å aban- 
donar el claustro, no era sino lo que en castellano sole- 
mos llamar la fuerza de la sangre. Clariana sabía ya á 
los diecisiete años cuanto en aquellos tiempos era dable 
saber, y aspiraba con noble anhelo á conocer la única 
ciencia ignorada por ella y por sus preceptoras; la cien- 
cia del mundo. Vago presentimiento la hizo andar, an- 
dar. andar. hasta llegar á una suntuosa morada. De 
pórfido eran sus cimientos, de mármoles purísimos sus 
paredes, de veteados jaspes sus columnas. En los basa- 
mentos de las columnas, en los rodapiés de las escaleras 
y en los zócalos de patios y habitaciones, los grandes 
lotos egipcios abrían sus misteriosas corolas. En venta- 
nas y claraboyas, cachazudos artistas venidos de la re- 
mota Samarcanda ó de la olvidada Susa, habían hecho 
calados y transparentes atauriques para filtrarla luz con 
sabia mesura. Los techos eran de dorados y rojos alfar- 
jes, de multicolores mosaicos los pavimentos. 

Clariana penetró en el palacio como si conociera to- 
dos sus aposentos y rincones. Servidores mudos y ofi- 
ciosos y lindas y listísimas doncellas apresuráronse á re- 
cibirla. Clariana, que estaba fatigadísima, llegó á un 
aposento, que sin duda era el suyo, y se deió caer en un 
diván. Las solícitas doncellas la desnudaron, la lavaron, 
la perfumaron, la peinaron, la vistieron holgada y sun- 
tuosa túnica á la oriental, realzada con ricos broches de 
atajía delicadísima, entre cuvas tiligranas se veía bri- 
llar piedras preciosas de valor incalculable. 

Ninguno de aquellos inesperados acaecimientos pare- 
ció sorprender a Clariana, que era de esos seres superio- 
res y casi perfectos á quienes suceso alguno coge de nue- 

vas. No obstante, al descalzarla una de las doncellas, 
Clariana sintió dolor agudo enekbpié izquierdo. El blan- 
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co zapatito picudo que le calzaron las religiosas de Sa- 
lum, con tanto caminar se había roto, y la delicadísima 
planta de Clariana estaba herida. | 
Entonces comprendió por qué la habían reconocido 
como dueña y señora del palacio. Miró al suelo y vió 
el rastro de sangre que sus pasos dejaran. 
Y la sangre no era roja, sino azul, de color de zafiro. 


+ 


El palacio de Clariana era une mansión de encanta- 
miento. Allende los marmoles y los jaspes, Jos oros y 
los bronces, los nacares y las maderas finas, los esmal- 
tados aliceres y los bordados tapices. todo él estaba lle- 
no de amuletos á cual más preciosos y eficaces; pero de 
ellos, los que más fuertemente impresionaban y seducían 
á Clariana, eran una numerosísima y lucida colección de 
sapos de todos los tamaños, formas y cotores, que pobla- 
ban todas las cuadras, salas y aposentos. 

Nadie ignora que el sapo es un animal benéfico y ami- 
go del hombre, y que su presencia é inmixtión en nues- 
tros asuntos debe diputarse por aguero excelentísimo. 
Tal virtud débese á la cualidad que poseen esos anima- 
litos de llevar un diamante oculto entre los sesos, por la 
parte trasera del cráneo. 

Quien hallándose en estado de perfecta inocencia to- 
ca el diamante consabido, gozará en toda su vida la for- 
tuna más inestimable de todas: la de no verse jamás su- 
jeto alas tristezas y malandanzas que el implacable amor 
acarrea á los mortales. 

Clariana que, como buena teóloga bizantina, conocía 
este curioso pormenor, como sabía otras muchísimas co- 
sas, no pudo reprimir su contento al verse rodeada de 
tan gratos y 
simpáticos bi- 
chos, y se re- 
creaba gran- 
demente en 
contemplar- 
los, porque 
aun cuando 
era muy refi- 
nada en sus 
gustos, no le 
dió nunca por 
los remilgos y 
melindres que 
en nuestros 
días hacená 
ciertas señort- 
tingas apar- 
tarse de los pe- 
queños y dul- 
ces animalitos 
de Dios, para 
caer quizás en 
manos de otros 
animales peores. l 

Había, pues, en el palacio sapos, sapitos y sapazos 
de todas las formas y materias: los había de bronce es- 
maltado, de madera esculpida y barnizada con lacas pe- 
regrinas del obscuro país de Zipango, de tierra verde co- 
cida al horno, de oro repujado, con los ojos de rubíes y - 
las ancas cubiertas de esmeraldas. Mas por uno sólc 
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sentía Clariana especial predilección, y pasaba muchos 
ratos del día abrazada a él, con el fin de poner a prueba 
su maravillosa virtud. Era un gran sapo de porcelana 
verde, grave, autorizado, magestuoso, casi casi pedan” 
tesco. Su piel era lustrosa, leve y fría como la de los 
sapos de veras. Repantigaba su enorme vientre sobre 
el pedestal, desparrancando cuanto podía las patas, y 
parecía aspirar el fuerte perfume de las calas, que emer- 
gían del estanque y tendían hacia él sus amarillos espá- 
dices olorosos y sus grandes corolas blancas. 

Si Clariana hubiese caído en la cuenta, no habría, 
dejado de comprender que aquel animalucho venía á ser 
la representación simbólica del egoismo. 

Pero Clariana, que sabía todas las ciencias de Bizan- 
cio, ignoraba esto, y cada vez con más fe y con más can- 
doroso entusiasmo abrazaba al monstruo verde, procu- 
rando tocarle siempre e) punto donde los sapos tienen el 
misterioso diamante recóndito. | 

De donde, como es consiguiente, sucedió que vino 
Clariana á quedar desamorada pora toda su vida. 


noe 


Y al quedar desamorada, perdió aun el dulce recuer- 
do de las buenas religiosas que la -criaron y educaron, 
y al desarraigarse de su pecho hasta aquel sencillo y 
apacible amor, la figura de Clariana fué empalidecién- 
dose y clarificándose mucho más que hasta entonces lo 
había estado. Por bajo de su finísimo cutis se veían co- 
rrer los hilos de la sangre, que ya no era de color de zá- 
firo, sino más clara, mucho más clara. de color de tur- 
quesa, porque aquella sangre ya no alimentaba afectos 
humanos. Y Clariana, que no podía querer á los hom- 
bres, amó las flores raras y los animalículos extraños. 
Y en su camarín, vestido de sedas orientales, se amon- 
tonab&n las modestas clemátidas y lasaltivas anémonas, 
y junto á las saxifragas y hortencias, las flores de la 
hierba húmeda, los blancos asfodelos, flores sin hoja, y 
los cálices nivosos de las nínfeas. 

"Más tarde, al amor de las flores peregrinas sucedió 
en su corazón el de las joyas, y después el de las sedas, 
y por último el de los mosaicos; y Clariana, como tenía 
la sangre cada vez más fría, vivió muchos, muchos años... 
quizás viva todavía en su palacio de encantamento, ado- 
rando al gran sapo verde. 

Pero lo que la leyenda se calla es que Clariana no fué 
feliz en su vida, y es la única y la mejor enseñanza que 
dei cuento se puede y se debe desprender. Y no fué fe- 
liz Clariana por una razón en la que no dieron los sabios 
bizantinos: porque le faltó la ciencia del amor, que no 
le habían enseñado las religiosas de Salum y que ella no 
quiso aprender en el mundo, y faltándole el amor, la 
sangre que antes fué roja se le trocó en azul de záfiro, 
y de azul de záfiro en azul de turquesa, y de azul de tur- 
quesa en blanca, y la sangre blanca podrá hacer seres 
inmortales pero no seres felices. 

Y ésta es la ejemplar leyenda de Clariana la desamo- 
rada, y Dios os libre, amadas lectoras mías, de tropezar 
en este mundo con el diamante que el sapo verde tiene 
en la parte de atrás de la cabeza, aun cuando sabios muy 
tontos quieran explicaros que el diamante se llama ezpe- 
riencía y al sapo verde desengaño. 


Francis DE MASEL. 
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EL TEMBLOR EN ARICA 


en Arica ha producido entre nosotros 
una manifiesta inquietud. En países, 
como el nuestro, frecuentemente visi- 
tados por esta clase de fenómenos, no 
llamaría la atención el acontecimiento 
que comentamos, si no fuera por la 
desgraciada continuidad con que en es- 
tos últimos tiempos han venido pre- 
sentándose. 

Desde los tiempos remotos en que la 
mitología tenía explicaciones religio- 
sas para esta clase de fenómenos, has- 
ta las modernas hipótesis en las que se 
habla de enfriamientos de la tierra, de 
corrientes telúricas, de evaporaciones in- 


teriores, de electricidad y de otras cosas 


más 6 menos científicas, nadie ha acer- 
tado á dar una explicación sabia y con- 
cluyente sobre las causas generadoras 
de estos extraños sacudimientos. 

Las predicciones de los nuevos orá- 
culos científicos han mentido, los cal- 
culos hechos han fracasado, los apara- 
tos anunciadores dan avisos inútiles; y 
este pobre planeta atacado á ratos de 
crisis epilépticas, no conoce todavía la 
causa de su mal. 

Publicamos hoy, por parecernos opor- 
tunos dos fotoyrabados que represen- 
tan á la ciudad de Arica, en la época 
en que el terremoto de 1868 la convir- 
tió en un campo asolado, en un mon- 
tón informe de ruinas y de escom- 
bros. 
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AMOR ETERNO 


Tiempo hace que te adoro amada mia; 
todos los atavismos de lo amado, 
renacen con la fuerza del pasado 
en mi loca y ardiente fantasía. 


Despues te conocí gracicsa y breve 
en una fiesta rara y peregrina, 
donde tu eras como esa figulina 
que un pintor puso en tu abanico leve. 


El viento del recuerdo apenas mueve 
tu silueta gentil, galante y fina; 
tu boca era una fresa purpurina 
tan amable y tan dulce como aleve! 


Tu eras en el País de la Harmonia 
una Helena de amor; yo un desolado 
aeda que cantaba el adorado 
perfume de la flor de tu alegría. 


Yo te dí un madrigal y tu una rosa... 
La noche vagamente misteriosa 
lució sobre el claror de los jardines; 


me incliné sobre ti y en tu mirada 
la luna se dormia enamorada; 
y lloraban muy lejos los violines.... 


Después tu eras muy linda, muy fragante 
y muy frágil; muy largo tu vestido 
y tus ojos muy grandes! Yo llegaba 


lleno de cicatrices de un distante 
y brumoso país desconocido 
y al verte por primera vez soñaba.... 


Guardo en mi las ternuras olvidadas 
de todos los que amaron, los anhelos, 
los dolores, las ansias y los celos 
de las viejas historias ya pasadas. 


Te amo desde muy lejos.... La mañana 
caia como un pétalo de rosa, 
la noche como negra mariposa 
voló á morir entre la luz temprana. | 
Surgen en mi recuerdo las amadas 


Oías tú, desde ojival ventana 
mi endecha que subía dolorosa 
a perderse en tus rejas temblorosa 
como un fúnebre toque de campana. 


No recuerdas? La noche se perdia, 
mis lágrimas caian una á una, 
la aurora poco á poco nos cubria; 


y blanca y melancólica la luna 
como una Ofelia triste se moria 
en el claro cristal de la laguna! 


` Yo todo lo recuerdo. Tu eras buena 
y cristiana. Yo solo comprendia 

al anciano Mahoma y me batia 

de un poder fatalista el alma llena. 


Sobre mi alma fantástica y serena . 
flotaba una moruna fantasia 
y al guerrear un incendio se veia 
entre los ojos de mi faz morena! 


Bajo mi corazón de visionario 
dormía un desenfreno sanguinario 
y el tronar del combate me extasiaba; 


llegaba armado de deseos rojos 


de todos los países; en sus velos 
hay temblores de lágrimas y vuelos 
de besos en sus bocas perfumadas! 


Todo en mi resucita. En mis ardores 


soy asiático y griego; y en mi brota 
una antigua pasión como si fuera 


el compendio de todos los amores 
que dejaron su música en la nota 
triunfal de mi canción de primavera! 


Te amo desde muy lejos. Siento una honda 


marejada de amor que me rodea; 
ese poder que en la semilla crea 
y que fecunda el alma de la fronda! 


Espero que tu espíritu responda 
a la inquietud amante desmi idea, 
ya que como una luna cabrillea 
tu alma buena en tus ojos de Gioconda. 


Y al morir si la vida se resume 
en la transformación de los destinos 
seguirá nuestro amor en la Natura; 


y yó seré la brisa, tú el perfume 
ya que somos ¡oh! pobres peregrinos 
emanaciones de la Gran Ternura! 


y ante la dulcedumbre de tus ojos José GALVEZ 


seguía á Jesu Cristo y te adoraba.... Lima, diciembre de 1906. 
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Ta MerINo fué, en la plévade de artistas ameri- 
canos que estudiaron en Paris, en el siglo pasado 
el nobilísimo arte de la pintura, uno de los que mas 
perfección alcanzó y uno de los qne presenta una Fac- 
tura más firme y personal. No fue un genio, porque 
es muy difícil á los americanos en Paris, y en Europa en 
general, ser genios, mientras sean americanos. Si He- 
redia no se hubiera naturalizado francés, no habría sido 
el genio del soneto; la crítica que fué justa con el insig- 
ne lapidario de los 7ofcos, habría sido implacablentente 
indiferente con los admirables sonetos franceses de un 
cubano. Es por esto que Merino en Paris, á pesar de su 
triunfo en el salon con //am/ct, no fué muy tenido en 
cuenta por la critica; Goncourt, apenas si dedicó a Me- 
rino unas cuantas palabras de cortes encomio aseguran- 
do que era un pintor americano bastante apreciable; | 
otro crítico y pintor francés, hizo un estudio de la obra 
de Merino, pero teniendo cuidado de colocarle en un lu- 
ear en que no pudiera despertar emulaciones. De la mis- 
ma manera creemos que Baca Flor, con toda la perfección 
tecnica que ha alcanzado y con su apasionamiento 
entusiasta por su arte, no será jamás tenido en cuenta 
por la crítica francesa, sino en la medida necesaria para 
que su obra quede encasillada en la categoría de los pin- 
tores de tercero ó cuarto orden. Repetimos Merino no 
fué un genio, pues no creó ninguna orientación artística; 
pero estuvo á más altura, como pintor, de aquella en que 
fue tenido por la crítica francesa. 


[Apunte sobre un cuadro de Wattezu 
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Dibujos de Merino 


: E | 


La hora de trabajo 


Sabido es que Merino nació en 1 19, Según don Fer- 
nando Casós, que publicó en 1873 en Paris los datos bio- 
gráficos de nuestro eximio pintor. éste fue a Paris en 
1827 en donde permaneció hasta 1840, A esta epoca de 
su primer viaje a Europa y de su aprendizaje en las aca- 
demias y talleres de pintores, pertenecen los apuntes 
que reproducimos hoy, que nos la proporcionado el se- 
nor José Gr. Otero. Este caballero obtuvo de un miem- 
bro de la familha de Merino un cuaderno de 26 por 20 
centímetros, contentendo dieciocho apuntes, en algunos 
de los cuales se observa va rasgos propios de su inspira- 
ción posterior. En una de las primeras páginas esta 
apuntada una fecha: probablemente la del día en que fué 
comprado el cuaderno ó comenzados los apuntes, so Sc- 
hiembre 130. Estos dibujos fueron hechos, pues, cuando 
Merino tenía diecisiete años. Tambien está anotada la 
siguiente dirección: Wue monsieur de Prince 31 bis, que 
corresponde al domicilio que tuvo en Paris, por aquella 
época, el joven artista. 

BI primero de los dibujos que publicamos es un apun- 
te que coincide perfectamente, sin dejar lugar á duda 
con uno de los grupos del célebre cuadro de Watteau. 
Lembiquement pour Crthere, 

Los dos apuntes siguientes son Interesantísimos por 
aue reproducen escenas de la vida de bohemio, de la vi- 
da du taller. Enel primero de ellos los artistas estan 


seriamente consagrados ab-estudio. Es notable por la 


securidad de líneas dae presión) la figura del primer 
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El taller alborotado 


término. En la segunda escena el diablillo de la trave- 
sura ha penetrado en el desvan de los pintores; la mo- 
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delo se ha fatigado de poser, y la sangre de las viñas ha 
alborotado las cabezas de todos ellos, invitándoles al 
canto, al chahut y al amor. 

El cuarto dibujo es el croquis de algun cuadrito de 
género ideado por Merino con todo el candor de los die- 
cisiete años. 

El quinto es una alegoría tratada con vigor y maes- 
tría de dibujo. Ignoramos si es copia ó si responde a 
un concepto original del artista. Ya allí se boceta la 
tendencia que perduró en Merino a tratar cabezas de vie- 
jos Judíos, de barbas agudas y ojillos fulgurantes de 
avaricia é hipocrecía. 

La última de las figuras es la que mejor acusa el es- 
piritn de nuestro pintor y su factura enérgica. - Es muy 
aventurado seguramente el querer enlazar los albores 


Figura de estudio 


artísticos de Merino con la época de su mayor brillo á la 
que corresponden su Hamlet, Colón, La venganza de 
Cornaro, Cristo ante las generaciones, y tantos cuadros 
más; pero seguramente muchas de las tendencias artís- 
ticas y predilecciones por determinados tipos arratican 
en Merino desde su adolescencia. Basta contemplar es- 
te último dibujo para que nos sintamos inclinados á re- 
lacionarlo inconscientemente con su Mefistófeles ó algu- 
no de los tipos presentados en sus otros cuadros. No po- 
demos asegurar la autenticidad de estos dibujos, como 
no podría hacerlo el mismo poseedor de ellos, però todo 
hace creer que realmente la mano del ilustre artista fué 
lo que bosquejó esos apuntes, que la amabilidad del se- 
nor Otero, distinguido aficionado, nos ha proporcionado” 
para su reproducción en esta revista, 
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GET HSEMANI 


EN EL ALBUM DE LA SENORA LAURA DE SANTA CRUZ 


NS 


'A querido usted, señora mía, un autógrafo de este 
viejo emborronador de papel, y mal puede negar- 
se a complacerla quien, como yo, blasona de cor- 


3 | tés, amén de confesarse honrado con la amable 
petición. Pide usted, con la cultura de formas que a 


cumplida dama cabe, y ya estoy hecho un azucarillo por 
- rendir homenaje á su deseo. 

¿Pero ha de ser, precisamente, una tradición lo que 
“usted exije que escriba en las páginas de su aristocráti- 
co álbum? Eso ya tiene bemoles, y aunque estoy decidi- 
do á obedecerla, no lo haré sin referirla antes un chasca- 
rrillo de mis mocedades. 

Dios me hizo feo (y no lo digo por alabarme), y fué 
el caso que zumbando yo más que un tabano al oido de 
una joven, á la que cantaba el credo cimarrón que can- 
tan los enamorados, encontró la mamá, que nunca me 
tuvo por ángel de su coro, la manera de aliuyentarme, y 
fué ella pedirme que le obsequiase mi tarjeta fotografi- 
ca—Oh! señora, la dije ¿para qué quiere usted el retra- 
to de un mozo feo y desgarbado como yo?— Por esou mis- 
mo, por lo feo, me contestó. Me hace falta para asus- 
tar a mis nietecitos que son unos diablos de traviesos.— 
Ya adivinará usted que me entraron súbitos escalofríos, 
al considerar que esa señora no era todavía para mí más 
que proyecto de suegra.... iy ya suegreaba!!! Qué por- 
venir tan rico y delicioso me sonreía, si por malos de 
mis pecados, que son pocos pero gordos, el proyecto hu- 
biera pasado á la categoría de ley! : 

Como no la creo 4 usted capaz de abrigar burlesco 
proposito con su exigencia, y como dicen que la pracia 
del barbero esta en sacar patilla de donde no hay pelo, 
vainos a ver si consigo dar saborcito tradicional y que 
al paladar de usted sea gustoso, a un cuento que oí con- 
tar a mi abuela que esté en gloria, que sí estará, por 
que fué más buena que el pan cuando es de buen trigo y 
buena masa. 


José Maní era un indio de Huacho, propietario, en la 
jurisdicción de Lauriama, de tres hectáreas de terreno 
conocidas con el nombre de //uerto de José Maní, 

Al dicho propietario le estorbaba lo negro de la tin- 
ta, es decir que, en materia de saber leer, no conocía ni 
la O por redonda nila I por larga; pero ello no obstó 
para que, vendiendo naranjas, chirimoyas y aguacates, 
adquiriese un decente caudalito y, con él, prestigio bas- 
tante para elevarse á la altura de regidor en el Cabildo 
de su pueblo. 

En la cuaresma de 1795, los vecinos contrataron á un 
domínico del convento de Lima para que se encargase 
de predicar en Huacho el sermón de las 7res horas, al 
que dió orígen en Lima el jesuita limeño Alonso Mesía 
y que, poco á poco, y por mandato pontíficio, se ha ge- 
neralizado en el orbe católico. 

El Viernes Santo no cabía ya ni un alfiler de punta 
en la iglesia parroquial, tanto era el concurso, no sólo 


+ 


de los fieles residentes en el pueblo sino de los venidos 


de cinco leguas ala redonda. Por supuesto que José 
Maní, en traje de gala, esto es, con capa española que 


lo hacía sudar a chorros por lo recio de la estación vera- 
niega, se repantigaba en uno de los cómodos sillones 
destinados á los cabildantes. 

El predicador, que era un pozo de sabiduría, después 
de un exordio en que afirmó bajo la honrada palabra de 
no recuerdo qué autores, que las suras del Korán son 
seis mil seiscientas sesenta y seis, y que las palabras de 
Cristo AU, Eli, lamma sabacthani pertenecen a la len- 
gua maya, y no al idioma hebreo, ni al asirio, nial sans- 
crito, ni al caldeo, entró de lleno en el tuétano de la Pa- 
sión. 

Cada vez que el orador hablaba de Gethsemaní, las 
miradas del concurso se volvían hácia el cabildante José 
Maní, que se ponía muy orondo al informarse del impor- 
tante papel que su huerto desempeñaba en la vida de 
Cristo. ¡Qué honra para Huacho y para los huachanos! 

Eso de que el predicador llamase al huerto GelAsema- 
ni, y no Josemaní, lo atribuyeron los huachanos a lapsus 
lingua muy disculpable en un fraile forastero. En toda 
pila falta alguna vez el agua, y hasta los académicos so- 
mos propensos a pronunciar disparatadamente, no diré 
si por distracción 6 por ignorancia. Siquiera cuando, 
en letra de molde, aparece dación (con h) en vez de 
lación, Ó balija del correo, en lugar de valija, tenemos 
el socorrido recurso de echarle la culpa al cajista, espe- 
cie de cordero pascual que carga con muchos pecados de 
los literatos. 

Pero cuando el domínico dijo que fué en el huerto de 
Gethsemaní donde los sayones judíos se apoderaron de 
la persona del Maestro, los ojos todos se volvieron irri- 
tados á mirar al ensimismado huachano, como reconvi- 
niendolo por su cobardía y vileza en haber consentido 
que, en su casa, en terreno de su propiedad, se cometie- 
se tamaña felonia con un huésped. Y que huésped, Dios 
de Israel! 

Hasta el alcalde del Cabildo no pudo dominar su in- 
dignación, y volviéndose hacia José Maní le dijo en voz 
baja:- Defiéndase, compañero, si no quiere que, cuando 
salgamos, lo mate el pueblo a pedradas, 

Entónces José Maní, poniéndose de pié, interrumpió 


¿al predicador, diciendo: 


—QOiga usted, padre. No me meta a mí en esa dan- 
za, que yo no he conocido a Jesucristo ni nunca le vendí 
fruta, y pido que haga usted constar que, si se metió en 
mi huerto, lo hizo porque le dió la gana y sin licencia 
mía. y que yo no tuve arte ni parte en que lo llevaran á 
la cárcel, 


¡Aleluya! ¡Aleluya! 
Cada cual está á la suya. 


Ricarpo PALMA. 


A 


ESCUELA NORMAL DE VARONES 
eooo. R 


Usa Escuela Normal de Varones que con tanto tino y 
dedicación dirige Mr. Poiry ha coronado con el más 
brillante éxito sus labores del año pasado. 
Los jóvenes Humberto Bouroncle, Javier Adrianzén y 
Alejandro Lezcano, han merecido la alta distinción de 
ser designados por el Gobierno, de acuerdo con Mr. 
Poiry, para ser enviados á los Estados Unidos de Norte 
América á perfeccionar sus estudios. Los demás alum- 
nos premiados serán enviados como profesores normalis- 
tas a las diferentes provincias del Perú de donde son ori- 
ginarios. He aquí los nombres de los aprovechados jó- 
venes: Carlos Adrianzen, Luis Bouroncle, Luis Cavero, 
Migue Angel Cornejo, Jesús Dávila, José A. Encinas, 
Arístides Guillen, Manuel A. Hierro, Humberto Luna, 
Isaac Mostajo, Benigno Pinto, Alfredo Prialé, Arturo 
Revoredo, José M. Segura y Gonzalo Salazar. 
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ESCJELA NORMAL.—Alumnos que irán á EE. UU. á completar 


su instrucción 


ESCUELA NORMAL,—Alumnos premiados 


F.tos. Lund 
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JOLLETO ridiculo é insolente es el ‘que el senor 
W Becker, ex-director del colegio de Guadalu- 
pe, ha publicado con el título de Explicacio- 
nes, á fin de defenderse de los cargos que se le 
han hecho durante su gestión en el alto pues- 
to para el que, en mala hora, se le hizo venir, no sé si del 
Congo belga ó de la misma Flandes. Todas las cosas 
que este señor dice en su folleto se dicen cuando se está 
en el lugar en que deben ser oídas, y no cuando se ha 
puesto mar de por medio. A creerse lo que afirma ese 
buen señor desde que arribó á estas tierras, su ciencia 
de desasnar conguttos inspiró rabiosos celos á nuestros 
pobres educacionistas, al Gobierno, y á sus subordina- 
dos, formándose una conflagración para malograr su 
obra, sus proyectos y planes reformistas, y sus inicia- 
tivas piramidales. 

El folleto ó libelo de ese belga es maquiavélico y 
presenta á su autor como una vieja chismosa y enredis- 
ta: el plan del señor Becker—que dicho sea de paso, 
le ha fracasado, como le fracasó todo, menos la educa- 
ción de los mojinitos del Congo—fué dejar la ciudad 
convertida en una urdimbre tupida de rencores y resen- 
timientos, por obra de sus despampanantes revelaciones. 
Así pensó que el doctor Salazar saltaría furioso contra el 
doctor Deustua, este contra A, A. contra B, B. contra C, 
C contra A, D. contra C y así porel estilo! De allí que 
gran parte de sus explicaciones las dedica el señor Becker 
a declarar lo que fulano le dijo de zutano. Felizmente la 
mecánica de todo esto ha sido tan grotesca que todos los 
fulanos y zutanos á quienes el señor Becker ha querido 
contraponer y disgustar, se han reído de la pobreza de 
espíritu del señor Becker. Bien se ve que lo que ha pre- 
tendido el ex-director de Guadalupe con su exposición 
de descargos es armarse de disculpas que, exhibiéndonos 
ante el buen rey de los belgas, como unos salvajes por un 
lado y como unos intrigantes por otro, le expliquen el 
porqué su talento de educacionista no dió fuego entre 
nosotros. Es curiosa la manera como hace sus explica- 
ciones el inepto ex-director de Guadalupe. He aquí po- 
co mas 6 menos los títulos de esta cómica exposición: 
Llegan los belgas—-Esperanzas— Risueñas espectativas— 
— Los belgas están contentos— Crecen las esperanzas — Mo- 
ros en la costa 6 sean primeros enemigos — Bonanza— Nuc- 
vas esperanzas— Los belgas se sonríen halagados— Nuevos 
y formidables enemigos — Más enemigos-- Muchos más — 
Ya son innumerables— El fin. Lo cierto es que el buen 
señor Becker, queriendo hacer extensiva y solidaria á sus 
compañeros su propia ineptitud, lo que hace es ponerlos 
en ridículo sin que ellos lo merezcan. Felizmente todos 
ellos valen más que su jefe; no se traen los humos del se- 
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nor Becker, ni sus pretensiones, ni sus candorosidades 
patrioteras. Porque hay que saber que el senor Becker 
amaba tanto á su amable y bondadoso monarca que, en 
sus planes reformistas de instrucción entraba el de co- 
lonizar pacíficamente el colegio de Guadalupe, y con es- 
te objeto pretendió que los alumnos, en cierta solemne 
festividad, cantaran en coro el himno belga. ¡Nada, que 
quería hacerse un Congo chiquito para obséquiárselo á 
S. M. Leopoldo! ¡Pobre señor Becker! Nada reformó, 
y losincidentes que dieron lugar á la cancelación de su 
nombramiento le han salvado de una situación más de- 
sairosa para él, como habría sido el que á la postre se 

hubiera puesto en descubierto que, en cuestiones de ins- 

trucción sabía menos que el último de nuestros inspec- 

tores de escuela municipal. Y no ebstante me aseguran 

que en su país el señor Becker es muy apreciado como 

educacionista. 

Debe ser que aun no estamos maduros para adaptar- 
nos á los sistemas pedagógicos de Europa que nos traía 
el senor Becker. ¿Pero cuales eran? Pues, claro, los 
que la envidia y ojeriza del Presidente, del Ministro, de 
El Comercio, del Consejo de Instrucción, de la Universi- 
dad, de los subordinados del señor Be-ker, de los ebanis- 
tas y de todo el mundo, no le dejaron poner en práctica. 
Oh si le hubieran dejado! Entre un conguilo y un niño 
peruano no habria habido diferencia alguna. 


UN 


En el salón de la fotografía Courret se ha realizado en 
esta quincena una Exposición de cuadros de los alumnos 
y alumnas del artista don Teofilo Castillo. Habriamos de- 
seado reproducir algunos de los cartones y lienzos expues- 
tos: en nuestras páginas; pero... en la próxima exposición 
el señor Castillo será más galante con esta revista. El 
senor Castillo esta prestardo un buen servicio despertan- 
do en sus discípulos el sentimiento del color. Ese ins- 
tinto de la harmonia cromática tan desarrollado en el 
profesor, se hace sentiren las bien entonadas telas y car- 
tones de los alumnos, y muy especialmente en los de las 
señoritas discípulas del senor Castillo. Quizá si el úni- 
co defecto que pudiera encontrarse en esa exposición es 
la unitormidad en la factura y el caracter de simples bo- 
cetos, de simples efectos de color, que acusan todos los 
trabajos. Pero esto que sería censurable acaso en artis- 
tas ya hechos, no lo es en los jóvenes alumnos, teniéndo- 


“se presente que no hace aun un año que fundó el señor 


Castillo su Academia. Y el mavor-servicio que esta pres- 
r ~ . . 

ta a los alumnos es enseñariós á copiar directamente del 

natural, : 


al contrario del ants 
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Pintados y de las copias serviles de estampas. Felicito 
al señor Castillo y á sus alumnos, 4 los que deseo gran 
2 . . . » : 

des éxitos en la próxima exposición. 
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Estoy avergonzado como una monja á quien por un 
lupsus linguæ se le escapara una palabra fea. 
Rivero, inventor de un historiado aparato seísmico dejó 
constancia el 27 del mes pasado en la oficina de La Pren- 
sa en el Callao, de haber anunciado el fortísimo tem- 
blor que se realizó en Arica la víspera. Hasta aquí va- 
mos bien, porque ya había señalado yO como una particu- 
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laridad del referido aparato la de predeci) los temblores 
aPosteriorí, Pero es el easo que el señor Rivero dice que 
el cable se encargará próximamente, muy próximamen- 
te de confundir á los necios y á los ignorantes que du- 
dan de la Seriédad de su aparato seísmico, anunciando 
haberse realizado una catástrofe en las 24 6 48 horas 
Siguientes á las 10 de la mañana del 27, Y efectiva- 
mente en las ciento y pico de horas trascurridas no se 
ha meneado, del uno a] otro confin, por rabietas de la 
madre tierra, ni e] mas vil pedrusco. En mi calidad de 
necio é ignorante estoy confundido!.... 


CLEMENTE PALMA. 


El buen papá Noel vió florecer su pino benévolo en la 
Exposición con gran contentamiento de la turba infantil 
que acudió bulliciosa á arrancar en las noches del 24 y 25 
de Diciembre, los seductores frutos del arbol legendario. 
Era un espectáculo curioso ver á los papás cargados con 
las rollizas poupées de rubias y alborotadas melenas, con 
los ferrocarriles y automóviles de cuerda, los ejércitos de 
soldados de plomo y los baladores carneros de albo vellón, 
mientras la granujería parlanchina atronaba los aires con 
los sonidos alegres de pifanos, tambores, cornetines, pi- 
tos y matracas. La noche de Navidad y la mañana de Re- 
yes, son los momentos del año én que la felicidad más 
completa embarga los espíritus infantiles. Cuantas ilusio- 
nes y proyectos, cuántas esperanzas y espectativas foi- 
jan las blancas almitas en la pródiga generosidad del’ 
viejo abuelo Noel y de los tres reyes de Oriente, que traen 
en sus camellos montañas de juguetes para los niños bue- 
nos! Oh niños gozad, sonad, que el viejo Noel de las bar- 
bas blancas es propicio para vosotros; gozad, sofiad oh 
niñas, que los tres reyes, amigos del Niño Dios son me- 


nos crueles y pondrán en vuestros zapaticos más ino- 
A . , » , 
centes obsequios que los que os dejará en el corazon, más 


tarde, otro dios niño, hermoso y vendado! 
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Cuando duermas por fin ioh!, bella tenebrosa 
en aquel monumento, hecho de mármol grave, 
donde ni más alcoba ni más palacio cabe 
que el húmedo subsuelo y la desierta fosa; 

cuando la patria, hundiendo tu pecho desvaído 
y tus flancos cobardes de indolencia y blancura, 
no deje alentar tu corazón encogido, 
ni soltarse tus pies corriendo a la ventura... 


La tumba, confidente de mi sueño infinito 
(poruue la tumba siempre comprenderá al poeta), 
en las eternas noches del insomnio precito, 


. e r e 
te dirá: ¿Qué has logrado, cortesana incompleta, 
con cerrar tus oídos á todo sufrimiento? 
—Y el gusano, en tu piel, pondrá un remordimiento. : 
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Ven, mi gatito, á mi pecho amoroso; 
esconde tus unas fatales 

y clava en mí tu mirar misterioso, 
donde hay luz de ayata y metales. 


Deja que, á gusto y despacio, acaricie 
tu cuerpo arrollado en mi falda, 

y que mi mano se embriague y se vicie 
palpando tu eléctrica espalda. 


Estoy mirando en visión á mi amada: 
punza y se clava su fina mirada 
como la tuya, gatito bueno, 


y sensación que la resume, 
un sutil aire, un nocivo perfume, 
vibra, al tocar en su cuerpo moreno. 


CarLOs BAUDELAIRE. 
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Desfite del 72 Regimiento de Infantería, en líneas de columnas de Batallón.—Coronel d'André. director de las maniobras. 


nea de co 
su lugar de 
cotmundanci 
Jlerfa esperando órdenes. 


lumnas de Batall6n.—En reserva. —General Clément, Coronel d'André y árbitros (Coroneles de la Com 
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scanso.—Pelotón de Caballería en exploración. —Columnas de marcha.—Baterfa en accién.—Caballeda en batalla. —O 
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LITERATURA MILITAR 
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GRANDES MANIOBRAS 


Nos parece sumamente halagador, desde el punto de 
vista patriótico. que la instrucción militar en el Perú 
haya llegado al periodo de las mantobras. 

Estos ejercicios levantan el espíritu militar de los 
pueblos, crean ideales en el espíritu del soldado, y cree- 
mos poder decir, que con ellos despierta verdaderamen- 
te la energía del alma militar. Es que, en las grandes 
maniobras, se siente la belleza magestuosa de la Fuerza, 
engalanada por el arte militar; á medida que las cien- 
cias perfeccionan los coeficientes materiales del comba- 
te, a medida que la ola destructora del fuego extiende su 
poder. el soldado se hace artista. Sus modos de luchar, 
el asalto del peón ó la carga del caballero, los practica 
con detalles artísticos; por que el arte es la floración del 
alna y el alma es el viejo secreto del valor. 

Los grandes capitanes han perseguido siempre un 
ideal poético y cuando cayeron en la lucha heróica, tri- 
butaron al arte su último aliento. A la manera delos 
gladiadores romanos. 

Parece que los héroes 
cuenta de que nacen a la 
belleza. 


al morir, se dieran 
del seno de la 


militares 
inmortalidad, 


Y surgen, «ars bene moriturum». 


Mirad á Galiffet, en el corral de Sedan; mirad á Bo- 

lognesi en el relieve de Arica. ¿No observals que se des- 
ploman con arte sublime?...... No son los Talma en las 
tablas de un teatro, ni los mármoles de Querol los que 
pueden darnos la idea de este arte, porque las reglas a 
que se subordina, solo las domina el soldado al calor 
del patriotismo. Para imitarlo, es fatal cargar mochila 
y luchar y morir por un ideal. 

Las naciones educan á sus soldados para eso; para 
defender á su Patria con ciencia y morir por ella con 
energía. Los cuarteles son las escuelas, el terreno de las 
grandes maniobras es el salón de exámenes y la Nación 
es el público que espera anhelante el éxito. 

Cuando los cuarteles han preparado la instrucción de 
las unidades, el Comando Superior las reune y forma los 
Cuerpos de Ejército. Vienen las órdenes de movimien- 
to y las columnas marchan sugetas mecánicamente á un 
plan estratégico; dentro de él vienen las pruebas de re- 
sistencia: la resistencia al hambre, la resistencia a la 
sed, la resistencia a la fatiga, y per ellas el General 
aprecia el valor moral de sus tropas; experimenta el or- 
den en el desenvolvimiento de las agrupaciones adop- 
tadas, sean regimientos, brigadas, divisiones Ó cuerpos 
de Ejército; estudia todo lo que concierne á la perma- 
nencta en campamentos y vivacs, recordando las indica- 
ciones de Carmontalgne y otros publicistas; observa el 
servicio de la Intendencia de Guerra; experimenta la Lo- 
vistica de Jomini y dedica especial atención á los servi- 
cios de seguridad que verifica simulando alarmas de 
día y de noche, en marcha, campamento 6 vivac; ordena 
reconocimientos, desprende exploraciones á larga distan- 
cta y organiza Raids, repara en la disciplina que debe 
conservarse durante la marcha, y sigue con atención la 
maniobra del tren regimentario, en todas las evoluciones 
tácticas de las unidades. 

El enemigo está localizado, su línea de comunicacio- 
nes cortada, el combate es inminente y las maniobras pa- 
san al período táctico. 

Las formaciones cambian, el gran Ejército adopta su 


dispositivo de combate, las grandes unidades toman sus 
puestos, y aquí cabe la inspiración del General en Jefe, 
á la manera que la cupo en Leuctres, al genio de Epa- 
minondas. 

En los tiempos modernos ha sucedido que el disposi- 
tivo de combate ha bastado para dar la victoria á las ar- 
mas Japonesas, inventando los críticos, con este motivo, 
una nueva solución táctica que llaman «método per- 
suasivo». Así pasó en la batalla de Hai-ping y en los 
combates de Ouva-fan-gou, Kincheu y Kia-lientrre: una 
línea rusa, compuesta de los treselementos, frente y alas 
sensiblemente iguales en fuerza, una línea japonesa for- 
mada homologamente á la de su contrario, y al final, 
una columna que aparece de improviso en cualquier flan- 
co, rebalsa el del enemigo y decide la retirada de este. 

En el período táctico de las grandes maniobras se figu- 
ra al enemigo y sobre sus posiciones se inicia el comba- 
te y sus correspondientes maniobras. Se presentan los 
problemas y vienen las soluciones. Los árbitres juzgan 
y determinan la victoria. 

Los efectos del fuego no pueden apreciarse en su 
eficacia, desde que solo se usan cartuchos de fogueo: pe- 
ro la rapidéz con que se produce, el exámen de las alzas 
que se toman y el aprovechamiento del terreno que se 
presenta en las diversas fases del combate, permiten 
aproximarse á la realidad. Fuera del tema táctico se 
practican ejercicios de fuego que permiten conocer la efi- 
cacta que se puede obtener de los conocimientos adquiri- 
dos por las tropas, tanto para correjir las desviaciones 
de su arma, como para usar, segun las circunstancias, el 
tiro que corresponda, localizando 6 dilatando los agru- 
pamientos, apreciando la vulnerabilidad de las forma- 
ciones que presentan los objetivos y utilizando, en una 
palabra, todas las propiedades balísticas. 

El General en Jefe que conoce a Descartes y sabe de 
memoria la teoria del método y aplicaciones Clawse- 
whits, establece la tésis, plantea la antitésis y discute, 
con los Comandos Superiores la síntesis. La verdad re- 
sulta y los errores con sus causas se destacan vergon- 
zantes y humillados. 

El soldado regresa á su cuartel; ya no le pesa la mo- 
chila ni le estorba el rifle, nile duelen los pies; un des- 
tello luminoso del arte divino de la guerra, ha inundado 
su alma y ahora comprende para que le han enseñado a 
marchar; para que, el manejo de sus armas; para que, 
los fatigantes ejercicios gimnasticos; para que, el orden 
de las formaciones. Regresa altivo y sereno, porque ha 
comprendido además, el símbolo de su bandera y la mi- 
sión que le confían para sostenerla, todos los que viven 
felices á su sombra protectora. Los pueblos lo ven pa- 
sar y sus habitantes lo aplauden: los viejos, con la nos- 
talvia del vigor; los jóvenes, con viril entusiasmo, las 
madres, con suspiros de dolor, y las jóvenes, con acla- 
maciones entusiastas. Pasa el gran Ejército como águi- 
la que battera sus alas en el aire, durante la tempestad 
y dejara en pos, ecos vibrantes de himnos gloriosos, 
Los maestros disipan las sombras de la ignorancia y los 
soldados del Ejército al pasar por las aldeas, iluminan el 
pensamiento nacional con destellos rutilantes de poesía. 
Así es como surge el espíritu militar de las naciones y 
es así como se forma el músculo de acero en la fisonomía 
moral de Jos pueblos. 

Las mantobras militares se practican desde 
pos más remotos. 


los tiem- 
Los Eyipcios las sugetaton a reglas 


PRISMA 


en los siglos de Babilonia. Josefo en su obra «La 
Guerra de los Judíos» nos cuenta que las maniobras de 
los romanos en el campo de Marte, eran tan fieras que 
podian llamarse combates sin efusión de sangre y que de 
estas prácticas, resultaba que las batallas se convertian 
en ejercicios sangrientos. Yin la edad media en que los 
combates eran «Vir Virum legit» las maniobras milita- 
res se realizaban en justas y torneos. Rocquaccourt nos 
refiere que el espectáculo de esos ejercicios presentaba 
una infinidad de duelos en que cada uno atacaba á su 
contrario; los reyes corrian los mismos riesgos que los 
simples escuderos y los capitanes se ocupaban de com- 
batir y no de disponer. 

Pero el concepto táctico surjió de aquel embolismo 
feudal y Luis XI rey de Francia reune en Pont- de-l’Ar- 
che tropas de las tres armas para instruir a los bandos 
de la Picardia. Escribe después Maquiavelo su <Trata- 
do del Arte de la Guerra» y asoma por el horizonte mi- 
litar el renacimiento de la estratégia. 


Mauricio de Nassau se dá cuenta de que el movimien- 
to es también fuerza y abandona el empleo de las ma- 
sas pesadas, para dar á las tropas sorprendente movili- 
dad. Gustavo Adolto, rey de Suecia, adopta estas ideas 
é implanta reformas trascendentales para aumentar la 
rapidez de sus soldados. Todas estas reformas son ob- 
jeto de estudios prévios que se practican en los campos 
de maniobra. El campo de Fontainebleau luce la des- 
treza de los dragones franceses y Luis XIV extiende y 
multiplica la práctica de los ejercicios de maniobras mi- 
litares. Vienen el gran Turena y el duque de Luxem- 
burgo y ponen en relieve las ventajas obtenidas por esos 
métodos de instrucción. 

Alemania, desde la promulgación de sus ordenanzas 
reales de Mayo de 1822 se ocupa de las maniobras con 
singular insistencia y con ellas logra destruir las ten- 
dencias retrógadas y las rutinas que persisten. La orden 
del gabinete real de Julio de 1840 llama la atención so- 
bre la importancia de las grandes maniobras y determi- 
na ya los principios fundamentales que han de servir 
para su ejecución. El Reglamento de campaña y ma- 
niobras que los alemanes se dieron en vísperas de su 
guerra con F rancia, en 1870, demuestra la suma de co- 
nocimientos técnicos y prácticos que habian adquirido 
en su instrucción de maniobras y que. de manera ma- 
gistral, aplicaron en aquella memorable guerra. En el 
día, todas las naciones del Orbe practican periodicamen- 
te estos ejercicios; salvo solamente. aquellas que carecen 
de recursos para hacer frente á los gastos que demandan. 

Por supuesto que, en nuestro país, hemos de limitar- 
nos por ahora á formas modestas; desde que, el presu- 
puesto de guerra es muy reducido; pero empezamos con 
mucho juicio y notable meditación. Hay que declararlo, 
porque es bueno que se comprenda bien. En efecto, no- 
sotros vamos á experimentar el levantamiento de fuer- 
zas en una zona regional. Nada más que ésto es mucho 
si se reflexiona que se trata de experimentar la primera 
miedida estratégica que se dictaría en caso de guerra. 
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Sensible es que razones de carácter reglamentario nos 
impidan extendernos sobre la manera brillante con que la 
Superioridad Militar maneja el complicado mecanismo 
de la conscripción; porque las conclusiones á que se po- 
dria llegar, nos manifestarian cosas verdaderamente sor- 
prendentes y que podrían perturbar el criterio, exaltan- 
do el patriotismo de nuestros conciudadanos; pero se 
puede decir que, á pesar de los defectos de la Ley de 
Servicio Militar Obligatorio, en cuanto dá intervención 
a las autoridades políticas que atemorizan y ahuyentan a 
la raza india; que apesar de las excepciones que autorizan 
muchos abusos, la depuración de nuestros Registros de 
Inscripción Militar. demostrará una potencia nunca sos- 
pechada y revelará también grandes errores en las ideas 
que actualmente se abrigan sobre la población del Perú. 


Esta potencia de nuestros registros militares se va 
á precisar con la depuración que en estos momentos se 
practica y que, por ciertos que sean los defectos que con- 
tengan, en relación á las defunciones y traslaciones no 
anotadas en años anteriores al 905, no por esto, se deja- 
rá de llegar á lógicas aproximaciones, como las obteni- 
das en los resúmenes numéricos del año pasado. 


No tiene importancia la crítica que aconseja anular 
todo lo hecho hasta hoy y proceder a nueva inscripción; 
porque eso que se ha hecho previamente no lo estudia, 
ni lo discute, ni lo valoriza. Si tal hiciera, se destacaría 
con luz meridiana, el error profundo de semejante con- 
sejo. El perfeccionamiento de una obra se va obteniendo 
progresivamente, reformando las imperfecciones que van 
apareciendo, pero nunca destruyendo lo creado. La as- 
tronomía moderna se levanta cada día más sobre las em- 
brolladas disertaciones y deslumbrantes hipótesis de A- 
ristóteles y los modernos literatos no desdeñan succio- 
nar, como las abejas succionan las flores, en "El libro de 
los versos” de Confucio y en el clasicismo indu, para 
darnos la miel que saboreamos con deleite. Destruir lo 
hecho, para empezar de nuevo, sería presumir la facul- 
tad de producir obras perfectas, ó resolverse a ir destru- 
yéndolas á medida que se van destacando sus defectos; 
es decir, algo semejante al trabajo de Penélope. 


Los resúmenes numéricos practicados ya, defectuo- 
sos como son, revelan la potencia inscripcional, que la 
depuración va á destacar con luces nítidas. Esta poten- 
cia es fuerza latente, sobre la que, las actuales manio- 
bras militares imprimen movimiento científicamente cal- 
culado. 

Su extensión á todas las zonas regionales y su pro- 
gresiva amplitud, será en un próximo futuro, revelación 
de hermosas espectativas. 

Costosos y pesados son estos ejercicios militares; pe- 
ro es condición fatal. levantar pesos para crear pulsos. 


N. N. 
Oficial de caballería. 
Piura, á 29 de Noviembre de 1906. 
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TAS MANIOBRAS DE 1906 


Alocución del padre Mayoral, después de la misa de campaña.— Coronel d'André con los jefes y oficiales de la Columna de maniobras de 1006.—Carpas para el día de la 
Revista [is de Diciembre de 1000]. —El General Clément, el Prefecto de Junin y demás jefes y otierades agasajados por las niñas de Jauja después de la Revista. — 
Carpa oficial para la Revista. —Batería en posición de vigilancia.— Capitán Bar jefe de Estado Mayor de la Columna de maniobras. —Ambulancia de campaña. — 
Licenciamiento de los supernumerarios y reservistas (16 de Diciembre de 19001. —Intantería abrigada —Licenciamiento de súpernumeurarios y reservistas (11 de Di- 
ciembre de 1900).—Destile de honor el día de la Revista. —Crítica por el Coronel d'André, después del combatelde Mitó.LPreparándose parada Resista. 
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Lima al vuelo 
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va de huelgas! Las únicas fiestas dignas de 
creerse tales, han estado á punto de echarse á 
perder con la destemplada agitación de moto- 
ristas y mayorales del Eléctrico. Cuan sosa 
y triste hubiera sido nuestra alegre pascua limeña sin el 
zumbar de trolleys y tintinear de timbres que desde hace 
poco dan un cachet europeo á nuestra capital vetusta y 
más de media docena de veces coronada. ¡Para viernes 
santo estamos! Felizmente el trascendental arbitraje, 
el inevitable y providencial sistema que tuvo por funda- 
dor á Salomón, esa especie de Hay ó Pauncefote de la an- 
tiguedad, ese sistema que ha puesto en boca de reyes la 
palabra sacrosanta y salvadora, púsola también en la de 
nuestro primer magistrado y todo concluyó bien como 
en las comedias. No es la ocasión de decir que no se ha 
gastado pólvora en salvas, por que de haberlas las ha 
habido y tales que han puesto el pánico en más de uno; 
Tales asociaciones no se conciben sin un revólver más 6 
menos Lafaucheux, en el bolsillo. Trataba una familia, 
en el período álgido de la huelga, de ir al Callao, y por 
como:lidad sin duda, quiso tomar el carro en el paradero 
del <2 de Mayo» y echó a andar. Lo primero que vió al 
llegar, fué una respetable patrulla que envolvía al mo- 
numento en un cinturón de piafadores caballos. No le 
alarmó este detalle, ni tampoco la mirada azorada de los 
capitanes que la comandaban, y echó á andar tranquila, 
esperando el tranvía. Pero este no se presentaba y las 
dos señoritingas que formaban la parte más intere- 
sante del grupo, se sentaron en las gradas del monumen- 
to. Por fin fulguró la luz de un carro proveniente del 
Caliao mismo; no bien se dirigieron á él, amarillearon 
fogonazos que correspondían a detonaciones. El carro fué 
recibido por huelguistas emboscados en la oscuridad y 
obligado á retroceder á balazos. El pánico fué tal que á 
las chicas les dió un síncope, y cayeron desmayadas en 
brazos de los capitanes, quienes no sabían á que atender 
si al desmayo ó á su deber. Prefirieron lo que la cortesia 
les mandaba- aflojar el corsé á la mamá obesa y á las es- 
mirriadas sílfides—á poner las peras á cuarto a los 
huelguistas. Subteron al carro estos y lo dejaron 
abandonado en el primer óvalo. Es este un dato de que 
los periódicos no han tenido noticia puesto que no se 
ha leído en ningunc. Ya se ve pues que si las calles pare- 
cían un cementerio sin el ruido acostumbrado, los arra- 
bales eran más animados. Pero han concluído las huel- 
gas. holguémonos de ello. 


ADA A Rd 


Las pascuas han estado como es natural un poco más 
tristes que el año pasado, sin duda por que las contem- 
plamos con los ojos más gastados y el espíritu más en- 
vejecido. No les debe parecer asi a los ninos que toda 
lo colorean con sus ojos nuevos. La única novedad ha 
sido, en los parques de la Exposición, una descolorioa 
fiesta, falta de luz, de música militar buena y de mu- 
chas otras cosas. 

En cuanto á nacimientos y misas de Gallo, diver- 
siones que iban desapareciendo han recrudecido y retor- 
nado. Hemos gozado en el Barranco del inocente can- 


turreo de los villancicos y de Jas marineras con melo- 
dio. Y nada mas. 


0) E (5d 
El año nuevo nes vendrá a visitar de puntillas, co- 
mo vino este. 

Una que otra cena de buen tono en una casa, en un 
club, ó en una confitería; la iluminación en el Paseo Co- 
lon desamparada por la haute y solemnizada solo por 
el cambray y la choleta de la andante huachajería y pa- 
remos de contar. Con las fiestas de Navidad los ánimos 
no deben quedar muy dispuestos y ya para el 1° de ano 
hay tiempo de sobra para que se acabe el carbón. Los 
diarios darán como de costumbre ediciones como para 
empapelar una buhardilla acribillados con clichés de to- 
dos los adelantos del ano que expira. 

Los ministros, los presidentes de las cámaras, los al- 
caldes, los jóvenes premiados en la Universidad, las ti- 
ples y quien sabe si hasta los toreros del año saldrán re- 
tratados formando simétricos medallones en el centro de 
la página. El negocio es para el totograbador. En 
cuanto á los demás estarán ya tan acostumbrados á ver 
su efigie andando en papeles! 

Y el año de 1907 que traerá consigo? Por lo menos 
es de reglamento preguntarlo. Ya que no he de compa- 

rarlo con un recien nacido de esos que decoran los pla- 


fonds, ni al pasado con un anciano, esperaré que desa- 


rrolle sus días quien sabe tranquilos. quien sabe turbu- 
lentos, ignotos, siempre. El porvenir descansa en el re- 
gazo de los dioses como dijo Homero. 
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Una diversión que va extinguiéndose en Lima es la 
de los nacimientos. Era pintoresco antes peregrinar por 
las calles tortuosas del Cercado en busca de la célebre 
trocha angosta desnivelada y sin aceras, llamada pompo- 
samente calle de Botones. Allí en una pieza de regular 
tamaño se extendía un tablado semejante á un escena- 
rio, cubierto con sábanas de cuja matrimonial, extensas 
y orlados con blondas y plumillas de tejidos complicados 
y aracneos. En el fondo y a ambos lados del Portal de 
Belem donde sonreia un nino Dios de papel mascado se 
erguian puntiagudos é ingenuos cerros de cartón ó de 
trapo en cuyos menores repliegues se agazapaba una fi- 
gurilla. En un cielo de choleta azul rutilaba una es- 
trella de hojalata. Y esa estrella guiaba á unos magos 
de loza recien barnizada. Rebaños de Nuremburg pas- 
taban en prados de ese simpático papel verde con que 
se confeccionan cometas. Y la estrella guiaba tam- 
bién hacia esos inocentes y apartados arrabales á las fa- 
milias limeñas. Va desapareciendo y amenguando el 
prestigioso fulgor de la estrella de lata. Y va desapa- 
reciendo y amenguado también el fulgor de otras mu- 
chas estrellas. Y pronto no nos quedará quizá ni el 
triste derecho de dormir a la belle étoile si quiera una vez 
al ano. 5 
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EL TEATRO EN PARIS 
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Exito notable ha 
alcanzado en Paris, 
en el teatro de la Xc- 
naissance la obra de 
Capus, Les Pasage- 
27es, comedia de ca- 
racteres, en cuatro 
actos cuyo argumen- 
to es comosigue: Ro- 
berto Vandel ama 
tiernamente á su mu- 
jer, y en veinte años 
de matrimonio ape- 
nas si la ha engaña- 
do una sola vez, lo 
cual en concepto de 
ella misma es más ra- 
ro que un marido que 
no ha engañado ja- 
más á su mujer. La 
costumbre de la fide- 
lidad, afirma la vir- 
tud de este matrimo- 
nio que acostumbra- 
do ya á la tranquili- 
dad, confunden en su 
alma el sentimiento 
del deber con el ho- 
rror a las complicaciones. Enesta situación viene á ver 
á Roberto, un primo Mr. Herche que ha sido prefecto 
en Tours y viene á París acompañado de su joven espo- 
sa. Bien se ve que ella se ahogaba en la provincia, 
pues apenas llega á la capital, se adapta á ella mien- 


Mr. Alfred Capus 


“La Herche”—M. Huguenet 


tras su marido conserva su rigidéz de provinciano. 
Cuando el matrimonio Herche llega á casa de Van- 
del se encuentra allí con Hortencia Vilmenard, prima 
también de los Vandel, que había residido en Tours 


hasta poco después de enviudar y con la que tenían 
vínculos estrechos de amistad. Hortensia al enviudar. 
quedó en triste situación y el porvenir no le ofrecía sino 
dos caminos: ó contraer nnevo matrimonio para lo 
cual tenía facilidades, pues un viejo noble y rico la cor- 
tejaba pero que le repugnaba, ó trabajar. Cuando consul- 
tó á sus amigos ios Herche, el Prefecto la reprendió por 
que no aceptaba los cortejos del viejo: al contrario la 
señora Herche la aplavdía su conducta y llevada por su 
imaginación romántica y aventurera, la aconsejaba que 
fuera á París á buscar fortuna. La viuda siguió el con- 
sejo, fué á París y se asoció con una antigua condiscí- 
pula, directora de una casa de modas. Cuandoanun- 
ciaba á sus primos la resolución que había tomado, lle- 
garon los provincianos de visita donde los Vandel. 

En el segundo acto que pasa en la tienda de mada- 
meiselle Broquet, la asociada de Hortensia, parece que 
los negocios no van bien. Hortensia ha tenido que em- 
peñar sus alhajas y aun así le faltan seis mil francos para 


“Mme. Le Herche”— Mile. Ryter 


la cancelación de las deudas del mes. La Broquet le 
aconseja que acuda a sus parientes los Vandel. pero 
Hortensia tiene escrúpulos y prefiere acordarse de su an- 
tiguo adorador el viejo de Tours. Disponiase á la par- 
tida cuando llega el primo Roberto Vandel, á quien la 
asociada de Hortensia, previendo los escrúpulos de ésta 
le ha hecho llamar; sin muchos preámbulos, pone al 
joven al tanto de la apremiante situación en que está la 
compañía. Resístese Hortensia á aceptar el préstamo 
que con toda generosidad ofrece Roberto. Este tiene 
que apurar todas las razones, y ayudado por Mlle. Bro- 
quet que esta asustada con el peligro de la quiebra, ob- 
tiene al fin que Hortensia acepte el dinero. La joven 
viuda tenía otras razones, además de sus naturales es- 
crúpulos, para rechazar la oferta de su primo: ella le 
ama desde hace tiempo y se le hace duro relacionar su 
amor á cuestiones de intereses. Roberto es tan noble 
tan insinuante, tan generoso, que no pudiendo Hortensia 
disimular mas su gratitud, da un beso á su primo, beso 
de agradecimiento que termina siendo un beso de amor. 
Roberto está sorprendido de la aventura: ha compren- 
dido el amor de su prima. Como relusarlo sin pecar 
de cruel y de impolítico? Roberto no puede ver sufrir: 
su higiene moral se opone aeto y caeen el adulterio, un 
poco por deseo y otro poco por caridad. (Desde ese mo- 
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mento Hortensia abandona su comercio de modas: ha- 
bita un hotel, recobra sus joyas y hasta adquiere un au- 
tomóvil: Roberto le da gusto en todo; lo que desea y que 
solo exije de ella es la prudencia: la fidelidad de un ma- 
rido se reduce á la prudencia segun su doctrina, y el so- 
lo pensamiento de disgustar á su mujer á la que tanto 


Acto I—La viuda Vilmenard y Roberto Vandel 


ama, se le hace insoportable. Hortensia imagina un 
cuento imprudente para explicar el repentino lujo que 
gasta: un viejo primo que acaba de morir en Chinón, le- 
gaándola su fortuna. La explicación es aceptada por lo 
pronto; pero desgraciadamente no tarda en saberse que 
si el primo de Chinón ha muerto realmente. en cambio no 
ha dejado un céntimo. La señora La Herche y su ma- 
rido, el exprefecto de Tours, llegan a saber que quien 
sostiene el lujo de Hortensia es Roberto. El provincia- 
no hace tanto para guardar su secreto que co1cluye 
por hacer entrar en sospechas á Mme. Vandel, quien 
interroga á su marido: este turbado confiesa su infideli- 
dad. La ofendida esposa tiene la generosidad de perdo- 
narle. Roberto con toda la dulzura posible rompe con 
Hortensia y para consolar á su mujer la ofrece un via- 
je de paseo por Italia, viaje en que soñaba la hija de 
ellos. Cuando están en los preparativos, Adriana, la 
institutriz de la niña, manifiesta su intención de dejar á 
los señores Vandel é irse á América. Roberto sorprendi- 
do tiene una conferencia con Adriana en la que la pre- 
siona para que diga los motivos de su abandono: tanto 
insiste que al fin la institutriz le confiesa que esta loca- 
mente enamorada de él, que largo tiempo ha podido 
guardar en secreto su pasión y no pudiendo ya repri- 
mirla, prefiere alejarse. Ante esta nueva “pasajera>» de 
amor, vuelve el buen Roberto á encontrarse en una si- 
tuación difícil y cómica hasta cierto punto, pues nu deja 
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de serlo el encontrarse convertido en un Don Juan mal- 
La enamorada institutriz no desea otra felici- 
dad, ya que Roberto conoce su pasión, sino que éste le con- 
ceda un día de amor en el Havre; después ella seembarcara 
resignada y valiente para el nuevo mundo. Naturalmente 
el débil Roberto se enternece y en su papel de don Juan 
desinteresado, conviene en conceder á la romántica Adria- 
na los consuelos que ella le pide antes de embarcarse en 
el Havre para educar á las jóvenes misses yankes. Rea- 
lizase la entrevista en el Havre y Mme. Vandel con gra- 
cia exquisita y ternura melancólica y digna, perdona 
nuevamente al marido, que salvo estas infidelidades con 
las pasajeras amorosas, es un marido ejemplar. 

El éxito alcanzado por esta comedia de Capus fué 


já as 
DIA “mdi 


> 
—— 


LAF Mat MR ans, 
P o a A i 


Acto IV—Escena en el Havre 


grande según Mr. Francis Chevasser, debido no solo á 
la admirable factura de la obra sino á la magistral eje- 
cución de ella. 

Además de esta obra del insigne autor del Adversa- 
rio.y de la Castellana, se han estrenado en el VAUDEVI- 
LLE, La Plus Amoureuse, Tototte et Boby de Mauricio 
Hennequin en el THEATRE Du PALAIS ROYAL y la come- 
dia Vavez vous rien a declarer? de Henri Micheau, es- 
trenada con gran aplauso en NOUVEAUTES. 
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SADDA YACCO 
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A divina actriz y sus comediantes, se preparan 
a emprender una nueva fournée por Europa. 

— Aquí en el Japon—-dice con una honda triste- 
za Sadda Yacco,—el público nos considera poco japene- 
ses. 

¡Nadie, sin embargo, lo es más, nadie lo es mejor, 
nadie lo es con mayor intensidad! 

En el occidente gracias a ellos —a ella sobre todo—- 
hemos comenzado a amar el verdadero Japon, viendo en 
las escenas que representan, escaparse de Jos ideales 
abanicos, de las cajas de laca, de las cancelas suntuosas, 
á la humanidad menuda y hierática del Extremo Orien- 
te, entre vuelos de ibis y muecas de máscaras. Si: en el 
teatro de la gran artista hemos admirado á las eheshas, 
Hemos temblado an- 


a los caballeros y a los samurayes. 
te las peleas en las cuales los minúsculos rivales demues- 
tran que tienen almas de tigres y miembrosde gatos sal- 
vajes. La hemos visto á ella, flor carnal, cortesana sen- 
sitiva, loto blanco de jardín lejano, vivir, en un instante 
toda una existencia de frívolos amores, y luego morir 
con una sinceridad hasta hoy nunca vista en el teatro. 
«Es una linterna mágica de horror, de terror. de en- 
canto»—decíame Oscar Wilde hace años, en París, al 
salir del teatro. Y luego, como alucinado por el espec- 
taculo, me describía con frases febriles las escenas del 
Y eran, en sus pinturas bailadoras de amplios 
blancas de 


drama. 
trajes rameados de oro, de verde, de rosa, 
rostro cual muñecas de porcelana, con Ojos Ojerosos y 
misteriosos, con manos exangiles, moviéndose menuda- 
mente. Y eran guerreros envueltos en láminas de acero, 
erizados de sables, de punales, de lanzas, con cascos en 
cuya cima los dragones fabulosos abren sus fauces de 
espanto. Y eran, bajo los almendros floridos, pareias 
melancólicas que se extasían al claro de la luna oyendo 
cantar, en el fondo de sus propias almas, la eterna ro- 
manza del amor exclusivo. Y eran, en barquichuelos de 
bambús, en ríos de aguas blancas, piratas minúsculos 
que se abordan, que rugen, que luchan, que meteren. Y 
siempre, en todas partes, Ja divina Sadda. 

Ni Sarah, ni Réjane, ni la Duse. me produjeron nun- 
ca la misma sensación que esta muñeca pálida, que mira 
con ojos de felino amoroso y que gorjea una lengua para 
mí hermética. Vestida de ghesha, entre amplios plie- 
gues de terciopelo negro sobre el cual los pájaros de oro 
abren las alas y los monstruos rojos se retuercen; siendo 
mimosa, perversa, sutil; siendo coqueta sin ondulacio- 
nes, coqueta y hierática al mismo tiempo, mezcla de cor- 
tesana y de sacerdotisa y complaciéndose, sin sonreir, 
grave cual un icono, entre sañudos amantes que se dis- 
putan á estocadas sus gracias, parece una encarnación 
de las pecadoras admirables que imaginó Goncourt con- 
templando las estampas de Utamaro. Y luego, ya des- 
ereñada; luego, cuando la pasión cruel muerde, con fe- 
rocidad, digna de Jos monstruos bordados en Jas mangas, 
su pobre alma de vendedora de caricias; luego, cuando 
de la muñeca muerta surge, palpitante, la mujer celosa 
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para vivir una epopeya de dolores, de penas y de angus- 
tias en un instante supremo, en un minuto de locura, de 
fiebre, de vértigo; luego, en el delirio de sus deseos de- 
sencadenados, bajo el dominio de sus sentidos que aullan, 
en el último límite de su arte, cuando el amor y la muer- 
te se mezclan y forman en su rostro un abismo de luces 
verdes, de fosforescencias amoratadas y de funerales re- 
flejos; cuando su faz, ya descompuesta por Jos hipos ul- 
timos, sonríe aún al amado con sonrisa de otro mundo, 
la sensación del espectáculo es sobrehumana. 

<Lo maravilloso entre lo maravilloso— dice Claretie-- 
es ver sucumbir á la ehesha. Wiéndola caer, Mounet Su- 
lly no pudo menos de llorar, leno de admiración, de es- 
panto, de dolor. La flor humana, tan seductora; la a- 
morosa, tan ligera cuando baila, truecase en terrible 
mujer en sus instantes de furia celosa. Sus facciones se 
contraen. Diriase una siniestra máscara de su país. 
Grita con gritos roncos, singulares, parecidos á aullidos 
de gata salvaje. Su cabellera en desorden da á su ros- 
tro una expresión espantosa. Os digo que es admirable, 
más que admirable.» 

Esta admirable artista tiene, empero, una modestia 
casi infantil. «Yo no soy sino una aficionada» —murmu- 
ra, lo mismo que Lamartine exclama: <Soy un simple 
amateur,» 

Oidla contar sus recuerdos. 

<— Yo era ghesha—dice,— pero no de casa de té, sino 
ehesha libre, cuando, hace siere años, Kawa Kami se 
casó conmigo. Este era un hombre político, tan rico cual 
estimado, que. después de un fiasco electoral, abandonó 
el Parlamento y consagrose al teatro, decidido a reno- 
var en nuestra tierra el arte escénico desde un punto de 
vista realista. Abrió en el acto una escuela dramática. 
Al cabo de tres meses tuvo trescientos discípulos. Su 
teatro fué desde un principio el más conocido de Tokío. 
Un día, ebrio de modernismo, popúsose hacer un viaje 
por América y Europa.» 

¡Pobre Sadda Yacco! ¡Pobre ghesha sentimental! 
Desde que su esposo y amo pensó en ausentarse, ya no 
hubo para ella ni tranquilidad ni goce. Con resigna- 
ción casi animal siguiole a Norte America, consolandose 
al pensar que «San Francisco está enfrente de Yoko- 
ama, y s1 alguien tuviese vista muy penetrante, vería 
de un puerto á otro.» 

«En la gran Metrópoli californiana—continúa la ghe- 
sha—hicieron á mi marido proposiciones admirables pa- 
ra que representara una obra cualquiera. En el acto es- 
cogió Æl caballero. lios ensayos tuvieron un éxito asom- 
broso, Pero la víspera misma de la noche del estreno, el 
Joven actor que representaba el papel de cortesana cavó 
enfermo de gravedad. ¿Qué hacer? Yo le dije á mies- 
poso adorado que me permitiera representar aquel pa- 
pel y, como su bondad es infinita, me lo permitió, á pe- 
sa de que las leyes japonesas castigan severamente á la 
mujer que aparece en las tablas al lado de un hombre. 
¡Ah! ¡Bien hizo mi marido! Kréxito que obtuve fué tal, 
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que el público de San Francisco invadió al fin del espec- 
táculo el escenario y me llevó en triunfo hasta nuestro 
hotel.» 

He allí, pues, á la divina Sadda dichosa. Pero su 
gozo cae inmediatamente en un pozo. Los cónsules de 
su patria la advierten, en cada ciudad, del castigo seve- 
risimo que le aguarda en su Tokio natal. Cada paso en 
el mundo, cada triunfo en el arte, es un nuevo tormento 
por venir. Su pobre alma de muñeca, enloquecida, no 
sabe qué hacer. En Nueva York, en Chicago, en Bos- 
ton, en Plimouth; en Liverpul. en Manchester, todo el 
mundo la aplaude. Al fin llega á Londres. Su éxito es 
tal, que la reina Victoria la llama á su palacio, la hace 
“representar una de sus tcreaciones» y luego la dice, co- 
mo los monarcas de los cuentos azules, que la pida lo 
que quiera. 

«Lo único que yo quería—escribe—era el perdón de 
mi emperador. Así lo dije å su majestad Victoria, quien 
me ofreció obtener, no sólo mi perdón, sino además el 
permiso de representar las comedias que quisiera en el 
Japón mismo al lado de mi esposo y de sus discípulos. Yo 
no lo creía. Sin embargo, tres días después el ministro 
del Mikado vino á verme á mi hotel londinense y me dijo 
que nuestro señor y amo permitía, en vista de las ext- 
gencias de la reina Victoria, que yo apareciese en el es- 
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cenario, tanto fuera como dentro de sus dominios, con 
tal que mi esposo legítimo figurase en la comedia.» 

Desde entonces la admirable artista, la divina, ghe- 
sha, camina de triunfo. Hoy tiene veintitres años y su 
fama es ya universal. 


Y 


Después de morirse en París y en Londres como un 


lirio trágico, la divina musmé propónese hacer ver su 


agonía á los habitantes de todas las ciudades europeas. 
Ira a Roma, a Berlin, á Viena. a Madrid, a Barcelona, 
a Bruselas. Y en todas partes los hombres, viéndola 
expirar, sentirán la sensación propia del supremo dolor. 

Su muerte es su triunfo. Todo en su cuerpecillo de- 
licioso sufre, palpita, se retuerce. Su rostro todo ago- 
niza, se descompone, se vuelve verde, pierde su carne 
nacarada, pierde su forma, pierde hasta su perfume. La 
atmósfera se impregna de olores insufribles de putre- 
facción. Una angustia infinita se apodera del público. 
Y queriendo: huir del dolor del espectáculo, nuestras mi- 
radas van á caer en el fondo del escenario, sobre la de- 
coración que ostenta vértigos de samuzayes heridos bajo 
el vuelo de inmensos peces quiméricos. 


ENRIQUE GOMEZ CARRILLO. 
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Viejo, vacilante y cansado, el año de 1906 acaba de 
de morir; la sangre de sus venas anémicas se paralizó y 
ha sido necesario sepultarlo. Un niño rubio y rosado son- 
ríe sobre la tumba, es el nuevo año inocente y placente- 
ro. Entre sus manos hay rosas blancas y rosas rojas, 
fl0res simbólicas de pureza y deamor. PRISMA, desea 
que para vosotros lectores, teja el año nuevo sus guir- 
naldas y coronas. 
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Se ha realizado el match entre el 
club Internacional Revolver y el club 
Mauser, habiendo salido vencedora la 
primera de las instituciones de tiro, 
que cuenta con gloriosas tradiciones y 
sobre todo con un nucleo de tiradores 
de primera fuerza. Nuestras felicita- 
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El Verein Germania, con el entustas- 
mo y buen gusto con que esta simpa- 
ticainstitucion de los germanos resi- 
dentes en Lima, celebra sus periódicas 
fiestas, dió un baile en la noche del 31 
de Diciembre para recibir el nuevo 
año 1907, baile del que ofrecemos una 
vista. 

>. 


La hermana del THustrísimo Arzobis- 


po Monseñor Tovar, ha fallecido también en la pasada 
quincena. La señorita Angélica Tovar se había hecho 
amar por sus virtudes y su modestia. Prisma envía al 
señor Arzobispo su sincera expresión de condolencia. 
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El Colegio de Guadalupe, que dirije el doctor Melke- 
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beke, ha rendido las pruebas anuales con éxito satisfac- 
torio, no obstante que el senor Becker tuvo la regencia 
de ese plantel durante más de medio año escolar. Por 
fortuna la ineptitud de ese caballero ha sido reparada 
con la atinada dirección del señor Melkebeke y sus es- 
fuerzos secundados por los señores profesores han dado 
resultados halagadores. Los jóvenes Enrique Arnaez y 
Juvenal Monge, obtuvieron respectivamente las meda- 
llas de oro y de plata con que el Colegio honra la con- 
tracción é inteligencia de los alumnos que terminan sus 
estudios secundarios con brillantez y aprovechamiento. 
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Dos miembros del Cuerpo Diplomático que gozan me- 
recidamente de la simpatía y estimación de los círculos 
oficiales y sociales de Lima, han sido promovidos por sus 
respectivos gobiernos paraascensos y distinciones que los 
alejan de nuestras tierras. Tales son, Monseñor Alejan- 
dro Bavona. delegado apostólico y decano del cuerpo di- 
plomático, y el Excmo. señor Eduardo Lisboa, ministro 
plenipotenciario del Brasil. El primero de los citados ha 
sido ascendido á la nunciatura de la Santa Sede en Río 
Janeiro; y el segundo ha sido designado por su gobierno 
para representarlo en el Congreso de la Haya, que debe 
reunirse próximamente. Ambos han recibido de la so- 
ciedad limeña expresivas muestras de la personal simpa- 
tía que han sabido inspirar. /yzsma saluda a los distin- 
guidos diplomáticos y se asocia á las manifestaciones 
sociales, con motivo de su próxima partida. 
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Clausurado el año universitario de 1906 y efectuada 
la correspondiente distribución de premios, ofrecemos á 
nuestros lectores el grupo de los jóvenes que han mere- 
cido las contentas de bachilleres y de doctores, alto ho- 
nor con que nuestra universidad recompensa la contrac- 
ción y las prendas intelectuales de sus alumnos más dis- 
tinguidos. i 

He aquí la relación de los premiados: Manuel Her- 
moza, con la contenta de bachiller en Ciencias Naturales; 
Santiago Antunez, con la de bachiller en Ciencias Ma- 
temáticas; Oscar Miró Quesada, con la de bachiller en 
Letras: Juan B. de Lavalle con la de doctor en la misma 
Facultad; Ernesto de la Jara y Ureta, con la de doctor en 
Jurisprudencia; Alberto Gonzáles Zúñiga, con la de doc- 
tor en Ciencias Naturales; N. Ortiz Sánchez, con la de 
bachiller en Teología; José de la Riva Agüero, con las 
contentas de bachiller, en las Facultades de Jurispru- 
dencia y Ciencias Políticas; Ricardo Barreda y Laos, con 
la de doctor en Ciencias Políticas. 

Sentimos que los alumnos premiados con las conten- 
tas de Medicina, señores Manuel Pflucker y Manuel Cas- 
tañeda, no concurrieran a nuestra invitación, privándo- 
nos del gusto de ofrecer un grupo completo de los alum- 
nos más distinguidos de la Universidad. 
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PRISMA 
Deseando honrar la memoria del malogrado director 
de esta revista hemos procurado obtener, para publicar- 
lo en sitio preferente, algún trabajo inédito del poeta 
Carlos G. Amézaga. Por desgracia no nos ha sido po- 
sible obtener nada de los hermanos del poeta que eran 
los que podian proporcionarnos lo que solicitábamos; y 
no podemos menos de atribuir esta extraña negativa á 
turbaciones de criterio provenientes del justísimo dolor 
que les embarga 6 a propósitos muy respetables, que 
desde luego respetamos. Simplemente dejamos aquí 
constancia de que no nos guiaba más fin que el de tribu- 
tar a nuestro extinguido amigo el homenaje de nuestro 
leal cariño y de nuestro respeto a su ilustre memoria. 
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A la edad de 91 anos ha fallecido, en la pasada quin- 
cena, el doctor don Tomas Lama, Vocal jubilado de la 
Corte Suprema. El doctor Lama fué muy querido y res- 
petado en nuestra sociedad y era el tronco de distingui- 
das familias. Hace poco mas de un año que publicó un 
interesante compendio de la historia de las campañas 
de la Independencia, libro al que prestaba autoridad la 
circunstancia de ser su autor uno de los pocos sobrevi- 
vientes de esa época y haber conocido y tratado á mu- 
chos de los que fueron actores en esas luchas. 


Dr. TOMAS LAMA 
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AA bien reñiido es el que debe realizarse próxi- 

- mamente para proveer el servicio de cirujía en el 
hospital de Santa Ana, y al cual concurren, como oposi- 
tores, dos de nuestros médicos jóvenes más distinguidos, 
doctores Juvenal Denegri y Miguel Aljovín. Difícil es 
preveer cual será el vencedor pues ambos tienen una ho- 
ja de servicios brillante. Cabe al doctor Denegri la sa- 
tisfacción de haber reformado el servicio de cirujía en el 
hospital de Santa Ana, mediante un sistema de rigurosa 
antisepsia y de estricta vigilancia, en los años en que 
gratuitamente ha realizado con éxito halagador las ope- 
raciones más difíciles del hospital. El doctor Aljovín 
ha cocperado con eficacia, entusiasmo y notable acierto 
en la obra de implantar en dicho hospital los procedi- 
mientos y sistemas modernos, y su estadística de opera- 
ciones no es menos feliz que la del doctor Denegri. Ofre- 
cemos hoy á nuestros lectores dos vistas de operaciones 
practicadas por los citados cirujanos. 
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( Continuación ) 


Como contraste, nosotros los peruanos hemos querido ser ul- 
traprácticos, superutilitarios, sólo en esta materia por desdicha, 
y hemos llevado la reacción anticlásica hasta donde nadie ha 
pensado llevarla en ningún otra parte: hemos proscrito el latín 
de la enseñanza secundaria y también de la superior; en la Uni- 
versidad lo hemos relegado desdeñosamente á la Facultad de 
Teología, al Seminario. Del griego no hay para qué hablar: es 
en el Perú materia tan desconocida como los dialectos de Siam 
y de Cambodge. Sería inexacto decir que las letras clásicas es- 
tán entre nosotros en la última decadencia, en postración extre- 
ma: ya no existe, han desaparecido, se han extinguido, ni ras- 
tro queda de ellas. Y yo no atinoá vor por qué las hemos que- 
rido tan mal y mirado con tanto descuido: ningún daño nos han 
hecho. Al contrario, les debemos muchos bienes y les hemos 
correspondido con negra ingratitud: ellas formaron á Olmedo y 
á Felipe Pardo. 

Comprendo perfectamente, se’ ores catedráticos, cuáles fue- 
ron los poderosos motivos que decidieron la supresión de la en- 
señanza del latín, y no puedo menos de aplaudir esa medida. 
Con maestros que no sabían enseñar y alumnos que no querían 
aprender, con textos deficientes y procedimientos inadecuados, 
el latín de nuestras escuelas era una mentira convencional, una 
vano simulacro, que recargaba inútilmente la memoria de los 
jóvenes, que no producía ningún resultado, que no tenía objeto 
ni razón de ser. ¿A qué se reducía generalmente el estudio del 
latin? A las declinaciones y conjugaciones, y á la traducción 
laboriosa y mal hecha de unas pocas páginas de las Į lae e.xce- 
ltentium imperatorum de Cornelio Nepote, de las Fábulas de Fe- 
dro ó de la Historia sacra de Lhomond. Iniciar al educando en 
la literatura latina, hacer que desentrañara algunas de sus be- 
llezas, que sintiera algo de su espíritu, que imitara la composi- 
ción y las cualidades de estilo de los modelos, ¿á quién se le ha- 
bía de ocurrir en este país de pereza y de rutina? Al cabo de un 
año, olvidaban todos la mengua la ciencia que habian sacado 
de los diminutos epitomes de gramática; y como los maestros no 
comunicaban á su enseñanza valor alguno educativo, ni procu- 
raban que formara disposiciones y aptitudes, nos encontrába- 
mos con que al aprender latín habíamos perdido miserablemen- 
te el tiempo. 

Es preferible no enseñar un curso á enseñarlo de manera 
tan perversa y desastrada, y por eso apruebo su supresión; pero 
porque entiendo que ha de ser provisional, mientras se repa- 
ran maestros idóneos y competentes. Ya es hora de que pense- 
mos en ello, de que hagamos resurgir entre nosotros la latini- 
dad, aunque reduciéndola á un círculo limitado, dándole el ca- 
rácter, nó de curso de enseñanza secundaria, sino de prepara- 
ción exigible para una especial enseñanza facultativa, para la 
Facultad de Letras. Pedirque estudiáramos griego, sería pe- 
dir aquí lo imposible. El helenismo es una planta rara y pre- 
ciosa que no puede crecer ni prosperar en nuestro estéril terre- 
no literario. Contentémonos con el latín, más fácil, más acce- 
sible á nuestra situación modestísima, y cuya literatura, si bien 
no es tan abundante y magnífica como la griega, contiene en 
suticiente grado las cualidades educativas que demandamos á 
la cultura clásica. Y aun el latín no debe ser materia obligato- 
ria de la instrucción media. Para las necesidades ordinarias de 
la vida, no se requiere saber latín. Su estudio es un desperdi- 
cio de energías y tiempo para los que no anhelan una delicada y 
aristocrática educación estética, para losque se dedican á la ca- 
rrera industrial y á la mercantil. Estos lo aprenden sin ganas, 
y se les borra inmediatamente de la memoria. No los agobie- 
mos, pues, con una disciplina tediosa y que para nada ha de 
servirles. El va/or formal que tiene el estudio del latín, se su- 
ple perfectamente con el de algún idioma vivo (que representa 
además un inmenso valor material, de utilidad inmediata); y el 
estudio del idioma castellano y su literatura clásica llenarán 
los demás vacíos que el latín deje. Pero noes posible que su- 


ceda lo propio con los que ingresan en la Facultad de Letras. 
Por el solo hecho de ingresar, solicitan una verdadera instruc- 
ción literaria. Y ¿se concibe acaso instrucción literaria en el 
que jamás ha saludado los dechados del buen gusto clásico, 6 
no los lee sino en descoloridas traducciones? ¡Singular pueblo 
el nuestro! ¡tierra de doctores, en la cual todos pretenden títu- 
los académicos, en la cual sobreabundan los aficionados á las 
letras, y que en punto á cultura greco-latina, que es la cultura 
por excelencia, se encuentra en la barbarie más completa, en la 
más cerrada noche! Ya que las castañuelas se tocan, deben tocar- 
se bien, decía un chistoso fraile español; ya que veneranios su- 
persticiosamente los grados universitarios, seamos doctores de 
verdad no sólo de nombre. 

En todas partes es conveniente y provechoso el estudio de 
los clásicos antiguos, por lo cual en todas partes se le fomenta 
y cultiva; pero en el Perú es insubstituible, es de vital impor- 
tancia. 
cesita impregnarse en una literatura tradicional, en que predo- 
minen la razón, el orden el buen gusto y la madurez. De otro 
modo, siempre andarán nuestros inlelectuales embobándose ante 
el último autorcillo en boga y adorando de rodillas el postrer li- 
brejo que nos manden las prensas de París. ¿Sería empeño tan 
irrealizable que, después de formar algunos buenos maestros de 
latinidad, hiciéramos del latín un curso libre en instrucción me 
dia, pero obligatorio para los que quisieran entrar á esta Fa- 
cultad de Letras? Mientras los alumnos no vengan á Letras 
sabiendo, á lo menos medianamente, latín, la enseñanza de la 
literatura antigua no puede tener trascendencia ni significación 
de ninguna clase, por mucho que se afane y se desvele, por mu- 
cho entusiasmo que despliegue y por mucha competencia que 
posea el profesor de esa cátedra. Aun cuando trajéramos aquí 
á Camis ó á Gastón Boissier, los jóvenes que no entienden pa- 
labra de latin, que no pueden leer una sola página de los clási- 
cos, no harán sino escuchar al catedrático, y al fin y al cabo no 
sacarán en limpio sino que el estilo de Cicerón es amplio y so- 
noro y el de Virgilio delicado y suave. Y los más animosos, que 
no se contentan con reducir su instrucción clásica á aprenderse 
catálogos de nombres y de epítetos, si abren la traducción de 
Horacio por don Javier de Burgos, ó la de Homero por Hermo- 
silla, se encuentran como con ánforas vacías, sin licor y sin 
perfume; se quedan estupefactos ante aquellos disjecta membra 
portae; y no comprenden nada de las admiraciones de su maes- 
tro, ni de los primores que se les dice están escondidos bajo la 
dura corteza de semejantes versiones. Y eso no es lo que se 
quiere que suceda: para eso, mejor sería no estudiar la literatu- 
ra antigua: lo que se quiere es la comunicación frecuente, el tra- 
to directo con los clásicos latinos. 

Se me objetará que, si se exige el conocimiento del latín pa- 
ra ingresar en Letras, tal exigencia disminuirá el número de 
alumnos de la Facultad y comprometerá los intereses de ésta. 
Pero yo creo, señores catedráticos (y sin duda muchos de entre 
vosotros creen lo mismo), que nuestra Facultad de Letras, sin 
perjuicio de que algunos de sus cursos sirvan como preparación 
obligatoria para los estudios juridicos, como vestíbulo de la Fa- 
cultad de Jurisprudencia, tiene en la obra de la cultura nacio- 
nal un papel ó ministerio muy importante, que las circunstan- 
cias de nuestro país le señalan, y que algún día le permitirá 
contar con elementos propios, y salir de esta vida en gran parte 
prestada y ticticia que hoy lleva. Dicho papel 6 ministerio es 
doble. La Facultad de Letras debe: 1.9%, ser como una escuela 
normal de maestros de instrucción secundaria; formar profeso- 
res de instrucción media y expedir sus diplomas, sin los cuales 
nadie podrá enseñar aquel grado; y 2.°, educar 4 un corto pero 
selecto numero de personas que, merced á sus condiciones inte- 
lectuales ó sociales, quieran y puedan cultivar la ciencia con 


Frivola, impresionable y novelera,, nuestra gente ne- 


desinterés, especulativamente, por la ciencia misma. 
Constituidas así las cosas (yasi tenprán qne constituirse al 
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cabo); así encaminada la Facultad, y contando con: ste público, 
tal vez no muy numeroso, pero sí muy seguro y escogido, no ha- 
brá ningún obstáculo que se oponga á que exija de los que van 
á ser sus alumuos el conocimiento del latín. Claro que sólo se 
exiyiría esto á los que pretenden seguir todos los cursos de la 
Facultad y graduarse en ella; nó á los que sólo estudien los cur- 
sos de preparación obligatoria para Jutisprudencia. Y no haya 
miedo de que por el latín se desanimen los primeros. Lcs que 
se propongan abrazar la carrera del profesorado de instrucción 
media, 6 los que deseen conseguir una cátedra en esta misma 
Facultad, ó los que simplemente vengan á adquirir una esmera- 
na educación literaria, llegarán á estudiar el latín con amor y 
convicción; sobre todo estos últimos, cuya existencia es indis- 
pensable en cualquier país que se precie de culto, porque son el 
núcleo del desenvolvimiento literario. 

Naturalmente, aquellos que no tengan para entrar en Le- 
tras otro aliciente que la noble afición á las enseñanzas que 
aquí se dan, aquellos cuya vocación los lleve al estudio de la li- 
teratura y de las ciencias morales sólo en busca de las puras sa- 
tisfacciones que el saber trae consigo, serán siempre pocos, y 
conviene que sean pocos en bien de nuestra sociedad. La cabe- 
za en un organismo normal y sano debe estar en proporción con 
el resto del cuerpo: no procuremos atraernos la terrible enferme- 
dad social de la macrocefalia. Un joven é inteligente cutedrá- 
tico de esta Universidad lo ha dicho, al tratar con entera fran- 
queza é irrefutable argumentación de las profesiones liberales 
en el Perú: la calamidad peor que podría sobrevenirnos, sería 
que continuáramos en el camino que llevamos, que nos convir- 
tiéramos en un pueblo de mandarines. En vez de abrir la Uni- 
versidad a todos, generosa é indistintamente, hay que ir con 
tiento y no dejar que ingresen sino los que demuestren verdade- 
ra capacida para los estudios. El remedio será duro, pero es 
necesario; y la Facultad de Letras es una de las secciones uni- 
versitarias donde ha de tener aplicación más cumplida. Enel 
Perú no hay base para una gran difusión de la alta cultura lite- 
raria y filosófica. Nuestro ideal debe ser: no muchos literatos 
y hombres cultos, sino algunos, pero estos muy bien preparados, 
muy instruídos, una selectísima aristocracia de la inteligencia; 
intensidad, no extensión. Para los que positivamente sobresal- 
gan, protección y estímulos; pero rigurosas y escrupulosas prue- 
bas, á fin de que los que prometen ser medianías ó nulidades se 
desalienten y vayan á dedicarse á otras profesiones, en las cua- 
les servirán mejor sin duda los intereses colectivos y los suyos 
propios. Hartos ejemplos hemos visto de intelectuales aborta- 
dos en nuestro medio exiguo, para que nos obstinemos en au- 
mentar esa dolorosa falange de descontentos y fracasados, que 
constituye una seria amenaza para la tranquilidad pública y un 
infalible síntoma de malestar social. Y sin rubor lo confieso, 
señores: miraudo la cuestión literaria como subordinada al pro- 
greso de la nación, casi estoy por consolarme de la inferioridad 
y pobreza de la literatura peruana desde los tiempos de la Colo- 
nia hasta 1990. 


La dirección eminentemente práctica, industrial y utilitaria 
que hay que imprimir, no á la totalidad, pero sí á la inmensa 
mayoría de los jóvenes hispano-americanos, ro es ya un ideal 
que cabe discutir y examinar; es un hecho, una fatalidad histó- 
rica impuesta por el estado de América, ante la cual tenemos 
por fuerza que inclinarnos, si es que aspiramos á salvar la exis- 
tencia. Bien sé que no todos están convencidos de la realidad 
de la siguiente cruel disyuntiva: 6 concentrar todas nuestras 
energías y hacer un esfuerzo excepcional, portentoso. para ele- 
var nuestra potencia económica, no con el fin de que la Amwéri- 
ca Latina iguale á los Estados Unidos (que eso es ya imposible, 
y mentecatez sería pretenderlo), sino con el fin de que los Esta- 
dos Unidos no nos absorban por completo; 6 resignarse 4 pere- 
cer. Algunos, optimistas simpáticos pero también incorregi- 
bles soñadores, creen (y ¡ojalá estuvieran en lo cierto!) que las 
repúblicas hispano-americanas no necesitan entregarse casi ex- 
clusivamente á la actividad industrial y mercantil; que deben 
reservar una buena parte de su espíri.u para la idealidad, para 
el Arte, para la contemplación metafísica y el desinteresado 
placer estético. El representante más ilustre de esta escuela es 
un sagaz crítico uruguayo, estilista exquisito, finísimo orfebre 
de la prosa, José Enrique Rodó. Los consejos y las exhortacio- 
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nes que contiene su encantador folleto Ariel, son excelentes pa- 
ra predicados en Europa 6 en la América Sajona; pero ¡qué pe- 
regrina ocurrencia la de dirigirlos á los latino-americanos! 
Francamente, si la sinceridad de Rodó no se transparentara en 
cada una de sus páginas, era de sospechar que riel oculatar 
una intención secreta, una sangrienta burla, un sarcasmo acer- 
bo y mortal. ¡Proponer la Grecia antigua como modelo para 
una raza contaminada por el híbrido mestizaje con indios y ne- 
gros; hablarle de recreo y fuego libre de la fantasía á una raza 
que si sucumbe será porsu efpantosa frivolidad; celebrar el 
ocio clásico ante una raza que se muere de pereza! ¡Linda oca- 
sión para atender á «la espiritualidad de la cultura, la vivaci- 
dad y la gracia de la inteligencia», á todo lo que es adorno, dis- 
tracción, halago, cuando todavía no sabemos si escapará nues- 
tra gente con autonomía y libertad de la estruendosa catarata 
que ya se precipita por el norte! 

Nosotros no podemos evitar que la desbordante y avasalla- 
dora influencia de los Estados Unidos penetre á banderas des- 
plegadas en la América Española. Quien se pusiera á cerrarle 
el paso, sería arrastrado por la espumosa y rápida corriente. 
Pero si trabajamos con voluntad y constancia en regenerarnos, 
podemos conseguir que la invasión norte -americana deje á sal- 
vo é íntegra nuestra autonomía, y que, en vez de postergarnos 


en nuestra propia casa y hacernos descender de la calidad de 


amos á la de criados y aun parias, se trueque eu el más podero- 
so elemento de nuestra prosperidad. En el caso de que la juven- 
tud se entregue de preferencia á la industria y al comercio, y 
se americanice por la virtud creadora del trabajo y del querer, 
los yankees no desdeñarán la colaboración de los criollos: antes 
encontrarán en ellos inestimables auxiliares; y aun quizá logra- 
remos formar un círculo de industriales que, por las ventajas 
inherentes al conocimiento del país, puede adquirir grande im- 
portancia y contrarrestar la inmensa que van á tener entre no- 
sotros los capitales extranjeros. Y he aquí por qué, si bien re- 
conozco la ridiculez y hasta el servilismo que hay en el exceso 
de admiración por los anglo-sajones, que principia á advertirse 
en muchos de nuestros compatriotas y á contrapesar la influen- 
cia de Francia, y encuentro muy cómico el estrecho criterio de 
ciertos hombres prácticos, creo que la tendencia americanista, 
bajo aquellas ingenuas exajeraciones, naturales en toda reac- 
ción ardiente y fecunda, trae sugestiones y ejemplos que impor- 
ta encauzar y utilizar sin demora, porque son una promesa de 
resurgimiento y salvación. 

Pero si persistimos en el funesto vicio, heredado de los es- 
pañoles, de despreciar la industria y el comercio; si pretende- 
mos ser todos abogados, políticos, literatos, retóricos, sofistas; 
si le concedemos al Arte un lugar desmesurado que no debe te- 
ner en nuestra civilización incipiente, porque consedérselo es 
como ocuparse en las decoraciones y los artesonados, antes de 
echados los cimientos y elevadas las paredes; entonces, frente 
al monopolio de la actividad económica por los extranjeros, nos 
iremos restringiendo á la política, hasta que al fin en ese pos- 
trer refugio vaya á concluir de rebajarnos y deprimirnos el pro- 
tectorado mas 6 menos encubierto. 

Dos medio, que han de emplearse simultáneamente, le que- 
dan á la América Latina para conservar la libertad de sus hijos: 
educarlos de tal modo que sean asimilables y adaptables á las 
condiciones de vida que acompañarán al establecimiento de la 
hegemonía de los Estados Unidos en el Nuevo Continente; y 
atraer á toda prisa la inmigración y el comercio de los distintos 
países europeos para que iimiten la influencia norte americana, 
la cual equilibrada por otras es provechosísima, pero sola se 
convertiría en vasallaje y sujeción. Es hora de que los perua- 
nos pensemos seriamente en recurrir á la inmigración europea 
y á la educación práctica (si se quiere, la llamaremos sin embo- 
zo utilitaria), que están produciendo en Méjico y en la Argenti- 
na muy aceptables resultados. Y para que siempre la mayoría 
de los pobladores sea de origen latino, para que la raza latina 
no pierda el predominio en estas tierras que ella ha descubierto 
y colonizado, para que la fusión con los inmigrantes sea fácil y 
no corra peligros de otra suerte el espíritu nacional, sería de de- 
sear que vinieran italianos y españoles en mayor número que 
anglo-sajones y germanos. 


(Continúa.) ` 
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Señora Ana Lucía de la Torre de Acharan 
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NOTAS SOCIALES 


E114 del actual se cerró el punto como se dicen en el len- 
guaje judicial, 6 sea se clausuraron las labores del Pala- 
cio de Justicia para dar comienzo a las vacaciones anua- 
les. En la elección hecha, como es costumbre, de los car- 
gos y comisiones judiciales para el ano 1907 fueron elejt- 
dos presidentes de las Cortes Suprema y Superior, res- 
pectivamente, los señores Vocales, doctor Ricardo Ortiz 
de Zevallos y doctor Carlos Eráusquin. 
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PRISMA, sin pretenderlo, ha alcanzado un notable 
triunfo en la Exposición de Milán, donde el Jurado hon- 
ró esta revista adjudicandole una medalla por la correc- 
ción de sus grabados y material literario. Este triunfo ex- 
pontáneo nos alienta para seguir esforzándonos en mere- 
cer el favor del público y compromete nuestra gratitud 
para la persona que crevó digna esta revista de ser ex- 
puesta á la apreciación del Jurado de la Exposición mi- 
lanesa. 
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Ha llegado a Lima la señora Emilia Serrano, Baro- 
nesa de Wilson, bastante conocida en el mundo de las 
letras por las obras que ha publicado, gran parte de 
ellas relativas á América. Esta es la tercera vez que la 
señora Baronesa nos favorece con su visita, pues, hace 
treinta años, más ó menos, vino al Perú para recojer da- 
tos para una Historia de América, obra ardua á la que 
ha consagrado todo su esfuerzo intelectual. En 1892 


- volvió la señora de Wilson a recorrer los países america- 
nos. y nuevamente lo hace ahora para completar sus es- 
tudios é informaciones con los últimos acontecimientos 
y emprender á la terminación de su obra desarrollada so- 
Deseamos á la señora Baronesa una 


bre vastísimo plan. 


Dr. RICARDO ORTIZ DE ZEVALLOS Fot. Garreaud 


Presidente de la Excelentísima Corte Suprema è 


Capitán de Navio Sr. ONTANEDA 


permanencia grata entre nosotros y que lleve los datos 
ultimos que necestta para coronar una obra de tanto 
aliento. 
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Los capitanes de navío señores Ontaneda y Santilla- 
na han sido designados por el Supremo Gobierno como 
Jefes superiores de los cruceros .1/mérante (iran. y Coro- 
nel Bolognesi, que serán entregados próximamente por 
los astilleros y casas armadoras inglesas, a nuestro co- 
mistonado y jefe de la escuadra, Contralmirante Carba- 
Jal. Los dos jefes citados- de los que solo publicamos 
el retrato del primero por haber publicado ya en nues- 
tras paginas el del segundo - han partido en la pasada 
quincena con rumbo a Inglaterra, así comoel personal 
de oficiales y guardiamarinas, que constituirán la dota- 
ción superior de nuestras dos nuevas naves de guerra. 

Los maquinistas, contramaestres, cabos de mar y de- 
más vente de la mantobra han sido, como saben nues- 
tros lectores, contratados en Europa. Los jefes y oficia- 
les de nuestros cruceros son expertos y pundonorosos 
marinos de antecedentes honrosos y conocidos, Confia- 
das a tan buenas manos, esas dos naves, casi concluidas 
ada fecha, probablemente saludarán con sus modernos 
canones el día de la patria, en la bahía del Callao. 
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Distinción honrosa es la que ha merecido el poeta pe- 
ruano José Santos Chocano, al ser designado en unión 
del insigne literato y novelista Pérez Galdós y del nota- 
ble periodista Mariano de Cavia. para formar la comisión 
que ha de estudiar € informar sobre el proyecto de erigir 
una estatua en Madrid al gental Cervantes. Debemos es- 
tar satisfechos y considerarnos muy honrados de que 
nuestro joven poeta hava merecido en España muestra 
tan honrosa del aprecio en quese tiene a un brillante 
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representante de la intelectualidad del Perú. Es de esperar que el 
vate Chocano sabrá corresponder dignamente al honor que se le 
ha conferido. 
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En la pasada quincena han contraído matrimonio la espiritual 
y bella senorita Josefina Villar y el distinguido médico Dr. Da- 
vid Matto. La nueva pareja se dirigió dos días después á Bue- 
nos Aires en viaje de placer. 

También han formado nuevo hogar la bella señorita María 
Carolina Samanez y el señor Alfredo Kruger. Este matrimonio 


. 
_ ~ 


Eniace Kruger-Samanez Foto, Moral 


Enlace Matto-Villar 
Foto. Moral 


muy concurrido. Los amigos de los no- 
vios hicieron á estos valiosos y significa- 
tivos obsequios. 

Que la mayor felicidad se cierna sobre 
los dos hogares que el amor ha constitui- 
do. 
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La Escuela Militar de Chorrillos que el 
Coronel barón D'André dirije, realizó el 
12 del presente, con la solemnidad acos- 
tumbrada. las maniobras anuales y la re- 
partición de premios a los sub-oficiales y 
clases que se han distinguido en sus estu- 
dios durante el año. Gran concurrencia de 
señoras y señoritas acudió de Lima á la 
simpática fiesta, cuyos detalles reproduce 
nuestro grabado. Ofrecemos además un 
grupo de los alumnos que obtuvieron los 
premios así como el retrato del distingui- 
do Director de la Escuela, 
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SUB-OFICIALES Y ALUMNOS PREMIADOS EN LA ESCUELA MILITAR 


Las AGI ZA h 


La romería al Osario — Las sociedades en Miraflores 


~ SREE (nn 
(DOIE 
QQ O E Lund 


Sr. CORONEL JULIO JIMENEZ 


Pretecto de Lima 


CAPITAN DE NAVIO Sr. TORIBIO RAYGADA 
Pretecto del Callao 


Foto. Moral 


Foto. Moral 
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Sr, CORONEL FELIX D'ANDRE Foto. Moral 


Instructor-inspector de la Infantería peruana, director de las maniobras 


de 1906, director accidental de la Escuela Militar 


La prefectura de Lima, vacante por renuncia del doc- 
tor Juan Estevan Rios y desempeñada interinamente por 
nuestro cumplido intendente el señor Rodríguez del Rie- 
go, estará desde ahora ocupada por el coronel Julio Ji- 
ménez, jefe de esta zena militar. 

Dadas las aptitudes y caballerosidad del nuevo Pre- 
fecto, es de esperar que en este puesto hará, como en los 
demás que ha ocupado, labor provechosa y tranquila. 
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La prefectura del Callao, vacante también por la re- 
nuncia del coronel Parra, ha sido ocupada por un marino 
antiguo y prestigioso, el capitán de navío don Toribio 
Raygada, 

Felicitamos al vecino puerto por haber sido favoreci- 
do con una autoridad política tan justiciera y tan digna. 
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Con motivo del próximo viaje a Italia del Excmo. se- 
nor Tomasso Carletti, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de ese país en el Perú, la simpática 
colonia italiana le ofreció en el restaurant de la Exposi- 
ción un suntuoso banquete. 

El senor Gio Batta Isola, presidente del comité orga- 
nizador de la fiesta, dirigió al agasajado la palabra, en 
términos adecuados, á los que el señor Carletti respondió 
sumamente conmovido. 

También hizo uso de la palabra el capitan del cruce- 
ro <Dogali>® surto hoy en el Callao. 
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El Congreso haciendo justicia á los méritos contraí- 
dos por los coroneles graduados señores Zuleta, Pizarro, 
Abril y La Combe, y el Capitán de Navío Gárezon, les 
ha concedido la efectividad. 
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“Trompetas de órgano” 


E TAS 


N libro de Salvador Rueda, libro original y her- 
: moso, rico de sentimiento y de color, digno del 
EJ prestigio del gran poeta, acaba de salir á luz. 

<Trompetas de órgano», llama su autor a ese pu” 
ñados de versos palpitantes de una extraña vida, honda” 
mente humanos, hinchados de sabia generosa. cálidos 
con el halito tibio de la tierra fecunda. 

Agustín Querol ha esculpido con. amor la estatua de 
Rueda, y Rueda nos dice la rara sinfonía que la natura- 
leza entona en las entrañas de su mármol. Una música 
misteriosa habitará sin duda esta obra del notable escul- 
tor. nueva cabeza parlante que, como en la levenda sa- 
grada del Nilo, al sentir la caricia del sol elevará á la 
aurora el milagro de su canción. 

Así revive el prodigio lejano.... 


LA PIEDRA CANTORA 


Hizo tu inspiración maravillosa 
de esta materia que mi sangre aviva 
tallo inmortal de piedra pensativa 
como una estalagmita misteriosa. 


Ya roca soy que tu cincel endiosa, 
de insectos, nidos, agua fugitiva, 
y hay en mi estatua que, rehierve viva, 
los sones de una orquesta milagrosa. 


Otro prodigio en mi materia has hecho: 
me has escondido en lo interior del pecho 
un ruiseñor de lírica garganta. 


Oye su voz tras mi cendal de hiedra 
les mi encendido corazón de piedra 
que el Himno ardiente de la vida canta! 


Ha sido el doble triunfo del mármol y del verso. El 
alma de Salvador Rueda brotó del seno de la naturaleza 
estremecida, y el genio de Querol la hizo prisionera un 
día para animar con ella la friaidad de la piedra indife- 
rente. Así surgió este símbolo maravilloso donde en su- 
prema armonia se funden la euritmia silenciosa de la lí- 
nea y los ritmos ardientes del poeta. 

La sugestión que ejerce, la simpatía que despierta la 
obra de Rueda, en mi alma, se acrecienta é intensifica 
por una singular necesidad de reacción. Los que sumi- 
qos en la ignorancia seguimos creyendo que Nuñez de 
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Arce fué un gran poeta y que José de Echegaray es un 
dramaturgo inmortal, sentimos una íntima complacen- 
cia ante toda obra española de renovación. Hoy en que 
la moda de todo lo francés priva y domina, y en que es 
señal inequívoca de cultura el afirmar que más allá de 
los Pirineos nada vale la pena de tomarse en cuenta, 
nuestra juventud literaria aplaude y se extasía ante 
cualquiera reputación de bulevard, y se entusiasma y de- 
lira ante las últimas novedades parisienses; tal como 
los elegantes a quienes emociona la tonalidad de una 
corbata ó como los niños á quienes enloquece la vana po- 
licromía de las pompas de jabón. 

He hablado de obra renovadora, y es cierto, la de 
Salvador Rueda lo es en toda la extensión del vocablo. 
Entre la artificiosa y hueca corriente degenerada que 
por todas partes y especialmente en la literatura ameri- 
cana, amenaza ahogar todo principio de verdadera belle- 
za, la voz de Salvador Rueda es un llamamiento hacia 
la realidad y hacia la vida. Arte el suyo. gallardamen- 
te colorista con ese exhuberante y fuerte colorismo pro- 
pio de su raza y de su medio; arte en que vibra y late la 
emoción en toda su desnuda sinceridad; arte que tiene 
para la naturaleza panteistas adoraciones: es el más pro- 
pio para dar vigor á formas debilitadas, plasticidad á la 
difluencia imaginativa, calor y aliento á la alma moder- 
na que se afemina. La obra total de Rueda no solo ha 
impreso su huella sobre la retórica sino también sobre 
el pensamiento que en esa métrica se encarna. 

Su verso naturalmente sonoro, á veces áspero, y rudo 
en ocasiones, se torna acariciante y muelle, lánguido y 
delicado. Pocos poetas habrán sentido ante la palidez 
ultraterrestre de unas manos exangúes tan suave y divi- 


na inspiración. 


Dedos leves y ambarinos, dedos castos y sutiles, 
dedos puros cual falanges de traslúcidos marfiles 
que teneis de los ascetas la tranquila idealidad 


dedos tibios y Jlorosos como lagrimas de cirios, 
dedos santos é ideales como cálices de lirios, 
que os bañais en luz remota de una excelsa claridad. 


Sois diez rosas convertidas a la vida de ia pena, 
diez capullos alargados de purísima azucena, 
y diez nácares vestidos con mil prismas de candor; 


sois diez plumas desprendidas de unas alas prodigiosas, 
diez estuches de claveles, diez adelfas religiosas 
y diez ascuas que palpitan con la fiebre del amor, 


Y este poeta místico y doliente ante la palidez ul- 
traterrestre de unas manos exangues tiene pata cantar 
á la naturaleza galas explendidas, oros, esmeraldas y 
púrpuras; para el amor, sublimes transfiguraciones; para 
los dolores, piedades y sollozos; para el crímen, desprecios 
que anonadan y maldiciones que hacen temblar. Polífo- 
na y vibrante su alma de lira como la de Juan María 
Guyau, resuena al viento de las cosas. Pero antes que to- 
do y sobre todo, es poeta español. Ama á España y la 
describe con pinceladas tan cariñosas y tan fieles como 
las que puso Pereda para trazar el cuadro pintoresco de 
su terruño; siente la poesía de sus viejas ciudades por 
las que flota la sombra del pasado, como un aroma leta- 
no; y siente y se apasiona también ante esa otra España 
— menos legendaria pero más llena de color— que bulle y 
se a vita en las plazas de toros, que se adorna con clave- 
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les y madronos, que tiene guapos y chulas y que, cuando 
enferma de mal de amores, confía sus venganzas á la 
navaja y dice sus tristezas á la guitarra. 

La contemplación de la vida y de las cosas no le 
arranca quejas amargas y desesperadas; su corazón va- 
ronil y fuerte se indigna ante las humanas injusticias, 
ante las irritantes desigualdades sociales; pero una espe- 
ranza de mejoramiento, una consoladora lección de ju- 
ventud y pureza espiritual se desprende de sus versos— 
versos luminosos, sobre los que el cuervo de las tristes 
meditaciones no proyecta nunca la sombra de sus alas 
de ironía. 

Salvador Rueda es un ejemplo de esas vidas plenas y 
soberbias, heridas á veces por el dolor, compañero fatal 
de toda existencia; pero desprovistas de tintes sombrios. 
de desoladores pesimismos, de análisis disolventes. Al- 
ma buena y grande se afirma y triunfa sobre la realidad 
mezquina, sobre la irremediable pequeñez de todo y se 
alza á una vida más alta: á la suprema vida de la Belle- 
za, a la frescura del Ideal inmarcesible y eterno. 


RAIMUNDO MORALES npe La Torre. 
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A la noticia de la muerte de Carlos Germán Amézaga 


~ 
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¡Murió Carlos Germán! ¡Jesús mil veces! 
Leyendo estoy esa noticia infausta; 
Pero aunque ella se impone á los sentidos, 
El corazón tremente la rechaza! 


¡Murió Carlos Germán! ¿No es un mal sueño? 
¡Si ayer no más, desde la hermosa Patria 
Donde él y yó surgimos á la vida, 

Sus afectuosas letras me enviaba! 


¡Murió Carlos Germán! Pero ¿es posible? 
¿Se hundió por siempre vá en la oscura nada 
La existencia fecunda y generosa, 

Y. hasta hace poco, espléndida y lozana? 
¡Nó! no es eso verdad! Mienten, decidme, 
Esas líneas crueles y enlutadas 

Que penetrando por mis turbios ojos 
Quieren llenarme de aflicción el alma! 


¡Morir cuando constantes le ofrecían 
Los brazos de la esposa tierna y casta 
Un refugio sereno y apacible 
Del Mundo entre las hórridas borrascas! 


En el instante mismo en que la vida 
Sus más hermosas dichas le brindaba. 
Y en las puras miradas de sus hijas i 
Leía un universo de esperanzas!.... 


¡Eniema impenetrable! Del cerebro 
La luz indeficiente está apagada, 
Y dentro el pecho yá reposa inerte 
La más vital y generosa entraña. 
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Y en breve, del artista, del poeta, 
No habrá tras esa losa funeraria 
Sino un montón de huesos, semejante 
De otros despojos a la informe masa!.... 


No importa: yo me encumbro á otras Esferas, 
Y hallo el tin de mis penas y mis ansias: 
Lo que se hizo del polvo, vuelve al polvo; 
A Dios, lo que El formó a su semejanza! 


fl único varón de sus ternuras, (1) 
La noble Juana Rosa (2) le llamaban; 
Y sacudiendo las impuras formas. 

Su espíritu inmortal tendió sus alas! 


Allá mora; en el Cielo y á la diestra 
De Aquel que con sus más hermosas dádivas 
Su ser quiso adornar: vá le conoce; 
Y ya vive en su Amor, y en él se embriaga.. . 


¡Adiós, Carlos German! Hasta muy pronto. 
En vez de las terrestres pobres cántigas. 
Ante el Trono de Dios Unico y Trino, 
Entonaremos juntos el Hosanna! 


LASTENIA LARRIVA pe LLONA. 


Guayaquil, Diciembre 27 de 1906, 


(1) Verso de Amézaga, refiriéndose á un hijito que se le 
murió. 

(2) La señorita Juana Rosa de Amézaga, distinguida escri- 
tora, tía del poeta. muerta no hace mucho. 
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EL CUENTO DE LAS TRES DUQUESAS 


SPENAS amaneció, asomáronse las tres hijas 
del gobernador al ámplio balcón desde el 
cual se dominaba toda la campiña; y allí perma- 
necían todavía cuando el sol, envuelto en rosadas 
nubes, traspuso el horizonte. 

En la vasta cámara, cuyas paredes cubrían 
ricos tapices de seda, un grupo de doncellas pul- 
saba dulcemente las cuerdas delas tiorbas y de 
los laúdes, y en toda la torre octágona oíase un 
vago y delicioso murmullo que las tres hermanas 
no percibían; pues tenían puestos sus miradas y 
sus pensamientos mucho mas alla de las alme- 
nadas murallas de la ciudad, de las escarpas es- 
maltadas de gotas de agua, de los campos de cen- 
teno y de los pantanosos campos de las vecinas 
aldeas, fijas lejos, muy lejos, en los azules mon- 
tes por donde habían desaparecido los últimos 
bohemios con sus carros de ruedas macizas, sus 
pequeños y escuálidos caballos de trenzadas crines y sus 
chiquillos gesteros y rapaces. 

Un mes hacía que por grupos de veinticinco á cien 
desfilaban al pie de la ciudad, bien protegida por su tri- 
ple recinto amurallado, por entre cuyas almenas asoma- 


ban las cabezas de aquellos curiosos habitantes que allí 
acudían para verlos pasar; y durante aquel tiempo las 


fres jóvenes duquesas, perfectamente resguardadas en 
la elevada ciudadela que su padre gobernaba, habían 
visto desfilar, á pié unos, á caballo otros y todos ergui- 
do el cuerpo y alta la cabeza, más de un señor egipcio 
de negro y crespado cabello, de rasgados y brillantes 


ojos y de bronceada y verdosa tez. Un mes hacía que, 


divertidas por las muecas y los juegos de manos de aque- 
llos mendigos, habían abandonado el amplio balcón de 


su locutorio, que se abría sobre la plaza del Mercado y 


enfrente de la catedral, y sentado sus reales en la doble 


ojiva de su oratorio, en donde permanecían mañana y 
tarde, hasta que anochecía, esperando ver asomar por el 
camino, al otro lado de los fosos de agua encharcada, 
las miradas metálicas y los dientes blancos de los jóve- 
nes bohemios. 


Y en toda la población, las mujeres, así las de los ar- 
tesanos como las de los patrones, experimentatan hacia 
esos paganos de Egipto la misma curiosidad de las du- 
quesas. Lo propio sucedía todas las primaveras cuando 
esos malditos cabalgadores del sábado de las brujas, pro- 
cedentes se ignora de dónde, de las marcas de la 
Bulgaria, óde las provincias de Bohemia, ¿quién sa- 
be?, quizás de más lejos, como su antepasado el em- 
perador Atila, invadían el país como nubes de lan- 
gosta. Sus caras prolongadas, de heréticos, y sus 
anchos y oblícuos ojos traían revueltas á las hem- 
bras, que abandonaban el huso y la rueca, el colade- 
ro, la iglesia óla bodega para acudir á las mura- 
llas, en donde se tocaban con el codo y se reían al 
contemplar á los desnudos chiquillos de esos bandi- 
dos, cuando no se arriesgaban, abandonando sus pu- 
dorosas reservas, á visitar el campamento lleno de 
tiendas y carros de aquellos trashumantes extran- 
jeros. 

Esos bohemios, gente descreída, saqueaban casas 
de campo y alquerías, apacentab sus caballos en los 
sembrados, robaban los cerdos en los establos y retorcían 
el pescuezo a los gallos en los gallineros; hacían mal de 
ojo a las embarazadas, que a los nueve meses parían 
unos chiquillos morenos como aceitunas y velludos como 
machos cabríos; vendían á los mancebos filtros para ena- 
morar á las muchachas, y con sus socaliñas sacaban á 
las casadas el dinero de sus maridos, y á cambio de bue- 
nos escudos contantes y sonantes daban toscas alhajas 
de plata labiada á martillazos, anillos para impedir ma- 
trimonios 6 para asegurar la fidelidad, amuletos contra 
la fiebre de la que inevitablemente morían los enfermos, 
horóscopos equívocos evocados por bocas de desdentadas 
viejas del fondo de una caldera llena de un cierto líquido 
negro y hediondo, paquetes de hierbas secas y otras m:1 
cosas por el estilo que fundían como en un crisol el oro 
de los ciudadanos, lo mismo el acuñado que el de las jo. 


yas que desaparecía derepente/de arcas, y escondrijos pa- 


ra ser en un mes absorbido por las asquerosas alforjas 
de aquellos miserables bandidos. 

Y así venía aconteciendo desde hacía muchos años. 
Apenas asomaban las primeras florecillas, aparecían en 
el campo aquellas gentes á caballo y á pié, famélicos y 
altaneros. con su gran saco en el arzón de sus sillas; las 
mujeres llevaban á la espalda el caldero, el tenedor de 
hierro y el plato de estaño, que constituían toda su for- 
tuna; los ancianos y los niños desnudos, como impuros 
dioses, amontonábanse en los carros, y toda esa turba 
cantaba y bailaba alegremente soportando los rigores 
del sol, del viento y de la lluvia, rasgueando la guzla y 
saltando y haciendo piruetas. 

Sus estridentes risotadas y sus locos pataleos malefi- 
ciaban las encrucijadas en cuanto brillaba en el cielo la 
primera estrella; ya muy entrada la noche encendían 
grandes hogueras. y desde que asomban por el país aque- 
llos vagabundos la seguridad de los caminos dejaba mu- 
cho que desear. 

Aquella primavera el duque gobernador, cediendo á 
las súplicas de regidores y mercaderes, había prohibido 
a los habitantes de la ciudad que salieran fuera del re- 
cinto mientras estuvieran por aquellos lugares esos mal- 
ditos paganos, y durante todo aquel hermoso mes de 
abril los bohemios habían desfilado por el otro lado de 
los fosos y acampado al pié de las murallas, mientras 
desde los caminos de ronda y las atalayas espiabanlos 
con miradas codiciosas las esposas de los hombres aco- 
modados y las hijas de los artesanos, despechados contra 
el gobernador y afligidas por la prohibición en el edicto 
contenida. 

Durante aquel hermoso mes de abril, cuando los es- 
pinos florecen y embalsaman el aire las flores que como 
copos de nieve cubren los manzanos, cuando el sol brilla 
en todas partes y sus rayos se posan, así en las tranqui- 
las aguas del lago como en los tiernos botones de los 
sauces, no habían tenido más remedio que permanecer 
sentadas en un rincón del hogar, tirando de la aguja ó 
ó hilando lana, en vez de correr por los prados cogiendo 
flores; así es que la consternación era general, lo mismo 
en las mansiones nobles de la ciudad alta que en los za- 
quizamíes de los arrabales. También reinaba la conster- 
nación en el palacio, en donde las duquesas acostumbra- 
ban congregar, una vez cada temporada, los mejores mú- 
sicos de la tribu nómada y se deleitaban durante todo un 
día escuchando sus tocatas y sus canciones. Pero el du- 
que inflexible había prohibido á los bohemios que entra- 
ran en la ciudad del mismo modo que á los habitantes 
de ésta, salir de ella y encaminarse al campamento: las 
jóvenes duquesas, por esta razón, sentían contra su pa- 
dre un resentimiento que aumentaba de día en día á me- 
dida que se iba haciendo más rara la aparición de las 
hordas egipcias. porque había circulado por la villa el 
rumor procedente de las vecinas aldeas de que los bohe- 
mios en lo sucesivo darían un gran rodeo á fin de no 
acercarse a la ciudad que les cerraba sus puertas; sien- 
do, por consiguiente, aquella la última vez que se dete- 
nían al pie de sus murallas. 

Dos días hacía que el último carro de la última tribu 
había desaparecido entre los dorados arreboles del cre- 
púsculo y las azuladas tintas del paisaje, dejando oir los 
estridentes rasgueos de las guitarras y ofreciendo el po- 
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co edificante espectáculo de los desnudos adolescentes. 
Desde entonces reinaba un silencio sólo interrumpido 
por el pío pío de los pájaros de un nido, el silencio abru- 
mador de los campos que sólo cesará cuando el segador 
hunda su hoz entre las mieses, y por el camino, que ser- 
penteaba y se desarrollaba en una extensión de muchas 
leguas, únicamente aparecía de cuando en cuando un 
viandante como hormiga perdida en aquellas soledades. 
Y allá lejos, muy lejos, la mancha obscura de los mon- 
tes destacaba sobre el firmamento pálido fijas, por decir- 
lo así, sus miradas en el horizonte. 

Era pues, aquella la tercera tarde y las tres hijas del 
gobernador permanecían desde el alba en el amplio bal- 
cón que daba al campo; en la vasta cámara, poco antes 
animada por los cuchicheos y las canciones de las don- 
cellas, callaban los laúdes y las tiorbas; hacía dos horas 
que el sol habíase ocultado tras las moradas cumbres de 
las montanas, y la luna, surgiendo de entre un bosque- 
cillo de cipreses, bañaba en argentada luz los lívidos ta- 
pices del ducal gineceo, en donde quedaban solas las tres 
hermanas, porque la hora de la comida había llevado á 
las cocinas á su servidumbre. 

La mayor de las duquesas, que se llamaba Belange- 
re, que era muy blanca, muy alta y muy formal y que 
tenía el cabello castaño y unos ojos negros muy hermo- 
Sos, volvióse lentamente hacia sus hermanas, Ivelania 
la rubia y Merilda la pelirroja, y sin decir una palabra, 
poniéndose un dedo sobre los labios, hiza una seña á sus 
hermanas, seña misteriosa, porque las dos. acometidas 
de un repentino temblor, palidecieron y seacercaron una 
a otra. En aquel momento dejóse oir en el campo el so- 
nido de una viola, alegre, provocativo y embelesador, y 
luego lloró una voz, pero una voz de sueño, tan pura, en- 
cantadora y triste era; una voz de arroyo, una voz de 
luna, una voz de flor que cantara: las dos jóvenes incli- 
naron la cabeza y dócilmente siguieron á su hermana. 


Juntas descendieron al salón de altas y blasonadas 
bóvedas donde cenaba su padre, hundido más bien que 
sentado en macizo sillón, á la escasa luz de algunas bu- 
jias que pendian de las paredes, teniendo a sus pies los 
dos perros daneses con los hocicos apoyados en sus rodi- 
llas y rodeado de guerreros vestidos con ferreas armadu- 
ras que esperaban sus órdenes. Como tres hadas pene- 
traron las duquesas en la sala obscura, que se iluminó 
como si en ella entrara la aurora; las tres cubrían sus 
cuerpos con largas túnicas de seda bordada con pedrería. 
y sus perfumadas cabelleras, roja la de Merilda y rubia 
la de Ivelanta, relucían como llamas al escaparse por de- 
bajo de sus tocas de perlas y brocado. Apoyados sus pe- 
chos sobre el respaldo del sitial, enlazaron con sus des- 
nudos brazos el cuello del duque, y oprimiéndolo dulce- 
mente en actitud suplicante, sonriendo, acariciandole 
con sus manos y con sus palabras, derramarcn en el ja- 
rro a él reservado un brebaje que traía la silenciosa Ee- 
langere y con el cual humedecieron también ellas sus 
labios. Después, colmándole de besos, Ivelania, arre di- 
llada junto a él. y Merilda, medio sentada enel brazo 
del sillón, obligaron al duque a Ueber tres vasos de aque! 
vino, mientras Belangere permanecía de pié y detrás de 
su padre con el ánfora en la mano. 

Y cuando el duque se hubo amodorrado, circuló el ja- 
rro por toda la mesa, y defsu contenido servido a los ca- 
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pitanes y alos soldados 
por las delicadas manos de 
las duquesas, bebieron to- 
dos aquellos hombres, cu- 
yos ojos brillaban debajo 
de los pesados cascos de 
hferro y cuyas cicatrices 
avivábanse dando á sus 
rostros aspectos de másca- 
ras, porque las jóvenes du- 
quesas, con los hombros 
aF descubierto, sonreían 
con sus labios y con sus 
ojos á los criados y á los 
seriores, apoyaban en las 
bocas de éstos sus blancos 
dedos y con sus ademanes 
desenvueltos parecían en 
verdad tres cortesanas. En 
tanto, á lo lejos, en el si- 
lencio de la noche Jimpi- 
da, la viola seguía cantan- 
do y la voz lloraba sin ce- 
sar. 

Poco á poco, todos los 
hombres de armas al servi- 
cio del duque se adorme- 
cieron y, quién con la ca- 
beza apoyada sobre la me- 
sa, quién recostado el cuer- 
po en un ángulo del salón, 
todos roncaban, mientras 
en el cuerpo de guardia los 


centinelas también dormían embriagados por el paso de 
las tres duquesas: en toda la ciudadela oíase una especie 
de estertor; un sueño mágico se había apoderado de sus 


habitantes. 


A lo lejos, muy lejos, en los irisados claros, en los 
senderos luminosos y entre los matorrales del bosque ilu- 
minado por la luna, percibíanse los relinchos y el galo- 
pe de tres caballos que ligeros corrían por entre los ár- 
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boles; los crujidos de ra- 
mas que se desgajaban y 
de hojas aplastadas, y los 
murmullos de los pajari- 
llos que despertaban so- 
bresaltados en sus nidos: 
también se oía una voz, no 
quejumbrosa ya, que tran- 
quilizaba á las ramas, á 
los nidos y á las hojas, y 
a la que respondían, como 
otros tantos gorjeos, las 
canciones y las risas de 
otras tres voces. 

Y cuando despuntó el 
día en el castillo ducal, las 
doncellas se detuvieron 
consternadas en la puerta 
del gineceo: las tres du- 
quesas habían desapareci- 
do. Se encontró abierta de 
par en par la poterna que 
daba al campo y al centi- 

nela de pie, apoyado con- 

| tra el arco del portal, con 

un puñal hundido en el co- 

e razón, clavado por una de 
las tres jóvenes Belange- 
re, Ivelania 6 Merilda. 
Una mano desconocida ha- 
bía suspendido, á modo 
de provocación, una guz- 
la bohemia y una rama 


de hiniesta del escudo de piedra que adornaba la puer 
ta.... Todos los hombres de la guarnición pusiéronse 
en movimiento; pero por más que registraron la comarca 
en todas direcciones, no encontraron ni rastro de las tres 
duquesas. Y ya no volvió á pasar por la ciudad la ban- 
da de bohemios. 


Juan LORRAIN. 
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En la muerte de Carlos German Amézaga 


HIJO DE MI ANTIGUO AMIGO Y CONDISCÍPULO, EL INSIGNE ESCRITOR MARIANO AMEZAGA 


.Oh noticia fatal, que de amargura 
Viene á llenar mi acongojado seno! 
Tú, noble vate, generoso y bueno, 
Desciendes á temprana sepultura! 


' De excelso genitor excelsa hechura, 
Mas, á las luchas y al dolor ajeno, 
Desde tu hogar tan plácido y sereno 


a_ 


— 
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¡Pero nó! Golpéando con tu mano 
En la paterna solitaria fosa 
Del atrevido pensador MARIANO, 


—Cual pareja sublime y cariñosa, — 
Al Senor de los Mundos Soberano 
Os remontáis en ascensión gloriosa! 
Numa P. LLONA. 
Guayaquil, Diciembre 29 de 1906. 
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LOS CABALLOS 
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Cual aluvión revuelto, con crines como llamas, 
allá van los caballos; dad paso a su carrera; 
es mar desencajado que partese en cien ríos. 
es un turbión salvaje de-múltiples banderas. 
De todas la Naciones volando los corceles 
fingen disperso Niágara de arrolladoras fuerzas, 
que fieros y gallardos para medir su empuje 
acuden á un certamen sobre las Pampas épicas. 
Cual preparado plinto para plantar un mundo, 
se extienden las llannras como planicie eterna, 
plinto que aguarda el día que en sus arenas calga 
la lluvia de ciudades que los desiertos puebla. 
¿Fueron los mudos páramos el plan apocalíptico 
de un mar, de un vasto Océano sin cintas de riberas, 
que declamó grandioso con su elocuencia trágica 
de ya perdidos pueblos las ínclitas grandezas? 
Por el gigante lienzo de las llanuras, corren 
los ágiles caballos que empuja la demencia, 
igual que torbellinos que llevan sobre el arco 
del endiosado cuello, ramales de candelas. 
De un desgajado incendio, las lumbres grises, rojas, 
las lumbres luengas, libres, las lumbres blancas, negras, 
parece que á sus crines tremolan amarradas 
como jirones fúlgidos que el viento desmelena. 
Alla van por la arena bebiéndose los límites, 
tragándose horizontes que surgen y se alejan, 
donde el silencio virgen se rasga en bruscas sábanas 
al choque de tos cascos envueltos en centellas. 
A su fragor inmenso, los altos avestruces 
desdoblan de sus zancas los tramos que se pliegan, 
y se levantan, y abren las triangulares patas, 
y en dispersión de asombros los arenales llenan. 
Van los caballos todos, los de carrera indómita, 
los de galope olímpico, los de triunfal cadencia, 
los de pujante tiro, los de potente arrastre, 
los de deformes músculos, los de armonía bella. 
Alli van los ingleses, los arabes-sajones, 
que la apretada silla sobre los dorsos llevan, 
y van los trakenenses, normandos é imperiales. 
para lujosos trenes de señoriales ruedas. 
Van los arloffs, que trotan con resistente brío; 
los ardeneses rápidos, que al tiro se doblegan; 
los de los Alpes, recios para la dura carga; 
los andaluces nobles, para adular la estética. 
A lo infinito varios, ostentan los corceles, 
al alfombrar las Pampas en varia competencia, 
medelos con que sueña la rica estatuaria, 
triunfales bizarrías y alardes de soberbia. 


Otros, los miembros doblan donde la mente estudia 
los goznes y engranajes en los que va la fuerza, 
los músculos de bronce, los impetus de ciclope, 

las ancas de centauro y el brío con que vuelan. 

Va de la Francia agrícola fortísimo el caballo 

de reposadas líneas, de sólida osamenta, 

de movimientos tardos que teje el equilibrio, 

de masas musculares á proporción sujetas. 

Es el motor enorme para el arrastre bárbaro, 

el organismo firme cual de marmórea piedra, 

el río inagotable de sosegado curso, 

el monolito rudo de firme resistencia. 

Va de la Arabia el grácil corcel de acero alado 
que es de inquebrable urdimbre y es de figura esbelta, 
por cuya piel discurren mil raros laberintos 

con que al azar escriben las entramadas venas. 
Sus cascos son relámpagos como eslabones súbitos 
que chorros de mil chispas arrancan de las piedras, 
y en sus nasales fosas vibra el relincho heroico 
cual caracol de fuego con que los aires tiemblan. 
Va el clybandés, que es alto como el norinando augusto, 
viril, ducal, magnífico de forma y de presencia, 
hecho para berlinas de marquesados timbres, 

para lundós que luzcan coronas de realeza. 
Condecoradas bandas parecen sus rendajes, 
toisones, cruces, figen que por hebillas llevan; 

de los palacios cruzan los pórticos dorados 

y asisten impasibles á las solemnes fiestas. 

Un espejuelo móvil, cual diminuto disco, 

en su cerviz va dando como un gimnasia vueltas, 

y su rotundo trote de zapatazos broncos 

igual que reales órdenes sobre el asfalto truenan. 
Va allí el inglés de huesos compactos cual marfiles, 
de avizorado oído, de palpitante oreja, 

de eléctrica pisada, de rápida pupila, 

de sangre que es el raudo silbido de una flecha. 
Elástico y contrátil, se encoge y se distiende 
mientras describe el curso de su febril carrera, 
oyendo en vivas salvas los canonazos de oro 

con que el Champán saluda su paso de centella. 

Y va el Suffolk que lento, pero potente y firme, 
del gran camión arrastra la máquina tremenda; 

la masa de sus músculos se duda si es granito, 

si es carne, hierro, bronce, ó acero que retiembla. 
Va el andaluz moviendo los armoniosos brazos 
abierta en dos telones la ingrávida melena, 
meciendo con su marcha las redes de abalorios 


que de sus recios lomos temblando.sesdescuelgan. 
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Como un excelso musico, tejiendo van sus cascos 
de un endiosado ritmo la original cadencia, 

y son cual cuatro flautas sus remos polifónicos 

á cuyo són sublime de amor canta la Tierra. 
Todos, cual suelto río, por los desiertos pasan 
luciendo en el torneo su empuje y su destreza, 

y van timbrando rápidas sus fieras herraduras 

de las enormes Pampas las sábanas egregias. 
Allí están en su mundo los brutos admirables 

que son la audacia, el brío, la pompa y la belleza; 
los inclitos corceles, prodigios de las razas; 

los ínclitos corceles, milagros del planeta. 

Para llevar tiranos que coronó el orgullo, 

uncidos á las cintas de ricas carretelas, 

y en homenaje innoble desparramar al viento 

de su sudor glorioso las intasables perlas; 

para arrojar al circo su senectud sagrada 

lo mismo que se arroja lo inútil á la hoguera, 

y entre ovaciones bárbaras mirar cómo agonizan 
después que al hombre dieron su savia y su nobleza; 
para poner sus pechos ante el cañón cobarde 

ante el cañón autómata, que es gloria de la guerra, 
y pulveriza en solo la vida de un segundo 
pirámides altísimas que levantó la Ciencia; 
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para llevar encima de sus excelsos lomos 
traidores personajes vestidos de gangrena 

que venden á la Patria, y afrentan su heroismo, 
y extinguen sus entrañas y rasgan su bandera. 
Dejad que en los desiertos sin hombres y sin límites, 
los ágiles caballos sus crines al Sol tiendan, 

y luzcan de sus mantos las tintas señoriales 
donde un millón de prismas se desbarata y tiembla. 
Dejad que abran al aire sobre los mudos páramos 
la túnica alazana, la túnica isabela, 

la túnica de espigas. la túnica en festones, 

la túnica dorada, la túuica peceña. 

Dejad que á Dios y á solas abran el tordo manto, 
abran el manto overo, abran el manto perla, 
abran el manto pío, abran el manto rojo, 

y abran el manto tigre donde las rayas juegan. 

Y si queréis que torne desde las grandes Pampas 
de los corceles bravos la inundación sobet bia, 
que avance, mas trayendo por cascos tronadores 
mil hachas de abordaje sobre la Europa infecta. 
Que vengan mas trayendo por espantoso impulso 
un huracán que arrase la envenenada Tierra, 
relinchos de clarines cual cantos de exterminio, 
sudor de ácido prúsico y crines de centellas. 


SALVADOR RUEDA. 
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La metafisica del abate Dagneaux 


e_ 


El abate Dagneaux no es un ser imaginario, un per- 
sonaje de novela; es un hombre concreto, católico y te- 
meroso de Dios, un moral sacerdote, profesor de filosofía 
en el Instituto de Santa María de París; y su metafísica, 
la metafísica del abate Dagneaux, es un respetable vo- 
lúmen de más de cuatrocientas páginas, bien impreso en 
letra clara y redonda. 

¡El buen abate escribiendo un tratado de metafísica 
en París; en la gran ciudad, en la moderna Babel como 
murmuran los mal intencionados! La cosa es interesan” 
te y revela por lo menos austeridad de costumbres en el 
filósofo Dagneaux. Mientras los libertinos, los inmora- 
les libertinos, muestran las albas pecheras de sus cami- 
sas brillantes, bajo la luz incandescente de los focos in- 
finitos de los teatros, mientras los crugientes trajes de 
seda de hermosas mujeres risueñas, pasan sonoros y 


aereos por los boulevares ante las terrazas de los cafes ' 


llenos de gente alegre. fumadora y ociosa, mientras la 
primavera reverdece los árboles y hace estallar nuevos 
retoños en los jardines de París, mientras cantan las 
aves y ríen los hombres gozosos de ser, mientras todo 
vibra y palpita en la naturaleza convertida en pletórica 
arteria de vida: el abate Dagneaux, el buen alate Dag- 
neaux, medita en su silencioso gabinete de trabajo, so- 
bre el bien y el mal, sobre el placer y el dolor, sobre el 
fenómeno y el noumeno, sobre lo absoluto y lo-relativo, 
refutando sólidamente, eficazmente el positivismo con- 
temporáneo, la interpretación materialista del universo, 
el inmoralismo actual y otras muchas teorías erróneas y 
contrarias á nuestra santa religión. 

Pero veamos la metafísica de Dagneaux. Su grueso 
y filosófico volúmen consta de cuatro partes: Ontologia, 
Cosmología, Psicología racional y Teodicea, la más im- 
portante de las cuatro; en ella se trata de Dios, se alaba 
su bondad, se demuestra su existencia, ó mejor dicho; la 
importancia, la necesidad, la conveniencia absoluta de su 
existencia, pues sin el supremo hacedor se derrumbaría 
ruidosamente el magno edificio de la iglesia católica; 
pérdida irreparable para la especie humana y para el 
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abate Dagneaux. El libro es serio, profundo, metódico 
y por capitulos, el estilo adecuado y metafísico, topa- 
mos á menudo con lo infinito y lo finito, lo absoluto y lo 
relativo, lo contingente y lo necesario, el yó y el no—yo, 
el ser y el no ser y con muchas otras palabras eminente- 
mente filosóficas y graves. 

Hay una advertencia preliminar á manera de prólo- 
go, en ella Dagnearx se indigna contra Voltaire por« ue 
este amable escritor dijo que cuando un hombre habla 
de lo que no sabe ante personas que no le comprenden, 
eso es metafísica. El abate filósofo llama superficial al 
patriarca de Ferney, y Voltaire fué superficial, iya lo 
creo! nunca escribió un libro serio, una metafísica divi- 
dida en cuatro partescomo la de Dagneaux por ejemplo. 
Solo los espíritus frívolos pueden burlarse de la meta fi- 
sica, de esa ciencia de las ciencias, tan importante y ne- 
cesaria para la vida, para la buena vida. 

El abate refutador combate ardientemente á los es- 
cépticos, combate el idealismo, combate el relativismo. 
A los primeros les dice: los sentidos no pueden ser fala- 
ces ni la razón ilusoria, porque son obra de Dios y Dios 
no engaña; a los idealistas les responde: el “Asse est 
percipt es falso, fuera de nosotros existe Dios. Y el ar- 
gumento teológico se repite sin fin. En nombre de Jehová 
combate el relativismo, combate el positivismo, comba- 
te el materialismo, combate todas las doctrinas y todos 
los sistemas que no claudican, que no se inclinan teme- 
rosos ante el señor del abate Dagneaux. 

Cuando pienso en Dagneaux y en su metafísica cato- 
lica, me acuerdo, no sé porqué, de un buen médico ami- 
go mío, fabricante de especificos completamente anodi- 
nos, mezcla de agua y azúcar, que recomendaba sus me- 
dicamentos como los únicos eficaces y verdaderos, y lo 
hacía de buena fé. La memoria tiene sus misterios, y 
esto no es extraño Ila vida es tan enigmática, tan com- 
pletamente enigmática, apesar de las explicaciones me- 
tafísicas del abate Dagneuax! 


Oscar MIRO QUESADA. 
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EL MES DE DICIEMBRE EN LA ANTIGUA LIMA” 


/ Ra 


De tiempos que ya estan lejos 
áun me cautiva cl dibujo. 
Ay, hijos! cosas de lujo 
hemos visto acá los viejos. 


A. I 


OAs en los tiempos del rey, la conclusión de año 
“5, éra, en la ciudad fundada por Pizarro, de lo bue- 
no lo mejor. Mes íntegro de jaranela y bebcu- 
durria. 
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Raro era el barrio en que el 8 de diciembre no se ce- 
lebrara, en algunas casas de la circunscripción, con lo 
que nuestras bisabuelas llamaban «alar de Purísima. 
Armábase éste en el salón principal, y desde las siete de 
la noche los amigos y amigás invitados empezaban á 
llegar. La indumentaria femenina imponía trajecito de 
holán y manta de callejeo. : 

Principiabase por un rosario de cinco misterios acom- 
pañado de cánticos a la Virgen; seguía una plática de- 
vota pronunciada por fraile de campanillas comensal de 
la familia; y dábase remate á la función religiosa con 
villancicos alegres bien cantados, al compas de clavicor- 
dio y violín, por las criadas de la casa, á las que se aso- 
ciaban otras de la vecindad. 

Después de las once de la noche, hora en que se des- 
pedían los convidados de etiqueta, principiaba lo bueno 
y lo sabroso. Hemolienda en regla. Las parejas se sucedían 
bailando delante del altar el ondi, el paspid, la pieza in- 


glesa y demás bailes de sociedad por entonces á la mo- 


da. 

Por supuesto que las copas menudeaban, y ya des- 
pués de media noclie se trataba á la Purísima con toda 
confianza; pues, dejándose de bailecitos sosos y ceremo- 
niosos, entraba la voluptuosa zamacueca con mucho de 
arpa y cajón. 

Y el altar de Purísima duraba tres noches, que eran 
tres neches de jaleo, en las que, so capa de devoción, 
había para las almas mucho, muchísimo de perdición. 


II 


Desde el 15 de diciembre comenzaban las matinales 
misas de aguinaldo, en las que todo era animación y ale- 
gria. iQué muchachco tan de rechupete el que, en esas 
mañanas, se congregaba en las iglesias para tentación y 
pecadero del prójimo enamoradizo! 

Una orquesta criolla, con cantores y cantoras de la 
hebra, hacia oir todos los airecitos populares en boga, 
como hoy lo están el trío de los atas ó la canción de la 
Menegilda. Lo religioso y sagrado no excluía alo mun- 
danal ó profano. i 


(*) En ninguno de mis tomos de Tradiciones figura este ar- 
tículo, cuya paternidad tenía ya olvidada. Se publicó, hace 
quince años, en la //ustracién Artística de Barcelona, acompa- 
ñado de la acuarela de Pancho Fierro sobre el altar de Purísi- 
ma. 
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Al final de la misa un grupo de pallas bailaba cachua 
y el maisillo, cantando coplas no siempre muy ortodoxas. 

Una misa de aguinaldo duraba, como la de Noche- 
buena, por lo menos un par de horitas: de siete á nueve. 
Esas misas sí que eran cosa rica, y no insulsas como las 
de hogaño. Ya enla Misa del Gallo no hay pitos, ca- 
narios, flautines, zampoñas. matracas, bandurrias, zam- 
bombas, canticio ni bailoteo; ni los muchachos rebuznan, 
ni cantan como gallo, ni ladran como perro, ni mugen 
como buey, ni maullan como gato, ni nada, ni nada de 
lo que los viejos alcanzamos todavía, en el primer tercio 
de la república, como pálida reminiscencia del pasado 
colonial. 


111 


La Nochebuena, con su Misa del Gallo, era el no hay 
más allá del criollismo. 

Desde las cinco de la tarde del 24 de diciembre, los 
- cuatro lados de la Plaza mayor ostentaban mesitas en 
las que se vendía flores, dulces, conservas, Juguetes, pas- 
tas, licores y cuanto de apetitoso y manducable plugo a 
Dios crear. 

A las doce sólo el populacho quedaba en la Plaza, 
multiplicando las libaciones. La aristocracia y la clase 
media se encaminaban a los templos, donde las pallas 
cantaban en el atrio villancicos como éste: 


Arre, borriquito, 
a a 
vamos a Belen, 
que ha nacido un nino 
para nuestro bien. 
Arre, borriquito, 
a 2 
vamos a Belen; 
que manana es fiesta, 
pasado también. 


A la Misa del Gallo seguia, en las casas, opfpara ce- 
na, en la que el tamal era plato obligatorio. Y como no 
era higiénico echarse en brazos de Morfeo tras una co- 
milona bien mascada y mejor humecida con buen tinto 
de Cataluña, enérgico Jerez, delicioso Málaga y alboro- 
tador guitapesares (vulgo, legítimo aguardiente de Pisco 
óde Motocachi), improvisábase en familia un bailecito al 
que los primeros rayos del sol ponían remate. 

En cuanto al pueblo, para no ser menos que la gente 
de posición, armaba jarana hasta el alba alrededor de la 
pila de la Plaza. Allí las parejas se descoyuntaban bai- 
lando zamacueca borrascosa, de esa que hace resucitar 
muertos. 
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Como los altares de Purísima, eran los nacimientos 
motivo de fiesta doméstica. 

Desde el primer día de Pascua armábase en muchas 
casas un pequeño proscenio, sobre el que se veía el esta- 
blo de Belén con todos los personajes de que habla la bi- 
blica leyenda. Figurillas de pasta ó madera, más 6 me- 
nos graciosas, complementaban el cuadro. 

Todo el mundo. desde las siete hasta las once de la 
noche, entraba en el salón donde se exhibía el divino 
misterio con entera llaneza. Cada nacimiento era mas 
visitado y comentado que ministro nuevo. 

Cuando ¡llegaban personas amigas de la familia pro- 
pietaria del nacimiento se las agasajaba con un vaso de 
aloja, chicha morada ú otras frescas” horchatas, bautiza- 
das con el nada limpio nombre de orines del Niño. 

En no pocas casas, después de las once, cuando que- 
daban sólo los vecinos y amigos de confianza, se arma- 
ba una de golpe al parche y fuego á la lata. Se bebía y 
cuegueaba en grande. 

El más famoso de los nacimientos de Lima era el que 
se exhibía en el convento de los padres belethmitas ó 
barbones. Y era famoso por la abundancia de muñecos 
automáticos y por los villancicos con que festejaban al 
Divino Intante. 


Pero como todo tiene fin sobre la tierra, el 6 de enero, 
día de los Reyes Magos, se cerraban los nacimientos. 


‘De suyo se deja adivinar que aquella noche el jolgorio 


era mayusculo. 
Y hasta diciembre del otro año, en que, para diferen- 
ciar. se repetían las mismas fiestas sin la menor variante. 
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San Telmo se porta bien 


|.. Estaba yo ayer departiendo con Evaristo, mi bar- 
quero. El cual es un marinero rubio, seco, de ojos chis- 
peantes. Tiene sus lecturas, y se las da de «espíritu 
fuerte» entre sus compañeros. No obstante, me dijo en 
medio de la conversación: 

—Yo creo haber visto al diablo, señor. 

—¿Cómo, Evaristo? 

Y me contó una su nocturna aventura, complicada 
con un caso telepático que complacería al duque de Ar- 
gyll. 

—Melo de la Morena— me dijo—era un pescador co- 
mo yo. Nos conocíamos desde muchachos y fuimos mu- 
chas veces juntos á la faena de la sardina. 

Una noche—de esto hace poco tiempo—volvía yo por 
la ría, del lado en que se pescan los salmones, más allá 
del puentes de Muros.... Era como la media noche, y 
había obscuridad grande. Cuandó al acercarme en la 
ancha un tanto hacia la ribera, o1go:—* ¡Evaristo! ¡Eva- 
ristooo!» —Y la voz era tan espantosa y desusada, que 
se me erizaron los cabellos. No obstante, como yo ve- 
nía acompañado de mi viejo padre, reconocimos juntos 
la voz de Melo de la Morena.— Es Melo de la Morena, di- 
je yo.—Es la voz de Melo de la Morena, afirmó mi pa- 
dre.—Pero, ¿qué andará haciendo á estas hora por aquí? 
¿Y por qué su voz nos da miedo? Los gritos seguían, 
pavorosos. Yo no creo en esas cosas, señor. Yo he lef- 
do que todo eso es superstición. Pero, de acuerdo con 
mi padre, nos alejamos ligeros del lugar, y de unos cuan- 
tos golpes de remo llegamos pronto á la casa. Por la 
mañana vi á Melo de la Morena:—Melo, ¿qué andabas 
haciendo anoche tan lejos, por el puente de Muros. como 
a las doce?—Yo estaba en mi cama, dijo Melo.— Pues 
mi padre y yo hemos oído tu voz que nos llamaba.— Yo 
me acosté muy temprano, repuso Melo.—-Y lo terrible 
del caso es, señor, que un mes después Melo de la More- 
na, que fué a la sardina, se ahogó, y á mí me tocó sacar 
el cadáver del agua. 

—A todo esto. Evaristo— le dije,—no ha aparecido el 
diablo. . 

— Es verdad—contestó.—-Eso fué otra noche. Y digo 
sería el «diaño?>; aunque no sé francamente si sería él... 
Usted vera.—Y me narró sus aventuras de otra noche. 
Volvía á su casa, ya tarde, y cerca de las ruinas del Cas- 
tillo de San Martín, oyó que su padre le llamaba desde 
una barca, para que le llevase a su casa. Acercóse, y 
vió una figura blanca, de pie.—Vamos, padre, dijo Eva- 
risto.—Ya voy, respondió la figura blanca.—Pero no se 
movía. Y Evaristo se cansó de llamar, y la figura se- 
guía diciendo «ya voy”. asta que Evaristo vió que 
aquello era cosa diabólica y se acercó más y descargó un 
remazo sobre la figura. La cual se deshizo como un hu- 
mo. 


los náufragos. 
„pronto se repuso. El «espumeiro> y la muerte quedaban 


o 


* 


— Evaristo—le dije,—indudablemente era el «diaño». 

En esto estábamos cuando vimos pasar una mujer llo- 
rando, que corría hacia la costa. Y un hombre que lle- 
gó después, nos gritó: 

-—Una lancha se ha volcado, y traía trece hombres. 
Alla por la punta del muelle. 

Fuimos á ver lo cue pasaba. 

El mar no estaba tan revuelto, más soplaba un fuer- 
te viento nordeste que había causado el desastre. A la 
vista de los que estábamos en la costa una barca de las 
que tornaban de la pesca se encontraba volcada. Se no- 
taba el movimiento de los salvadores en las otras barcas. 
¿Cuántos pobres pescadores se ahogarian? Yo of cerca 
de mí gritos y sollozos. Viejas desoladas se llevaban las 
manos á la cabeza, tendían los brazos hacia las grandes 
Mujeres más jóvenes, seguramente esposas, llora- 
ban también. Lloraban niños; todo el mundo lloraba. 
Y la concurrencia de vecinos aumentó. Se rezaba. Se 
escuchaban lamentaciones: «¡Pobreciños! ¡pobrecinos!> 
Una mujer andrajosa, alta, aullaba como una Hécuba. 
<A quélla—me dijeron-—tiene un hijo en la pesca; aque- 
lla otra tiene dos hijos; aquella otra su marido y un hi- 
jo». Así era la desolación. Jamas mis nervios han es- 
tado más vibrantes, ni.mi corazón más apretado. En mí 
se refleja todo ajeno dolor; y aquella escena era para 
conmover á un hombre de bronce. 


Y una anciana. toda trémula, no cesaba de repetir: 
«¡San Telmo, señor San Telmo, líbralos!» Al cabo de 
un largo rato vióse que de nuevo las lanchas se ponían 
en marcha, rumbo al acostumbrado desembarcadero. To- 
¿Habían quedado en el agua al- 


olas. 


dos nos dirigimos allá. 
gunos pescadores? 

¿Cuántos? ¿Que rugido, qué clamor maternal íbamos 
a escuchar entre el grupo de mujeres cuando se acerca- 
sen a la playa los marineros y diesen cuenta del desas- 
tre? Se advertía que la lancha volcada venía a remol- 
que, y que en algunas de las otras había tripulantes de 
ella. Por fin doblaron las embarcaciones el extremo del 
muelle, y entraron en la boca de la ría. Pronto estu- 
vieron al habla, y las gentes empezaron á reconocer á 
los que venían. <Aquel es Pedrín». «Aquel es Basilio». 
<Aquel es Juan». <Allá viene Anselmo». Y venían vo- 
ces de ellos: «iNo hay cuidado ninguno!» ¢jTodos sal- 
vados!> 

Todo fué entonces alegría. Desembarcaron mojados 
Uno de ellos venía muy enfermo, pero 


vencidos. Yo creí del caso decir al buen San Telmo: 
{San Telmo, te has portado bien! 
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Del siglo XVII 


a po 


La linda, amorosa. 
la gracil duquesa, 
de cutis de rosa 


y boca de fresa; 


Con la sierva linda 
de menudo paso, 
y boca de guinda 
y cutís de raso; 


Ante uno de rosa, 
felis tocador, 
compara amorosa 
sus senos en flor. 


Escuchan un brebe 
» y dánguido paso 

` que ba al tocador; 
se abrochan el lebe 


corpiño de raso; 
y llenas de amor, 


muerden, la duquesa 
y la sierva linda: 
la esclaba, la fresa; 
la noble, la guinda. 
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-ARECE que los liberales en el Uruguay no se an- 
. dan en chiquitas en su campaña contra los cató- 
“ licos, y que en cuanto á intolerancia le dan 
puntc y raya á los más rabiosos fanáticos, de- 
sacreditando así los principios del bien entendido y ge- 
neroso liberalismo, de aquel que transije y perdona por- 
que estudia y comprende y como dice Guyan, compren- 
der es perdonar; de aquel que inspirado en un amplio es- 
piritu de solidaridad humana y de respeto cariñoso a las 
creencias de todos no condena ni anatematiza airado los 
errores de los hombres, ni proclama verdades absolutas, 
por que el error y la verdad no existen para el hombre, 
sino con el relativismo impuesto por sus facultades re- 
presentativas, lógicas y morales. Ese liberalismo que, 
desde el punto de vista moral, es doctrina de generosi- 
dad, de simpatía y condescendencia, tiene por fundador a 
Jesús mismo, es el que los Jacobinos, los fanáticos de la 
razón contra el sentimiento, los estrechos y especiosos 
discutidores bizantinos del anticatolicismo, del sectaris- 
mo liberal, del snobismo radical, desmienten en la prác- 
tica con sus intolerancias y fanatismos científicos. En 
el Uruguay. donde hay partidos religiosos y donde la 
lucha de doctrinas despliega todos sus entusiasmos dia- 
lécticos para probar que cada una posee la verdad, que 
cada una encarna el progreso moral y la superioridad 
mental, se observa esa falta de espíritu amplio y benevo- 
lo de condescendencia excéptica y de compasiva discre- 
ción, que caracterizan al liberalismo sereno y superior y 
al catolicismo firme y profundo de ias almas tranquilas 
en la posesión de una fé segura de si misma. De allí 
que en la lucha de los partidos religiosos se vayan a ex- 
tremos de fanatismo asqueroso y servil por un lado y de 
jacobinismo intolerante, injusto y agresivo por otro. 

La Comisión de Caridad y Beneficencia Pública, de 
Montevideo—comisión que debe ser muy poderosa y que 
no sé a que rama de la Administración pertenece allá — 
está compuesta de personas decididamente anti-católicas, 
cosa muy loable desde luego, por que en cierto modo los 
deberes de cuidar á los ciudadanos indigentes y enfer- 
mos, quedan completamente separados de los prejuicios 
religiosos, garantizando en los que reciben los servicios 
la libertad de conciencia. Esta comisión poco á poco fué 
retirando de los hospitales los rezos, los altares y las 
imágenes, Solo una había sido respetada: la Cruz, sig- 
no de la caridad y símbolo del fundador de la religión 
cristiana. Pero un día la Comisión reflexionó que de- 
bia ser lógica en sus conclusiones anti-católicas y en su 
propósito de desvincular los fines de caridad absoluta- 
mente laica, creyó que aun la cruz estaba demás y orde- 
uó la expulsión de los crucifijos. Consultada la opinión 
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de José Enrique Rodó, uno de los más profundos pensa- 
dores y de los más cultos literatos de la América latina. 
sobre si este paso era un progreso en orden á las ideas 
liberales, contestó que ese rasgo de intolerancia, de in- 
justo despojo en el signo de su significación, que la tra- 
dicion, el sentimiento universal de los pueblos civilizados. 
la historia y la moral han sancionado y legitimado, era, 
no un avance, no un progreso de las ideas liberales, sino 
un retroceso á las intolerancias del fanatismo, una torpe 
confusión de valores, una derivación morbosa del secta- 
rismo librepensador. Sea ó no Jesucristo entidad divi- 
na, sea que otros filósofos anteriores hubieran presenti- 
do. en un orden puramente teórico é intelectual, la Cari- 
dad, Jo cierto es que, como dice Rodó, Jesucristo es el zu- 
ventor del sentimiento de la Caridad porque el inventor 
de una idea en el orden moral no es el que tiene la con- 
cepción fría y abstracta «sinc el que primero la trasforma 
en sentimiento propio y la realiza en su conducta». La 
cruz es el símbolo yv como tal han debido respetarlo los 
liberales del Uruguay—no solo del fundador de una re- 
ligión, sino de un sentimiento nobilísimo. Los artícu- 
los que ha escrito el distinguido pensador Enrique Rodó 
censurando ese snobismo agresivo de los librepensadores 
uruguayos, y replicando a las observaciones de un señor 
Diaz, radical furibundo, forman un folieto titulado Lite- 
ralismo y Jacobínismo, saturado de generoso espíritu y 
de doctrina hermosa. Son las páginas más profundas y 
más sabias que se han escrito en los últimos tiempos so- 
bre la cueStión religiosa. Son páginas producto de un 
cerebro equilibrado y nutrido, de un alma serena y justa 
inspirada en la verdadera doctrina liberal. La falta de 
espacio no nos permite reproducir en el presente número 
alguno de los capítulos del libro de Rodó pero lo hare- 
mos en el próximo. 


UM 


E1 P. Alvarez ha tenido a bien honrarme con su des- 
precio, declarado a uno de los redactores del Bren Social, 
fundándose en dos razones que indudablemente tienen pe- 
so y justifican de la manera más amplia el desdén del ora- 
dor domínico para con el infeliz escribidor de estas notas. 
Esas razones son dos: que no tengo sentido comun y que 
no tengo gramática. Ambas razones han sido reforzadas 
por los datos malhadados que le han dado al padre Pau- 
lino de la clase de persona que soy, y le confirman en el 
concepto de que no soy sujeto digno de ser tenido en 
cuenta. La primera razón es un elogio en el que fran- 
camente creo que se ha excedido el P. Alvarez ¡Que no 


tengo sentido comun! Luego lo que tengo es un senti- 
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lo propio, personal; tengo originalidad de percepción y 
«le juicio. Gracias padre! Noes para tanto y sin mo- 
destia puedo asegurarle que mi sentido y mis facultades 
son los vulgares, los comunes á todos los que formamos, 
inclusive usted, la nutrida falange de las medianías, y que 
veo las cosas como las ven todos los que no se ciegan ni 
por la pasión anti-católica ni por el fanatismo religioso. 
En cuanto á lo de que no tengo gramática, si creo que ha 
dicho el P. Alvarez una verdad, mayor—iquia, ya lo creo! 
—que todas las que ha predicado en sus Conferencias. 
Pero que le hemos de hacer! Crea el padre que hago to- 
do lo posible por tener gramática y no lo consigo. No obs- 
tante no desmayo en mi empresa y quizá si algun día 
lograré obtener los favores de esa esquiva señora doña 
Sintaxis, que tanta ojeriza parece profesar á dos perso- 


nas: al P. Alvarez y 4 mí. Por lo demás estoy muy 
agradecido de que el P. Alvarez me desprecie profunda- 
mente. Es tan grande mi gratitud que ofrezco solem- 
nemente á los lectores PRISMA, no tocar más en mis no- 
tas las Conferencias anti-constitucionales y anti-socia- 
les del P. Alvarez. Si a este señor le diera el naipe por 
hacerme caso é irritarse contra mí, como se ha irritado 
contra ese pícaro de Combes, ya me tengo por sabido las 
cosas mías que sacaría á relucir: cierta tésis doctoral 
de mis pecados y ciertos cuentos y artículos no muy con- 
formes con el Credo ortodojo. Todo esto sazonado con 
epítetos hirientes é injurias de todos colores. ¡Horror! 
Nó, Padre, prefiero el desprecio. 
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EL RAPTO DE REBECA 


(Cuadro de Eugenio Delacroix, de la colección Thomy Thiery) 
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( Conclusion ) 


Pero ¿será todavia tiempo de salvar la América Latina? Hay 
dias de pesimismo; hay disposiciones de ánimo, que no son las 
habituales, pero que no por ser pasajeras dejan de ser amargas 
y desalentadoras, en que nos hacemos á nosotros mismos esa 
pregunta con dolorosa y trágica inquietud. ¿No serán meras 
ilusiones nuestros proyectos de acercamiento intelectual á Es- 
paña? Algunos no querrán ni podrán comprenderlos sin la 
aceptación previa de la execrable tradición teocrática que, como 
una sierpe, se les ha enroscado y adherido tenazmente á la idea 
de la patria española; otros, después de efímeros entusiasmos, 
serán vencidos por la inercia, y á las aisladas voces que de vez 
en cuando se elevan sobre el océano Atlántico que nos separa, 
no responderá sino el silencio. Tal vez sea también ilusorio é 
irrealizable cl deseo de que, fuera de una corta minoría inicia- 
da en diversas culturas, estudiosa y erudita, serena porque será 
ilustrada, y tolerante porque será sabia, minoría que venga a 
representar lo que representó por ejemplo el grupo de Boston en 
los Estados Unidos, los hispano-americanos emprendan resuel- 
tamente el camino de la acción intensa y de la vida práctica. El 
carácter de los criollos, frívolo, vanidoso, enamorado de las ex- 
terioridades, de lo superficial. es un carácter muy literario. 
¿Tendremos la suficiente voluntad para renunciar á nuestras 
aficiones? ¿Comprenderemos que los momentos son decisivos y 
que la situación exige resoluciones heroicas, si han de ser etica- 
ces? Las repúblicas de la “ mérica Latina recuerdan muy fiel- 
mente, por su origen, por sus costumbres públicas, por sus cua- 
lidades y defectos, y por sus desgracias, á las colonias heléni- 
cas del sur de It:lia, la Magna Grecia y la Sicilia del siglo HI 
antes de nuestra era, y no es posible que tengan un fin semejan- 
te. Ya está allí Roma, la amenaza. En revoluciones, y tras- 
tornos hemos perdido un siglo; y, con la rapidez de la civiliza- 
ción moderna, la pérdida de un siglo no se repara. No hay que 
temer la conquista guerrera, la invasión armada: lo que hizo 
con California y Tejas, no se hará con todo el continente. La 
nueva Roma no enviará legiones de soldados, sino legiones de 
capitalistas v comerciantes. Wendrá primero la absorción eco- 
nómica, el adueñarse de todas las fuentes de riqueza; después, 
como inevitable corolario, vendrá el alto dominio político: la 
cancillería de Washiugton nos gobernará y manejará á su anto- 
jo, y los presidentes hispano americanos obedecerán á las indi- 
caciones de los ministros diplomáticos de los Estados Unidos 
como el bey de Túnez á las del residente francés. La débil y 
resquebrajada capa de españolismo concluirá por desaparecer; 
y de la herencia de nuestros padres apenas nos quedará, maltre- 
cho y empobrecido, el idioma. ¿(Yinam falsus vates sim! 

¿Qué centros de resistencia opondremos á los norte ameri- 
canos? Allá en el Norte veo un pueblo al que una mano robus- 
ta ha sacado del abismo, y le ha dado sosiego y prosperidad; pe- 
ro no sé si será dique suficiente para contener los desbordes de 
su gigante vecino. Allá en el Sur veo naciones que curaron 
pronto de la fiebre revolucionaria, que han tomado buen giro, 
que ya significan algo y que prometen mucho más. Méjico, la 
Argentina, Brasil y Chile se librarán probablemente del yugo, 
ó serán las últimas en doblegarse. Lo demás-—hablemos sin hi- 
pócritas disimulos---es un campo devastado, fúnebre, donde, en- 
tre escombros amontonados por la anarquía, se agitan gentes 
que están pidiendo un amo. ¡En verdad, es muy triste todo esto! 

En la inminencia del peligro, ¿acertará la América Españo- 
la á redimirse de su pasado culpable y bochornoso, y, cuando se 
establezca y se haga permanente y definitiva la influencia van- 
kee, sabrá mantener enfrente de ella su independencia y su dig- 
nidad? Yolo creo, ó por lo menos, quiero creerlo. 
fe, á pesar de cuanto digan la razón y la experiencia; tengamos 
fe, porque la fe hace prodigios; abrazémonos con todas nuestras 
fuerzas á esta última esperanza. 

¿Ultima esperanza Nó, porque cuando los postreros soste- 


Tengamos 


nedores de la causa española en América, cuando los postreros 
mantenedores de los intereses de la raza caigan vencidos en la 
brega, y ponga fin la muerte á svs fatigas y combates, habrá si- 
quiera el consuelo de que la ruina no ha sido total: quedará Es- 
paña. El mugrón, trasplantado á ingratas tierras, se habrá se- 
cado y calcinado, pero vivirá la antigua cepa. Vivirá y por qué 
no ha de reverdecer? 
Algunos españoles se imaginan que la completa regenera- 
ción, difícil en la madre patria. es hacedera y llana 
ses hispano americanos, y coufían en nosotros para el desper- 
tar de la casta ibérica. Es más racional esperar lo contrario. 
Los obstaculos tradicionales que en Espana se oponen al progre- 


en los paí- 


$0, con ser tan positivos y graves, no son comparables con las 
tristes Consecuencias que producen el cruzamiento con razas in- 
feriores, la influencia deprimente de nuestros climas y los ama- 
gos de colonización extranjera. En cambio España, aunque de- 
caída, tiene población compacta y homogenea (el catalanismo 
va perdiendo rápidamente importancia); por su naturaleza geo- 
gráfica, por la barrera de 


aislada y de límites tan definidos, y finalmente por las necesida- 


los Pirineos, por ser península tan 


des del equilibrio europeo, esta segura de su integridad é inde- 
pendencia; y en su caracter hay reservas de virilidad y energia, 
que los americanos hemos heredado. Con cincuenta aros de 
paz, de trabajo y de cordura, quizá con menos, puede España le- 
vantarse, y llegar, nó á un gran poderío, perosi á una mediamia 
holgada, segura base de mejores destinos. ¿Y quién se atreve- 
rá a hablar de irremediabics inferioridades étnicas, cuando he- 
mos visto resucitar á la raza griega y resurgir á Italia, que ha- 
bian caíds en simas á las que Espana jamás ha descendido; 
cuando el Japón, un pueblo mongóiico, que parecia mmoviliza- 
do en la quietud asiática. sólo por la potencia de su voluntad se 
civiliza, se ilustra, se renueva y asciende á las más altas cum- 
bres de la supremacia politica? 

Cuando se piensa en el futuro de la raza espanola, hay que 
confilanza, Y 
también hay que acudir á nuestra historia, no para sumirnos en 


acudir a estos ejemplos en busca de vigor y de 


la ociosa y enervante rememoración de pasadas grandezas, si- 
no para estudiar las causas de la decadencia, y para aprender á 
Cierto que, como dijo el poeta, no 
hay mayor dolor que acordarse del tiempo Jeliz en ia miseria; pe- 
ro a menudo el dolor suele ser acicate de mejoramiento y salu- 


corregirlas y remediarias. 


dable enseñanza. 

La historia de Espana está simbolizada, como muchas ve- 
ces se ha observado, en la inmortal novela de Cervantes. Espa- 
atición in- 
Vencibie á las aventuras; locura romántica; ciego y fatal amor 


ha fué lo que D. Quijote: idealismo inquebrantable; 


á un ideal anacrónico, irremisiblemente condenado á desapare- 
cer. Su condición, noble y honrada; sus desatinos, imaginar 
por doquiera monstruos, vestiglos y encantadores de herejia, 
tomar las ventas por castillos y los molinos y los cueros por gri- 
gantes, rendir fervoroso culto a una señora princesa doña Dul- 
cinea del Toboso que en realidad no era otra que la zatia labra- 
dora Aldonza Lorenzo, descuidar los intereses positivos, la in- 
dustria y la ciencia, por fantasear ilusiones y eusuehos, vender 
hanezas de tierra de semibradura para comprar libros de caballe- 
rías; sus discreciones muchas, cuando no se trataba de la orden 
caballeresca ni de dona Dulcinea; sus culpas, nacidas, no de 
mala intención, sino de error de la inteligencia, como el atacar 
á los frailes de San Benito y el golpear al escudero vizcaíno. 

No sé, señores, si será ceguedad mia, pero en la historia de 
España yo no encuentro que jamás la nación deliberadamente 
erímenes. Hubo crímenes individuales, 


cometiera pero no na- 


cionales. Erró España grandemente, pero procedió de muy 


buena fe, en la expulsión de los judios y moriscos, en el estable- 


cimiento de la nquisición, cu la guerra contra los protestantes. 


La crueldad de los soldados, la barbarie de ciertos Usos y pro- 
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cedimientos, estaban en las costumbres de la época. Iguales ó 
mayores crueldades que las tan decantadas de los españoles, co- 
metían los ingleses, los italianos, los franceses y los alemanes. 
A la España antigua no se le puede negar una gloria: su sacri- 
ficio en aras de un ideal muy errado y funesto, pero sinceramen- 
te amado y creído. Se plegó al ideal de la Edad Media, que la 
había guiado en la Reconquista; no quiso olvidarlo; le fué fiel 
hasta el último extremo: más papista que el Papa. De ahí que 
su historia tenga una imponente y lúgubre grandeza: la del Pa- 
sado inflexible, que sin cejar un ápice, sin ceder un punto en 
sus pretensiones, muere en la lucha, callado y soberbio; trági- 
co, heroico vencido. 

D. Juan Valera hace sobre el carácter español en los siglos 
XVI y XVII una observación muy exacta, que ampliamente in- 
terpretada puede tal vez darnos la clave de aquella elevación y 
de aquella ruina. «Confundimos, dice, la religión con el egois- 
mo patriótico. Nos propusimos el dominio universal, sirviéndo- 
nos la cruz de enseña ó de lábaro para alcanzar el imperio. Nos 
llenamos de desdén y fanatismo á la judaica». En efecto, entre la 
raza ibera y la semita hay semejanzas indudables. En el alma 
española, ardorosa y exclusiva, concentrada, exaltada, prendió 
la religión católica, como una violenta llama, hasta agotarla y 
consumirla, del propio modo que en el pueblo judío prendió la 
religión de. Y havé y en el árabe la de Mahoma. Fué una hogue- 
ra de luz vivísima y siniestra. Tocóel Africa, invadió Italia y 
Portugal. penetró en Francia, llegó a Alemania, amenazó á In- 
glaterra; y cuando los vientos la empujaban hacia á América, 
hacia el Anahuac y el Tahuantisuyu, el Dorado y el Arauco, re- 
flejaba á lo lejos, sobre el mar de la Atlántide, tembloroso y 
fulgente, el rojo derrotero de los conquistadores. La hoguera 
creció más aún, se avivó, llameó más alto, en Pavía, en Lepan- 
to y en San Quintín; se elevó recta al cielo, en una inmensa co- 
lumna, como si pretendiera alcanzar lo inasequible. Las nacio- 
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nes la contemplaban amedrentadas y pavorosas: parecía que 
iba á envolver el Mundo en un deslumbrante círculo de fuego. 
De repente principió á humear, se cubrió en negros vapores, dis- 
minuyó su resplandor, chispeó, luchó desesperadamente por 
crecer de nuevo, se extinguió al fin, dejando el suelo calcinado 
y yermo. Han pasado siglos; y sobre la tierra que el fuego de- 
vastó, no han crecido sino raquíticas plantas. Para que la fer- 
tilidad vuelva, es preciso que olvidemos aquel incendio que hizo 
brillar á nuestra raza, pero consumiéndola y quemándola; que 
nos entreguemos al refrigerante riego del trabajo; y que bus: 
£uemos anhelosamente la semilla de un nuevo ideal. 
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Concluyo, señores: bastante he fatigado vuestra atención. 
Era mi propósito elevarme á consideraciones generales sobre la 
literatura peruana que, en virtud de su propia generalidad, 
trascendieran á toda la literatura hispano-americana. El tema 
me ha llevado insensiblemente más allá de lo que quería: á con- 
clusiones que tienen algo de sociológicas. Encontrareis que se 
ha destruído la economía del asunto, que las ideas que expongo 
están apuntadas de modo muy somero, que se estrechan unas á 
otras, y que demandan, para aparecer con claridad, desarrollo 
mucho mayor. Dispensadme, señores; disculpad mi inexperien- 
cia. ¡Corre tan ligera y nerviosa la pluma cuando escribimos 
de cosas que nos interesan de veras, y que despiertan nuestros 
más íntimos y queridos sentimientos: el de la raza y el de patria 

Mis conclusiones no son en manera alguna originales: son 
las que flotan en nuestra atmósfera intelectual: las hallamos 
dondequiera. Yo no he hecho sino expresarlas con sinceridad 
y franqueza. Sila juventud no tuviera el culto de la verdad y 
del valor moral, ¿quién habría de tenerlo? 


JosÉ DE La RIVA AGUERO. 
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Montañesa: entré á cazar 
en tu bosque y me perdi. 
Por tres noches no dormí 
caminando sin cesar 
y pensándo sólo en tí. 


La primera noche yo 
ví un extraño no sé qué, 
que en el musgo resbaló: 
era un boa que pasó 
restregándose en mi pié. 


La segunda noche ví 
el revuelo de un condor. 
y en las sombras distinguí 
que, sin duda para tí, 
en su pico iba una flor. 


La tercera noche fué 
la que me hizo suspirar 
Cuando menos lo pensé! 
un zarpazo de jaguar: 
en el pecho se me ve. 


Montañesa: herido estoy. 
Las heridas son por tí. 
Tres amantes tienes hoy; 

», de celos, ya no Soy 
ni la sombra del que fuí. 


¡Ah! No vayas á pensar 
que á tu bosque he de volver. 
¡Más terrible suete ser 
que ura zarpa de jaguar 
una mano de mujer! 


José Santos CHOCANO. 
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LA LAGUNA DE HUAGAGHINA 


Con los primeros calores del estío han acudi- 
do á los ya de moda baños ferruginosos y sulfu- 
rosos de Huacachina gran cantidad de familias 
que más que salud y frescura van a buscar un 
lugar poetico de descanso y un pretexto de ale- 
gres fiestas y bulliciosos paseos por las campinas, 
propicias para los pzc nics, los almuerzos en la 
pradera y las excursiones en burro. En este año 
hase llenado el Hotel de la laguna de bellas ca- 
pitalistas, es decir de vecinas de la capital aue 
han convertido las orillas de las poco fluidas y 
poco claras linfas del lago en una corte de ale- 
gria y juventud y en la que para que nada falte, 
tienen las damas su cantor, su poeta romántico. 
Ofrecemos varios grupos de la laguna y sus ba- 
ñitas en las que facilmente conocerán muchas 
graciosas caras vistas en el girón de la Unión. 
He aquí la relación de algunas de las personas 
que han ido á pasar la temporada de los calores 
fuertes en los baños minerales de Huacachina: 

Señoritas: Manuelita Vernal, Elena Vallebo- 
ne, Luzmila Caso, Enriqueta Lafosse. Flor de 
María y Carlota Flores, Maudy Venn. 


Balo la fronda 
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Una cabalgata 


Almuerzo campestre 
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i, trote rapido de dos grandes alazanes el cou- 
pé partió. Reclinada entre cogines, con los 
piés cubiertos por una espesa alfombra de pie- 
les. la baronesa Muhlbac lanza de tiempo en 
tiempo por la portezuela del carruaje una mirada llena 
de inquietud. 

Como! todavía no estoy sino en la avenida Bosquet! 
—Le parecía hacer más de una hora que estaba en cami- 
no. ¡Qué suvlicio! ¡los caballos no andaban ligero! De- 
bió tomar su automóvil más rápido. ¡No! la trepida- 
ción.... Se aplicó á la mejilla su fino pañuelo bordado. 

¡Ah! el doctor decía verdad. Más le hubiera valido 
resolverse á la operación hace dos meses. Todo habría 
concluído. En el momento en que se sufre se está casi 
decidida; después el dolor pasa.... y.... no se piensa 
más en el asunto. Esto es absurdo. 

El coche rodaba ligero, arrastrado por el impulso 
igual de la pareja magnifice mente enjaezada. Las gran- 
des ruedas de llantas de jebe, daban al coche un balan- 
ceo raro, muelle y elástico. Rodaba sin una sacudida, 
apoyado sobre suaves resortes, con la caja pintada de 
azul y los forros bordados con armas. 

—Esto no puede soportarse, murmuró la baronesa. 
Ah! he aaui el puente. 

No era posible tener una idea de lo mucho que sufría. 
Un diente picado, un maligno dientecillo insignificante 
era el que le causaba semejante martirio. Tuvo el sen- 
timiento de una injusticia, de una desgracia inmerecida. 
¿Valía la pena llamarse la baronesa Mulhbac, y tener 
por marido á uno de los hombres más ricos de París (el 
barón acabababa de realizar sus minas de oro por veinte 
millones de francos)? Nose acordaba en ese momento 
de su palacio principescos, de su existencia de lujo, de esa 
felicidad de mujer bonita. Sufría atrozmente y 
se le antojaba malhecha. 

—No llegaré nunca. 

Levantó los ojos hacia el pequeño reloj incrustado en 
cuero, marcaba las dos y media. 

—Hola, estoy adelantada veinte minutos. 
cierto la hora se acerca. 

Pensó por la primera vez en lo que le iba a suceder. 
¡Oh! cuestión de un segundo. El doctor se lo había di- 
cho. Un poco de ether para insensibilizar la esencia, 
luego se arranca el diente inútil y se lo reemplaza por 
otro sano, que un segundo antes, se lo extrae á una mu- 
jer pobre—bella manera de ganarse un luis sin gran do- 
lor. 

— Que tiempo tan bello. 
un tiempo como este. 

Contempló con amargura el claro panorama. El cou- 
pé franqueaba el puente. Una luz dorada desprovista 
de nieblas, un cielo azul transparente. El Sena. espe- 
jeante, el Trocadero, los árboles de las riberas, el ir y 
venir de los barcos sobre el 110, la torre de Eiffel perdi- 


la vida 


Por lo 


Es una tontería sufrir con 
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todo se iluminó con un 
El blanco día de invierno se con- 
virtió por estraña magia en un mediodía de primavera. 

Place de Alma, Avenue Montaigne.... Había te- 
nido que dejar de asistir á una cita en la Bardiniéres y 
atrasar la prueba de sus vestidos donde el modisto de la 
calle de la Paix. Tuvo un latido de dolor, luego otro v 
entonces se decidió. 


da entre las nubes amarillentas, 
golpe brusco de sol. 


— Ojala el doctor haya tenido tiempo de avisar á la 
otra. ¿Si me hará esperar? 

Le fastidió depender en el momento de una descono- 
cida. 

— Bah! yo hice telefonear aver al salir de la Opera. 
Jackson habra tomado sus medidas, 

Revivió ante sus ojos la vasta sala repleta de amigos. 
En frente de ella en los primeros palcos los Laroche—J u- 
gan, Mme. Goldheim (sonrió recordando esa piel roja 
llena de diamantes.... Que ridícula manía tienen las 
mujeres viejas y gordas de descotarse así) Mme de Tre- 
ssangoy con cara de caballo, y en el palco del Club, As- 
tory. Aht! el Zannhausser la roman- 
za de la Estrella. Una lenta inclinación de cabeza, muy 
respetuosa y fijos en ella los ojos suplicantes. Lo ha- 
bia notado, Astorg tenia bonitos ojos. Y justamente 
cuando iba á responderle con una sonrisa iay! el maldi- 
to diente. 

Se sobresaltó. 


e A r 
¿Que se tocaba? 


El coche se detuvo brusco. Había 
dado la vuelta a los campos Eliseos sin darse cuenta. Su 
paje Thon acababa de saltar a tierra v los largos faldo- 
nes de su levita llegaban hasta sus botas relucientes. 
Abrió rápidamente la portezuela y rígido, erguido espe- 
Manteniendo con 
una mano sobre la mejilla su fino pañuelo de batista y 


levantándose con la otra la cola de sus vestidos, con tres 


, . ~ 
ro la salida de la senora baronesa. 


saltitos sobre sus botines pequeños, estuvo en la puerta 
del hotel. 

Simple casualidad 6 efecto inherente a toda escalera 
de dentista, apenas puso el pié en ella, el dolor le cesó. 
Tuvo un instante la tentación de no avanzar más allá. 
Los muros cubiertos con mármoles lucientes, la amplia 
escalera, los esconces adornados con arboles raros y al- 
tos candelabros demostraban muy á las claras que el doc- 
tor Jackson, célebre dentista inglés, no extraía sino dien- 
tes coronados, dientes famosos de la aristocracia v de la 
finanza. 

La baronesa se apercibió de que una mujer la pre- 
cedía. No la vió sino de espaldas, pequeña, delgada el 
rostro cubierto por una capelita raida, el aire sufrido, e] 
vestido ajado, puesto un sombrero de plumas de 7 fr. 50. 

--Se detiene en el principal y toca la campana. Ex- 
ta no puede ser una cliente de Jackson. 

Como escuchando pasos que la seguían, la mujer vol- 
vió el rostro, la baronesa pudo mirarla; era una pequeña 
y triste figura iluminada por el claror de dos ojos azules 


PRISMA 


lánguidos y cansados, había una sonrisa de resignación 
en la blancura de sus dientes iguales. La puerta se abrió 
y la desconocida penetró por ella. La baronesa llegaba 
al inmenso vestíbulo de mamparas de vidrios, y en él al- 
gunos lacayos se movieron. 

—M. Jackson estará, dentro de un minuto, a las ór- 
denes de Ud., señora baronesa. Está atendiendo al rey 
de Asturias. Una simple consulta. Tómese Ud., la mo- 
lestia de entrar dijo, con extrema afabilidad, un hombre- 
cillo moreno, factotum de esa oficina dental. 

Después de un cuarto de hora de espera la puerta del 
salón se abrió dando paso á Jackson, que era un gigante 
rubio y rosado. Inclinó su largo torso é hizo relucir su 
calva rasa. Plegó la barba en forma de abanico sobre 
las solapas de su jaquette ornado con una rosita multico- 
lor. Después, en silencio y con un gesto solemne mos- 
tro a la baronesa su gabinete de trabajo. 

Ella se encontró tendida sobre el sillón de operacio- 
nes. Jackson moviendo un resorte y oprimiendo un bo- 
tón, hizo que el respaldo se levantase y que acortara la 
distancia mediante entre los brazos del sillón. 

-—No me haga Udr, sufrir mucho. Cuando me ha- 
llo sobre este instrumento de tortura se me antoja ser 
un mártir que espera á su verdugo. 

El doctor se dignó sonreir. 

—No sentirá Ud., nada señora. 

Tres ayudantes lo rodearon con aire atento y recogi- 
do. Uno tenía en las manos una servilleta, el otro un 
pulverizador, el último una pinza. 

—-Ud., me asegura doctor que el diente quedará bien? 

—Muy bien. Una frotacioncita con el elixir inme- 
diatamente, enseguida durante ocho días, por la maña- 
na y por la tarde, una gota sobre la encía, he aquí todo. 
La cisura volverá á cerrarse y Ud., tendrá un diente 
nuevo, fresco, sólido y parecido á sus vecinos. Nada 
hay tan á la moda como esta clase de dientes. 

—Es divertido pensar que se tiene en la boca dientes 
de otra persona. 

—Consuélese señora baronesa. Yo no trabajo sino 
de primera calidad y de procedencia garantizada. 

—-éNo se corre ningún riesgo, doctor? ¿Las trasmi- 
siones no son posibles? Ha leído Ud. la Nariz de un No- 
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tario? Yo no quisiera despertar mañana con los gustos y 
costumbres de la antigua propietaria de mi diente. Eso 
sería horrible. 

Con una admirable delicadeza las gruesos manos de 
Jackson manejaban los finos instrumentos. Los ayudan- 
tes fueron pasando sucesivamente el vaporizador, la to- 
halla, la pinza. Un golpe seco y el diente cedió. La ba- 
ronesa artificialmente insensibilizada tuvo un sobresalto 
y una mirada anciosa. 

—No se mueva Ud., señora. 

Se abrieron las puertas y el hombrecillo moreno apa- 
reció trayendo un diente, que acababa de extraer á una 
persona á la que previamente se había avisado la hora 
de la cita para efectuar la substitución. 

Muy blanco, el diente brillaba con su esmalte traslú- 
cido. Tenía largas raíces sanguinolentas. Con preste- 
za fué colocado en su lugar. Elelixir cumplió con su 
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misión e instantaneamente la cisura se cerro, y delante 


del espejo de mano que le ofrecía Jackson la baronesa 
sonreía con sonrisa felina y cruel. 

—Adios doctor y mil gracias. 

Bajó la escalera y ya contemplaba la avenida llena 
de sol, el coupé inmóvil los arneses refulgentes y las li- 
breas de sus cocheros cuando delante de ella surgió la 
misma figura de mujer que había visto al entrar. Reco- 
noció enseguida el vestido de color marrón, el cuello ne- 
gro, las espaldas estrechas y el aire del sufrimiento. Pa- 
recióle que caminaba más lenta y más lánguida. Tres 
pasos más y alcanzó á la desconocida que ocultándose, 
de nuevo intentaba cederle el paso. La baronesa la mi- 
ró. Eran los mismos ojos tristes, el mismo claror de los 
dientes blancos. 

¡Que! ¡Que tenía! La baronesa creyo desmayarse fal- 
taba un diente á esa sonrisa de resignación. Que pasó 
en el alma de la bella mundana, que remordimiento, que 
vago horror del que ella misma no se daba cuenta? Mi- 
ró aterrorizada á su víctima y después, quitándose del 
dedo una hermosa sortija de pedrerías la arrojó en la 
mano de la desconocida y huyó hacia el coche, donde 
más estirado que nunca Thon inmóvil, sostenía con la 
mano la portezuela. | 


PauL Victor MARGUERITTE. 
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PROYECTO DE BALNEARIO EN LA PLAYA DE LA HERRADURA feos Y Foto. Moral 


A la memoria de Carlos Germán Amézaga 


SAO: RA 


Amor y luz dejar en el camino, 
y en plenitud de vida 


entre aplausos morir.... ¡bello destino!.... 


que no en vano naciste en noble cuna 
y mimado del Genio y la Fortuna, 
de tu Patria ilustrate los anales 

con tus brillantes cantos inmortales. 


Del generoso vate caballero 
que consagró su corazón entero 
a dará la Verdad culto ferviente, 
no quiso Dios que la radiosa frente 
realzada por el nimbo de la Gloria 
la velaran las sombras del Ocaso 
de esta mísera vida transitoria; 
y al dominar la cumbre del Parnaso, 
con la lira potente 
que ya embeleso fué del Continente, 
como grandioso atleta, 
legando al mundo secular renombre, 
¡cayó a la fosa el hombre 
y al Empíreo ascendió raudo el poeta!.... 


Mas ¿cómo no llorarte, caro amigo, 
ante el mundo, testigo 
de la santa amistad que nos unia?.... 


Tú naciste en el Rímac....—yo en el Gua 
y yo amando tu Patria —y tú la mía.... 
nuestro espíritu audaz se enardecía 

del futuro al hablar de nuestras playas. 


¡Cuántas veces evoco 
esa mansión tan plácida y hermosa 
do, al sonar la plegaria 
de esta pobre viajera solitaria, 
la dulce como egregia Juana Rosa, 
en tanto que contigo me escuchaba 
con espontánea gracia reverente, 
en tu nombre y el suyo le ofrendaba 
un fresco lauro á mi marchita frente! 


Hoy de tu Patria ausente, 
sin conocer a tu doliente esposa, 
al compartir su duelo 
la imploro, sí, con fervoroso anhelo 
que de tus tiernas hijas 
estos versos los grabe en la memoria 
como humilde tributo 
por la Amistad pagado ante la Gloria. 


yas > e oe 


DoLorES SUCRE. 


Guayaquil.— Enero de 1907. 


PRISMA 


En la Academia Espanola 


(FRAGMENTO DE CARTA) 


Co E a | 


Madrid, 10 de diciembre. 


En la sesión nucturna del dia 2 se efectuó la elección 
de Director que sucedicse en el cargo al conde de Cheste 
quien, desde 1875, venía cada tres anos siendo reelecto 
sin la menor discrepancia. El de Cheste era académico 
desde 1847; es decir, que lo fué casi sesenta años. 

Desde la muerte de Cánovas del Castillo, a a quien na- 
die habría disputado la elección, se inició la candidatura 
de don Alejandro Pidal y Mon para suceder a Pezuela. 
Dicen algunos de los académicos que le han votado que, 
aunque reconocen la superioridad del talento y méritos de 
Menendez y Pelayo, reune Pidal las circunstancias de ser 
figura política de gran relieve, de haber presidido en di- 
versas ocasiones el Ministerio y las Cortes, de tener el 
Toison de Oro, de poseer muy buena fortuna, etc. Los 
inmortales quieren en su presidencia ó dirección todos los 
briilos y prestigios del mundo. Pesan poco los que solo 
son eminentes y universalmente admirados literatos, co- 
mo Menéndez y Pelayo. 

Como el periodo oficial del conde de Cheste termina el 
2 de Diciembre de 1908, la elección de ahora en favor de 
don Alejandro tiene el carácter de un interinato. 

Los académicos más antiguos, hoy por hoy, son: 

El duque de Rivas que ocupa sillón desde 1863. 

Don Eduardo Saavedra' académico desde 1878. 

El conde de Casa-Valencia, académico desde 1879. 

Don Mariano Catalina, desde 1881. 

Don Marcelino Menendez y Pelayo, desde 1881 

Don Alejandro Pidal y Mon, desde 1883, y 

Don Eduardo Benot, desde 1889, 

Estos eran los académicos papabiles, como diría un 
conclavista. por su antigiiedad de mas de un cuarto de 
siglo en el sillón. 

Concurrieron a la sesión del dia 2, bajo la presidencia 
del conde de Casa-Valencia don Emilio Alcalá Galiano, 


los señores Eduardo Saavedra, Benot, Pidal y Mon, Fer-: 


nández y González, Commelerán, Liniers, Echegaray. 
Sellés. el conde de la Vinaza, Cotarelo, Cavestany, Pi- 
con, Ferrari, Menéndez Pidal. Orteya Munilla, el conde 
de Reparaz, Maura, el padre Mir, Hinojosa y el secreta- 
rio perpetuo Catalina. 

Los señores Echegaray y conde de la Vinaza decla- 
raron que concurrian solo por hacer acto de presencia; 
pero que el reglamento les prohibia votar por no haber 
asistido durante el año a mas de seis sesiones. 

No asistieron á la sesión el duque de Rivas, don Be- 
nito Pérez Galdós, ni don Daniel de Cortázar, entusias- 
tas amigos de Menendez y Pelayo, quien tampoco con- 
currió. Para completar el número de 36, que es el total 
de académicos. faltan los siete ú ocho que, aunque elec- 
tos, no han tomado todavía posesión del cargo. 

Por dieziseis votos contra cuatro, resultó electo Di- 
rector interino D. Alejandro Pidal y Mon, habiendo ob- 
tenido Menéndez Pelayo tres votos, y uno D. Eduardo 
Saavedra. Aunque la votaciód fué secreta, nadie igno- 
ra que los cuatro votos de oposición fueron Octavio Pi- 
cón, Catalina, Ortega Munilla y Cavestany. El señor 
Pidal votó en favor de Casa-Valencia, que presidia la 
sesión. Fué un voto de caballeresca cortesía. 


Por primera vez, en los ciento noventaidos años que 
cuenta de vida la Academia, la sesión ha durado una do- 
cena de minutos mas de lo que determina la ley. Sabi- 
do es que las sesiones se abren y se cierran rezando una 
oración en latin, que sin tal vez es la misma que en 1714 
rezaron los primeros académicos. Toda sesión termina 
indefectiblemente con la primera campanada de las diez. 
Pues esta sesión se levantó á las diez y doce minutos. 
Algo es algo: un progreso de doce minutos. 

Solo la gente de sacristía, que saboreó con fruición 
el librito que con el título—La bendita Magdalena—pu- 
blicó en Junio el señor Pidal, se ha regocijado con su 
triunfo. La juventud toda está del lado de Menéndez 
Pelayo, el sabio catedrático universitario, así como los 
liberales, los republicanos y gran mayoría de los conser- 
vadores monárquicos. 

Dos ó tres días antes de la elección, publicaron los dia- 
rios una acta, firmada por los principales literatos espa- 
ñoles que residen en Madrid, pidiendo 4 don Alejandro 
que retirase su candidatura. En esa acta figura también 
la firma del peruano José Santos Chocano. De más está 
agregar que el fulminante no hizo explosión. 


i E. A. 
Y 


Como el nombre literario del senor D. Alejandro Pi- 
dal tiene escasa notoriedad en el Perú, reproducimos, en 
obsequio á los lectores de Prisma, los siguientes gallar- 
dos versos, que copiamos del album con que la Academia 
Española rindió homenaje á la coronación del monarca. 


EL CETRO DE DON ALFONSO 


Rey Alfonso: los Reyes asturianos, 
al esgrimir su espada:en el combate 
con sus heróicas y robustas manos, 
besaban antes con piedad, ufanos, 
la Cruz que le servía de remate. 


Rev Alfonso: los Reyes léoneses, 
al ceñir á su frente la corona, 
desnudando un momento los arneses, 
delante de los bravos montaneses 
ante la CRUZ ungían su persona. 


Rey Alfonso: los Reyes de Castilla, 
al ascender al solio soberano, * 
doblaban reverentes la rodilla 
ante la Cruz, jurando sin mancilla 
conservar la fé pura del cristiano. 


Rey Alfonso, monarca ya de España: 
si quieres alcanzar de tus abuelos 
la gloria que corona tanta hazaña, 
haz de la Cruz tu cetro en la campaña, 
y su favor te otorgarán los cielos. 


ALEJANDRO PIDAL Y MON. 
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Una moda que no cundió 


oc 


os matrimonios aristocraticos 6 de personas 
acaudaladas se celebraban en Lima con mu- 
chísimo boato, allá en los tiempos del rey. 
Otro tanto pasaba con los bautizos. 

En el oratorio de la casa de la novia se adornaba el 
altar con profusión de flores y de luces, y á las ocho en 
punto de la noche efectuaba la nupcial ceremonia un ca- 
nónigo de la Catedral, el prior de alguna de las comuni- 
dades ó el capellán de la familia, cuando no era clerigui- 
llo de misa y olla, salvo las rarísimas ocasiones en que 
el arzobispo santificaba la unión. Sabido es que 
las personas de copete 
compraban el derecho | 
de oir misa en casay _ A 
de mantener capellán 7 
rentado. 

A la ceremonia reli- 
giosa seguía no un sa- 
ragúete, propio de gen- 
te de poco más ó me- 
nos, sino un espléndido 
sarao que terminaba po- 
co después de las doce 
de la noche. 

Por esos tiempos no 
se estilaba que los no- 
vios desapareciesen co- 
mo por escotillón, para 
ir a dar el primer mor- 
disco al pan de la boda 
en una pintoresca casa 
de campo ó en uno de 
los elegantes balnea- 
rios vecinos á la ciudad. 
A lo sumo, después de 
despedidos los convida- 
dos, los cónyuges se ha- 
cían conducir en calesa á la casa en que iban á estable- 
cer el nuevo hogar. 

En los antiguos libros parroquiales abundan las par- 
tidas de matrimonio en que el cura consigna que sirvie- 


pa 


— 
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su señoría el general frisaba en las cuarenta y siete na- 


vidades. 


El 14 de Agosto de 1817 circuló entre la aristocracia 


limeña una esquela, que á la vista tengo, y la cual, co- 
piada ad pedem litera. dice: 
Con EL BRIGADIER D. MARIANO OSORIO 


SE CASA 


D? JOAQUINA DE LA PEZUELA Y ZEVALLOS. 
Los PADRES DE ÉSTA 
SE LO COMUNICAN Á USTED, 
ESPERANDO 


LOS ACOMPAÑE EN SUS 


ATISFACCIÓN. 


Nada de particular 
ofrecería la esquela si 
no la hubiese comenta- 
do don Manuel Joaquín 
de Cobos, regidor del 
cabildo de Lima, encar- 
gado de la policía de 
la ciudad, personaje á 
quien estuvo dirigido el 
ejemplar que conozco. 

Este don Manuel Joa- 
quín de Cobos fué auto- 
ridad muy popular, y 
poseo una acuarela de 
Pancho Fierro que lo 
representa en traje de 
cabildante, con sombre- 
ro de tres candiles, bas- 
tón con borlas y espa- 
dín. 

Su señoría era muy 
gran devoto de las mu- 
sas, y conozco de él un 
romance titulado: Wr 
estamento, en el cual di- 
ce que es 


hijo de un macho y de una hembra, 


de cristiano matrimonio, 


porque en mi tierra, a Dios gracias,- 


ee 


i ; no se la pone el demonio. 
ron de testigos fulano y zutano, y que fueron padrinos l 


San José y la Virgen. Tal era la fórmula del matrimo- 
nio entre pobres de solemnidad, hasta que el señor Be- 
navente, primer arzobispo republicano, la declaró abo- 
lida. 

Doña Angela Zevallos, esposa del virrey Pezuela, se 
propuso singularizarse rompiendo de golpe y zumbido 
con la secular manera de haver los matrimonios. Por lo 
menos había resuelto que sus hijas, si casaban en Lima, 
lo hiciesen diferenciándose en algo de sus paisanas. 

Cuando en 1817, derrotado por los patriotas en Cha- 
cabuco, regresó el brigadier Osorio, para cunsolarse del 
agravio que Marte le infiriera negándole laureles en el 
campo de batalla, se propuso cosechar mirtos en los do- 
minios de Venus y de Himeneo. Ya era tiempo, pues 


Pasaba don Manuel Joaquín por derrochador de agu- 
dezas de ingenio. y cuentan que en 1815 casi anduvo 4 
estocadas con el conde de Casa-Davalos, porque habién- 
dole legado de España a un hermano de éste, que era to- 
do un bobo de Coria, la cruz de Carlos III, le dijo á aquél 
el señor de Cobos, en plena tertulia de cabildantes: 

— Felicite usted de mi parte a su hermanito por la se- 
mejanza que con Nuestro Señor Jesucristo le ha dado el 
rey nuestro señor. 

—No se,--contestó el conde, que era hombre de ma- 
las pulgas.-—en que pueda parecerse mi hermano al Di- 
vino Redentor. 

—Hombre, en qué a Jesucristo le dieron también una 
cruz.... y no la merecía. 


PRISMA 


Don Manuel Joaquin de Cobos 
Acuarela de Pancho Fierro 


-—Usted, señor regidor, usa por lengua una cuchilla, 
—le contestó el condesito, volteando la espalda y envián- 
dole después sus padrinos. 

Entiendo que la sangre no llegó al río. 

Dice el comentador de la esquela que, como de cos- 
tumbre, se comió el 15 de Agosto en palacio, á las cinco 
de la tarde; que la familia se levantó de la mesa después 
de las seis, trasladándose al salón de ceremonia, donde da- 
mas y caballeros de lo más empingorotado de la ciudad es- 
peraban ya á los novios; que pasaron los asistentes á la 
capilla de palacio, en la que el arzobispo Las Heras ben- 
dijo la unión, funcionando como padrinos no San José y 
la Virgen sino los padres de la joven; que terminada la 
ceremonia, en vez del sarao que el concurso se prometía, 
empezó doña Angela á rezar en alta voz un rosario con 
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las obligadas oraciones de apéndice, á todo lo que la so. 
ciedad hizo coro; que concluído el rezo, los recién casa- 
dos y sus padrinos subieron al coche de gala, encami- 
nándose al teatro, en el cual se echaba aquella noche 
una famosa comedia de vuelos, la que terminó antes de 
las once; y por fin, que regresados á palacio se cenó 
muy en familia.... y todo el mundo á la cama. 

Ya se imaginara el lector que esta singular manera 
de hacer una boda no cayó en gracia á la créme limeña, 
y que ello fué la comidilla de todas las conversaciones, 
en las que á doña Angela se la ponía como á hoja de 
perejil. 

Tres meses después, en la Pascua de Diciembre, la 
viuda del marqués de Mozobamba del Pozo casó á una 
de sus hijas, habiendo repartido entre sus invitados la 
siguiente esquelita, que parece un sinapismo de canta- 
ridas aplicado á la virreina: 


La MARQUESA DE MOZOBAMBA DEL Pozo 
CONVIDA Á USTED 
AL MATRIMONIO DE SU HIJA MERCEDES 
CON EL DOCTOR 
DON FAUSTINO DE LA CUEVA Y SALAZAR, 
Á LAS 8 DE LA NOCHE DEL DÍA 25, 
PREVINIÉNDOLE QUE NO HABRÁ ROSARIO. 


Bien dicen los que diren que de pequeñas causas na- 
cen grandes efectos. Desde la noche del casamiento de 


su hija Joaquina empezó la impopularidad del virrey Pe- 
zuela, á la que puso término el motín de Aznapuquio, 
que expulsó del país al representante de la corona. 


RicarDO PALMA. 


PRISMA 


CABoOoTIN NOVELISTA 


A > 
+ 
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QANA novela, una verdadera novela verá pronto 
la luz. «Sábado de gloria»—última produc- 
ción de Enrique A. Carrillo, espiritual y aris- 
tocrático prosista—-merece seguramente los ho- 
nores de la discusión y los fallos favorables de toda crí- 
tica amplia y desapasionada. 

Escribir una novela con el escenario de nuestro redu- 
cido ambiente y con personajes tomados de nuestro mun- 
do social, no es ninguna novedad en la literatura patria. 
Tener tino y discreción artística al concebir la trama y 
al desarrollarla; acertar en el difícil armonismo del asun- 
to que le da motivo y de la forma que lo encarna; ha- 
cerla interesante y amena, eso si que es una novedad de 
las mayores que puede imaginarse. 

Soio en un medio social complejo y dinámico, ajitado 
por conflictos de doctrinas, por luchas ideológicas, por 
problemas antagónicos; aquejado por vicios y degenera- 
ciones ó ansioso de formas de renovación, abundante en 
tipos de vidas poderosas 6 intensas puede florecer con 
espontaneidad la épica moderna que se llama novela, 
Entonces es cuando ella encierra la síntesis de una épo- 
ca, cuando compendia y resume las palpitantes ansieda- 
des del alma popular, cuando fustiga y corrige, plantea 
problemas. se hace eco de doctrinas y actua y sugestio- 
na y orienta. 

En una sociedad como la nuestra desprovista de mo- 
vimiento, el campo ofrecido al novelador es pobre y es- 
trecho. Sin embargo Carrillo ha sabido aprovecharlo. 
No buscó situaciones violentas, hondos conflictos, desga- 
rramientos de pasión, por eso no fué al fracaso como 
la mayor parte de los novelistas nacionales. Estudió 
nuestra urdimbre social, sus formulismos, sus ridicule- 
ces, sus necios prejuicios; analizó el amor y la mujer 
fuentes eternas de arte, y, sin aspirar á losublime ni á lo 
trágico, Enrique A. Carrillo ha realizado cumplidamente 
lo sentimental y lo bello. 

Ya Francisco García Calderón esplicó larga y dete- 
nidamente en un extenso estudio, dedicado por á la pri- 
mera novela de Carrillo, la razón de las múltiples dificulta- 
des que ofrece todo relato epistolar y la manera feliz como 
el autor de «Cartas de una turista» había sabido evitar 
el escollo, Conciliar el arte en la expresión con la fami- 
liaridad de una carta íntima, armonizar y fundir en una 
misma epistola—sin que huelguen ni choquen en labios 
de una mujer—notas psicológicas, toques líricos, obser- 
Aaciones de ligera filosofía y al mismo tiempo detalles 
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de toilette y dichos y frases de femenil coqueteria, es a 
mi entender, uno de las principales y más saltantes mé- 
ritos que puede el crítico apuntar, al hacer un estudio 
sobre éste primer libro. 

Sin descender en el analisis hasta las sutilezas; á 
primera vista, se perciben en Cabotin y en su talento 
dos direcciones frecuentes: la observación interior ó psi- 
colóyica y la observación exterior ó crítica social. Tan- 
to para la una como para la otra tiene cualidades sobre- 
salientes. Si de sus psicologías y tipos masculinos ape- 
nas nos dá uno que otro rasgo, en cambio su conocimien- 
to del alma femenina ha quedado demostrado. Descri- 
bió con acierto y finura de percepción todo aquel com- 
plicado panorama interior, en el que una voluntad móvil 
que actúa por impulsos, desarrolla con rapidez y desor- 
den una serie de estados psiquicos, coexistentes y con- 
tradictorios, todo esa incomprensible funcionamiento del 
alma femenina tan caprichosa y tan variable. Gladys 
la inglesita rubia, libre por caracter, independiente por 
raza, reina del sport y del airt. Lucila la limeña de in- 
tensa vida interior, de arrebatadores misticismos, de tez 
morena y pálida, que sufre y que ama, apasionada y me- 
lancólica, son personajes llenos de realidad. Annie va- 
ga como una leyenda amorosa y romántica, lejana é inac- 
cesible como una estrella, es seguramente el tipo predi- 
lecto del novelista. El mismo nos lo dice «su sonrisa su- 
ma el encanto de todas las sonrisas de mujer que han 
acariciado mi mirada, y su alma misteriosa todos los 
dolorosos ilogismos, todos los enloquecedores enigmas, 
toda la arcana profundidad del alma femenina». 

Annie no es la niña enamorada de Shelley y de Dan- 
te Gabriel Rossetti, la princesita romántica que suspira 
y que suena en la patria de Tennyson, en el país de las 
nieblas. Annie es el ideal refugio de un alma fatigada, 
la creación sentimental y triste de un espíritu amante y 
melancólico. «No te ares por entero con la reja del exá- 
men; deja en tu corazón un ángulo en barbecho para las 
simientes que aporten los vientos, un lugar para el hues- 
ped que no esperas y un altar para el dios desconocido» 
dijo Amiel el solitario; y Carrillo siguiendo el precepto 
del maestro admirable creó la figura de Annie, simiente 
de idealidad, huésped milagroso, dios adorado, hermosa 
soberana de esa Thule fantástica. 

Fácil es percibir entre las páginas de esta novela 
una nota de penetrante tristeza, de enervamiento y de 


tedio. La vida artificiosa de los salones, la frialdad ele- 
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gante é insubstancial de la existencia mundana, el con- 
traste de la meditación y elensueno, en medio de una so- 
ciedad frívola que sonríe y que baila, la derrota del amor 
el triunfo de esa invención social que se llama 77/77 dejan 
en la novela un ambiente de desencanto resignado. 

La observación exterior, la critica social no reviste 
en Carrillo la forma de una sátira violenta y mordaz; es 
una burla ligera y amena que nos hace sonreirante la ridi- 
culez de la comedia amorosa, ante la vacuidad mental de 
los petimetres, ante la irremediable pequeñez de nuestra 
vida de aldea con hipos de gran ciudad. 

En «Sábado de Gloria», el campo de observación y de 
crítica es más amplio y más complejo. Los tipos de psi- 
cología masculina que en la primera novela apenas son 
esbozos, en la segunda constituyen parte esencial y prin- 
cipalísima. Luciano Bardales protagonista y centro de 
acción es un ingenio delicado y artístico, un espíritu 
sentimental. Refinado y pulido por las lecturas y los 
viajes, por el contacto con elevadas formas de civiliza- 
ción, adquiere hábitos, ideas y sentimientos que contra- 
dice nuestro medio. El proceso de su readaptación en 
nuestra sociedad, la vuelta á la vatria, que al principio 
le es hostíl, y ácuyas costumbres y maneras poco á poco 
seamolda y se resigna, es el asunto principal de la novela. 

Como un recuerdo de la tierra ausente en el alma de 
Luciano se ha conservado sugestiva é intensa la imagen 
de su prima Gloria, delicado símbolo de un amor infan- 
til, ingénuo, ardiente é inolvidable. Es la pasión de los 
veinte años, con todos sus romanticismos; luminosa co- 
mo la mirada de unos ojos negros, alegre y gentil como 
una sonrisa, fresca y perfumada como las rosas blancas en 
primavera. 

Hastiado de la vida de los salones y de los clubs, mo- 
nótona y vulgar; desprovisto de diversiones y de ami- 
gos, Luciano se entrega al cariño de la niña adorada 
que sabe conmoverlo tocando en el piano músicas de 
amor. Pero hay algo que también lo separa de Gloria: 
las ideas religiosas. Ella á veces se las reprocha y com- 
bate entre suplicante amorosa y severa. Luciano cree 
que la vida matrimonial no se aviene con su ser y se va 
alejando lentamente de Gloria. 

Una conclusión original pone fin á la novela. Un 
sábado que tiene el nombre de su prima, Luciano oye 
que llaman á misa. Llevado más que por la curiosidad, 
por el deseo de revivir pasados recuerdos, penetra en la 
iglesia. En los altares resplandecientes, el sacerdote en- 
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tona al compaz del órgano el aleluya; por las bóvedas del 
templo asciende vagoroso un perfume de incienso y de 
plegaria. Luciano siente que una dulce beatitud le em- 
briaga; es la armonía piadosa del órgano, el ambiente 
místico, el hermoso simbolismo religioso, la oración que 
se esparce por el templo, la ola de los recuerdos que des- 
fallece en su alma. La emoción amenaza con deshacer- 
se en lágrimas y Luciano separa los ojos del altar. Al 
volver la vista se encuentra con Gloria, con las pupilas 
de Gloria que, más amorosas que nunca. le sonrien. En- 
tonces comprende que solo en ella puede encontrar la ver- 
dadera felicidad. 

Dentro del marco sencillo de este episodio de amor, 
Cabotin, hace entrar con facil naturalidad Hversos per- 
sonajes incidentales, que enriquecen esta novela psicoló- 
gica con un aspecto social. Los elegantes, las mucha- 
chas pescadoras de novios, los politiqueros, los clubmans 
y otros tipos más que desfilan por nuestro escenario, es- 
tán copiados con fidelidad y gracia. 

En cuanto al colorido, yo creo, que tanto en este li- 
bro como en el anterior Carrillo no es un pintor de la 
naturaleza. Los cuadros y descripciones que nos traza 
con habilidad en los tonos y delicadeza en los mattces; 
tienen por tema preferente las cambiantes y ricas sede- 
rías de algun crepúsculo otoñal. el misterio estrellado de 
las noches oscuras, Ó la languidez inefable de Jos claros 
de luna. Paisajes sin precisión en las líneas. sin obje- 
tividad, sin realismo, son más que copias de la natura- 
leza interpretaciones del sentimiento que ella despierta 
en este escritor, momentos de su sensibilidad, trasuntos 
fieles de sus estados afectivos. 

La forma y el estilo en Cabotin, como en Gip, como en 
Willy, como en Lorrain y Aurelien Sholl, como en todos 


los chroniquers tiene una simpática ligereza y una deli- 


ciosa facilidad. Su frase, afinada por el trabajo y la se- 
lección paciente del vocablo, armónica en el engranage 
de las palabras, es de una rara belleza elegante y flexi- 


- ble. 


Con las mismas condiciones generales que «Cartas de 
una Turista», «Sábado de Gloria» es segun mi pensar, 
superior á la primera: por la amplitud en la compresión, 
por la realidad de los tipos, por el sentido más honda- 
mente humano. 


RAIMUNDO MORALES pe LA TORRE. 
1907. 


BA RBA WO 


CR 


El alba aún no aparece en su gloria de oro. 
Canta el mar con la musica de sus ninfas en coro 
y el aliento del campo se va cuajando en bruma. 
Teje la náyade el encaje de su espuma 
Y el bosque inicia el himno de sus flautas de pluma. 


Es el momento en que el salvaje caballero 
se ve pasar. La tribu aulla y el ligero 
caballo es un relampago, veloz como una Idea 


A su paso, asustada, se para la marea; 
la návade interrumpe la labor que ejecuta 
y el director del bosque detiene la batuta. 


—¿Oué pasa?—desde el lecho pregunta Venus bella 
Y Apolo: 
-— Es Sagitario que ha robado una estrella. 


RunEn DARIO. 
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NINAS-PRODIGIOS...... 


E han descubierto recientemente en Francia 
algunas niñas-prodigios; dos de ellas poeti- 
Una, Carmen d'Assilva, aun siendo de 
nombre ¢portuyais» y aun estando en Fran- 


Sas. 


cia, da tristeza: tiene diez años, una carita pálida, de 
grandes ojeras; y ha escrito cinco volúmenes de cuentos, 
un volumen de monólogos y de versos y siete piezas de 
teatros, que ha representado ella misma.... Es mien- 
bro de la «Societé des gens de lettres» y de la «Societé 
des auteurs dramatiques> desde los nueve años. Sardou 
le escribió: «Sois el autor más joven aue se conoce, hija 
mía; os felicito y os estimulo á que sigais produciendo 
mucho, respetando también los estatutos de nuestra So- 
ciedad. que os remito». Es de tenerle lástima.... La 
otra es Mile. Antonini Coullet. de diez años también, y 
de un talento indudablemente superior al de la anterior, 
aunque no haya producido tanto. Coppée esta encanta- 
do de ella, y ha hecho que Lemerre le publique un tomi- 
to de versos, entre los cuales hay lindós. Citaré Jos si- 
guientes, sin traducirlos, para que se pueda apreciar me- 
jor la facultad poética de esta niña: 


SUR MON PORTRAIT 


e 


O vous! ne cherchez pas en ces trais la beauté. 

I] est des fleurs qui sont moins belles que la rose, 
Mais comme un papillon un court instant se pose, 
L'espoir des joies d'autruil sur elle est arreté. 


a . . f a 
He aquí algo muy verlaintano; é indudablemente a la 
autora no le han de haber permitido conocer á Verlaine: 


VIEUX CARROSSES 


Aux temps lointanins, ou vos banquettes de velours, 
Frolaient le frais volant des blanches mousselines, 
Tandis qu'un chant serein et doux de mandolines, 
Descendait lentament du faite blanc des tours; 
Vous en avez tant vus, de satins et d'atours!... 

Le marchepied, usé par la haute bottine, 

Caresse, en souvenir, la mante incarnadine 

Et fait gémir le sable ronx des vieilles cours!. 
Quand, au retour du bal, sous la mantille blanche, 
Et sous le grand col blanc, la large et plate manche, 
Une veine poudrée ouvrait vos rideaux clairs; 

Elle jetait au loin son évantail, et lasse, 

Fale, elle s'étendait, noble et pleine de grace, 
Posant sur le velonrs sa main de rose chair. 


Y este otro soreto: 
A LA JEANNE D'ARC, DE CHAFU 


Vers quel ange du ciel quit se montre a demi, 


Calme et belle, a genoux, dans la fraiche rosée. 
Tu vois la France en deuil, vierge de Domremy! 
Mais quelque séraphin ou quelque reve ami 
Te montre, en vision, cette tombe embrasée 


Ou tu laissas s'enfuir ta colere apaisée. 

Ou tu mourus sereine, aux yeux de lennemi. 

Tous tes pas, vers le ciel, étaient marqués de mousse, 
Et sur ton front brillait une lueur si douce, 

Rayon qui s'échappa du sourire de Dieu! 

Ta gloire, en lac de sang, s'étendit sur la terre, 

Et dans un marbre pur, les hommes de ce lieu 
Voulurent te revoir, a ombre du mystere. 


Ved la opinión del poeta de Les //umbles: «Cuando 
el padre y la madre de Antonine Coullet me mostraron 
los versos de su nina y me dijeron que la authoress tenía 
diez años, quedé estupefacto. como quedarán todos los 
lectores. Pero á mi encantada sorpresa sucedió en se- 
guida un sentimiento de inquietud. Pensaba con triste- 
za, con piedad casi, en el pequeño prodigio, en la niña 
fenómeno, y me imaginaba ya un rostro melancólico y 
ajado, una inteligencia recalentada, un cerebro viejo an- 
tes de tiempo. iY bien, no! No se trata, de ningún mo- 
do, de una primicia obtenida artificialmente, de una 
planta de estufa. Antonine Coullet no ha aprendido nun- 
ca la prosodia, y no está aún muy segura de su ortogra- 
fía. Toene buen aspecto, le gus ta jugar. ha guardado 
intacta la ingenuidad de su edad. Esta musa infantil 
Solamente ella ha leído va 
muchos versos, y por un don extraordinario los ha he- 
cho, naturalmente, sin darse cuenta, por decir así, como 
un rosal da sus flores. Hace versos, v encontraréis en 
ellos, sin duda, reminiscencias, palabras cuyo sentido 
no puede conocer, ideas que, ciertamente, no comprende. 
Pero probadlos esos versos por la lectura en alta voz. co- 
mo se prueba la calidad de las monedas, haciéndoles so- 
nar, y reconocercis que esos son buenos y bellos versos, 


es una verdadera ninita. 


armoniosos, llenos de imagenes, en donde se estremece 
también muy amenudo una sensación verdadera. Por 
mi parte quedo confundido ante tal precocidad. La pa- 
labra <vocación», tan grave de pronunciar sin embargo, 
me viene espontáneamente á los labios. Hay que decir, 
como Chateaubriand después de haber leído las primeras 
odas del jovencito Víctor Hugo: «¿Nino sublime?» No; 
sería demasiado. Pero, viejo poeta, conmovido por el 
don poético de esta niña, recuerdo que, a su edad. Mo- 
zart ha compuesto sus primeras sonatas. Ese hombre 
de genio principió también como nific-prodigio. Ante 
esta mignonne Antonini pienso en el pequeño Wolfang, 
sentado al prano». 

Yo creo que Coppée tiene razón en ponerse triste. 
Ante un caso semejante al de la niña Annini 6 la niña 
Carmen, hay que recordar que los ninos-prodigios, con 
muy raras excepciones, mantienen las promesas de su 
Los demastado amados de los dioses mueren 
á esos maravillosos com- 


infancia. 
brutos.... 
pañeros de colegio que dejan asombradas a los profeso- 


todos hemos visto 


res; generalmente acaban de modestos industriales ó al- 
caldes de villa. En la mujer la precocidad es más peli- 
El tin de una superdespierta de diez años es 
El accord de la precocidad feme- 


grosa aun. 
terrible de pensar... 


PRISMA 


nina creo que lo ha ganado cierta niñita que, con moti- 
vo de una enquete, envió a una gran revista mundana la 
carta siguiente: «Senora: Creo que estoy ya en edad de 
casarme, y que soy capaz de ser una buena madre de fa- 
milia. Os confío á vos esto porque estudiais seriamente 
la cuestión; pero no me atrevería á decirlo en mi casa. 
Sé bien que se me respondería: <«!Pero si no tienes mas 
que doce años!» ¡Como si esto fuese una razón! ¿Acaso 
no se puede ser razonable a los doce años y adorar ú ocu- 
parse de un hogar y de sus hijos? La edad no tiene na- 
da que ver con el asunto; y tengo en mi familia una tía 
de sesenta y siete años á quien papá y mamá llaman <la 
vieja loca» porque ha perdido toda su fortuna al juego 
de los caballitos. Yo no tengo nada de loca. No creo 
en el petit Noel, ni en las historias que hacen dormir y 
que se cuentan a los niños. Y si se me dejara ponerme 
en menage, y.... comprar niños, se haría mucho mejor 
que obligarme á jugar todo el día con una muñeca que 
no puedo amar verdaderamente «puesto que no sufre». 
Esa joya los padres podrán apreciarla. Es un caso que 
hace pensar en la posibilidad de la transmigración de 
las almas.... Es un caso de teratología psíquica. 


Ww 


He hablado alguna vez de Jacqueline Pascal, la her- 
mana del gran Blas. Ella también fué un caso de tem- 
prana frondosidad mental, y deleitó con sus lucubracio- 
nes primigenarias á las gentes de su tiempo. Tuvo tam- 
bién algo que no tienen, por lo común, las niñas-prodi- 
gios: la belleza: «Parfaitement belle, et la plus agréa- 
ble du monde par la gentilesse de son esprit et de son 
humeur a six ans elle est deja souhaitée partout», dice 
en su biografía Mme. Perrier. La petite Pascal publicó, 
como la petite Coullet de ahora, un volumen de versos. 
Pero no pensaba lo mismo que esa mademoiselle de doce 
años que se quiere casar y comprar hijos, y que no esti- 
ma en nada la relación con sus muñecas. Jacqueline, 
por el contrario, á pesar de que sabía que los hijo no se 
compran, puesto que compuso un epigrama: «Sur le 
mouvement que la reyne a senti de son enfant», no des- 
denaba los juegos pueriles: “elle était sans cesse apres 
ses poupées». Se buscan en los primeros intentos las 
pimeras revelaciones del alma. 
dó horrible. Digna hermana de su profundo hermano, 
sufrió con paciencia. Doce años tenía cuando desempe- 
fla, a pesar de su cara picada, un papel en el clwour ty- 
rannigue, de Scudery, y encanta al cardenal Le Riche- 
lieu, que decía de la familia de Blas: «Jen veux faire 
quelque chose de grand». Luego se gana en Rouen el 
premio anual discernido á la mejor composición sobre la 
Concepción de la Virgen, y cambia versos nada menos 
que con Corneille. l 

Entre los grandes nombres femeninos de la historia 
no es la precocidad un común distintivo; sin embargo, 
para saber en su tiempo lo que una Oliva Sabuco de 
Nantes, hay que haber sido un prodigio de estudio y de 
comprensión desde muy tierna edad. En Santa Teresa 
todo es más intuitivo. En la tradicional cultura italia- 
na hay ejemplos admirables. Pongo por caso una famo- 
sa donna María Gaetana Agnesi, de quien el canónigo 
Frisi escribió un entusiástico elogio. 


. > . 
Le dio la viruela y que- 


Juzguese por es” 
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tos datos: A los cinco años hablaba muy bien francés y 
estudiaba latín. A los once, conocía perfectamente la- 
tin y griego. Escribió en esta lengua un tratado de mi- 
tología y un léxico grecolatino de más de trece mil vo- 
ces escogidas. Además sabía el español, el hebreo, el 
alemán. Como Cornelia Piscopia era un «oráculo selli- 
lingue». De Broses, que la conoció, escribía a su amigo 
el presidente Bonhier en una carta estos párrafos deli- 
ciosos que merecen ser citados: «Debo darle noticia, mi 
querido presidente, de una especie de fenómeno literario 
de que acabo de ser testigo, y que me ha parecido «una 
cosa piu estupenda», que el Duomo de Milán.... Ven- 
vo de casa de la signora Agnesi. Se me ha hecho en- 
trar en un grande y bello salón, en donde he encontrado 
treinta personas de todas las naciones de Europa senta- 
das en círculo, y la señorita Agnesi sola con su herma- 
nita en un canapé. Es una niña de diez y ocho a veinte 
años, ni fea ni bonita, que tiene el aire muy sencillo y 
muy dulce. Nos han traído mucha agua helada, lo que 
me pareció un preludio de buen augurio. No esperaba, 
al ir allí, sino conversar ordinariamente con esa senori- 
ta; en lugar de eso, el conde Belloni, que me llevaba, ha 
querido hacer una especie de tacto» público: ha comen- 
zado por dirigir á esa jovencita una bella arenga en la- 
tín, para ser comprendido por todo el mundo. Ella le 
ha contestado muy bien; después de lo cual se han pues- 
to á disputar en la misma lengua sobre el origen de las 
fuentes y sobre las causas del flujo y reflujo que, como 
el mar, tienen algunas. Ella ha hablado como un ángel 
sobre estas materias; yo nada he oído sobre eso que me 
haya sastisfecho tanto. Después, el Conde Belloni me 
rogó que disertara lo mismo con ella sobre el asunto que 
quisiese, con tal que fuese un asunto filosófico Ó mate- 
mático. He quedado estupefacto al ver que me era pre- 
ciso arengar de improviso y hablar durante ina hora en 
una lengua que uso tan poco. Sin embargo, sea lo que 
sea, le he hecho un hermoso cumplimiento; después he- 
mos disputado, primero, sobre el modo con que el alma 
puede ser impresionada por los objetos corporales, y có- 
mo éstos se comunican con los órganos del cerebro; y en 
seguida sobre la emanación de la luz y sobre los calores 
primitivos. Loppin ha disertado con ella sobre la trans- 
parencia de los cuerpos y sobre las propiedades de cier” 
tas curvas geométricas, de lo cual no he comprendido 
nada. Elle habló en francés y ella le pidió permiso pa- 
ra contestarle en latín, temiendo que los términos de ar- 
te no fuesen faciles de recordar en lengua francesa. Ha- 
bló á maravilla sobre todos esos temas, sobre los cuales 
no estaba más prevenida que nosotros. Es muy apega- 
da á la filosofía de Newton, y es cosa prodigiosa ver á 
una persona de su edad comprender tan bien puntos tan 
abstractos. Pero, por mucho que me haya asombrado 
su doctrina, más me asombra oirla hablar latín, lengua 
que seguramente no debe usar mucho, con tanta pureza, 
facilidad y corrección. Después que le hubo contestado 
á Loppin, nos levantamos, y la conversación se hizo ge- 
neral. Cada persona hablaba con ella en su lengua 
propia». 

Ya se vé que ésta supera á todas nuestras cultilatini- 
parlas de la actualidad, estudiantas ibsenianas y femi- 
nistas marisabidillas, y aun a nuestras más famosas doc- 
toras y musas contemporáneas. Y el caso de Gaetana 
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no es el único. En 1726 se publicó en Venecia una 
obra en dos volúmenes, de la cual he visto un ejemplar 
en la Biblioteca Nacional, obra cuyo titulo es: Com po- 
nimenti poetice delle piú ilustre rimatrict Togni secolo, 
por Luisa Bergalli. En dicha obra se publican trabajos 
de 250 poetisas y sus biografías. Luisa Bergalli fué un 
prodigio, prosista, autora de versos, traductora de Te- 
rencio. «Doctissimam foeminam Terentianis versionibus 
_ celebrem; et comico opere Italicorum excellentissime»;— 

dice de ella el entusiasta Barbieri. Eran, sin duda, tiem- 
pos muy diferentes de los nuestros, de cake-walk, flirt y 
otras disciplinas semejantes. En nuestra época apenas 
sin ridículo se le permite saber chino á Judit Gautier y 
persa á Madame Dulafoy. 


Y 


A creer en lo que afirma un autor inglés, indiscutible 
humorista, se pudo leer en Londres, en el siglo antepa- 
sado, el anuncio teatral siguiente: «La semana próxima 
los personajes de Coroliano y de Enrique VIII serán re- 
presentados por Miss Biddy, ninita de cuatro años, que 
ha desempeñado los mismos papeles hace diez y ocho 
meses con tanto éxito en Dublin, y que no está entera- 
mente curada de su coqueluche». Aquí la precocidad to- 
ca los límites de lo extraordinario y bufón. Robert de 
Montesquiou, al contrario, cuegta de una su amiguita y 
pariente, niña-prodigio y deleitable alma primaveral, 
cosas singulares. Si el caso particular es verdaderamen- 
te raro—dice.—el hecho no lo es en sí. <La infancia es 
poeta>—-ha dicho Mme. Valmore.—Y Victor Hugo ha 
escrito estos versos, que son una noble explicacion del 
precoz milagro: 


Il est, ou ne sait quel nuages de figures 

Que les enfants, jadis vénérés des augures, 
Apercoirent d'en bas et quis les fait parler, 
Ce petit voit peut-etre un œil étinceler.... 


La «inspiración» se ejerce entonces en el sentido 
exacto de su etimología z/n spirat., y sopla en el virginal 
y delicado instrumento como el viento en un arpa eolia. 
Los «inefables> acentos de la dulce Marcelina tienen al- 
go de esa infantil inpiración prorrogada, y es a menu- 
do por eso por lo que nos cautivan. Muchas palabras 
de niños contienen ese 72fandum que nos hace estreme- 
cer como algo de no humanamente expresado que viene 
de muy alto y cuyo misterioso timbre no se encuentra si- 
no en algunas revelaciones—-espíritus. Mi pequeña poe- 
tisa no sabía escribir. Estaba muy contenta jugando. y 
lejos en apariencia-- y en realidad—de toda preocupa- 
ción literaria. De repente se verificaba el prodigio. 

Cita É también algunos poemitas de esta asombrosa 
chiquilla de la nobleza francesa—hoy ya crecidita y be- 
lla como un astro.— Estos, en prosa, que parecen saca- 
dos de una antología china: i 


PRISMA 


LAS TRES PERLAS DEL MAR 


Tres barcos muy extraordinarios eran, de lejos, como 
tres perlas. 

Flotaban muy lindamente. 
bellos, como si los amase. 

Las montañas parecían flores á los barcos; y los bar- 
cos parecían á las montañas chorros de agua. 

Los barcos fueron lejos, muy lejos.... hasta que ya 
no se vió nada.... o 


La mar los hacía más 


SOBRE El. AGUA 


Eleonora deja su anular rozar las aguas cuyo color 
veía obscurecerse á través de su esmeralda. El rosa de 
la carne surgía como un fruto en ese verde gris; una pe- 
queña cúpula de cristal, levantada por la una, rodeaba 
el dedo, formando un globo a través del cual aparecía 
como un Objeto precioso. 


EL INSECTO 


El niño abrió lentamente su pequeña mano. El esca- 
rabajito estaba vuelto de espaldas, como una minúscula 
tortuga. Despues se levantó, se puso á correr con toda 
la ligereza de sus patas ee hilo. Eleonora hizo un puen- 
te con su mano; la coccinela recorrió los dedos, dió vuel- 
ta al más chiquito y subió sobre la perla de un anillo, 
en donde se quedó un momento. Luego, extendiendo sus 
alas, que se reflejaron en la perla, enrojeciéndola, voló». 

Esta es una verdadera perla, digna de una verdadera 
niña y de un verdadero prodigio. 

Más, ¡oh tristeza! ¿No habéis visto con profunda pe- 
na esas compañías infantiles que suelen recorrer los pai- 
ses representando piezas hechas para los actores gran- 
des? Macabras y horribles son las barbas postizas de 
los galanes jóvenes impúberes; las declaraciones de amor 
á jovencitas en formación, y las coqueterías ácidas de 
ellas. ¿Cómo puede agradar esa especie de prostitución 
de la niñez? Aquí en Paris habia un teatrito de esos en 
un «pasaje», en el cual tan solamente hallarían compla- 
cencia lectores de la /ustína, del <divino» marqués ó de 
la Antijustina, de Retif. 

Los frutos que se anticipan á su tiempo, 6 que, por 
manejos y artes de holticultor, precipitan su madurez. 
no son buenos al paladar. En las almas pasa lo propio. 
La excesiva precocidad, en talento como en crimen, no 
puede sino ser signo de degeneración. Debe afligirse un 
padre ante el espectáculo de un retoño que se hace árbol 
antes de tiempo. En los paseos públicos, en los jardi- 
nes, suelen verse aquí ninitas que en sus maneras y as- 
pectos son Lianitas de Pongy, bebés de las Camelias. Si 
no con el espíritu pervertido, con una idea muy especial 
de la existencia, crecen y se desarrollan chicuelas como 
la autora de la carta que he citado, la que quiere hogar 
y comprar hijos. Si a los doce años se piensa así, ¿que 
sera a los veinte? 


Ruben DARIO. 
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ORSÉS el 
Grande, 
rey de Pa- 
flagyonia, 
envuelto en rozagante túni- 


ca bermeja, y sentadoen au- 
reo trono, meditaba profun- 
damente en la sala mayor de 
su palacio. Frente al rey, en 
el otro extremo de la estancia, de pie y mudos, estaban 
apiñados altos personajes palatinos. Los rayos del sol, 
penetrando por el amplio balconaje abierto en uno de los 
muros, quebrábanse en los cascos y corazas, arrancándo- 
les vívidos destellos; matizaban de tonos más claros los 
vistosos ropajes de los próceres paflagónicos; bañaban de 
luz las pinturas de las paredes, donde se veían representa- 
das las triunfadoras guerras de los antecesores de Morsés, 
y rebotaban en las cinceladas crisuelas argentinas de nu- 
merosos y enormes candiles que, sujetos por cadenas de 
plata, pendían del alto techo, cuyos casetones de mármo- 
les labrados quedaban sumidos en la sombra. 


En la sombra estaba también Morsés; pero en en ella 
relucian á veces las doradas franjas de su túnica y cen- 
telleaba á ratos su tiara piramidal y cuajada de gemas 
preciosísimas. Con el hondo meditar del rey, la tiara se 
había torcido un poco, robando al monarca algo de su 
grave dignidad de continente. Pero ¿quién tan osado 
para contar los pensamientos de Morsés diciéndole: «Se- 
rior, se ladeó tu tiara», cuando Morsés había prohibido 
que se hablase en su presencia, porque tenía difíciles 
“asuntos que resolver? 

Todos, pues, permanecían callados, aguardando a 
que terminara la meditación del monarca. Este, por fin, 
se irguió en su trono, lanzó un suspiro, enderezó la tia- 
ra con noble ademán. y dijo: 

—Que el eunuco Perkela avise a mi hija, la princesa 
Zarpenit, que la aguardo en esta sala. 

Perkela saHó al punto de la estancia á cumplir las ór- 
denes recibidas. A poco tornaba el eunuco á aparecer, 
precediendo á la princesa. 

Venía Zarpenit caminando leatamente, seguida de 


sus damas, y envuelta en cenido cendal azul obscuro re- 
camado de perlas, Macizas ajorcas de oro y pedreria ro- 
deaban sus muñecas y tobillos. Calzaba sandalias de fi- 
nísima piel bermeja. En su pelo abundante, lustrosísi- 
mo, negro como las tinieblas y alrosamente recogido en 
cocas, retemblaban piochas fúlgidas y languidecían dos 
aromáticos lirios gilvos. Su tez cetrina algo tenía del 
envero de los racimos dorados por el sol. Negros, ras- 
gados y de mirar profundo eran sus ojos. Su boca seme- 
jaba una flor purpúrea. De diosa era su cuerpo. Sus 
ademanes y su andar trafan 4 la memoria visiones de 
barcos veleros surcando el Océano y de graciles felinos 
deslizandose en las selvas. Cuantos la veían, siguiéndo- 
la con la mirada, forzosamente murmuraban: <¡Hermo- 
sísima y singular mujer! ¡Quién tuviera la @licha de ser 
amado de ella!» 

Al llegar frente al trono se detuvo Zarpenit y se in- 
clinó delante de Morsés. El rey mandó entonces despe- 
jar la sala. En ella quedaron solos el soberano y su hi- 
ja. Sentóse Zarpenit en las gradas del trono y aguardó 
á que su padre hablase. El rey meditó un rato; luego 
dijo: 

—Ya sabes, hija mia, como, atraidos por tu discre- 
ción y tu hermosura, a Amatris, mi capital, han acudi- 
do al mismo tiempo, es pedirme tu mano, cuatro prin- 
cipes mozos y arrogantes, herederos de poderosos reyes 
amigos míos. Con cualquiera de los cuatro me conviene 
que te cases. La duda para mí está en la elección, y á 
la vez me duele, al elegir á uno, desairar los otros tres. 
Lo mejor será que tú decidas. Conoces á los cuatro. 


Dime á quien prefieres: si Osorkon de Bubastis, hijo del 
Faraón de Egipto; sia Kamit de Etiopía; si al rubio 
Sangar, heredero del trono de Drangiana, ó á Hiradés, 
futuro señor de la fértil Lidia. 
esposo tuyo le declaro. 


Aquél que tú designes, 


La princesa permaneció minutos pensativa. Al cabo, 
replicó á Morsés: 

— Gracias te doy, ¡oh padre! por dejarme libre de ele- 
gir á quien me plazca; pero, en verdad, no siento incli- 
nación por ninguno de los cuatro príncipes. Reconozco, 
no obstante, que gallardos y discretos son .los cuatros. 
No repugno ser esposa del que tú señales. *Renuncio a 
la elección. Reflexiona, por tanto, nuevamente, y acu- 
de si es preciso á las luces de tu Real Consejo para deci- 
dir cuál de los príncipes, al ser esposo mío, traerá al rei- 
no más ventajas, que yo, sumisa, acataré tu voluntad. 
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Dicho esto, Zarpenit, pidiendo licencia a su padre, se 
retiro tranquila a sus estancias. 


II 


Morsés quedó solo, y viendo que no le sacaba del apu- 
ro la contestación de su hija, decidió seguir el parecer de 
esta, para lo que mandó llamar al punto a su Consejo 
Real. El Consejo se componía de Jos siete magnates y 
sacerdotes más sabios del reino paflagónico. Tres horas 
estuvieron re nidos Morses y los siete discretisimos va- 
rones. Al cabo de ellas y de mucho discutir sin que re- 
cayera acuerdo alguno, Mikal, el mas viejo y agudo de 
los consejeros, imponiendo silencio á los demás dirigién- 
dose al rey, habló de esta manera: 

—Señor: en vista de la diversidad de opiniones de los 
consejeros y de que los cuatro príncipes, sobre poco más 
6 menos, y al parecer, tiene mérito igual, te propongo 
el siguiente modo de resolver la cuestión: Abramos un 
concurso entre ellos. Démosles un año de plazo. Sea 
luego elegido aquel de los pretendientes que corriendo 
mundo logre hallar y traerte en ofrenda la cosa que sea 
más rara y tenga más alto valer, a juicio de los aquí 
presentes, reunidos en tribunal el día en que expire el 
plazo concedido. De tal modo, se aquilatarán y diferen- 
ciarán mejor las cualidades de los cuatro candidatos y 
saldrás seguramente de dudas sin agraviar a nadie, ga- 
nando acaso además algo de inestimable precio. 

Parecióle bien al rey el consejo de Mikal. vo aquella 
misma noche, al final de un banquete que daba a los 
príncipes, declaró a éstos lo que había decidido, Sangar 
acató gustoso la determinación del rey. Osorkon, Hi- 
radés y Kamit rezongaron un poco, pero como el monar- 
ca paflagónico siguiese imperteérrito, acabaron por con- 
formarse también con la sentencia del que cada uno de 
ellos, presuntuosamente seguro de descubrir algo muy 
raro y primoroso, consideraba ya como á su futuro pa- 
dre político. 

_ Al día siguiente, los cuatro príncipes salían de Amas- 
tris con sus séquitos y se lanzaban por el mundo en bus- 
ca de objetos maravillosos. El mismo día, Zarpenit, por 
orden de su padre, se retiraba a una regia finca, cerca 
de la capital. Allí había de permanecer hasta que re- 
gresasen los trashumantes candidatos. Zarpenit tenía 
que dedicar el año entero, según costumbre paflagónica, 
a adobarse, pulirse, untarse y restregarse con miríticos 
unguentos. pomadas, esencias, pastas y polvos, á fin de 
que su suave cutis se suavizase aún más y se e 
aún más, si era posible, su garrido cuerpo, acicalandose 
toda ella con esmero minucioso, de suerte que, al verla, 
el elegido príncipe se hiciera de mieles y le brincase el 
corazón de puro gusto. 

En sucesivos meses, por mercaderes extrangeros que 
llegaban á Amastris, Morsés fué sabiendo vagamente 
algo de lo que ocurría á los príncipes Osorkon, Hirades 
y Kamit. Decíase de uno ú otro de ellos que había te- 
nido tal 6 cual estupendo lance; que recorría luengas 
tierras habitadas por extraños seres, 6 que había con- 
quistado algún talisman 6 dije mágico. Del príncipe 
Sangar nada se sabía. Parecía haber caído en un pozo. 
Perdióse rastro de él á las pocas horas de su marcha de 
Amastris. Hasta se ignoraba por dónde saliera del rei- 

Po. . A A, , 
no paflagónico. Mikal, el discreto. decía a Morses: 

—Sangar no hace nada de provecho, puesto aue su 
nombre no suena. Ya no quedan más que tres competi- 
dores. Al final del año, si quedan dos sera todo lo más. 
Acaso tan sólo regrese á Amastris uno de los príncipes 
ó no regrese ninguno, y así se resolverá el conflicto de 
muy sencillo modo. 


III 
Mikal se equivocaba. El día señalado, entraban su- 


cesivamente en Amastris, cada cual por distinta puerta, 
. ld . 
los cuatro pretendiente a la mano de la bella Zarpenit. 
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bastis, í 
de la Lidia, tas FOS 
tres, Seguros respecti- 
vamente de su triunfo y seguido de pomposo acompaña- 
miento, mayor en numero y mucho más rico que el que 
trajeran doce meses antes. Con callesempavesadas y tendi- 
das de juncia y laurel, al son de adutes, timpanos, crótalos 
y trompas los recibió uno por uno la alborozada y curio- 
sa muchedumbre. De anochecido y cuando ya se había 
dispersado el gentío callejero, entró el príncipe Sangar 
en la capital de Paflagonia. El escaso público que le 
vió pasar notó al punto que las personas de su séquito 
eran las mismas del año anterior y con los mismos tra- 
jes, pero arrugados y oliendo á drogas, como si los hu- 
bieran tenido hasta poco antes muy guardaditos en ar- 
cones, al abrigo de la polilla. Por esto las gentes se 
reían de Sangar, y á media voz le llamaban tacaño y 
majadero. 

Sangar, sin hacer caso, marchaba hacia el regio al- 
cazar, donde va estaban Osorkon, Hiradés y Kamit reu- 
nidos en la sala del trono con el rey Morsés, su Real 
Consejo y escogido público de magnates. todos los cua- 
les tan sólo esperaban, para celebrar el concurso, 6 bien 
la legada de Sangar. 6 bien que venciera el plazo seña- 
lado. La princesa Zarpenit brillaba por su ausencia. 
Morsés y Mikal, reflexionando en lo versátil y extraño 
del carácter femenino, habían decidido prudentemente 
que Zarpenit no presenciase el concurso. Con ello que- 
rían precaver el posible peligro | de que la princesa fuese 
a enamorarse con el triunfador 6 casándose con él muy 
contra el gusto de ella. 

Apenas entró Sangar en la sala con su séquito, y asi 
como hubo saludado al rey, abrió éste la sesión, y diri- 
giéndose a Hiradés le dijo: 

- Tú, ioh príncipe! entraste hoy el primero en A mas- 
tris. A ti, pues, te corresponde hablar primero. 

Hiradés tomó ufano la palabra.— Señor, para no can- 

sarte, diré tan sólo que he recorrido tierras ignotas, que 
he surcado el Mar Tenebroso y que he visto y hecho co- 
sas singulares. Como resultado de ellas te traigo el Bál- 
samo Eficaz, con una sola gota del cual se curan al pun- 
to las más graves heridas. ¿Qué don más precioso para 
un monarca que tiene que guerrear frecuentemente?— Y 
el príncipe sacó de su flotante manga un frasco lleno de 
cierto líquido bermejo. 

Un murmullo de admiración acogió el discurso de Hi- 
rades. El rey le felicitó y dijo luego:— Que hable Osor- 
kon. 

Entonces el príncipe de Bubastis se expresó asf: — 
También sere vo breve. He visitado países fabulosos. 
llegando más allá de la última Tule, No hay por que 
referir mis altos hechos. La fama Jos trompetea. A tu 
disposición pongo el Pájaro Confidente.— Y al hablar, el 
egipcio enseñaba un ave preciosisima, que traía sujeta á 
la mano por una pihuela de oro.—Este pájaro, añadió 


PRISMA 


NE ENT es ere 


Osorkon, se llama Confi- 
dente porque da atinadísi- 
mos consejos. ¿Habrá en la 
tierra cosa más rara ó de 
mas provecho para un rey? 

Grandes aplausos oyó O- 
sorkon; pero Mikal frunció 
el entrecejo. La elección iba a ser difícil. 

—Kamit, puedes hablar,—dijo Morsés, pensativo. 
Kamit contó que había recorrido la tierra de los Ganga- 
ridas. Trapobana, el país de los Seras, y ciertas islas le- 
janas del mar de la Aurora. De ellas traía la cerúlea 
Flor de Olvido, que enseñó á Morsés y á la concurrencia. 
Respirando la flor, dijo Kamit, se borra de la mente los 
pesares. Confío en que Zarpenit ha de ser mía. 

—éY qué traes tu, Sangar?--murmuró el turulato 
Morsés. Entre los murmullos de la pasmada concurren- 
cia, Sangar replicó: 

—Admirables son las cosas que han traído estos tres 
señores príncipes, pero aún hay algo de más raro, útil y 
agradable en el mundo: una mujer que sea a la vez her- 
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mosa, discreta y buena. Para buscarla y hallarla no he 
peregrinado mucho. Casi a las puertas de la capital me 
quedé con mi gente el año último, y disfrazados de mer- 
caderes nos fuimos a vivir cerca de la finca donde se alo- 
jaba la princesa Zarpenit. Logré ver con frecuencia á 
tu hija y ganarme su cariño. No conozco mujer más 
hermosa, más buena ni más discreta que ella; mía es ya 
por voluntad propia. pero confío en que tú me la otorga- 
ras como premio del concurso. Aquí te la traigo.—Y 
Sangar tomó de la mano á la princesa, que estaba ocul- 
ta entre el séquito drangiano, y adelantándose con ella, 
la despojó de los tupidos velos que la encubrían. Que- 
dáronse entonces todos pasmados al ver á Zarpenit, rica- 
mente vestida, resplandeciente de hermosura, y reclinán- 
dose ruborosa sobre el hombro de su amado. 

Morsés estaba boquiabierto de sorpresa; Mikal se ras- 
caba la barba con expresión de idiota; el público no sa- 
bía qué opinar. Osorkon, Hiradés y Kamit, furiosos, 
gritaban: «¡No vale, no vale!» é increpaban a Sangar, 
llamándole fullero. El pájaroconfidente piaba <icalma, 
calma!» pero nadie le atendía. Crecióel alboroto y aca- 
baron los tres príncipes desairados por atacar á mano 
armada al heredero de Drangiana. Defendiéndose éste 
con valentía y acierto; intervino la guardia de Morsés á 
cintarazos, y restablecido por fin el orden, se vió cómo, 
por el suelo, hechos añicos, yacían el frasco del bálsamo 
eficaz, la flor de olvido y el inútil pájaro confidente. San- 
gar, recogiendo las últimas gotas del bálsamo, que se 
estaba evaporando á escape, curó sus heridas y curó 
también generosamente las de sus contrarios. Luego hi- 
zo respirar a éstos el aroma de la moribunda flor de ol- 
vido. De ese modo, sin acordarse ya de Zarpenit, ú sus 
tierras se marcharon tan contentos Osorkon, Kamit é 
Hiradés. 

El rey de Paflagonia, sin más consultas á Mikal, 
otorgó la mano de su hija al discreto príncipe de Dran- 
giana. y lo dispuso todo para que sin demora se casasen. 
Celebróse la boda con regio boato. El pueblo paflagó- 
nico, entusiasmado al ver tan guapa a la princesa, de- 
claró que Sangar había obrado cuerdamente, por ser la 
princesa el mayor tesoro del mundo. 


Sangar vivió largos años en feliz consorcio con Zar- 
penit, que para él, como mujer hermosa, discreta y bue- 
na que era, fué todo en uno: Flor de Olvido de sus pesa- 
res; Bálsamo Eficaz en sus dolencias, y atinado Pájaro 
Confidente en las dudas y dificultades de su vida. 


Luis VALERA. 
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<¡TIERRA!> 


En el pecho clamoroso del profundo bombardino 
hay acentos modulados de la lengua castellana, 
y en la flauta, y en la lira vibradora, y en el trino, 
y en el bronce palpitante de la cóncava campana. 


Y el idioma en que Teresa adoró al Verbo Divino, 
en que oyeron los espacios las estrofas de Quintana, 
la mirífica palabra que á los cielos dió el marino, 
anunciando el nacimiento de la tierra americana.... 


Esta lengua, que los Siglos y la Musa de la Historia, 
resonante en epopeyas, han cantado y han escrito 
con eternas harmonías en las cumbres de la Gloria; 


Morir puede sobre el suelo de la madre raza ibérica; 
pero no en el Nuevo Mundo, porque encierra el primer grito.... 
¡el primer grandioso grito de la aparición de América! 


II 


<¡LIBERTY!> 


En el rígido registro del clarín altisonante 
hay acentos modulados de la lengua de los Lores, 
y en el parche y en el arpa y en el cimbalo vibrante 
y en las épicas trompetas de los órganos cantores. 


Y el idioma en que Gertrudis adoró al Divino Amante, 
en que Byron melancólico lloró en Grecia sus dolores, 
la mirífica palabra con que Washington gigante 
llamó al pueblo americano á sus triunfos redentores.... 


Esta lengua, que en los tiempos repercute soberana, 
santa y pura en sus leyendas, como el bíblico sanscrito, 
guardadora de Evangelios de emancipación humana; 


Morir puede del británico en la madre Isla genérica; 


pero no en el Nuevo Mundo, porque encierra el primer grito.... 
¡el primer grandioso grito de la libertad de América! 


José DÉ DIEGO. 
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Enero 15 de 1007. 


Mi querido Ramón: 


Ya me tienes otra vez de elegante de balneario y sa- 
bes bien lo que significa eso: vestirse de blanco desde las 
8 de la mañana, echarse á perder los zapatos de lona con 
el polvo inclemente y tener ardorosa la cabeza con el li- 
viano sombrerito de paja. 

Nada te digo de la faja de seda que ha reemplazado 
á mi chaleco, ni de mis camisas, ni del clavel punzó que 
tengo buen cuidado de poner en mi solapa. Sería cuento 
de no acabar. Y tampoco quiero llevar hacia esas roca- 
llosas regiones donde un sindicato minero explota tus 
habilidades metalúrgicas mediante una «débil suma», 
ráfagas de envidia y de desmoralización. Me he venido 
al Barranco. ¿Por qué? Sin duda porque del mismo mo- 
do que me dijeron «El agua del Callao es fría por el hie- 
rro de los buques y las estrellas que pueblan el firma- 
mento son las almas de las personas virtuosas, of que el 
Barranco era el más pintoresco de los balnearios. ¡Todo 
un curso de ideas generales! 

Por lo demás encuentro esta plataforma (no me atre- 
vo á llamarla terraza) lo mismo que las otras: una azo- 
tea desde donde se divisa el mismo espectáculo. El mar 
ya desbordante y embarazado invadiendo los viejos pila- 
res, como una multitud que asalta la puerta del paraíso 
en un teatro, 6 ya languido y replegado en sí mismo, de- 
jando al aire la arena erizada de piedras del piso. Pier- 
do allí la mañana viendo dar volatines a los jovenzuelos, 
ú oyendo los grititos, los disfuerzos y las sosadas de las 
banistas que, como todos los anos, flirtan de lo lindo pero 
sin pasar de allí. Estas simpáticas muchachas nos ense- 
flan a gente en medio de todo. ¿Y cuál puede ser la uni- 
ca preocupación de la juventud, sin ese sport que tú co- 
noces tan á fondo, pues, que te ha hecho pensar en el 
porvenir? 

Ves donde quiera asuntos para Abel Hermant, Paul 
Bourget, Marcel Prevost 6 cualquiera de esos sutiles psi- 
cólogos de que tanto gustas, sin duda en contraposición 
con tu triple positivismo de sajón, de ingeniero y de in- 
geniero de minas. 

¡Pero yo! Estoy aburrido y suspiro por esa cruda se- 
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rranía donde se levanta uno virilmente á las cinco de la 
manana para penetrar al boquete y extraer las piedras 
de que me has hecho tan devoto con tanto «dan 12 mar- 
cos por cajón», estribillo de todas tus cartas. Me has des- 
virtuado la idea puramente usual y doméstica que tenía 
yo de tales objetos, y ya que tengo de ellos ahora una 
noción sustanciosa é industrial, quiero cambiar mi anti- 
pática intelectualidad y este no saber qué quiero que me 
va encaneciendo, por un poco del cielo de Casapalca. 

No tengo la biblioteca del príncipe Jacinto, ese antro 
de saber humano en que se veía y se deseaba para encon- 
trar un volumen con que ilenar las densas horas de su 
hastío y que recorriendola toda y considerando sus mi- 
Hares de volúmenes se contentaba ¡el mísero! con el <Dia- 
rio de Noticias> para irse al lecho. No la tengo, pero me 
aburro de otra manera y después de dar vueltas por el 
balneario, y entrar y salir á mi rancho, que ya un perio- 
dista local ha calificado de «regia mansión». ¿Sabes a 
qué me dedico? A hacer gallos de papel. 

En cambio, tu que llegas cada seis meses, colorado 
como un hortelano meenvidias y deseas cambiar las aspe- 
rezas andinas, por Ja languidez del clima de aquí. Así 
es la vida. Tú quieres ser veraneante de moda y yo ge- 
rente de una sociedad minera. 

Pasando á otra cosa: las noticias que de acá puedo 
proporcionarte se reducen á otra huelga que no ha en- 
contrado como la primera eco simpático, pero que ha lle- 
nado plazuelas, bocacalles, estaciones y cuanto sitio via- 
ble hay en la ciudad, de patrullas y de guerrillas arma- 
das. 

Y alo mejor pases por un lugar y te asalta una ola 
vociferadora de esos asalariados obreros del motor y del 
timbre y se te encara un orador de mecting, dun inspec- 
tor de crucero te impide el paso. 

En fin, mi querido Ramón, pronto hemos de vernos y. 
si no fuera tan pronto como es mi deseo, te suplico me 
mandes, a la brevedad posible, una muestra de mica ó un 
pedruzco cualquiera para retemplar mi resolución. 

Tuyo. 


Carlos. 


Por la copia 
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Sicut nubes, quasi navis 
velul umbra..... iis 


Ha muchos años que busco el yermo, 
ha muchos años que vivo triste, 
ha muchos años que estoy enfermo, 
¡y es por el libro que tú escribiste! 


¡Oh Kempis! antes de leerte amaba 
la luz, las vevas, el mar Oceano; 
más tú dijiste que todo acaba 
que todo muere, que todo es vano! 


Antes llevado de mis antojos, 
besé los labios que al beso invitan. 
las rubias trenzas, los grandes ojos, 
isin acordarme que se marchitan! 


Mas como afirman doctores graves 
que tu, maestro, citas y nombras, 
que el hombre pasa como las naves 
como las nubes, como las sombrias... 


Huyo de todo terreno lazo, 
ningún cariño mi mente alegra 
y con tu libro bajo del brazo 
voy recorriendo la noche negra..... 


Oh Kempis. Kempis, asceta yermo 
pálido asceta qué mal me hiciste! 
Ha muchos años que estoy enfermo 
y es por el libro que tú escribiste! 


AmaDo NERVO 


ECOS SOCIALES 


La tierra continúa exasperada y nerviosa y jugando 
malas pasadas á los pobres habitantes de ella. En el 
curso de poco más ó menos un año tres grandes y her- 
mosas ciudades de la América han pasado por cataclis- 
mos horribles que las han destruído de raíz, como que el 
golpe ha venido de los cimientos veleidosos y frágiles en 
que el pobre hombre ha edificado su morada, a falta de 
otros. La América del Norte rompió la marcha de las 
catástrofes seísmicas con el terremoto que destruyó San 
Francisco de California. La América del Sur, á los po- 
cos meses, fué visitada por otra formidable convulsión de 
la madre tierra, en la que fué casi totalmente destruido 
Valparaíso. el principal puertode Chile. La America 
Central—probablemente así lo ha pensado la cariñosa 
madre—no era justo que se quedara sin su respectiva ra- 
ción de ruina, y á principios de la quincena pasada tocó- 
le á Kingston, la floreciente capital de Jamaica, ser des- 
truida. La justicia distributiva de la Tierra ha repar- 
tido por igual la desventura entre las tres Américas. 
Solo hay que desear que los accesos epilépticos del Glo- 
bo terráqueo le hayan servido de suficiente desahogo y 
que, de no ser así, sus nuevas iras morbosas se descar- 
guen en otros continentes que, más que el nuestro, me- 
recen sufrir sus cóleras terribles. 
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Nuevo intento de huelga iniciaron los motoristas y 
conductores del tranvia eléctrico urbano; pero esta vez 
la violenta actitud asumida por un grupo de estos em- 
pleados del tranvía no encontró la acojida simpática 6 
por lo menos la condescendencia del público y ni aun la 
de todo el gremio de motoristas. Y la razón es que se ha 


comprendido cuan peligrosa es el arma de las huelgas en 
manos de un pueblo, como el nuestro, impresionable y—- 
como se dice en estilo popular—entablón. Las huelgas 
son actualmente entre nosotros el snobismo del proleta- 
rio. La primera huelga de los motoristas tenía por pre- 
texto una exigencia justa de aumento de sueldo, fundada 
en la triple razón del recargo de trabajo, las crecientes 
dificultades de la vida, proveniente de la carestía de los 
artículos de prima necesidad, y el floreciente estado de la 
Empresa, que era justo se reflejara en el haber de sus em- 
pleados. El Jefe del Estado, designado como arbitro, 
falló en el sentido del aumento de sueldos. Y á propósi- 
to: en París ha habido una huelga de empleados del 
tranvía solucionada también por arbitraje oficial. La 
nueva huelga, hecha sin motivo plausible, sin adver- 
tencias preliminares y sin pretexto verdaderamente ra- 
zonable, fué un fracaso porque no es admisible que los 
subordinados se impongan á sus jefes ni que los resenti- 
mientos particulares de aquellos irroguen paralizacio- 
nes frecuentes en un servicio público. Felizmente el 
buen sentido de la mayoria de los empleados y la pru- 
dente actitud de la policía, puso fin á la intentada huel- 
ga, de cuyos incidentes publicamos varias vistas. 
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Cumplimos el deber de publicar el retrato del doctor 
don Carlos Eráusquin elejido recientemente Presidente 
de la Corte Superior de Justicia de Lima, retrato que no 
nos fué posible publicar en nuestro pasado número. 


ON Sane ol 


. e Pp 
En esta quincena se han formado dos nuevos simpa- 
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ticos hogares. El General don Pablo Clement, jefe de 
la misión francesa ha contraído matrimonio con la belli- 
sima señorita Isabel Rodrigo. El señor don Teodoro 
Vasquez de Velazco, joven prestigioso de nuestra socie- 
dad, se unio con el dulce lazo a la interesante señorita 
Rosalia Pflucker. 


Nao A) 


Después de una larga estadía de cuarentena en el Li- 
marí, que trajo casos de fiebre amarilla, ha llegado á 
Lima el Excmo. señor Pedro Merlou, Ministro Plenipo- 
tenciario de Francia, cuyo retrato hecho especialmente 
para esta revista, publicamos hoy. El señor Ministro de 
Francia presentó sus credenciales el 31 del mes pasado. 
Acompaña al señor Ministro una lindísima y espiritual 
hija, cuyo retrato igualmente publicamos, pues, nos afir- 
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Sr. Dr. CARLOS ERAUSQUIN 


Presidente de la Iitma. Corte Superior 
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man personas bien informadas en achaques diplomáticos 
que la dicha señorita trae credenciales también como re- 
presentante del esprit y la gracia parisiense. 
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Señorita Merlou 


Durante la quincena han estado ocupando sendas vo- 
lumnas de los diarios con réplicas y contra réplicas los 
Gerentes de dos empresas mineras, la del Socavón de Ru- 
miallana, nacional, y la Cerro de Pasco Minning Com- 
pany, norteamericana. con motivo del intento de despo- 
jo de posesión por la violencia Nevada a cabo por la Com- 
pania norteamericana. Es sensible que companías que 
al amparo de nuestras leves y del espíritu hospitalario 
y tolerante que siempre hemos tenido para las empresas 
extranjeras, recurran a malos manejos para complicar 
los litigios de derecho y provocar represalías desagra- 
Por grande que sea la simpatía que inspiren 
los señores norteamericanos, esta debe tener sus límites, 
pues, debe tenerse en cuenta que la Empresa Socavone- 
ra es también una empresa respetable y legalmente cons- 
tituida para desaguar una región riquísima y que mere- 
ce la simpatía y el apovo de la nación, dentro de los lí- 
mites de la justicia y el derecho, porque la riqueza que 
la Socavonera reclama con derecho perfecto segun pa- 
rece a la Cerro de Pasco Minning Company, es rique- 
za que quedará en giro en el país y no emigrará como 
sucederá con la que explote la Compañía norteamerica- 
na. Los tribunales de Justicia determinaran de que la- 
do esta la justicia en este litigio que tiene atraida la 
atención de nuestro mundo comercial. 
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Excmo. Sr. PEDRO MERLOU 


Proximamente se inauguraran en la bahia de Chorri- 
llos los trabajos para la edificación de un nuevo balnea- 
rio. cuyo proyecto publicamos. Este balneario, si llega 
A ser como el grabado promete, seguramente será en 
pocos años el lugar predilecto de la sociedad limena. 

Deyo 


El creciente favor que viene dispensando el público á 
esta revista, ha hecho que el propietario de ella no 
haya omitido gasto alguno á fin de corresponder mejor 


Sa 


N 
9 


| 
` 


Foto. Moral 
Enviado Extra rdinario y Ministro Plenipotenciario de Francia en el Perá. 


á la buena acojida con que se favorece á Prisma. Muy 
pronto nos llegará una gran máquina modernísima que 
nos permitirá convertir este quincenario en semanario, 
sin alterar por eso los precios de suscrición. Además, 
estando ya instalada en nuestros talleres perfectos apa- 
ratos para la reproduccción en colores de cuadros y tra- 
bajos artísticos, daremos con frecuencia tricromias, se- 
guramente más perfectas que el modesto ensayo con que 
iniciamos en Lima esta clase de reproducción gráfica. 


——— O 
SAA 


WA y 
x i X a 
la » ¿28 A 


a N A a oe eS y. Y da © 


E joven escritor Fi lipe Sassone ha 


publicado en Barcelona una no- 


vela titulada Malos Amores, que 
en realidad son muy malos. Has 
que entender esto al pié de la le- 
tra, es decir que los amores que 


Sassone pinta en su libro son los 
malos pero no las páginas que i 
novelista ha malgastado en su 
descripción. Hay fluidez en el estilo y colorido rico al 
servicio, desgraciadamente, de psicologías faciles y chus- 
cas y de una acción novelesca sin interes, vulgarísima y 
lo que es peor sicalíplica, Aseguran los amigos intimos 
del joven Sassone, que estan al tanto de las cosas por 
las confidencias que el autor les ha hecho, que esta no- 
vela es una autobiografía, que los incidentes narrados 
en ella son d'apres nature y las impresiones y psicologtas 
baratas de Valente, el protagonista, han sido vividas. 

Y efectivamente así parece ser, por lo menos en todo 
lo relativo á la vida del protagonista antes de su viaje á 
Italia para aprender el canto, que guarda perfecta simi- 
litud con la vida del joven Sassone. Pero así como la 
niñez y adolescencia del autor, en Lima, no tienen nada 
de romancescos sino que constituyen la vida vulgar é inco- 
lora de la mayoria de los jóvenes de honradas familias y de 
modesto vivir, así las aventuras amorosas de Valente en 
Milán con una mundana milanesa 6 española son de una 
trivialidad y de una falta de jugo que solo puede quedar 
redimida por el vigor de la forma, por cierta ingenuidad 
de estilo y la verdad en el proceso y en el análisis de la 
vida interior de Valente, ante las reacciones que provo- 
can en su alma de novato las truhanadas y los raptos de 
impura pasión de una mujerzuela de café. Esa clase de te- 
mas novelescos los desdena un escritor que pretende culti- 
var con cariño su arte, y buscar el éxito en estudios de la 
vida interior 6 en la pintura de la actividad humana 6 
de la naturaleza. Esa clase de novelas solo las escriben 
hoy en Europa los malos industriales de la literatura, 
que buscan el aplauso de los horteras modernistas y de 
los aficionados a la literatura verde. Sassone tiene ta- 
lento natural, temperamento impresionable é imagina- 
ción calurosa; y seguramente que después de este ensa- 
yo escribirá trabajos de observación mas intensa y de 
mayor jugo. 

A los veinticinco años no puede uno tomar su vida 
como tema novelesco porque no se ha vivido nada y el 
tema resulta soso. Todas las bellas condiciones de es- 
critor se esterilizan en el desarrollo de acciones sin inte- 
rés, en la descripción coloreada y viva de cosas que son 
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Cierto es que siempre hay cam- 


autor, con unua observación 


honda y clara de la vida espiritual busqve 
n lla la energia qui falta a los hechos en ST. El he- 
cho m is Semi illo \ trivial, puede ser tema de hermo- 


hermosos cuadros de impresión. Pero en- 
requiere, como lastre 
mental un conocimiento de la vida, flumina- 
ción interior dada por el estudio metódico ae la filosofía 
de la vida y la filosofía de los libros, y una gran sedi- 
mentación de conocimientos técnicos. Nada de esto tie- 
ne Sassone. 

No basta estar dotado cierto instinto artístico general 
y sin derivación definida, como pasa en el autor de .Malos 
Amores, a quien tanto tira el canto como la literatura. 
Con todos sus defectos es no obstante la novela de Sa- 
ssone un regular ensayo, más que todo por que acusa en su 
autor la capacidad para emprender con éxito este géne- 
ro difícil. Hay plan desarrollado con acierto v facili- 
dad; hay estilo leno de vida y color, hay buenas obser- 
vaciones y buenos apuntes de gráfica impresión. Natu- 
ralmente no faltan sus recurstllos un tanto violentos pa- 
ra resolver situaciones, no faltan ciertas formas falsas 
de lenguaje. falsas para el medio en que actuan los per- 
sonajes de la novela. Pero, repito, la novela del joven 
Sassone es un apreciable ensayo en el que son perdona- 
bles en nombre de la juventud del autor, las crudezas de 
un naturalismo snobista y lo poco artístico de un argumen- 
to que parece ideado para llamar la venta en los pues- 
tos de libros y periódicos ilustrados en las estaciones de 
los ferrocarriles. Todo ello es el fruto de los pocos 
años, de los entusiasmos desmedidos que hemos sentido 
todos por el naturalismo, en la época en que la carne y 
la pasión comienzan a descubrirnos sus rojos misterios 
de voluptuosidad y de vicio. Justo es que al estímulo de 
las energías y fogosidades pasionales corresponda en 
el orden artístico ciertas tendencias caldeadas é indis- 
cretas hacia los cuadros de la vida erótica. Pero más 
tarde que Sassone aplique mejor sus facultades de es- 
critor, y dirija mejor sus observaciones de psicólogo 4 
procesos menos vulgares y a estudios de más alíento, pro 
bablemente que obtendrá éxitos más brillantes en el difi- 
cil género en se ha iniciado con Malos Amores. En 
resumen, pues, se puede asegurar que si Malos Amores 
no es una novela que merezca por ella misma ser aplau- 
dida, en cambio es una buena promesa de futuros triun- 
fos para su autor. 


cierto tambien que se 


tonces es 


orotundo 
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La huelga de motoristas y conductores 


El mitin en la Plaza de Armas 


Los oradores en ejercicio 


Fots. Lund 


La policía despejando la Plaza 


EL TEATRO EN PARIS 


yo RÁ 


“ha casa de Moliere ha estrenado 
| recientemente una obra de Paul 
Adam titulada definitivamente 
Les Mouettes (Las Gaviotas). De- 
cimos qué la obra ha recibido su 
nombre definitivo porque en rea- 


Víctimas. No puede decirse que el 
debut de Paul Adam en la comedia como autor de obras 
teatrales haya sido un éxito franco, y si la obra gustó 
no entusiasmó al público. 

Juan Kervil médico de marina, contrajo en las colo- 
nias unas fiebres malignas que le impiden continuar en la 


armada y se retira á un chalet de su mujer la buena Ivon- 


ne, en Bretaña. Allí se consagra a estudios bacteriolóyi- 
cos y está en vias de descubrir un serum que prestará 
gran servicio á la Humanidad. Por desgracia las expe- 
riencias cuestan mucho dinero y son pobres, la clientela 


lidad ella tenía por título Las- 


de los bretones no es para enriquecer á un médico; la ce- 
santía Je oficial de marina con frecuencia está compro- 
metida aún antes de recibirla, la casa está muy gravada 
de hipotecas y para hacer frente á los gastos, los esposos 
Kervil se ven reducidosá admitir pensionistas durante el 
verano. Adriana Darnot, joven parisiense, rica viuda de 
un cliente de Kervil, va á alojarse en la casa de éste, con 
su suegra y su hija Gilberta, niña de trece años. Igual- 
mente va como huésped á la casa de Kervil un antiguo 
compañero de internado llamado Chambalot. Este indi- 
viduo es un vividor que lejos de consagrarse a la ciencia 
ha encontrado que es más cómodo vivir á expensas de los 
sabios, y se ha hecho agente de una importante sociedad 
que se ocupa de lanzar las nuevos productos farmacéuti- 
cos, Con este motivo se enteró de que en la Academia de 
Medicina se había comentado la noticia del descubrimien- 
to del nuevo serum de Kervil y comprendió que allí había 
un negocio del que podía sacar gran partido. 
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LES MOUETTES—[Acto 1] 


Chambalot es un egoista que, por su saciar sus peque- 
ños apetitos y llevar á cabo sus proyectos, con igual in- 
diferencia aplastaría un perro con su automóvil, como 
sumergiría en la desventura á una mujer. En los tra- 
bajos de Kervil ve una gran especulación, pero para rea- 
lizarla necesita jugar con el corazón de dos mujeres. 
Kervil, enfermo, agotado de recursos, puede morir antes 
de realizar su descubrimiento y hay que buscar á todo 
trance el remedio de esta situación, remedio que la poco 
escrupulosa conciencia de Chambalot encuentra facil- 
mente. Chambalot observa perspicazmente que Adria- 
na se ha enamorado del doctor Kervil y que por digni- 
dad ó por amor propio procura ella misma ocultarse es- 
ta pasión. Chambalot descubre á Adriana Darnot lo 
que ella procuraba ocultarse y con toda la brutalidad de 


LES MOUETTES- (Acto 11) 


su espíritu la invita á poner en práctica un plan para di- 
vorciar á los esposos Kervil, 4 fin de que, casándose el 
doctor con Adriana, pueda con la fortuna de esta verifi- 
car sus experiencias y llegar á un éxito brillante. La 
joven viuda rechaza al principio el inicuo plan pero des- 
graciadamente Ivonne, con esa penetración que da el 
amor, presiente un gravepeligro para su tranquilidad en 
esa joven y rica huesped, y le insinua la conveniencia de 
que se vaya, tomando por pretexto el estado enfermizo 
de la niña Gilberta, cuyos nervios están sobrexitados con 
el aire de mar. La insinuación es un ruego, y por fin 
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una intimación, una orden de abandonar el país. Esto 
exaspera la sorda pasión de Adriana que ya no vacila 
en obtener el marido ageno y busca en un exaltado amor 
a la ciencia una disculpa del despojo que se propone co- 
meter. Chambalot y ella, y aun el mismo Kervil— que 
siente va el prestigio de la belleza de Adriana—la con- 
vencen de la conveniencia del divorcio para salvar un 
descubrimiento científico que reportaria la salud y la vi- 
da de muchos infelices. Hermoso sacrificio de la felici- 
dad personal en aras de una caridad sublime! Ivonne se 
resuelve al martirio de su amor y Kervil acepta el sacri- 
ficio de su esposa. Pero pasa pronto su exaltación de 
hombre de ciencia y el ofuscamiento ejercido por la be- 
lleza de la viuda y su alma de hombre honrado recobra 
su imperio al presentarle el cuadro de la sublime desola- 
ción de la esposa sacrificada a un egoismo brutal dis- 
frazado de heroismo. Nó, vencerá su enfermedad y te- 
niendo fé en el porvenir conquistará el éxito. Corre á 
abrazar á su esposa y rechaza las insinuaciones torpes 
de Chambalot el egoista cazador de gaviotas indefensas. 


+ -— Be n 0 


En el Teatro Sarah-Bernhardt se ha estrenado una 
hermosa obra del admirable Cátulo Méndes, La 
de Avila, en cinco actos y ocho cuadros. 

Un sacerdote llamado Hernandez Ervann, alma vio- 
lenta, atormentada de dudas y deseos, siente una violen- 
ta pasión por una impura mujer Hamada la Ximeira. 
Su amor es tan avasallador que está dispuesto todo has- 


Virgen 


ta a renegar de Dios. Tba á cometer esta apostasía cuan- 
do es Nevada moribunda al Convento carmelita de la En- 
carnación, de Avila, Santa Teresa de Jesús. La tem- 
pestad próxima á estallar en la vida de Ervann se calma 
ante la santa que al ver al sacerdote se reanima. Su mi- 
rada profunda y celestial penetra dentro del alma del 
fraile y ve las llagas morales y las angustias que la 
acongojan. La santa quiere volver á Dios esa alma des- 
carriada y comienza á hacerle confesión; pero por una 
especie de milagro es el sacerdote quien se siente arras- 
trado por misteriosa fuerza a confesar sus culpas y mi- 
Mientras lo hace el Cris- 
to que hay en el muro le dicta su deber y Ervann la ofre- 
ce rechazar a la Ximeira aunque sea necesario recurrir 
ala fuerza, ira a Roma descalzo, mendigará durante el 
camino é ira como un peregrino hasta Jerusalem a humi- 
llar la frente en el polvo. Santa Teresa, reconfortada 
con esta obra de salvar un alma, recobra la salud y Er- 
vann fiel a su ofrecimiento se separa de la Ximeira. 

Va á quemarse en Avila, de orden de la Inquisición, á 
Letlah, la judía, y la multitud para quien la ortodojia no 
es más que un juego cruel, como las corridas de toros, los 
duelos y las camorras -se agolpa en las calles para pre- 
senciar el cruel espectáculo. La Inquisición esta en ma- 
nos de los Domínices que ejercen ese sombrío, y terrible 
poder como un medio de dominación. La doctrina domí- 
nica sostiene que todo lo que cae es malo y que el fuego 
es el único purificador del mal. Santa Teresa, alma pia- 
dosa y compasiva, ve en el amor la regeneración del pe- 
cador y esta doctrina no es de la simpatía de los Inquisi- 
dores. Fray Quiroga, inquisidor sombrío revela á sus fa- 
miliares que la Inquisición va á echar su garra sobre 
Santa Teresa, so pretexto de herejía; que la carmelita es- 


serias a la piadosa carmelita. 
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LA VIERGE D'AVILA—(Acto 1) 
Santa Teresa 


ta perdida sin remedio; que hay que quitarle toda proba- 
bilidad de salvación y sobre toda impedirla que se ponga 
en comunicación con don Luis de Cyntho, general de la 
reciente orden de Jesús y confesor del rey. Quiroga para 
evitar que se encuentren hace apostarse a varios sayones 
en cierto lugar, con la orden de asesinar á don Luis, si le 
ven dirigirse donde la Santa. Al odio de los domínicos 
contra ella se añade el resentimiento mortal de la Ximei. 
ra que acusa á Santa Teresa de haberle «robado al Dios 
blasfemo que ella adora». Los rufianes que ella dirige re- 
husan ayudarla en su venganza, y don Luis por su parte 
vence á los espadachines que debían matarle. 

Mientras se desarrollan tantas intrigas contra Santa 
Teresa, esta encamina todos sus piadosos pensamientos á 
salvar de la hoguera a la judía Leilah que está encerra- 
da en el zz pace del convento, y cuya entrada custodia la 
hermana Juana. La Santa convence á la guardiana para 
que deje escapar á la judía y la deje á ella en sustitución. 
Verifícase el cambio y es Santa Teresa quien sufre las tor- 
turas y es arrojada moribunda á los pies del obispo Tomás 
Farges, inquisidor real. Juana no puede guardar más tiem- 
po el secreto y revela el error de persona que se ha cometi- 
do, error que llena de júbilo feroz á Farges, porque pone 
en sus manos á la odiada santa y ála cual condenará á la 
hoguera en reemplazo de Leilah. Don Luis aparece en- 
tonces portador de órdenes del rey y resuelto á salvar á 
la Santa. Eldiálogo entre el domínico y el jesuita es 
interesantísimo. Don Luis en términos duros hace el 
proceso de la Inquisición y manifiesta el horror que en 
todo el mundo producen las crueldades del siniestro Tri- 
bunal. Farges exaltado y furioso rechaza las palabras 
de don Luis. «Si los reyes os ordenan cesar estos autos de 
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fé que hareis?--Quemaremos á los reyes, responde el do- 
minico-- Y si el Papa os hiciera igual imposición?— Que- 
mariamos al Papa, porque el Santo Oficio es de institu- 
ción divina! —¿Y si de lo alto de la Cruz Jesús os orde- 
nara poner término a estas crueldades?—Quemaríamos 
la cruz»—exclama Faiges ciego de furor. Pero con todo 
la Inquisición se vé precisada á soltar su presa, porque 
Felipe IT llama a la Santa cerca de sí, y un breve del 
Papa confía á su piedad la reforma de tres conventos. 
Entretanto un reformador se ha presentado en Espa- 
ña que proclama la rebelión contra las doctrinas católi- 
cas. Este reformador no es otro que Ervann que obede- 
ciendo las órdenes de Santa Teresa ha verificado su pe- 
regrinación de penitencia. Pero ha quedado en su cora- 


` zon la imagen de la santa carmelita por la que se ha in- 


flamado en carnal amor. Ximeira con sus bandidos lo- 
gra apoderarse de Ervann, el reformador y, no pudiendo 
reconquistar su amor. le entrega atado á la venganza de 
la Iglesia. 

En el Escorial, Felipe II espera á Santa Teresa 4 la 
que á mandado llamar. Entretanto su espíritu ensom- 
brecido con una pesadilla en la que ha visto el futuro 
desastre de la Gran Armada enviada contra la reina he- 
retica de Inglaterra, se encuentra mal dispuesto para la 
clemencia. Pero llega Santa Teresa y sus palabras de 
dulzura y unción mística le serenan y concede á la 
Santa la gracia del reformista Ervann, que se encuentra 
en las mazmorras de la Inquisición. La Ximeira, com- 
prendiendo que el perdón obtenido por la Sauta pone á 
Ervann bajo su influencia, hace evadir á Ervann de la 


LA VIERGE D’AVILA—lActo 11] 
El Inquisidor Mayor y Santa Teresa 


prisión. Además se propone matar á la Santa haciendo 
envenenar la hostia con que ha de comulgar. Ximeira 
había sido monja carmelita y con el hábito de la orden 
que había abandonado se presenta á la Santa, con la que 
tiene un diálogo interesantísimo en el que procura co- 
rromper su espíritu. Teresa palpitante se arroja á los 
piés del crucifijo, y entretanto Ervann asalta el conven- 
to para raptar á la que es objeto de su sacrílego amor. 
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LA VIERGE D'AVILA- ¡Acto V) 


La muerte de Santa Teresa 


En la lucha del asalto es herido y apresado. Ximeira, 
arrastrada por su infernal pasión al sacerdote renegado, 
se arroja á los piés de Santa Teresa para que le de el 
pergamino real que contiene la gracia de Ervann. La 
Santa convencida de la imposibilida de librar por la pie- 
dad el alma del impío sacerdote quema el papel de gra- 
cia y Ervann muere en la hoguera. 


El final del drama tiene lugar en el Convento de Car- 
melitas. La Santa esta agonizando en un lecho que se 
ha colocado en el coro cerca del altar. El obispo Far- 
ges por intermedio de la Madre Ana quiere saber de la- 
bios de la Santa, si los medios de que se ha valido la In- 
quisición en su obra de defensa de la fé merecen la apro- 
bación del cielo. La Santa responde con una mirada de 
cólera. El jesuita don Luis solo obtiene una mirada de 
desprecio. Felipe II roido por las ulceras y las llagas 


se hace levar en litera para consultar ansioso á la San- 
ta si su conducta, como rey y como católico, es reproba- 
ble. La Santa le dirije una mirada de piedad. Es que 
de los tres, el rey. encargado de los intereses temporales 
tiene excusa para sus errores y no así los dos sacerdotes, 
que erraron por haber subordinado los altos intereses di- 
vinos a los terrenales. La Santa perdona a la Ximeira 
y muere pronunciando la dulce palabra que resume toda 
su doctrina: Amor. 


En la Orera Cómica se ha estrenado La Princesa 
Amarilla de Luis Gallet con música de Saint Saens y la 
leyenda dramática Les armaillís de M. Cain, música de 
G. Doret. 
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En la mansion antigua, destartelada y yerma 
esta en el pobre lecho la triste madre enferma, 
en los cristales teje su sonacién la luna 
y caen las tristezas sobre esa alma una á una; 

y un pobre niño rubio que ve la rara escena 
abre las ojos claros con infinita pena. 

La madre que se muere sin drogas ni cariño 
mira de cuando en cuando la carita del niño; 

y al presentir el frío del blanco Cementerio 
quiere en esa carita descubrir el misterio 

del futuro del niño que rubio y sonrosado 
parece un César joven, altivo y desgraciado; 

y ante el pesar inmenso que el porvenir reviste 
llora en sus grandes ojos un pasado muy triste! 
¡Pobre madre que piensas en tu rubio tesoro 
aristócrata, blanco, de cabellera de oro 

y prematuro siervo de la honda negrura 

que ha saboreado niño la hiel de la amargura. 
La madre acaso ignora, no tiene la esperanza 
de que ese niño es toda la futura venganza 

y que después del Nanto cuando el dolor es viejo 
de ese dolor el odio brota como un reflejo, 

que ese niño amasado con pesares y lodos 

puede muy bien mañana ser apóstol de todos 

y doblegar al golpe de mágicos vislumbres 

el alma inmensa y móvil de grandes muchedumbres, 
va que el presente vino donde él como un conjuro 
puede también de pronto sorprender al futuro 

y con la voz doliente de su sabiduría 

conquistar ese mundo que lo sangrara un día! 
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La madre siente al brote de sus penas amargas 
pasar el viaje lento de sus horas más largas 

y cuenta como pasan los dias y los dias 

en la sombra cansada de sus melancolias; 

y ella que ve 4 la muerte como liberadora 
cuando mira a su niño se desespera y llora 
«Pobre madre no pienses en el lánguido nino, 
en el lánguido niño, más blanco que el armiño 
que él, que vive en contacto con la Naturaleza 
arrancará de su alma con vigor la tristeza 

y sabrá prontamente que todo se le alcanza 

si tiene acción y sabe consumar la venganza. 
No ha menester de largas nuches su pensamiento 
para él bastará sólo pensar en un momento, 

las ideas antiguas le brindarán sus dones 

iva que por él pensaron tantas generaciones! 
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Y mientras esa madre, la pobre madre enferma 
llora en la casa antigua destartalada y yerma 

y besa los cristales el sueño de la luna 

y caen las tristezas sobre esa alma una á una, 
yó pienso al ver al niño, rubio, lánguido y flaco 
en el alma vibrante del viril Espartaco 

y también en la sombra me parece haber visto 

el perfil suave y fino del dulce Jesucristo, 

del buen Jesús, que triste por las humanas penas 
se dejó poner clavos para quitar cadenas! 

¿Y qué de extraño tiene que el niño rubio y flaco 
juntase los perfiles valientes de Espartaco 

a los de Cristo. si ambos fueron libertadores 
sólo que uno trajo odios y el otro trajo amores? 
Nada de raro tiene que el niño lleve en su alma 
el varonil tormento con la apacible calma, 

al titánico empuje de su genial empeño 


A Oscar Miró Quesada. 


juntará la dulzura de su amoroso ensueño, 
brillará en su mirada la luz de las venganzas, 
oirá el canto triste de las desesperanzas 

y llevará en su mente y alumbrará su numen, 
del alma de los siervos el doliente resumen, 
la infinita tristeza de las razas Oscuras 

y elatávico impulso de viejas amarguras! 
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La pobre madre nota que el frio de la muerte 

en sus cansados miembros poco á poco se vierte; 

y plensa en ese niño, pobre y abandonado 

en ese niño, símbolo de lo desheredado! 

Pasan sombras y sombras, la noche se avecina 

y el triste niño rubio por la senda camina 

con el alma aterida del frio de una idea 

buscando al fraile adusto que su madre desea; 

y vuelve con el fraile, y, ante el mortuorio lecho 
siente que algo muy grande vibra dentro su pecho 
al mirar la mirada de su madre vencida 

donde agónica y triste se abandona la vida; 

y llora lentamente, lentamente y muy quedo 
porque mira á su madre con dolor y con miedo. 
El hombre negro dice letanías tranquilas 

con tedio en las palabras y sombra en las pupilas 
y su latina frase rueda cansadamente 

sobre ese cuarto lleno de dolor inclemente! 
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Viene la aurora clara y el desvelado nino 

ante su madre blanca. más blanca que el armiño, 
siente al oir el himno de las nacientes rosas 

la implacable ironía del alma de las cosas! 
Pobre niño que llevas como un sello en la frente 
ese pálido tinte de tu raza doliente. 

Pobre madre el futuro descifrar no pudiste 

y á la nada te has ido, doliente, mústia, triste. 
Cuando llegó la aurora, la aurora clara y bella 
y se perdió en los cielos una lejana estrella 

a la madre llevaron al blanco Cementerio, 

el país tenebroso del eterno misterio, 

cuando allí la pusieron sintió el niño rosado 

el pesar de mirarse sólo y abandonado, 

sufrió el recuerdo ingrato de lejanas historias 

y vió la caravana lenta de sus memorias. 
¡Triste niño eres pobre, pero el viejo pasado 
sus dolores más hondos en ti ha cristalizado, 
hay en tu alma dolida melancólico dejo 
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de un pasado muy triste, de un rencor grande y viejo! 


Tus abuelos sufrieron y tus padres lloraron 

¡ay de esos que te vieron y no te adivinaron! 

Y al ver tu cara mústia de muchacho doliente 
aunque el mundo se diga que en ti pasa el presente 

no ven que en tus perfiles de niño desolado 

brille la vida intensa de un intenso pasado 

¡El peso de los siglos se asoma á tu mirada 

serás en el futuro la redención pasada! 

Por algo pienso al verte niño lánguido y flaco 

en el alma pujante del viril Espartaco 

y por algo en la sombra me parece haber visto 

el perfil suave y tino del dulce Jesucristo. 

Sigue con tus pesares, no serán los postreres, 

que vi tus ojos claros, brillantes como aceros 

lamar relampagueantes con furia despiadada 

al preguntar el fraile si fué tu madre honrada!! 


José GALVEZ 


Lima. 
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NOVELAS CONTEMPORANEAS 


LOS CIVICIZADOS 


Nov ELA DE 


CLAUDE FARRERE 


LAUDE FARRERE, marino de profesión, era has- 

ta hace poco un desconocido en el campo de 
las letras. Ultimamente, la «Academia Gon- 
court? laureando una de sus primeras obras 
«Los Civilizados», ha hecho justicia a su gran talento y 
lo ha colocado en el número de los escogidos de la lite- 
ratusa francesa contemporánea. 

No es la ficción, mas 6 menos ingeniosa, la base de 
la bella novela de Farrére; es la misma realidad que se 
ha manifestado ante los ojos del pensador marino, rica 
en color, vívida y sugerente, allá en las regiones miste- 
riosas v apartadas donde el Sol nace. 

Realidad que él concentró en su mente a la manera 
que los espejos ustorios concentran los rayos solares, y 
que ha devuelto a la humanidad, vestida con el ropaje 
de un estilo cálido y elegante, preciso y sugestivo sobre 
todo. 

Es una obra doblemente hermosa: por el fondo y por 
el estilo. Si tiene pequeños defectos —¿queobra humana 
no los tiene ?—estos permanecen ocultos en medio de la 
belleza del conjunto. 
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Sin Dios, porque la moderna filosofía lo ha desterra- 
do de sus dominios como una incógnita inútil al resulta- 
do de sus ecuaciones positivistas; sin moral, porque lo 
bueno y lo malo son, segun aquella, quimeras, 6 cuando 
más simples fórmulas de utilidad social al servicio de los 
fuertes contra los débiles; y sin fé, porque los ideales y 
las creencias son para ella mentiras. quizá convenientes 
para los pobres de espíritu, pero estorbos en el camino 
de los hombres libres; los civilizados de que nos habla 
Farrere sólo buscan en la vida la inavor suma de bienes- 
tar conquistable, de acuerdo con la fórmula: «el menor 
esfuerzo y la mayor suma de goces». 

El noble sentimiento del amor vale para éllos como 
deseo material únicamente. Si deja de serlo, se convier- 
te en «anemia intelectual», según la vigorosa frase de 
uno de los más interesantes personajes de la novela. 

Se comprende que hombres de esta especie, necesi- 
ten un medio social ser/ generis para vivir; y son las co- 
lonias del Oriente las que lo brindan. Las grandes ca- 
pitales de Europa y América con ser todo lo civilizadas 
que son, resultan tnaparentes para la existencia de estos 
pocos super-civilizados, a cuyo lado la juventud dorada 
y los espíritus fuertes de las grandes ciudades aparecen 
como rezagados; son hombres todavía del rebaño, tan li- 
bertinos como éllos, pero careciendo de su sinceridad va- 
liente; no han desechado del todo la hipocresía que les 
rodea y de la cual aún necesitan para conservar ciertas 
ventajas de posición y de prestigio sociales. 

Saivón, capital de la Indo-china francesa, el pebete- 
ro del Asia, como se la llama por sus espléndidos jardi- 
nes, es, en este caso, el lugar escogido por Farrére para 
colocar a sus civilizados. Ninguna ciudad, desde luego, 
más aparente para que puedan vivir su 2/da el matema- 
tico é inflexible Torral, modelo de civilización á su en- 
tender y que hace gala de una aritmética de los placeres 
de precisión perfecta; el inquieto marino Fierce, muy 
simpático por su sinceridad y muy real en su escepticis- 
mo descontento; v el medico Mevil, un don Juan moder- 


nista, que ha hecho del amor léase deseo material— su 
verdadera profesión. Los tres amigos, mejor dicho, co- 
frades, forman el grupo más importante de «Los Civili- 
zados»; todos ellos viciosos con valentía. Hevan la vida 
que les place, sin respetos ni preocupaciones. Torral y 
Mevil satisfechos, Fierce intranquilo y amargado en el 
fondo. Este. al que el autor concede la preferencia, es, 
ami ver el tipo si nó el más humano de la novela, el más 
interesante: ha encontrado ó creido encontrar la verdad 
y ésta nó le ha satisfecho. Quizá si extraña en secreto 
la mentira, dulce, porque nos hace felices al engañarnos. 

Para que este grupo se destaque en toda su fuerza. 
Farrére lo contrasta con otro, igualmente reducido, — los 
escogidos son stempre pecos - de gente honrada, tran- 


quila y feliz en medio de sus creencias arraigadas v de 
sus convencionalismos sinceramente profesados. Ambos 


grupos viven y actuan aislados del resto de los habitan- 
tes de la colonia, venales y corrompidos como lo civiliza- 
dos de las metrópolis de Occidente, pero con mucho ma- 
yor cinismo y desentreno a causa de la gran tolerancia 
en las costumbres, favorecida por el apartamiento y el 
clima. Entre ellos se encuentran tipos repugnantes, pe- 
ro muy verdaderos, como el matrimonio Artette, donde 
el marido tolera y acepta las infidelidades de su mujer 
con tal que resulten lucrativas; es una entente indigna, 
sucia, pero provechosa para los esposos. Tal el escena- 
rio; tales los personajes que en el se mueven. 

Vamos ahora a la accion íntima de la novela. Fierce 
he dicho, crefa estar en la verdad. pero ésta no llenaba 
su alma inquieta y sincera, lejos de eso había sembrado 
en ella el tedio y el desencanto. De aquí que sin desear- 
lo. sin darse siquiera cuenta, puesto casualinente en con- 
tacto con ese centro reducido de gente honrada, conser- 
vadora de las antiguas tradiciones de la gloriosa Fran- 
cia. se abriera ansioso su espiritu á una nueva y no so- 
nada vida, Hena de goces puros y sencillos; en la cual se 
aceptaban con resignación y sonriendo los dojores inevi- 
tables que afligen á los hombres. Notó con sorpresa que 
en esta sociedad a la que si educación y, principalmente, 
los azares de su juventud, acostumbraron a mirar como 
mentirosa, era posible ser feliz más. mucho más, que vi- 
viendo en la verdad desolada y desnuda. Así, poco á po- 
co, sirviéndole de estímulo el casto oy le inspirara 
Selysette amor del que no se ere vó capaz- fuése apro- 
a ada claudicación de sus viejos principios; vo vió 

n lontananza dibujarse la aurora de un porvenir hala- 
Paes. 

Por desgracia, Fierce, había entrevisto esta nueva 
existencia demasiado tarde, Un azar fatal ayudado por 
las añoranzas de su antizuo modo de ser, lo vuelven a el 
intempestivamente, perdiendo, de un modo irremediable 
su amor y la dicha pura que comenzaban a sonreirle. 

Mientras tanto, Torral continuaba su vida alegre y 
calculada de siempre, buscando soluciones a problemas 
de mecánica y satisfaciendo todos sus instintos sin le- 
gar al exceso: bastabanle para creerse feliz. una gran 
pizarra. buenos vinos, buenos manjares, unas cuantas, 
no muchas, pipas de opio, y para calmar sus nervios su 
boy íntimo, -nada de amor. porque éste rompe la <ar- 
monía del cálculo». Pero el hermoso Mevil. cuva casa 
habia sido por tiempo una verdadera trampa de mujeres, 
presa contra su voluntad de una gran pasión no corres- 
pondida, tha física y moralmente decavendo, acercándeo- 
se á una violenta ruina. 
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Un suceso formidable, la declaración de guerra entre 
Francia é Inglaterra, que poco antes, en las tranquilas 
aguas de Hong-Kong, se hacían mútuamente todos los 
mimos de la diplomacia; precipita los acontecimientos y 
el desenlace de la novela. Fierce desesperado por la pér- 
dida de su amor, ve en la lucha una solución inesperada, 
pero la mejor que podía presentársele para el estado de 
su alma; Mevil contrariado por la única pasión de su vi- 
da, se hace aplastar, casi inconscientemente, por las rue- 
das de un carruaje; y Torral, inconmovible en su egois- 
mo, apresúrase á huir á Manila, prefiriendo, á combatir 
por sti Patria, la infamia del desertor. Es de los tres ami- 
vos el único que salva la vida, porque Fierce que, en el 
fragor del combate, siente bullir en sus venas la sangre 
de ilustres y valerosos antepasados, cae mortalmente he- 
rido sobre su débil torpedera, y después de haber uundi- 
do, en lucha heroica y desigual, á un poderoso acoraza- 
do, húndese á su vez en el abismo, pronunciando como 
una eucaristía el dulce nombre de Selysette. 
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Cuando se contempla el triste fin que tuvo el grupo 
de civilizados que da nombre á la novela, se experimenta 
hondo desencanto de las doctrinas preconizadas por los 
llamados super-hombres; de aquello de 2:27:77 su vida que 
a la juventud intelectual contemporánea sugestiona y 
atrae. Pero, con todo, ioh eterno pero!, la figura del im- 
perturbable Torral. aquella perfección máxima del egois- 
mo, que lleva su cálculo hasta olvidar el amor por no al- 
alterar la harmonía de aquel que borra de su alma, por 
incompatibles con su dicha, todos los deberes, inclusive 
el patriotismo; y que se mofa de todas las creencias, pe- 
ro no de la ciencia; podrá inspirar antipatía y hasta re- 
pugnancia, mas tiene cierta satánica grandiosiad que se 
impone. Por qué? porque es sincero, y la sinceridad es 
tan intrínsecamente noble, que será siempre una discul- 
pa para los grandes extravíos. 

La sinceridad. nobleza del alma, consecuencia consi- 
go mismo, es la reina de las virtudes; la mejor regla de 
conducta, porque es la única que puede imponerse igual- 


mente a todos, cualesquiera que Sean sus principios, SUS _ 


ideales filosóficos y religiosos, 6 bien no tengan ningu- 
no! Por eso, si al leer las paginas interesantes de «Los 
Civilizados», se inclina nuestra simpatía hacia la redu- 
cida agrupación que encarna en toda su ingenuidad y 
encanto la deliciosa Selysette, no podemos menos de ad- 
mirar la figura diabólica, pero precisa y sincera de To- 
rral. El, pese 4 todos sus horrores, levanta y fortalece 
la tesis de su grupo. Cuando Fierce le echa en cara su 
deserción y le dice que «no tendrá siquiera un cemente- 
rio donde descansen sus huesos»; contesta: «Puedo ha- 
berme equiv ocado. pero no es más que un error de cálcu 
lo. El método de cálculo sigue exacto. Volveré a em- 
pezar». 

Reflexionando ahora sobre el medio en que viven los 
civilizados. vemos, que Claude Farrére al pintar con vi- 
vos colores, con crudeza en veces, la vida de las colonias 
orientales, pone en relieve una verdad triste, muy triste, 
pero de forzosa aceptación: la cultura no es más que un 
barniz que oculta el fondo donde los bajos instintos es- 

tán latentes, próximos á manifestarse en toda su brus- 
quedad, tan pronto como las cortapisas de las leyes y de 
las costumbres, sancionadas como buenas y honestas, 
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desaparezcan: junto con la licencia despertará siempre 
la bestia que dormía! 

Pero, para consuelo de los que creen en la evolución, 
la verdad anterior no es absoluta. La extrema lentitud 
con que se modifican los sentimientos nos da la apariencia 
de su ecuanimidad indestructible; pero es lo cierto que 
no escapan á la ley del progreso; y algunos muestran 
hoy síntomas visibles de su cambio. 

En Saigón, esa colonia perfumada y voluptuosa, don- 
de el clima es un cómplice de las pasiones, los hombres 
venidos de las cultas sociedades de Occidente, se despo- 
jan con rapidez del ropaje de su cultura y sobreviene muy 
pronto el franco reinado de los instintos. Así Torral que 
pontifica en el grupo de los civilizados, puede proclamar: 
<«Saigón es la capital del mundo por la gracia de su cli- 
ma propicio y por la voluntad inconsciente de todas las 
razas que aquí se encuentran. Como tu comprenderás, 
Fierce, cada uno trajo aquí su ley y su pudor; y no ha- 
bia dos pudores. ni dos leyes, ni dos religiones iguales. 
Un dia lo echaron de ver; entonces prorruinpieron en una 
carcajada en Ja cual naufragaron todas las creencias. 
Después de esto, libres de todo freno y yugo, se dedica- 
ron á vivir según la buena fórmula: el menor esfuerzo y 
la mayor sama de goces».—Estas palabras, estos hechos 
parecen llevarnos á la desconsoladora conclusión de que 
el Progreso al cabo de sus contínuas vueltas y revueltas 
—multiforme como Proteo y fecundo como Priapo—vie- 
ne al punto de partida: el predominio de los instintos so- 
bre la razón. ¡Terrible paradoja! La obra de la cultura 
regula y dirige los instintos y pasiones por medio de la 
razón; pero esta misma cultura corona su tarea con el 
desenfreno de la pasión v del instinto. 

Pero no lo dicho es tan sólo una verdad relativa. En 
esa cínica Saigón no todos los instintos y pasiones an- 
dan compantes. La lujuria, perve ersión del genésico, 
domina en la colonia por ser el más poderoso de éllos, 
pero no hay celos sangrientos. La venganza que lleva- 
ba antiguamente con frecuencia á los crímenes de san- 
gre. está amenguada, casi debilitada por completo, ó 
por lo menos, adopta formas no violentas; se complace 
en la mordacidad de la ¡engua, no armael brazo del her- 
mano contra el hermano. Y esto se explica: el innoble 
sentimiento de la venganza, es una verdadera comezón 
del alma, que no harmoniza con el bienestar que es la 
meta de las aspiraciones de la sociedad actual. Cierto 
que esta apasibilidad puede llegar y llega en ocasiones 
entre los cultos, — por exeso de inhibición, —hasta la pér- 
dida del decoro, del aprecio propio que nos hace enroje- 
cer por la ofensa, pero, en todo caso, algo se ha ganado. 
Entre los civilizados—las estadísticas modernas lo com- 
prueban—todas las pasiones en su desborde se detienen 
casi siempre, ante el derramamiento de sangre. Un ase- 
sinato conmueve profundamente la sociedad y los duelos 
á muerte son cada vez más raros. La misma lujuria no 
gusta tanto como antes de la sangre, y eso que la vo- 
luptuosidad y la muerte parecen hermanas. 

Tal es la obra del progreso en los sentimientos: len- 
ta, pero segura; y esa impúdica Saigón si nos presenta 
el espectáculo de una orgía eterna, no sirve en ésta más 
líquido rojo que el vino que caldea la sangre en las ve- 
nas y hace surgir en el cerebro imágenes voluptuosas. 


SUMANGALA. 
Lima.-—1907. 
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TRADICIÓN EN LA QUE SE NARRA EL POR QUE, EN LA NOCHEBUENA DE 1547 NO HUBO EN TRUJILLO 
MISA DE GALLO, SINO MISA DE GALLINAS. 


‘oXA María Lazcano (conocida después con el apo- 
do de la Nariz de camello) era, en el año que la 
E presentamos al lector, de lo más granado de la 

? ciudad de Trujillo. Era andaluza y de agraciada 
lámina, á pesar de que ya frisaba en los cuarenta y cin- 
co Diciembres, y lo zalamero y nada orgulloso de su ca- 
rácter le había conquistado muchas simpatías entre la 
gente del pueblo. 

Era viuda de Juan de Barbarán,. compañero de Piza- 
rro en la conquista, al cual en reparto del rescate de Ata- 
hualpa le correspondieron, como á soldado de caballería, 
362 marcos de plata y 8.880 pesos de oro. En 1538 era 
ya el aventurero Juan de Barbarán todo un personaje, 
como que investía el grado de capitán, era regidor en el 
cabildo de Lima, y poseía una de las principales enco- 
miendas en el fértil valle de Chicama. En ese año hizo 
venir de España á su mujer, que era una sevillana de 
mucho reconcomio y con toda la sal de la tierra de María 
Santísima. 

Asesinado Francisco Pizarro. Barbarán y su mujer 
vistieron el mutilado cadáver con el hábito de los caballe- 
ros de Santiago y le dieron cristiana sepultura en el pa- 
tiecito de los Naranjos, anexo a la Catedral. Siendo tan 
entusiasta y leal amigo del jefe de la conquista, está di- 
cho que tomó activa participación en la guerra contra 
Almagro el Mozo, terminada la cual, harto de aventuras, 
peligros y desengaños, fijó su residencia en Trujillo. Fué 
Barbarán de los poquísimos conquistadores que no tuvie- 
ron muerte desastrosa. Murió de médicos y pócimas en 
1545. 

En 1547 no era la viuda de Barbarán la única dama 
española con supremacía ó prestigio en la ciudad funda- 
da por Pizarro. Competía con ella doña Ana de Valver- 
de, mujer del capitán dun Diego de Mora, uno de los fun- 
dadores de Trujillo y su primer gobernador, riquísimo 
encomendero en Huanchaco y Chicama, y el primer ha- 
cendado que implantó trapiche para elaborar azucar en 
él Perú. después de haber hecho traer de México caña pa- 
ra las plantaciones. Aquello de que la primera azúcar 
peruana se produjo en Huánuco no pasa de ser una nove- 
la del historiador Garcilaso, como lo comprueban Fey- 
joo de Sosa y Mendiburu. 

Acostumbraba doña Ana, que era muy gentil hembra 
de treinta navidades bien disimuladas, irá misa en com- 
pañía de la mujer del mariscal Alonso de Alvarado, y su 
criada se ocupaba de tender las alfombrillas sobre la losa 
que cubría una sepultura. La costumbre, según doña 
Ana y según muchos publicistas, constituye lo que lla- 
man derecho consuetudinario, y parece que como á tal lo 
acataban las trujillanas, pues ninguna osaba arrodillar- 
se en aquel sitio tenido como propiedad exclusiva de la 
exgobernadora y de su amiga la mariscala, á quien la 


& 


primera tenía de huésped mientras las cosas políticas 
cambiaran de rumbo y regresara Alvarado á la capital 
del virreinato. F 

Llegó ja Nochebuena de 1547, y con ella la famosa 
misa de gallo. A las once y media entró en la iglesia. 
muy emperifollada y luciendo caravanas con brillantes 
como garbanzos, la jamona viuda de Barbarán. acompa- 
nada de la gaditana Pepita de Montúfar, muchacha ale 
gre allá en su tierra, y que á poco de llegada al Peruca- 
só con un alférez. 

General fué el cuchicheo entre la gente ya congrega- 
da en el templo al ver que la criada tendía las alfombrr- 
las sobre la antigua sepultura. 

Aquí va a haber algo muy gordo, se decían, y no se 
equivocaron. 

Un cuarto de hora después llegó doña Ana con su in- 
separable amiga la mariscala, ambas pustas de veintr 
co alfileres y deslumbrando con el brillo de las alhajas. 

Al encontrar ocupado su sitio, dona Ana se detuvo 
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sorprendida; pero, rehaciéndose en breve, dijo 4 doña 
Maria: | 

—Señora, ese sitio me pertenece desde que Trujillo es 
Trujillo, y espero que tendrá á bien irse con su alfombri- 
lla á otro lugar. 

—¿Me lo ruega usted ó me lo manda?—contestó con 
tono de fisga la andaluza.—Si me lo ruega, le daré gus- 
to; pero si me lo manda, nones y nones, que en la casa 
de Dios no hay sitio comprado, 

— ¡Probablemente olvida usted con quien habla! Guar- 
de respetos y sepa que está hablando con la esposa del 
maese de campo don Diego de Mora y con la mariscala 
de Alvarado. 

La sevillana las midió con la mirada de abajo para 
arriba y luego de arriba para abajo, y con flema despre- 
ciativa y desgaire insultador de una manola del barrio de 
Triana, contestó: 

—-¡Valiente par de perdidas! 

Aquello fué ya cosa de taparse los oídos con algodón 
en rama para no oir las palabrotas que vomitaron por 
sus bocas las de Mora, de Alvarado, de Barberan y de 
Montúfar, olvidadas por completo de la reverencia debi- 
da al lugar en que se hallaban. 

El concurso se arremolinó y, dicho sea en verdad, ma- 
yor era el número de los amigos y amigas de la andalu- 
za. Ala bulla acudió el cura seguido del sacristán, y 
cuando se convenció de que le era imposible aquietar los 
ánimos, gritó furioso: 

—iBasta de escándalo y todo el mundo á la calle. Es- 
to no es misa de gallo, sino misa de gallinas. 

Y el sacristán cerró la puerta de la iglesia cuando se 
retiraron los feligreses, quedándose la misa sin celebrar 
por carencia de público, 


IT 


Durante ocho dias fué Trujillo un hervidero de chis- 
mes, y fastidiadas doña Ana y su compañera emprendie- 
ron viaje á Lima, dejando al cuidado de la casa y hacien- 
da á Gaspar de Escobar pariente de Mora. 

Indudablemente las damas noticiaron de lo ocurrido 
en Nochebuena á sus maridos, que estaban en Andahuai- 
las en el ejército de Gasca, combatiendo contra Gonzalo 
Pizarro; pues á principios de Marzo aparecieron en Tru- 
jillo Diego Martín y Juan Viejo, soldados ambos de las 
tropas de Diego de Mora, con carta de éste para Escobar 
quien los aposentó en la casa. 

Pocos días después, en la mañana del primer domin- 
go de Abril, los dos advenedizos penetraron en casa de 


la de Barbarán, le cortaron las trenzas y le hicieron un 
feroz chirlo en la nariz, dejándosela como naríz de came- 
llo, según hizo escribir la víctima en la querella que in- 
terpuso ante la autoridad. 

Los dos malsines, después de realizado el cobarde de- 
lito, se hicieron humo emprendiendo la fuga hasta incor- 
porarse en el ejército. 

Gasca nombró con el carácter de juez pesquisidor al 
licenciado Gómez Hernandez, quien se trasladó á Truji- 
llo, y después de tomadas las primeras declaraciones ex- 
pidió auto de prisión contra don Diego de Mora. 

Hallábase este oficial todavía en campaña cuando le 
fué notificado, y contestó que mal podía ir á la cárcel 
quien, como él, aparte de ser hidalgo de solar conocido, 
era también el capitán más antiguo de todos los del rei- 
no, razones que pesaron en el ánimo del pesquisidor pa- 
ra no insistir en lo de ponerlo entre rejas. Buen peine de 
escardar lana fué el tal don Diego. No hubo revolución 
en la que no figurara entre los más comprometidos; pero 
siempre, á la hora de apretar, decía ya vuelvo ó hasta 
aquí llegaron las amistades, y desertaba para presentar- 
se en el campo realista. Fué un politiquero de sutilísi- 
mo olfato. | 

El proceso que existe en el Archivo Nacional y que he 
ojeado y hojeado, consta de más de 800 folios, y duraría 


hasta hoy día de la fecha si á Diego de Mora no se lo hu- 


biera llevado al otro mundo la tiñosa en 1556. 

La pobre andaluza, después de ocho años de litigio, 
en que, según tasación de costas, gastó 610 pesos de oro 
y seis tomines, ganó el apodo de la Nariz de camello, 
mote con que ella misma se bautizara en su primer re- 


curso. 


Ricarpo PALMA. 


¢Para gue contar las horas 
de la vida que se fué, 

de lo porbenir que ignoras? 
¡Para que contar las horas! 
¡Para que! 


¿Cabe en la justa medida 
aquel instante de amor 
que perdura y no se olvida? 
¿Cabe en la justa medida 


del dolor? 


Vivimos del provio modo 
en las sombras de! dormir 
y desligados de todo! 

Que soñando, único modo 
de bivir! 


Al que enfermo desesvera 
¿que tmoorta el cterzo invernal 
ó el soplo de primavera, 
al que enfermo desespera 
d2 su mal? i 


¿Para que contar las horas? 
No bolverá lo que fué, 
y lo que de ser ignoras. 
¡Para que contar las horas! 


, 


¡Fara quel sees 


FRANCISCO DE ICAZA. 
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Por las calles de Lima Fots. Lund 
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EVA TRIONFAN TE 


Ni L amanecer, 


(FAY visto el pue- 
= blo desde le- 
Y jos y percib1- 
da la pina de sus 
casitas blancas alrededor del alto y fuerte castillo feudal, 
parecía breve manada de corderos á los pies de gigante 
pastor. Despedían todos los hogares por sus menguadas 
chimeneas tules flotantes de humo blanquecino. Sobre las 
vetustas almenas del castillo vagaban rezawadas las nie- 
blas de la noche. El gallo dejaba oir sus últimos cantos. 
Al entreabrirse puertas y ventanas parecía que el pueblo 
se desperezaba bostezando, sin vencer del todo el lento so- 
por del sueño; pero á medida que las tintas de la aurora, 
cerniéndose por nubes sonrosadas, acentuaban sus clari- 
dades matutinas, mostrábase en la aldea con intensidad 
creciente la congestión de la vida, llevada al punto de 
exceder ya sus cotidianos vuelos y de revivir con bulji- 
cios de fiesta y de zambra, tañer de campanas, estridor 
de clarines y resonar de timbales, en tanto que el mons- 
truoso y viejo castillo, riendo por sus aspilleras, engala- 
naba con banderolas y gallardetes las venerables calvas 
de sus piedras. 

El señor feudal celebraba sus desposorios. Las bo- 
das de Camacho no podían compararse con aquéllas. Los 
vecinos de los pueblos próximos llegaban, vestidos de 
fiesta, al regosto del baile y la comida. 

Para festejar dignamente sus bodas, el señor dispu- 
so que a nombre de él sus criados regalasen una vaca ó 
un caballo 4 cada uno de los vecinos que habitaban en 
la cabeza del señorío á condición de que en la casa don- 
de mandase el marido fuese entregado el caballo, y don- 
de mandase la mujer, fuera entregada la vaca. 

Ejecutando y pregonando la orden de su señor, iban 
delante dos heraldos con dalmáticas bordadas y capace- 
te almenado; detrás el tamborilero redoblando a breves 
intervalos; más allá los pastores conduciendo la vacada 
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y los palafrenereros la recua, y por fin algunos soldados 
del castillo con brillantes alabardas. Los vecinos se aso 
maban curiosos á las puertas de sus casas, la multitud se 
apiñaba en las calles, los chicos volteaban por doquiera, 
y el vocerío las risas y la algazara, que tan vivas escenas 
producían, eran reforzados por los redobles del tamboril 
y por las voces del heraldo, que exclamaba: 

— Ordena nuestro amo y señor el conde Fernán Gon- 
zález. como festejo de su boda, que dejemos un caballo 
en la casa donde mande el hombre, v una vaca donde 
mandare la mujer. 

Las vecinas palmoteaban de gozo ante el espléndido 
regalo, y unas por jactancia de su doméstica hegemonía. 
otras por codicia de la vaca, algunas por ingénua expre- 
sión de la verdad. exclamaban todas desde las puertas 
comitiva: <iaquí, vaca! 
¡aquí vaca!» mientras los heraldos iban repartiendo va- 
cas á diestro y sintestro, y los bonachones de los hom- 
bres dejaban entrar pacientemente en su casa aquellos 
animalotes, como símbolo eterno de las debilidades de 
Adán antes las sugestiones de Eva. 


de sus viviendas, al Hegar la 


De una en otra casa, fueron a parar á la del herrero 
del pueblo, el cual. avergonzado de lo que ocurría. ape- 
nas acabaron su pregón los heraldos se les puso delante. 
y les dijo con voz solemne: 

- Aquí, caballo, porque aquí mando yo. 

Miráronle sorprendidos; formaron semicírculo los cu- 
riosos, y, ante la espectación general, le aproximaron los 
Era el herrero hombre alto 
y fornido, de luenga barba, pelo revuelto y mirar fosco. 

Junto al herrero se puso una mujer bellísima, pero 
delgada, rubia, bajas la timidez de su semblante, la ter- 
nura de su mirada y su aspecto debil y encogido, con: 
trastaban claramente con la brutal energía de su esposo. 


caballos para que eligtera. 


.. . a r 
- dijo ella—<¿vas a escoger caballo? 


— ¡Qué! 
—Cállate tú—respondió con imperio su marido, el 
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tanto que paseaba indeciso la mirada entre los fogosos 
Caballos que delante de sí tenía. 

Ha bíalos negros, blancos, alazanes, tordos, píos.... 
El herrero que era gran jinete, hubiera querido quedar- 
se con todos, y su codicia titub Al fin, senalan- 
do un hermoso caballo blanco, exclamó: 

-—Acercadme aquél. 

La mujer del herrero aproximóse tímidamente 
marido, y le dijo con dulzura: 

— Haces muy bien en escoger caballo. Yo soy la pri- 
mera en desear que mi marido tenga y goce la autoridad 


aba. 


, 
a su 


que como a dueño de mi casa le conviene, porque tu hon- 
ra es mi honra, y lo que á ti te está bien á mí me está 
mejor; pero me parece que te equivocas en la elección del 
caballo.... ¿No sería más conveniente que escogieras 
aquel hermoso caballo negro que está allá lejos? El ca- 
ballo de pelo blanco es muy sucio, y tú, que andas siem- 


PARA UNOS OJOS NEGROS 


Fué en un país antiguo. La pálida princesa 
esperaba en las tardes llena de honda tristeza 
ver surgir entre el polvo del oscuro camino, 
la silueta pia del noble peregrino. 

Pálida, déci. triste, devoraba los días 

con el sagrado fuego de sus melancolías. 
Pasaba la carrera constante de las horas 
segando los ensueños con sus manos traidoras 

y ella siguió esperando que la antigua mesnada 
volviese vencedora de la santa jornada. 
Brillaron muchas lunas. Tras la exótica ojiva 
lucía la princesa su frente pensativa, 

y desde el alto monte miraban los villanos 

cómo blancas y humildes imploraban sus manos! 
Pálida. dócil, triste, la dejó el caballero, 

el beso de la marcha fué su beso primero 

aún sentía en los labios aquel rumor de brisa 

y algo como un recuerdo lloraba en su sonrisa! 
Siguió esperando siempre; y en sus labios Jas rosas 
se fueron marchitando de callar tantas cosas, 

se convirtió en plateada su cabellera bruna 

de esperar tantas noches bajo la blanca luna, 

y sus ojos azules se tornaron borrosos 

de mirar tanto y tanto los caminos polvosos! 
Así pasó la vida la princesa encantada 

envuelta en el engaño de su ilusión dorada, 
oyendo entre el redoble de roncos atambores 

las voces de los fuertes y santos vencedores, 

y creyendo entre el brillo de una noche de plata 
ver surgir un confuso claror de cabalgata. 
Pasaron largos años y cuenta la leyenda 

que al sucumbir, sus ojos contemplaban la senda. 
Murió cristianamente con la dulce confianza 
que colocó en su pecho la flor de la esperanza; 
quien sabe si la muerte fué ante su fe triunfante 
su armado caballero vencedor y constante! 


Han pasado los siglos y en la noche silente 

se ve blanca y aerea la figura doliente 

con que el alma de aquella princesa enamorada 
viene á esperar la vuelta de la noble mesnada...... 


Josi GALVEZ. 
Lima, febrero 1907. 
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pre con las manos llenas del carbón de la fragua, o na- 
brás de llevar el caballo manchado, ó tendrás que servit- 
le á él más que él á ti. 

-- Razón tienes, mujer*—dijo el marido.—Tráiganme 
aquel otro caballo negro, como dice mi esposa. 

El heraldo, al escuchar estas palabras del herrero, le 
respondió con sorna: 

--No será mal caballo el que vamos á dejarte; 
pués, dirigiéndose á los pastores, exclamó: 

-— Eh, muchachos, dejad al herrero la vaca más gran- 
de que hava, porque en su casa, como en todas, la mujer 
es quien manda. l 

Rieron los circunstantes el suceso, y los heraldos re- 
firieron á su senor cuanto había ocurrido, el cual se con- 
firmó en su idea de que la mujer, que se apoderó del hom- 
bre en el Paraíso, continúa gobernando el mundo. ¡Así 
anda ello! 


y des- 


Rararz TORROME. 


A través del paisaje que la Huvia desluce, 
pasa una lenta vaca. 
Un niño la conduce 
al establo. 
La bestia su alta cerviz levanta... 
Muge maternalmente. 
El zagal rie y canta. 
Los ojos de la vaca reflejan la tristeza 
del otoñal crepúsculo que á declinar empieza. 
Los del nino los sueños de una alba color rosa.... 


Entre las vagas nieblas de la tarde lluviosa. 
de la pesada esquila al son ronco y doliente, 
camino de la aldea se alejan lentamente, 

a su paso dejando en el aire sereno 

un eco de amargura y un fresco olor á heno. 


La luz se va... 

El confuso paisaje se obscurece. 
Un rumor de hojas secas el silencio estremece. 
Una campana tañe en la iglesia vecina.... 


A lo lejos un carro quejumbroso rechina, 
dejando ver á veces, en las veredas solas 
temblar sobre los charcos la luz de sus farolas... 


Encendamos la pipa.... 
¡Alegre tabernera, 
que eres en este Otoño como una Primavera 
de ensueños florecientes y de inmortal fragancia, 
en mi vaso, de nuevo, tu rojo vino escancia! 


Cesó el viento... No llueve... El silencio es profundo. 
¡Parece que. cansado de llorar, duerme el mundo!... 
A través del borroso cristal no se ve nada.... 
¡Errante peregrino, descansa en tu jornada! 


Es hora de que olvides que ya nadie te espera, 
que no hay ojos que velen tras una vidriera 

por ti, que va no tienes en la senda sombría 

de tu Otoño, ni un dulce labio que te sonría.... 


Francisco VILLAESPESA 
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tiene otro tocad 


sobre su calavera grotescamente 


Fuste curioso es 


carnaval: 
imal 


izado 
á 


las ni látigo monta un fiero an 


a 


que una horrible diadema que huele 
sin espue 


O 
e 


n 


cd 


sobre anónimas turbas que magulla triunfante, 


como él fantasma apocalíptico bridón, 


cuyas fauces de sangre salpican el ar 
el caballero tiende un sable flameante 


y cruza, como un rey que explora sus dominios, 


el cementerio que abren todos los exterminios, 
donde yacen blanqueando los huesos de las piernas, 


è fot a <e ae 


las razas prehistoricas y las razas modernas. 


€. Baudelaire, 
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El Rey Burgués 


CUENTO ALEGRE 


6 AA a 


- { MIGo! el cielo está opaco, el aire frío, el dia triste. 
“y. Un cuento alegre.... así como para distraer las 
% brumosas y grises melancolías, helo aquí: 


Había en una ciudad inmensa y brillante un rey muy 
poderoso, que tenía trajes caprichosos y ricos, esclavas 
desnudas. blancas y negras, caballos de largas crines, ar- 
mas flamantísimas, galgos rápidos y monteros con cuer- 
nos de bronce que llenaban el viento con sus fanfarrias. 
¿Era un rey poeta? No, amigo mío: era el Rey Burgués. 


x 
* kx 

Era muy aficionado á las artes el soberano, y favore- 
cía con gran largueza á sus músicos, á sus hacedores de 
ditirambos, pintores, escultores, boticarios, barberos y 
maestros de esgrima. 

Cuando iba á la floresta, junto al corzo 6 jabalí heri- 
do y sangriento, hacía improvisar a sus profesores de 
retórica, canciones alusivas; los criados llenaban las co- 
pas del vino de oro que hierve, y las mujeres batían pal- 
mas con movimientos rítmicos y gallardos. Era un rey 
sol, en su Babilonia llena de músicas, de carcajadas y de 
ruido de festín. Cuando se hastiaba de la ciudad bullen- 
te, iba de caza atronando el bosque con sus tropeles; y 
hacía salir de sus nidos á las aves asustadas, y el voce- 
río repercutía en lo más escondido de las cavernas. Los 
perros de patas elásticas iban rompiendo la maleza en la 
carrera, y los cazadores inclinados sobre el pescuezo de 
los caballos, hacían ondear los mantos purpúreos y le- 
vaban las caras encendidas y las cabelleras al viento. 


* 
* x 

El rey tenia un palacio soberbio donde habia acumu- 
lado riquezas y objetos de arte maravillosos. Llegabaá 
él por entre grupos de lilas y estensos estanques, siendo 
saludado por los cisnes de cuellos blancos, antes que por 
los lacayos estirados. Buen gusto. Subía por una es- 
calera llena de columnas de alabastro y de esmaragdina, 
que tenía á los lados leones de mármol como los de los 
tronos salomónicos. Refinamiento. Á más de los cisnes, 
tenía una vasta pajarera, como amante de la armonía, 
del arrullo, del trino; y cerca de ella iba á ensanchar su 
espíritu, leyendo novelas de M. Ohnet, 6 bellos libros 
sobre cuestiones gramaticales, 6 críticas hermosillescas. 
Eso sí: defensor acérrimo de la corrección académica en 
letras, y del modo lamido en artes; alma sublime aman- 
te de la lija y de la ortografía! 

| > 

kx x 

¡Japonerías! ¡Chinerías! por moda y nada más. Bien 

podía darse el placer de un salón digno del gusto de un 


Goncourt y de los millones de un Creso: quimeras de 


bronce con las fauces abiertas y las colas enroscadas, en 
grupos fantásticos y maravillosos; lacas de Kioto con 
incrustaciones de hojas y ramas de una flora monstruo- 
sa, y animales de una fauna desconocida; mariposas de 
raros abanicos junto a las paredes; peces y gallos de co 
lores; máscaras de jestos infernales y con ojos como si 
fuesen vivos; partesanas de hojas antiquísimas y empu- 
ñaduras con dragones devorando flores de loto; y en con- 
chas de huevo, túnicas de seda amarilla, como tejidas 
con hilos de araña, sembradas de garzas rojas y de ver- 
des matas de arroz; y tibores, porcelanas de muchos si- 
glos, de aquellas en que hay guerreros tártaros con una 
piel que les cubre hasta Jos riñones, y que llevan arcos 
estirados y manojos de flechas. 

Por lo demás, había el salón griego, lleno de marme 
les: diosas, musas, ninfas y sátiros; el salón de los tiem. 
pos galantes, con cuadros del gran Watteau y de Char- 
din: dos, tres, cuatro, ¿cuántos salones? 

Y Mecenas se paseaba por todos, con la cara inunda- 
da de cierta majestad, el vientre feliz y la corona en la 
cabeza, como un rey de nalpe. 

* 
* * 

Un día le llevaron una rara especie de hombre ante 
su trono, donde se hallaba rodeado de cortesanos, de fe 
tóricos y de maestros de equitación y de baile. 

¿Qué es eso? preguntó. 

~ Senor, es un poeta. 

El rey tenía cisnes en el estanque, canarios, gorrio 
nes senzontes en la pajarera: un poeta era algo nuevo Y 
extrano.— Dejadle aquí. 

Y el poeta: 

— Señor, no he comido. 

Y el rev: 

— Habla y comerás. 

Comenzó: 

* 
* * 

— Señor, ha tiempo que yo canto el verbo del porve 
nir. He tendido mis alas al huracán; he nacido en el 
tiempo de la aurora; busco la raza escogida que debe es- 
perar con el himno en la boca y la lira en la mano, la sa" 
lida del gran sol. He abandonado la inspiración de la 
ciudad malsana, la alcoba Hena de perfumes, la musa de 
carne que lena el alma de pequeñez y el rostro de polvos 
de arroz. He roto el arpa adulona de las cuerdas debiles. 
contra las copas de Bohemia y la jarras donde espumcá 
el vino que embriaga sin dar fortaleza; he arrojado tl 
manto que me hacía parecer histrión, 6 mujer, y be ves 
tido de modo salvaje y espléndido: mi harapo es de pur 
pura. He ido a la selva, donde he quedado vigoroso Y 
ahito de leche fecunda wlitor de nuéva vida; y enla rr 
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bera del mar aspero, sacudiendo la cabeza bajo la fuerte 
y negra tempestad, como un angel soberbio 6 como un 
semidios olímpico, he ensayado el yambo dando al olvi- 
do el madrigal. 

He acariciado a la gran naturaleza, y he buscado al 
calor del ideal, el verso que esta en el astro en el fondo 
del cielo, y el que está en la perla en lo profundo del 
océano. He querido ser pujante! porque viene el tiempo 
de las grandes revoluciones, con un Mesías todo luz, to- 
do agitación y potencia, y es preciso recibir su espíritu 
con el poema que sea arco triunfal, de estrofas de acero, 
de estrufas de oro, de estrofas de amor. 

Señor, el arte no está en los fríos envoltorios de már- 
mol, ni en los cuadros lamidos, ni en el excelente señor 
Ohnet! Señor! el arte no viste pantalones ni habla en 
burgués, ni pone todos los puntos sobre las fes. El es 
augusto, tiene mantos de oro ó de llamas, ó anda desnu- 
do. y amasa la greda con fiebre, y pinta con luz, y es opu- 
lento, y da golpes de ala como las águilas, 6 zarpazos 
como los leones. Señor, entre un Apolo y un ganso, pre- 
ferid el Apolo. aunque el uno sea de tierra cocida y el 
otro de marfil. -< 

¡Oh, la Poesía! 

Y bien! Los ritmos se prostituyen, se cantan los lu- 
nares de las mujeres, y se fabrican jarabes poéticos. Ade- 
más, señor, el zapatero critica mis endecasilabos, y el se- 
nor profesor de farmacia pone puntos y comas a mi ins- 
piración. Señor, ¡y vos lo autorizáis todo esto!...... El 
ideal, el ideal..... 

El rey interrumpió: 

—Ya habeis oído. ¿Qué hacer? 

Y un filósofo al uso: 

— Si lo permitís, señor, puede ganarse la comida con 
una caja de música, podemos colocarle en el jardín, cer- 
ca de los cisnes, para cuando os paseelis. 

—-Sí,— dijo el rey,-—y dirigiéndose al poeta:—Dareis 
vueltas á un manubrio. Cerrareis la boca. Hareis sonar 
una caja de música que toca valses, cuadrillas y galopas, 
como no prefirais moriros de hambre. Pieza de música 
por pedazo de pan. Nada de jerigonzas ni de ideales. Id. 


* 
* x 
Y desde aquel dia pudo verse á la orilla del estanque 
de los cisnes, al poeta hambriento que daba vueltas al 
manubrio: tiririrín, tiririrín.... avergonzado á las mi- 
radas del gran sol! Pasaba el rey por las cercanías? Ti- 
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ririrín, tiririrín. ..! Había que llenar el estómago? Ti- 
ririrín! Todo entre la burla de los pájaros libres, que lle- 
gaban á beber rocío en las lilas floridas; entre el zumbi- 
do de las abejas que le picaban el rostro y le llenaban los 
ojos de lagrimas, tiririrín....! lágrimas amargas que ro- 
daban por sus mejillas y caían á la tierra negra! 

Y llegó el invierno, y el pobre sintió fríoen el cuerpo 
y en el alma. Y su cerebro estaba como petrificado, y los 
grandes himnos estaban en el olvido, y el poeta de la 
montaña coronada de águilas, no era sino un pobre dia- 
blo que daba vueltas al manubrio, tiririrín. 


Y cuando cayó la nieve se olvidaron de él, el rey y sus 
vasallos; á los pájaros se les abrigó, y a él se le dejó al 
aire glacial que le mordía las carnes y le azotaba el ros- 
tro, tiririrín! 

Y una noche en que caía de lu alto la lluvia blanca 
de plumillas cristalizadas, en el palacio había festín, y 
la luz de las arañas reía alegre sobre los mármoles, so- 
bre el oro y sobre las túnicas de los mandarines y las 
viejas porcelanas. Y se aplaudían hasta la locura los 
brindis del señor profesor de retórica, cuajados de dácti- 
los, de anapestos y de pirriquios, mientras en las copas 
cristalinas hervía el champaña con su burbujeo lumino- 
so y fugaz. Noche de invierno, noche de fiesta! Y el 
infeliz cubierto de nieve, cerca del estanque. daba vuel- 
tas al manubrio para calentarse tiriririn, tiriririn! tem- 
bloroso y aterido, insultado por el cierzo, bajo la blan- 
cura implacable y helada, en la noche sombría, hacien- 
do resonar entre los árboles sin hojas la música loca de 
las galopas y cuadrillas; y se quedó muerto, tiriririn.... 
pensando en que nacería el sol del día venidero, y con él 
el ideal, tiriririn.... y en que el arte no vestiría panta- 
lones sino manto de llamas, ó de oro.... Hasta que al 
día siguiente, lo hallaron el rey y sus cortesanos, al po- 
bre diablo de poeta. como gorrión que mata el hielo, con 
una sonrisa amarga en los labios, y todavía con la ma- 
no en el manubrio. 


* 
* xk 


Oh, mi amigo! el cielo está opaco, el aire frío, el día 
triste. 
Pero cuánto calienta el alma una frase, un apretón 
de manos á tiempo! 


Flotan brumosas y grises melancolias.... 


Hasta la vista! 


Rusen DARIO. 
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Lo LAS SOCIEDADES DE TIRO 


Ofrecemos á 
nuestros lectores 
un fotograbado 
del Club Interna- 
cional Mauser de 
Lima, en su-local 
de la Magdalena 
en donde se reu- 
nieron últimamen- 
te para elejir la 
Junta Directiva 
que ha de regir 
sus destinos en el 
presente año. 


En el Estrecho de Magallanes 


El capitán osado navega en la insegura 
noche del mar. Su barco, de crujidora quilla; 
. 4 e . 
que ve, de pronto, abierta la tragica cuchilla 
de un monte en dos partido, por ella se aventura. 


Las velas se desgarran y hay vientos de locura; 
allá, hacia un lado, á veces, una fogata brilla; 
y enronquecidos lobos, desde una y otra orilla, 
hacen sonar sus gritos sobre la noche obscura. 


Las olas ladran... ladran... en los abruptos flancos; 
y, envueltas en espumas, parecen perros blancos 
contra los lobos negros en las riberas solas... 


Y el barco sigue... sigue...; y, al proseguir de frente, 
como iban separándose ante Moisés las olas, 
se van también abriendo las tierras lentamente.... 


ETAD 


Seno de reina 


Era una reina hispana. No sé ni quién sería, 
ni cual su egregio nombre, ni cómo su linaje: 
sé apenas la elegancia con que de su carruaje 
saltó, al oir á un niño que en un rincón gemia. 


Y dijo:-—¿Por qué llora?—La tarde estaba fría; 
y el niño estaba hambriento. La reina abrióse el traje; 
y le dió el seno blanco por entre el blanco encaje. 
como lo hubiese hecho Santa Isabel de Hungría. 


Es gloria de la estirpe la que le dió su pecho 
á aquel hambriento niño, que acaso sentiría 
más tarde un misterioso dinastico derecho; 


y es gloria de la estirpe, porque ese amor fecundo 
con que la reina al niño le dió su seno un día, 
¡fué el mismo con que España le dió su seno á un mundo! 


José SaNToS CHOCANO. 
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"L poeta de «Azul», el maestro inimitable de «Prosas 
profanas?, ha publicado un libro: «Cantos de Vida y 
de Esperanza». Para los adoradores de su métrica, de su 
poesía. y por que no decirlo, de sus caprichos y defectos; 
el anuncio de una nueva obra de Rubén Darío era algo 
asi como una infalible promesa de arte. 


Yo pertenezco al número de los fanáticos, de los que 
no admiten discusión sobre las intasables bellezas de es- 
te poeta, yo le admiro entusiasta, porque según mi sen- 
tir, ningún lírico de los actuales tiempos ha dicho en len- 
gua castellana más raras y más hermosas armonías, por- 
que ninguna voz como la suya supo despertar en almas 
selectas sueños y visiones más exquisitas y delicadas, y 
porque triunfó predicando sus blancos evangelios de lu- 
nas y de lagos, de rosas y de cisnes. Llena el alma de 
emoción y de artistica esperanza abrí el nuevo libro. Do- 
minado por el prestigio del maestro, suyestionado por el 
recuerdo de anteriores impresiones, dispuesto á seguirle 
en sus veleidades, a descifrar pacientemente sus símbo- 
los. á interpretar con amor sus más caprichosos enigmas, 
inicié su lectura. Algunas composiciones no me eran 
desconocidas. Publicadas ya en revistas y periódicos 
eran a manera de prólogo. halagador. de luminoso pre- 
sagio. Me interné poco a poco en el libro, en un de- 
voto peregrinaje de belleza. Era una maraña intrincada, 
oscura, desorientadora; de simbolismos ininteligibles, de 
enigmas con extraños mutismos de esfinge. No he podido 
menos de exclamar sinceramente apenado: Rubén Darío 
está en decadencia. 

Sí, Rubén Darío está en decadencia. En la complica- 
da red de sus caprichos métricos, de sus audacias retóri- 
cas, de sus leyendas, de sus mitos y hasta de sus prosats- 
mos, brillan muy pocas composiciones equiparables á 
Pórtico, Blasón, Era UN AÍTO SUATE........ y sobre todo al 
inmortal epitafio á Verlaine. 

Su intento de resucitar el exámetro horaciano, tal co- 
mo lo hicieran revivir Carducci y Longfellow, ha resul- 
tado un verdadero fracaso, un verso artificioso y duro, 
falto de elegancia, ductilidad y armonía. La serena ma- 
gestad del exámetro, en manos de Rubén Darío se trueca 
en una vulgar pesadez rítmica. 

Seguramente que los que lean esta impresión sobre 
los «Cantos de Vida y Esperanza» la encontrarán exage- 
rada. Hasta á mi me lo está pareciendo; pero la estimo 
como una queja justa y sincera que lamenta mis espec- 
tativas no satisfechas y mi ilusión artística casi desva- 
necida. Sin embargo entre otras cosas sin valor poético, 
hay composiciones de mérito indiscutible. «Canción de 
Otoño en Primavera», «Leda», «Marcha triunfal», «Le- 
tanía á nuestro señor Don Quijote» y algunas más. 

«Canción de Otoño en Primavera» es una flor sin fres- 
cura y sin olor de naturaleza, pero bella por el atractivo 
delicado del recuerdo, por el tinte melancólico y gris de 
la ilusión que no reverdece. Rosa marchita y palida, sua- 
ve rosa de resignación que combatida por la aspereza del 
viento y envuelta en la locura de la ola de amor, agoniza 
sobre la playa. serena entre la lluvia, perfumada de sus 
pétalos blancos. 


«Marcha triunfal» es una armonía guerrera y barba- 
ra, himno de hierro, entrechocar de lanzas y de espadas, 
deslumbradoras legiones de aceros y panoplias sobre las 
que cien hogueras llamean con fuegos siniestros. 


Ya viene el cortejo! 

Ya viene el cortejo! ya se oven los claros clarines. 
La espada se anuncia con vivos reflejos 

Ya viene, oro y hierro, el cortejo de los paladines. 


Y así desfilan vencedores bajo los arcos triunfales, en- 
tre los vítores y laureles, entre las púrpuras que ondean 
al viento, entre el bélico fragor de las armaduras bru- 
nidas y resonantes. 


Y en «Leda»: 


El cisne en la sombra parece de nieve 
Su pico es de ámbar, del alba al trasluz; 
El suave crepúsculo que pasa tan breve, 
Las cándidas alas sonrosa de luz. 


— 


Y luego, en las ondas del lago azulado, 
Después que la aurora perdió su arrebol 
Las alas tendidas y el cuello enarcado 
El cisne es de plata bañado de sol. 


Y deslumbrante, magníficamente, luminoso, surge el 
blanco símbolo griego, con el beso de amor y la prodi- 
giosa conc epción de la Helena sagrada. 

Es la «Letania a nuestro senor Don Quijote» una amo- 
rosa plegaria en que late el alma, el épico vivir apasio 

nado y doloroso, de aquel hidalgo inmortal, coronado de 
idealidad, de sueño y de melancolía. Cruzado de una le- 
yenda heroica, noble mártir de la mas noble locura, lu- 
chador entristecido en la batalla inacabable, contra el 
eterno desengaño de los molinos de viento: 


Rey de los hidalgos, señor de los tristes, 
Que de fue rza alientos y de ensuenos vistes 
Coronado de ánreo yelmo de ilusión; 

Que nadie ha podido vencer todavía, 
Por la adarga al brazo toda fantasía 
Y la lanza en ristre toda corazón. 


Podría citaraún alennas otras composiciones más, de 
verdadero valer; pero también sería fácil hablar de mu- 
chas otras faltas de mérito y de artística belleza. En con- 
junto: el último libro de Darío es, por muchos conceptos 
inferior á «Prosas profanas» esa obra milagrosa que tie- 
ne como las estatuas criselefantinas las castas blanci- 
ras de los mármoles, las refulgencias de los oros radian- 
tes y el centelleo misterioso y diabólico de las piedras 
preciosas. 

RAIMUNDO MORALES pe La TORRE. 
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Ma chérie: 


Hace seis meses que las inseparables, como nos lla- 
maban en San Pedro las madres, están separadas; seis 
meses que mis ojos, nublados por la proximidad de la 
despedida, te contemplaban en la cubierta del «Guatema- 
la>, gentil y vigorosa con tu traje sastre de corte impeca- 
ble y del mismo suave gris de las botitas de alto tacón y 
de la gorra de viaje, cuya visera daba sombra ligeraátu 
cara bonita que el cuello masculino y la corbatita negra 
atravesada por un imperdible de oro mate te hacían más 
sonrosada y juvenil; seis meses que nuestra amistad na- 
cida hace doce años (idoce años! iqué viejas somos!) en 
los apacibles claustros del colegio, tiene que contentarse 
con el débil recurso de las cartas. 

iCon cuanta impaciencia espero las tuyas! Las prime- 
ras víctimas de mi afán son las telefonistas; no las dejo 
en paz con mis preguntas: «Senorita. ¿ha llegado el va- 
por de Panama?» «Senorita, ¿á qué hora fondeará?». Y 
las pobres que no saben de la misa la media, diga lo que 
quiera el reglamento, tiene que ponerse al habla con el 
correo para satisfacer mi curiosidad. Al fin, el ansiado 
buque ancla en el Callao, á los doce ó trece días apenas 
de salido de Panamá, pues ya sabes lo cumplidoras que 
son estas compañías de navegación: á las pocas horas 
traen á casa la correspondencia y entre los rotulados á 
papa y que ostentan en inglés el sello de poderosas ca- 
sas comerciales, mis dedos inquietos hallan uno, coqueto 
y satinado, con mi nombre en caracteres largos y aristo- 
cráticos. | 

¡Qué diferencia entre la variedad de tu vida y la mo- 
notonía de la que aqui se lleva: por las mañanas la irrup- 
ción de bañistas alegra con sus charlas y sus risas la 
tranquila bahía de Chorrillos; en las tardes si hay que 
hacer compras 6 visitas, á Lima, con la consabida llega- 
da donde Broggi á tomar un helado y á arreglar en el 
tocador cualquier desperfecto de la toilette, y luego unas 
vueltas en victoria por las calles centrales y el paseo Co- 
llón, antes de tomar el eléctrico de regreso; en las no- 


ches de retreta al malecón que indudablemente, tiene to- 
da la belleza y poesía con que lo ves á través del prisma 
de la ausencia; pero..... iay hija de mi alma! Este bello 
y poético lugar lo he atronado de pequeña con mis carre- 
ras y mis gritos; lo he recorrido de pollita, cogida de tu 
brazo, recibiendo á quemarropa los piropos de imberbes 
Tenorios y por él paseo desde hace tres veranos, mis va- 
porosas faldas largas. Ya ves que no hay belleza ni poe- 
sía que resistan a t tanta repetición. 

Entre tanto, tu ves á cada rato cosas nuevas y recibes 
nuevas impresiones. Al referirme tu visita á la exposi- 
ción de automóviles en la explanada de los Inválidos me 
dices que alli se habían dado cita la aristocracia de la 
sangre y de la alta banca, las parisienses de más refina- 
da elegancia y la élite de las colonias española y ameri- 
cana, y terminas asegurándome, con mucha gravedad, 
que estás maravillada de los adelantos de la industria 
moderna. Chiquilla, esa no cuela: bien sé que tu rizada 
cabecita no se preocupa de tales adelantos y que la mag- 
nífica exhibición solo te haría pensar en un vertiginoso 
paseo por los Campos Elíseos, en un vestido chic de au- 
tomovilista y en un apuesto chauffeur. 

En cambio, encuentro sincero tu entusiasmo al ha- 
blarme del libro que va á publicar en francés sobre el Pe- 
rú intelectual Francisco García Calderón; al trabajar por 
que disminuya la ignorancia sobre nuestro país, hace este 
joven una buena obra que será, seguramente, una obra 
hermosa. A la vanguardia de la nueva generación lite- 
raria marchan con decisión y brío los dos hermanos Gar- 
cía Calderón, más pensador Francisco, más artista Ven- 
tura, y ambos con la chispa divina en sus cerebros vigo- 
rosos. l 

Ya es hora de enviar esta incoherente carta a su des- 
tino, mi querida Rosa, fresca y linda como tu nombre flo- 
rido de santa limeña; viaja, goza, luce por doquiera la 
radiante sonrisa de tus veinte años y tu suave encanto 
de criolla y no escatimes el relato de tus paseos y tus 
triunfos á tu invariable amiga 

ARACELI. 
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Anti-ciencia; pro-ciencia. 


de la ciencia, nos ha hecho pensar hondo en el va- 
= lor de la inmensa colaboración intelectual que 

22 muestra la segunda mitad del siglo pasado y los 
primeros anos del actual. 

El director de la Revista de Ambos Mundos tuvo la 
deseperación de un Teseo que hubiera perdido el cabo del 
ovillo de hilo de Ariadna en medio del Laberinto: no te- 
nía más que renegar de la enmarañada construcción y 
maldecir de Dédalo y sus discípulos. 

Brunetiere no avanzó en sus investigaciones hasta 
ver el encadenamiento lógico y la sistematización de los 
principios que la ciencia proclama. No se juzga por las 
arrugas de una frente acerca de la capacidad de un cere- 
bro. Ni por el hecho de tener ante la vista dos cristales 
ahumados que hacen ver todo gris, se debe creer que el 
día se presenta sombrío. 

¡Cuánto partido se ha sacado de la reacción de Bru- 
netiére (como se ha dado en llamar ala vuelta de cam- 
pana de su criterio). El que dominó la ciencia contem- 
poránea, que penetró en su santuuario y sondeó sus ba- 
jos profundos, y dió lecciones de todos los sistemas, y 
predicó desde su cátedra elevada de periodista y tuvo el 
vuelo del autor del Apocalipsis y la perspicacia del poles 
mista y la escrupulosidad del retórico, y, en fin, la vas- 
ta, la vastísima sabiduría de todos los creadores de deves 
y principios, él confesó la bancarrota y la enorme quie- 
bra. Después de semejante descubrimiento y de tan enor- 
me fracaso, bien podían cerrarse las bibliotecas, y rom- 
per los astrónomos sus telescopios y los químicos sus ma- 
traces y cambiar el libro de Couvier por el Hexameron del 
Génesis y olvidar toda esa colaboración intelectual que 
se inicia con el .Vozium Organum, ese libro que hizo cam- 
biar de frente los rumbos del espíritu, y llega hasta las 
últimas tesis spencerianas. Y habia con que sustituir 
todo esto y para ello bastaba con que abriera sus info- 
lios polvorientos, el bibliotecario de los archivos erudi- 
tos de la Edad Media guardados con religioso celo en los 
silenciosos monasterios. 

Pero Brunetiére se engañaba; en el balance que su 
cerebro de pensador profundo hizo de la ciencia, no al- 
canzó sino el debe, el haber se le escapó y le dió ocasión 
para pensar en el fracaso. 

A despecho de sus admiradores y tal vez amargándose 
en su propia filosofía, el periodista vió abiertos gabinetes 
y cátedras. La ciencia no se engañaba, nacía de un pos- 
tulado, iba en en pos de otro; pero entre estos dos ja- 
lones de probabilidades cada vez mas crecientes, coloca- 
ba una larga é inmensa cadena de eslabones de oro que 
correspondían á todas las realidades. 

Hemos dicho que la vista que tiene delante dos vi- 
drios ahumados todo lo ve gris; también el espíritu en- 
tristecido por el dolor y el tedio, profesa una filosofía 
pesimista. Se cuenta de Heráclito que fué bien desgra- 
ciado y Spinosa triste y sombrío; las esperanzas del de- 
venir del griego nacían entre sus lágrimas y el eterno 
silencio en que soñaba el panteísta sublime, no lo turba- 
ba sino el ruido seco que hacía el pulir de sus vidrios. Ru- 
bens el pintor de la exuberancia y de la vida plena, vi- 
vió entre cortesanos y fué rico y feliz. Rembrandt ha re- 
flejado en sus cuadros su vida agitada y los contrastes 
violentos del cielo de su patria. El medio, el hábito, la 
herencia nos contesta á todo esto la profunda crítica. 


Brunetiere ha probado que no llegó a la tierra pre 
metida, y como Moises, el genial peregrino de Israel. 
murió en el monte Nevo divisando de lejos el país de Ca- 
naan para cuva posesión era su brazo impotente. 


w 


El autor de la Psicología de las Multitudes, el suges- 
tivo Gustavo Le Bon, dirije la publicación de una biblio- 
teca de filosofía Cientifica, soberbia recolección de las 
mejores obras que ven la luz pública en Francia y que 
como lo dicen los editores «sirven para estar al corriente 
de los conocimientos cientificos, filosóficos y sociales, ac- 
tuales», siendo de todo esto, la Biblioteca Le Bon. un 
magnifico resumen. 

Han visto va la versión castellana obras tan impor- 
tantes como la Psicología de la Educación (Le Bon! des 
tinada á señalar los nuevos rumbos de la educación en 
Francia y á exponer los vicios de los sistemas reinantes 
en los colegios, liceos y escuelas de esa República. La 
obra contiene el examen que el autor hace de la expos- 
ción que en 1901 pidió el gobierno á los inspectores de 
Instrucción en Francia con el fin de conocer Jos vicios 
de la enseñanza y las tendencias de reforma. mitando 
ese procedimiento nuestro gobierno pidió el año pasado 
una información semejante a los directores de los cole- 
gios nacionales y a las personas eruditas. Esta infor 
mación publicada en 2 gruesos tomos ha encontrado pe 
cos lectores y muchos críticos á vueio de pájaro. 

Otras de las obras de la Biblioteca científica y publi 
cadas también en español son la Evolución de la Materia 
(Le Bon); Las Fronteras de la Enfermedad de G. He- 
ricourt y la Vida y la Muerte de Dastre. 

¡Cuánta diferencia entre las lamentaciones de Brune- 
tiére y la exposición serena y profunda de Dastre! Mien- 
tras este canta el hosanna y confía en el brillante porve- 
nir que traera la ciencia, siempre fecunda y siempre 
próspera. Aquel la proclama la enemiga de la razon 
humana y de la fé; vasto conjunto de hipótesis y de con- 
tradicciones. Y noes así. «la fuerza que gobierna el 
progreso, como dice Hugo, avudada por la ciencia que 
viene del hombre y por el acontecimiento que viene de 
otro, se asusta ella poco de esas contradicciones en el 
planteamiento de los problemas que parecen impostbilt 
dades al vulgo. No es menos hábil para hacer que ema 
ne una solución del contacto de las ideas que una ense- 
nanza del contacto de los hechos, y todo puede esperarse 
de parte de ese misterioso poder del progreso que, en un 
día dado, confronta al Oriente con el Occidente en el 
fondo de un sepulcro y hace dialogar á los imanes con 
Bonaparte en el interior de la gran pirámide 

Nó, la fe salva, y la fé de la ciencia consiste en creer 
en la eficacia de sus investigaciones. No tiene revela- 
ción sobrenatural ni autores inspirados ad hoc, no, ella 
cae a cada instante como las lenguas de Pentecostes 
sobre todos los cerebros pensadores y el salón del Cena- 
culo es el mundo todo. 

La ciencia es hija de Dios. La ciencia no tiene pa 
tria; en su santuario todos somos hermanos. 


Horacio H. URTEAGA. 


Febrero— 1907. 
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CUENTO DE MARIONETES 


OMO, Arlequín y Pulcinella, grandes chambela- 
nes de S. M. Pierrot IV, hacían inauditos es- 
2 fuerzos para distraer la inmensa € inexplicable 
aS tristeza del rey.—éQue tiene su majestad?,-—era 
la pregunta que, Henos de estupor, se hacían unos a 
otros los cortesanos. Fué en vano que las sotas de oros, 
de copas, de espadas y de bastos, ministros del rey, 1n- 
ventaran mil diversiones para disipar su misteriosa con- 
goja: el gorro de Pierrot ya no se agitaba alegremente 
haciendo sonar los cascabeles de oro. Ni Colombina, 
cuando saltaba en su jaca blanca, á través del aro de 
papel, lograba conmover la apatía del pobre monarca. 

— No hay duda de que el rey está enamorado.... ¿pe- 
ro de quién?,—se preguntaban los palaciegos. 

Pierrot subía todas las noches á la terraza y pasaba 
allí largas horas contemplando el cielo y sumido en in- 
comprensible éxtasis. Pasada la media noche iba a su 
alcoba a acostarse: en el vestíbulo encontraba a Colom- 
bina, quien le aguardaba con la esperanza de que Pierrot 
la arrojara el pañuelo al pasar. El rey parecía ignorar 
hasta el uso de esta prenda, y cruzaba ante la hermosa 
con la mayor indiferencia. Toda la noche se la pasaba 
Colombina llorando como una loca, y al día sigutente 
hacía un escandalo en palacio, azotaba á su perros sa- 
bios, abofeteaba a los pajes, consultaba la buenaventura 
a los gitanos, hablaba de incendiar el palacio y comerse 
una caja de cerillas, se desmayaba cada cinco minutos, 
y concluía por encerrarse en sus habitaciones, en donde 
se emborrachaba con champagne y kirschenwasser. 

Corrían mil conjeturas en palacio respecto a la perso- 
na que tan protundamente había impresionado al rey. 
Unos aseguraban que Pierrot había perdido su ecuani- 
midad desde que miss Fuller, la Serpentina, se había 
ido a Cracovia: para otros no cabía duda de que el rey 
estaba enamorado de Sara Bernbardt, á la que había 
visto hacer la Cleopatra; no faltaba quien jurase por 
Melcarte y los Siete Cabires, que la mortal afortunada 
era Ivette Guilbert, la deliciosa y picaresca chanteuse, 
que había sido el encanto de la ciudad en el pasado in- 
vierno; por último, había individuo, para ouien era cosa 
tan digna de fe como el credo, que quien había turbado 
la p2z del corazón de Pierrot era nada menos que la prin- 
cesa de Caraman Chimay. Lo cierto es que todas estas 
conjeturas tenían visos de probabilidad y nada más; que 
las rabietas de Colombina eran más frecuentes, y que el 
rey estaba cada día más mustio y entristecido. 


II 


Y nuncä se hubiera sabido en la corte quién era la 
persona cuyos encantos tenían á Pierrot con el seso sor- 
bido, si él mismo no se lo hubiese dicho a maese Tri- 
boulet., su camarero y secretario de asuntos reservados. 

—¡Ay. mi buen Triboulet!. —dijo el rey bizcando los 
ojos y entornándolos para ver mejor, pues era extrema- 
damente miope.—iAy, av, av! 

Triboulet, que en ese momento le ponía las calzas a 
la real persona, alzó la cabeza alarmado. 

—¿Qué tiene vuestra majestad? ¿Algún dolor?.. 

— Sí, Triboulet, un dolor. 

—Avisaré á maese Althotas.... 

— No, Triboulet; mi dolor no se cura ni se alivia con 
tisanas. 

—i¡Ah, va!,—dijo el camarero guinando un ojo, — 


vuestra majestad sufre del corazón... dolor de amores. 


\ 


El rey no contestó: se limitó a dar un profundo sus- 
piro. 

- ¡Y quién es esa persona que hace sufrir á vuestra 
majestad! ¡Por Hércules, que debía considerarse muy 
honrada de que vuestra majestad se hava dignado en ba- 
jar a ella sus ojos!.... 

— Av, Triboulet!, es persona muy alta.... 

Triboulet se puso á pensar en las princesas y reinas 
de Europa, Asta, Africa y Oceanía. 

— ¿Será acaso la princesa de Asturias?, —pregunte. 

—¡0l1, no! 

—¿ La reina de Tahití, Pomare IV? 

—iBah! 

-- ¿La emperatriz de la China? 

- ¡Más alta, Triboulet, más alta! 

— ¿La Czarina? 

—Más.. 

— ¿Sa reina de Inglaterra? 

— ¡Más arriba, hombre! 

— ¿Más arriba? La hija del Fjord de Islandia. 

— Pues sube más. 

-— ¿Más arriba aun? ¿Será la reina de los esquimales? 

— Mas, más, 

— ¡Caracoles! Mas altas están las nubes. 

~ Cien ducados de multa por la interjección.... Mis 
arriba, Triboulet. 

-—¡Diablo! ¿Estará vuestra majestad enamorado de 
la luna? 

—- i Doscientos!.... Exactamente. mi buen amigo. 

-- Hum! 

Y Triboulet se rascó la nariz, tomó un polvo de rape 
con el asentimiento de rey, estornudo, se volvió a rascar 
la nariz, tomó otro polvo, volvió a estornudar y se prepa- 
raba a volver a rascarse y así sucesivamente, hasta que 
se realizara aquello del jinete en un caballo macilento, 
del libro de los siete sellos y la hidra de las siete cabe- 
zas, de que nos habla San Juan en el Apocalipsis: pero 
Pierrot no tuvo paciencia para esperar el Juicio F inal. 

—iEh! ¿Y que te parece? 

— Nada.... 

—¿Cómo nada? 

— Eis decir.... casi nada. 

— ¿Cómo, es decir casi nada? ‘ 

— Pues, vamos.... que me parece vuestra majestad 
un solemne majadero. 

— Mira, en cuanto acabes de vestirme te haré ahor- 
car, seor bellaco: pero antes explicate. 

—-¿No reflexiona vuestra majestad aue ese amor es 
un imposible? Primero saldrá pelo a las ranas que ver 
satisfechas sus amorosas ansias. 

— Ay, Triboulet!, pues no me queda más recurso que 
dejarme morir de pena, si no Consigo poseer a mi dulce 
y desdeñosa tirana, — murmuró Pierrot con tono lacri- 
moso. 

Hubo un rato de silencio, interrumpido por los suspi- 
ros del rey. Por fin, Pierrot despidió al secretario, di- 
ciendole: 

—Te prohibo severamente que refieras a nadie mis 
cuitas amorosas. 

Naturalmente, diez minutos despues, gracias á la re- 
serva del confidente de asuntos reservados, todo el mun- 
do sabía en palacio que Pierrot estaba enamorado de la 
pálida é inaccesible Selene. 


III 


La corte de su majestad Pierrot IV estaba consterna- 
da: el rey había,resueltó dejarse momi sı no se encontra- 
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ba medio de traerle a la dama de sus cavilaciones y en- 
sueños. Y todos los palacteyos se imaginaban que el 
rostro de Selene sería maravillosamente hermoso, puesto 
que había cautivado tan hondamente el corazón del rey. 
Colombina se puso furiosa al saber quien era su rival, y 
se pasaba largas horas de la noche escupiendo al cielo, 
diciendo desverguenzas a la luna y disparandole los cor- 
chos de sendas botellas de Veuve Cliquot. Intertanto, 
Pierrot en la terraza se deshacía de amor, entregado á 
su apasionada contemplación. Y cada día que pasaba 
se desmejoraba y empalidecía más. 

Pero una tarde, el duque de Egipto. viejo gitano, ma- 
rrullero y truhan. que en las ferias tragaba algodones 
encendidos y se metía en el gaznate luengas espadas de 
resorte, con gran estupefacción de los bobos; que reco- 
rría los campos vendiendo á los labriegos pomada de oso 
blanco y filtros de amor, el duque de Egipto. repito, pi- 
dió una conferencia á Colombina, la cual accedió y quedó 
contentísima, pues el gitano la había ofrecido, á cambio 
de veinte libras tornesas y el monopolio de la venta de 
raíz de mandrágora, curar radicalmente al rey de su ex- 
travagante amor. 


IV 


El duque de Eyipto subió una noche á la terraza del 
palacio y encontró al rey sumido en su acostumbrado éx- 
tasis. Se acercó. sin que Pierrot notara la presencia, y 
le tocó en el hombro. Pierrot se volvió penosamente. 

—Duque, has entrado sin mi permiso. Mañana haré 
que te azosen en el vientre con colas de cerdos y que en 
seguida te metan dentro de un saco con siete gatos sar- 
nosos. 

—Senor, he venido a poner fin á vuestras cuitas amo- 
rosas y, sin embargo. vuestra majestad me recibe de un 
modo poco amable. 

—¿Qué es lo que has dicho, duque?.. 
nas de gozo. ¡Oh!, con que al fin voy á tener la ven- 
tura de.... Mira, duque, te perdono y te haré chambe- 
lán y ministro, y príncipe heredero, si quieres.... todo 
por tener cerca a mi pálida y desdeñosa adorada. Me 
vuelves la vida. Te advierto que si mientes, mi furor 
no tendrá límites y te haré descuartizar por cuarenta 
onagros salvajes. ¡Habla, por Júpiter, habla! 

—-Estáis enamorado, señor, de la pálida Selene; pues 
bien, yo pueno ponerosla al alcance de las manor sumi- 
y Obediente. 

—éCuando, duque, cuando? 

—Ahora mismo. 

~ Tienes ciento diez y nueve segundos de plazo para 
realizar mi felicidad, so pena de que te desnuque con el 
as de bastos. 

Y Pierrot alzó amenazador el as que le servía de ce- 
tro. Al mismo tiempo el duque de Egipto sacó de deba- 
jo de su capa andrajosa un canuto de cobre como de un 
metro de longitud, que podía alargarse hasta el doble. 
Acomodó su aparato sobre la balaustrada de la terraza, 
lo orientó, y luego llamó al rey, que le miraba hacer bo- 
quiabierto y alelado. 

—Mirad, señor. 

Pierrot, dando traspiés y tembloroso de la emoción, 
se acercó, y miró y dió un grito, poniéndose espantosa- 
mente pálido, tambaleándose como se hubiera sentido 
dentro de sí la muerte súbita de algo. Dos 6 tres veces 
se separó del tubo para ver á la luna á la simple vista. 


Me enaje- 
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A poco volviéronle los colores al rostro y reapareció en 
él la expresión. Por fin, estalló el rey en una carcajada 
burlona é inextinguibles que resonó por todos los ámbi- 
tos de palacio. ¿Qué había sucedidoé Sencillamente, 
que allí donde él había visto, á causa de su miopía, un 
rostro pálido de virgen, divinamente bella, veía ahora 
una cara chata, una cara de vieja, una cara ridícula y 
abominable, llena de protuberancias y verrugones, Es- 
taba deshecha la ilusión. Al ruido acudieron los minis- 
tros, los chambelanes y los cortesanos, y unos tras otros 
fueron mirando por el ocular del anteojo. y todos se se- 
paraban desternillandose de risa, señalando burlonamen- 
te con una mano la ancha faz de Selene, mientras con la 
otra se apretaban el vientre en las sacudidas nerviosas 
de una risa incontenible. Colombina, que también ha- 
bía acudido, estaba lindísima con su vestido rojo y ne- 
gro de ecuyere y su rubia cabellera, que se escapa bajo 
el tricornio de zucroyable. Cuando Pierrot se retiró a su 
alcoba encontró en ol vestíbulo á Colombina, la cual te- 
nía expresión tan picaresca y adorable, que no tuvo más 
remedio que arrojarla el pañuelo. 

A pesar de que su majestad, Pierrot IV, debía al du- 
que de Egipto su curación y tranquilidad del Estado, le 
tomó tal ojeriza que. en una ocasión, por una falta leve, 
cual era la de comer huevos sin sal, cosa prohibida por 
las leyes del Estado, le desterró per vitam lejos, muy 
lejos, creo que á las Molucas 6 a las islas Marquesas. 
¡Misterios del corazón! 

Pierrot y Colombina son actualmente muy felices. 
En las noches de luna suben á la terraza y, entre carca- 
jadas y besos, le disparan, á la pálida Selene, una serie 
de arcabuzazos con las botellas de Veuve Cliquot, que se 
beben hasa emborracharse. Triboulet afirma que varias 
veces, al llevar cargado al rey a su lecho, en completo 
estado de embriaguez. ha observado que los ojos del rey 
estaban llenos de lágrimas. Pierrot no ha querido usar 
anteojos. 


Envio: 


Quería usted que yo escribiera un cuento con morale- 
Ja, pues opina usted que la mayoría de los que he escri- 
to carecen de ella ó tienen lo que usted, con mucho es- 
prit, Mama ¿nmoraleja. Creo haberla complacido con el 
cuento de marionetes que acaba de leer. La moraleja 
es fácil de desentrañar: en amor no debe llegarse á la 
posesión, á la apreciación exacta del objeto amado. Po- 
seer ó conocer es matar la ilusión: es odiar, es encontrar 
ridículo el objeto amado, es hacerle perder todo el pres- 
tigio y encanto que tenia para nuestra imaginación. 
Una insigne amadora, Liane de Pougy, termina un li- 
bro delicioso con esta frase: Rien tci bas ne vaut qu'un 
baiser. Em amor no debe pasarse del beso, so pena de 
que nuestra alma se ponga a mirar por el anteojo del du- 
que de Egipto. Y ¡adiós la ilusión! ¡Pero el amor así 
es una horchata idealista!, —-pensara usted sin decirlo, 
como lo piensan todos los que son jóvenes de cuerpo y 
alma y ven en el matrimonio, 6en lo que lo valga, la 
coronación razonable del amor.—iEs cierto!,—la respon- 
do desconcertado,—y confieso a usted con toda ingenui- 
dad que la moraleja idealista de mi cuento.... no resul- 
ta. ¿Sabe usted por qué, amiga mía? Por que la vida 
y, por consiguiente, el amor no tienen moraleja. 


CLEMENTE PALMA. 
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[Qecrorpawenre las auras bobas del rutilante moder- 
nismo azul, soplan aun por estas tierras de Ame- 
rica con una persistencia desconsoladoramente no- 
civa para el buen sentido. Es admirable la cantidad de 
cerebros de poeta chicos que reseca ese cálido soplo de 
majadería. Cierto es que de el modernismo o decadentismo 
huero, que tiene su técnica de cajoncitos y su léxico de ad- 
jetivaciones fáciles y de mayúsculas á granel. solo se en- 
cariñan y apasionan los que en cualquiera otra forma 
del arte de rimar no pasarían de la esfera de grafómanos 
sin médula. i 

Constantemente recibo de aqui y de alla libritos de 
versos de pobres jóvenes que tienen la imaginación y el 
estro poético empapado hasta la saturación en las candi- 
deces de ese modernismo barato y artificioso que consiste 
en desadaptarse el meollo del medio á fin de constituirse 
en miembro de una aristocracia mental y sensitiva, cuyo 
signo es la jerga adjetivista. De esta manera el vulgo no 
los entiende y los considera extravagantes bohemios y 
poetas, de fantasía aparte, de sensibilidad exquisita y de 
visión original. Qué orgullo! Además los califica de 
tontos! Qué honor. 

Los que algo han leído, los que algo entienden de esos 
achaques de snobismo, ya por haber pasado por ellos, ya 
porque pesan y miden con honrado criterio lo que hay 
de verdad y de poesía en esas estramboticas pala- 
brerías, casi, casi califican á esos poetas del mismo mo- 
do que el vulgo. De donde resulta que los flamantes poe* 
tas azules aparecen pues como unos chiflados que pier- 
den su tiempo tontamente, cualquiera que sea el punto 
de mira del cual se les vea: tanto desde la ignorancia ar- 
tística y sensibilidad basta de los que forman el público 
grueso, como desde las más elevadas regiones de la crí- 
tica tolerante y analítica. 

Desde Barranquilla, ciudad de Colombia en que la 
gente es muy dada a escribir, me envía trespetuosamen- 
te> un joven imberbe, Moreno Alba, un librito de versos 
titulado Lienzos, dedicado <intelectualmente¢e á Tomás 
Suri Salcedo (muy señor mío). Digo que el autor es joven 
imberbe porque está probado que en muy pocos casos se 
presenta el modernismo poético después de los 23 años 
con caracteres de mal crónico. Casi siempre la tendencia 
decadentista—tal como se presenta en Sud-America y 
aun en España--es dolencia de la infancia y la primera 
juventud como el crup, la coqueluche y el sarampión. Se 
pasa por el decadentismo como se pasa por esas enferme- 
dades; y así como en rarísimos casos quedan huellas de 
la enfermedad en el cuerpo del niño; así poquísimas ve- 
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ces quedan rastros en la inteligencia de ca) 
estas mentecatadas azules y glaucas. Es y, 
muy corriente que los que empiezan de 
modernistas acaban de chacareros, fabri- 
cantes de fideos 6 margarina, 6 cebadores de puercos. Mas 
les vale. Pero, volviendo al joven Moreno Alba es de desear 
que pase pronto su enfermedad, para bien de las letras 
barranquillescas ó para bien de sus intereses económi- 
cos. Me consta que Barranquilla está rodeada de terre- 
nos fertilísimos en donde con poco esfuerzo se obtienen 
ópimas ganancias. Pero en fin, si es tanta la afición a la 
poesía del joven Moreno Alba, que siga pues, escribien- 
do versos pero en otro diapasón. 

El prólogo del librito Lienzos es delicioso. Lo escrile 
otro joven Emiliano Hernandez— joven tiene que ser y 
de la misma camada glauca.— Empieza diciendo: <Con- 


feso que la juventud intelectual de Colombia es sencilla- 


mente exquisita. El Arte Nuevo florece como un jardín 
bajo el alma de los creprisculos. Lia simiente de RITMOS, 
el docto libro de Guillermo Valencia ha fructificado eto. 
Pero porqué confesará este señor esas cosas? Cualquiera 
pensaría que alguna vez ha sostenidoque la juventud co 
lombiana esta formada por un atajo de idiotas y que. al 
fin, vencido por las pruebas en contrario, confiesa el cra- 
so y lamentable error. Pues, señor muy facil de vencer 
es el joven prologuista si es que el librito Lienzos es el 
que le ha hecho cambiar de opinión sobre el valor de la 
intelectualidad joven de Colombia. Que haya esa con: 


sesión ante el libro de Valencia st se explica, por que 


Valencia es todo un poeta de verdad en Colombia y en 
cualquiera parte. 

He aquí como comienza la primera (y única que he 
leído) de las joyitas azules 6 glaucas del poeta Moreno 
Alba, y a la que no se si calificar- cinéndome al criterio 
del prologuista—como ¢rosa andrógina» (?) como “tu 
que de luz vinciano» (7?) como «estrofa sonambula» (227) 
ó como collar rubio. Me inclino á lo último. Se trata 
de la composición Zerdurable 


Es una noche de Julio... 
La luna de Argamasilla 
en un claro plenilunio 
filtra sn luz amarilla 
por la claraboya de 
la cárcel do un Infortunio 
escribe un libro ironista 
ala lumbre del quinqué. ; 


Aquí se descubren muchas cosasmuy interesantes so 
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bre la vida del autor del Quzjote y sobre la astronomía 
de la época; y estos descubrimientos son debidos única- 
mente á la luz brillante que vierte el arte poético de los 
poetas modernistas sobre los más oscuros problemas his- 
tóricos y científicos. ¡Oh penetración y poder investiga- 
dor de la rima consonante! Veáse como por la rima se 
viene á saber que Cervantes tenía el mote de Infortunio; 
Ó quizá si ese y no Miguel era su nombre pues nada tie- 
ne de particular que, así como Fortunio es un nombre lo 
sea Infortunio. Y sábese todo esto nada más que porque 
la luna estaba en el plenilunio; y por iguales concomitan- 
cia rítmicas se ha venido á saber que en Argamasilla la 
luna es amarilla. Sería interesante saber si en el Toboso, 
—lugar donde también se sospecha que estuvo Cervantes 
preso cuando comenzó á escribir la primera parte de su 
obra inmortal—la luna tendría igual color. Tengo para 
mí que la musa astronómica del joven Moreno Alba des- 
cubriría que el cólor de la luna, allí, es verdoso. Pero el 
más despampante descubrimiento histórico de nuestro 
poeta es el que se relata en otra de las estrofas 
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Don Miguel de Cervantes y Saavedra 
ha sido por el cincel 
tallado en rebelde piedra; 
ese cautivo de Argel 
cuyo libro bien pudiera 
ser leído en la escalera 
de la torre de Babel!!!! 


No hombre, por Dios! El Quijote no ha podido leerse 
en la escalera de la torre de Babel. Esa no cuela. Pa- 
so que la luna de Argamasilla sea anfarilla, pero no el 
que haga usted á Cervantes contemporáneo de Matusa- 
lem ó de Noé. Aparte de que el Quijote leído allí no lo 
entendería nadie por aquello de la confusión de lenguas. 
Y si esto lo dice usted en sentido figurado, confeso, como 
el prologuista que no le comprendo, á no ser que se haya 
querido dar á entender que hay ciertos libros que deben 
leerse en las más altas cúspides. Así, por ejemplo, cier- 
tos libros de poetas modernistas y cursis, los leería yo 
sentado en la farola de la torre de Eiffel. Por qué? Por- 
que debe ser delicioso tirarlos desde allí al Sena. 


CLEMENTE PALMA. 


Revista militar escolar en Huancayo 
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El entusiasta subprefecto de Huancayo, comandante 
Teodomiro Gutiérrez, tuvo la idea laudable de hacer una 
revista militar con todos los alumnos de las escuelas fisca- 
les de la provincia, el día 1° de enero. La formación resultó 
lucidísima por la disciplina y marcialidad de los niños, que 
correctamente uniformados hicieron las evoluciones mi- 


litares en lugares aparentes y recorrieron después las ca” 
lles de la ciudad en medio del regocijo general. 
Tomaron parte 2,390 alumnos de las escuelas fis- 
cales. 
Nuestros grabados representan la entrada de los ba- 
tallones <«Chongus> y «Sicaya> a la ciudad. 
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EL PUERTO DE LA CIUDAD 
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El Callao no tiene partida de bautismo. 

¿Quién lo fundó? ¿En qué fecha nació a la vida.....? 

Puede reconstruirse su historia. 

Creada á orillas del Rímac la metrópoli del reino de 
la Nueva Castilla del Perú, valiéndome del nombre de la 
época; sin industrias que proveyesen á las necesidades 
de los nuevos pobladores; y sin comunicación facil con el 
suelo patrio, en donde quedaron seres amados; la mar tue 
la gran vía abierta al comercio y al movimiento de ex- 
pansión de las sociedades reción establecidas. 

Por encima de la inmensidad de sus aguas tendían 
los castellanos la vista, esperando que por sobre sus on- 
das vinieran los productos de la terruca, y entre los plie- 
gues de sus brisas, las palabras de cariño y de aliento; 
los ecos de llantos y risas. 

Pero la mar requiere un puerto para el embarque de 
personas y cosas; y allí, á un paso, estaba la hermosa 
bahia que cierra y defiende de los vientos del sur el blo- 
que de granito a que llamaban la «Isla del puerto», cir- 
cunstancia que se tuvo en cuenta al fundar la ciudad. 

Levantose un tambo, esto es una construcción de ado- 
ve 6 de madera, en el que se librasen las personas y las 
mercaderías de las inclemencias del tiempo, y en torno 
suyo, desordenados y confusos, los ranchos, las primiti- 
vas y sencillas viviendas de los arrieros que habian de 
conducir la carga de las naves y de los pescadores que 
proveían a la ciudad. 

He allí el orígen natural y del puerto. 

<i] puerto de la ciudad», «el puerto de Lima», “tel 
puerto de los Reyes», fue fundado por muchos: por eso 
no puede señalarse un nombre. Broto al impulso de las 
necesidades de la población establecida como cabeza del 
nuevo reino. 

Sus primeros moradores fueron, pues, el dueño ó con- 
cesionario del tambo y sus dependientes; los porteadores 
y los hijos de la tierra que se dedicaban á la pesca 

Documentos hay de ello. 

En el acta del cabildo celebrado por el Avuntamien- 
to de Lima, correspondiente al seis de marzo de 1337, po- 
co menos de dos años después de la fundación de la ciu- 
dad de los Reyes, consta que, en esa fecha, existía ya un 
tambo viejo, y que se concedió a Diego Ruiz, licencia pa- 
ra construir otro en el asiento de aquél «para en que re- 
«ciba las mercaderías de los navícs que al dicho puerto 
< vinieren», 

Tal sitio fué declarado Propio de la ciudad de los Re- 
yes, en 20 de abril del mismo año; pero, como se verá por 
e] docnmento que más adelante publico, se estableció ally, 
más tarde un «Tambo real», es decir del Rey y no del 
Ayuntamiento. 

En el acta del cabildo de 21 de mayo de 1549 se lee 
que se concedió a Alonso de Castro ten el pueblo que ya 
«se va estableciendo junto al desembocadero del puerto 
< del mar un sitio junto á un paredón», 

Y que hubo una población de pescadores antes de la 
conquista, lo manifiestan ampliamente los siguientes he- 
chos: 

La existencia de ese «paredón hecho del tiempo de los 
indios», á que se hace referencia en la concesión hecha, 
en 21 de mayo de 1559, a don Alonso Castro, de un sitio 
en el desembarcadero del puerto. 

La costumbre sostenida hasta la época vecina a la in- 
dependencia, de nombrarse en el cabildo de naturales de 
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Bellavista un Quipu-camavo, Ó sea secretario e intérpre 
te, lo que sería inexplicable sin la existencia sle un pue 
blo de indios. 

Los depósitos de conchas ó resíduos de cocina deseu- 
biertos en Bellavista y en el extremo sur de la isla de San 
Lorenzo por el distinguido geólogo doctor Max Uhle que 
revelan la ocupación de las plavas vecinas por aborive- 
nes, que subsistían de los productos de la mar. 11) 


IT 


Puede afirmarse que hasta fines del siglo diez y sets. 
al vecino puerto no se dió como propio el nombre Callao, 
cuvo orígen es, en mi concepto, otro, distinto al que se 
le ha atribuido por distinguidos escritores nactonales, 

«Puerto de la mar», «puerto de la ciudad», «puerto de 
la ciudad de los Reyes» se le llamó, y así aparece en te 
dos los documentos oficiales y en las crónicas de la 
época. 

En los informes, ó declaraciones que dieron Ruiz Diaz. 
Juan Tello y Alfonso Martín de Benito, comistonados 
por el Gobernador D. Francisco Pizarro para buscar un 
lugar apropiado para fundar la capital (2) en el asiento 
del cacique de Limac, que tiene junto a él muy buen 
puerto de mar, dicen aquellos en 13 de enero de 1253.1 
refiriéndose al asiento y pueblo de Lima, que «la comar- 
ca es muy buena y tiene lena, y cementeras, y cerca puer 
lo de la mar» 6 que testá cerca del puerto de la mar? 3 

En el acta del Cabildo celebrada poa el avuntaimier: 
to de Lima en seis de marzo de 1537 se lee: “que por 
cuanto Diego Ruiz vecino de cibdad a dado una petición 
en que pide que le dén lizencia para hedificar é hazer un 
tambo en el puerto de esta cthdad en el aciento de otu 
tambo viejo que está en dicho puerto....» 

Refiriendo los sucesos relativos á la Megyada de Loren 
zo de Aldana habla ia relación que Gonzalo Pizarro ae 
nía nuevas que los negocios estaban quince leguas dela 
(de la ciudad de Lima?) y temía que st llegase al puero, 
que la gente se le huiría a ellos»; que «a percibieren tre 

En otra acta del cabildo del mismo ayuntamiento de 
20 de abril de 1537 se ve: cen este día pareció Pedro Na- 
varro procurador desta dicha cibdad e dijoz...... que pel 
quanto los días pasados de pedimento de Diego Ruiz ve 
cino de esta cibdad se le dió un svtio de un tambo ques 
tá en el puerto della, para en que hediticase e haciese 
una casa Ó tambo.....» 

En la «Relación de todo lo sucedido en la provinca 
del Pirú desde que Blasco Nunes Vela fué enviado per 


S. M. a ser visorey della que se embarcó a 1% de noviem 
bre de 15422, y que describe las guerras civiles sosten! 


das por el virrey citado y el licenciado La Gasca contra 
Gonzalo Pizarro se vé en diversos lugares se lee: temaron 
«al dicho visorey e de llevaron a da mar con determina 
ción de metelle en un navio.....23 «le tornaron d da mire 
le llevaron á una isla que está junto al puerto.....»: Ver 
tura Beltrán e otros, por engano tomaren los navics que 
estaban en el puerto de Guarua Huaura) e sacaron ies 
hijos del Marqués e tornaron los dichos navios al pure 
de esta ciudad». 


(1. «Revista histórica», tomo 1." [Organo del «Instituto hi~ 
tórico del Perú». 

2), Mandamiento fechado en 
1333, [Cobos pay. 14]. 
3. Declaraciones prestadas en Pachacamac el13 de Boet 
35. (C obs paz. 54 171. 


Pachacamac el € de Enero ct 
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velas en el puerto, las cuales como fueron vistas, toda la 
ciudad se alborot6>; que determinaron «que se fuese a 
asentar el real una legua de la cindad de los Reves y otra 
de la mar»; que el licenciado «Cepeda había hecho echar 
a fondo cinco navíos que estaban surtos cv el puerto»; 
que se proveyó «que ocho de á caballo fuesen á estar 
puestos en la costa para qie no saltase ninguno en tie- 
rra.....» 

La carta del licenciado La Gasca dirigida en 6 de di- 
ciembre de 1549 á los Gobernadores de España, no la da- 
ta en el puerto del Callao, sino en Puerto de la Ciudad 
de los Reyes. Dá en ella cuenta de los sucesos realiza- 
dos en el Perú, hasta su pacificación. 

Dice el Palentino: «Con estos despachos se embarcó 
Gomez de Solís en el puerto de Lima para Panamá». 

El acta del cabildo celebrado en Lima en Lima el 
veinticinco de enero de mil quinientos sesenta y sels con- 
signa que: tel licenciado Alvaro de Torres, Procurador 
Mayor de esta ciudad, pidió que muchas veces antes de 
ahora se ha pedido y tratado en este cabildo, que el 
puerto de mar de esta ciudad y al rededor de él. en los 
límites que se le pusieron.... hubiese persona de con- 
fianza en el dicho puerto, para que conociese civil y cri- 
minalmente en cosas que esta ciudad le diese comi- 
sion....> 


Ill 


Hemos llegado, pués, el ano 1566 sin hallar la frase 
<el puerto del Callao». 

He de publicar aquí un importantísimo documento 
oficial, del año de 1558, 1eferente, nada menos, que á la 
adjudicación de la mayor parte del territorio que hoy 
forma la provincia Constitucional del Callao. al ayunta- 
miento de Lima, inclusives las orillas de la mar, en que, 
ni por asomo, se divisa la palabra Callao. 

Dice asi: 

«Don Andrés Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañe- 
<te Guarda Mayor de la ciudad de Quenca Visorey y 
<Capitan General en en estos reino y provincias del Perú 
«por Su Magestad etc. Por quanto por parte del Conce- 
«jo justicia y regimiento de esta ciudad de los Reyes me 
«fué fecho relacion diciendo que bien sabía como los pro- 
<veimientos de la dicha ciudad de ropa y mercaderías é 
<la mayor parte de vastimentos, era de acarreto y que 
«muchas personas traian al dicho trato cantidad de ca- 
<rretas con bueyes y bestias para el acarreto desde el 
«puerto de esta ciudad a ella y que así mismo otras por 
«vranxeria sembraban la cercanía de esta ciudad para el 
<proveimiento della, los quales, por ser el pasto comun, 
«no tenían donde apacentar los dichos ganados y bestias 
«del dicho trato y labor, de cuya causa forzosamente los 
«dichos ganados entraban en chacaras y sembrados aje- 
«nos y por poco daño que hiciesen los penaban y moles- 
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«taban y que a esta causa algunos de los que tenían el 
«dicho trato proponían de lo dejar, de que a la dicha ciu- 
«dad vecinos y moradores della vendría gran daño y per- 
«juicio, lo cual cesaría teniendo parte y lugar diputado 
«donde se apacentasen los dichos ganados; pidiéronme 
«les hictese merced de les señalar dehesa donde los di- 
«chos ganados y no otros algunos se pudiesen apacentar 
<y que el lugar más conveniente para lo susodicho era 
«en cierta parte de tierras que estaban junto al dicho 
«puerto de mar de esta dicha ciudad, por que esto era 
<sin perjuicio de tercero y de donde á la dicha ciudad 
«vecinos y moradores della redundaría gran pro y utili- 
«dad; y por mi visto lo susodicho habiendo visto y pa- 
«seado el dicho pedazo de tierra por vista de ojos y sien- 
«do informado de personas que della tenían noticia ser y 
<poderse dar por ser el lugar más conveniente que se po- 
«dia hallar para ello por la presente, cn nombre de su 
<dMuagestad, y por virtud de sus reales poderes que para 
«ello tengo que por su notoriedad no van aquí insertos, 
«hago merced agora y para siempre jamás a la dicha- 
<ciudad de los Reyes, vecinos y moradores della de toda 
«la tierra que hay y se incluye dende el puerto y tambo 
«rcal de la mar de esta dicha ciudad y de allí corriendo 
«la costa hacia Ariquipa a dar al primer cerro de lado, y 
«alli yendo derecho a dar en un callejon como camino 
«de Guaynacava que va a dar al cabo de una guaca y 
«tambo á dó el lizenciado Rodrigo Niño de Loyasa cava 
<una guaca, que esta el dicho tambo en el camino Real 
<que va al dicho puerto de la mar, y de alli derecho á 
<dar al dicho cerro y tambo de la dicha casa de los here- 
«del Veedor Garcia de Salcedo, que fue antes de Alonso 
«Palomino y de allí derecho á dar al río y la barranca del 
«dicho río, siguiendo á la mar y de la boca del río la 
«costa arriba hasta dar al dicho tambo de la mar, al 
<qual mando que la dicha ciudad haya y tenga por de- 
<hesa del estado para el pasto de los bueyes y bestias 
«de el dicho trato y labor y no para otro ganado alguno 
<y prohivo y mando que ninguna persona sea osada a 
«meter en la dicha dehesa otro ganado alguno fuera de 
<lo susodicho so las penas que en las ordenanzas que so- 
<bre ello se encuentren fueren contenidas y mando al 
«Gobernador y otras qualesquiera justicias que son y 
<fueren en esta ciudad vos amparen y defiendan en la 
«posesion de la dicha dehesa, que así os hago merced y 
«no consientan ni den lugar qne ninguna persona se la 
<perturbe su inquiete so pena de cada mil pesos de oro 
«para la cámara y Fisco de Su Magestad. Fecho en los 
«Reyes a nueve días del mes de Julio de mil y quinien- 
<tos y cinquenta y ocho años.— EL MArgurs.—Por man- 
«dato de su excelencia.—Juan de Muñoz Rico». (4) 


ANÍBAL GALVEZ. 


(4) Inédito. 
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LOS EXLIBRIS 
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¿RA antigua costumbre entre los nobles y aun entre 
. los burgueses aficionados á los libros el pegar en 
EN una de las páginas en blanco del principio de ca- 

% — da libro un timbre ó brevete, que indicaba,—-para 
caso de extravío 6 préstamo—el nombre del dueño de la 
obra. En otros casos no solo tenía por objeto manifes- 
tar la propiedad sino el lugar de la colocación del libro 
en la biblioteca del dueño, su número de orden, la fecha 
de su adquisición 6 alguna otra circunstancia que el bi- 
bliófilo creía conveniente anotar. Y no era eso solo sino 
que en el timbre generalmente se ponía algun lema to- 
mado del escudo nobiliario 6 que expresaba el carácter 6 
aficiones del poseedor del libro. Y por último unas ve- 
ces el brevete era un simple trabajo de tipografía de la 
mayor simplicidad y otras era una obra artística enco- 
mendada á un pintor ó dibujante quien se esmeraba en 
el dibujo de las figuras y símbolos con los que procura- 
ba ponerse en consonancia con el espíritu de la persona 
que la mandada hacer el grabado. A estos timbres 6 
brevetes se les llamaba ex-libris que quiere decir algo 
asi como entre los libros de Fulano está este 6 más claro, 
este libro es de Fulano. 

El origen de los ex-libris es difícil precisarlo. Segu- 
ramentc que todo signo particular con que, desde la más 
remota antiguedad, una persona marcaba su propiedad 
en los papiros, pergaminos manuscritos y libros conti- 
tuía un ex-libris en su forma más elemental. Tengo 
para mi que el ex-dbris ha nacido en las escuelas. Que 
muchacho no ha escrito en la primera hoja de sus textos 
Certifico que este libro es de mi propiedad ó bien Soy de 
Fulano? Que muchacho no ha escrito esta estrofa 


Si este libro se perdiere 
como suele suceder 
suplico al que se lo encuentre 
que lo quiera devolver; 
que este libro no es de un conde 
ni de un duque ni un marqués 
sino de un pobre estudiante 
que besa atento sus piés. 


Pues bien esa estrofa firmada por el estudiante es un 
elemental ex-//brrs. Entre los estudiantes franceses era 
costumbre, por lo menos en épocas de monarquía, escri- 
bir la siguiente estrofa seguida de un círculo con el nom- 
bre del interesado: 


Ce livre est a moi 
comme Paris est au Rot 
qui veut savoir mon nom 
regarde dans ce rond. 


Probablemente la conveniencia de fijar con un lema. 
un nombre y un dibujo alegórico, la propievad de un li- 
bro fue una imitación de los dibujos con lemas que adop- 
taron casi desde la invención de la imprenta los impre- 


sores como marca de la casa editora. No obstante en 
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códices anteriores á la invención de la imprenta se en- 
cuentran miniaturas y dibujos que son completos ex-li- 
bris. En el museo britanico hay una tableta grabada 
etiqueta que se cree era un ex-libris 6 mejor dicho un 
ex—-papirus de la época faraónica. 

En un códice de la Biblioteca del Vaticano existe un 
ex-libris en miniatura que representa a Barbaroja, y es 
seguramente uno de los más antiguos puesto que corres- 
ponde al ano 1188. 


ac E fuer epa i 
wafer ainet eei ot 


ny 
= 


>” 
A » 
E 
à 
. 
F 
A 
pa E 
ef? 
. a 5 


LA 
as yo 
br 


o = - -e F A 7 
’ vr R ‘ ‘ 
. . 
gd ' 
> 


ps musa qe 


Ex-libris del Emperador Federico Barbaroja 
Ano 1188 


El ex-libris alemán más antiguo de que tienen noti- 
cia los coleccionistas es 
uno dibujado por el insig- 
ne pintor y dibujante Al- 
berto Durero, que lleva la 
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Ex-libris norteamericano 
de 1679 


El ex-librisalemán más antiguo 
Grabado por Durero--Año 1516 


fecha 1516 y que hizo para la biblioteca de un individuo 
llamado Jerónimo Ebner. 


He aquí una relación de los ex-libris más antiguos— 
segun un artículo de R. Miquel y Planas de donde toma- 
mos estos datos y parte de los grabados que publicamos: 


PRISMA 
PPPPPLP PLE 


Alemanta.— E 1 de Ebner 1516. 
Suiza. —Obispo Balt. Brenndald 1502. 
Franciu.—- Juan Bertand de Latourblanche 1529. 


Inglaterra.—N. Bacón 1574. 
Suecta.- Thure Bielke 1595. 


lIolanda.— Ana van der Aa 1597. 
/talíia.— Anónimo 1622. 
Norte América.—J. Williams 1679. 


El actual emperador de Alemania Guillermo II usa 
en su biblioteca personal un ex-libris grabado por Doe- 
pler especialista en esta clase de marcas de bibliotecas. 
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Ex-libris bohemio de 
O. Vesely 


Ex-libris de Oton Bismarck 


N. York 
Ex-libris de Alma Tadema 


La confección de ex-li- 
bris artísticos es de data 
reciente pues aunque los 
Holbein y los Durero hi- 
cieran esta clase de mar- 
cas de bibliotecas, ellas 
más que todo tenían en su 
dibujo un carácter princi- 
palmente heráldico sin in- 
terpretar en sus líneas y 
temas una idea simbólica 
ni artística como sucede 
con los ex-libris moder- 
nos. 
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Ex-libris del Emperador 
Guillermo II 
Desde 1900, poco más ó menos, se hacen en Europa 
colecciones de ex-libris de la misma manera y con el mis- 
mo entusiasmo con que se hacen las colecciones de tim- 
bres de correos y de tarjetas postales, llegándose á for- 
mar series valiosísimas y de mérito incalculable, cuando 
se llegan 4 poseer ejemplares de Durero y de los dibujan- 
tes del siglo XVII. En España se distinguen como ex-¿/- 
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bristas espirituales intencionados y correctos los artistas 
Riquer, Triadó y Dieguez, de los que publicamos algunas 
muestras. ES 

El modo como se forma una colección de ex-libris 
es por medio del cambio, como se hace la de postales. 
Hay pues que empezar por tener la materia cambiable es 
decir. hay que empezar por tener un ex-libris propio. 
Para ello basta encontrar una idea 6 símbolo con 
arreglo a los gustos literarios filosóficos 6 artísticos 
de la persona que desea hacer colección y confiar -esa 
idea á un dibujante hábil que le comprenda á uno el pen- 
samiento y lo interprete con un dibujo correcto y armo- 
nioso del cual se hace una tirada en cantidad suficiente 
para pegar uno en cada libro de la biblioteca y que que- 
de una buena cantidad para canjear á los coleccionistas. 
Se hace también imprimir tarjetas que contengan el 
nombre de la persona y su dirección añadiendo esta fór- 
mula ú otra por el estilo que siempre conviene vaya en 
español, en inglés y en francés:—Fulano de Tal tiene el 
honor de ofrecerle su ex-libris 
y le agradecerá el cambio. Ya 
no queda sino remitir la tarje- 
ta y el ex-libris por correo a 
los ex—libristas del extranjero, 
quienes corresponderán la aten- 
ción del remitente...... 6 nó. 
Generalmente los ex-libristas 
son atentos y retornan el en- 
vío. 
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Ex- libris del marqués 
de Tamarit-—Dibujo 
por Triadó 


Ex-libris de J. Llongueras. —Di. 
bujo de Riquer 


Ex-libris de Sitjas 
por Riqner 


Cuando se posée una buena can- 
tidad de estos timbres de biblioteca 
particular hay que clasificarlos y pegarlos en un album. 
Del minucioso artículo del señor R. Miquel y Planas to- 
mamos el siguiente sistema de clasificación propio para 
una colección numerosa: 


I.—-Ex-LIBRIS CON INSCRIPCIONES SOLAMENTE.—(Estos 
por lo general son tarjetas 6 papeles con un lema y 
el nombre del dueño del libro, con ó sin orla). 

II.—-Ex-LIBRIS CON ILUSTRACIONES. 

A.—De cosas efectivas. 
1 El hombre. 
2 Retratos de los poseedores, 
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3 Animales. 

4 Plantas. 

5 Paisajes de lugares reales 6 ideales. 
6 Follajes. 

7 Grupos. 

8 Monogramas. 

9 Formas ornamentales. 

10 Libros solos 6 en grupos. 

11 Bibliotecas. 

12 Utensilios de trabajo y artes. 
B.— De cosas simbólicas, alegorias. 


111.—Ex-LIBRIS HERÁLDICOS. 
IV.— VARIANTES. 


Otro sistema de clasificación es el cronológico y geo- 
gráfico, como el de las colecciones sellos de correo. Otro 
sistema es clasificarlo por el orden alfabético de apelli- 
dos de los propietarios del ex-libris. 


La afición a los ex-libris es la última palabra del co- 
leccionismo, no obstante tratarse de un artículo que, co- 
mo hemos visto, tiene ya algunos siglos de existencia. 
Cuenta esta afición con una literatura no despreciable, 
pues, se han escrito estudios curiosos y manuales bien 
documentados é interesantes sobre la materia. Y ade- 
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más hay revistas y perio- 
dicos ex-libristas que po- 
nen al tanto á los coleccio- 
nistas sobre el movimien- 
to de ex—libris, los nuevos 
poseedores y los ultimos 
dibujos de los artistas. 


Para terminar y como 
una curiosidad publica- 
mos aquí el ex-libris de 
don José de San Martín, 
que seguramente fué uno 
de los pocos que en la 
América del Sur se preo- 
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Ex-libris de Washington 
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De Don José de bros. 
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“A TRAVES DE UN PRISMA” 


CRONICAS SOCIALES 
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Con la llegada del verano la vida limeña languidece; 
una esterilidad absoluta de sucesos reina en ella para de- 
sesperación del cronista encargado de reseñarla, y los he- 
chos trascurren siempre iguales, con la monotonía deses- 
perante de nuestros días tropicales. 

Nada pasa; nada ocurre; la gente parece dormitar 
bajo los calurosos rayos de este sol de febrero que mata 
las energías individuales poniendo en nuestro ánimo de- 
seos de somnolientas perezas, anoranzas de molicies co- 
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loniales, nostalgias de una Lima antigua, señorial y 
criolla en la que se languidecía, mientras las campanas 
Hamaban a las devociones de cuaresma. y el silencio claus- 
tral de las calles era interrumpido por el ruido aristocrá- 
tico de las pintarrajeadas ruedas de las calesas. 

¿Qué ha sucedido en la pasada quincena? Varios ma- 
trimonios se han realizado. En ellos la juventud y el ta 


lento. la distinción y la belleza, han sido las dotes princi- 
pales 


aportadas por los contraventes. El señor Carlos 
Borda y la bella señorita María Esther Fe- 
rreyros Roel unieron sus destinos el día 2 
del presente mes, en la iglesia de la Caridad 
ante un concurso selecto de personas distin- 
guidas que habían acudido deseosas de 
cumplimentar a la niña bella, de felicitar 
al estimable y distinguido joven esposo. 

El senor Ratael Grau y la señorita Ele- 
na Price contrajeron también matrimonio 
casi en los mismos días; a la ceremonia 
privada, a causa del duelo de los contra ven- 
tes, solo acudió un grupo de íntimos rela- 
cionados y amigos del joven e inteligente 
abogado y de la bella y virtuosa despo 
sada. 

Igualmente se han unido con el santo 

vínculo la señorita Eleonora Martensen \ el 
señor Ernesto Otten. 


DS 


Ha comenzado la época de baños. Cho 
rrillos y La Punta son los balnearios hey 
en moda; una multitud ansiosa de frescas 
alegrias imade los establecimientos de di- 


La obra del desague del Callao - llegada de S. E. á la Municipalidad 
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chos balnearios, poniendo las bañistas la 
nota elegante de sus vestidos de muselina 
sobre la polvorienta rusticidad de los ban- 
cos y silletas abandonados en las platafor- 
mas. 

Las bañistas forman grupos adorables; 
charlotean con ruido alegre y armonioso 
de pajarillos estivales, mientras que á su la- 
do los pollos, de blanca indumentaria y 
aplastado panamá, vierten quedamente fra- 
ses galantes, alegres proyectos para el via- 
je de regreso. 

En un rincón de la plataforma dos novios 
miran calladamente al mar; ella se arregla, 
de vez en cuando, los rebeldes cabellos que 
la briza desordena á cada instante, y él mi- 
ra tristemente el lejano horizonte, con la 
mirada fija del que quiere parecer distraído. 
De seguro han reñido; hay tanto galantea- 
dor indiscreto poresas playas, hay tal fon- 
do de coquetería en los corazones femeninos, 
que el novio comienza á odiar la tempora- 
da de baños, las ocasiones incesantes para 
el flirt estival. Pero ya vendrá el regreso, 
y la estrechez de los asientos en el tran- 
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El desague del Caliao.—Colocando el primer tubo 


vía traerá como consecuencia un perdón amplio, y la 
completa cesación de las hostilidades. 

Poco a poco vá cayendo la tarde. El sol dora con 
sus últimos rayos el grupo de islotes que se recorta en 
el horizonte, y las parejas abandonan el antes animado 
caserio, mientras el mar llora azotando con sus olas 
los calizos pilares de la plataforma.... 


ON o ad $ 


Los buenos se van ha dicho alguien, y esta frase re- 
petida hasta la saciedad, es el lugar común de aquellos 
que miran con tristeza la desaparición de los que algo 
valieron para la sociedad, de los que algo representaron 
para el tiempo en que vivieron. La crónica funebre de 
esta quincena es numerosa: á la muerte en Buenos Aires 
del señor,comandante don Juan M. Espora, denodado mi- 
litar argentino y distinguido escritor que compartió con 
nosotros los dolorosos fracasos de la guerra del 79, hay 
que añadir el fallecimiento del comandante Gervasio San- 
tillana acaecido en los astilleros de Barrow (Inglaterra), 
sitio al que había ido con el objeto de ocupar el primer 
puesto en el crucero «Coronel Bolognesi». No hace mu- 
cho, con motivo del nombramiento oficial. publicábamos 
el retrato y algunas líneas sobre este distinguido y bravo 


Fotos. 


La obra de desague del Callao. — Las comisiones oficiales 


marino; hoy nos cabe la triste misión de repro- 
ducir su retrato en ocasión de la sensible nueva. 
También ha fallecido en Bolonia (Italia) el 
poeta Jose Carducci. Ya la prensa diaria al dar 
la noticia de su muerte á esbozado en algunas 
líneas la labor poética del bardo italiano, circus- 
tancia que nos exime de hacerlo. Bástenos de- 
cir que fué un elemento noble y sano, un viejo lu- 
chador en cuya alma jamás se apagaron los ar- 
dientes y hermosos ideales de aquella generación 
del año 35 que sostuvo en todo el mundo los be- 
llos objetivos del derecho y libertad humanos. 


ONE al) 


Para remplazar en el mando del «Coronel Bo- 
lognesi> al capitán Gervasio Santillana, ha sido 
nombrado últimamente el Sr. Eduardo Hidalgo, 
antiguo jefe de marina que cuenta con una larga 
y brillante foja de servicios. 

El nombramiento no ha podido ser más acerta- 
do; y no es de dudar que la nueva actuación del 
señor Hidalgo, corresponderá á sus antiguos y 


Lund honrosos antecedentes. 
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Ha llegado a Lima en viaje de placer el señor doctor 
José Carrasco, distinguido periodista y hombre público 
boliviano que en la actualidad ocupa en la cámara de su 
país los altos puestos de presidente de la comisión legis- 
lativa. y secretario de la mesa directiva de dicha Cámara. 

Es el señor Carrasco un ardiente liberal, un orador 
fogoso y entusiasta, y un polemista de gran criterio que 
ha ilustrado siempre, desde las columnas editoriales del 
«Diario» que dirige, en todas las cuestiones de algún in- 
terés para Bolivia. | | Te 

Viene acompañado de su esposa é hija. 


NO27/9 


Pasó el Carnaval, y con él la franca alegría de esos 
días de locura, de luchas acuáticas, de bailes y de gene- 
ral regocijo; pasó la alegría sin dejar otra huella que la 
decolorida cintilla de una serpentina enredada en un 
alambre ú olvidada por el plumero sobre los balaustres 
de polvoriento balcón. 

Croniqueros y articulistas se han empeñado en decir 
que Pierrot muere de inanición y de anemia, que en Lt 
ma ya nadie juega ni ha pensado jugar; ¿y sin embargo, 
los fotografías que publicamos,proclaman lo contrario; 
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grupos de hombres y mujeres luchan á baldazo limpio, 
granujas lanzan á los cuatro vientos el vocear de sus glo- 
bos y pertrechos carnavalescos, y parejas de enmascara- 
dos interrumpen, con lo grotesco de sus disfraces, los gri- 
tos que el entusiasmo de la lucha arranca alas gargan- 
tas de los jugadores. 

Cierto es que este Carnaval desenfrenado y loco solo 
cuenta ardientes prosélitos entre los habitantes de los ba- 
Trios populares; la élite de nuestra juventud femenina se 
retrae del j juego, y apenas sí una que otra limenita entu- 
siasta se atreve a cambiar unos cuantos globos al través 
de la entreabierta celosía, burlando así la prohibición del 
tirano papá. 

En cambio se ha bailado bastante: las familias Ba- 
rreda y Laos, en Chorrillos; Tenaud y Goycochea, en 
Barranco; Revett, en Miraflores, y Paz Soldan y Venn, 


Sr. JUAN M. ESPORA Foto Berdoy 

en Lima, ofrecieron animadas so/rés en los días de Car- 
naval. Estas fiestas se vieron concurridisimas; y hoy que 
las limeñas han trocado el dominó rosa, por la negra ves- 
tidura de los días de cuaresma, muchas cabecitas recor- 
daran con tristeza aquellas alegres noches llenas de luz 
y colorido, rebosantes de risueñas promesas, de galantes 
ensueños. 


ZADIG. 
Febrero 15 de 1906. 
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A Erigone 


No me vuelvas á ver; déjame sólo, 
ni falsos besos, ni caricias vanas, 
no has de fundir la nieve de mis canas, 
que el sol no logra acalorar el polo. 


Honor! Virtud: Deber! Ah! Yo no inmolo 
en tu engañoso altar prendas tan sanas; 
las pérfidas son víboras humanas y 
y yo, más que al dolor, le temo al dolo. 


Cuando tus ojos en mis ojos fijas, 
nada enciendes en mí, te lo confieso; 
¿pides besos de amor? Ya no me exijas 


con canas y sin fe, pensar en eso: 


no hay beso igual al que me dan mis hijas 
ni amor como el amor que les profeso!: 


JUAN DE Dios PEZA. 
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Sr. Dr. JOSE CARRASCO Foto. Moral Sr. EDUARDO HIDALGO Foto. Moral 
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Mi Tío Barbeassou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 
ONER eve ee 


Castillo de Ferouzat, 18 de.... 


No por cierto, mi querido Luis, no me he muerto ni me he 
arruinado, ni me he metido á pirata, ni á trapense, ni á guarda 
rural, como te tomas la libertad de suponerlo, para explicar mi 
largo silencio en los cuatro meses que llevo sin parecer por tu 
taller de pintor famoso. No, mi fabulosa herencia no se ha des- 
vanecido como el humo. ¡sutil burlón! No habito ni en China, á 
orillas del rio Azul, ni en la roja Oceanía, ni en la blanca Lapo- 
nia. Mi yate de madcra de teca se encuentra aún en el puerto, y 
por lo tanto no me pasea por la vasta extensión de los mares. 
En vano amontonas laboriosamente las más excéntricas hipér- 
boles á propósito del testamento de mi tío: tus ironías no produ- 
cen efecto. El testamento de mi tío excede á todo lo que ha podi- 
do fabricar de maravilloso en este género la mano de un notario, 
y jamás podrá inventar ni de cerca ni de lejos peripecias tan 
sorprendentes como las que me ha acarreado cste documento 
notarial. 

En primer término, para que tu débil intelecto pueda elevar- 
se á la altura de semejante asunto, confieso que sería preciso 
explicarte un poco el « Corsario » como tú le llamabas cuando lo 
encontraste en Paris el invierno pasado, porque sólo por las sin- 
gularidades de su existencia podrías llegar á darte cuenta de lo 
que me pasa. 

Desgraciadamente, hay un impedimento de fuerza mayor: 
mi tío ha sido y seguirá siendo un personaje legendario. Nacido 
en Marsella, se encontró huérfano á la edad de catorce anos, y 
solo en el mundo con una hermanita que estaba aún en pañales, 
á la que él crió y que después fué mi madre; sin embargo, aunque 
ambos constituíamos toda nuestra familia, no le he visto más 
que en las breves temporadas que le dejaba libresu vida de ma- 
rino. Dotado de 
facultades ver- 
daderamente 
notables y de 
esas energías 
que no conocen 
obstáculos, era 
el mejor hombre 
del mundo, co- 
mo has podido 
comprobarlo, pero seguramenteera 
también el ser más original por las 
noticias que de él tengo. No creo 
que en su carrera, llena de aventu- 


ras, haya Hecho nunca nada como 
los demás, á no ser los hijos, y aun 
esos no fueron nunca más que sus ahijados. Ha dejado catorce, 
entre varones y hembras. en el departamento del Gard, disemi- 
nados en las diversas propiedades en que habitaba alternativa- 
mente cuando no estaba en Oriente, y todo hace creer que no se 
hubiera contentado con eso, cuando hace cuatro meses, al vol- 
ver del polo Sur, murió por casualidad de una insolación á la 
edad de sesenta y tres años; este rasgo final completa el retrato 
de mi hombre. En cuanto á la historia de su vida, lo único que 
se ha'llegado á saber se reduce á estas ligeras noticias. 

A los veintidós años mi tío Barbassou se hizo turco a causa 
de sus idea políticas; esto ocurría en tiempo de los Borbones. Su 
hoja de servicios en Turquía no ha estado nunca muy clara en 
lo referente á las luchas de Mehemet Alí y del sultán, y hasta 
creo que él mismo embrolló más, de intento, el asunto, pues sir- 
vió alternativamente 4 ambos principescon igual bravura y con 


la misma sinceridad. Por pura casualidad militaba precisa- 


mente en las filas de Ibrahim, cuando éste derrotó completa- 
mente á los turcos en la batalla de Konieh; pero en la famosa 
carga que dirigió y que decidió la victoria, mi tío, arrebatado 
por su carácter impetuoso, tuvo la desgracia de caer herido en 
manos de los vencidos. Prisionero de Kurchid bajá, y resta- 
blecido muy pronto de su herida, esperaba ser empalado de un 
día á otro cuando, con gran satisfacción suya, le conmutaron la 
pena por la de galeras. En ellas estuvo tres años sin lograr 
evadirse, y gracias á esto, cuando menos lo esperaba, el sultán 
le halló á mano y le nombró bajá, confiándole un mando impor- 
tante en las guerras de Siria. ¿Qué circunstancia puso fin á 
su carrera política? ¿Cómo obtuvo del Papa un titulo de conde 
del Santo Imperio? Se iguora.... 


Lo único que hay de cierto es que, cansado de las grandezas, 
Barbassou bajá había vuelto hace dos años á establecerse en 
Provenza, cuando, el día menos pensado, se embarcó para Afri- 
ca en un barco que había comprado en Tolón. Dedicóse, desde 
este momento, al comercio de especias y, á consecuencia de uno 
de sus viajes, publicó su célebre Memoria ontológica sobre las 
razas negras, Memoria que llamó mucho la atención y que le 
valió un informe muy lisonjero de la Academia. 


—Una vez conocidos estos acontecimiento principales de su 
odisea, las demas proezas y hechos particulares de Barbassou 
bajá adquieren un carácter nebuloso. Por lo que hace á la par- 
te física debes recordar á aquel marsellés de seis pies de altu- 
ra. de armazón recia y seca, provista de músculos de acero; pa- 
réceme que estoy viendo aún aquel rostro barbudo y formida- 
ble, aquellos ojos feroces y terribles, aquel perfecto tipo de epi- 
rata retirado», como decías tú burlándote á veces de su flema; 
aun creo oir su voz ruda. Por lo demás era un hombre muy aco- 
modaticio y el mejor de los tíos. 


Por lo que á mí toca, por más que revuelvo mis recuerdos, 
he aquí todo lo que he llegado á saber de él. Como estaba siem- 
pre embarcado, me había 
puesto muy joven en el cole- 
gio. Cierto año, hallándose 
en su castillo de Ferouzat, 
me hizo ir allá durante las 
racaciones. Tenía yo unos 
seis años y era la primera 
vezque le veía.... Levantó- 
meen vilo para examinarme 
de frente y de perfil; después, 
haciéndome girar con delica- 
deza en el aire, se dió cuenta 
de mi robustez, y después de 
esto, satisfecho sin duda del 
examen, me volvió á poner 
en tierra con infinitas precauciones cual si temiera romperme. 

--Besa á tu tía, me dijo. 

Mi tia era entonces una muy linda joven. de veintidós 4 
veinticuatro anos, morena, de ojos negros y rasgados, y de fac- 
ciones muy puras dentro de un óvalo perfecto. Sentónie en sus 
rodillas y me cubrió de besos, prodigándome los nombres más 
cariñosos, entremezclados con palabras de una lengua extranje- 
ra que, á causa de lo armonioso y suave de su voz, pareciame 
una música agradable. Por mi parte le cobré mucho afecto. Mi 
tío me dejaba hacer mi santa voluntad y no permitía que nadie 
me contrariase. Esto dió lugar á que al final de las vacaciones, 
me nerase yo á volver al colegio. y seguramente lo hubiera lo- 
grado, si el barco de Barbassou baja no le hubiera estado espe- 


rando en Toión. 
Ya podrás suponer la alegría con que volví á Ferouzat al 


año siguiente. Mi tío me acogió con el mismõ placer, se entre- 
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g6 al mismo examen con respecto 4 mi robustez, y una vez satis- 
fecha su curiosidad, me dijo: 

—Besa átu tía. 

Besé 4 mi tía; pero al besarla, me extrañó el hallarla muy 
cambiada. Se había vuelto rubia y sonrosada, había embarne- 
cido, no obstante su juventud, y esto le sentaba muy bien, pues 
le daba el aspecto de una joven dieciocho aos. 

Más tímida que en nuestra primera entrevista, me ofreció 
sus frescas mejillas ruborizándose. Observé también que había 
modificado su acento, el cual me recordaba el de uno de mis ca- 
maradas de colegio que era holandés. Al manifestar yo mi sor- 
presa por este cambio, contestóme mi tío que volvían de Java. 
Esta explicación me bastó, no volví á solicitar Otra, y á partir de 
aquel día me acostumbré á las metamórfosis anuales de mi tía. 
La que menos me agradó fué la que observé en ella á consecuen- 
cia de un viaje á la isla de Borbón, de donde volvió mulata, sin 
dejar por eso de ser muy linda. Mi tio, por otra parte se mos- 
traba siempre excelente con ella, y jamás he visto matrimonio 
mejor avcnido. Por desgracia, habiéndose lanzado á los gran- 
des negocios, Barbassou bajá estuvo tres años ausente y cuando 
volví á Ferouzat, le hallé completamente solo. Pedíle noticias 
de mi tía y supe que se había quedado viudo. Como este acci- 
dente no parecía causarle gran sentimiento, me resolví á imitar 
su conducta. 

Desde aquella época no volví á ver mujer alguna en el casti- 
llo, excepto una vez, en una parte aislada del parque donde en- 
contré casualmente dos sombras misteriosamente veladas. Pa- 
seAbanse, acompañadas de un anciano de singular aspecto, ves- 
tido con una larga túnica y cubierta la cabeza con un turbante, 
lo cual excitó mucho mi curiosidad. Dijome mi tio que era Su 
Excclencia Mohamed Azis, uno de sus amigos de Constantino- 
pla, á quien había dado asilo con su familia á consecuencia de 
las persecuciones del sultán; albergábale en otro castillejo pe- 
gado á Ferouzat, á fin de que pudiese vivir más cómodamente á 
la turca. 

Después de aquel año no volví más á Provenza; mi tío esta- 
blecido en 
China y en 
el Jap ón, 
estuvo cin- 
co años sin 
volver á 
Europay 
solotuve re- 
laciones 
con él por 
mediode su banquero en Pa- 
‘ris, cuya caja ponía á mi dis- 
posición un crédito ilimitado, 
que te llenaba de admiración 
y del que yo hacía uso con la 
mayor desenvoltura y lo más locamente que podía. 

Ya recordarás, hace algunos meses, que recibí una carta que 
me anunciaba una desgracia imprevista y reclamaba mi presen- 
cia inmediata en Ferouzat para proceder al levantamiento de se- 
llos y á la apertura del testamento. Mi pobre tío había muerto 
en Abisinia, 

Al día siguiente de mi llegada al castillo, acababa apenas 
de levantarme, cuando me anunciaron la llegada del notario Fe- 
raudet. Entró provisto de papelotes. Hubiera yo querido no 
proceder como heredero codicioso y dejar para pasados algunos 
días las cuestiones de interés material, pero el notario me dijo 
«que había ciertas cláusulas del testamento que exigían inme- 
diato examen». Mi tío me había dejado mandas y legados nu- 
merosos «á favor de sus ahijados y de otros parientes muy leja- 
nos». Todo esto me lo dijo con el tono propio de las circuns- 
tancias, y al mismo tiempo con el de un hombre que se conside- 
ra portador de un documento extraordinario y prepara sus efec- 
tos. En resumidas cuentas, abrió el testamento, que se hallaba 
concebido en los siguiente términos: 


Castillo de Ferouzat, 18 de.... 


Yo. el infrascripto, Claudio Anatolio Graciano Barbassou, 
cunde de Monteclaro, nombro y designo como heredero univer- 
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sal y único de mis bienos: muebles, valores cualesquiera que 
sean, tales como.... etc.: á mi sobrino Jerónimo Andrés de Pey- 
rade, hijo de mi hermana, a cargo de que mi dicho sobrino cum- 
pla los legados siguientes: 

«Primero, á mi muy amada y legítima esposa Lía Raquel 
Eufrosina Ben Levi, modista en Ccnstantinopla, y habitante en 
dicha ciudad, en el barrio de Pera: 1. ura suma de cuatro mil 
quinientos francos que le reconocí por contrato; 2.° mi casa de 
Pera, en que la misma habita, con todas sus dependencias y 
anejos; 3. una suma de doce mil francos que deben ser distri- 
buídos, según su voluntad. entre los diversos hijos que de mi 
tiene. 

</tem, á mí muy amada y legítima esposa Sofía Eudoxia, 
condesa de Monteclaro (de apellido Cornalis), que vive en Cor- 
fu: 1-2 una suma de quinientos mil francos que le reconocí por 
contrato; 2.° el reloj de chimenea y los jarrones de porcelana de 
Sajonia que hay en mi habitación; 3.° la Virgen del Perugino 
que existe en mi salón de Ferouzat. 

</tem, á mi muy amada y legítima esposa María Gretchen 
van Cloth, que vive en Amsterdam: 1. una suma de veinte mil 
francos que le reconocí por contrato; 2. una suma de sesenta 
mil francos que debe distribuir, según su voluntad, entre los di- 
versos hijos habidos de nuestro ma- 
trimonio; 3. mi servicio de mesa 
de loza holandesa N.? 3; 4.2 un or- 
ganillo de manubrio con cuatro sin- 
fonías Haydn. 

</tem, á mi muy amada y legíti- 
ma esposa María Luisa Antonieta 
Cora de la Pescade, que vive en 
Las Grandes Palmeras(isla de Bor- 
bón), mi plantación donde la mis- 
ma habita, con todas sus depen- 
dencias. | i 

«/fem, á mi muy amada y legíti- 
ma esposa Anita Josefa Cristina 
de Postrero, que vive en Cádiz: 1. 
la suma de doce mil francos que le 
reconocí por contrato; 2, mi per- 
dón por su aventura con mi tenien- 
te Juan Bonaffé»............ : 

Si algún formalista tratase de 
insinuar ciertas críticas con res- 
pecto á los principios conyugales de mi tío, le responderé 
que Barbassou baja era turco y mahometano, que por consi- 
guiente sólo merece alabanzas por haberse sometido fielmente 
á las leyes del profeta, las cuales le permitían semejante lujo 
de himeneos sin desviarse en lo más mínimo de los límites que 
imponen las conveniencias sociales, y que por el contrario, en 
este caso, había practicado piadosamei.te un deber religioso 
que, según todas las apariencias, sólo su muerte prematura le 
impidió seguir cumpliendo con más fervor aún. Espero que el 
Dios de los Creyentes tendrá por lo menos en cuenta sus esfuer- 
ZOS. 


.. .. ..o 


Dicho esto en defensa de una memoria para mítan querida, 
y enunciadas las principales cláusulas del testamento, agrega- 
ré en dos palabras, que una vez arregladas las” mandas matri- 
moniales, los diferentes legados 4 sus ahijados y 4 sus marine- 
ros, me quedaban unos treinta y siete millones. 

—Esto se refiere únicamente á las disposiciones legales, ca- 
ballero, continuó diciendo el notario, una vez terminada su lec- 
tura. Ahora tengo que entregar á Ud. una carta lacrada y sella- 
da que su señor tío me confió y que no debía entregársela sino 
después de su muerte. Tenía orden de destruirla sin enterarme 
de su contenido, en caso de que Ud. muriese antes que su tío. 
Por esto comprenderá que el contenido sólo debe ser conocido de 
Ud. Le ruego que me firme un recibo haciendo constar que los 
sellos están intactos y que la he entregado en su poder. 
Presentóme un papel que leí y firmé. 

—-¿Queda algo más? pregunté. 


( Continúa ) 
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LA PAZ Y LA GUERRA 


George Digby 2.° conde de Bristol, y el conde Guillermo (más tarde) duque de Bedford 


(Cuadro de Van Dyck.—Colección del conde Spencer) 
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¿o pasa un día sin que aparezca en los periódicos la 


colación de algún suceso como éste: 


<Anoche, los vecinos de la casa núm..., de la calle... 
«oyeron dos ó tres detonaciones, y, saliendo a la escale- 
<ra para saber lo que ocurría, entre todos pudieron com- 
«probar que se habían producido en el cuarto del señor 
<X.... Al abrir la puerta de dicho cuarto—despues de 
«llamar inútilmente—vieron al inquilino tendido en el 
«suelo, sobre un charco de sangre, y empuñando aún el 
«revólver con el cual se había ocasionado la muerte. 

<Se ignora la causa de tan funesta determinación, 
<porque vivía el señor X en posición desahogada, y, te- 
“niendo ya cincuenta y siete años, disfrutaba de bastan- 
te salud.» 


¿Qué angustiosos tormentos, qué lesiones del cora- 
zón, qué ocultas desdichas, qué horribles desencantos 
convierten á esas personas, al parecer felices, en suici- 
das? 

Indagamos, presumimos al punto dramas pasionales, 
misterios del amor, desastres de intereses, y como no se 
descubre jamás una causa precisa, cubrimos con una pa- 
labra esas muertes inexplicables: 

— Misterio; misterio. 

Una carta escrita poco antes de morir por uno de los 
muchos que «se suicidan sin motivo», cayó en mi poder. 
La juzgo interesante. No descubre ningún derrumba- 
miento, ninguna miseria espantosa, nada extraordinario 
de lo que se busca siempre para justificaruna catástrofe; 
pero pone de relieve la sucesión de pequeños desencan- 
tos que desorganizan fatalmente la existencia solitaria 
de un hombre que ha perdido todas las ilusiones, y aca- 
so explique- á los nerviosos y a los sensitivos, al menos 
—la tragedia inexplicable de «suicidios inmotivados». 

Leamosla: 


«Son las doce de la noche. Cuando haya escrito esta 
carta, voy a matarme. ¿Por que? Trato de razonar mi 
determinación, para darme cuenta yo mismo de que se 
impone fatalmente, de que no debo aplazarla. 

<Mis padres eran gentes muy sencillas y 
Yo creí en todo, como ellos. 

«Mi engaño duró mucho. Hace poco, se desgarraron 
para mí los últimos jirones pue me velaban la verdad; 
pero hace ya bastantes anos que todos los acontecimien- 
tos de mi existencia palidecen. La significación de lo 
mas brillante y atractivo, se me presenta en su torpe 

realidad; la verdadera causa del amor hasta llegó a sus- 
traerme de las poéticas ternuras. 

«Nos engañan estúpidas y agradables ilusiones que se 
renuevan sin cesar. 

<Envejeciendo me había resignado a la horrible mi- 
seria de las cosas. a lo vano de todo esfuerzo, á lo inútil 
que resulta siempre la esperanza: cuando una luz nueva 
inundó el vacío de mi vida esta noche, después de comer. 

<¡Antes yo era feliz! Todo me alegraba, las mujeres 
al pasar las calles, mi vivienda; y hasta la hechura de 
mis ropas constituía para mí una preocupación agrada- 
ble. Pero las mismas ideas, los mismos actos repetidos, 
monótonos, acabaron por sumergir mi alma en una laxi- 
tud espantosa. 

<Todos los dias, á la misma hora, durante treinta 
años, me levante de la cama; y todos los días, en el mis- 
mo, restaurant, durante treinta anos, a las mismas ho- 
ras, me servían los mismos platos mozos diferentes. 

<Me propuse viajar. El aislamiento que sentimos en 
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ciudades nuevas, en residencias desconocidas, me asustó. 
Sentime tan abandonado sobre la tierra. tan insignih- 
cante, que volví á tomar el camino de mi casa. 

<Y entonces, la inmutable fisonomía de los muebles, 
fijos en el mismo lugar durante treinta anos, las roza- 
duras de mis sillones, que yo conocí nuevos, el clor de 
mi casa (cada casa que habitamos, con el tiempo, ad- 
quiere un olor especial) acabaron produciéndome nau- 
seas y la negra melancolía de vivir mecánicamente. 

<Todo se repite sin cesar y de un modo lamentable. 
Hasta la manera de introducir—al volver cada noche 
la llave en la cerradura; el sitio donde siempre dejo las 
cerillas; la mirada que al entrar esparzo en torno de mi 
habitación, mientras el fósforo se inflama. Y todo me 
provoca—para verme libre de una existencia tan ruin— 
a tirarme por el balcón. 

«Mientras me afeito, cada mañana me seduce la idea 
de degollarme; y mi rostro, el mismo siempre, que se re- 
fleja en el espejo con las mejillas cubiertas de jabón, 
muchas veces me hizo llorar de tristeza. 

«Ni siquiera me complace tropezar con personasa las 
cuales veía con gusto hace tiempo; las conozco tanto, 
que adivino lo que medirán y lo que les diré; a fuerza 
de razonar con los mismos descubrimientos la ilación de 
sus ideas. Cada cerebro es como un circo donde un po- 
bre caballo da vueltas. Por mucho que nos empenemos 
en buscar otros caminos, por muchas cabriolas que ha” 
gamos, la pista no varía de forma, ni abre puertas igno- 
radas. Hay que dar vueltas y más vueltas, pasando siem- 
pre por las mismas reflexiones, por los mismos chistes, 
por las mismas costumbres, por las mismas creencias, 
por los mismos desencantos. 

<Al retirarme hoy á mi casa, una insistente niebla 
invadía el bulevar, obscureciendo los faroles de gas que 
parecían candilejas. Pesaba el ambiente húmedo sobre 
mis hombres como una carga. 

<Y una buena digestión, loes todo en la vida. Ofre- 
ce inspiraciones al artista, deseos á los jóvenes enamora- 
dos, luminosas ideas á los pensadores, alegría de vivir á 
todo el mundo, y permite comer con abundancia (lo cual 
es también una dicha). Un estómago enfermo, conduce 
al escepticismo, á la incredulidad, engendra sueños te- 
rribles y ansias de muerte. Lo he notado con frecuencia. 
Es posible que no me matara esta noche, haciendo una 
buena digestión. 

Después de haberme acomodado en el sillón donde 
me siento hace treinta años todos los días, miré alrede- 
dor crevéndome víctima de un desaliento espantoso. 

<¿ De qué medio valerme para escapar á mi razón ma- 
cilenta. más horrible aún que la desordenada loc ura? 
Cualquier empleo, cualquier trabajo, me parece más odio- 
so que la inacción en que vivo. Quise poner en orden mis 
papeles. 

<Hacía tiempo que deseaba registrar los cajones de mi 
escritorio, porque durante los treinta últimos años había 
metido allí, al azar, las cartas y las cuentas. Aquel de- 
sórden llegó a preocuparme algunas veces; pero me so- 
brecoge uua fatiga tal. en cuanto me propongo un tra- 
bajo metódico y ordenado, que nunca abrí, resuelto á re- 
servar algunos algunos papeles y romper la mayor par- 
te. 


<Quedéme al pronto pensativo, ante aquel hacina- 
miento de hojas amarillentas; luego cogí una. 

<;Oh! Si apreciais en algo vuestra vida, no toquéis 
jamás á las cartas viejas que guardan los cajones de 
vuestro escritorio. Y si no podeis resistir la tentación de 
abrirlos, coved a granel, cof los-ojos, cerrados, los pa- 
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quetes de cartas para tirarlos al tuego; no leáis ni una 
sola frase, porque sólo ver la escritura olvidada y de 
pronto reconocida, os lanza en un océano de recuerdos; 
quemad esos papeles que matan; cundo estén hechos pa- 
vesas, pisoteadlos para convertirlos en impalpables ceni- 
zas.... Y si no lo hacéis así, os anonadaran como acaban 
de anonadarme y destruirme. 

< Ah! Las primeras cartas no me han interesado; eran 
de fechas recientes y de personas que viven y a las que 
veo, sin gusto, con alguna frecuencia. Pero de pronto, la 
vista de un sobre me ha estremecido. Al reconocer los 
rasgos de la escritura se me han cubierto mis ojos de lá- 
grimas. Era la letra de mi mejor amigo, del compañero 
de mi juventud, del confidente de mis esperanzas. Y se 
me apareció tan claramente, con su bondadosa sonrisa, 
tendiéndome las manos, que sentí un escalofrío penetran- 
te; hasta mis huesos vibraron. Sí; sí; los muertos vuel- 
ven. ¡Lo he visto! Nuestra memoria es un mundo más 
acabado aún que el universo; ¡puede hacer vivir hasta lo 
que no existe! 

<Con la inano temblorosa y los ojos turbios, recorrí 
toda su carta, y en mi pobre corazón angustiado. he 
sentido un desgarramiento espantoso. Mis lamentaciones 
eran tan lastimosas como si me hubiesen magullado las 
carnes. 

<Así he ido remontándome a través de mi vida, como 
remontamos un río, luchando contra la corriente. Apa- 
recieron personas olvidadas, cuyos nombres no puedo re- 
cordar; pero su rostro sí, lo recuerdo. En las cartas de 
mi madre, resucitan criados antiguos, el aspecto de la ca- 
sa y mil detalles nimios que una inteligencia infantil re- 
coge. 

«Sí; he visto de pronto, los vestidos que usó en distin- 
tas épocas mi madre, y según la moda, y según el toca- 
do, mostraba una fisonomía diferente. Sobre todo me ob- 
sesionaba con un traje de seda rameado, y recuerdo que 
un día, llevando aquel traje, me amonestó dulcemente: 
«Roberto, hijo mío, si no procuras erguirte un poco, se- 
rás jorobado toda tu vida». 

«Luego, al abrir otro cajón, aparecieron las prendas 
marchitas de mis amores: un zapatito de baile, un pa- 
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nuelo desgarrado. una liga de seda, trencitas de pelo, tlo- 
res... Y las novelas de mi vida sentimental, me sumer- 
gieron más en la triste melancolía de lo que no vuelve. 
¡Ah! iLas frentes juveniles orladas con rubios cabellos, 
las manos acariciadoras. la sonrisa que promete un beso, 
el beso que asegura un paraíso!.... Y ¡el primer beso!.... 
Aquel beso delicioso, interminable, que ofusca la mira- 
da, que abate la imaginación, que nos posee y nos glori- 
fica, ofreciéndonos á la vez un goce ideal y la promesa 
de otros goces deseados. 

«Cogiendo con ambas manos aquellas prendas tristes 
de lejanas ternuras, las cubrí de caricias furiosas, y en 
mi corazón desolado por los recuerdos, sentía resonar ca- 
da hora de abandono, sufriendo un suplicio más cfuel 
que las monstruosas leyendas infernales. ¡Ah! ¡Por qué 
las abandoné, ó porque me abandonaron! 

<Quedaba por ver una carta, que tenía medio siglo de 
fecha. Me la dictó el maestro de escritura: 


«Mamita de mi alma: Hoy cumplo siete años. A esta 
edad, ya se discurre; ya sé lo que te debo. Te juro emplear 
bien la vida que me has dado. 

< Tu hijo que te adora, 

ROBERTO”. 


<Me había remontado hasta el origen. El recuerdo 
era desconsolador. ¿Y el porvenir? Quise profundizar en 


lo que me faltaba de vida, y se me apareció la vejez es- 
pantosa y solitaria, con su cortejo de achaques y dolen- 
cias..... ¡Todo acabado para mí! ¡Nadie junto á mí! 
«El revólver está sobre la mesa..... Es tentador..... 
<¡No leais nunca las cartas de otros tiempos! No re- 
cordeis viejas memorias.....!» 


Así es como se matan muchos hombres en cuya pláci- 
da existencia no hallamos el verdadero motivo de su fa- 
.P 
tal resolución. 


Guy DE MAUPASSANT. 
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Carta de la ex-Emperatriz Carlota viuda de Maximiliano, 


A MARIA VICTORIA, DUQUESA DE AOSTA, REINA ELECTA DE ESPANA 


«/vsta preciosa carta tué lci- 
da recientemente por uno de sus 
miembros ante la Sociedad 
«/lispano Americana? de Leip- 
Zips y aplaudida frenética- 
mente. Ena feliz coincidencia 
ha traído el manucristo $ nues- 
tro poder el que tenemos el gus- 
to de dar conocer @ nuestros 
lectores», 


REVISTA GERMANICA. 


«Hija mía: permite que te llame hija; ya porque soy 
Viuda, ya porque mis dolores me dan el derecho de em. 
plear contigo el sagrado nombre de madre. 

Te ví en Italia cuando eras Joven y feliz; yo 
también era feliz y joven, aunque no bella como tú. 

Te ví otra vez cuando eras dichosa y yo muy desera- 
ciada. 


bella 


Te escribo hoy para anunciarte que puede legar 
el dia en que seamos desgraciadas las dos. 

iYo también fuí Reina, Maria Victoria! 

¿Yo también sonreí......y me engane! 

Sabes que he perdido el juicio, y Dios te ama tanto, 
que me envía esta hora de lucidez decirte la ver- 
dad, ya que tanto ambicioso, tanto adulador, tanto hom- 
bre indigno, tanto boca embustera, tanta lengua idiota, 
tanto corazón depravado te mentira. 

¡Yo he sido Reina. duquesa de Aosta! 

Yo corozco el oficio. 

Ahora sólo falta que tu corazón dz mujer te venda. 

Soy Carlota la antigua Emperatriz de México, la es- 
posa de Maximiliano. 


para 


Tengo prisa por comunicarte mis temores, porque no 
se el tiempo que la demencia me deje libre. 

¡Quien nos había de decir loque ha pasado cuando 
nos vimos por primera vez, entre los árboles de Frascaty 
y del Tívoli! 

¿Te acuerdas de aquellas tardes apacibles? ¡Ay! Ma- 
ría. fíjate con atención en lo que mi desgracia va a seña. 
larte. 

¡En la buena ventura que dice una infeliz esposa que 
ha enlequecido el dolor. 


E 

Una comisión fué á Viena para ofrecer 4 mi marido 
la corona de México. 

—-Carlota, me dijo Maximiliano. me ofrecen el Impe- 
rio de un pueblo famoso de America. 

No quiero fingirte nt engañarte, Marfa. 

Aqueila corona me deslumbró y comprendiéndolo 
Maxtuiliano me dijo que me entendiera con la comisión. 

Así lo hice y acepté. 

Kinpezaba el aprendizaje de Emperatríz. 

Maximiliano me dirigía frases cariñosas. 

Ya soy Emperatriz. 


¡Oh tristes ilusiones, negras vanidades, cuanto me 
costáis. : 
¡Sigue leyendo, María Victoria, sigue! 


* 
* *x 


La comisión me besó las manos asegurándome que 
México vivía en la anarquía y que vería en nosotros án- 
geles tutelares. 

Maximiliano y yo nos mirabamos absortos. 

La comisión ponderaba las bellezas de México. 

Mi marido y yo estábamos en Babia. 

Sigue levendo duquesa, y verás en qué vino 
tanta complacencia, tanta poesía. 

Aquellos comisionados nos burlaron con mil mentiras. 


» 


a parar 


A 
* * 


Nos embarcamos alucinados por glorias desconocidas, 

Al abandonar las costas alemanas, sentí una punza- 
da en el corazón, y de allí dió principio la desventura 
que debió enloquecerme. 

Al fijarme en un punto lejano blanco, y saber que 
eran las playas del Báltico, mi corazón se oprimió. 

Maximiliano lo notó. 

Yo también le engañaba. 

¡Oh esposo mío, hombre desgraciado, perdóname! 

¿Estrañas que haya perdido la razón? 

Sigue leyendo. 


Nos esperaba la corona. 
Estaba tan celosa de mi diadema, que cada ola em- 
bravecida me parecia un escollo, 
¿Por qué la mar no abrió entonces para la nave sus 


senos misteriosos? 


Llegamos a México. 

Cuanta gente! 

¡Cuántos vítores! 

Cuántas flores en el camino y en las calles. 

¡Cuántas colgaduras! 

¡Cuántas luminarias? 

¡Cuántas alegrías! 

¡Cuánto amor?. 

Y sin embargo ¡horrorízate, María Víctoria, México 
nos odiaba, México nos aborrecía! 

St alguna vez sales de Italia; si el resplandor de una 
corona te ciega los ojos y el corazón, no fies en el número 
de personas que rodean la portezuela de tu ceche. 

El pueblo ve á los reyes y a los emperadores como 


presencia un espectáculo teatral; como ve a los ajusti- 


criados, 


No te fies tampoco en Ta sonrisa de los grandes. 
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iSi los vieras desnudos de pompa, como yo los he vis- 
to! 

No olvidaré nunca que un magnate de México cayó 
de rodillas á nuestros pies y besó la tierra que nosotros 
pisabamos. 

Aquel fué el primer traidor; aquel fué el primero que 
vendio a marido. 

Mi marido fué fusilado en suelo extranjero. 

No lo asesinó México. 

. Lo asesinaron aquellos hombres que nos vinieron á 
buscar y que me besaron la mano. 


x 
x * 

Colgaduras, himnos, luces, arcos de triunfo, vitcres, 
flores, todo pasó. 

Llegaron noticias de la guerra y mi marido me miró 
siniestramente. 

El emperador habló con un personaje de gobierno; yo 
sorprendí oculta la conversación y me extremecí de ho- 
rror. 

¡Los pobres mexicanos fueron sacrificados!...... 

Antes de morar en ciertos palacios, prefiero vivir en 
“una cueva de gitanos. 

La comisión nos dijo que México se encontraba en 
plena anarquía. 

¡Era falso, María! 

La anarquía estaba en la comisión y en los hombres 
que la enviaban para perdernos, quienes se hacían tocar 
á su paso la marcha real; conciencias podridas, míseros 
plebeyos, metidos de rondón á reyezuelos. 

Los comisionados vinieron en grandes buques, ha- 
ciéndose los opulentos, derrochando el dinero, mientras 
que poblaciones importantes de México se veían azota- 
das por la fiebre amarilla y la miseria. 

Si en estos iustantes se hiciera la anatomía 
cuerpo, verían que mis entrañas están secas. 

Maximiliano no dormía. 

Yo tuve una horrible pesadilla. 

Se la expliqué á mi marido. 

He visto, le dije, la sombra de tres hombres sin cabe- 
za, los reconocí. 

El emperador Maximiliano y los generales Miramón 
y Mejía. 

Salvate y salvame, esposo mio, estamos perdidos. 

Me vestiré de luta y me volveré 4 Europa. 

Te dejo mi alma, pero se va mi cuerpo. 

Maximiliano quedó mudo, cubriéndose el semblante 
con ambas manos y lloró. 


de mi 


* 
* xk 
Parti sin que ninguna comisión me ponderara ya 
aquel paraíso terrenal. 
Yo dije á mi esposo en el momento de partir. 
-—¿Te quedas? 
Es mi destino. 


7 


Una vez en Europa, recibí una carta suya concebida 
en estos términos: 

<Tu lo adivinaste, Carlota: el rayo de luz que entra 
en mi morada es el último sol. Estoy en capilla, arrodi- 
llado ante Ja imagen de Jesús. Dentro de una hora cami- 
naré al suplicio entre un sacerdote y el verdugo» 

Alsepararme de Maximiliano tuve el horrible pre- 
sentimiento de que me separaba para siempre de mi úni- 
co amor en el mundo. 


* 
x x 


El buque partió y en todas partes veía el rostro de 
mi esposo. 7 

— ¿Qué es aquel punto que descubro en el horizonte? 

Señora, respondió el capitán del vapor, son las pla- 
yas del Báltico. 

Playas del Báltico, arenas de mi Patria, dije en mi 
conciencia, aqui me teneis como os prometí: vuelvo á vo- 
sotros vestida de luto. 

Llegué á París, corrí á las Tullerías, pero Napoleón 
me recibió como estátua de granito. ; 

Empero yo divisaba una cruz y volé á Roma, fuí al 
Vaticano, puse mis labios á los pies de Su Santidad yen 
aquel instante ví de nuevo aquellas tres sombras de los 
tres personajes, perdi todas mis esperanzas, me acordé 
de un hombre y enloquecí. 

Me condujeron á Viena y luego á este Castillo, donde 
vivo con el silencio, la soledad y una memoria admirable. 

Aquí me trajeron una caja que contenía los restos 
un hombre á qnién yo amé; caja que abrí un día sin que 
nadie me viera. 

La mano derecha de mi 2sposo estaba cerrada como 
si fuera de bronce. 

Mis manos al tocar las suyas encontraron 
que decía: | 

«Carlota, tu lo adivinaste, perdóname. Yo que he vi- 
vido mal, quiero morir bien. Mi último suspiro es para 
ti>. l 

éExtranaras, Maria, que haya perdido la razón? 

No soy Carlota, no tengo vida, nó, voló voló mi alma. 

Napoleon III ensalzado, me perdió á inf; Napoleón III 
caído te perderá á ti!.... 

He de terminar esta carta. 

iAdios, Maria Victoria, siento que se turba mi men- 
te, que mi alma vuelve á rodar por los insondables abis- 
mos de la locura! 

Vuelvo á ver aquellas sombras. 

¡María Ví toria, no abandones á tu patria! 

María, que te engañan como á mi engañaron, que te 
venden como á mi me vendieron. 

Te he dado la prueba más grande de amistad al ha- 
certe tales revelaciones. 

Tu infortunada y leal amiga. 


un papel 


CARLOTA, EX-EMPERATRÍZ DE MÉxICO. 


a que 
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Yo que en los tiempos de la antigua Grecia 


Ganado hubiera el premio de hermosura, 
¡Con qué pena hoy contemplo mi figura 
En la bruñida luna de Venecia! 


¡Horrible metamórfosis impía! 
Cuál ha trocado ya. Ley inhumana 
Los que fueron, en no lejano día, 
Perfiles de belleza soberana! 


De la frente la nívea transparencia, 
El brillo fulgurante de los ojos 
Que refleja la cándida inocencia, 

Y el puro corte de los labios rojos; 


Todo ha cambiado ya, é inconsolable, 
El alma llena de mortal congoja. 

Mira que el Tiempo destruyó implacable 
La flor de mi belleza hoja por hoja! 


¡Ah cuitada de mí! más grandes bienes 
Perdí, que estos corpóreos, con los años; 
Que, al blanquear los cabellos en mis sienes 
Brotaban dentro del pecho desenganos! 


Eterna imaginé yo esa hermosura 

Con que dotar mi cuerpo plugo al Cielo, 
Y en ella, solo en ella, mi ventura 
Quise hacer consistir aquí en el suelo! 


¡Error, funesto error, flores de un día 
Las gracias son, que adornan la materia; 
Siendo el único bien que poseía, 

Al perderlo, quedeme en la miseria! 


Cuán vana, cuán estéril fué mi vida! 
Como a mi propio sér lo amaba tanto, 
— Lo confieso humillada y afligida, — 
No albergó mi alma otro cariño santo; 


Que una forma no mas del egoismo 

Era el cariño que sentir creía 

Por alguien tal cual vez, el alma mía, 

O inconsciente, profundo sensualismo!..... 


También inspiré yo sólo deseo; 


Que amor cuando es del aima, al alma quiere, 


Y el que es de los sentidos pronto muere, 
Porque este no es amor, es devaneo! 


Hoy, ¡oh espejo, oh amigo lisonjero, 
De mis pasados triunfos confidente, 
Huyo de tí como de un juez severo 
Se teme el fallo rudo é inclemente! 


¡Qué sola estoy, gran Dios, qué abandonada! 


Todo en mi derredor lo encuentro frío: 

e e , ° 

: Ah! ¡Que triste es amar, no ser amada, 
Sentir por todas partes el vaciol...... 


Ya pronto ha de cesar esta existencia; 
Pero al caer dentro la negra fosa, 

Me seguirá la helada indiferencia 

En la futura vida misteriosa. 


No ofrendarán en mis despojos yertos 
Ni lágrimas, ni flores, ni oraciones, 
Que son los cariñosos eslabones 

Que juntan á los vivos con los muertos! 


Olvidada de todos, y perdida 

En el vasto recinto de la Muerte, 
Yaceré hasta que el Angel me despierte 
para dar cuenta de mi estéril vida! 


II 


¿Espejos? ¿Para qué?*Si los espejos 
Donde están, por mi dicha, retratados 
Con mayor perfección mis años viejos, 
Sois vosotros, mis hijos adorados! 


¡Portentosa, sin par fotografía, 

Que me da dulces copias animadas, 

Y en mágicos clichés perfeccionadas, | 
De mi ser en su bella lozanía! 


Si renace en vosotros mi hermosura, 

¿Qué importa que mi rostró esté marchito? 
¿En aquello no finca mi ternura 

Su goce más sublime é infinito? 


Que se apague la luz de la mirada 

Y deje de ser bella la sonrisa; 

Para vivir dichosa y extasiada , 

Me bastan vuestro gozo y vuestra risa. 


Ya se dobla mi espalda al peso grave 
Del Tiempo; mas yo solo mirar pido 
Siempre de vuestro paso el ritmo suave 
Y la esbeltez de vuestro talle erguido. 


Pasaron ya los días venturosos 


De los sueños de amor..... iNo, no han pasado, 


Que en mi alma siento nuevos deliciosos, 
Aquellos que en la vuestra han anidado! 


Y en vano es que el Invierno árido y frío 
Amontone su nieve en mi cabeza; 

Mi espíritu revive con mas brío 

Y una nueva Estación florida empieza! 


Divino renacer! De Aes y nietos 
Los amores, y ensuenos, y esperanzas 
Son manantiales de dolor secretos 

O fuentes para mí de venturanzas! 


¡Amar, sufrir, gozar, sentir la vida! 
Hasta que caiga, por Decreto arcano, 
La materia, del alma desprandida, 
Enla piadosa tumba del cristiano! 


Y allí me seguiréis: puestos de hinojos, 
Rebosando de amor los corazones, 
Desbordados en lágrimas los ojos 

Por mí alzareis fervientes oraciones; 


L mis cenizas gélidas, al eco 

De las querellas y el piadoso llanto, 
Conmoveránse en el oscuro hueco, 
Donde aguardan el Juicio Sacrosanto; 


Y han de ser esos ruegos atendidos, 
Por el universal clemente Padre; 

Que por EL fueron siempre bendecidos 
Unos hijos que ruegan por su madre! 


LasTENTA LARRIVA pe LLONA. 


Guayaquil, Nov. de 1906. 
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El diario de Adan 


PRISMA 


RESTAURADO CUIDADOSAMENTE POR MARK TWAIN 


te 


Lunrs.—-Esta nueva criatura de largo de pelo es bas- 
tante molesta para pasear. Está siempre alrededor de mí 
y sigui¢ndome.. No me gusta; no estoy acostumbra- 
do a la compañía. Desearía que permaneciese con los 
otros animales.. Nublado. Viento del Este; pienso 
en lo que hubiéramos podido correr.. ¿Żubiéramos?.. 
¿Dónde he oído yo esa palabreja?.... La nueva cria- 
tura la usa. 


MARTES.—Estaba mirando mi hacienda. La tierna 
. . “~~ 4 . Fa “~ 
criatura la llama el «Jardín del Eden>— ¿Por que?—-Es- 


toy seguro de no saberlo.-— Dice que le gusta mirar al 
Jardin del Edén. Esto no es una razón; es simplemente 
capricho ó imbecilidad. No acierto á calificar nada por 
mí mismo de un modo preciso; ya lo veo. La tierna cria- 
tura tiene esa cualidad; antes que vo me dé cuenta de lo 
que es cualquier cosa, ella la califica de modo perdura- 
ble. Ahí está el dido, por ejemplo. Dice que cuando 
uno le mira, ve una mirada en é] como de un dido. Ten- 
drá largo tiempo el sobre nombre, sin duda alguna. 
¡Dido! Ella también mira como un dido lo que yo hago. 


MIÉRCOLES.—Construíme un abrigo contra la Huvia, 
pero no pude gozarlo en paz vo solo. La tierna criatu- 
ra entro en él. Cuando traté de arrojarla de allí, caía 
tanta agua que inundó en un momento su frente y su ca- 
beza; dió unas pataditas en el suelo y reculó hacia aden- 
tro, dando un lastimoso gruñido como algunos de los 
otros animales hacen cuando están apenados. Deseaba 
que no hablase; siempre está hablando. Se lo dije. So- 
nó en los oídos de la pobre criatura como un petardo, pe- 
ro yo no podía figurármelo. No había oído yo mismo 
nunca voz humana, y los sonidos parecianme nuevos y 
extraños bajo techado en esta durmiente soledad, y ofen- 
dían mis oidos como notas discordes. Son sonidos nue- 
vos directamente producidos para mí, que parecen llegar 
directos á mi oído, de un lado y de otro. Hasta enton- 
ces había vo percibido solamente sonidos más ó menos 
remotos; sonidos que interrumpian el protundo silencio á 
mis pics ó á larga distancia. ... Voces de la naturale- 
za, así lo creía, saludos del viento á los árboles, apaci- 
ble jugueteo de las fuentes cristalinas, músicas sonoras 
creadas para mí en la tranquilidad de la noche por esas 
brillantes cosas que titilan y resplandecen en el cielo, 
quizás. 

Mi vida no es tan feliz como era. 

SÁBADO. - La nueva criatura come demasiada fruta. 


Hemos corrido un poco, lo más agradablemente. ¿/7e- 
mos? ¡Otra vez el plural! //e debí de. hemos; tam- 


bién se lo he vido bastante a c//a. Hay también bastan- 
te niebla esta manana. No me gusta salir cuando hace 
niebla. La nueva criatura sale. Sale, haga el tiempo que 
quiera, y se llena los pies de lodo. Y habla. ¡Era esto 
tan tranquilo y ayradable!.... 

DomInGo. - Enteramente subvertido. 
tumbraba a ser el mas tranquilo, 
aparte el último Noviembre como día de descanso. 
va tenía sets de ellos por semana, antes. 
de las innumerables cosas.... 
demasiada legislación, y demastado ruído, y demasiada 
estabilidad y no bastante energía y calma y policía. 
(Recuerdo. Debo guardar esta clase de opiniones para 
mí solo), 

Esta mañana hallé á la nueva 


Este día acos- 
era escogido y puesto 
Yo 


Esta es otra 


criatura, tratando de 


alcanzar las manzanas del árbol prohibido, pero no pu- 
do cover ninguna. A lo menos, así me pareció. Creo 


cd 4 
que las manzanas estan a salvo. 


Parece que hubiera a) 


OSS 


de 


Lunes.—La nueva criatura dice que su nombre es 
Eva. Muy bien; no tengo nada que objetar. Dice que 
fué llamada porque yo la necesitaba. Yo dije que era 
cosa superflua. Me faltan palabras para designarla, 
ciertamente quisiera hallar una que la calificase con exac- 
titud. Dice que no es un animal más como los otros. si- 
no una persona. Esto es probablemente dudoso.... y 
sin embargo, es muy parecida a mí. Lo que podía ha- 
cer es marcharse de mi lado y dejarme en paz. 

SáBano.— Escapé el martes último por la noche y via- 
jé dos días y construí otra cabaña en sitio lejano, borran- 
do mis huellas lo mejor que pude; pero ella me ha dado 
caza ayudada de una bestia que me siguió merced a su 
olfato, y á quien ella llama lobo; y entró en mi clioza, 
grunendo como la otra vez y con la frente y la cabeza 
mojadas. Me obligó a volver con ella á los antiguos si- 
tios que tanto le gusta contemplar; pero me dispongo a 
emigrar otra vez, cuando se ofrezca la ocasión, tomando 
más precauciones. 

Emplea su tiempo en tonterías. Por ejemplo, trata 
de averiguar por que los animales que ella llama leones 
y tigres se mantienen comiendo hierbas y flores, cuando, 
como dice, la clase de dientes de que están dotados, pa- 
rece indicar que tuvieran la misión de comerse unos á 
otros. Esto es una locura, porque, para hacerlo, ten- 
drían que mantenerse entre si, y esto sería introducir lo 
que entiendo se llama la muerte, y la muerte, como se 
me ha dicho. no ha entrado aún en el mundo. No deja 
de ser una lástima, después de todo. 


DomMINGO0.— Continúa esto enteramente subvertido. 

LUNES. - Creo que ya he comprendido para que es la 
semana. Es para dar tiempo a descansar del descanso 
del domingo. Parece una buena idea, aquí donde tan 
poco abundan las buenas ideas. (Xec. Esta clase de 
consideraciones debo reservarlas....) Ella ha estado 
apedreando otra vez el arbol ese. He censurado su con- 
ducta y me ha dicho que nadie la ha visto. Parece con- 
siderar como suficiente justificación para hacer las co- 
sas más peligrosas el que no la vean. Se lo dije así. La 
palabra Justificación prodújole admiración.... y creo que 
también envidia. Es una hermosa palabra. 

JUEVES.— Me ha dicho que ha sido hecha de una cos- 
tilla tomada de mi cuerpo. Esto es, cuando menos, du- 
dos0.... si no es más que eso. A mí no me falta ningu- 
na costilla.. NO le satisface la hierba; dice que no 
está de acuerdo con los vegetales, pues cree que necesi- 
ta carne también para su alimento. Sin embargo, los 
vegetales deben ser lo mejor, cuando tan abundantemen- 
te se nos provee de ellos. 

SÁBADO. — Ayer se cayó al estanque cuando estaba 
contemplándose en las aguas, cosa que siempre esta ha- 
ciendo. Casi se ahoga y dice que fue lo mas agradable.. 
Esto la entristeció mucho, condoliendose de las criaturas 
que viven a/// y que ella llama peces. Porque continúa 
dotando de nombres á todas Jas cosas que no le necesi- 
tan, y que no acuden cuando se les llama con ellos, Jo 
cual hubiera debido de hacerla desistir de su manía. si 
no fuera una loca. Asi, por ejemplo. se trajo, para te- 
nerles secos y calientes, una cantidad de peces con ella, 
poniendolos en mi cama; pero no vi que fueran más feli- 
ces allí que lo habían sido antes en el agua. Cuando lie- 
gó la noche, los arroje fuera; no quise dormir con ellos 
porque los encontraba asperos y desagradables para dor- 
mir con una persona que no cubre de modo alguno su 
epidermis. 
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DomINGO0.—Subvertido enteramente. . 


MARTES. —Alhiora la ha tomado con una culebra. Los 
otros animales están tristes porque está siempre hacien- 
do experimentos con ellos y molestándolos, y yo estoy 
descontento porque la culebra habla, v esto me pone en 
estado de buscar un retiro. 


VIERNES.— Dice que la serpiente le aconseja probar 
la fruta de ese arbol, y dice que el resultado será adqui- 
rir una grande, hermosa y noble educación. Yo la dije 
que tendría también otro resultado: el de introducir la 
Muerte en el mundo. Fué un error, y hubiera sido me- 
jor guardar esta reflexión para mí solo, y darla solamen- 
te una idea de que con ello proporcionaría alimento fres- 
co á los leones y tigres, de acuerdo con sus observacio- 
nes. La aconsejé que se guardase de acercarse al árbol. 
Me dijo que no quería .hacerme caso. Tengo miedo. 
Emigraré. 


MIÉRCOLES. —-He tenido un tiempo variable. Escapé 
aquella noche y cabalgué á caballo toda la noche, tan á 
prisa cono pude, esperando salir del jardín y fijarme en 
algun otro pais antes que el cataclismo se operase; pero 
no pudo ser. Como una hora antes de salir el sol, cuan- 
do vo cabalgaba por florida llanura, donde miles de ani- 
males estaban comiendo, recreandose 6 retozando unos 
con otros, lo más amigal lomente, rompieron de pronto 
en una tempestad de gruñidos, rugidos y aullidos, y en 
un instante la llanura, en todo lo que alcanzaba la vista, 
estaba en conmoción. Cada bestia trataba de despeda- 
zar á su vecina. Comprendí lo que esto significaba: Eva 
había comido la manzana. y la Muerte hacía su apari- 
ción en el mundo.... Los tigres se comieron mi caba- 
llo, no haciendo caso de mis órdenes de que no lo comie- 
ran. Lejos de desistir, creo que me hubieran comido a 
mí también si hubiese permanecido alla; pero no quise 
quedarme. Hallé por fin el sitio que buscaba fuera del 
Paraíso, y pasé en él agradablemente unos cuantos días, 
pero ella me encontró de nuevo. En verdad, no me im- 
portó nada que viniese, porque no había allá más que 
herbajos, y ella llevaba consigo alguna de aquellas man- 
zanas. No tuve más remedio que comerlas. ¡Estaba tan 
hambriento!.... Era contra mis principios, pero me 
convencí de que los principios no tienen fuerza real sino 
cuando uno se la presta.... Llegó Eva con carmín en 
las mejillas y una hoja de parra en la cintura, y cuando 
yo le pregunté que para qué quería tales tonterías. bajó 
los ojos al suelo y se ruborizó. Nunca había visto eso y 
me pareció idiota. Me dijo que pronto me sucedería a 
mi lo mismo. Era correcto. Hambriento como estaba, 
hinque el diente á la fruta y comí media manzana de un 
bocado- ciertamente la mejor y más sabrosa manzana 
que nunca había visto, considerando lo avanzado de la es- 
tación, —ordenando severamente a Eva que fuese á bus- 
car algunas más y que no hiciera el ridículo con las ho- 
jas de parra. Dijo que sí, y lo hizo, y después fuimos 
juntos a donde se había reñido la batalla animal y cogi- 
mos algunas pieles propias para fabricarnos vestidos de- 
centes para las grandes sclemnidades. No eran muy 
confortables, ciertamente, pero fuertes y fáciles de re- 
novar, lo que debe mirarse en los vestidos.... HFncon- 
tré que Eva era suficiente para compañera; comprendí 
que no me hallaría sin ella, una vez que había perdido 
mi hacjenda.... Otra cosa: dice que está ordenado que 
desde ahora tendremos que trabajar para vivir. Ella se- 
rá el obrero y yo el director. 

DIEZ DÍAS DESPUFS.—iPues no me acusa ¿o mé de ha- 
ber sido la causa de nuestro desastre!.... ¡Tiene gracia! 


EL Ayo PRÓXIMO. —Le hemos llamado Caín. Ella fué 
la que lo cogió mientras yo estaba cazando con liga; co- 
iólo entre los maderos á un par de millas—ó quizás a 
cuatro, no está bien segura—de nuestra cabaña. Se pa- 
rece algo a nosotros, y acaso sea pariente. Eso piensa 
ella, pero infundadamente, á mi juicio. 

En resumidas cuentas, es una especie de 


animal dife- 
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rente de todos los demás que conozco, nuevo, quizás un 
pescado, aunque yo lo puse en el agua para probar y se hun- 
dió, y fué una suerte que no lo solté del todo para hacer el 
experimento. Yo creo aún que es un pez, pero a ella le 
tiene sin cuidado lo que sea; quiere conservarlo, y no me 
ha permitido hacer nuevos experimentos. No ntiendo esto. 
La venida de la criatura parece haberla transformado por 
completo, haciéndola irracional. Se ocupa más de la cria- 
tura y piensa mas en ella que de todos los otros anima- 
les, pero no es capaz de explicar porqué. Todo demues- 
tra que su inteligencia ha experimentado un desequili- 
brio. A veces pasea con ese pez en los brazos por la no- 
che, cuando el animalito se queja y piden que lo echen 
al agua. Al mismo tiempo el agua surge por los sitios 
del frente de ella que sobresalen del cuerpo, y el pez ha- 
ce con su boca, pegada á ellos, unos sonidos clo-clo y de- 
ja de quejarse. Esto lo repite Eva muy a menudo, día 
y noche. Nunca le he visto hacer cosa semejante con 
ningún otro pescado, lo cual me confunde grandemente. 
Ella acostumbrada a levar siempre á su lado los jóvenes 
tigres y jugaba con ellos, antes de haber perdido nues- 
tra hacienda, pero sólo jugaba. Nunca los tomó en sus 
brazos ni les dió agua como á este animalito. 


Dominco.—Ella no trabaja el domingo, pero se re- 
vuelca en el suelo con el pez y hace mil estupideces pa- 
ra divertirlo, y pretende hasta comerle las patas, lo cual 
hace reir el animalito. Nunca había visto hasta ahora 
un pez que pudiera reirse. Esto me hace dudar.. Ten- 
go ganas de tener otro animalito así para divertirme 
también yo los domingos. Inspeccionando toda la se- 
mana, no he podido hallar otro cuerpo como ese. Me de- 
dicaré también á buscarlo los domingos. En los anti- 
guos días los peces eran viscosos, pero ahora son muy 
agradables. 


MIÉRCOLES.-— No es un pez. No puedo atinar con lo 
que es. Loza unos curiosos y endiablados grunidos 
cuando no está satisfecho, y cuando lo está hace: / Je, Je! 
No es uno como nosotros, porque no habla: no es pájaro, 
porque no vuela, no es una rana, porque no salta, no es 
una serpiente, porque no se arrastra; creo razonablemen- 
te que no es tampoco un pez, aunque no puedo lograr una 
ocasión para probar si nada ó no. No hace mas que re- 
volcarse en el suelo, cerca de ella, y con mucha frecuen- 
cia se tiende sobre sus lomos y -pone las patas en alto. 
No he visto otro animal que haga eso hasta ahora. La 
he dicho que creía que era una enigma, pero ella ha ad- 
mirado sólo la palabra, el vocablo, sin entender su signi- 
ficado. A mi juicio, esto es otro enigma. ¡Como no sea 

alguna especie de c Si se muriera me lo lle- 
varía aparte para hacer un examen de su estructura. 
Ninguna cosa antes me causó tanta perplejidad. 


TKES MESES DESPUÉS.— La perplejidad aumenta en 
vez de disminuir. Ha cesado de revolcarse y comienza á 
andar con sus cuatro patas. Duerme, pero muy poco. 
Siu embargo, difiere de los otros animales cuadrúpedos 
en que sus patas delanteras son inusitadamente cortas, 
lo cual hace que la mayor parte de su cuerpo se eleve 
más en el aire, y esto no es atractivo. Parece fabricado 
exactamente como nosotros, pero su modo de andar mues- 
tra bien claro que no es semejante nuestro. Las cortas 
patas delanteras y lo largo de las traseras indican que 
pertenece á la familia de los canguros, porque el verda- 
dero canguro salta, y éste nunca aada á saltos. No ca- 
be duda de que se trata de una interesante y curiosa va- 
riedad no catalogada liasta ahora. Como yo lo he des- 
cubierto, nada más justo que para asegurarme la gloria 
dél descubrimiento le añade mi nombre, y así le he lla- 
mado Canguruum Adamicnses .. 

Debía ser muy joven cuando 1 v ino, y por eso ha creci- 
do extremadamente después. Debe ser ahora cinco ve- 
ces más alto que entonces, y cuando se incomoda es ca- 
paz de lanzar de veintidós á treinta y ocho veces el gru- 
nido que lanzaba al principio. —La coerción no sirve de 
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nada con este animalito, y aun produce el efecto contra- 
rio, Por esta razon he abandonado el sistema. Ella lo 
refrena por la persuasion y dandole cosas que antes le 
había dicho que no quería darle. Como he advertido an- 
tes, vo no estaba en casa cuando vino, y ella me dijo que 
lo cogió en el bosque. Parece que era único ejemplar, 
por más que sea algo raro; sin embargo, debe ser así, 
porque yo he andado durante muchas semanas exploran- 
do el bosque por todas partes para verde aumentar mi 
colección y tener otro para mi sólo con quien jugar los 
domingos, a fin de estar mas tranquilo y satisfecho, pe- 
ro no encontré ninguno, ni vestigio siquiera; y lo más 
extraño de todo es que no halié ni huellas. Sin embargo 
no podía andar sino por el suelo, ¿cómo no dejó huellas? 
Puse una docena de trampas, pero sin resultado. Cojo 
en ellas toda clase de animalitos, pero ninguno como és- 
te; animales que acuden a la trampa meramente por cu- 
riosidad, creo que para probar la leche, porque nunca la 
habían bebido. 


TRES MESES DESPUFS.—E] canguro continúa todavia 
creciendo, lo que es ea a icie y desconcertador. 
Nunca creí ni sabia que el canguro creciera tanto. Aho- 
ra le han salido pelos en la cabeza. No como los del can- 
guro, sino exactamente como los nuestros, salvo que son 
más finos y suaves, y que en vez de ser negros, son ro- 
jos. Me parece que voy á perder la cabeza antes que lo- 
ere clasificar zoológicamente a este caprichoso y extra- 
ño animalito. Si yo pudiese cover otro igual.... pero 

ya he perdido la esperanza; es una nueva variedad y úni- 
co ejemplar; esto es evidente. 

Cogí un verdadero canguro y lo llevé á casa, pensan- 
do que el extraño animalito se alegraría de ver un seme- 
jante suyo y haría en seguida muy buenas migas con él, 
distravéndose mejor con uno de su especie que entre no- 
sotros, extraños a su modo de ser y costumbres; al fin 
siempre gusta hallarse entre amigos. Pero me equivo- 
qué; dió tales gruñidos á la vista del canguro, como asus- 
tado, que me convencí de que nunca hasta entonces ha- 
bia visto otro. Me compadecí del pobre grundn anima- 
lito. pero no puedo hacer nada para hacerle feliz. Si pu- 


dieza domesticarlo.... pero no es cuestión de esto; por 
mís que pruebo, cada vez parece que lo hago peor. Me 


parte el corazón oir sus quejidos. Necesita que lo deje- 
mos irse al bosque, indudablemente, pero ella no quiere 
ni que se lo diga tan sólo. Esto me parece cruel y des- 
pladado, al contrario que a ella. Sin embargo, aca- 
so ella tenga razón. No obstante, está muy solo.. y 
no puedo hallar otro ejemplar. ¿Cómo haría yo para 
hallarlo? 


CINCO MESES DESPUÉS.— No es un canguro, no; se de- 
ja acariciar por ella y anda á pasos cortos con sus patas 
traseras solamente, llevándolo ella de las manos. Pro- 
bablemente es alguna especie de oso; y sin embargo no 
tiene cola como ellos, ni pelo, á excepción del de la ca- 
beza. Aguardo aún que crezca, porque los osos crecen 
más de lo crecido que él esta. Los osos son peligrosos — 
desde que acaeció nuestra catástrofe— y no me satisface 
vivir con uno de esos animales, que al hacerse más gran- 
de, puede darnos un disgusto. La he prometido traerla 
un verdadero canguro, para ella sola, si permite irse al 
osezno; pero no quiere; dice que no está bien, y se halla 
determinada á correr toda clase de locos peligros por no 
separarse de este animalito. Ella no era así antes; creo 
que ha perdido la cabeza. 


UNA QUINCENA DESPUÉS. — He examinado su boca. No 
hay peligro aún; solo tiene un diente. Aún no tiene co- 
la. Grune ahora más que nunca, y sobre todo, por la 
noche. Me he ido de casa; pero volveré todas las mana- 
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nas á almorzar y á ver si tiene más dientes. En cuanto 
se le llene de dientes la boca, será tiempo de irme, ten- 
ga ó no cola. Los osos no necesitan la cola para ser pe- 
ligrosos. 

CUATRO MESES DESPUES.— Vuelvo a casa y hallo que 
el osezno tiene la boca llena de dientes; ha aprendido á 
chapotear por sí mismo y anda en dos pies como nosotros. 
Además dice: <papa> y «mama». Es indudablemente 
una nueva especie. Esta semejanza de sonidos con las 
palabras puede ser puramente accidental, por supuesto, 
y acaso no tenga significado alguno; pero aun en este 
caso es notable y extraordinario: es una cosa que ningún 
otro oso ha podido hacer. Esta imitación del lenguaje 
con la general falta de pelo, y la completa ausencia de 
cola, indican suficientemente que se trata de una nueva 
clase de osos. Un estudio más completo y detenido de 
este animal. será sumamente interesante. Voy a hacer 
una larga expedición á las selvas del Norte y haré una 
investigación prolija acerca de todas las castas de oso. 
Indudablemente debo de hallar en alguna parte otro ani- 
mal de la clase de éste, y éste será menos peligroso cuan- 
do tenga con él otro prójimo de su casta. Está decidido; 
me iré en seguida; pero antes pondré un bozal á éste por 
si acaso. 

"TRES MESES DESPUÉS.— Ha side una expedición larga, 
larga y minuciosa, pero sin resultado. Durante mi au- 
sencia de casa, ella ha cogido otro animalito como el an- 
terior. No he visto suerte igual. Aunque yo hubiese 
recorrido todos Jos bosques del mundo durante cientos de 
años, estoy seguro que no hubiera logrado hallar ctra 
criatura asi. 

"TRES MESES DESPUES. — He estado comparando el nue- 
vo con el viejo y estoy perfectamente seguro de que am- 
bos pertenecen a la misma especie. Ella llama al nuevo, 
Abel. La he dicho que iba á apoderarme de uno de ellos 
para mi colección; pero ella está prevenida en contra, ig- 
noro por qué razones. He tenido, pues, que desistir de 
la idea, aunque creo ie eS una tonteria deella. Seria 
una irreparable perdida para la ciencia si no se conser- 

vase algún ejemplar de ellos para las futuras genera- 
ciones. Bl antiguo empieza va a domesticarse, y rie y 
habla como un papagayo. Pienso que ha aprendido a 
hablar del loro. con el cual gusta de estar grandes ratos. 
No me cabe duda, tiene la facultad imitativa en alto gra- 
do desarrollada. No me sorprendería mucho que fuese 
una nueva especie de papagayo, y sin embargo, me sor- 
prendería algo por no haber acertado hasta ahora en su 
clasificación, resultando no ser ninguna cosa de las que 
pensé desde el primer día que lo ví y creí que era un pez. 
El nuevo es ahora como al principio era el viejo. Tiene 
la misma estructura, las mismas carnes, que no parecen 
ni carne ni pescado, y la misma singular cabeza sin un 
solo pelo en ella. 


DIEZ AÑOS DESPUÉS. -- Eran muchachos. Me conven- 
cí de ello hace tiempo. Venian muy pequeños, y poco a 
poco se iban desarrollando. Estaba loco cuando crefa.. 
pero icomo no estabamos acostumbrados a ello! Hay 
algunas muchachas tambien. Abel es un buen mucha- 
cho; pero si Caín hubiera sido un oso, le hubiera valido 
más.... Después de tantos años he visto que me había 
equivocado respecto a Eva, al principio; es preferible vi- 
vir fuera del Paraíso con ella, que en el mejor Edén sin 
ella. Al principio pensé que hablaba demasiado; pero 
ahora me desesperaría muchísimo que enmudeciera y no 
oir su voz en el transcurso de mi vida. 

Bendito sea el desastre que nos juntó á ambos tan es- 
trechamente y me enseño a conocer la bondad de su co- 
razón y la dulzura de su alma. 
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Amada Rosita: 


Para los señores psicólogos que alardean de conocer 
el alma femenina, habra sido una sorpresa el resultado 
de la pregunta que hizo Femina a sus lectoras: «¿Pretiri- 
ría ser hombre ó mujer?> Una regular mayoría declara 
estar satisfecha de su sexo y algunas se fundan en razo- 
nes de la mas pura elevada feminilidad. Una señora, 
que ha de ser probablemente una mamá tierna y cuidado- 
sa, dice que la mujer no reniega de serlo, porque no pue- 
de renunciar, voluntaria y deliberadamente, á la supre- 
ma dicha de la maternidad; y otra, que mira cara á cara 
la penosa misión de su sexo y la acepta valerosamente, 
declara: «Prefiero ser mujer á ser hombre, porque prefie- 
ro sufrir á hacer sufrir», Tengo para mí, que si á esos 
señores que hacen, á costa nuestra, filosofía barata se les 
hubiera pedido que prejuzgaran el resultado del concur- 
so, habrían respondido sentenciosamente: «La mujer mo- 
derna está demasiado metalizada, demasiado imbuida en 
las falsas ideas de la igualdad de derechos de ambas mi- 
tades del género humano, para que no prefiera nuestra 
febril existencia á los sencillos goces del hogar». En tan- 
to, los que se pierden de vista de puro sutiles y perspica- 
ces, habrían opinado: «La mujer es demasiado lista pa- 
ra renunciar el imperio de la gracia y la debilidad; sabe 
que la belleza y la coquetería son omnipotentes y no ha 
de abandonar el gobierno indirecto, pero positivo del 
mundo, por las agitaciones del struggle for life». Pues 
estais equivocados, graves moralistas y finos psicólogos; 
si la mujer está orgullosa de su sexo no es porque no com- 
prenda las ventajas del contrario y deje de apreciar en 
su inmenso valor, su poder de voluntad y de acción, ni 
porque mareada por el humo de la lisonja, se consagre 
exclusivamente al 7771 y al lujo; es sencillamente, porque 
cumple sin protestar la ley eterna de amar y sufrir; por- 
que es esencialmente femenino el culto de la abnegación 
y el sacrificio. 

Conste que te proclamo la reina de las corresponsales, 

ues son tan precisas y detalladas las noticias que en tu 
última carta me dás sobre la inauguración del teatro 
Réjane, que creo ver erguirse ante mi el esbelto edificio, 
blanco y oro; paréceme que atravieso el hal! espacioso y 
que penetro en la sala, pintada delicadamente de mati- 
ces pálidos y alumbrada por luz color de rosa, á la vez 
intensa y suave, y hasta me imagino admirar, en el es- 
treno de /a Savelli, á la incomparable Réjane, con su pi- 
caresca naricilla parisiense y á la bella Lantelme con sus 
aterciopelados ojos de ensueño, ataviadas con los trajes 
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de amplias mangas, hombros caídos y faldas ahuecadas 
por la crinolina de las damas del segundo Imperio, de esa 
época faustuosa y deleznable, de la que solo quedan, co- 
mo trágicos fantasmas, Eugenia de Montijo, ciñendo con 
las tocas de la viudez la abatida cabeza, que un tiempo 
ostentó, altiva y adorable, la doble corona de la majes- 
tad y la divina hermosura, y Carlota de Hapsburgo, al- 
ma en pena que vaga por los parques de un castillo aus- 
triaco, llamando con su desgarradora voz de loca a! ga- 
llardo emperador de la aúrea barba, sacrificado por Na- 
poleón III en la temeraria aventura de México. 

Con deliciosa naturalidad, á través de la cual percibo 
tu fina sonrisa burlona, me pides que yo también te rela- 
te mis veladas teatrales; pues bien, si en este punto tu 
solo tienes Pembarras du choix, aquí también podemos 
escojer.... entre comerlo ó dejarlo, como decía á su mu- 
jer el egoísta del cuento, ofreciéndole un pichoncito mi- 
núsculo, después de apoderarse de una magnífica perdiz. 
Imaginate que, por junto, tenemos una compañía del gé- 
nero chico, y tan chico que es preferible dejarlo á comer- 
io. Parece esto increíble en una ciudad que goza de al- 
gún bienestar económico, donde se maneja el dinero con 
un desprendimiento rayano en el despilfarro, que posée 
cierto grado de cultura artística y que tiene un persone- 
ro, no sólo activo y emprendedor, sino de aquilatado gus- 
to literario, como lo demostró plenamente en la traduc- 
ción de Papá Lebonnard, el conmovedor y tierno drama, 
que fué uno de los mayores triunfos de esa brillante com- 
pañía Thuillier, de la que aún sentimos la nostalgia en 
Lima. 

No pretendo por cierto que nos visiten María Barrien- 
tos y Carusso, Eleonora Dusse y Coguelin, pues bien sé 
que Buenos Aires es la única capital sud americana que 
puede darse tales lujos; pero también es clamoroso que 
pasen largas temporadas sin que suban á la escena sino 
piececitas de chiste dudoso é indudable inmoralidad, que 
alejan del teatro á las familias y pervierten el gusto del 
público. 

Algo profana resulta mi carta para esta época de mís- 
tico recogimiento, en que la amplitud solemne de los 
templos se puebla del rumor de las plegarias, del frú—frú 
de las faldas crujientes, del tintineo cristalino de los ro- 
sarios; he caído en la tentación por contestar á tus fra- 
ses risueñas y mundanas y por lo tanto te corresponde 
parte de la penitencia que por este pecadillo le impongan 
á tu afectísima 
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De Francisco Villaespesa, joven y simpatico poeta 
> Nig español, solo me era familiar un libro: Hapsodras. 

Había en él, tan cálido sentimiento, tan intensa 
emoción, que tentado estuve de dedicarle una entusiasta 
nota crítica. Pero como este oficio de criticar, es de su- 
yo propenso á deslices, esperé pacientemente el que me 
fuera dado conncer toda su obra literaria para aventurar 
la insignificancia de mi opinión. 

Francisco Villaespesa no es un gran versificador ni 
un lírico de alto vuelo; pero es indudablemente un poe- 
ta, por la delicadeza de su decir, por el apasionado y ar- 
monioso ritmo de sus estrofas. Triste como todos los so- 
nadores, amante como todos los poetas, sólo comprende 
la vida con labios repletos de bescs y con ojos rebosan- 
tes de lágrimas. Si de cuando en cuando un grito de re- 
belión y de angustia, vibra en su poesía, es para tornar 
luego á sumergirse y á orar, en su religión de piedad y 
de amor. 


Recemos por las penas que sufrimos 
por las que sufriremos 
por los que ayer nosotros enterramos 
por los que asistirán á nuestro entierro 
por tí, por mí, por Dios, por todos juntos 
¡Por ese amor inmenso 
que es como una oración que se levanta 
del barro de los mundos hasta el cielo. 


Sin artificio ni amaneramiento su verso naturalmen- 
te sencillo y cadenctoso, es el perfumado estuche de un 
sentimiento la dorada prisión de una idea. Su poesía es 
humana y sincera, y es por lo humana dolorosa y por lo 
sincera conmovedora. Más que admiración provoca cari- 
ño su pobre alma desgraciada, suave y femenina. Se nos 
entrega sin galas ni oropoles de cortesana, puro en la des- 
nuda belleza de su espíritu. 

Este poeta con su sencillez, su sentimentalismo y su 
tristeza, me recuerda á aquel maestro melancólico y divi- 
no, Gustavo Adolfo Becquer, alma infeliz y sublime. que 
vertió en silencio y gota á gota sobre el dorado cáliz de 
las imas, la hiel de su dolor y la infinita amargura de 
sus lágrimas de sangre. 

Si Villaespesa se acerca á Becquer en sus últimos li- 
bros sobre todo en Zrostitía rerum; no sucede lo mismo 
con Æl alto de los Bohemios y La copa del Rey de Tule, 
obras en las que se nota una marcada tendencia moder- 
nista, de métrica complicada y retórica convencional. Po- 
demos decir que en sus primeros pasos Villaespesa sin- 
tid la sugestión de los poetas franceses, le sedujeron las 


cabalísticas armonías de Stephane Mallarmé, las tristes 
lubricidades de Verlaine y el perfume capitoso y malsa- 
no de las Fores del mal. El estudio de modelos tan poco 
apropiados á su temperamento y tan poco acordes con su 
ser estético y moral, desvió su inspiración hacia temas y 
motivos artificiales y falsos. Felizmente duró poco este 
entusiasmo modernista. Aplacado el srobismo de la pri- 
mera época y olvidado el fervor por lo francés, principio 
á ser poeta con personalidad propia. Rompió con su pa- 
sado de amaneramiento, para poder ser natural y sencillo, 
y abandonó su primer impulso de falsificar literatura, 
para cantar como ha cantado su propio sentimiento y 
su propia emoción. 

Es un curioso fenómeno de psicología literaria, sin 
cesar repetido, el de que un escritor dlesoyendo los Hama- 
dos de su espíritu, se entregue á la imitación de autores 
de última hora y encarne su pensamiento en formas vi- 
ciosas 6 postizas. Es natural y es lógico que los literatos 
que se inician cultiven con predilección la escuela ó ma- 
nera que más se aviene con sus tendencias y aptitudes 
artísticas. Por desgracia no siempre suceden las cosas 
así. Los primeros momentos, cuando recién se esboza y 
delínea una personalidad literaria, constituyen una épo- 
ca prligrosa de dudas y tanteos, en la que es muy fácil 
errar. Las múltiples solicitaciones de la moda, del exo- 
tismo, del colorido caprichoso, de todo loque es raro y 
deslumbrador; inclinan la imaginación del principiante 
á una concepción artística viciosa Ó degenerada. Rara 
vez desde los primeros pasos los escritores se enderezan 
por caminos de buen gusto y muchos son los talentos fra- 
casados, en este prurito de inventar novedades y fabricar 
pastiches literarios: 

Francisco Villaespesa supo reaccionar y sacudirse de 
la superstición modernista. Entre los versos que fustigó 
el inolvidable C/a»fn, y los que actualmente escribe hay 
una transformación completa y profunda. Hoy no le en- 
tretienen los arpegios métricos, las visiones macabras y 
las sersaciones complicadas. hoy su poesía es alma, san- 
gre y verdad. Sus evocaciones históricas tienen por mo- 
tivo: los palacios heráldicos, las mansiones blasonadas 
que animó el ménué con su ceñida distinción, y la parana 
con su señoril galantería, salones nobiliarios en donde: 


sobre las floridas 
cornucoptas doradas, 
ceremoniosamente 
se refleja una vaga, 
inclinacion de lentas 
pelucas empolradas. 
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No solo hay desolación y tristeza en los versos de es- 
te poeta; también hay paisajes sobre los que sopla un 
viento de naturaleza y un aroma de campiñas en flor y 
también tiene cuadros de vida española, rimados con ale- 
ria sonora, con rojo de claveles y chispazos de sol: 


Entre los encajes de alguna mantilla 
2 - . . 
contemple en las sombras brillar tu mirada 
no se sien un viejo patio de Sevilla 
2 ld . ` 
o en algun florido carmen de Granada. 


Quizás fué soñando mientras embriagada 
el alma de coplas y de manzanilla, 
junto á la guitarra se durmió, arrullada 
por las vivas notas de una seguidilla. 
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Solo sé que bajo refulgentes cielos 
al pie de tus rejas mataron mis celos; 
que por ti á los campos me lancé sin pena 


y sangrientos crímenes cometió mi horda, 
y hasta los jarales de Sierra Morena 
2 >. o 
te robe en la grupa de mi jaca torda. 


Tal es Francisco de Villaespesa, poeta de la nueva 
generación, de esa brillante generación de escritores que 
entusiastas y llenos de fé, son hoy en España como un 
símbolo de renacimiento, como un verde brote primave- 
ral. 


RAIMUNDO MORALES DE LA TORRE. 


EL REAL FELIPE” 


EL CALLAO DE LIMA 
—=o >? 
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¿Cuál es el origen del nombre Callao, dado al puerto 
de la Ciudad de los Reyes? 

Precisa resucitar esta vieja cuestión. 

Callao, es vocablo castellano: lo dice su constitución 
filológica. y lo dice, también, el hecho de figurar como tal 
en los diccionarios de la lengua. 

Hay que desterrar, entonces, toda discusión, toda teo- 
ría basada en la corrupción de palabras de otros idiomas. 

Callao significa una piedra pequeña, sin esquinas, de 
formas curvilíneas. Son sus sinónimas las palabras gui- 
jarro, china y peleto. 

Y de esa piedra está constituído el suelo de la vecina 
rada. 

Por extensión se liama callao a toda costa, a toda pla- 
ya, cuyo suelo está cubierto 6 formado por las piedras 
del mismo nombre, y, he allí que, á la costa de Lima, cu- 
bierta de ellas, se le llamó Cu/lao. 

Callao es, pues, sustantivo ó nombre común. y, con el 
tiempo, hubo de convertirse en nombre propio, no solo 
de una zona y del presidio en ella establecido, sino tam. 
vién del puerto y pueblo actuales. 

Esta evolución del nombre común para constituírse en 
nombre propio es de lo más corriente. 

Ancón, palabra con que se designa una ensenada pe- 
queña en que pueden fondear las naves, es el nombre de 
un puerto. Barranco y Barranca, hendiduras profundas 
formadas por las aguas, son las denominaciones de una 
ciudad y de una villa. Chorrillos no se aparta de esta re- 
gla; como las palabras pedregal cascajal y otras que se 
han convertido en nombres propios. 

Callao significa, pues, costa 6 playa de mar. 


II 


Preconcebida esta noción, es necesario ver si los do- 
cumentos públicos, las primitivas relaciones bistóricas, 
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las crónicas de los primeros años de la vida colonial, ar- 
monizan con ella. 


Se importa la palabra en documento escrito de 10 de 
febrero de 1547. En las instrucciones que el clérigo don 
Pedro de la Gasca da al tornadizo capitán de Gonzalo Pi- 
zarro, don Lorenzo Aldana, dice: «Que en el callao de 
Lima å la lengua del agua se derrame un despacho que 
lleva el señor Lorenzo de Aldana». 


Sustituyase la palabra callao con la palabra costa 6 
Playa, y entonces se vé claramente su significación y se 
aprecia bien el propósito que perseguía Gasca: procu- 
rar que llegase á noticia de los moradores de Lima, el 
objeto de su misión, las promesas de perdón, sus llama- 
mientos á la obediencia debida al Soberano. Si se tiene 
en cuenta que en otro item de las instrucciones dice la 
Gasca «Que en el puerto de Lima tomen todos los navios 
y barcos que se hallaren, y se detengan allí lo menos po- 
sible.....» se vé que el Gobernador establecía diferencia 
entre el puerto y la costa de la ciudad de Lima. 


Haciendo el mismo cambio de la palabra callao, por 
la de costa, en todos los siguientes pasajes de documen- 
tos ó historias que mencionan el puerto, se ven con clari- 
dad, las ideas, y cómo armonizan éstas, con la palabra 
escrita. 

Habla Cieza de León: «Diego de Alvarado se dió tal 
maña, que se embarcó en el puerto del callao de Lima, é 
salió del Perú..... 

«La armada no halló en el callao de Lima más de un 
navío que había vuelto del viaje que Ulloa hizo á Chile é 
llegado al puerto de Lima después que Gonzalo había 
echado al fondo nueve naos......>—(Carta de la Gasca al 
virrey de Méjico don Antonio de Mendoza en 1547). 


Consta del acta de cabildo del viérnes 25 de enero de 
mil quinientos sesenta y seis. que los cabildantes «dije: 
que porque haya en el puerto y callao de esta ciudad, 
cuenta y razón con los navíos que entran y salen y bas- 
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timentos que traen para el proveimiento de esta dicha 
ciudad....» 
eee eee a des WS ane en Sse ee A Was a a i A Eee we aw te ee tena 
Se podían multiplicar las citas, pero las hechas bas- 
tan para el propósito. 
III 


En torno del tambo. de que hablan las actas de los 
cabildos del Ayuntamiento, se han levantado los ranchos 
de los individuos á quienes la lucha por la vida obliga a 
permanecer en làs orillas del mar. en el callao de Lima. 

En 1555 es aquello el germen de un pueblo. Hay alli 
una sociedad y toda asociación humana requiere una au- 
toridad que haga cumplir las ordenanzas, que dirima las 
controversias, y, tratándose de un puerto. que vigile y 
examine las cosas que se embarcan y desembarcan. 
Juan Astudillo Montenegro recibe orden del Avuntamien- 
to de Lima, para que, como Alguacil mavor, nombre un 
teniente, que resida en el puerto de la ciudad. 

La historia ha conservado el nombre de esa primera 
autoridad del Callao: se llamó Christóval Garzón. 

Los moradores pedían también la propiedad del peda- 
zo de tierra que ocupaban: el amor al suelo en que se es- 
tablecía el hogar, despertaba el deseo de asegarar el de- 
recho adquirido, y el Ayuntamiento encargose de distri- 
buir solares entre los pobladores. 

La iglesia también reclamó su derecho de elevar la 
cruz, que es su estandarte, en el centro de la colectivi- 
dad naciente, y el vicario don Agustín Arias obtuvo del 
_ Ayuntamiento, el 21 de octubre, del año indicado de 
1555, dos solares para edificaren ellos la iglesia y la ca- 
sa parroquial. 

En 1566 ya el pueblo ha crecido en población é impor- 
tancia; la vida es más activa; más numerosos los nego- 
cios, y, como consecuencia, las divergenciass entre par- 
ticulares se multiplican. 

Por otra parte la reunión de individuos de distintas 
razas, clases y condiciones y de elementos malsanos, exi- 
gía una autoridad con mayor suma de facultades; una 
centralización de poder, para que la administración de 
justicia fuera más rápida y efectiva; pero siempre limi- 
tada y dependiente de la potestad comunal que residía 
en el Ayuntamiento de Lima. 

Para esto, y a petición del licenciado Alvaro de To- 
rres, Procurador Mayor de esta ciudad, los cabildantes 
«dijeron que por que haya en el pucrto y callao de esta 


ciudad, cuenta y razón con los navios que entran y salen. 


y bastimentos que traen para el proveimiento de esta di- 
cha ciudad, y en los mesones y tabernas que se guarden 
la orden que por esta ciudad está dada y se diese en lo 
que más conviniese; y para que los hombres de mar vi- 
van bien y no hagan daño ni perjuicio á los naturales ni 
otras personas que están y residen en el dicho puerto, y 
que los negros que andan con las carretas y barcos y 
otras granjerías estén recojidos y no hagan hurtos y no 
se atrevan á ir y á entrar en los ranchos de los indios sin 
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licencia, ni les tomen sus haciendas. y para otros cases 
que cada día se ofrecen; ha parecido cosa conveniente 
que á más de la visita que en cada semana han de hacer 
la justicia, oficiales y ejecutores y todas las veces que les 
pareciese, hava persona de toda confianza que con el nom- 
bre de Alcalde de dicho puerto, nombrado por este cabil- 
do asista en él, siendo vecino de esta Ciudad y por tal re- 
cibido; que de otra manera para que en el dicho puerto 
conozca de los casos que aquí irán declarados, y no más 
sin expresa comisión en lo general de esta ciudad, y en 
lo particular del Corregidor que es 6 fuese, 6 de la justi- 
cia ordinaria, travendo vara de justicia como tal Alcal- 
de, la cual elección se ha de hacer en cada un ano....> 

El año 1555 marca el nacimiento del Callao, y el de 
1566 el del principio de su autonomía. 


IV 


En el documento inédito, que se publica en el capítu- 
lo primero de esta obra, se ha visto que ya en 1558 exis- 
tía en el puerto de la ciudad un Tambo real, ósea un de- 
pósito fiscal, a donde se depositaban las mercaderías y 
bastimentos que conducían las veinte ó veintidos na- 
ves, que, según el Palentino, no faltaban en el puerto en 
1552. 

Al año 1567 corresponde la creación del primer con- 
vento, de frailes dominicos. En 1590 los jesuitas esta- 
blecieron su casa en la parte que dá a la boca del río, la 
que trasladaron más tarde al lado opuesto, 

Los franciscanos, en 1593; los agustinos en 1594; los 
mercedarios y los juandedianos levantaron también sus 
edificios religiosos, y, en el siglo diecisiete, ya el Callao 
ofrece el aspecto de una población lena de vida, tal co- 
mo se hallaba en 1629 cuando de ella se ocupa el padre 
Cobo, en su interesante obra «La fundación de Lima»; y 
tal, también. como la describen las crónicas agustinas. 

Desde abordo del navío, que, con sus velas desplega- 
das, surcaba magestuosamente las tranquilas aguas de 
la bahía, en pos de su fondeadero, la ciudad se presen- 
taba esplendorosa, elevándose en toda ella, sobre sus 
ochocientas y más casas, las cúpulas y campanarios de 
sus templos, mientras allá, en el fondo, como escondida 
entre el verdor de los campos, se hallaba recostada la 
reyna de las ciudades, dejándose adivinar por las eleva- 
das torres, domos y minaretes de sus iglesias y edificios. 

Tanta grandeza del Callao, no vuelta jamás á recon- 
quistar se deshizo el veintiocho de octubre de 1746. 

La tierra se estremeció, como campo de arbustos ba- 
tido por recio huracán y una ola gigantezca condujo a 
las naves á tierra por sobre todos los edificios; y. al reti- 
rarse, quedaron solo los escombros de la floreciente ciu- 
dad. 

El tiempo, con su pasar, y las fuerzas vivas y laten- 
tes de la naturaleza, todo lo destruyen, y solo subsiste 
el poder que preside la sucesión de los siglos y ordena 
las potencias de la materia. 
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Nuestras abuelas, benditas mujeres que 
en gloria estén, que alcanzaron los tiempos 
de Avilés, Abascal y Pezuela, cuando 
querían exagerar la necedad ó tontería de 
una persona decían que era un cándido de 
calilla, 

Los seminaristas en el Perú (y no sé si 
en las demás colonias), por imitar a los es- 
tudiantes de Salamanca, dieron desde el si- 
elo XVII en mantear alos colegiales nova- 
tos y alos acusones, y en aplicar calillas a 
losque, por afeminamiento, pobreza de es- 
píritu ó candidez, estimaban merecedores 
de aquéllas. Eso era como los rehiletes de 
fuego sobre el testuz de toro que no remata 
Suerte. 

A estas insolencias, nunca penadas con 
ejemplar castigo por los rectores, se dió el 
nombre de coleg/aladas, y no sólo las feste- 
jaba el público, sino que entraron en las 
costumbres sociales. Contábase en los salo- 
nes, como gracia, y se desternillaban de risa 
los oyentes, que a tal o cual mentecato le 
habían echado calilla 6 melecina, como dice 
Cervantes. 

Previo este preámbulo, paso á hacer el 
estracto de un auténtico proceso, que a la 
vista tengo, no sin consagrar antes un pá- 
rrafo á la descripción de la ciudad que fué 
teatro del suceso. 


I 


Trujillo, ciudad amurallada que a tres 

leguas del mar (pues hoy su principal puer- 
` , . . 

to es Salaverry) fundó Francisco Pizarro en 
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1535, es cabecera de valles fertilísimos, y en su circuns- 
cripción se encuentran las haciendas más productorás 
de azúcar. Es hecho histórico, suficientemente compro- 
bado, que la hacienda de Trapiche, en el valle de Chica- 
ma, fué la primera del Perú en que, por los años de 1580 
se sembró caña, cuya semilla ó planta vino de México. 
Han corrido tres siglos, y hoy la producción de azúcar 
no baja de cincuenta mil toneladas al anc. 

Al bautizar Pizarro con el nombre de Trujillo á la 
nueva ciudad, hízolo en conmemoración de la población 
extremeña en que él naciera, y con el propósito de que 
rivalizaracon Lima. Principió dotándola con convento é 
iglesia de las órdenes domínica y franciscana, viniendo 
más tarde el establecimiento de mercedarios, agustinia- 
nos, jesuítas y belethmitas. Las monjas clarisas y las 
carmelitas de Santa Teresa vinteron en los tiempos en 
que la población de Trujillo excedia de quince mil al- 
mas, tiempos que fueron de positivo apogeo para la ciu- 
dad. 

En 1609, y por breve de Paulo V, se efectuó la erec- 
ción del Obispado, estrenándose en 1616 la Catedral, cu- 
ya fabrica, realizada con el óbolo del vecindario, era 
suntuosa. 

Fatalmente Trujillo rivaliza con Lima hasta en la fre- 
cuencia de los temblores; y á los ochenta y cuatro años 
de fundada, un día del año 1619, a las once de la maña- 
na, espantoso sacudimiento de tierra, cuya violencia du- 
ró cerca de tres minutos, convirtióen escombros la hasta 
entonces alegre y progresista ciudad. 

'Trató. por entonces, el Cabildo de la traslación a otro 
lugar en donde la pla sísmica no había causado estra- 
gos; pero la mayoría de los vecinos se opuso al propósi- 
to, y procedióse á la reedificación. La de la nueva y ac- 
tual Catedral quedó terminada en 1666, 

Años luctuosos para Trujillo. además del ya apun- 
tado, son el de 1725, en que un día, también a las once 
de la mañana, un fuerte temblor que duró poco más de 
un minuto, echó por tierra seis casas, maltratando el 
resto de edificios, y el de 1759, a las once de la noche. 
cuva violencia y daños cast lo igualaron con el terremoto 
de 1619. 

Los trujillanos tuvieron siempre humos muy aristo- 
craticos; y tanto que los burlones limeños decían de aque- 
llos que, en la plaza mayor, tenían enterradas, como re- 
liquias caballerescas, una costilla y la lanza de Don 
Quijote. Blasonaban los buenos hijos de Trujillo de que 
el escudo de armas otorgado por Carlos V a su ciudad, 
fué el primero que hubo en el Perú, pues el de Lima fué 
expedido por el monarca con posterioridad. Duélenos ei- 
silustonar á los trujillanos comprobando que no están en 
lo cierto. 

En el Vobiliario de Indías, publicado en 1892 por la 
Sociedad de biblidtilos andaluces. figura una real cédula 
dando escudo de armas a Trujillo. 

Resulta de lo dicho (icuanta honra para mis tatara- 
nietos y choznos!) que, nada menos que en treinta días, 
está la noble Lima sobre la noble Trujillo. ¡Y que no val- 
va! , 

En lo que sí lleva ésta indisputable ventaja nobilia- 
ria que yo, si fuera trujillano, no cambiaría ni por una 
cajetilla de cigarros, es en que mienfras los alcaldes del 
Cabildo de Lima, nunca pasaron de caballeros de hábi- 
to, condes 6 marqueses, Trujillo tuvo por alcalde a todo 
un príncipe. ¡Cómo ha de reir la humanidad futura de la 
estulticia y candidez americana que fincaba orgullo en 
futesas tales! i 


IT 


D. Juan Bazo y Berry, que alcanzó a ser oidor en la 
Real Audiencia de Lima y que, después de jurada la In- 
dependencia, se embarcó para España, desempeñaba el 
cargo de tentente asesor en la intendencia de Trujillo. 

Fué D. Juan Bazo y Berry qnien más influyó para 
que en la sesión que celebró el cabildo el 1.2 de enero de 
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1793 se eligiese, como en efecto se eligió, para alcalde 
de Trujillo al príncipe de la Paz y duque de Alcudia D. 
Manuel Godoy y Alvarez, disponiéndose que, por resi- 
dir el electo en España, se entregase, en calidad de de- 
pósito, la vara de justicia al alférez real D. Juan José 
Martínez de Pinillos. Sabido es que Godoy aceptó la 
honra que los trujillanos le dispensaban, y que obtuvo 
del rey tres 6 cuatro cédulas, acordando mercedes a la 
ciudad y a su puerto. El hombre era agradecido. 

Sigamos con Bazo y Berry, dejando dormir en paz a) 
favorito de Carlos IV. 

En el primer año de este siglo que ya agoniza lo as- 
cendió el rey á oidor de la Audiencia de Buenos Aires. 
ascenso que provocó envidiosas murmuraciones entre los 
leguleyos de la ciudad. Distinguidse entre los maldi- 
cientes nn abogadillo ramplón, a quien nadie encomen- 
daba la defensa de un pleito porque, amén de ser 
piramidal su reputación de bruto é ignorante, era perso- 
na ridícula de quien todos se mofaban, recargandola de 
apodos. 

Habíase educado en un colegio de Lima; pero el co- 
legio no entró en el, como decía el obispo Villarroel ha- 
blando de su convento. Mas tuvo padrino poderoso en el 
claustro universitario, y por aquello de accipiamus fe- 
cunta el miltamus asinus in palria sua, le dieron el diplo- 
ma de licenciado ən leyes. 

Un chismoso Hevó á oídos de doña Josefa Villanue- 
va, esposa del nuevo oidor bonarense, las ofensivas pa- 
labras que el licenciado D. Mariano de Mendoza profi- 
riera en uno de los corrillos, siendo una de las más gra- 
ves injurias haber dicho que las oidorcitas, hijas de don 
Juan Bazo y Berry, eran unas señoritas del pan pringa- 
do. 

Otro que tal llevó idéntico chisme á don Francisco 
Bazo y Villanueva, mancebo de veintiún años, semina- 
rista ordenado de cuatro grados, y que había merecido 


"del Virrey ingles el titulo de sacristán mayor de Caja- 


marca, empleo nominal muy codiciado, pues daba honra 
y renta (muy pequeña) sin ocasionar gran fatiga. 

Entre madre, hijo y hermanas formaren un consejo 
de familia, y por unanimidad de pareceres se resolvió 
apliearle un par de calillas al licenciado don Mariano de 
Mendoza, en castigo de su bellaquería. 


III 


Con fecha 2 de diciembre de 1801 presentó Mendoza, 
ante el ilustrísimo obispo Minayo y Sobrino, un recurso 
querellandose contra el seminarista ordenado en grados 
menores don Francisco Bazo y Villanueva, porque éste, 
con el pretexto de que tenfa una carta que entregarle, le 
llevó á su casa en la tarde del domingo 29 de noviembre, 
lo condujo á una de las habitaciones interiores, y con 
sus criados, que le menudeaban golpes, le hizo vendar 
los ojos y acostar sobre un colchón. En seguida le apli- 
caron dos velas de sebo, lo pusteron en la puerta de la 
calle, y le dieron un puntapié, festejandose la colegialada 
por la oidora, las oidorcitas y amigos y amigas que las 
acompañaban, amén del famulicio que actuara en el ul- 
traje. 

El seminarista don Francisco, á quien el obispo corrió 
traslado del recurso, se vió, como dicen, en mula chúca- 
ra y con estribos largos, 6 sea en calza prietas, pues la 
coleytalada podía costarle, por lo menos, la expulsión del 
Seminario y crear obstaculos para el logro de su aspira- 
ción al sacerdocio. Por eso, á la vez que intrigaba pura 
entrar en coniponendas con el querellante, contestó al 
traslado pidiendo que Mendoza afianzase la calumnia. 
petición que fué apoyada por el promotor fiscal. 

Asi la opinión pública como la rectitud del obispo 
Minayo y Sobrino favorecían a la infeliz víctima del in- 
solente colegialito; pero, repentinamente, fué general el 
cambio de simpatías, y todo Trujillo convino en que 
Mendoza era digno de que en él se consumien todo el 
sebo de las velerías del Perú. 
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Yo también, después de un siglo cabal del suceso, 
opino lo mismo ¿Por qué? Porque Mendoza, con fecha 7 
de diciembre, firmó un recurso, á presencia de dos testi- 
gos, en el que se desistía de la querella contra el semi- 
narista, su señora madre y hermanas, á quienes confe- 
saba haber agraviado con su falta de consecuencia al 
buen trato que deesa familia había siempre merecido. 
Agregaba que, estando ya su espíritu más sereno, reco- 
nocía que Francisco, el futuro presbítero, no había de- 
sempeñado otro papel queel de mirón en una broma de 
la señora y de las niñas. 

En el mismo día recayó sobre este recurso de desenti- 
miento, el siguiente notabilfsimo auto: «Por desistido; 
pague el suplicante las costas, y archívese.—EL OBISPO. 
-—Ante mi, Merino.» 

Aquí, con el auto en que no solo se quedaba el licen- 
giado muy fresco con las calillas dentro del cuerpo, sino 
que hasta las pagaba con el dinero que, por costas judi- 
ciales, se le condenaba á satisfacer, creerá cualquiera 
fenecido el juicio. Pues no, señor; todavía hay rabo por 
desollar. 
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Si estúpido y sin vergüenza estuvo Mendoza con su 
recurso de desistimiento. tres dias después acabó de con- 
solidar su reputación de tonto de capirote, presentando 
un nuevoescrito que, por ser típico, quiero copiar ad pe- 
den litere. 
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«Ilmo. señor: El licenciado Mendoza en los autos 
criminales contra doña: Josefa Villanueva, sus hijos y 
criados, digo: Que el día lunes de esta semana, 7 de di- 
ciembre, como a las diez de la mañano, el regidor D. Jo- 
sé de la Puente me trajo cien pesos, en sels onzas de oro, 
para que me desistiese del pleito, con más un escrito de 
puño y letra de la parte contraria para que lo firmara. 
En efecto, así por que me hallaba en cama con las costi- 
llas maltratadas, como porque con ese dinero podía ayu- 
darme para la curación. alimentos, médico y medicinas, 
accedi a firmar dicho escrito. Pero como documentos que 
se hacen bajo la opresión, siempre que se reclame con 
tiempo, no valen ni hacen fuerza, a Useñoría Ilustrísi- 
ma rendidamente suplico se sirvan mandar la prosecu- 
ción del juicio, y que se proceda á la sumaria.> 

—i Vaya un hombre para indigno! ¡Valiente gasnapi- 
ro!, exclamó el obispo después de oir leer por el notario 
Merino este recurso. 

Consideró su señoría que sería el cuento de la buena 
pipa ó de nunca acabar el seguir admitiendo recursos de 
un calillado de condición tan bellaca. Es dar puñaladas 
al cielo ó intentar lo imposible el imaginarse que de un 
imbécil pueda sacarse un hombre discreto. 

He aquí el auto final que dictó el ilustrisimo señor 
obispo: 

«No ha lugar, no ha lugar y no ha lugar. Quédese el 
suplicante con sus calillas, ú ocurra donde le convintere, 
no siendo ante esta curia eclesiástica. - EL OBISPO.—An- 
te mi, Meríno.> 


Ricarpo PALMA. 
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Era una clara noche primaveral y cálida 
donde lució el prestigio de tu belleza pálida. 
Recuerdas?.... desde lo alto las estrellas tranquilas 
distantes y plateadas besaron tus pupilas, 
la brisa nos llenaba de un perfume divino, 
las hojas alfombraban el oscuro camino, 
en la sombra el follaje se pobló de armonías; 
y tu alma bajo el lloro de mis melancolías 
abrió el cofre aromado de sus consolaciones 
hecho por los duelos de tantos corazones. 
Te amé esa noche y sólo de aver te conocía, 
eras en ese instante la adorada, muy mia, 
¿Porqué tuve esa plena confianza de sectario 
para tejer contigo el íntimo rosario 
de frases con que brotan las gratas confidencias 
para alumbrar el pórtico de las tristes conciencias? 
Afinidad secreta, conjunción fuerte y honda 
que nos unió esa noche bajo la verde fronda, 
cual si la misma suerte nos hubiese ordenado, 5 
cual si la misma estrella nos hubiese guiado, 
y una igual pesadumbre nos hubiese dolido 
y la misma esperanza hubiéramos perdido. 
Toda, toda la vida se juntó en ese instante: 
el pasado perdido y el porvenir distante 
se unieron en el broche de un igual desencanto 
ya que todo es miserias, sangre, lodos y llanto! 
Tu voz sonaba en mi alma como un celeste idioma, 
una suave ternura nos llenó con su aroma; 
y acaso por lo mismo que del amor no hablamos 
fué aquella dulce noche la única en que amamos! 
Tal vez hace centurias peregrinos errantes 
lloramos el martirio de penas lacerantes; 
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y ahora bajo el palio de una noche luciente 

se unían nuestras almas a llorar nuevamente 

la pena inconsolable de comprender la vida, 

es seguir tras la pompa de la ilusión querida 

que fuertemente en todos los humanos florece 

y que más tarde en nubes de humo se desvanece. 

Eras flor de tristeza, melancólico lirio 

lleno de la aristócrata palidez del martirio; 

tu vida era una lucha de encontradas pasiones 

donde un instinto viejo vencía á tus blasones, 

habías procurado triunfar de los prejuicios, 

ibas con tus virtudes más allá de los vicios; 

y sin embargo apenas una ilusión moría 

tu corazón sencillo de dolor se partía. 

Eras buena; tus frases tenían el cariño 

que se pone en los cantos para dormir á un niño 

y yo con esa música de todo me olvidaba: 

quizas hasta lo mucho que, oyéndola, te amaba. 

Fuiste tú, mi ignorada, santa desconocida, 

la mujer buena y única que comprendió mi vida, 

la que al darme el presente divino de su llanto 

me hizo olvidar al tiempo que me atormenta tanto. 

Hemos llorado juntos una idéntica pena; 

y sin embargo ahora pasas fría y serena 

sin que tus grandes ojos me miren tiernamente 

con el langor dulcísimo de esa noche doliente. 

A veces me pregunto si todo un sueño ha sido, 

yo siento la nostalgia de ese instante de olvido; 

y añoro tus palabras pías y evocadoras 

que un día detuvieron la fuga de las horas! 
José GALVEZ. 


Lima, febrero de 1907. 
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Inundaciones de Tambo de Mora. 


El río de Chincha-—que irriga el importante valle de 
su nombre —amenaza desde 1899 destruir al simpático y 
laborioso puerto de Tambo de Mora; pues de año en año, 
durante la época de las avenidas, ha ido avanzando en su 
obra destructora, sin que lo puedan impedir los ingentes 
capitales invertidos en detensas, ni el esfuerzo constante 
de los vecinos de esa playa. 
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Huánuco. 


El señor Laffose, candidato á la diputación por Hua- 
malíes, nos ha proporcionado las vistas que publicamos, 
y amplios datos que sentimos no poder publicar íntegros. 

La ciudad de los caballeros de San León de Huánu- 
co, es la capital de la provincia, distrito y el Departa- 
mento que lleva su nombre. 

La población presenta un plano extenso que no guar- 
da relaCión con el número de pobladores. 


Tambo de Mora.—Puente, rio y sur de la población 


En estos últimos días las aguas del mencionado rio 
han aumentado considerablemente en su caudal, cargán- 
dose hacia el brazo que divide el puerto y arrastrando 
con su torrente las defensas construídas para salvar las 
propiedades urbanas que aún quedan á ambas márgenes 
del rio. 

El débil puente—falto de apoyo en el muro izquierdo 
que ha sido destruído por el rív— comienza á ceder y su 
desaparición sería de sentir, por los importantes servicios 
que presta, estableciendo la comunicación entre ambas 
secciones del puerto y aun en la parte baja del valle. 

Al decir de algunos tambomorinos antiguos, la parte 
del puerto invadida por el río, fué ahora más de 100 años 
desembocadura del mismo; lo que al ser cierto, éste, no 
hace otra cosa, sino recuperar sus antiguos dominios 
usurpados imprudentemente por la mano del hombre. 


Foto: D'Angelo 


Tambo de Mnra.— Rio y puente 


Vista de Huánuco 


Sus calles son rectas y tiradas á cordel, de tal modo 
perfectas, que desde el comienzo de cada girón se puede 
ver el fin, yendo todos á desembocar á una alameda que 
se encuentra algo descuidada. 

La población del cercado fluctúa de mil seiscientos á 
dos mil hifbitantes. ` 

Los techos de los edificios son de tejas. 

El clima es templado y benigno, azotando la ciudad 
fortísimos vientos de dos á seis de la tarde. 


Vista de Llata, capital de la provincia de Huamalíes 


Existe un puente de cal y piedra que se ve en el gra- 
bado, sobre el río Huallaga y que pone en comunicación 
la ciudad con los pueblos de Santa María del Valle, Pa- 
nao, ete., v es el camino obligado a la región montañosa. 

La segunda de las vistas que publicamos es de Llata, 
importante ciudad de la provincia. 
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¿La mujer es feliz? 


ea 


[> Na revista francesa muy favorecida por el bello se- 
Cir) XO parisiense hizo una enquete entre sus suscrito- 
<-“ | ras para conocer la opinión predominante sobre la 

importante cuestión de saber si la mujer estaba contenta 

con su sexo. La averiguación valía la pena de hacerse por- 
que generalmente salen de los labios femeninos Irases co- 
mo esta: «Oh, si yo fuera hombre». «Si mi sexo no me impi- 
diera hacer esto». «Cómo pudiera yo tener la libertad del 
hombre». Estas y otras exclamaciones frecuentes que se 
escapan como un reproche á la naturaleza que hizo debil 
á la mujer, 6 a las leyes que la han creado limitaciones en 
lo ac ción y convertido en un ser adjetivo, cuya importan- 
cia é influencia depende del sexo feo, hace suponer que 
la mujer está descontenta de serlo y que mira con no 
bien disimulado rencor al hombre, el verdadero amo de 
la sociedad y el más favorecido por la naturaleza y la ley 
en el reparto de las prerrogativas y privilegios. Y esto 
es tanto más presumible cuanto que si es posible que mu- 
chas mujeres desearan ser hombres, no hay un hombre. 

verdaderamente digno de serlo, que deseara ser mujer. Y 

es que el hombre tiene la conciencia de que su conditión 

es sin duda la más favorecida. 

No obstante todos estos juicios y presunciones el re- 
sultado de la enquete ha sido humillante para el sexo que 
se afeita: la mujer—por lo menos la mujer francesa --es- 
tá satisfecha de serlo y no cambiaría de sexo, probable- 
mente porque encuentra despreciable, repugnante é infe- 
rior la condición del varón, 6 bien porque espera que en 
un porvenir próximo 6 lejano habrá adquirido 6 conquis- 
tado los privilegios y supuestas superioridades viriles, 
sin perder las que son anexas al sexo femenino. La re- 
dacción del periódico que promovió la enquete recibió 
7198 respuestas a estas preguntas. «¿Sois feliz de ser 
mujer?—Preferiríais ser hombre?—Qué carrera habríais 
seguido si hubiérais sido hombré?» 

Una formidable mayoría ha manifestado que prefiere 
pertenecer al sexo femenino, pues 4897 votos se han de- 
clarado en este sentido; y solo 2301 votos han manifesta- 
do la preferencia por el sexo fuerte. 

Mme F. de la Pena escribió «Nuestra gloria, nuestra 
fuerza, nuestra razón de ser es la maternidad. ¿Qué am- 
bición vale lo que esta? Hay honor alguno del que no se 
canse uno a los seis meses? Interrogad á las personas cé- 
lebres y os dirán que en muchas ocasiones su celebridad 
les pesa sobre las espaldas horriblemente. ¿Hay madre 
alguna que se haya cansado de serlo? La felicidad noes 
en suma sino el olvido de la muerte. Pues bien, la ma- 
dre sobrevive en su hijo y por él, ella morirá sonriendo. 
El padre absorvido por sus trabajos no tiene las penas y 
las alegrías que hacen de la tarea maternal la más pe- 
nosa y las más sublime. En ella no hay diferencias de 
casta ni de fortuna: el extasis que producen el primer 
paso, la primera palabra, la ansiedad con que la madre 


se inclina sobre la cuna en que sufre el pequeño ser es la 
misma en el rico que en el pobre, en la avenida del bos- 
que que en Pantin....> 

Otra de las respuestas, la de Mme. Glif es concisa e 
impregnada de un pesimismo altruista y evangélico. 
«Ser un hombre? Hacer sufrir? No. Prefiero sufrir yo 
misma> La razón es bella, pero cabría preguntar a esta 
señora de alma tan bondadosa y abnegada, si crée que 
sólo los hombres hacen sufrir y si la crueldad es patri- 
monio del sexo feo. Creemos que no y en punto al goce 
del sufrimiento, quizá si las mujeres son más sutiles por 
lo mismo que en el hombre la crueldad es una necesidad 
óuna costumbre á que le arrastran las luchas osas 
de la vida. 

Pero la respuesta que es típica, que expresa la razón 
principal por la que la mujer no ambiciona seriamente 
los privilegios viriles se encuentran en la respuesta de 
Mme. M de Loetau: “Porque desear ser hombre? Una 
mujer puede asemejársele moralmente cuanto quiera. 
Gracias al progreso ella es dueño libre hoy, de sus’ pas 
sos, de sus gustos, de su inteligencia y de su vida. La 
cuestión tan delicada que exponeis esta resuelta simple- 
mente de este modo: Una mujer de nuestra época no pue 
de sentir absolutamente el no ser hombre». 

Mme. Cossé-Brissac dice al celebrar la influencia bieri: 
hechora de la mujer: «Ejercemos esta influencia en torno 
nuestro, cada una en su esfera, y al hacer el bien nos en- 
gañamos creyéndonos felices; y esto es cosa que el hom- 
bre jamás sabrá hacer» 

Entre las respuestas de las que constituyen la mino- 
ría de las que preferirían ser hombres, hay esta de Mme. 
Delarue que no deja de tener peso: «Ser mujer es ser 
desgraciada. Si ociosa, ella es el juguete de los aconte- 
cimientos y está privada de toda iniciativa personal; si 
trabaja tiene que hacerlo en condiciones más duras que 
el hombre: tiene que hacerse perdonar su sexo, y eso en 
medio de mil peligros y fracasos. Todas las felicidades de 
la mujer, el hombre las puede obtener; y solo en los su- 
frimientos es que hay muchos que son el patrimonio espe- 
cial del sexo femenino. El código traiciona á la mujer; los 
filósofos la niegan la inteligencia; cuando ella emite su 
opinión sobre un tema que no sea el vaudeville ó un som- 
brero, todos se sonrien. Bella, se la tiene en cuenta; fea, 
como si no existiera y en todo caso no se la perdona la ve- 
jez. Se la respeta, se le cede el asiento en los omnibus- - 
no siempre—pero se les taria en el número de los huma- 
nos» Verdad que es amarga esta respuesta? 

En lo relativoá las profesiones que las mujeres fran- 
cesas habrían preferido, si fueran hombres, el resultado 
de la enquete ha sido el siguiente: 

Médicos, inventores, bacteriólogos, bienhechores de la 
humanidad, 1555; pintores, 844; marinos, 339; literatos, 
327; militares, 254; abogados, 128 é ingenieros 78. 
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| EL TEATRO EN PARIS 


Muy pocas veces se 
han dignado los poetas 
y escritores de fama, es- 
cribir los libretos para 
las óperas. Generalmen- 
te son los mismos auto- 
res de la música los que 
garrapatean la letra, — 
y asi sale ella, cuando 
no se tiene la cultura li- 
teraria y la fantasía de 
Wagner —óÓ bien son 
poetas de último orden, 
Ó mejor versificadores 
de a tanto la línea, los 
que se encargan de con- 
feccionar el textocanta- 
ble. Pero en esta oca- 
sión, para cerrar el año 
dignamente el brillante poeta parnasiano Catulo Mendes 
ha escrito la letra de una ópera 6 poema lírico del insigne 
compositor Julio Massenet, titulado clyfadna. Catulo 
Méndes se ha dedicado de lleno al teatro y cada obra suva 
es un ruidoso triunfo. De su pluma han salido, en los úl- 


J. Massenet 


Ariadna.- Cypris. 


timos tiempos hermosísimas obras para todos los teatros 
de París, tales como da Sorciére, Scarron, La Vierge de 
„Avila y tantas más. Nos parece que solo le faltaba á 
Mendes escribir taudezrilles y óperas. Inmediatamente 
de triuntar con la lfrgen de Avila en la Comedia Fran- 
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caise ha triunfado en La Opera con su hermoso poema 
lírico inspirado en las fábulas encantadoras de la mito- 
logía griega. 

En la dramatica antigua fué explotado el episodio 
de Teseo y Ariadna y lo fué también en el teatro clási- 
co francés. Voltaire celebrando el alto interés dramáti- 
co de esa fábula decía. «Una mujer que lo hace todo por 
Teseo, quele salva del mayor peligro, aue se sacrifica 
por él, que se crée amada, que merece serlo, que se vé 


Ariadna. — Firitcus. 


engañada por su hermana y abandonada por su amante, 
es uno de los más felices temas de la antiguedad» Cor- 
neille en su tragedia de igual nombre, y en la cual se 
ha inspirado indudablemente Mendes, no logra destacar 
tan vivamente la figura de la infeliz princesa abandona- 
da. La ópera es como la tragedia en cinco actos y con 
versos de corte clásico. 

He aquí como ha desenvuelto Cátulo Méndes la acción 
de su poema mitológico. En el primer acto se realiza la 
victoria de Teseo sobre el Minatauro. La escena repre- 
senta el monte Ida y la puerta del Laberinto de Dédalo. 
Piritous el fiel compañero de Teseo espera al héroe y re- 
siste con siete marineros á las tentaciones de las sirenas. 
Teseo, lleno de angustia y amor, temien lo por la suerte de 
la que le dió el hilo del Laberinto, Ariadna, ha ido á li- 
brarla de sus enemigos. Se ove el eco del combate y lle- 
ga al fin Teseo lleno de reconocimiento y amor por su 
salvadora, á la que trae desfallecida. El héroe ha dado 
muerte a Minotauro y$ embarca7 al rayar la aurora 
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llevando consigo á las vírgenes y efebos atenienses li- 
brados de las garras del monstruo, á Ariadna su esposa, 
y á Fedra que ha pedido acompañar á su hermana, por- 
que siente en lo más oculto de su alina arder la pasión 
por Teseo. 

Enel segundo acto la galera surca los mares condu- 
ciendo á los cautivos librados y á los dos amantes, que 
sueñan y suspiran de amor mientras cantan los niños 
que conduce la galera, y mientras Fedra loca de celos 
acoge con alegría una tempestad que se desencadena. 

El tercer acto es en la isla de Naxos, la isla de las ro- 
sas. Es el amanecer y se escucha el ruido de la cazaá 
que se dedica Fedra que, educada en rudos ejercicios ha 
vuelto á ellos. Teseo se ha hastiado del amor de Ariadna, 
de ese amor dulce y demasiado femenino que laxa su es- 
píritu. Ariadna ha notado el hastío de su esposo, y ado- 
lorida, casi resignada, encarga á su hermana que inves- 
tizue los sentimientos del héroe. Fedra interroga y re- 
procha sinceramente á Teseo su desamor, pero al fin 
vencida por su propia pasión, los reproches se transfor- 
man en un himno de pasión arrebatada. Ariadna sorpren- 
de á su hermana en su rapto de amor. Fedra perseguida 
por los remordimientos corre á vengarse en la estatua de 


Ariadna. —Fedra, 


Adonis que le ha inspirado su fatal pasión y es aplasta- 
da por la estatua. Ariadna aterrada por esta muerte que 
ella, á pesar de su rencor no ha deseado, implora a Cy- 
pris la diosa, cuya estatua se anima y la acoje favorable- 
mente, ordenándola irá los infiernos, á donde va Ariad- 
na precedida por las Gracias. 
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En el cuarto acto aparece Persefone que reina pálida 
y hieratica, con un lis negro por cetro, en medio del pe- 
sado fastidio y la sombra infinita. De pronto hay como 
una invasión de luz y alegría en ese infierno, alegría que 
en vano tratan las furias de contener. Es que ha entrado 
Ariadna con las manos y los brazos llenos de rosas. Ro- 


Arladna --Decoración del acto V. 


sas frescas y perfumadas en el Tártaro. Es un momento 
de alegría delirante.... Las rosas. valen muy bien una 
muerta. Fedra es devuelta viva á Ariana, quien la lleva 
consigo. Al salir desaparecen del Tártaro la belleza, la 
gracia, la luz y la alegría, y Persefone vuelve á su lu- 
cratismo lúgubre y silencioso, ,; 


En el quinto acto se ven las rocas de la orilla del 
mar entre una de las cuales se ve la puerta que da acce- 
so al Tártaro. Llega Teseo que ha seguido á las desa- 
parecidas y á quien el remordimiento de su «doble falta’ 
colma de desesperación. De pronto las brumas del antro 
infernal se desvanecen y aparece Ariadna seguida a a poco 
de Fedra. Teseo humillado y Fedra avergonzada juran á 
la sublime y abnegada Ariadna una fidelidad que sus mi- 
radas y la. pasión que se ve en. sus rostros, desmiente. 
Instintivamente se adelantan a embarcarse en la peque- 
ña embarcación que ha de conducirles a la galera, olvi- 
dando á la pobre Ariadna. Una ola les lleva hasta el na- 
vío y Ariana, la desdenada esposa, herida de muerte en 
medio del corazón, sin blasfemar, sin quejarse, se dirige 
lentamente donde las arrulladoras serenas que la invi- 
tan á la paz de la muerte. 

La partitura que Massenet ha escrito para este her- 
moso poema, es verdaderamente notable. Tiene su músi- 
ca colorido, gracia y libertad, y un gran acierto de ex- 
presión en las diferentes sitnaciones y sentimientos, en 
la personificación de los individuos y especialmente en 
las escenas en que la pasión predomina. 


En el teatro nacional del Odeón se ha estrenado el 
Julio César de Shakespeare, traduc ción y arreglo de M. 
Louis Gramont. 


HIPOLITO. 
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LOS JAPONESES EN LONDRES 
> <c. 


¡<Qué chiquitos son! ¡Qué chiquitos son!» 

Esta es la exclamación que se hace la inmensa ma- 
yoría de los ingleses ante los seiscientos marinos japo- 
neses que han venido del trasporte «<lyo Maru» para en- 
cargarse de los expléndidos acorazados «Kashima» «Ka- 
rori>, que se han construído en Barrow in Furnes y en 
Elswick y que dentro de pocas semanas estarán listos 
para zarpar con rumbo al Extremo Oriente. 

«¡Qué chiquitos son! ¡Qué chiquitos son!» 

Y las multitudes inglesas no acaban de sorprenderse 
al verles por la calle. 

No es esta la primera vez que se ven japoneses en In- 
glaterra. 

Aquíhay siempre estudiantes del Japón y no son ma- 
yores que los marinos. 

Pero los seiscientos que han desembarcado en estos 
días son hombres que han estado peleando año y medio 
á las órdenes del almirante Togo y frenteá Port Arthur. 

Sus hazañas han sido grandes y ahora las gentes se 
sorprenden al verlos tan pequeños. 

Y en el fondo, de lo que se sorprenden los ingleses es 
de haberse aliado á ellos. 

¿Cómo ese pueblo que adora la estatura y la buena 
presencia más que otro alguno en Europa, á podido aliar- 
se á esos enanillos, que se divierten con cualquier cosa, 
que no cesan de reir en dos horas cuando echan un peni- 
que en una de esas máquinas automáticas que sirven 
pastillas de chocolate? 

Casi ninguno de los marinos japoneses sería admiti- 
do en los barcos de Inglaterra porque los aliados carecen 
de la necesaria estatura. 

Los europeos hemos convenido en que ningún hom- 
bre puede ser valiente como carezca de buena estatura, y 
esta es la razón que nos mueve á no admitir en el ejér- 
cito ni la marina a los hombres chiquitos. 

En vano es pensar que, dado el reducido espacio de 
los barcos modernos de guerra, y, sobre todo de los tor- 
pederos, la pequeña estatura de las tripulaciones resulta 
ventajosa. 


En vano se recuerdan las hazañas realizadas por esos 
ENANOS VENENOSOS, como sabiamente los llamó al princi- 
pio Alexieff. 

No hay europeos capaces de realizar loque han he- 
cho esos japoneses. 

No hay hombres en los ejércitos de tierra de Occiden- 
te, que como aquél capitán japonés, ate á su cuerpo to- 
das las bombas explosivas que podía cargar, obligue a a su 
asistente aencenderle las mechas y se arroje luego en 
una de lastrincheras rusas de Port Arthur sembrando 
la muerte en torno suyo y haciéndose mil pedazos en ser- 
vicio de su patria. 

No, no hay en Europa marinos como aquellos cinco 
oficiales torpedistas japoneses que, en vista de la impo- 
sibilidad de adelantarse con sus barcos sin que los des- 
cubriesen los reflectores eléctricos rusos, se arrojaron al 
mar y llevaron á nado los torpederos hasta dispararlos 
contra el enemigo con la seguridad de dar en el blanco, 
y murieron después cuatro de los cinco nadadores por 
haberse agotado sus fuerzas antes de poder regresará 
sus barcos. 

No, no hay en Europa hombres como esos. 

No, no hay aquí puebloque se atreva, como el Japón 
lo ha hecho en estos días á nacionalizar los ferrocarriles 
del país, imponiendose al Gobierno tan grave carga des- 
pués de una guerra tan costosa, con el solo objeto de que 
los beneficios de la paz sean para el Tesoro público y no 
para los particulares. 

No, no hay pueblo capaz de realizar semejantes sa- 
crificios y hazañas. Y de ahí la sorpresa de las multitu- 
des londinenses al ver alos japoneses tan chiquitos. 
¿Cómo son tan grandes como pueblo, siendo como indi- 
viduos tan pequeños? Eso se preguntan los ingleses. 

A lo que podría responderse: Precisamente porque 
los individuos se encogen y anonadan en aras de la gran- 
deza colectiva es por lo que el Mikado es invencible. 

Pero esta lección no podemos, no queremos apren- 
derla. 

RAMIRO DE MAEZTU. 


LOS RIOS 


Lloran las cumbres lágrimas de hielo, 
que corren por las trágicas pendientes 
y van formando en su camino fuentes 
enamoradas del azul del cielo. 


Entre las grietas del musgoso suelo, 
aprisionan sus linfas los torrentes, 
á manera de alhajas refulgentes 
entre estuches de verde terciopelo. 


Súbito, ensanchan sus ruidosas quejas; 
, dibujando monacales tocas, 
envuelven su cristal en tenues brumas. 


Y el río nace, cual tropel de ovejas 
que va dejando en las filudas rocas 
enredado el vellón de sus espumas.. 


Lidi OS SEL Y AMOS 


Cada selva en su pompa de rumores, 
sobre la ostentación de los follajes, 
copia el frufrú de los sedosos trajes 
y en la seda después pinta sus flores. 


Luce insectos de gasa brilladores, 
pájaros de vivísimos plumajes, 
fieras dignas de verse en los paisajes 
de una artística alfombra de colores. 


La selva tropical que por frondosa 
finge la cabellera de una hermosa, 
de día, entre penumbras se recata; 


, de noche, sujeta su peinado 
con un fulgor de luna atravesado 
como si fuese un alfiler de plata.. 


José Santos CHOCANO. 


PRISMA 


Lima al vuelo 


LA VECINA DEL FRENTE 
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¡Es posible que sobre un balcón abultado y breve como 
>" yun baúl, trasunto legendariode poéticas costumbres, 
“testimonio apolillado de placidos coloquios, reliquia 
interesante que husmearán las narices de un arqueológico 
futuro, haya clavado nuestra edilidad feróz y aviesa mi- 
rada? Terrorítica profecía pesa ¡ay! sobre tí, balcón de 
que me ocupo, y lo hago no por remover el polvo estéril 
de las centurias, sino porque engalanas y das esparci- 
miento á la casa solariega de Alicia, delicada y gracio- 
sa limeña que tras de tus celosias, tantas y tantas veces 
se solazara con el traqueo de la vía pública. 

Que lástima que te encuentres bajo la amenaza de 
piqueta irreverente ¡oh tú! que fuiste teatro de sus ama- 
bles escarceos; tu, escapada misteriosa del recojimiento 
de una casa á la algazara de una calle; tú, en fin, donde 
parece ella agitarse todavía con esbeltos y encantadores 
movimientos! Se extremecerán tus vigas carcomidas al re- 
cordar el zascandileo de esos pies breves y bien calzados? 
Rememorarás allá en tu tétrico aislamiento las horas inol- 
vidables en que su busto peregrino fué donosamente en- 
cuadrado en esos vanos misteriosos que forman lo más in- 
teresante de tu estructura?.... No lo sé.... 

Pero, si algún día puedes ¡Oh Regeneración Urba- 
na! equipararte al solar de los abuelos con tus pretencio- 
sos arranques á un infinito que te desprecia, nunca po- 
drás opacar esa donosura sin afeite, esa solemnidad sin 
tiesura, esa poesía sin relumbrón, que era el espécimen de 
los coloniales recovecos de Lima la voluptuosa. 

Por eso, ante los ojos sentimentales juega triste papel 
la ferretería instalada al frente de la casa de Alicia. No 
escasean allí la pintura y el barniz; el cedro trasciende 
á una cuadra y el viandante puede leer en muy cucas pla- 
cas de cobre pulimentado el nombre del propietario gra- 
bado en gruesos caracteres. Y qué diré de la escalinata 
de mármol que dá acceso á los altos? No brilla más una 
dentadura bonita en una bonita boca de mujer... 

Pero tanta magnificencia no tiene, á mis ojos, el sig- 
nificado, ni me recuerda lo que el solo arquitrabe de la ca- 
sa de mi heroina. Y además, que respeto puedo yo tener, 
poeta del Rímac. por una ferrerería? ¡Una ferretería! 
Confieso que nunca me ha hecho feliz el asunto. Techos 
de donde penden en abigarrado hacinamiento adminícu- 
los de las más diversas formas y destinados á los más va- 
riados menesteres, desde el zapapico con mango de roble 
hasta el ovillo de canería; puertas donde se recuesta una 
pirámide de azules y estañiadas cacerolas, quese lanza al 
umbral en busca de un haz de brochas 6 de una ratone- 
ra de bien trabados alambres. Francamente.... 

Por eso es que no le perdonoá Alicia— yo que tanto le 
perdonaría!-- que sus ojos leonados y fulgurantes hayan 
recibido contemplando tan poco interesantes cachivaches 
su primera noción de industria, y que haya encontrado 
solaz observando el ajetreo de presurosos empleadillos 


que entraban y salían con una cara contrita y al hombro 
una talega repleta. 

Más ¡que le haremos! El corazón humano femenino 
es un microcosmos. Pensando en la verdad de las cosas y 
en las circunstancias no puedo menos que completar mi 
noción de esta feroz palabra: Tiranía. 

Porque ¿O la providencia me concedió una cabeza en- 
demoniadamente dura 6 el espíritu frívolo y coqueto de 
esta linda hija del Rimac no se hubiera solazado tanto, 
sino fuera Henrr Von Schuman el cajero del estableci- 
miento. Henrr Von Schuman, á fe mía, un interesante 
joven alemán. 
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De un paralelípedo de cedro, adicto al mostrador salió 
cierta tarde de verano en que el sol manchaba de naran- 
ja la acera, una cabeza de buen mozo con una pluma so- 
bre la oreja. Desde luego Mr. Schuman el cajero. ¡Qué 
cabeza aquella! mejor dicho ¡qué busto! Reunía y com- 
pendiaba toda lo que en semejantes ocasiones solicita 
una mujer «nacida para el amor como el cerdo para ser 
comido», frase del Cándido de Voltaire, incomparable y 
barato libro. Cabello ensortijado y rubio, ojos celestes y 
fríos con esa frialdad de acero donde las mujeres galan- 
tes se han acostumbradoá ver un porvenir, amén de otros 
detalles de persistente influjo, á saber: un clavel amarillo 
sobre una mundana solapa; una insinuante perilla Bou- 
langer, manos cultivadas que trasteaban los libros de 
caja con maestría y abandono, originalidad en la corba- 
ta, etc. 

Si bien es cierto que este tal Schuman fué mandado 
traer de Berlín como cualquiera de las mercaderías 
allí existentes, y que con una buena partida de ellas, 
desembarcó una mañana en la chaza de fleteros del 
Callao, no por eso dejaré de hacer notar á mis contem- 
poráneos que su buen gusto y agudísima perspicacia 
eran dignos de encomio, pues al acto comprendió que 
una irresistible vocación arrastraba á Alicia hacia él y 
desde ese momento disfrutó a sus anchas del idílico pla- 
cer de levantar sus ojos de los folios rayados de azul y 
rojo de los libros de caja y de las intrincadas agrupacio- 
nes de guarismos negros é inflexibles, para mirar en el 
morisco balcón una linda cabeza peinada en bandós ne- 
gros como la tinta, cayendo sobre las orejas con la dis- 
creta gracia con que caerían dos amables cortinas sobre 
el pórtico del Amor. 

La idea maligna de besar una boquita de incitante 
carmesí y de apretar entre las suyas invadidas de un sua- 
ve vello en las falanjes, otras dos manecitas afiladas y 
suaves le sacaba de quicio. Y no era para menos! Hu- 
biérais sentido otro tanto hombres graves y pomposos, 
ya seáis lumbreras del «Foro peruano», ya acompañeis 
al Jefe del Estado en las actuaciones con un sombrero 
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apuntado y un bastón de borlas, ya en las cámaras con- 
tribuyais con vuestras ideas á la felicidad de la Repúbli- 
ca, 6 ya os contenteis, simplemente, con presidir a la ho- 
ra de las comidas la mesa de vuestro hogar. Manos eran 
esas de un tierno color blanco lechoso, como el de las yu- 
cas peladas. Manos divinas donde sobre el tierno tono de 
la piel chispeaban dos cosas: el nácar de las uñas y la 
pedrería de las sortijas. ¡Qué deditos! 

Y así fué como un día el apasionado berlinés dejó caer 
su par de ojos azules sobre el sujeto que voy a tener el 
gusto de presentaros. 
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Lisandro Hermoza, ayudante de caja con 25 soles de 
sueldo, (¿para que mas? un joven contraído no tiene cierta 
necesidad) entró una manana al establecimiento con una 
carta azul en la mano y una cara púrpura de rubor. Plán- 
tase tímidamente ante las gafas de oro del principal, sa- 
ludó militarmente y esperó el «vuelva usted? tradicional. 
Pero esta vez las gafas de oro rompieron la tradición y 
vueltas hacia Henrr von Shuman dijeron: 

—Aqui tiene usted á este joven, póngale al corrien- 
te. 

Me dispensarán mis lectores que les cuente cómo des- 
de entonces se instaló el jovenzuelo ante una carpetita 
donde negreaba un tintero y desfallecía un secante color 
de rosa?, 

Así mismo, á mi vez, seré lo suficientemente agrade- 
cido para dispensar los detalles y pormenores de la 
amistad trabada entre Von Schuman y Hermoza, de sus 
confidencias acerca de la hermosa Alicia y delo roman- 
tica que parecía ser ¡Ahlo que es eso! Un romanticis- 
mo para satisfacer á un alemán, porque ha de saber el 
que lo ignore que un alemán modelo, no desea á los 20 
años sino tres cosas: una novia, una levita y un violín. 
Trahit sua quemque voluptas. ¡Un romanticismo! 

—Al! si la viera usted, joven Hermoza, como baja los 
ojos, con qué rubor, con qué.... 

— Ah sí! Da la hora, mister Schuman. 

—Y si usted supiese escribirme una bonita carta por- 
que yo no conozco el idioma.... 

-—Con mucho gusto. 


E a CV BED a 


—iConcluido, vamos 4 ver que le parece: «Desde el fe- 
liz momento en que tuve la inmensa dicha, de admirar la 
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sin rival belleza que adorna á Ud. le jurocomo caballero 
que senti....> 

Tan bella, discreta, amorosa, rumorosa y convenien— 
te pareció al berlinés la misiva, que sindetenerse en otras 
consideraciones instó al joven ayudante para que sin per- 
dida de tiempo la llevara á su precioso destino pasando 
por alto las oportunas observaciones de éste, entre las 
cuales como de más peso descollaba la de que en ese mo- 
mento podía presentarse el papa, la mama 6 los herma- 
nos y qué se figurarían? Qué se figurarían! bah! Qué po- 
co mundo! Acaso puede uno lanzarse por el camino de la 
seducción en una facha tal. con unos gemelos de hojala- 
ta en los puños y con unas botas de taco tan distraído? 

Ni por pienso. Se figurarían que iba donde la cocine- 
ra ó á pedir una recomendación para... morirse. Además, 
Alicia en autos recibía la misiva, y de vuelta con la res- 
pues ta. Qué creía? que era cosa de tardarse? Tome un 
sol.... 
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Pero se tardó! Vava si se tardo! 

Y tanto que sonaban en los relojes públicos solemnes 
y distintas las cuatrode la tarde y el ayudante de caja no 
salía de la casa ni llevaba trazas de ello. Ah! de seguro, 
Alicia no quería confiar al papel las emociones de su al- 
ma y procuraba relatarselas 4 Hermoza, para que éste, 
á su vez, las trasmitiera al elegido de su corazón. 

Y qué emociones tan largas y profundas deberían de 
ser! ¡Oh hijo del undoso Spree! Lo único que sientes es 
que tan delicadas confidencias tengan un trasmisor tan 
vulgar y pedestre como Hermoza. ¡Qué tipo además el 
pobre! Estos son los tántalos de la vida. Son terceros 
en amor sin conocerlo. ¡Y que botas! Y qué par de cora- 
zones de ojalata en los punos! iDesdichado! 

Pero como todo tiene su fin, y lo tendré yo y lo ten- 
drá el mundo, debe tenerlo este humilde relato y este fin 
nos lo proporciona la presencia intempestiva del intrépi- 
do Hermoza, trasfigurado y radiante con los pulgares 
metidos en las hombreras del chaleco y un atre de protec- 
ción que asombró al súbdito de Guillermo IT. 

N ey 

No contestestó. Miró á Schuman con una de esas mi- 
radas que quieren decir: «Amigo mío, con gemelos de la- 
ta y botas torcidas se llega también á alguna parte por 
el camino de la seducción. 
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“A TRAVES DE UN PRISMA” 


CRONICAS SOCIALES 
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Un nuevo hogar es una promesa de felicidad, una 
cristalización de muehos ensueños juveniles, de muchas 
esperanzas de antiguo concebidas; es un nuevo y encen- 
dido foco de luz derredor del que girarán las doradas lu- 
ciérnagas de la amistad y el cariño; y es, en nuestra vi- 
da, un suceso de importancia, más aún, si los contrayen- 
tes unen á amables dotes personales, el aprecio y la esti- 
mación de las sociedad en que viven. He aqui porqueson 
los matrimonios son las notas predominantes de una cró- 
nica social. 

El día 24 de febrero, en la pequeña y aristocrática ca- 
pilla de la Recoleta, contrajeron matrimonio el señor 
Aurelio Longaray y la bella señorita Inés Dávalos Lissón. 
Un grupo selecto de su relaciones felicitó, después de la 
ceremonia, a los distinguidos contrayentes. 


Fots. Courret 


Enlace Longaray-Dávalos l.issón 


NTD 


En los primeros días de esta quincena salió de Lima 
con dirección á Montevideo el doctor Francisco Almena- 
ra Butler, distinguido facultativo y catedrático de la 
Universidad de Lima. | 

El doctor Almenara marcha á engrosar el número de 
los asistentes al Congreso médico que se reunirá en la 
capital del Uruguay. 

Dadas las condiciones intelectuales del doctor Alme- 
nara, no es de dudar que su actuación en dicho certamen 
científico será fecunda en resultados benéficos. 
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Un nombre escojido, el de un caballero que supo 
granjearse las simpatías de nuestra sociedad, ha ido á 
aumentar la interminable lista de los desaparecidos de la 
vida. 

El señor Enrique Bustamante y Salazar, distinguido 
entusiasta hombre político, ha fallecido durante la pre- 
sente quincena, dejando un vacío difícil de llenar en la 
sociedad que supo estimarlo por las relevantes dotes que 
poseía. 
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Dr. FRANCISCO ALMENARA BUTLER 


Foto. Garreaud 


Sin el «Paseo de los Naranjos> que posée Niza, sin el 
lujo y suntuosidad de los casinos de Biarritz, son la pla- 
ya amena y elegante de Ostende, nuestros humildes bal- 
nearios, son el punto de cita de las damas distinguidas, 
durante estas mañanas calurosas de febrero. 

La Punta, el simpático caserío que pone la blanca no- 
ta de sus ranchos sobre una banda de tierra salitrosa, á 
cinco minutos del Callao, es uno de los establecimientos 
de baños más concurrido por nuestra juventud femenina 
que busca en la playa las frescas alegrías que le niegan 
las polvorientas y calurosas calles de la ciudad. 

Alli, 4 la hora del baño, alegres grupos recorren la 
larga y pintoresca estacada que proteje la ensenada de 
los baños, llevando la alegría con el perfume de juventud 
que poseen, animando las plataformas con el ruido acom- 
pasado de sus ligeros pasos. Es toda una fiesta de belle- 
za y buen tono; muselinas souples y gasas estivales vis- 
ten adorables carnacicnes, ojos bellísimos fulguran tras 
los discretos velos de los sombreros femeninos; y un char- 
loteo ingenioso y leve se eleva por sobre esa multitud 
que rie y firtea, bajo los rayos de un sol rebosante de luz 
y colorido, mientras, en el mar, blondas cabecitas sur- 
gen de las olas como húmedas creaciones de un Watteau 
colorista y galante. 


% Sr, ENRIQUE BUSTAMANTE y SALAZAR Foto. Moral 


Las fotografías publicadas en este número dan una 
idea de la animación reinante en las terrazas; en un ex- 
tremo de la plataforma una linda aficionada prepara su 
Kodak con la edificante intención de sorprender aun gru- 
po distraído. En otra prueba, una banista, belleza ya 
consagrada, muestraá la admiración de los que la rodean 
un racimo de frescas y doradas uvas, y el grupo se incli- 
na, no sabemos si admirando las uvas, ó la belleza de las 
gentiles manos que las sostienen. 

Nuestro indiscreto fotógrafo ha tomado otras vistas; 
en una de ellas un croniquer ameno y amable forma gru- 
po con dos niñas que triunfan por el aristocrático estilo 
de sus foz/ettes, por la belleza amable de sus gentiles fi- 
guras. à 

Un hálito de juvenil alegría parece flotar sobre todos 
estos grupos; de ellos surgen charloteos armoniosos y 


Fotos Moral 


Sr. NICANOR CARMONA 


Sr. JORGE SHARPE 
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carcajadas argentinas con un himno grato al verano, al 
supremo iniciador de muchos idilios, al gran realizador 
de muchas esperanzas. 
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De provincias 
continúan llegán- 
donos ecos del Car- 
naval. Parece que 
allí el ocio provin- 
ciano ha sido redi- 
mido por la ale- 
gria de los días de 
carnestolendas. 
He aquí una foto- 
grafia que repre- 
senta el traje ar- 
tístico y original 
llevado por la se- 
norita Luisa Basa- 
dre y Grubmann, 
hija del señor Car- 
los Basadre y Fo- 
rero en uno de los 
bailes ofrecidos en 
casa de la familia 
Gálvez en Tacna. 
El traje que re- 
producimos fué 
confeccionado con 
números del perió- 
dico peruano «La Voz del Sur» y constituyó un disfraz 
sugestivo y bello. 


Srta. Luisa Easadre y Gubmann 
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Por nuestra cuenta y riesgo hemos bautizado con el 
nombre de La (ritanilla el precioso boceto de nuestro 
compatriota el pintor Daniel Hernández que publicamos 
como suplemento al presente número. Como en otra oca- 
sión hemos publicado el retrato de Hernández, hemos juz- 
gado inoficioso repetir el grabado. 

La reproducción del cuadro que ofrecemos ha sido he- 
cha cuidadosamente y podemos asegurar que la semejan- 
za de colorido con el original es perfecta. La (Gritantlla, 
es propiedad del senor doctor Javier Prado y Ugarteche 
á quien expresamos aquí nuestro reconocimiento por su 
amabilidad en habernos proporcionado tan bello origi- 
nal, 

IA D 

Durante algún tiempo el públi- 
co desconfió de que la hermosa y 
patriótica idea de constituirse una 
Compania Nacicnal de Vapores 
llegara á ponerse en práctica; pe- 
ro hoy ya no se duda puesto que 
gracias á la infatigable actividad 
y eficaz propaganda del Directorio 
nombrado al efecto han sido to- 
madas la totalidad de las acciones. 
En la última sesión de accionistas 
se eligió Presidente del Directorio 
al senor Nicanor Carmona y como 
Gerente dela Sociedad al Sr. Jor- 
ge Sharpe. 

ZADIG. 
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Letania dé Nuestro Señor Don Quijote 


Rey de los hidalgos, senor de los tristes 
que de fuerza alientas y de sueños vistes 
coronado de aureo yelmo de ilusión; 
que nadie ha podido vencer todavía, 
por la adarga al brazo, toda fantasía 
y la lanza en ristre, toda corazón. 


Noble peregrino de los peregrinos 
que santificaste todos los caminos 
con el paso augusto de tu heroicidad, 
contra las certezas, contra las conciencias 
y contra las leyes y contra las ciencias. 
contra la mentira, contra la verdad..... 


Caballero errante de los caballeros, 
Barón de varones, príncipe de fieros, 
Par entre los Pares, maestro, salud! 
iSalud, porque juzgo que hoy muy poca tienes 
entre los aplausos ó entre los desdenes 
y entre las coronas y los parabienes 
y las tonterías de la multitud! 


¡Tú, para quien pocas fueran las victorias 
antiguas y para quien clásicas glorias 
serían apenas de ley y razón, 
soportas elogios, memorias, discursos 
resistes certámenes, tarjetas, concursos 
y teniendo á Orfeo, tienes á orfeón! 


Escucha divino Rolando del sueño, 
á un enamorado de tu clavileño 
y cuyo Pegaso relincha hacia tí; 
escucho los versos de estas letanías 
hecha con las cosas de todos los días 
y con otras que en lo misterioso vi. 


¡Ruega por nosotros, hambrientos de vida, 
con el alma á tientas, con la fé perdida, 
llenos de congojas y faltos de sol, 
por advenedizas almas de manga ancha, 
que ridiculizan el ser de la Mancha, 
el ser generoso y el ser español! 


Ruega por nosotros que necesitamos 
las mágicas rosas, los sublimes ramos 
de laurel! Wo nobis ora, gran señor, 
(Tiembla la floresta de laurel del mundo 
y antes que tu hermano vago, Segismundo, 
el pálido Hamlet te ofrece una flor). 


Ruega generoso, piadoso, orgulloso; 
ruega casto, puro, celeste, animoso, 
por nos intercede, suplica por nos, 
pues casi ya estamos sin savia, sin brote, 
sin alma, sin vida, sin luz, sin Quijote 
sin pies y sin alas, sin Sancho y sin Dios. 
De tantas tristezas, de dolores tantos, 
de los superhombres de Nietzche, de cantos 
afonos, recetas que firma un doctor, 
de las epidemias de horribles blasfemias, 
de las Academias 
líbranos, señor. 


De rudos malsines, 
falsos paladines, 
y espíritus finos y blandos y ruines, 
del hampa que sacia 
su canallocracia 
con burlar la gloria, la vida, el honor, 
del puñal con gracia 
i Libranos, señor! 


Noble peregrino de los peregrinos, 
que santificaste todos los caminos 
con el paso augusto de tu heroicidad, 
contra las certezas, contra las conciencias 


y contra las leyes y contra las ciencias 
contra la mentira, contra la verdad. 


Ora por nosotros, señor de los tristes. __ 
que de fuerza alientas y de ensuefios vistes 
coronado de almo yelmo de ilusión; 
que nadie ha podido vencer todavía 
por la adarga al brazo, toda fantasía, 

y la lanza en ristre, toda corazón! 
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Mi Tío Barbeassou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 
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( Continuación ) 


—Sí señor, repuso sacando del bolsiilo otro pliego. He aquí 
un documento igualmente lacrado y sellado, dirigido á mi per- 
sona. Sólo debía abrirlo en el caso en que el testamento de su 
tío resultase Írrito y nulo por haber muerto Ud. antes que él. 
Este documento, según me dijo, debía servir en tal caso para 
determinar el cumplimiento de su última voluntad. Pero desde 
el momento que Ud. está vivo y presente, las órdenes escritas y 
formales que he recibido me imponen la obligación de quemar 
en presencia de Ud. este documento que carece de objeto. 

Hizome comprobar que los sellos estaban intactos y, toman- 
do de encima de mi mesa de despacho una bujía que encendió, 
redujo á cenizas el documento secreto, cuyas cláusulas no de- 
biamos conocer. Terminada esta formalidad, se marchó. 

Una vez que me quedé solo y bajo el imperio de aquellos 
conmovedores recuerdos de mi pobre tío. púseme á considerar 
la carta que el notario me había dejado. Adivinaba en ella cier- 
to misterio y presentía vagamente que su contenido había de de- 
cidir de mi destino. Esta última palabra suya, que parec,a lle- 
gar hasta mí de la tumba, reznimaba en mi corazón el pesar 
fresco todavía. Rompi al fin el sobre con mano temblorosa y 
he aqui lo que contenía: 


«Mi querido hijo: 


«Cuando leas las presentes líneas, habrá terminado mi exis- 
tencia terrestre. Hazme el favor de no entristecerte demasiado 
y de portarte como un hombre. Ya conoces mis ideas acerca de 
la muerte. Jamás he abrigado la preocupación de considerarla 
como una desgracia, pues estoy convencido de que es simple- 
mente la transición que nos conduce 4 un estado superior. Arre- 
gla tu conducta á estas ideas y no me llores como un niño. ¡He 
vivido y ahora te toca á ti! Quiero que tu viejo amigo conserve 
agradable lugar en tus recuerdos y que le asocies á tu felicidad, 
en la seguridad de que toma parte en ella. 

«Dicho esto hablemos. 

«Te dejo todos mis bienes, pues no quiero que tengas que 
luchar con el fastidio de los negocios; mi testamento se halla 
en buen orden y vas á entrar, sin más formalidades, en pose- 
sión de tu herencia, que es muy decentita. Sin embargo te re- 
comiendo como cosa del corazón mi última voluntad, seguro de 
que entre nosotros no hay necesidad de más complicaciones pa- 
ra asegurar su ejecución. 

«Tengo una hija que ha compartido siempre contigo lo me- 
jor de mi afecto. Si te he ocultado esta segunda paternidad, es 
porque podían ocurrir circunstancias que hiciesen inútil la re- 
velación que te hago en este momento. Mi hija tenía un padre 
legal, el cual tenía derecho para reclamarla cuando cumpliese 
dieciséis años; hoy día es libre, su padre legal ha muerto, cum- 
plirá muy pronto diecisiete añcs y te la confío. Se llama Ana 
Campbell, se halla en París en el conv nto de los Pájaros, don- 
de.termina su educación. No le queda más familia que una tía, 
ñermana de su madre, Madama Saulnier, que vive en la calle 
Barbet-de-Jouy, N.° 20. No tienes más que presentarte en casa 
de esta señora y decirle tu nombre. Sabe que te he designado 
como tutor moral de mi hija y que eres el encargado de reem- 
plazarme. En fin, conoce fodas mis intenciones. 

«Subrayo estas palabras, porque resumen mis más caras es- 
peranzas. He educado á Ana con el deseo de dártela por espo- 
sa, distribuyendo de esta suerte mi fortuna entre vosotros, y 
confío completamente en ti para que esto se realice. Si el ma- 
trimonio es para un hombre un asunto sin consecuencias, para 
la mujer es el más grave acontecimiento de la vida. Contigo sé 
que no tengo que temer que mi hija sea nunca desgraciada, y 


esto es lo principal de todo. Sino vuelvo de este último viaje, 


tendrás todo el tiempo necesario para hacer la vida de soltero; 
pero cuento con tu amistad para que me hagas el pequeño favor 
de casarte con ella cuando llegue el momento oportuno. Está 
aún algo flaca, y creo que harás bien en aguardar uno ó dos 
años. Por lo demás puedo asegurarte que su madre era robusta 
y bien conformada. Hallarás sus dos retratos reunidos en uno 
de los medallones que hay en el cajón de mi mesa de despacho. 
(No te equivoques, es el que tiene el número 9). 

«Arreglado este asunto, sólo me resta hacerte una última 
recomendación. Si Feraudet ha seguido mis prescripciones al 
pie de la letra, como supongo, ha debido quemar un documento 
en tu presencia. Era un segundo testamento mediante el cual 
nombraba 4 mi hija Ana Campbell heredera universal de todos 
mis bienes, en el caso de que tú faltases. Desde el momento 
que me has sobrevivido, comprenderás que no he querido com- 
plicar tus asuntos con una infinidad de formalidades á que hu- 
biera dado origen la situación de una menor extraña que com- 
partía la herencia contigo; esto te hubiera acarreado un fárrago 
de procedimientos, de actos restrictivos y de inscripciones inter- 
minables. Sin embargo hay que preverlo todo para el caso en 
que te ocurriese algún accidente antes de tu matrimonio con 
Ana. Nuestras propiedades irían á parar á manos de parientes 
colaterales y ¡bien sabe Dios que no faltarían!.... 

«Como deseo que mi fortuna sea de mis hijos, es indispensa- 
ble que no olvides el hacer tus disposiciones testamentarias en 
favor de tu prima. á fi1 de que. á falta tuya todo vaya a poder 
de la misma, con las mismas 
facilidades con que yo te lo 
he dejado. Confío en tí con 
respecto á este asunto. Ha- 
llarás todas las indicaciones 
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. See? de nombres, apellidos y cali- 

S ns, dades que habrás de enun- 

Te ciar, en la primera página de 
-. a 


mi libro mayor particular. 
donde se halla el crédito que 
le tengo abierto, lo mismo que á ti. en 
casa de mi banquero que formaba una 
cuenta enteramente especial para voso- 
tros dos. Madama Saulnier tiene la 
costumbre de tomar lo que necesita; por 
lo tanto no tienes que ocuparte en estos 
detalles hasta la época de tu matrimo- 
nio: únicamente debes confirmar dicho crédito. 


«Arreglado este asunto ¡adelante, hijo mío! Sé demasiado 
que no tengo necesidad de decirte que pienses alguna vez en tu 
tio: te conozco y esto mé basta. Por mi parte te doy las gracias 
por la conducta que has observado conmigo y te bendigo desde 
el fondo de mi corazon, 

«Vamos, no seas simple, no te enternezcas; estoy en el cielo, 
mi alma está libre y se regocija con los esplendores de lo infini- 
¿Hav en esto motivo para entristecerte? Adiós». 

Excuso decirte, querido Luis, que á la lectura de esta carta 
hice lo contrario de lo que me ordenaba mi pobre tío, y ¡vaya si 


to. 


me enternecí! Sureaban las lágrimas mis mejillas, mi corazón 
se deshacía de pena y casi no veía la palabra Adiós» que sellé 
con mis labios. 

Esta mezcla de elevación y de ternura, este conmovedor cut- 
dado en consolar mi pena, esta confianza sin límites en mi cari- 
ño y en mi lealtad.... 

Sentíame orgulloso de juzgarme 


digno del gran corazón de aquel hombre que me abrumaba con 


E1 dolor me acongojaba. 


sus beneficios con el ciego abandono de un padre. Pareciame 


que no le había querido bastantes y,el pesar,que me producía su 
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pérdida tomaba casi visos de remordimiento. Le hice juramen- 
to, cual si él estuviese allí para oirme, de vivir para realizar sus 
deseos; por otra parte, en el fondo de mi alma, estaba yo segu- 
ro de que me veia. 

Cuando se calmó el torrente de mis lágrimas, no quise dila- 
tar un instante el cumplimiento de su última recomendación. 
Corrí á su despacho, abrí el cajón de su mesa y hallé los retra- 
tos. Uno de ellos preciosa miniatura, representaba una mujer 
como de veinticinco años. El otro era una fotografía de Ana 
Campbell á los quince. Menos linda tal vez que su madre, te- 
nía un encantador rostro de niña; la pobre debió fastidiarse mu- 
cho sin duda cuando la obligaron á ponerse ante el aparato, por- 


que la expresión de su rostro era un tanto seria y aburrida. 


Anunciaba sin embargo que había de ser una joven agradable 
más adelante. Experimenté de pronto un vivo sentimiento de 
afecto hacia aquella prima desccnocida, de la que era tutor y de 
la que más tarde había de ser esposo. Ante aquella fría ima- 
gen renové á mi tío el juramento de obedecer su voluntad y des- 
pués, tomando una pluma, hice testamento nombrando á Ana 
Campbell heredcra universal de todos los bienes que tío nos le- 
gaba. Pero atin desconociamos el notario y yo una parte de mi 
herencia, la más extraña y la más inesperada. 
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No pretendo pasar por lo mejor de lo que soy; sin embargo 
declaro, querido Luis, que á pesar del deslumbramiento natural 
que experimenté, al verme dueño de semejante fortuna, una vez 
cumplidos mis requisitos legales, mi primer pensamiento fué el 
de pagar á 
la memoria 
de mi pobre 
tío un tribu 
to de duelo 
y de senti- 
miento, en- 
cerrándome 
á solas con 
su recuer- 
do. Hubie- 
ra conside- 
rado como 
una ingratitud y como una falta de piedad el mostrar demasia- 
do apresuramiento en disfrutar las riquezas de semejante tien- 
hechor. Su pérdida me produjo verdaderamente un vacío cruel 
en el corazón; decidí pues permanecer, por lo menos algunos 
meses en Ferouzat. Escribí inmediatamente á la tía de Ana 
Campbell. participándole mi resolución de cump'ir religiosa- 
mente los deseos de mi segundo padre y suplicándole que dispu- 
siese de mí, en todo y por todo, como de un protector y de un 
amigo dispuesto á acudir al menor llamamiento. Cuatro días 
después recibí de su parte una carta llena de cordialidad y muy 
bien escrita. 

Asegurábame su confianza en todo lo bueno que mi tío le 
había dicho de mí; me da- 

ba noticias de mi prometi- 
da que, «no obstante su 
juventud, prometía ser 
una mujer perfecta». 
Cumplidos estos deberes 
que me imponían las con- 
veniencias, me instalé en 
mi retiro y me puse á tra 
bajar. Decir que mi reco- 
gimiento fué tan completo 
como yo hubiera deseado, 
sería tal vez algo aventu- 
rado, pero ¿qué remedio? 
No debía yo ponerme al 
corriente de todo lo que mi 
tío me había legado.. ¡Y 
Dios solo sabe cuántas co- 
sas contenía mi castillo de 
Ferouzat! Cada día hacía 
un nuevo descubrimiento en aquellas magníficas habitaciones, 
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en que se amontonaban muebles raros de todas las épocas y de 
todos los países. Barbassou bajá había nacido con instintos 
de chamarilero y todos aquellos muebles estaban llenos de te- 
las, de trajes y de objetos de arte ó de pura curiosidad; mi ad- 
ministrador misn.o no conocía su número. 

Pero la más encantadora de todas aquellas maravillas es sin 
duda Kasr-el-Nuzá, la propiedad inmediata al castillo. Kasr- 
el-Nuzá es un capricho turco de mi tío. Estas tros palabras 
árabes corresponden literalmente á «Castillo de los Placeres» y 
en español castizo á la expresión «Buen Retiro». En dicha man- 
sión, separada únicamente de Ferouzat por una pared mediane- 
ra. habitaba en otro tiempo el ministro desterrado, que habia 
tenido que huir de las persecuciones del sultán. Imaginate, es- 
coudido en el fondo de un gran parque, cuyos copudos árboles 
lo ocultan á la vista, un delicioso palacio del más puro estilo 
oriental, rodeado de jardines en que se amontonan las flores en 
vistosos canastillos. que se destacan sobre el verde césped, una 
especie de valle de Tempe transportado allí desde la tierra de 
Asia. Mi tio Barbassou, hombre de conciencia, había trazado 
el plano en no sé qué residencia del rey de Cachemira. En el 
interior del Kas. te hubieras creído seguramente en la morada 
de algún señor de Estambul 6 de Bagdad. Lujo, ornamentación, 
muebles, disposición cómoda, todo se halla en él estudiado con 
el cuidado de un artista y la exactitud de un arqueólogo.... sÓ- 
lo que el conforte europeo se armoniza amablemente con la sen- 
cillez turca. Las colgaduras de seda de Persia, las alfombras 
de Esmirna, de tonos tan armoniosos que parecen robados al 
sol. las salas de baños, las estufas, son allí verdaderas obras 
maestras. En fin, para no cansarte, te diré que es la instala- 
ción completa de un bajá en la ticrra de Provenza. Una puer- 
tecilla, abiertá en el muro del parque, da acceso á este Oasis. 
Fácilmente adivinarás las largas horas que allí pasaba forjan- 
do sueños de las mil y una noches. 

Por lo demás no había interrumpido mis trabajos, porque 
no te creo capaz de suponer que mi fortuna de nabab me haga 
nunca abandonar la ciencia. Ya sabes que, en medio de mis 
numerosas locuras y no obstante los arrebatos de la juventud, 
tal vez algo desordenada hasta la feliz edad de veintiséis años 
que hoy tengo, he conservado siempre la afición al estudio que 
llena de goces tan delicados las horas de forzado reposo que, 
hasta los placeres mundanos, dejan á todo hombre que posee un 
cerebro. La Escuela Politécnica y las matemáticas, que mi tío 
me impuso, han desarrollado en mí instintos de investigador. 
He acabado por aficionarme a las ideas transcendentales.... 
Esta afición vale seguramente tanto como la de la pesca. Por 
lo que á mí toca, debo declararte que clasifico entre los molus- 
cos al hombre que, pudiendo disponer de sus acciones, se con- 
tenta con comer, beber y dormir, dejando ocioso su espíritu. 
Por esto sin duda me llamáis el sabio. Trabajaba con verdade- 
ro ardor en mi obra empezada /Lnsayo sobre el origen de la sen- 
sación, y ya había compuesto algunos excelentes capítulos, 
cuando ocurrió el importante acontecimiento que me propongo 
referirte. 

Hacia dos semanas que llevaba una existencia solitaria. 
Una noche, al volver de Arlés, don- 
de habia pasado dos dias para eva- 
cuar ciertos asuntos, supe que Su 
Excelencia Mohamed Azis, aquel 
antiguo amigo de mi tío, á quien- 
recordaba haber visto una vez, ha- 
bía llegado el día antes al castillo, 
ignorando la muerte de Barbassou 
baja. Confieso que por el momen- 
to no me causó la noticia mucha sa- 
tisfacción; pero, en recuerdo de mi 
amado tío, no podía negarle la hos- 
pitalidad que esperaba. Dijéronme 
que Su Excelencia había ido en se- 
guida á intalarse en Kasr-el-Nuzá, 
donde solía residir. Apresuréme á 
darle la bienvenida, rogándole que 
| me informase de si tenía á bien re- 
Hizome saber que estaba 4 mis órdenes y que me es- 
Inmediatamente pase á_visitarle. 


cibirme. 
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La cuestión palpitante 


Sr” 


SN 4BANDONO por hoy la serie de mis <Boutades> semi- 

aj literarias y sem—criticas para enderezarme por up 
camino que no vacilo en llamar semi-pedagógico. Si en 
el pais de /7guro triunfaba el cvas/en el periodismo y en 
la filosofía. en la literatura y en la política, y todos eran 
cuasi—periodistas y cuasi-filósofos, cuasi-literatos y cua- 
si—políticos, nada tiene de extraño que yo emplee la par- 
ticula semi en el nuestro donde sabemos de todas cosas; 
pero de todas á medias. 

Explicadas así las primeras líneas de este artícu- 
lo pido al lector no me mire con enojo, no me juzgue 
con dureza, ni me tilde de pretensión ó vanidad por estos 
pinitos pedagógicos por estos hipos de semi-educacionis- 
ta. 

El problema de la instrucción es, sin disputa, nuestra 
cuestión palpitante. En folletos. en conferencias, en 
discursos, se le analiza y se le estudia. No ha mucho que 
un periódico, La Prensa abrió una enquete interesante en 
la que plumas autorizadas alternaron con escribidores me- 
diocres sin ciencia y sin preparación. El gobierno deseo- 
so de solucionar nuestro gran problema abrió una vasta 
información, publicada á fines del pasado año en dos ex- 
tensos volúmenes. En ella, excepción hecha de unos 
cuantos estudios notables, la mayoría, la tristemente 
abrumadora mayoría responde al Ministerio con párra- 
fos vacíos de saber, faltos de sentido común y hasta fal- 
tos de sintaxis. Ha sido una revelación desoladora de] 
atraso de nuestra cultura, del bajo nivel de nuestro pobre 
magisterio; y lo que es peor todavía, nos deja entrever 
cual puede ser el resultado de los esfuerzos de congresos 
y gobiernos empeñados en despejar una incognita favora- 
ble sin más elementos que una inmensa masa deanalfa- 
betos y un punado de maestros ineptos. 

Parece que no quisiéramos comprender la gravedad de 
esta situación. Basta una rápida mirada para abarcar la 
desalentadora realidad de nuestro estado. Y sin embargo 
seguimos dedicando nuestra actividad, nuestro tiempo y 
nuestras energías al estudio de las últimas novedades 
educativas, de los métodos concéntricos, de los jardines 
de la infancia, de las teorías de la escuela libre y de la 
escuela anárquica. Continuamos discutiendo la necesidad 
del color agarbanzado para las paredes y los inconvenien- 
tes de los colores complementarios en los mapas, de los 
papeles demastado blancos y de las letras demasiado ne- 
gras. Imbuidos en una escuela de metafísica pedagógica 
más que las deficiencias de nuestra instrucción nos preo- 
cupa el análisis del pensamiento de Herbart, de Pestalo- 
zzi, de Comenio ó de Freebel. Nos es muy duro abando- 
nar una senda de reclame personal, de exportación y de 
efectismo, para convertirnos hacia otra menos brillante 
y llamativa pero más sólida y fecunda. 

Los espíritus anodinos 6 mediocres enmascaran su 
ineptitud y disfrazan su insignificancia bajo una expre- 
sión, que de puro repetida va perdiendo su sentido, y se 
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llaman ellos mismos hombres prácticos; nuestros verdade- 
ros intelectuales padecen de la enfermedad contraria y el 
teorismo los inhabilita para la acción. Y si los primeros 
incapaces para las especulaciones mentales y desprovis- 
tos de cultura, maldicen la ciencia y proclaman una gro- 
sera religión de sanchismo, porque les están vedadas 
las ascensiones del pensamiento y los nobles vuelos de] 
espíritu libre, los segundos faltos del sentido de la reali- 
dad escollan en sus mejores propósitos y en nombre de la 
ciencia nos embarcan en las aventuras más idealistas. 

El teorismo acompaña á la mayor parte de nuestros 
hombres de valer; y si á este mal agregamos el verbalis- 
mo propio de nuestra raza hallaremos la razón de nues- 
tra voluntaria ceguera y de tantos discursos apara tosos 
en los quese habla de «progreso educativo», de <vientos 
renovadores», de «nuevos ideales». y de toda esa serie de 
palabras con que nos venimos engañando, de toda esa 
garrula y hueca fraseología que tanto nos halaga 
seduce. 

Algo se ha hecho sin embargo. Han sido esfuerzos ti- 
midos é incompletos pero laudables. La contratación de 
maestros extranjeros y el envío de nuestros alumnos 4 los 
grandes centros de cultura son dos medidas acertadas en 
esa labor. Si la primera de estas medidas no ha produci- 
do efectos benéficos, ello no se debe á otra cosa que á la 
manera errada con que se ha procedido en esta cuestión. 
Encomendándola a personas competentes en materia pe- 
dagógica, que garanticen y respondan de la idoneidad de 
los maestros que envien, no volverán á presentarse casos 
iguales ni parecidos al del fracasado director de Guada- 
lupe. Mas si las garantías en vez de ser exigidas por el 
gobierno, son concedidas por él á los maestros, asegu- 
randoles el goce de altos sueldos, y la permanencia segu- 
ra en el puesto, tendremos eternamente á la cabeza de 
nuestros planteles de instrucción directores llenos de pre- 
tensiones y ayunos de ciencia. 

En cuanto al envío de nuestros alumnos á Europa y 
á los Estados Unidos, sería provechoso hacerlo en muy 
mas alta escala. Nadie puede negar a nuestra juventud 
cualidades de asimilación sorprendentes y raras. Faltán- 
donos como en efecto nos faltan maneras de cultivar es- 
tas aptitudes, es menester llevarlos á otros puntos en 
donde puedan adquirir un vasto contingente de cono- 
cimientos que después vienen á sembrar por todo el país. 
El maestro peruano formado en los pedagogium y escue- 
las normales extranjeras tiene sobre los no nacionales 
la inmensa ventaja de conocer el medio y la población 
escclar sobre la que va á ejercer su acción. Es una ina- 
preciable ventaja que nos ahorra esa serie de ensayos, de 
tanteos, de reformas y de tentativas infructuosas con 
las que malgastan sus energías los maestros europeos. 

La política escolar que atiende solo á la instruceión 
primaria, lo mismo que la que solo quiere la reforma de 
la universidad, son por exclusivas equivocadas. Entre 
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nosotros la reforma debe ser simultanea y progresiva. 
Es cierto que toda dirección unilateral es mas fuerte é in- 
tensa; pero el abandono que esta unilateralidad significa 
respecto a los otros grados dela ensefianza, el desarrollo 
que a expensas de los demas adquiere uno de ellos: re- 
tarda la evolución general. 


La evolución debe ser gradual y paulatina, informada 
por un pensamiento educativo inteligentemente aclima- 
tado. Sin perder de vista el adelanto de los colegios de 
instrucción media, debe ante todo difundir la instruc- 
ción primaria, reformar la universidad, y fomentar el 
profesorado nacional. 

La labor es vasta. compleja y dificil. Demanda mu- 
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chos esfuerzos, mucha consagración y mucha voluntad. 
La batalla contra la ignorancia, es una de las más her- 
mosas, pero también de las más rudas y terribles. Inútil 
es demostrar su importancia, su gran trascendencia, su 
especial significación para el presente y el porvenir na- 
cional. Todos la conocemos. Y es por eso que merece 
condenarse en nuestros espíritus ese fraseologismo efec- 
tista, ese amor á la vaguedad retórica y álas discusiones 
bizantinas; mientras un pueblo entero sumido en la obs- 
curidad de la ignorancia tenga el derecho de exigirnos 
el supremo bien de su liberación intelectual. 


RAIMUNDO MORALES DE La TORRE. 
1907. 


Qué signo haces?...... 


Que signo haces, oh Cisne, con tu encorvado cuello 
al paso de los tristes y errantes sonadores? 

Por que tan silencioso de ser blanco y ser bello 
tiránico a las aguas é impasible a las flores? 


Yo te saludo ahora como en versos latinos 

te saludara antaño Publio Ovidio Nasón 

los mismos ruiseñores cantan los mismos trinos, 
y en diferentes lenguas es la misma canción. _ 


A vosotros mi lengua no debe ser extrana 

á Garcilaso visteis acaso alguna vez...... 

Soy un hijo de América, soy un nieto de España 
Quevedo pudo hablaros en verso en Aranjuez 


Cisnes, Jos abanicos de vuestras alas frescas 
den á las frentes pálidas sus caricias más puras 
y alejen vuestras blancas figuras pintorescas 
de nuestras mentes tristes las ideas obscuras. 


Brumas septentrionales nos llenan de tristezas, 

se mueren nuestras rosas se agotan nuestras palmas, 
casi no hay ilusiones para nuestras cabezas 

y somos los mendigos de nuestras pobres almas. 


Nos predican la guerra con aguilas feroces, 
mm . id ~ 
‘gerifaltes de antaño revienen a los puños 


más no brillan las glorias de las antiguas hoces 
ni hay Rodrigo, ni Jaimes, ni hay Alfonsos ni Nunos. 


Faltos de los alientos que dan las grandes cosas 
que haremos los poetas sino buscar los lagos? 
A falta de laures son muy dulces las rosas 

y á falta de victorias busquemos los halagos 


La América española como la España entera 
fija está en el oriente de su fatal destino; 

yo interrogo a la Esfinge que el porvenir espera 
con la interrogación de tu cuello divino. 


¿Seremos entregados á los bárbaros fieros? 
Tantos millones de hombres hablaremos inglés? 
Ya no hay nobles hidalgos ni bravos caballeros? 
Callaremos ahora para llorar después? 


He lanzado mi grito, Cisnes, entre vosotros 
que habéis sido los fieles en la desilusión, 
mientras siento una fuga de americanos potros 
y el estertor postrero de un caduco león.... 


....Y un Cisne negro dijo: —*La noche anuncia el dia» 


Y uno blanco:—La aurora es inmortal! la aurora 
es inmortal!l»—Oh tierras de sol y de armonía 


aun guarda la Esperanza la caja de Pandora! 
Rusen DARIO. 
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éQué enojosas melancolias oscurecen Ja limpidez de 
tu almita blanca? ¿Por qué tu última epístola no es, co- 
mo las anteriores, el ditirambo gozozo que tu rica juven- 
tud entona á las cosas nuevas, á los paisajes variados, á 
las impresiones frescas? Tierna y delicada sensitiva, 
¿qué vientecillos de contrariedad doblegan tu corola lo- 
zana? Felizmente, hay en tu corazón mucha fé y mu- 
chas ilusiones que no permiten anidar en él al ave som- 
bría de la tristeza y estoy cierta de que. a las pocas ho- 
ras de escribirnre, habrían desaparecido tus infundadas 
penas de niña mimada; pero aunque la causa de un sufri- 
miento sea imaginaria, no deja de ser real su doloroso 
efecto y por eso creo que era una honda y sincera nos- 
talgia la que te hacía decirme: «No te imaginas con 
“euanta ternura recuerdo nuestros paseos vespertinos en- 
tre la doble hilera de palmeras enanas y jazmines en flor 
de tu patio de mosaicos, animado por los juegos de los 
niños y la risa melodiosa de tus hermanas. Me hacen 
falta, Araceli, los afectos sólidos, las conversaciones ín- 
timas, las casas amigas, todo lo que es mío, todo lo que 
es Lima; hablame de ella!» He pensado que el mejor mo- 
do de complacerte es mandarte cuantos periódicos ilus- 
trados han caído en mis manos y por este mismo correo 
los recibirás en paquete certificado. 

Cuando el cansancio que aqueja á una viajera elegan- 
te que emplea el día en recorrer almacenes, probarse un 
vestido donde Paquin y hacer dos ó tres visitas antes del 
acostumbrado paseo por el Bosque. te obligue á quedarte 
en la confortable salita del Terminus que conozco gracias 
á tu Kodak, aproxima á la estufa tu mullida chaise-lon- 
gue y alos reflejo de la bomba sonrosada que sostiene vua 
pastora de bronce, hojea las revistas que te envío. 


La más antigua es Actualidades que, haciendo honor 
a su nombre, trae siempre el suceso reciente, la nota 
palpitante, el dato curioso sobre el héroe del día; un ar- 
tista de pura cepa, Teófilo Castillo, ilustra sus páginas 
satinadas con rasgos sugestivos y originales y un inge- 
nioso croniqueur nos relata, con fina ironía, las cosas 
que pasan ante sus ojos observadores y burlones. 
Prisma, una de las más lujosas publicaciones sud- 
americanas de este género, une á un selecto material li- 
terario todos los primores de las artes gráficas. Por ser 
el amable correo de estas cartas no lo elogio como mere- 


' ce y me limito a hacerte notar la delicada tricromía en 


que la Gitunilla del maestro Hernandez sonríe, entornan- 
do los ojos gachones y apoyando en unas rosas rojas la 
carita morena. 

Monos y Monadas debe su creciente prosperidad á la 
musa fácil y retozona de Yerovi y al lapiz genial de Má- 
laga. El sentido cómico y el seguro dibujo de este joven 
hacen que su viaje á Buenos Aires sea muy sentido por 
los que le juzgan irremplazable en el satírico semanario. 

Ya comprenderás cuanta firmeza en la iniciativa y 
cuanta perseverancia en la labor son necesarias para que 
estas revistas vivan y triunfen. Lima puede enorgulle- 
cerse de estos valerosos paladines de su cultura que mar- 
chan á paso de vencedores por el camino que ha abierto 
un honrado esfuerzo. 

Inquieta golondrina, ¿habrás tendido ya tu vuelo le- 
jos de París? Quizás si esta carta te encuentre en la Sui- 
za de Jos lagos azules, en la Italia amada de los artistas, 
en la España caballeresca' y legendaria, donde quiera 
que vayas á admirar lo ajeno, sintiendo la noble añoran- 
za de lo propio. o 
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< Ek EGNIER GRIMALDI, señor de Mónaco había con- 
` quistado Londres para el rey de Francia. y de 
regreso a sus estados por jornadas cortas á traves 
del ducado de Borgoña y el reino de Provenza, hizo alto 
en Avignón. Nuestro Santo Padre el Papa estableció 
allí su corte con gran contentamiento de cantores de ba- 
ladas, sonetistas, mimos, danzantes y trobadores. Entre 
estos individuos de los llamados compañeros de la Gaya 
Ciencia, se encontraba un tal Galeas Alesti. florentino 
de origen y poeta de ocasión, que en la noche, en 
la mesa de Su Santidad, se puso á celebrar, ayudán- 
dose de la mandolina, la hermosura de una genovesa inż 
comparable y ya famosa en la Provenza y en las Marcas 
italianas por su cabellera suave, abundante y rubia, el 
más maravilloso vellocino de mujer que se hubiera vis- 
to jamás en las costas del Mediterraneo desde la cabelle- 
ra de Santa María Magdalena, que, como todos saben, 
es la patrona de lo Provenza y reposa en la gruta del 
Santo Bálsamo, en las soledades perfumadas del valle de 
Aups, á mitad del flanco del Pilón. 
Isabel Asinari era el nombre de la gentil belleza 
diademada de rojo, como el duque Aquiles, según los 
versos del florentino: 


..y que llevaba sobre el blanco seno 
el esplendor del sol, como aureo manto.... 


según añadía cierto rondel de un trovador turanio, un 
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pequeño histrión del Languedoil, extraviado y venido no 
se sabe como á la corte de los Papas. En breve esta Isa- 
bel Asinari hacía delirar á todos los rascadores de cuer- 
das y cazadores de quimeras del palacio de Avignon. Su 
nombre y su elogio saltaba de todas las bocas, y el señor 
de Mónaco como todos buen provenzal, ferviente devoto 
de Santa Magdalena, intrigado por esta Asinari rival 
en cabellera de la pecadora convertida por Nuestro Se- 
ñor, se sintió mordido de estraña curiosidad. quizá na- 
ciente amor, cuando supo que Isabel Asinari era una 
joven piadosa y discreta que vivía honestamente en 
Génova en casa de su padre, comerciante en hierro viejo, 
en el barrio del puerto. 

Deseó conocer á esta doncella cuya cabeza estaba cu- 
bierta de oro rojo como la de un héroe de Homero; y con 
la venia de Su Santidad, abandonó Avignón en la noche, 
ganó lleno de impaciencia el puerto de Marsella, fletó 
una galera, pasó sin detenerse frente á la barra de Mó- 
naco y cingló hacia Génova presa de viril fiebre de amor 

Grimaldi encontró á la bella en la morada paterna 
hilando a la rueca. La casa del genovés daba sobre 
el puerto y la pequeña sala en que estaba la joven 
recibía la luz de una ventana de la que se veía el mar. 
Cuando el señor de Mónaco fué introducido á la habita- 
ción el azul del cielo y el de la bahía entraban por la 
hoja de la ventana abierta por el calor; un gran lys rojo 
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colocado en el marco se extremecia luminoso al beso de 
la brisa y del sol. La hija del genovés, de frente pura y 
menudo perfil permanecía inmóvil con los párpados ce- 
rrados, bajo el peso de su cabellera de oro rojo, y pare- 
cía una virgen de marfil por lo mate de su piel que resal- 
taba sobre el intenso azul del cielo en que flameaba la flor. 
Y Grimaldi encontró que los poetas no habían mentido. 

No, el florentino no había mentido, ni el rondel del 
trovador turanio tampoco, ni ellos ni los otros. Fina y 
palida con sus cabellos y sus largas pestañas inclinadas, 
Isabel Asinari era bella como la estatua de una santa 
engastada en el azul de un vitrail, pero su vitrail era el 
azul del Mediterráneo. Así, aureolada, sonriente, con los 
ojos entornados, se hubiera dicho que Isabel dormía; y 
Grimaldi, con el corazón palpitante, la miraba en silen- 
cio; cuando la beila hubo levantado lentamente los pár- 
pados, Grimaldi cayó de rodillas y saludó á la joven co- 
mo un moro habría saludado la aurora, eon la frente en 
las lozas y los brazos abiertos. Para Grimaldi una auro- 
ra se abría: la aurora del amor....Estuvo así un minuto 
que fué una eternidad....pero como Grimaldi era tan 
devoto de las santas como ferviente adorador de las be- 
llas, pidió la mano de Isabel á su padre. Y como era un 
poderoso señor, de alta alcurnia é insolentemente rico, 
obtuvo el poderse casar al día siguiente con la bella hi- 
landera de los cabellos dorados, que ruborizada desde las 
sienes al cuello, había dejado al impaciente Regnier que 
se comiera á besos las puntas de sus rosados dedos. 

Fueron unas nupcias magníficas, cuyo explendor 
asombró á la época; despues de celebrada la boda Gri- 
maldi llevó á su mujer á los peñascos de Mónaco. Los 
monaquenses saludaron deslumbrados, no obstante estar 
habituados a un sol radioso, el radioso advenimiento de 
la más rubia Princesa. Un dicho corrió por el país con- 
sagrando la belleza de la nueva senora.--;La aurora de 
Génova se levanta ahora en Mónaco! —Reynier tuvo que 
volver a embarcarse a! servicio de los Lyses de Francia 
y la rubia Asinari quedóse triste, frente al mar azulado, 
en la soledad embalsamada y florecida de cactus de su 
peñascal coronado de torres. Por enamorado que estuvie- 
ra Grimaldi de su mujer era ante todo soldado del Rey, 
y se debía primero á la flor de Sys que al amor. 

Ahora bien, durante una de esas cortas treguas, du- 

rante las cuales ingleses y franceses reparaban sus fuer- 
zas, se encontraba el señor de Mónaco en París en el pa- 
lacio de Madama la Reina y su corte de pajes y migno- 
nes y cortesanos adonisados, lustrados y olientes á finos 
perfumes con que rociaran sus jubones de espejeante se- 
da. Era un certámen de habladurías, de jactancias amo- 
rosas y de ostentosas vanidades. Y todos muy orondos 
de orgullo por sus éxitos, detallaban complacidos las be- 
llezas maravillosas y secretas de sus amigas, encarecien- 
do cada cual la de Ja suya, mas vanos que mirlos y aca- 
riciándose con fatuidad la barba. Como Grimaldi un po- 
co separado del grupo de vanidosos escuchaba con los 
labios apretados y melancólico todas esas fanfarronadas 
Madama la Reina le interpeló: 


—¿Y tú Mónaco no tienes una bella de cuyos favo- 
res puedes vanagloriarte? Tu, tan valiente, vives tan 
sin amor en el corazon, que estas ahi con la mirada va- 
ga y los labios cosidos? Como! No te gustan las damas? 
Seria cosa muy fea para un valiente como tu. 
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— Que podría responder á Vuestra Magestad!—res- 
pondió Regnier con un movimiento desdeñoso de cabe- 
za.—-En mi país las mujeres tienen en la cintura el ca- 
dencioso vaiven de la olas, el sol en la sonrisa y el azul 
cambiante del mar en los ojos. Yo soy de Provenza, Ma- 
dama! 

Y como notara que todos esos mirlos y papagayos 
cortesanos se burlaban de que enamorado de todas las 
mujeres de la Provenza no tuviera una para sí añadió 
fieramente volviéndose á ellos. 

— La princ esa de Mónaco, señores míos, es tan bella 
que para irá conquistarla en Génova, á casa de su pa- 
dre, vendedor de hierro viejo, fleté una galera en el 
puerto de Marsella; y aunque no había visto jamás á la 
doncella su reputación de belleza había atravesado el 
mar. La princesa de Mónaco es célebre en todas las cos- 
tas de Provenza y de la Italia y entre otros tesoros y ra- 
rezas, jamás mujer alguna en el mundo poseyó ‘mas lar- 
ga y más suave cabellera rubia. desde los tiempos de 
santa María Magdalena. Tal al menos la opinión de mi 
país azul. Ya lo sabéis, señores. 

Madame la Reina quedó un poco picada de estas pa- 
labras, pues ella no estaba poco orgullosa de sus largos 
y suaves cabellos de oro. 

— En verdad, Mónaco, que me has puesto curiosa 
por conocer esa famosa y magnífica cabellera. No po- 
drías traerla á mi corte? 

Grimaldi se levantó y dijo á la graciosa Reina: 

—Los deseos de Vuestra Magestad son órdenes. 
Voy pues Madama á satisfacerlos. E 

Y haciendo un gran saludo abandonó el palacio en 
medio de un profundo y súbito silencio. 

Estuvo ausente dos’largos meses y los cortesanos 
cuya charlatanería y arrogancia había humillado de- 
cian: —Este Mónaco habrá encargado seguramente su 
princesa de cabellera de hada á alguna bruja de su país. 
¡Que máscarar nos irá á traer! Alguna morenilla proven- 
zalóaleuna morisca comprada a los piratas.—Y las ma- 
ledicencias seguían su Curso, y ya Madama la Reina co- 
menzaba á prestar oidos á los maliciosos dichos porque, 
aunque reina, era mujer y de humor alegre y burlón, 
cuando una hermosa tarde de Agosto, los heraldos de 
servicio anunciaron de pronto á Regnier Grimaldi. 

La rubia Magestad se levantó vivamente en su tro- 
no. Mónaco estaba solo. 

—Solo! —exclamó—te has burlado de nosotros, Mó- 
naco! 

Solo nó, porque dos pajes vestidos con los colores de 
su casa seguían á Grimaldi llevando un pesado cofre de 
hierro cubierto de un rico terciopelo carmesí de Venecia. 
Los pajes depositaron el cofre ante el trono y habiéndo- 
lo abierto Mónaco sacó una pesada y larga sierpe de se- 
da dorada, luminosa y fluida, una madeja de oro vivo, 
una cascada de luz y de ambar perfumado, y todo el 
obscuro palacio pareció iluminarse. 

Mónaco de pié peinaba esa madeja de claridad con 
sus dedos obscuros. 

La Reina comprendió la idea de Grimaldi. 

—Yote había pedido la princesa y no su cabellera! 
Como has podido, Mónaco, cometer este sacrilegio, este — 
asesinato, este crimen de lesa-belleza! Como has tenido 
el valor de rasurar los cabellos de tu mujer? 


Grimaldi respondió entonces: 

—Vuestra Magestad me había pedido que le trajera 
la cabellera y no la princesa. Desde luego la mujer es 
mía y para mí solo la guardo. Habeis deseado contem- 
plar sus cabellos, señora, y ¿no he cumplido los deseos 
de mi dulce soberana? 

Y como la reina con las manos juntas por el éxtasis, 


PRISMA 


los ojos desmesuradamente abiertos y deslumbrados no 
cesaba de repetir:—- Rasurar tales cabellos es un sacrile- 
gio. Mónaco, un asesinato, un crimen de lesa-belleza!— 
la interrumpió el terrible hombre con tranquila fiereza. 

—Tranquilícese Vuéstra Magestad: no he cortado si- 
no una de las trenzas! 


JEAN LORRAIN. 


DE PROVINCIAS 


En el Cuzco que siempre ha sido escaso de agua se la 
realizado recientemente una obra hidráulica que ha con- 
tribuido á aumentar la dotación de agua potable de la 


Surtidor en la plaza del Regocijo 


ciudad con las aguas de Chincheros conducidas á un sur- 
tidor situado en la plaza del Regecijo. Esta obra benéfi- 
ca la llevó á buen término, cuando fué prefecto del De- 
partamento, el doctor don Pedro P. Arana. 


E A a 


Ofrecemos una vista de los buenos padrecitos descal- 
zos que forman la misión de Ocopa, encargada de enca- 
rrilar á los indios de los departamentos de Junín y Huan- 
cavelica por el sendero de las virtudes cristianas, á la par 


que instruirles en los conocimientos más elementales para 
su mejoramiento moral é intelectual. Es muy loable la 
conducta de estos misioneros que en todo el vigor de la 
juventud se han consagrado á una obra civilizadora y 
provechosa, sin más recompensa que lade ver triunfantes 
sus esfuerzos con el aumento de la grey cristiana en re- 
giones en las que. por su aislamiento y poco comercio con 
el mundo, esos esfuerzos pasan inadvertidos. Conviene, 
pues, en nuestras regiones indígenas multiplicar las mi- 
siones que, como las de Ocopa, están formadas por sacer- 
dotes jóvenes, pues éstos son los que con mayor entusias- 
mo y energía pueden emprender la obra civilizadora de 
difundir en las ingenuas, ala par que superticiosas al- 
mas de los pobres indios, la luz de la fe evangélica y por 
ella la esperanza de una regeneración de la humillada 
raza. 
Peo ow 


Mientras los padres de Ocopa conquistan adeptos á la 
religión, la juventud de Huancayo se divierte; la vista 
que publicamos representa una alegre cabalgata de va- 


Paseo de jóvenes de Huancayo 


rias bellas señoritas y distinguidos jóvenes de la locali- 
dad. Y que son bellas las huancayinas nadie lo pondrá 


en duda viendo á la hermosa y esbelta joven que cabalga 


en el blanco pollino. 
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Maniobras de la Guarnicion 
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E Foto. Lund 


1 La caballería en exploración.--2 El director de las maniobras, comandante Larregain, hablando con el Jefe de E. M.— 
3 La infantería en marcha.--4 Oficiales dirigiéndose á la crítica.—5 El comandante González, jefe del partido B, dando 
órdenes.—6 Un alto horario de la Artillería.—7 Reunión de oficiales—8 El General Clément y el Coronel D'Andrée ob- 
servando las maniobras en La Falma.—9 La crítica: el comandante Larrosa Villanueva, jefe del partido A, haciendo 
su exposición. —Aspecto de la Avenida de Miraflores durante las maniobras. 
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EL CALLAO-PLAZA FUERTE 


— A | 
CATA 


Don Francisco de Borja y Aragón, Príncipe de Esqui- 
lache, fué el primer virrey que se preocupó de la defensa 
del puerto de la ciudad, que, según dice, era nula; y en 
1618, y por Iniciativa del ay untamiento de Lima, consti- 
tuyó el Callao en presidio 6 sea plaza fuerte con guarni- 
ción militar. 

En 1621, cuando dejó el mando el Príncipe, quedaba 
el Callao defendido por una batería de seis cañones, otra 
de siete y una guarnición de cinco compañías de trescien- 
tos hombres ca la una. En la mar se hallaban los navíos 
«Nuestra Senora de Loreto», la capitana, con cuarenta y 
cuatro cañones; «San José» con treinta y dos; el «Jesús 
María», con treinta plezas; el «San Felipe y Santiago» 
con dieciseis; el patache «San Bartolomé» con ocho caño- 
nes y dos lanchas con dos piezas cada una. 

En 1624 el virrey marqués de Guadalcázar la rodeó de 
una muralla, que fué destruída en 1630. 

Según el padre jesuita Bernabé Cobo, tan minucioso 
y exacto en sus datos, la defensa del Callao, en 1629, con- 
sistía en «£tres plataformas en la pleya delante del puer- 
< to, en las cuales y en otros sitios convenientes había 
-€cuarenta piezas de artillería todas de bronce, de las cua- 
< les son las ocho culebrinas reales, un castillo a un cuar- 
< to de legua del pueblo, que labró el virrey marqués de 
< Guadalcázar con doce piezas, y una compañía de solda- 
< «dos; una armada real de seis naos de guerra, bien ar- 
< tillados, los dos pataches y los cuatro galeones». La na- 
ve capitana era de 600 toneladas, con 44 cañones de bron- 
ce, y capaz de llevar de ciento cincuenta a docientos sol- 
dados, aparte de sus oficiales, marineros y artilleros. 

Agrega que en otro tiempo guardaban el puerto dos 
galeras reales, pero que en 1629 solo había “tres galeras 
pequeñas, ocho grandes lanchas y una chata tan gran- 
de que era un castillo portátil artillado de culebrinas 
reales y cañones de batir que solo ella basta para no de- 
jar pasar naves enemigas en el puerto,” 

<Toda la gente de esta armada que esta a sueldo del 
Rey, sin los soldados, pasa de quintentos hombres; toda 
la artillería de ella y la de los fuertes y castillos es fun- 
dida en Lima.....>» 

Armada y soldados estaban bajo el comando del Ge- 
neral de la mar que ejercía jurisdicción sobre todos los 
individuos pertenecientes a la guarnición y á la marina. 


II 


En 1640 el virrey marqués de Mancera emprendió la 
obra de fortificar el Callao y artillarlo convenientemente, 
a fin de ponerlo en un pie de defensa capaz z de rechazar 
con ventaja, cualquier ataque de los enemigos de España 
6 de los piratas. 

Esta obra terminada en el año de 1647. fué perfeccio- 
nándose sucesivamedte, de modo que en 1686, todavía se 
labraba y trasportaba piedra de la isla de San Lorenzo 
para la muralla de la ciudad del Callao. 

He aquí la descripción aue de las fortificaciones hace 
el padre agustino Bernardo Torres. 

<Sus fortificaciones en distintos tiempos han tenido 
formas diferentes: castillos, fuertes, plataformas y trin- 
cheras, hasta que el magnífico señor don Pedro de Tole- 
do y Leyva, marqués de Mancera, virrey de estos reinos 
las redujo todas al mejor arte y á la mavor virilidad y 
tortaleza, coronando el pueblo con una inexpugnable mu- 
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ralla de terraplén, con su camisa de piedra y cal, parape- 
toy banqueta según el arte de fortificación más moder- 
no que sirve de reparo á las inundaciones del mar y de 
terror á las armadas enemigas». 

«La frente de la muralla á la marina se compone de 
cinco baluartes guarnecidos de reforzada artillería de bron- 
ce, culebrinas reales, cañones de batir y medios cañones. 
según los parajes y distancias con sus traveses que se res- 
guardan unos a otros y alascortinas que los dividen y to- 
dos los demás adherentes necesarios para una fuerza real 
bien municionada y proveída. En medio de la cortina prin- 
cipal de la marina con hermosa proporción, se muestra una 
puerta real magníficamente labrada de sillares de piedra 
berroqueña, cuya elegante fábrica en la muralla airosa- 
mente se descuella. El recinto de tierra tiene ocho ba- 
luartes, capaces de 20 piezas cada uno y una grande puer- 
ta en un través que sale á la boca del camino real. coro- 

nado de un homenaje. y otras dos puertas menores en 
medio de dos cortinas defendidas de dos traveses, que to- 
do junto unido y trabajado con el recinto de la marina, 
rodea poco menos de una legua española. No tiene foso 
porque no lo sufre la tierra que, en partes á poco trecho 
da en agua, pero puede suplirle su falta con la entrada 
encubierta». 

Sin embargo Frezier encontraba el todo de alb:.nile- 
ría poco sólido por lo mal hecho. 

Desde el ano 1724 hasta el de 1736 los virreyes se preo- 
cuparon de fortificar aún más el Callao. 

Armada y fortificaciones desaparecieron en 1746 y de 
entre las ruinas se resogieron 118 cañones de bronce, 119 
de fierro y diez mil balas de cañón que habían de servir 
para la nueva fortaleza. 


III 


El terremoto de 28 de octubre de 1746. arruinó la ciu- 
dad del Callao, sepultandola tajo las aguas de la inmen- 
sa ola que solo dejó vestigios del sitio en que se levanta- 
rá, y, como consecuencia, la oe de Lima quedó sin 
defensa y a merced, su puerto, de los ataques enemiges. 

Apenas el virrey Manso de Velazco hubo remediado, 
en lo posible, los efectos de la espantosa catástrofe, pen- 
só en reconstruir la desaparecida fortaleza, así como los 
almacenes fiscales y la población, en lugares en donde se 
hallasen libres de futuras inundaciones, 

El ocho de noviembre se constituvó personalmente en 
el lugar en que existió el presidio, en compañía de Don 
Luis Godin, miembro de las reales academias de Francia 
é Inglaterra, y catedrático de Prima de Matemáticas de 
la Real Universidad de Lima, y el 10 le ordenaba le in- 
formase sobre el particular. 

Opinó Godin que sobre las ruinas del antiguo presi- 
dio en la parte norte que era la más ancha y elevada, se 
levantase la fortaleza, en proporciones más reducidas. 
más alejada de la playa, y en forma exagonal, así la de- 
fensa sería más eficaz, pues cuatro de sus baluartes, con 
cañones de presidio, defendería el semicírculo que for- 
ma el puerto, desde el cabezo de la isla hasta Carabay- 
llo; y los otros dos protegerían la mar brava al sur y la 
parte de tierra al este. 

Para las bodegas señaló como el sitio más á propósi- 
to el llamado Piti-piti (el nuevo) habilitando un canal 
en el cancel del río. «Con esta providencia, dice Godin, 
cargarán los navíos y se descargarán por sus propios 
<botes y lanchas y las chatas del río con el solo trabajo 


<se 
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<de trasportar del rio al mar ó del mar al río los efectos, 
“esto en distancia de pocas varas.>...... 

Visto el proyecto en junta de Real hacienda, se pidió 
informe al Cabildo de la ciudad, en 14 de noviembre, el 
que al emitirlo el día siguiente no tuvo sino palabras de 
aplauso para la obra proyectada. 


IV 


Si el Virrey urgía porque el estudio se hallase expe- 
dito, á fin de ponerlo en obra, no era persona capaz de 
sacrificar á la brevedad del tiempo, la seguridad, resis- 
tencia y eficacia de la fortaleza. 

A fin de obtener tales condiciones hizo venir á Lima 
a don Joseph Amich, perito en matemáticas y fortifica- 
ción, y le encomendó el estudio del asunto, sobre el te” 
rreno, y con vista del verificado por Godin. 

Ya éste, en un informe complementario que había da- 
do el 23 de noviembre, insinuaba que la forma de la for- 
taleza podía ser también la de un pentágono regular, ga- 
nando con ello menor costo y menor terreno. 

Amich convino en lo esencial respecto de la forma de 
la fortaleza. pero discrepó en cuanto al sitio señalado 
para instalar las bodegas. 

No le bastó este trabajo al celoso virrey y sabiendo 
que se hallaba en la ciudad don Juan Francisco Rossa, 
«inteligente en matemáticas y fortificaciones», le ordenó 
que presentara un proyecto de la obra; y, en su informe, 
emitido en 18 de diciembre de 1746, apoyó francamente 
el trazo y situación que daban a la fortaleza Godin y 
Amich. 

Por mandato superior se reunieron dos días después 
en el puerto, el virrey, los tres ingenieros ya menciona- 
dos, el jefe de escuadra señor marqués de Ovando. el 
Maestre de campo del puerto; el General de la artillería 
don Estevan Ferrer; don Estevan de Urizar. provisto 
Sargento Mayor del Presidio, y el capitán de infantería 
de él don Josef Hurtado, y reconocieron y midieron el te- 
rreno. Allí, el marqués de Ovando presentó un proyecto 
suyo, que fué sometido al estudio de Godín, Amich y 
Rossa, quienes no lo apoyaron. 

Por tin en junta del Real acuerdo de 29 de diciembre 
que presidió el virrey con asistencia de los oídores de la 
Real Audiencia y algunos jefes del ejército, se decidió la 
consrrucción del fuerte con arreglo á los planos de Go- 
din, Amich y Rossa, y enotro acuerdo real de justicia, 
de la misma fecha, con asistencia del Regente y Conta- 
dor del tribunal de Cuentas y un oficial de las cajas rea” 
les, se resolvió que los oficiales reales pagasen el dinero 
necesario para iniciar la obra. 

Para el cuidado de la distribución de los caudales, 
Manso de Velasco nombró al oficial real don Manuel 
Saenz de Ayala á quien reemplazó con don Francisco 
Valentín de Alduris. | 

Sargento Mayor interino del Presidio, para reorgani” 
zar la guarnición, fué nombrado en 4 de enero de 1647, 
el ayudante mayor del regimiento de Portugal, y direc- 
tor de la obra don Joseph Amich. 
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V 


El 18 de enero de 1747 se hallaba lista una planchada 
ó batería con diez piezas de artillería recojidas de entre 
las ruinas á la que se llamó de San Miguel. 

Esa batería saludó ei 21 de enero, el primer golpe de 
pico que el virrey, en persona, dió en el suelo del Callao 
para abrir el foso en donde habían de echarse los cimien- 
tos de la nueva fortaleza, y el 19 de agosto del mismo 
año, celebró con el tronar de sus disparos la colocación 
de la primera piedra en el baluarte Santiago. 

Cedo aquí la palabra á Llano y Zapata: 

«El 1° de agosto de 1747, precedido de todas las cere- 
<monias que el ritual romano previene para funciones de 
<esta clase, puso el virrey la primera piedra al baluarte 
«Santiago, en la nueva ciudadela del Callao, cuyo frente 
<mira al mar, y en una caja que también se puso en el 
«expresado lugar, se depositaron todas suertes de mone” 
<das selladas con el nombre de nuestro Rey el señor don 
<Fernando VI, y encima una lámina de plata con la si- 
«guiente inscripción: 

D. O. M. 


<Reinando La Magestad del Señor Don Fernando VI, 
<Gobernando estos reinos el excelentísimo senor don 


José Manso de Velasco. 


<Se puso la primera piedra á esta muralla de la nue- 
eva ciudadela del Callao a 192 de agosto 1747. 
<O. H. et. G> 


<La nueva ciudadela del Callao tiene de circunferen- 
<cia longitudinal 1882 varas, en Ja forma siguiente: La 
<cortina que mira al mar 166 varas, los flancos que si- 
«guen a ésta de uno y otro lado noventa, los frentes 132, ` 
<los flancos que finalizan los dos baluartes de la vista 
<del mar, 70. Y guardando el método de tomar las dis- 
«tancias, de uno y otro lado hasta su finalización, siguen 
<dos cortinas iguales, que contienen 250 varas; sus flan- 
<cos 70; sus primeros frentes 168, sus segundos 168, y 
<sus flancos 70. Después siguen dos cortinas hermanas 
«con 300 varas; sus flancos con 78 y los frentes que cie- 
«rran la figura con 134 que hacen las 1882 varas. Los ci- 
«mientos tienen de profundidad dos varas eu algunas 
«partes; en otras, vara y media, y de latitud 4°». 

«En octubre de 1747 estaba ya perfectamente hecha 
<la excavación de la ciudadela y levantadas cerca de 3000 
varas cúbicas de cimiento hasta la superficie plana y en 
<el centro de esa circunferencia todas las oficinas nece- 
«sarias como casas de oficiales, cuarteles de soldados, 
<almacenes de aprestos y ataranzas, con una maestran- 
«za arreglada para la fábrica de curenas.> 

<En la ciudadela se colocaron 188 cañones de bronce 
<y 124 de fierro desenterrados de las ruinas y sacados de 
«la fragata de guerra «San Fermin» de 30 canones, que 
«fué arrojada por el mar al 5. E. de la ciudad; así como 
<1,000 balas de cañón y 18 anclas de todos tamaños bus- 
<cadas y encontradas dentro de las aguas.» 
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PRISMA 


Aguila es mi cerveza, tipo Dorada, 
para enga nar la vida bebo cerveza, 
su lúpulo mezclado con su cebada 
tiene amor, alegría, gracia y belleza. 


La sangre se atempera con su fermento 
el pulso se sosieya con su frescura 

y en calma las arterias y el pensamiento 
los ojos se reposan en su hermosura. 


Vertida en rutilantes vasos profundos, 
finge cristal precioso que burbujea, 
genesis explendente lleno de mundos 
donde el sol se hace chispas y centellea. 


Cuando su hervor estalla con fuerza suma, 
una visión el vaso lanza sonoro | 

con ojos de topacio, labios de espuma, 

y frente chorreante de rizos de oro. 


Es la musa dorada de la cerveza, 
tembladoras burbujas forman su risa, 
y hecha está la mantilla de su cabeza 
con claveles pajizos que el sol irisa. 


Andaluza parece y es alemana 

arabe, inglesa, egipcia, rusa y hebrea; 
cruza al pie del Vesubio y es italiana; 
por las tierras de Cristo. y es galilea. 


Es popular y alegre como una copla, 

a los reyes iguala con los vasallos, 

y, en un bucaro ha visto Constantinopla 
tras las rejas doradas de los serrallos. 


Sus átomos son letras burbujeantes 

que entienden cuantas razas alumbra el día 
y su verbo de pompas tonificantes 

trama collares de hombres con alegría. 


En Nueva York grandioso como en Atenas 
en París explendente como en la Nubia, 
triunfan sus aureas gotas de vida plenas 

y su espuma que es blonda de seda rubia. 


Lo mismo da en los vasos susurradora, 
dentro de un patio alegre de Andalucía, 
que con ella el Egipto sus labios dora, 
en las noches de fuego de Alejandría. 


= Acaso un rey-artista va entre arenales 
llevando por remotos itinerarios 

su hastío que conducen en sillas reales 
entre asiaticas pompas los dromedarios; 


y al sentir ya los labios cual ascuas vivas 
el rey por un capricho de su riqueza, 
bebe las gotas de oro que van cautivas 

en el cosmos dorado de la cerveza. 


Quizás también en suelos alcatifados, 
y encima de almohadones de sedas vanas, 
tiene el Sultán los ojos encandilados 
en un baile de hebreas y circasianas: 


En una pipa larga como serpiente 
fuma el fino tabaco que Arabia cría. 

y el humo va a borrarse languidamente 
en los muros pintados por la alegría; 


y cuando en sed la sangre quema su boca, 
pide á un eunuco negro rubia cerveza, 
cuyo tapón tronante vibrando choca 

en los techos calados por la belleza. 


Donde quiera que ai aire salta profusa 
lanzando un taponazo recio y sonoro, 

allí sale del vaso la rubia musa | 
con la faz entre un marco de bucles de oro. 


Ella pisa la esclava triste Polonia 

y el calcinado suelo de Fez ardiente: 

en el nombre de Irlanda besa a Bolonia; 
en el nombre del Norte besa al Oriente. 


Cosmopolita errante mira mil soles 

al desbordar la aurora de sus cristales; 
en el Japon salpica los quitasoles, 

en Persia los tapices de oro y torzales. 


Si enlazando naciones va furibundo 

el tren vertiginoso, con más presteza 
va uniendo corazones por todo el mundo 
la espuma detonante de la cerveza 


Alzad la rubia copa todos sus fieles, 
cuantos moveis los hilos en los telares, 
cuantos pulzais las liras y los cinceles, 
cuantos alzais las hostias en los altares. 
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Los que esgrimís la azada que el brazo abruma 


los que, puras las almas; dictais las leyes 
y en alto ya la copa llena de espuma 
por vasallos y nobles. pobres y reyes, 


juremos que tejidos con fe de hermanos 
nadie logre inspirarnos odio iracundo; 


iv un collar formaremos con nuestras manos ` 


como un gigante abrazo que abarque el mundo! 


SALVADOR RUEDA. 


ES ON —? 
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E si compiacque tanto Spinello di far- 
lo orribile e contrafatlo, che si dice (tan- 
to puó alcuna fiata LU immaginazione) 
che la detta figura da lui dipinta elf 
apparve in sogno, domandandolo dove 
cgli l'avesse vedutla si bruta 

(Vite de pri eccellenti pittori, da 
M. Giorgio Vassari.— l ita di Spinello.) 


El Tafi, pintor y mosaísta florentino, tenía gran mie- 
do a los diablos, singularmente a esas horas de la noche 
en que es permitido á las potestades del mal imperar en 
las tinieblas. Y los temores del Tafi no eran infundados, 
pues los demonios tenían entonces motivos para odiar á 
los pintores, que les arrancaban más almas con un solo 
cuadro que cualquier buen frailecito en treinta sermones. 
En efecto; para inspirar á los fieles un temor saludable, 
el fraile les describía lo mejor posible el día de la cólera, 
que ha de reducir á polvo los siglos, según los testimo- 
nios de David y de la Sibila. Y para imitar la trompeta 


del ángel, ahuecaba la voz y soplaba en sus manos, for- 
mando bocina para imitar la trompeta del angel. Pero 


todo esto se lo llevaba el viento. Mientras que una pin- 
tura colgada en el muro de cualquier capilla 6 claustro 
representando a Jesucristo sentado para juzgar á los vi” 
vos y á los muertos, hablaba sin cesar á la vista de los 
pecadores y corregía por los ojos á los que habian peca- 
do por los ojos 6 de otra manera. Era el tiempo en que 
algunos hábiles maestros representaban en la Santa- 
Croce de Florencia y en el Camposanto de Pisa los mis- 
terios de la justicia divina. Estas obras estaban trazadas, 
según el relato en rima que Dante Alighieri. hombre sa- 
pientísimoen Teología y Derecho canónico, hizo de su 
viaje al infierno, al Purgatorio y al Paraíso, donde por 
los méritos extraordinarios de su dama pudo penetrar en 
vida. Todo, pues, en estas pinturas era instructivo y 
verdadero, y puede afirmarse que se obtiene menos pro- 
vecho leyendo una extensa crónica, que contemplando 
tales cuadros. Y los maestros florentinos se complacian 
en pintar á la sombra de los bosques de naranjos, sobre 
la hierba esmaltada de flores, damas y caballeros a quie- 
nes la muerte acechaba con su guadana, mientras que 
ellos platicaban de amor al son de laudes y violas. Nada 
era tan adecuado para convertir á estos pecadores cat- 
nales, que bebían el olvido de Dios en los labios de las 
mujeres. Para escarmiento de avaros, el pintor represen- 
taba al natural á los demonios, derramando oro derreti- 
do en la boca del obispo 6 de la abadesa que le había en- 

cargado algún trabajo y pagadoselo mal. Por esto los 
demonios eran entonces enemigos de los pintores, y es- 
pecialmente de los pintores florentinos, que superaban á 
los demás por la sutileza del espíritu. Recriminabanles, 
sobre todo, que los representasen en forma horrorosa, 
con cabezas de pájaro 6 pez, cuerpos de serpiente v alas 
de murciélago. Su rencor quedara manifiesto en la his- 
toria de Spinello. 

Spinello Spinelli, de Arezzo, procedía de una noble 
familia de florentinos desterrados. La gentileza de su 
ingenio igualaba a la de su nacimiento, pues fue el mas 
hábil pintor de su tiempo. En Florencia ejecutó grandes 
trabajos. Los pisanos. a la muerte de Giotto. le suplica- 
ron que ornamentase los muros de aquel santo claustro 
en gue los muertos reposaban bajo rosas florecidas en 
tierra transportada de Jerusalén. Pues bien; habiéndo 
trabajado mucho por las ciudades y ganado bastante d17 
nero, quiso tornar a ver la buena ciudad de Arezzo, su 
madre. Los aretinos no habían olvidado que Spinello, 
inscrito durante su juventud en la cofradía de Santa 
María de la Misericordia, había visitado a los enfermos y 
enterrado a los muertos mientras duró la peste de 1383, 


También le estaban agradecidos de haber difundido con 
sus obras la gloria de Arezzo en toda Toscana. Por esta 
razón le recibieron con grandes honores. Pletórico de 
fuerzas en su edad madura, se encargó de ejecutar gran” 
des trabajos para la ciudad. Su mujer le decía: 

— Eres rico. Descansa, y deja que los jóvenes traba” 
jen en tu lugar. El reposar es prudente cuando declinan 
los años. Conviene rematar la vida en una calma dulce y 
piadosa. Es tentar á Dios erigir sin tregua obras profa- 
nas como nuevas Babeles. Spinello, si te obstinas en tus 
ingredientes y colores, perderás la paz del espíritu. 


Así habló esta buena mujer. Pero nó la escuchó. El 
sólo pensaba en acrecentar sus bienes y su renombre. 
Lejos de tomar reposo, ajustó con los mayordomos de 
Sant’ Agnolo una historia de San Miguel, que debía cu- 
brir el coro de la igiesia y contener un sinnúmero de 
personajes. Con maravilloso ardor se lanzó en esta em- 
presa. Relevendo los pasajes de la Escritura en que de- 
bia de inspirarse, estudiaba profundamente cada sinea y 
cada palabra. No satisfecho con dibuiar todo el día en 
su estudio, trabajaba también en el lecho y en la mesa. 
Y por la tarde, mientras paseaba al pie de la colina don- 
de está erigida Arezzo, orgullosa de sus murallas y de 
sue torres, seguía meditando. Y puede afirmarse que la 
historia entera del Arcangel estaba Pintada en su cere- 
bro cuando empezó a esbozar los motivos principales. al 
lapiz rojo, sobre el reboco de la pared. Poco tiempo ne- 
cesitó para trazar los contornos; luego se puso á pintar 
sobre el altar mayor de la escena que había de ofrecer 
más explendor que las otras. Pues era necesario glorifi- 
car en ella al jefe de las milicias celestiales por la vic- 
toria que obtuvo antes del comienzo de los tiempos. Spi- 
nello representó, pues, á San Miguel combatiendo en los 
aires á la serpiente de siete cabezas y diez Cuernos, y tu- 
vo el capricho de pintar en la parte inferior del cuadro 
al príncipe de los demonios, Lucifer, con la apariencia 
de un monstruo espantoso. Las figuras brotaban expon- 
táneamente bajo su mano, Y llegó más allá de lo que es- 
peraba: el rostro de Lucifer era tan horrible, que nadie 
podía sustraerse a la fuerza de su fealdad. Este rostro 
persiguió al pintor por la calle y le acompañó hasta su 
casa. 

Llegada la noche, Spinello se acostó en su lecho, al 
lado de su esposa, y durmió. Durante el sueño vió á un 
angel tan hermoso como San Miguel, pero negro. Este 
angel le dijo: 

-—Spinello, soy Lucifer. ¿Dónde me has visto para pin- 
tarme como lo has hecho, con aspecto tan ignominioso? 

El viejo pintor le respondió temblando que nunca le 
había visto con sus propios ojos, no habiendo ido vivo al 
infierno como Dante Alighieri; pero que al representarle 
cual lo hizo queria significar con rasgos sensibles la feal- 
dad del pecado. 

Lucifer se encogió de hombros, y bubiérase dicho que 
la colina entera de San Geminiano se conmovió súbita- 
mente. 

— Spinello—dijo—; ¿quieres hacerme el obsequio de 
discutir un poco conmigo? Yo soy bastante buen lógico, 
y Aquel á quien rezas lo sabe perfectamente. 

No obteniendo contestación. Lucifer prosiguió en es- 
tos términos: 

—Spinello; has Jeído los libros que me dan a conocer. 
Sabes mi aventura y cómo salí del cielo para convertir- 
me en el prince ipe del mundo. [lustre empresa, que sería 
única si los gigantes no h biesen atado de igual suerte 
á Júpiter. como has tenido ocasión de ver, Spinello, en 
una tumba antigua, donde esa guerra esta esculpida en 
marmol. 
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—Es cierto—dijo Spinello—; he visto esa tumba en 
forma de cubo en Santa Reparata de Florencia. Es un 
hermoso trabajo de los romanos. 

—Y, sin embargo —replicó Lucifer sonriendo—, los 
gigantes no están representados en esa obra al modo de 
ranas ni camaleones. 

—Tampoco—dijo el pintor—habían atacado al verda- 
dero Dios, sino á un ídolo de los paganos. Esto es muy 
de tenerse en cuenta. El hecho cierto, Lucifer, es que 
habéis tremolado el estandarte de la rebeldía contra el 
Rey verdadero de cielo y tierra. 

—No lo niego—respondió Lucifer—. ¿De cuántas cla- 
ses de pecados me cargas por ese delito? 

—Se os puede cargar muy bien con siete-—respondió 
el pintor—y todos capitales. 

—iSiete!—dijo el Angel de las Tinicblas—. El nú- 
mero es teológico. Todo va por siete en mi historia, que 
está estrechamente relacionada con la del Otro. Spinello, 
tú me tienes por orgulloso, colérico y envidioso. Yo con- 
siento en serlo, á condición de que reconozcas que sólo 
la gloria me causa envidia. ¿Me tienes por avaro? Tam- 
bién lo tolero. La avaricia es una virtud en los príncipes. 
Cuanto á la gula y á la lujuria, si de ellas me tachas, 
no por eso me ofenderé. Queda la pereza. 

Al vronunciar esta palabra. Lucifer cruzó los brazos 
sobre su coraza, y sacudiendo la cabeza sombría, agitó 
su cabellera inflamada. 

—Spinello, ¿crees sinceramente que soy perezoso? 
Me crees mueile, Spinello? ¿Juzgas que en mi rebelión 
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me faltó valor? No. Era, pues, justo que me pintases con 
los rasgos de un audaz, con enérgico semblante. No se 
debe hacer agravio á nadie, ni siquiera al diablo. ¿No 
ves que ofendes al que rezas cuando le das por adversa- 
rio á un sapo monstruoso? Spinello, eres demasiado ig- 
norante para tus años. Tentaciones siento de darte un 
buen tirón de orejas como á cualquier mal escolar. 

Al oir esta amenaza, y viendo ya el brazo de Lucifer 
extendido hacia él, Spinciio se llevó la mano 4 la cabeza 
y empezó á dar alaridos de espanto. 

Su buena mujer despertó sobresaltada, y le preguntó 
qué le sucedía. Castaneteando los dientes, le respondió 
que acababa de ver á Lucifer y que había temblado por 
Sus orejas. 

--Ya te habia dicho yo—le respondió la buena per- 
sona—que todas esas figuras que te obstinabas en pintar 
sobre los muros acabarían por volverte loco. 

—No estoy loco—dijo el pintor.—Le he visto, y por 
cierto que es hermoso, aunqne triste y hosco. Manana 
borraré la figura horrible que he pintado, y pondré en su 
lugar la que he visto sonando. Pues conviene no hacer 
agravio ni siquiera al diablo. 

—Procura dormir—replicó la mujer.—Hablas de un 
modo insensato y poco cristiano. 

Spinello intentó levantarse; pero indole las fuer- 
zas, recayó sobre la almohada sin conocimiento. Duran- 
te algunos días languideció, víctima de la fiebre, y lue- 


go murió. 
ANATOLE FRANCE. 
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Qué en el mar que separa la América de Europa, 
una noche. 
Las nubes encrespaban su tropa, 
el viento inflaba el grito de su clarín sonoro 
y arrastraban los rayos sus espuelas de oro. 
Se encontraron dos barcas: mientras que üna iba, 
otra tornaba. 
(Sólo Dios las ve desde arriba.) 
En el silencio de esa soledad y esa calma, 
propias de los momentos decisivos del alma, 
resonó entre las brumas la nota mortecina 
de una bocina....y luego respondió otra bocina. 
Y fuéronse las barcas acercando. 
Y el cielo, 
como una virgen loca que rasgase su velo, 
se hacia mil virones. El mar, cual cabellera 
de un filósofo anciano de la Clásica Era, 
sacudia los bucles de sus olas. El viento 
devoraba las leguas como el Ogro del cuento.... 
Se unieron las dos barcas. Y eran iguales. Una, 
por mascarón de proa tenía la fortnna 
de ostentar la cabeza de un gran león de oro > 
y la otra un castillo labrado en plata. El coro. 
de las olas cantaba, con fantástico empeno, 
al León de la fuerza y al Castillo del sueno.... 
Ambas tripulaciones se hablaron con la propia 
lengua de España. ¡Oh lengua del País de la Utopia! 
En una barca iba de viaje Dulcinea. 
al Nuevo mundo: estaba grave como nna Idea, 
triste como un Ensueño, muda como un Encanto 
y toda arrebujada dentro su propio manto. 
En la otra, venía Jimena haciendo viaje 
de regreso: en sus plantas el carcaj de un salvaje, 
en su espalda el adorno de vicuña más rico 
y en su diestra las plumas del más raro abanico.. 
Y se hablaron. 
—Amiga: yo camino á las tierras 
que nuestros ascendientes, en fabulosas guerras, 
empaparon de sangre. Llevo á ellas la pura 


ilusión, la fe dulce, la divina locura, 
todo cuanto es ensueño, todo cuanto es Encanto, 
todo cuanto es Idea; todo, sí, todo cuanto 
puede dar á esas gentes nuestra más bella gala, 
para que se defiendan del Puno con el Ala.... 

— Amiga: yo hacia España regreso, porque ahora 
parece que hace en ella su insinuación la aurora 
y le es precisa el alma de grandes decisiones: > 
espumas de corceles. melenas de leones, 
radiantes armaduras, heraldicas proezas, 
espadas que se cansen de cercenar cabezas; 
todo un ardor de lucha, toda una santa ira, 
en cetro, crucifijo, tizona. yunque y lira.—- 

Den Quijote; que estaba sin decir una sola 
palabra, va no pudo; y habló:-—Tú eres la ola 
que de América viene. Tú empujaste el navío 
de Colón a esas playas. Tu corazon y el mío 
se completan, señora. — 

Don Rodrigo, que mudo 
miraba persignarse los rayos, ya no pudo 
tampoco; habló y dijo: 

l — Dulcinea, señora, 

saltar dame a tu barca. Yo bendigo la hora 
en que de oir tus frases alcancé la fortuna. 
Yo tengo el alma llena de Sol.... y tú de Luna.— 

Después....la paz. Las olas se adormecen tranquilas, 
cien puñados de estrellas dilatan sus pupilas; 
y, de astro en astro, entre una nube que la recata, 
la Luna va pasando su bandeja de plata.... 

En una barca vuelan á España Don Quijote 
y Jimena; en la otra, desafía el azote 
del viento, Don Rodrigo que va con Dulcinea 
al Nuevo Continente. 

¡Maravillosa idea, 

que al traves de dos mundos y cuatro siglos crece! 


.-— —— 


(Crónica del Reinado de don Alfonso XIIL.) 
José Sawros CHOCANO. 
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PRISMA 


La cigarra y la hormiga 


Esa fábula se escribió para Pepe Montes y Antonio 
Sierra. Aquel muchacho, sin juicio y sin freno, pasaba 
la mocedad, verano de la vida, cantando sus placeres co- 
mo la cigarra, sin hacer provisiones para la vejez in- 
vierno de la existencia. Trabajaba poco, lo estrictamen- 
te preciso para alimentar sus necesidades, amores, di- 
versiones y vicios. | 

¡Trabajar para ahora y para luego! Ahorrar algo! 
¡Crearse un capital! ¿Para qué? ¿Quién sabe si viviré? 
Y si viviere, hay tiempo por delante para hacer lo que 
no hago. Lo comido, por lo servido: el pan de cada día; 
Dios no manda otra cosa mas. 

Y Pepe Montes cumplía al pie de la letra con el pre- 
cepto divino y con la inclinación de su holgazana natu- 
raleza. 

Y así llegó á los treinta años. Y se enamoró, y se ca- 
só con una mujercita modesta que no pedía nada como 
no fuese el amor de su marido y la felicidad de verlo 
siempre juntoá ella contento. descansado y libre de los 
afanes y quehaceres que atareaban á los otros maridos 
de otras esposas exigentes y pediguenas. 

Tuvieron un hijo, dos, tres hijos. abundante fruto de 
bendición. Pero los chicuelos no gastan mucho; gastan 
solamente la vida de sus madres. Ellas los crían á sus pe- 
chos, les hacen los vestidos por sus manos, y luego las 
bocas pequeñas comen poco. 

Y así llegó Pepe Montes á les cincuenta años sin 
grandes trabajos. Entonces sobeevinieron todos a la vez. 
Los niños eran hombres; las niñas, mujeres. Unos necesi- 
tan carrera, y las carreras necesitaban educación, cole- 
gios. Las mayores tenían que presentarse en la sociedad, 
tratarse con las amigas, ver algo, teatros, paseos. Y va 
no alcanzaban para vestir sus cuerpos de buenas mozas 
los dos metros de tela barata que servían para sus cuer- 
pecillos de munecas. 

Pepe tuvo que rehacer su vida y cobrar en pocos años 
el tiempo perdido en toda ella. ¡Y qué duro rescate exige 
el tiempo perdido! ¡Qué trabajosa la vejez de la ociosi- 
dad! El espíritu y los músculos, hechos al descanso ener- 
vante, sufren encima de esa enervación de la mala cos- 
tumbre la enervación natural de la edad. Y cuando las 
fuerzas decaen y se duermen; cuando los Ojos se entur- 
bian, las manos tiemblan y los pies se arrastran, hay 
que dar prisa a los pies, seguridad a las manos, vista a 
los ojos cansados, vigilia al cerebro, haciendo tortura de 
lo que es uso de los sentidos y potencias. 

¡Qué trabajo cuesta entoncees trabajar! ¡Y cuin poco 
aprevechan esos que son trabajos forzados! ¡Cómo se 
apresura el termino de la vida invirtiendo sus funciones! 
No de otra manera parece y salta y se rompe la máquina 
del reloj dándole cuerda al revés, 


ES 


Antonio Sierra dió cuerda a su reloj como se debe dar, 
y arregló su vida como debe arreglarse. andando cuando 
se puede andar sin fatiga, y parándose cuando se ha an- 
dado el camino. 

Nino aplicado, mozo formal. hombre laborioso, fué 
en todas las épocas y todo el curso de la existencia uno 
de esos seres previsores y prudentes que se imponen un 
seguro de vida sobre su misma vida. 
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Propúsose hacer un capital y una posición, y subor- 
dinó á ese fin sus actos. Ahora tengo fuerzas; pues aho- 
ra hay que emplearlas—se dijo.—Lo que no se haya he- 
cho a los cuarenta años, no se hace nunca.» 

Y trabajó durante el verano de la vida. Se desnudó 

de muchos placeres costosos, sobre todo del placer del 
ocio, que es el vicio más caro de los vicios, ahorrando 
así para abrigarse cuando llegara el invierno. No se ca- 
só hasta que no tuvo asegurado el sostenimiento de su 
hogar y familia. 
Es, ciertamente, acción generosa la del corazón ena- 
morado que convida á una mujer á compartir el hogar 
con el amor. Pero es crueldad egoísta, á lo menos locura 
de mozos, la de convidar a la mujer amante a la miseria 
y a las privaciones. Antonio trabajó sin sentir el trzba- 
jo, porque cuando hay fuerza la carga no es carga, es 
ejercicio que entona y fortalece la juventud. La máqui- 
na tenía entonces aceite, y en vez de crujir y resquebra- 
jarse, se movía suavemente y sin esfuerzo. 

Y pasados los cincuenta años empezó á aligerar la 
carga, y a los sesenta la soltó entera, resuelto ya el pro- 
blema de vivir. Y descansó cuando la fatiga le pedía 
descanso, y holgazaneó cuanto quizo y gozó cuanto pu- 
do. 

¿Pero pudo gozar mucho? Tal es la segunda parte 
del problema. El cual plantearon Antonio Sierra y Pepe 
Montes cuando se encontraron en el desierto de la vejez. 

Antonio había envejecido antes, porque fué viejo 
desde la juventud. Pepe había tardado más en envejecer, 
porque fué joven hasta la vejez. Al presente, los dos es- 
taban igualmente viejos y consumidos, El trabajo había 
cambiado de hora, en una y otra vida, pero al tin de la 
jornada les salía a las caras. 

—-Me apena verte trabajar como trabajas, pobre ami- 
go mivo— decía Antonio a Pepe;- fuiste imprevisor; no 
considerabas que la vida tiene su segunda parte, y nun” 
ca segundas partes fueron buenas. Cuantas veces te lo 
advertí; á mocedad viciosa, vejez trabajosa. 

—Y á mí me apena tambien verte descansar como 
descansas, y no porque descanses, sino porque considero 
los muchos placeres de que te privaste, mientras yo go- 
zaba de ellos en la juventud. 

—Yo gozo de ellos ahora. 

—¡Ahora! ¿De cuáles? Del único que esta a tu alcan- 
ce: del ocio. Yo lo apuré antes que tú. ¿De los demás? 
Los demás te están vedados. ¿Para que te sirve tu dine- 
ro, apilado con tantos afanes? ¿Y el placer de las muje- 
res? ¿Y el placer del estómago? Puedes ya con ellos? 
Has estado añejando en la cuba el vino sin probarlo. Se 
ha hecho exquisito, pero lo has guardado para cuando 
no tienes paladar. Yo me bebí el vino nuevo: eta peor, 
pero bebído está. Trabajar la vida para disfrutarla en 
la vejez, es no disfrutarla nunca, es añejar el vino para 
los herederos. 

Y Antonio y Pepe callaron mirándose sus arrugas y 
alifafes igualmente tristes. 

Ahora averigúese si conviene trabajar en la juventud, 
única hora propicia á los deleites, 6 dejar el trabajo pa- 
ra la vejez. hora en que no habiendo ya aptitudes para 
gozar, puede hacerse del trabajo un placer supletorto. 


Eucrnio SELLES. 
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La subasta de Susana 
CR 


“\USANA ya no es una niña chica. Pronto va a cum- 
v2 plir tres años. No es que a los tres años sea uno 
t’ Y viejo, pero ya se tienen ideas concretas de muchas 
cosas y se posee lo que las personas mayores llaman 
principios; es decir, testarudez. Cuando Susana ha to- 
mado una decisión cualquiera, sin saber por qué la ha 
tomado, no quiere volverse atras ni a tres tirones: en su- 
ma, es muy temosa. 

Además, tiene otro defecto: el de trepar por todos los 
muebles. Se pierde la cuenta de las veces que ha caído 


al suelo, arrastrando tras sí la silla ó la butaca que im- 


prudentemente había querido escalar. Otra cualquiera se 
hubiera corregido de tan funesta manía: ella no. 

Y ahora vais á ver las desgracias que puede acarrear 
la asociación de dos defectos tan graves como testadurez 
y la pasión de las ascensiones. 

El otro día Susana se había subido en una silla del 
salón. Si se hubiera contentado con sentarse, como una 
persona razonable, á mirar el álbum colocado en la mesa, 
nadie la habría dicho palabra. Pero á Susana no la di- 
vierten los retratos ni las estampas: por bellas que sean: 
al cabo de un minuto, ya había arrojado al suelo el libro, 
y arrodillada en la silla se entretenia en balancear un 
jarrón con flores colocado al alcance de su mano. 

—iCuidado, Susana--le dijo su mamá,-- que vas a 
romper el jarrón! 

Susana no hizo cass. 

-—¿Me has oído?—repitió la mamá.—Te digo que vas 
á romper el jarrón. 

Susana, sin volver la cabeza, repuso: 

—SI LO ROMPO, LO PAGARE. - 

¿Quién había podido sugerirle tan insolente respues- 
ta? Semejante manera de hablar no es cosa corriente en 
aquella casa, en que los criados son atentos y corteses. 
Lo malo es que en el piso de arriba hay una cocinera te- 
rrible que se pasa el día vociferando, á punto de que 
muy á menudo es preciso cerrar las ventanas para que 
-Sus desaforados gritos no lleguen 4 oidos de la nina. Sin 
duda algun dia en que las ventanas se hallaban abiertas, 
la tal mujerona dió aquella contestación a su señora, 
después de haber roto un plato. Sea comu sea. la mami 
de Susana estaba toda sofocada por la impe rtinencia de 
su hija, cuando.. .ipataplum! El jarrón, la silla y Su- 
sana cayeron al suelo: el jarrón naturalmente. hecho 
añicos, la silla despatarrada. y Susana on la cara como 
un tomate, pero sin rechistar, porque en casos tales. ya 
sea porque el sentimiento de su falta le impida quejarse, 

oO porque la emoción le prive de lágrimas, Susasa no llo- 
ra jamás. 

En aquel momento llega el papá y se entera de lo 
ocurrido. 

—Bueno— dice con frialdad.—-Es muy sencillo: Susana 
ha declarado que si rompía el jarrón lo pagaría. Lo ha 
roto: que lo pague: á no ser que, arrepentida sincera- 
mente de su desobediencia, pida perdón en seguida. 

Susana se muerde los labios. La mama se acerca y la 
dice: 

— Vamos Susana, pide perdón. 

Susana permanece muda. 

—i Ah! ¿No quieres pedir perdón? 

Susana no profiere palabra. 

—Eso es que la niña quiere pagar—replica el padre.—- 
Que vaya a buscar su dinero. 

Susana lo hace. El dinero esta en un hucha que re- 
galó á la niña su tío Félix. Lo trae. lo abre, no sin pena, 
entrega á su madre el contenido, algunas monedas de 
plata nuevecitas: total doce francos. 
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—Pero—dice el padre- el jarrón ese costó mucho mas 
caro. Lo menos valía cien francos. ¿Ha calculado usted 
esto, señorita? 

Susana no onde, 

—Y tú ¿qué opinas?—pregunta el padre ala mamá. 
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—QOpino que Susana 
siente mucho lo que ha 
hecho, y que en segul- 
da vaá besar la manoá 
su papá. ¿No es así?.... 

Susana baja la cabeza. 

—Vamos, hijita, se dócil: 
pedir perdón á papá. 

Susana esconde la mano. 

—iPero niña! ¡Susana! 

—Déjala, mujer, déjala. Puesto que se empeña en no 
pedir perdón y los doce francos no alcanzan para pagar 
el jarrón roto, nos veremos obligados á vender los obje- 
tos que le pertenecen. Vamos á ver, ¿qué cosas posee 
Susana? 

—Tiene sus vestidos, un sombrero muy bonito.... 

—-iEso no! Los vestidos de una niña pertenecen á sus 
padres, que se los prestan para que no vaya desnuda por 
las calles... 

Susana hace una mueca significativa. 

El padre continua, imposible: 

—En realidad, no tiene suyos más que sus juguetes 
y sus muñecas: y esos objetos son los que vamos á ven- 
der. 


dame la mano, y vamos á 


Pero ¿dónde? 

—Aqui mismo, 
primas van 4 venir a pasar la tarde.... 
unos compradores, que ni pintados. 


manana. Cabalmente, sus primos y 
¡Digo! Seran 


* 
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Al dia siguiente, a las dos, primos y primas, acom- 
panados por tíos y tías, llegan a casa de Susana. Están 
invitados hasta los parientes más lejanos y algunos ami“ 
guitos y amiguitas. El salón donde había de verificarse 
la subasta estaba lleno de gente, y había sido necesario 
despejar los muebles cual si fuera á celebrarse un baile, 
y colocar cinco filas de sillas sólo para los chicos. Los 
papás permanecían de pié ó entraban y salían en el co- 
medor contiguo. La casa estaba revuelta. Es de advertir 
—-porque en una historia tan importante como ésta no 
debe echarse en olvido el más mínimo detalle—que se 
había preparado una rica merienda, previendo que las 
pujas estarían muy animadas y que los postores tendrían 
necesidad de reparar sus fuerzas. 

¿Y Susana qué decía? 

Seguía sin decir nada. Ya habéis visto con qué cal- 
ma había escuchado la decisión paterna. Continuaba, 
pues, encerrada en un mutismo absoluto, Sin embargo, 
la noche antes, su mama había creído oír no sé qué ru” 
mor de sollozos ahogados en la camita cercana á la suya, 
é intranquila había preguntado a Susana: «Lloras, hi- 
jita?» pero la niña contestó: «No, no mamá; es que es” 
toy sonandome.» 

Así, pues, comenzó la subasta. Tío Jorge se había en- 
cargado de las funciones de perito tasador. De ordinario, 
tío Jorge es sumamente jovial; sabe discurrir muy gra- 
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ciosas diversiones pa- 
ra la gente menuda. y 

sus cuentos extrava- 

gantes tienen gran 

éxito entre los chicos; 
pero en aquella ocasión, penetrado de la gravedad del pa- 
pel que le incumbia, tío Jorge no tenía ganas de reír. Len- 
tamente había subido los escalones del estrado, y sentado 
detrás de la mesa, con el martillo de subasta en la mano, 
dirigía a los circunstantes una mirada solemne v severa. 
Tío Julio, que tiene muy buena voz, había tomado á su 
cargo el oficio dE pregonero ó voceador, y por orden del 
perito comenzó 

— Señores ce dirigirse a Jas senoras, segun costum- 
bre de las subastas), se pone 4 la venta una muñeca ves- 
tida y articulada: cabellos rizados, ojos de cristal, cabe- 
za de porcelana....Pueden ustedes examinarla. 

Prodújose gran rebullicio en el público, sobre todo 
entre las chicas; los chiquillos fingían una gran indife- 
rencia, y pasaban la muñeca de mano en mano sin dig- 
narse mirarla. 

Una de las niñas, Maruja, la miró extasiada y dijo al 
oído a Elena, que estaba a su lado: 

— Mira, la cabeza es de porcelana. 

—iQuia, tonta-—repuso Elena,-—si es de mentirijillas! 

—¿Cuánto ofrecen?—gritó el pregonero. 

Todos callados. 

—Hay un postor que da cincuenta céntimos,— excla- 
mó tío Jorge. 

La asamblea no chistaba. 

—jAnda, cómprala!—indicó Andrés a su hermanita. 
— Di que das treinta céntimos. 

—i¡ Treinta céntimos!—chilló Maruja. 

—-Vamos, nada de bromas,—repuso tío Jorge.—Esta 
subasta es cosa muy seria, y os advierto que no toleraré 
chanzas. He dicho que hay comprador por cincuenta cén- 
timos; por consiguiente, para pujar hay que ofrecer se- 
senta, setenta, ochenta, noventa.. y así sucesivamente. 

— ¡Ochenta céntimos!—-grit6é Elisa. 

—Bien, bien—exclamó tío Jorge,—veo que me han 
comprendido. Sigamos. 

-—¡Un franco!—añadió Elena;—v Elisa, temblona, 
levantándose, ofreció: —¡Un franco y diez centimos! 

Elena se puso de pié también, y la lucha se hizo re- 
nida, apasionada. 

—iUn franco veinte! 

—iUno treinta! 

— ¡Uno cincuenta! 

— ¿Uno sesenta! 

Esta última tasación produjo estupor verdadero. Eli- 
sa, derrotada, se sentó. 

—¿No hay quien dé más?—gritó tío Jorge;—y des- 
pués de un instante, dió un martillazo en la mesa y de- 
claró: 

—Se adjudica la muñeca á la señorita Elena, digo 
María. 

De igual modo se vendieron otras muñecas, y en pos 
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de las muñecas una porción de juguetes, regalados por 
los numerosos tios y tías de Susana. que siempre había 
sido muy mimada. Los tíos, las tías y los amigos de la 
casa la habían hecho infinitos regalos, no sospechando, 
nsturalmente, que había de llegar un día en que, por 
consecuencia de la orgullosa obstinación de Susana, tan 
lindos regalos se verían dispersados por el viento de una 
subasta pública. 

No entraré en más pormenores, que alargarían des” 
mesuradamente este relato: en la subasta abundaron los 
incidentes trágicos y cómicos: las disputas y escaramu- 
zas entre los postores, los ardides y maquiavelicos recur- 
sos de éstos para adquirir a precios ventajosos. pace 

¿Y Susana?—me preguntaréis.-— ¿Qué actitud habia 
observado durante la subasta? 

—iBah, bah! la actitud de una persona absolutamen- 
te indiferente. 

—iNo es posible! 

—¿Que no? Es la pura verdad. Susana no aparentó la 
más leve emoción. Que eso no es creíble dices?...Apuar- 
dad, que no he concluído. Ya se habían vendido todos 
los juguetes expuestos. y hasta tío Emilio, representan- 
te de la Beneficencia pública, adquirió un lote de jugue- 
tes á diez céntimos para los niños pubres del barrio, 
cuando la niñera de Susana atisbó una muñeca olvidada 
en un armario. Era en verdad, una muñeca feísima que 
antaño había conocido tiempos más felices. Cuando el 
amigo Joaquín se la regaló a Susana, ésta entusiasmada 
con la posesión de tan linda criatura, la puso el nombre 
de Joaquinita por gratitud al donante: pero ya hacía de 
esto un año, y Susana, preocupada después por la nu- 
merosa prole que formaban sus otras muñecas, había 
abandonado á la pobre Joaquinita, que rodando por los 
rincones perdió sucesivamente un brazo, una pierna. un 
ojo y la mitad del cabello.. Mas no importaba: aún era 
un objeto vendible. Tío Julio se apoderó de ella. 

—Se pone á la venta una muñeca enferma de grave- 
dad.... 

No pudo concluír esta frase, porque ya Susana se ha- 
bía lanzado hacia él para arrebatarle la muñeca. 

—¡No. no! ¡Esa no! ¡Es mi Joaquinita! ¡No quiero que 
vendan mi Joaquinita!—clamé gritando, soilozando co- 
mo loca; y al acercarse á ella los padres:- ¡Perdón, pa- 

pá! ¡Perdón, mamá! ¡Es mi Joaquinita! iNo quiero que 


cenar mi Joaquinita! ¡Perdón, perdón, perdón.. ! 

El perito tasador se habia puesto en pie con mucha 
dignidad. 

—¿De modo, señorita—dijo,—que ha pedido usted 
perdón? 


—Si, si; quiero mi Joaquinita. 

—Basta, pues; concedido el perdón, la subasta no tie- 
ne razón de ser.... Tío Julio, devuelva usted la Joaqui- 
nita á su mama. 

Tío Julio obedeció, y Susana, habiendo recobrado á 
su hijita más querida, la acariciaba tiernamente y reci- 
bía besos y felicitaciones, prometiendo á sus papás ser 
muy juiciosa para no tener que avergonzarse de sus ac- 
tos ante Joaquinita. 

Al renacer en su corazón el sentimiento maternal. ha- 
bía despertado al amor filial, aletargado por un momen- 
to. 

—é¿ Y esa es toda la historia? 

—Claro. 

—Pero como Susana había pedido perdón, ¿la devol- 
verían todos los juguetes? 

—iQuia! No os acordáis de las solemnes palabras de 
tío Jorge. La subasta se verificaba con toda seriedad; 
por consiguiente, lo vendido, bien vendido está, y no ha- 
bía por qué devolverlo.... 

—iQue lastima! 

. Sólo que, para consolar á Susana y para recom- 
pensar arrepentimiento, los padres han comprado un 
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mobiliario completo a Joaquinita. Esta, al recobrar el 
afecto de su mama, no ha podido ciertamente, recuperar 
también su brazo, su pierna y su ojo; pero Susana le ha 
dicho que, si era obediente, volverían á brotarle los ca- 
bellos, y lisonjeada con esta promesa, Joaquinita duer- 
me tranquila todas las noches en la linda camita de pa- 
lo rosa que le ha regalado su abuelito. 


ABRAHAM DREYFUS. 


20 


PRISMA - 


Lume al vuelo 
LAS A 


Cuianto habría que contar empleando el sistema de 
cierto sujeto autor de un diario de viaje! No serían tan 
anémicas estas crónicas una de aquellás casualidades 
que casi no lo son por la frecuencia con que se pro- 
ducen, nos hizo viajar juntos. Por supuesto, ambos 
compatriotas, ambos condiscípulos, arcades ambo! re- 
ferímonos mutuas y adocenadas aventuras, y supe que 
había dejado en esta Lima que anhelabamos ver, una 
linda muchacha con quien debía casarse. Y durante la 
travesía se entretuvo en hacer un díario que me leyó. 
Ah! que desesperante libro de caja de la vulgaridad! Con 
decir que había partidas como estas: «Febrero 11, Me le- 
vanto á las 9 a. m. Tomo té con leche y pienso en tí. 
Después me hago la barba». Febrero 12 (no perdonaba 
un día). A las 2 en punto hemos visto un lobo de mar y 
he pensado: «Como estuviera aquí para verlo juntos» 
Y así mezclaba nomenclaturas náuticas, sentimentalis- 
mos obligados, detalles nimios y ternuras invadidas por 
cifras, cálculos, y controles «dignos del más escru- 
puloso inventario redactado por peritos», como dijo del 
naturalismo don Juan Valera. 

Pues si tuviera esa epiléptica manía de fotografiar el 
instante, que vuela con su vulgaridad y todo, podría ati- 
borrar 4 los le-tores de PRISMA con no pocas noticias sucep- 
tibles todas hasta de la concisión cablegráfica tan acorde 
con el “espíritu de la época. Pero no haya temor. Soy di- 
fuso, y me gusta más divagar y entretener con una sola 
canción á semejanza de los golosos que chupan muy des- 
pacio el confite para que no se acabe. 
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¿Qué asunto de la quincena puede salvarme del com- 
promiso contraído? Uno tiene que haber al cual le de yo 
vueltas. Será, por ventura aquel terrible, «la Argenti- 
na para la Argentina» destacando en una columna de «E1 
Comercio» su letra negra retadora y egoista? No. Es asun- 
to muy serio para mí y no lo trataré 4 pesar de que el 
divino borracho de Horacio me lo aconseja en este exá- 


metro: 


e 


Tratusgue Cremes tumido delitigat ore.... 


lo cual quiere decir que a veces un sujeto apacible y có- 
mico puede ponerse serio, colérico y hasta sublime. 
Será entonces aquel otro sobre la instalación del Dou- 


ma? Aquí viene de perlas, aquello de <plumas mejor cor- 
tadas que la mia» etc.... 

O convendría un tono patético para hablar de Dubois 
y conmover con el gastado resorte de la pena de muerte? 
No será tampoco, pues heriría á los partidarios de que en 
la vida lo mejor es morir. Y además que fárrago de leyes 
y controversias penales fuera necesario remover! 
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No ha sucedido nada de notable 4 no ser La Vesa. So- 
nora y única risa en la austeridad de la cuaresma tras- 
curre siempre con algún sarao ó con el indispensable 
baile de máscaras en un teatro. Lo probable es recordar 
esta efímera festividad por el cascabeleo de un dominó 
encontrado en la calle, desde que olvidóse á la espectral 
Croquemitaine aserrada como una viga en altas y pa- 
vorosas horas nocturnas. 

Yá han desaparecido tan inocentes costumbres y la 
vieja de hoy no tiene canas: se empolva el cabello para 
parecer canosa. 

Aun se convierte el teatro, el local donde solazan 
nuestras familias, en grotesca fanfarria de muchachas 
públicas, tenebrosos. y juventud más que pervertida cu- 
riosa. Allí se bailan valses con dengue, mazurcas dema- 
siado lánguidas, cuadrillas malogradas y estrepitosas 
marineras. Los disfraces son chafados, churriguerescos, 
y muy rara vez les saben llevar los cuerpos. 

Domina el dominó. Huele á sudor, á tela nueva y á 
fuga de gas. Y las mujeres, al revés de lo usual, arrastran 
su pareja al buffet, después de cada baile. Ñ 


Bedok 


No concluiré,— pasando a un orden de consideracio— 
nes más decente,—sin una palabra de alabanza para la 
familia barranquina que tuvo la deliciosa ocurrencia de 
representar «Rosas de Otoño». 

Se habla por ahí todavía, del acierto con que los im- 
provisados actores y actrices interpretaron tan fina pieza 
y aunque de los artistas noveles: 


la louange est Pecuert...... 


quien vacilará en adherirse muy sinceramente á la opi- 
nión halagadora de los circunstantes? 


MASCARILLA. 
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nidas eran motivadas por el remordimiento de haberle 
ganado, á la mala, doscientos pesos a su amigo. 

—iPues buen modo de pagar tienes, hijita! ¿Eso se 
estila por allá? ¡Ea! Lárgate y no vuelvas, que yo ha- 
blaré con tu mujer para que ella pague por tí. Véte tran- 
quila á tu Purgatorio, y no te reconcomas por candide- 
ces. 

Y efectivamente. El alma de Diego Pérez no volvió á 
rebullirse. Si hubiera perseverado en la manía de las es- 
capatorias, el padre Calancha, que debió tener bien or- 
ganizada su policía, lo habría sabido y nos lo hubiera 
contado. 

La monja llamó á la alegre viudita, y la intimó que 
pagase á Zapata los doscientos duros de que el difunto 
se había confesado deudor. Madama quiso protestar el 
libramiento, alegando razones que, probablemente, se- 
rían de pié de banco, porque la sierva de Dios le repuso 
con toda flema: 

—Bueno, hijita. como quieras. Que pagues ó no pa- 
gues me es indiferente. Lo que sí te aseguro es que esta 
noche tendrás de visita á tu marido. El se encargará de 
convencerte.... y hasta de cubrarte cuentas atrasadas. 

Ante tal amenaza, la viudita, cuya conciencia no es- 
taría muy sobre la perpendicular, se avino á pagarle á 
Zapata los doscientos de la deuda. Preferia largar la 
mosca á volver á tener dimes y diretes con el difunto. 


Y aserrín, aserrán 

los maderos de San Juan; 
los del rey asierran bien, * 
los de la reyna también; 
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los del duque 
truque, truque; 
los del dique 
trique, trique. 


Ahora bien, digo yo: ¿no convienen ustedes conmi- 
go en que, en este condenado y descreído siglo, las 
benditas ánimas del Purgatorio se han vuelto muy pe- 
chugonas, tramposas y sin verguenza? Para delicadeza 
las ánimas benditas de há tres siglos. Hemos visto a una 
de estas infelices en trajines del otro mundo á éste, para 
pagar una miserable deuda de doscientos pesos. ¿Y hoy? 
Mucha gente se va al otro barrio cun trampa por cente- 
nares de miles, y en el camino se les borra de la memo- 
ria hasta del nombre de acreedor. 


Ricarpo PALMA. 
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a] os latino americanos estamos condenados—salvo los 
S7 desmentidos de posibles artistas geniales— a no te- 
3 ner manifestaciones artísticas expresivas de la raza 


y de nuestro medio, me refiero á la producción literaria 
que interesa universalmente, á la producción que trasla- 
dada á cualquier idioma deleita, satisface y emociona, á 
la obra de arte que hace florecer en todos los espíritus la 
misma admiración y arranca el mismo juicio. No deja de 
ser interesante ese fenómeno que se observa con nuestra 
mentalidad artística en sus relaciones con el americanis- 
mo: mientras más americana es una obra artística menos 
artísiica é interesante resulta. ¿Qué ocultas antinomias, 
que misteriosas repugnancias, qué extrañas repulsiones 
hay entre el sentimiento de lo artístico y la cristaliza- 
ción en prosa ó verso de nuestra vida y de nuestra natu- 
raleza en lo que tiene de genuino? Haced una descrip- 
ción lo más entusiasta y colorida de un valle, de un lago, 
de un bosque: y seguramente que si se os escapa en el 
curso de vuestra descripción algunos términos regiona- 
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les, ó presentáis como aditamento al cua- 
dro unos amores quechuas 6 unos flirteos 
criollos todo el arte de la descripción es 
tiempo perdido y lo que es peor habeis ma- 
logrado vuestro trabajo, introduciendo las notas de diso- 
nancia. Nunca he podido convencerme del arte criollo y 
del arte indígena .No puedo cońvencerme de que un indi- 
viduo á quien se le salten las lágrimas de emoción escu- 
chando la grave y melancólica sonata 14 de Buethoven 
pueda sentir iguales emociones con los yaravies de Mel- 
gar, que tanto conmueven á los ingenuos provincianos y 
á las niñas sentimentales de nuestra clase media. Y al 
contrario, los que se emocionan con el Congue al fin tira- 
no dueño.. ..se quedan más frescos que una lechuga es” 
cuchando las sonatas del maestro; ó la partitura del 
Tristan. Podría pensarse que no es el americanismo lo 
que resulta antiartístico, que la razón de esta impoten- 
cia para hacer cosas interesantes y bellas con los formas 
de nuestra vida social y con muestra naturaleza es que 
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aun no existe el poeta, el novelista, el narrador, el psi- 
cologo, el artista en una palabra que con la fuerza de su 
mentalidad sepa hacer sentir intensamente la poesía 
oculta 6 explotada con poco acierto. Cuando ha apareci- 
do el artista, ha hecho sintir en todas partes el poder de 
su imaginación y redimido, hasta cierto punto, el cargo 
de antipoética, de mazacotuda, de poco interesante que 
tienen nuestras cosas. Por consiguiente el defecto no está 
en los temas mismos sino en el hombre. Podrá ser esto 
muy cierto. El que estas lineas escribe cuando se sició en 
la literatura (sic) lo hizo declarándose entusiasta america- 
nista y reprodujo los eternos argumentos de cajón para 
probar que hay en América los elementos necesarios para 
informar un arte original y propio. Desgraciadamente 
todo ello que tiene cierta fuerza lógica no la tiene cuando 
se pasa de la dialéctica al terreno de la emoción estética. 
Algunos nombres de artistas y literatos americanos han 
cruzado el Atlántico y se han impuesto. Montalvo indu- 
dablemente tué un artista adinirable de la palabra. Las 
tradiciones peruanas son conocidas y apreciadas en Espa- 
na. Y finalmente la Maria de Jorge Isaacs es popular en 
la península. Pero que los escritores Isaacs, Montalvo y 
Palma se hayan hecho admirar más allá de sus respecti- 
vos países, ¿probaría que sus fuentes de inspiración sean 
artísticas por sí ó que han sido ellos por propia energía 
los que han embellecido y redimido de su prosaismo y de 
su falta de interés los temas americanos que han explo“ 
tado? No es discreto ni oportuno discutir estos casos con- 
cretos. 

Es en la novela precisamente—-y por ello el triunfo de 
Isaacs en este género es más notable—en donde hay ma- 
yores dificultades que vencer para que se concilien el arte 
y el americanismo. Nuestra vida social sin problemas, 
nuestra constitución moral sin anormalidades, nuestra 
incoloración en las agitaciones de la vida, el paulatino 
esfuerzo con que artificiosamente queremos estar a la 
moderna, el caldo soso y desabrido que corre por esos 
macarrones que tenemos por venas, y el criollismo, el an- 
tiartístico criollismo que informa toda nuestra vida in- 
terna y externa, nuestras cosas, nuestro lenguaje y has- 
ta nuestro sueno, todo eso y mucho más, hace que, cuando 
el arte quiere reproducir en la novela nuestras psicolo- 
glas, resultamos descoloridos, grises, locales, provincia- 
nos. Esta es la palabra. Nuestra novela es novela pro- 
vinciana, nuestra poesía poesía provinciana, nuestro 
modo de sentir sentir de provincianos. 

Lo que hay de artístico y de interesante en el ensayo 
romancesco de Carrillo es por esta razón el poco regio- 
nalismo de ella, no obstante desarrollarse el argumento 
en estas tierras del champús, la chicha morada y los ta- 
males; Enrique A. Carrillo, espirita culto y fino ha sa- 
bido saturarse durante su larga estadía en Europa de esa 
ironía benévola, mundana y delicada, de ese excepticismo 
sonriente y suave que caracteriza la cultura francesa 
moderna, y al aplicarlo á la psicología de los personajes 
de su novela ha conseguido desbrozar ese criollismo na- 
tivo en que comprendía peligraban los fueros del buen 
gusto, No quiero citar nombres pero declaro que ese 
montón, no muy alto, de novelas criollas que constituye 
nuestro trofeo literario me atosiga como un puchero ma” 
zacotudo é indigesto. Encuentro allí intenciones mora- 
listas, propósitos docentes, fines politicos 6 religiosos, 
descripción de costumbres locales etc. todo menos la fina- 
lidad artística y mucho menos aun el procedimiento ar- 
tístico. 

Difícil es—no imposible porque la cuestión en reali- 


PRISMA 


dad se reduce á que un espíritu selecto, de fantasia po- 
derosa y sugestivo estilo encuentra el punto de vista ar- 
tístico que yo no percibo—repito, es dificil encontrar en 
nuestra vida moderna elementos interesantes para la no- 
vela. Los tipos que ofrece nuestra aristocracia no son muy 
explotables, porque francamente es allí donde más facil de 
apreciar es la falta de complicaciones de espíritu, de esau- 
siteces de sentimiento y en donde se observa más clara- 
mente la frivolidad, la vacuidad y la simplicidad de ex- 
tructura mental y pasional. Pobrisima 6 falsa sería la 
novela psicológica nacional escrita con los datos verídi- 
cos de una observación minuciosa y honrada de nuestra 
vida social. Y la misma pobreza de interes ofrecen las 
demás clases sociales, El novelista, pues, tendría que po- 
nerlo todo, inventarlo todo ó mejor dicho falsearlos todo 
para que su obra tuviera—aparte de los fines locales, es- 
trechos, provincianos—el interés artístico perdurable y 
general. Igual carencia de elementos hay, en mi concep- 
to, para la novela descriptiva inspirada más que en las 
acciones humanas en los prestigios de nuestra Naturaleza 
tropical y exhuberante, que, por más que hago, no me re- 
sulta todo lo fresca, lozana y llena de color y encanto 
poético que tiene la Naturaleza en Europa. Será porque 
no conozco mi tierra ni sus formidables paisajes celebra” 

dos por los viajeros, por lo que no siento grandes entu- 
siasmos por el paisaje de mi país. Creo que lo que impo- 
ne poesía y belleza á la Naturaleza es el hombre mismo, 
y si la belleza v la poesía no palpita en la vida humana, 
la Naturaleza resulta indiferente, un simple marco sin 
la tela que lo prestigia. Pero aun suponiendo que me 
sintiera profundamente entusiasmado con la exhuberan- 
te vegetación y las maravillosas mirandas de nuestras sel- 
vas, montañas y ríos, me imagino que de allí sólo saca- 
ría los elementos para escribir novelas de aventuras con 
los salvajes, los pumas y las fieras; es decir novelas esti- 
lo Aymard y Maine Reid ad usum de adolescentes de 
imaginación acalorada. Es decir que en la novela caería- 
mos en el órden artístico en el americanismo objetivo que 
resulta precisamente el menos artístico y el menos inte- 
resante. 

En América y en especial entre nosotros que vivimos 
una vida sin color, que no tenemos en el orden moral 
matizaciones definidas, que no tenemos en el arte sino 
dilettantismos; que, por constitución étnica y por defi- 
ciencia de educación, somos incapaces de reaccionar so- 
bre nosotros mismos y buscar nuevos horizontes, la no- 
vela es el género literario más dificil de cultivar porque 
nos faltan todos los elementos internos y externos para 
su confección. Sólo una novela acaso podría tener éxito 
y es la novela histórica, la novela de la colonia. Nues- 
tra vida colonial seguramente tiene prestigios artísticos 
y bellezas incomcomparables, que fácilmente sabría ex- 
plotar una imaginación rica capaz de reconstruír el pa- 
sado inmediato de nuestras razas con ese encanto indefi- 
nible que tienen las casas viejas, encantoque va desapa- 
reciendo á medida que vamos acercándonos á la época 
contemporánea. 

Se me han ocurrido estas reflexiones con motivo de 
las dos ó tres novelas en preparación y que, según voces 
que corren entre los jóvenes escritores aparecerán pronto. 


‘Una de ellas se titula Sbado de gloria y su autor es En- 


rique Carrillo. Ojalá que este escritor y los otros noveles 
cultores del género logren hacer algo que desmienta las 
afirmaciones acaso inconsistentes de mi anticriollismo 
romancesco. 


CLEMENTE PALMA. 


ae, _» y 
== DA an 


PRISMA 


21 


“A TRAVES DE UN PRISMA” 


-CRONICAS SOCIALES 


La instalación que estamos haciendo en los talleres de 
PrisMA, de maquinarias modernas que correspondan a 
las crecientes necesidades de nuestro servicio intormati- 
vo han demorado por esta vez la aparición de Prisma. 

Una vez terminada nuestra instalación definitiva Pris- 
MA se dará al público con la puntualidad acostumbrada. 
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Muchos casamientos en esta quincena; muchos nue- 
vos hogares formados por la juventud y la belleza, y 
acompañados por las simpatías de la sociedad limeña. 

Nuestra crónica gráfica registra cuatro enlaces; cuatro 


Enlace Bernales Lostaunau-Chalze 


Fot. Moral Foto. Aguila 


Enlace Helguero-A ramburú Fotos. Moral 


Foto Moral) 


Enlace Ealo-Talleri 


Fot. Garrreaud 


Fot. Moral 


Enlace Eldredge-Espinoza 


desposadas bellas y espirituales, y cuatro caballeros que 
han aportado al casamiento las estimables dotes de su la- 
boriosidad y distinción. Los matrimonios Cesar Berna- 
les Lostaunau-María Chaize, Jorge Helguero-Matilde 
Aramburú, Ernesto Ealo-Anita Talleri y Raúl Eldred- 
ge-Sara Espinoza, son, por la posición social de los con- 
trayentes, las notas culminantes de nuestra crónica nup- 


cial. 
NILO 


Adornamos hoy las páginas de nuestra revista con el 
retrato de la esposa del señor Ernest Wiltsee, señora 
Emily Stuard Taylor, distinguida representante de la 
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Foto. Moral 


Señora Emily Stuardo Taylor de Wiltsee 
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aristocracia newyorkina, y dama que hoy es objeto de 
preferentes atenciones de parte de la sociedad limena. 

La interesante senora Wiltsee ha sido educada en Pa- 
ris y une a su belleza y distinción la cultura de una aris- 
tócrata del Sena. 


O Xd 


Pero no todo es alegría en la labor del cronista; al la- 
do de la descripción de las fiestas cabe la enumeración de 
los desaparecidos de la vida, la relación de todos aquellos 
que partieron dejando la huella luminosa de sus hechos, 
el recuerdo grato de sus acciones. 

Son numerosos los fallecimientos de esta quincena; la 
muerte ha desmembrado muchos distinguidos hogares. 
como el del señor Germán Torres Calderón, publicista y 
caballero de vastas relaciones sociales y políticas, y ha 
enlutado, entre otras, a las familias de los senores Ri- 
cardo de la Ossa, cónsul de Panamá en el Perú, y Sa- 
muel Palacio, distinguido capitán de la armada nacional. 
Todos ellos muertos en estos ultimos días. 
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Almnerzo ofrecido por el Concejo del Caliao al Ministro de Fomento y al Director de Salubridad 


No ha respetado tampoco al talento y 
å la virtud; la inteligente escritora ecua- 
toriana señora Marieta Veintimilla, que 
ocupó puesto prominente en la literatura 
desu país. y la señorita Rosa Albina Alar- 
co y Calderón. estimada por su virtuosa 
belleza, han pagado tributo a la muerte, 
desapareciendo de la sociedad que las es- 
timó por su talento y bondades. 
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Dieciseis jóvenes, escritores y periodis- 
tas en su mayor parte, despidieron con una 
comida bohemia al caricaturista Julio Må- 
laga, próximo á partir con dirección á Bue- 
nos Aires. 

En el banquete hubo de todo: frases 
ingeniosas, y chistes espirituales, carica- 
turas de los asistentes debidas al lápiz de 
Málaga, y rostros caricaturizables debidas 
al Sauterne; todo, hasta champagne, me- 
nos discursos, de los que fué librado Ma- 
laga por la clemente alegría de los discre- 
tos comensales. 

Al finalizar la fiesta posses de los asis- 
tentes, y muchas expresiones á Málaga, 
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»H Srta. Rosa Albina Alarco 


E Sra. Marieta Veintimilla 


que en su vi®je al Plata llevara, con el apunte de algu- 
nos monos limeños, el recuerdo de aquella noche pasada 
escuchando el eco alegre de unas carcajadas de veinte 
años, y el estallido culto de un champagne 
frappé de diez soles botella. 
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Una fiesta digna de la cultura y distin- 
ción de los dueños de casa fué la velada 
ofrecida por los esposos Tenaud-Devescovi 
en su elegante chalet del Barranco. 

Se trataba de la representación de la co- 
media «Rosas de Otoño» por un grupo de 
amateurs del teatro de Jacinto Benavente, 
y el.éxito de la representación correspon- 
dió al talento de los actores y a la belleza 
de las actrices, los cuales recibieron la con- 
saygración entusiasta del numeroso y selec- 
to auditorio que llenaba los salones de la 
familia Tenaud. 

Aquella noche se puso en relieve la ele- 
gancia y dotes artísticas de las señoras 
María Hahn y Amalia Devescovi; el ta- 
lento que comodirector escénico posée En- 
rique Carrillo; la escuela original de Ma- 
nuel Canseco, el Emilio Thuiilier de la ju- 
ventud limena; el entusiasmo de todos y 
cada uno de los intérpretes. y el buen gus- 
to de los esposos Tenaud, que supieron 
ofrecer á sus relaciones una fiesta hermo- 
sa y culta. 

ZADIG. 


Fto. Lund 


Banquete á Málaga 
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VELADA EN CASA DE LOS SEÑORES TENAUD-DEVESCOVI 
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Final del ter. acto de “Rosa de Otoño” ` Foto. Lund Una escena de la comedia 


—EL TIRO EN MIRAFLORES — 


En la trinchera Los socios del ‘ Club Revólver” después del ejerciclo 


% Sr, Germán Torres Calderón Foto Moral E Sr. Ricardo de la Ossa oe 
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Mi Tio Barbassou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


( Continuación ) 


Hallé á Mahomed Azis en el umbral. Tenia aspecto grave y 
triste y me acogió con un saludo tan respetuoso que me causó 
cierto embarazo, por tratarse de un hombre de su edad. Introdú. 
jome en elsalón en cuyos cuatro ángulos murmuraban diminutas 
cascadas de agua perfumada que caía en pilas de alabastro ador- 
nadas con flores. Hizome sentar en el diván tapizado con una 
maravillosa tela de seda, muy ancho, muy bajo y lleno de almo- 


hadon `s. que daba la vuelta á la habitación. Una vez sentados, 
le dirigí algunas frases de pésame y me respondió en turco. La 
conversación se hacía dificil. pero viendo que yo no le compren- 
día, me chapurreó en un francés sabir y con un acento que re- 
nuncio á describirte: 


Povera eccellenza PBarbassou-Pachá!.... finito.... morto? 
0 


Respondile en italiano, que él conocía así así. Estábamos 
salvados. 

Referíle entonces la desgracia que había causado la muerte 
de mi tío y su amigo. Me escuchó con profunda aflicción y re- 
puso: 

Dungue vot signor padrono?.... Voi heritare di tutto?.... or- 
dinare?.... commandare? 

—Puede estar tranquilo Su Excelencia, le respondí, pues na- 
da cambiará aquí con la muerte de mi tío y pondré el mayor em- 
peno en imitar completameute su conducta. 

Pareció satisfecho y como libre de un gran peso. Pasado un 
instante me preguntó si quería permitirle que me presentase 4 
todos los suyos. 

— Excelencia, me alegraré en el alma de conocer á vuestra 
familia. 

Dirividse hacia la puerta y llamó dando palmadas. Confor- 
mea las costumbres musulmanas, esperaba ver aparecer á las 
mujeres é hijas de mi huésped envueltas en triples velos. No pu- 
de contener un grito cuando ví entrar á cuatro jóvenes vestidas 
con el delicioso traje oriental, con el rostro descubierto y á cual 
más bella, más graciosa. más joven y tan resplandecientes que 
quedé deslumbrado. Creí que eran sus hijas. 

Vacilantes y turbadas detuviéronse a algunos pasos de noso- 
tros. Kn medio de mi asombro buscaba en vano una palabra que 
decirles cuando, obedeciendo á una orden de su padre, llegáron- 
se d mí, una tras otra y con gracia arisca, llena de indecible en- 
canto, inclinándose cada uno ante mi, llevóse la mano á la fren- 
te, tomó la mía y la besó. 

I) bo confesar que perdí completamente la cabeza. No sé lo 
que balbucí. Creo que les aseguré que ellas y su padre hallarían 


en mí, á falta de mi tío, un amigo verdadero y fiel.... pero, co- 
mo no comprendían una palabra de francés, mi discurso resultó 
inútil.... Sea como quiera, es lo cierto que al cabo de un instan- 
te estaban sentadas en el diván con las piernas cruzadas, y yo 
solo pensaba en prolongar mi visita. Mohamed me dijo sus nom- 
bres, que eran encantadores: se llamaban Konyé-Gul, Hadiyé, 
Nazlí y Sura. Como padre orgulloso no dejó de alabar su belle- 
za. Yole hice coro y seguramente mi entusiasmo le lisonjed. En 
efecto, las cuatro poseían una belleza tan extraña y al mismo 
tiempo tan di- 
versa, que se 
las hubiera 
creído reuni- 
das para for- 
mar el más en- 
cantador de 
los cuadros: 

Grandes ojos 
negros, de mi- 
rada dulce, tí- 
mida y lángui- 
da como ojos 
de gacela, con 
un modo de mi- 
rar propio de 
Oriente y que 
nosotros desco- 
nocemos; la- 
bios que son- 
reían mostran- 
do dientes co- 
mo perlas; una 
tez que el velo 
defiende hasta 
contra la luz 
del día y que. 
según la anti- 
gua imagen, parece verdaderamente formada de azucenas y ro- 
sas. Con sus brillantes trajes de Brusa 6 de seda de colores ar- 
moniosos, que dibujaban las formas de las caderas 6 del seno, 
tenían actitudes y movimientos de una agilidad felina y de una 
gracia exótica cuya voluptuosa languidez solo puede compren- 
derse después de haber visto á las doncellas musulmanas. Me 
hallaba en pleno cuento árabe y pasaban por mi cerebro ideas 
verdaderamente extravagantes. 

En tantoque, por guardar las conveniencias, trataba de con- 
versar lo mejor que podía con su padre, a'go más amansadas 
empezaron á cuchi hear entre si; de vez en cuando se oía una li- 
gera y sonora risa en la que yo presentia algo de milicia. Res- 
pondíales alegremente amenazándoles con el dedo para hacerles 
comprender que las adivinaba, y esto daba lugar á nuevas risas 
infantiles, de suerte queal cabo de media hora reinaba entre no- 
sotros una amable familiaridad, hablábamos por señas y nues- 
tros ojos hacían casi superflua la intervención laboriosa de Mo. 
hamed como intérprete. Por lo demás parecía encantado de ver- 
nos loquear de esta suerte. 

Para enseñarles mi nombre, pronuncié varias veces la pala- 
bra: Andrés. Comprendieron en seguida y quisieron á su vez 
hacerme también repetir el suyo. El de Hadiyé producía gran- 
des carcajadas, á causa de mi dificultad para pronunciar la ar- 
ticulación gutural. Viendo que no podía lograrlo, me cogió > 
tonces por ambas manos y acercando su rostro al mío me grita- 
ba: -¡Hadivé;, Y yo repetía: ¡Hadiyé! Era aquello pueril y en- 
cantador. Fuéme preciso repetir la misina lección con cada una 
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de ellas. Pero la cosa subió al delirio, cuando llegó su turno 4 
Konyé-Gul. No sé porqué casualidad soltó una palabra italiana. 
La interrogué en dicha lengua, que conocía bastante. Ya com- 
prenderás mi alegría!..... Inmediatamente nos hicimos casi al 
mismo tiempo una multitud de preguntas. Sus hermanas nos 
miraban con los ojos llenos de asombro. 

En aquel momento entró una criada griega seguida de otras 
dos mujeres, que traían la comida en bandejas que colocaron en 
unas mesitas bajas de ébano incrustado de nácar. La discreción 
me imponía el deber de despedirme después de tan larga visita 
y ya me preparaba á ello.... Inmediatamente surgió entre mis 
jóvenes amigas un concierto de palabras confusas en que creí 
adivinar el sentimiento por mi retirada. Felizmente intervino 
Su Excelencia, invitándome á comer. Excusado es decir que 
acepté con el mayor gusto. 

Instaléme con ellas sobre la alfombra con las piernas cruza- 
das y empezamos un festín delicioso. Hicieron venir para mí vi- 
no de Champagne, atención que agradecí extraordinariamente. 
Me hallaba colocado 
junto 4 Nazlí; á mi iz- 
quierda se sentaba Kon- 
yé-Gul y tenía enfrente 
á Hadiyé y á Zura. No 
podré decirte los man- 
jares que siguieron, por 
que mi pensamiento es- 
taba en otra parte. 

—¿Qué edad tienes? 
me preguntó Konyé- 
Gul, porque en el italia- 
no algo rumano de que 
se servía, empleaba la 
forma turca. 

—Veintiseis años, 
contesté. ¿Y tú? 

— Yo voy á cun.plir dieciocho. 

Este tuteo me encantaba. Díjome en seguida la edad de las 
otras, Hadiyé era la mayor y tenía diecinueve años; Nazlí y Hu- 
ra tenían entre diecisiete y dieciocho, la edad de la belleza de las 
hijas de Oriente, que son más precoces que las nuestras. La ale- 
gría y la charla no acababan. Como no bebían más que agua di- 
je con aturdimiento á Konyé-Gul. 

—-¿No quereis probar el vino de Francia? 

Al oir esta proposición, mostró tal azoramierto que las otras 
le pidieron que tradujese mis palabras. La emoción fué inmen- 
sa, y siguió á ella una discusión en la que tomó parte el padre. 
Ten1í haberlas ofendido, pero Su Excelencia dijo al fin algunas 
palabras que pareciercn decisivas. Entonces, ruborizándose y 
con vacilaciones de una gracia divina. Konyé- Gul tomó mi vaso 
y bebió con un gestecillo muy cómico de gata que prueba algo, 
y en seguida con un aire de satisfacción tan visible que todas 
prorrumpieron en una alegre carcajada. 


A fe mía debo confesarte que ante tan ingenuo atrevimiento 
sentí latir mi corazón, como si sus labios hubiesen tocado los 
m.os.... Figúrate lo que sentiría cuando las otras tres extendie- 
ron á su vez la mano para reclamar micopa. Bebieron todas y 
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yo después de ellas, presa de una turbación imposible de descri- 
bir. Aquella mezcla de abandonc y de púdicas reservas, aquellas 
adorables timideces que lograban vencer por miedo sin duda de 
desairarme, rehusando lo que creían tal vez conforme con nues- 
tras costumbres francesas, todo ello me conmovía, me encanta- 
ba y meiatimidaba á veces hasta el punto de no atreverme á mi- 
rarlas cara á cara, aunque la presencia de su padre era la mejor 
prueba de la inocencia de estas familiaridades. 

Al fin de la comida, las mismas criadas griegas quitaron las 
mesas. La noche se echaba encima y se encendieron las ara- 
ñas. A través de las cerradas persianas llegaban hasta nosotros 
el perfume de los arrayanes y las lilas. Sirvieron cigarrillos; 
Zura tomó uno, lo encendió y después de dar unas chupaditas, 


me lo ofreció.... Yo lo acepté con gusto. Vamos á ver, Luis: 
¿puedes figurarte á tu amigo muellemente recostado sobre unos 
almohadones?.... En torno mío estaban aquellas cuatro huríes 


del Paraíso de Mahoma con sus admirables trajes de sultanas y 
á cual más bella, hasta el punto de que á ser yo Páris no hubie- 
ra sabido á quien dar la manzona. 

Te lo repito, tuve necesidad de hacer un gran esfuerzo para 
convencerme de que todo aquello era verdaderamente real. Al 
cabo de algún tiempo eché de ver que Mohamed Asiz se había 
ausentado; gracias á Konyé-Gul, que decididomente era mi in- 
térprete, nuestra conversación se hizo activa y general. Hadiyé 
me enseró un juego turco que se juega con flores y no te descri- 
biré por no haberlo comprendido. 

Decirte cómo trascurrió aquella velada sería lo mismo que 
querer referirte un sueño. Enseréles á mi vez el juego de la ra- 
ta. ¿Lo recuerdas? Consiste en una cinta atada por los dos ex- 
tremos, que sujetan los jugadores sentados en tierra en círculo 
y por la que corre un anillo que hay que coger entre las manos 
de uno de los jugadores. Debo confesarte que aquel fué el gol- 
pe decisivo para mi razón. ¡Qué de risas y qué alegre algazara! 
Cada una de ellas, cogida á su vez me escogía naturalmente co- 
mo punto de mira. A cada momento me sentía aprisionado entre 
sus blancos y desnudos brazos. ¡Te juro que era cosa de volver- 
se loco! 

Era ya cerca de media noche cuando volvió Su Excelencia. 
Había perdido la conciencia del tiempo; al fin había que partir. 
Mientras me disponía á ello y dirigía algunas palabras á Konyé 
Gul. Mohamed Asiz habló á Zura, á Nazlí y á Hadiyé. Creí ob- 
servar que les preguntaba y que ellas respondían negativamen- 
te. Entonces habló más largamente con Konyé-Gul. Parecióme 
que le pedía cuentas de mi conversación con ella y que no que- 
daba satisfecho del resultado. Fastidióme algún tanto el pensar 
que tal vez había sido yo causa de que le dirigiese alguna repri- 
menda. Por último les ordenó sin duda que se retirasen, pues vi- 
nieron á mí una tras otra y, lo mismo que á la entrada, se incli- 
naron con aire:respetnoso, llevándose las manos 4 la frente y 
luego me besaron ía mía; después salieron, dejándome en- 
tregado á un cúmulo de pensamientos tan desordenados que me 
sería imposible describirlo. 

Iba 4 hacer algunas apologías al bueno de Mohamed por vía 
de excusa, al separarme de él, porque temía que en adelante pu- 
siese algún obstáculo á semejantes veladas, cuando me dijo con 
aire inquieto en su idioma medio bárbaro: 

-—¿Puedo lisonjearme con la esperanza deque Su Señoría ha 
quedado satisfecho? 

—:Cómo, Excelencia, exclamé estrechándole afectuosamen- 
te las manos. ¡He quedado encantado!.... Y no puede Ud. dar- 
me mayor placer que el de disponer de mí como si fuera mi tío. 

- -¿No han desagradado á Vuestra Señoría? 

—¿Quién? ¿Vuestras hijas?.... Pero si son encantadoras. 
Mi único temor hubiera sido que no compartiesen las simpatías 
que me inspiran. 

-¡Ah!.... Entonces, si Su Seforfa mo se queda aquí esta 
noche ¿no es porque se haya fastidiado? añadió con aire inquie- 
to. 

— ¿Que no me quedo? respondí.... 

—Puesto.... que Vuestra Excelencia no ha indicado su vo- 
luntad á ninguna de ellas. 

-—¿Mi voluntad? ¿Qué voluntad quería Ud. que les. expresa- 
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CAPITULO........ 


acercándose á Jerusalem, llega- 
ron sobre el monte Olivar, don. 
de se detuvieron. (1) 
Y Jesús ocupando un lugar alto miró á los 
discípulos, que, agrupados, se disponían á escu- 
charlo y habló así: 

3. En verdad os digo que está cerca el tiem- 
po en que el hijo del hombre allegue las promesas 
del Padre, y en que el dicho de los profetas tenga 


su cumplimiento, porque los días de la tribula- 
ción no están lejanos. 


1) 


4. Oireis la hosanna del triunfo y luego el 
chasquido del látigo injusto, y sonarán las voces 
de alabanza, mientras á ocultas los confabulado- 
res, de envidia amenazen de muerte al alabado. 

5. Leereis en la Escritura que se dijo: “Nada 
hay perfecto bajo el sol”, pues yo os digo bajo el 
sol nada hay seguro, y toda alegría tiene su tri- 
bulación y toda tribulación no aparece sola. 

6. La paz no es llegada al espíritu sino en el 
reino de Dios, que no es de este mundo. 

7. Mas en verdad os digo que el justo adelan- 
ta en la tierra el reino de Dios y no padece tribu- 
lación. 

8. Oid otra vez de mi boca: Bienaventurados 
los pobres de espíritu, de ellos es el reino de Dios, 
porque no muestran apego á las cosas del mun- 
do, ni allegan riqueza, ni hacen como Esaú que 


por el plato de la golosina que vé entrega la he- 
rencia que no vé. 


9. ¿Que sois criaturas débiles? ¿No pensais en 


(1) S. Lucas Cap. XIX vers: 29. 
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el día del juzgamiento? Allí no valdrá ni la for- 
taleza del filisteo, ni la riqueza del publicano ui 
la sabiduría engañosa del fariseo. 

10. Delante de mi Padre sereis blancos como 
la nieve 6 negros como los carbones, y estos colo- 
res los dará vuestra conciencia. 

11. En verdad os digo: son llegados los tiem- 
pos de la tribulación y del escándalo y como los 
lirios del Sarón quemados por los calores de Ni- 
zán, serán los buenos hartos de la iniquidad de 
los perversos y de los prevaricadores. 

12. Y los que escuchais absortos la palabra 
del hijo del hombre, hareis como los fariseos, que 
reciben la merced y calumnian al prójimo. 

13. Jerusalem, Jerusalem, tus días están con- 
tados como están contados los de tu víctima. 

14. “Como la gallina ásus hijuelos he querido 
congregar á tus hijos”, (2) mas has sido revelde. 

15. En verdad os dige que llegará día en que 
los favorecidos serán los ingratos y los olvida- 
dos serán los misericordiosos. Leereis en la Es- 
critura que también se dijo: Honrad al huérfano, 
socorred al menesteroso, volved bien por bien y 
recompensad al que os hace favor. 

16. No os contenteis con pagar el bien que se 
os hizo, ni volver el caudal que se os prestó cuar- 
to por cuarto, denario por denario, eso hacen 
también los fariseos y ya éstos tuvieron su re- 
compensa. 

17. Haced lo que la nube de los cielos que 
arroja el agua que le presta la mar y con su llu- 
via fertiliza el valle y hace nacer el lirio del cam- 
po y la flor del Terebinto. 

18. Y la flor y el lirio son más hermosos que 
Salomón con toda su grandeza, (3) porque en 
verdad os digo, esas flores nacieron de la grati- 
tud de los cielos. 

19. Consternados los que le seguían prorrum- 
pieron en este grito: ¡Bendito sea el que viene en 
nombre de Dios! 

20. En el rostro del Rabi apareció una lágri- 
ma; pero luego alzándose como el cedro que se 


(2) S. Mateo Cap. xxmI vers: 37. 
(3) S. Mateo Cap. vi vers: 28 y 29. 


5 
¿ 


eleva sobre el Olivete, extendió su dulce mirar sou- 
bre Jerusalem y habló ante el silencio y la paz 
de todos: 

21. ¿Qué pensais de la vida eterna y del ape- 
go de vuestros corazones á las cosas de la tierra? 

22. Ofreced á una caravana siriaca un mano- 
jo de lirios en cambio de un collar de perlas de 
Ofir, y hallareis las risas del vendedor, porque los 
lirios nada valen y crecen también en las faldas 
del Anti Lívano como en el Carmelo y el Sarón. 

23. Y al sediento á quien falta sólo media jor- 


nada para llegar á la fuente, ofrecedle un cánta- 


ro de agua en cambio de todos sus camellos que 
llegan á cien, ese reirá como el siriaco. 

24. El lirio no dura como la perla ni la sed 
existe junto al manantial. ¿Porque os mortificais 
por lo pasajero y no amais mejor lo que es eter- 
no? 

25. El justo que ama el reino de Dios hace co- 
mo el buen mercader, que desprecia lo efímero 
por la verdadera riqueza, y piensa como el sedien- 
to que por corta jornada para llegar á la fuente 
no ha de perder cien camellos. 

26. Y aun mejor piensa el justo, porque el rei- 
no de Dios no concluye, y allí nada hay perecede- 
ro ni que lleve defecto. 

27. Pensad que la vida es un instante de ins- 
tante y la eternidad no tiene fin en el tiempo. 

28. ¡Oh! Bienaventurados los que escojeis la 
vida eterna, vivireis allí con vuestros propios es- 
píritus. 

29. Y toda la ciencia del sabio y toda la ver- 
dad que quiera hallar en su sabiduría, no le da- 
rán la Satisfacción de espíritu y el recojimiento 
del justo. | 

30. Regeneraos y orad; mirad dentro de vo- 
sotros. Vuestro corazón lo hallareis como un 
abismo ó como una estrella. 

31. Mas yo os digo: Orad, y amaos los unos 
á los otros. Allí teneis el principio del reino de 
Dios. 


Horacio H. URTEAGA. 
Semana Santa de 1907. 
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{ 
“Wh TIO, el prior de los Camaldulenses, era hombre de 
muy buen humor, 4 pesar de vivir entregado a la 
J77 lectura de viejas hagiografias, vetustos cronicones 
y apergaminados infolios, de los que sacaba datos para 
la historia de la Orden, que, desde hacía mucho tiempo, 
estaba escribiendo. Yo pasaba entonces por dolorosa crí- 
sis moral, debida no se si á la seriedad con que tomé cier- 
tas lecturas filosóficas, dal pesar que me produjo la muer- 
te de mi Susana, una novia un poco diabólica que tuve, 
y á la que probablemente por eso, amé con pasión. Lo 
cierto es que tuve una racha de misticismo y acudí en 
con fesión donde mi buen tío, quien, con gran afabilidad, 
descargó mi conciencia del peso de algunos miles de pe- 
cados, cometidos durante muchos años de descreimiento 
é impiedades. No se contentó mi buen tío con este aseo 
de mi alma, sino que, comprendiendo que mi estado mo- 
ral y nervioso me ponían en peligro de caer en uno de 
estos dos abismos: la locura ó el suicidio, me llevó al con- 
vento a fin de que las lecturas piadosas, la meditación y 
la paz de la celda contribuyeran a devolverme la paz del 
espíritu. En un principio la tranquilidad conventual me 
permitió concentrarme, y fueron más agudos mis dolores 
y más mortificantes mis recuerdos y meditaciones. Pero, 
poco á poco la paz exterior fué invadiendo mi alma. Mi 
virtuoso tío acudío en las noches á la biblioteca del con- 
vento, en donde yo me había instalado, y entre la lectu- 
ta de dos enrevesados capítulos, disertaba conmigo sobre 
alguna cuestión architeológica; me refería anécdotas y 
curiosidades históricas 6 me hacía alguna relación mís- 
tica con sus puntas de picardía profana. A los dos meses 
mi espíritu estaba ya curado y me parecían cortas las no- 
ches para escuchar la alegre charla de mi tío y sus cla- 
ras y profundas disertaciones. No olvidaré decir que ca— 
da velada terminaba con una buena jícara de chocolate, 
como saben tomarlo todos los priores, toda vez que León 
Pinelo, teólogo y bibliófilo insigne, ha probado que el 
chocolate no quebranta el ayuno prescrito por el ritual 
para la Consagración. Después mi tío se iba a maitines. 
Sin embargo de que de Susana no me quedaba sino un 
recuerdo melancólico de sus malignidades y de su amor 
extraño; sin embargo de que de mis negras meditaciones 
filosóficas sólo conservaba un dejo ligeramente amargo, 
tenía á veces recrudescencias, por obra y gracia de la 
luna ó de mi crónica dispepsia. Una noche me puse a 
porfiar a mi tío que Leibnitz había sido un solemne be- 
llaco, al asegurar que este mundo era el mejor de todos 
los mundos posibles. En mi concepeo, Dios era un tirano 
cruel, que se complacía en las angustias de los hombres, 
y cualquier pelagatos que hubiera asesorado a Dios, le 
habría hecho indicaciones acertadas para hacer un mun- 
do mejor. Entonces mi tío, después de sermonearme de lo 
lindo, llamarme sandio y desahogarse contra el siglo y los 
filósofos, y darle la gran tostada al archihereje Voltaire, 
me refirió la siguiente parábola: | 
Después de diez y nueve siglos de redención tuvo el 
Salvador la peregrina ocurrencia de dar un paseo por la 
tierra, con el objeto de ver en qué estado se encontraba el 
mundo bajo el imperio de las caritativas doctrinas que él 
había predicado, y de las que la Igiesia había quedado 
depositaria. Como era natural, había traído Jesús plenos 
poderes de su padre para hacer y deshacer, y hasta para 
repetir, si lo creía conveniente, la tragedia del Calvario. 
Jesús encontró esta tierra más pervertida y malvada que 
antes; sin gran trabajo habría encontrado muchos Judas 
que le vendieran y Pilatos que le condenaran de nuevo. 
Inmensa pena tuvo el buen Jesús al ver que susacrificio 
había sido inútil. Pero comprendió que gran parte de la 
culpa de ese desastre, moral y del fracaso de la buena 


nueva se debía, ya á la solapada intoxicación de las al- 
mas, realizada por unos malos hombres liamados filóso- 
fos, ya á la errónea manera cómo habían popularizado 
sus doctrinas de fe, de piedad y de consuelo, algunos de 
los encargados de la propaganda evangélica. (Debo de- 
cirte que Jos Camaldulenses no estaban comprendidos en- 
tre éstos). En cierto modo los hombres no eran culpables, 
y poreso el corazón de Jesús se llenó de amargo desconsue- 
lo y tierna compasión; y ni un momento fulguraron sus 
ojos azules un destello de cólera ó despecho. ¡Qué hacer! 
Nada: dejar que el mundo siguiera rodando y el demonio 
engulléndose las almas á mas y mejor, No habia reme- 
dio. Y dos lagrimas fueron á perderse entre Jos rizos de 
su barba castana. 

Jesús comenzó á ascender la montaña para lanzarse al 
cielo desde la cumbre, cuando encontró á un viejo ermi- 
tano que recogía hierbas medicinales. El viejo, a pesar 
de sus setenta y Ocho años, tenía muy buena vista, y se 
fijó en que las manos de ese joven estaban perforadas v 
en que algo como un nimbo de luz muy tenue circundaba 
su cabeza. Inmediatamente corrió. dejando su atado de 
hierbas sobre una roca, alcanzó al Salvador y se echó a 
sus pies derramando abundantes lágrimas. 

—¡Ah, mi buen viejo, me has reconocido! - le dijo Je- 
sús levantándole afablemente.—¿Qué gracia quieres que 
te haya? 

---Para mí ninguna, Señor, pero sí para la humani- 
dad. 

-— Bien quisiera yo llevarme á la humanidad al cielo, 
pero no es posible, anciano... Están muy malogrados los 
hombres y me convertirían el cielo en un infierno. 

—-¡Oh, señor!, -siguió el anciano con candorosa inge- 
nuidad,—la humanidad ha sufrido mucho por el pecado 
del primer hombre, que dió entrada al infortunio sobre la 
tierra. Si volvieras a ella tu mirada de perdón, volvería 
la felicidad á acariciar las almas; la fe y la ventura co- 
rrerían como un río apacible por las conciencias, y se apa- 
ciguaría para siempre, al soplo de tu infinita misericor- 
dia, la tormenta espantosa en que muchos hijos tuyos 
sucumben y se hunden por una eternidad en los abismos 
del infierno. 

—; Pobre anciano! Eres el portador de las angustias 
humanas, de los arrepentimientos tardíos y de las plega- 
rias de los desdichados..... Pero ¿no sabes acaso que el 
mal y el dolor son floraciones inevitables del pecado? 

--¡Oh. señor!, pero tu podrías cegar una de las mu- 
chas fuentes del pecado. 

Jesús no respondió. El viejo era testarudo y siguió 
exigiendo: 

-—Si suprimieras la enfermedad, Senor... la enferme- 
dad engendra la desesperación. Señor, y ella es el aside- 
ro del demonio para conducir á las almas a su horrible 
imperio. 

— Bien, compasivo anciano; voy á complacerte: desde 
hoy no habra enfermedades. Dentro de algún tiempo 
nos veremos en este mismo lugar y me referirás cómo le 
va á la humanidad gozando de salud. 

El cuerpo de Jesús se deshizo como un jirón de nie- 
bla súbitamente besado por un ravo de sol canicular, 
quedando en el espacio que ocupó su cuerpo un perfume 
superior al de todas las florestas. Desde ese dia sanaron 
los enfermos de todos los hospitales, como por ensalmo; 
las heridas se cerraron inmediatamente; los médicos y 
boticarios se dedicaron á otras profesiones, y las Facul- 
tades de Medicina de todos los paises se clausuraron por 
inútiles. La enfermedad llegó á ser una tradición, y la 
terapéutica se convirtió en un estudio de mera erudición, 
como el viejo sanscrito. La gente se mória dulcemente al 
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llegar a los nuventa años. Pero el número de condenados 
no disminuyo. 

Al cabo de algún tiempo volvieron á encontrarse Je- 
sús y el ermitaño. 

—¿Y bien, buen añsianod — interrogó el Salvador 
con sonrisa enigmática, que iluminó su rostro melancó- 
lico con fulgores de bondadosa picardía. 

—iOh, Senor}, los hombres se condenan lo mismo que 
antes; pero yo sé por qué es: es por la miseria, Sefior; es 
por la miseria que se desesperan y condenan. Suprime la 
miseria, Jesus mio. 

—Sea;—contestó Jesus. 

Inmediatamente se llenaron de oro las gabetas de los 
comerciantes quebrados, que estaban a punto de suici- 
darse. Los arboles hacian alarde dederrochar sus frutos, 
y los campos de trigo dieron abundantes cosechas. To- 
do el mundo tuvo con qué satisfacer ampliamente sus 
necesidades, y Roschildt, por un capricho de archimillo- 
nario, ofreció obsequiar con la mitad de su fortuna al 
que le llevara un mdndigo. ¡Qué deliciosa abundancia la 
de la tierra! Y sin embargo, en la teneduría del demo- 
nio la lista de ingresos permanecía inalterable. 

- Al año siguiente se repitió la entrevista. 

— Señor, es el odio de unos hombres á otros lo que 
que les hace infelices y les arrastra al pecado y del peca- 
do a la condenación. Si los hombres se vincularan por 
una confraternidad dulce y tranquila, si se sintieran ins- 
tintivamente impulsados al mutuo amor, se habría sal- 
vado la humanidad. :Oh. señor, apaga con tu divino 
aliento la tea roja del odio, extingue la sangrienta lla- 
marada de la guerra, y verás como el ángel de la felici- 
dad cierra las puertas del infierno! 

—Anciano, lo que me pides es más dificil... En fin, 
sea. 

Desde ese día no hubo celos, porque los hombres se 
amaban y respetaban tanto, que no deseaban la mujer 
del prójimo y evitaban toda convergencia de amor. La 
pólvora adquirió la buena propiedad de no arder, y por 
consiguiente perdieron su objeto las fundiciones de ca- 
ñones y las fábricas de armas de fuego. Las espadas y 
los puñales se volvieron quebradizos y se rompían al me- 
nor golpe; de modo, pues, que no habiendo ya el medio 
de hacer eficaz y activo un odio, éste tuvo que desapare- 
cer, como desaparecería el sentido de la vista si desapa- 
reciera la luz. Era de verse como todos los hombres se 
hablaban y se acariciaban con sincera cordialidad. To- 
dos los asuntos se arreglaban tan satisfactoriamente, 
que, cuando más, había que recurrir a los amigables 
componedores. Los abogados, jueces y escribanos tuvie- 
ron que dedicarse a dormir, para ocuparse en algo. 

Durante varios anos no volvió a a aparecerse Jesús al 
buen ermitaño, ¿qué más podía desear éste para la hu- 
manidad? Era seguro que el demonio estaría mesándose 
los chamuscados cabellos y dando cornadas de impacien- 
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cia contra la puerta del infierno, puesto que era proba- 
ble que nadie se condenaría ¿Quién iba á pensar en con- 
denarse gozando de perfecta salud, sintiendo, como ine- 
fable caricia del alma, esa fraternidad universal, y para 
colmo de dichas la despreocupación del porvenir? Había 
pan, amor y salud para todos, y era indudable que en 
esta apacible y tranquila condición la vida sería una 
bendición de Dios... Pues, no, señor; á los tres años de 
esta vida los hombres se condenaban tanto como antes. 
Como nada se puede tener oculto, llegaron los hombres 
á saber que debían ese delicioso estado de fácil biena- 
venturanza á nuestro buen ermitaño, y un día enviaron 
delegados al anciano con una plegaria tan extraña que 
éste se horrorizó. Cuando estuvo solo, el ermitaño se pu- 
so á llorar de vergüenza y conmiseración hacia esa hu- 
manidad tan ingrata como ingobernable, tan insaciable 
como loca. Esperaba con tristeza y desconsuelo el día de 
la entrevista con el Señor. ¡Cuál no sería su asombro al 
entrar un día á su gruta y ver resplandeciente el cuer- 
po de un tosco crucificado que había en el fondo de su 
alcoba de piedra! La faz de Cristo tenía una expresión 
de cariñosa ironía. El ermitaño cayó en tierra acongoja- 
do por la humillación y el dolor. 

—iSeñor, Señor „murmuró, — muérame yo de ver- 
gúenza si volviera á interesarme por una humanidad tan 
ingrata é inicua; no hay salvación para los hombres: el 
vicio está muy arraigado en sus almas! 

—¿Qué pasa, buen anciano? ¿No están contentos los 
hombres con la paz, la salud y la holgura?... No te des- 
consueles, que les concederé la nueva gracia que me pi- 
das. Habla. 

La vergiienza y sufrimiento del ermitaño crecieron. 

—iOh, Señor!... 

—Habla. 

—-Senor, los mortales de la tierra estan desesperados 
con su felicidad y quieren que te dirija en su nombre es- 
ta Plegaria: Señor, vuélvenos á nuestra primitiva condi- 
ción de víctimas del mal y del dolor, porque ella es infi- 
nitamente preferible á esta buenaventnranza fácil, que 
extingue el deseo y que no es obra del esfuerzo. 

— Tienen mucha razón los hombres, —respondió Je- 
sús. | 

Esto era tan incomprensible para el ermitaño, aue si 
lo hubiera escuchado de otros labios que no fueran los 
divinos, habría pensado que oía la más espantosa here- 
jía. No se atrevió á interrogar, pero en sus labios palpi- 
taba la presunta: 

—¿Por qué?,—prosiguié el Salvador, sonriéndose, — 
porque suprimiendo la enfermedad, la miseria y la lucha 
hemos creado, buen anciano, la inercia y el hastío; es 
decir, el mayor pecado y la mayor condenación. 

Y nuevamente los tres suprimidos flagelos cayeron 
sobre la tierra. 

CLEMENTE PALMA. 


Lele MS QUE PASAN 


A MADO NERVO ha escrito un nuevo libro, libro de 
., Cuentos al que ha llamado «Almas que pasan», 

2% Bastante familiares y conocidos son, entre noso- 
tros, los versos de este bardo mejicano, de producción 
tan variada y de inspiración tan desigual. 

Llamo variada á su producción, porque en ella al la- 
do del lineamiento griego y pagano que bajo el azul re- 
corta la figura de un sátiro: aparece el perfil misterioso 
y trágico del sombrío monarca del Escorial. Existe una 
innegable variedad en los tonos y en la compensión de 
sus temas. El tema religioso leyendo la Imitación de Cris- 
to le comunica acentos de doloroso desengaño, de triste 
desesperanza, de infinita desolación. Su alma se hace 
hermana del alma austera y pálida de Kempis, el filóso- 
fo del desencanto y dela melancolía. En Mi Saint Denis 
su verso es vigoroso y vibrante con Pablo el apóstol, 
adusto y severo con Jerónimo el ermitaño, mórbido y fe- 
menino con Magdalena la pecadora, y también sabe ser 
sonriente y amable en La /fJermana agua, dulce cantar 
que en el silencio fluye una emanación vagorosa y beatí- 
fica, místico himno a la naturaleza inspirado sin duda en 
aquel ferviente himno de amor que sabían entonar los 
labios de santidad y poesía del pobrecillo de Asis. 

He dicho que es un artista desigual en sus obras. 
Basta leerle para comprender esta verdad, tiene compo- 
siciones huecas, artificiosas, forzadas en la rima y faltas 
de armonía y también las tiene flexibles, rítmicas y mu- 
sicales, 

Su libro «Almas que Pasan» es un puñado de cuentos 
casi todos líricos en los que se nota las condiciones ya 
enunciadas al hablar de su poesía. En este libro los hay 
tan pobres de pensamiento como: Al Dominio del Cana” 
dé, tan faltos de verosimilitud psicológica como: Lía y 
Raquel, de gracia tan delicada como: Æ? fin de un ldi- 
fio y de tan hondo y triste sentimentalismo como: Los 
dos claveles. 

Los dos claveles, es la historia de un amor desgracia- 
do idilico y trágico, Paco el niño precosmente imativo 
es un tipo curioso de inocente crueldad pasional, Anto- 
nia la humilde hija del cobrador don Basilio, un alma de 
resignación candorosa y sufrida, la madre de Paco con 
todas las preocuciones de la clase y todos esos orgullos 
pseudo-aristocráticos, don Basilio, tipo de hombres mo- 
destos y honorables; son los cuatro personajes de este 
cuento que más que cuento es una no novela corta. 

Sin oscuras intrigas, sin recursos buscados, natural 
y sencillamente se desarrolla la acción. Paco y Antonia 
se aman sin saber lo que es el amor. El encuentra una 
rara voluptuosidad en hacer sufrir á su amada y amado 
Nervo hace la psicología de este nino curioso de sensa- 
ciones, haciendo nacer de la compasión el gérmen del 
amor; necesitaba, dice, adivinar una vida de tristeza pa- 
ra sentirse inclinado hacia ella. No gustaba de los cora- 
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zones alegres «<cuano el sol viene yo me voy». El autor 
de Los dos claveles, disfraza el innegable fondo de egois- 
mo que seguramente había en el alma de Paco, diciendo 
que era un orgullo «de dar siempre y de nunca recibir». 

Dejando de un lado la psicología del protagonista 
para entrar de lleno en la acción, diré que ella se inicia 
con el ingenuo amor de los dos niños. Luego Paco mar- 
cha á los Estados Unidos á continuar su instrucción y 
un largo viaje los separa. Cuatro años más tarde vuelve 
á su país natal vestido á la moda yanqui, aficionado á 
los sports, y, con concepto práctico de la vida. 

Pero al fin potente e indomable triunfa la sinceridad 
de su sentimiento sobre el sajonismo y las ideas impor- 
tadas. El amor por Antonia se alza avasallador, domi- 
nante, exclusivo. Amado Nervo en pinceladas felices nos 
reproduce el ambiente sereno y plácido de la poética ca- 
sa de don Basilio, el encuentro de los amantes, el beso 
tímidamente robado, el clavel rojo símbolo y recuerdo 
de pasión. 

Paco plantea á su madre el problema matrimonial; 
pero débil y sumiso se deja convencer por los ruegos y 
quejas de la señora y por la sonriente perspectiva de un 
viaje á Paris. Abandona México. y entretanto Antonia 
obediente acepta el marido que la madre de Paco le ofre- 
ce; es un mecánico trabajador y honrado al que pierden 
después la bebida y el juego. Sola y desgraciada, llena 
de hijos y de miseria la pobre muchacha enferma de 
muerte, Paco regresa diplomado de Europa. En su cora- 
zón no queda del pasado sino algo muy débil y muy va- 
go con la vaguedad de una leyenda lejana. Echando 
mano de un recurso bastante vulgar hace el autor que 
se vuelvan á ver los dos amantes. Es en la habita- 
ción de Antonia, delante de su lecho de agonía donde 
tiene lugar la última entrevista. La escena de la despe- 
dida, en que ella sin un reproche ni una queja, sólo sabe 
pedirle á Paco, protección y amparo para la desolada 
hortandad de sus hijos es verdadera y conmovedora. 

Y finalmente cuando Antonia entre sollosos adorna 
el ojal de la levita de su amante con un clavel de aque- 
llos que un día fueron roja promesa y que ya solo pue- 
den ser triste adiós ó humilde recuerdo, el sentimentalis- 
mo se desborda entre lágrimas. 

De los dos claveles parece desprenderse un símbolo: 
el primero ardientemente arrebatado de los labios de una 
amada que sonríe es idéntico al otro ofrecido por la pali- 
dez de una mano temblorosa entre los angustiados so- 
llosos de una moribunda. Los dos son iguales porque el 
fuego de una misma pasión los alimenta, los dos tienen 
el mismo aroma porque fueron regados por el mismo ca- 
riño y á pesar de los distintos significados que les dan 
las circunstancias, los dos tienen la misma vida porque 
es vida de amor. 
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TRASLADO A JUDAS 


CUENTO DISPARATADO DE LA TIA CATITA 


Y 


Qu no hay causa tan mala que no deje resquicio pa- 
: ra defensa, es lo que querían probar las viejas con 
la frase: «Traslado a Judas.» Ahora, oigan ustedes el 
cuentecito: fíjense en lo substancioso de él y no paren 
mientes en pormenores; que, en punto á anacronismos, es 
la narradora anacronismo con faldas. 

Mucho orden en las filas, que la tía Catita tiene la 
palabra. Atención y mano al botón. Ande la rueda y 
coz con ella. 

Han de saber ustedes, angelitos de Dios, que uno de 
los doce apóstoles era colorado como el ají y rubio como 
la candela. Mellado de un diente, bizco de mirada, nari- 
gudo como ave de rapiña y alicaído de orejas, era su mer- 
ced feo hasta para feo. 

En la parroquia donde lo cristianaron púsole el cura 
Judas por nombre, correspondiéndole el apellido de Isca- 
riote, que, si no estoy mal informada, hijo debió ser de 
algún duchiche pulpero. 

Travieso salió el nene, y á los ocho años era el pri- 
mer mataperros de su barrio. A esa edad ya tenía hecha 
su reputación como ladrón de gallinas. 

Aburrido con él su padre, que no era mal hombre, el 
echó una repasata y lo metió por eastigo en un barco de 
guerra, como quien dice: tanda, mula, piérdete.> 

El capitán del barco era un gringo borrachín, que le 
tomó cariño al pilluelo y lo hizo su pajecico de cámara. 

Llegaron al cabo de años á un puerto; y una noche 
en que el capitán, después de beberse setenta y siete grogs 
se quedó dormido debajo de la mesa, su engreído Juditas 
lo desvalijó de treinta onzas de oro que tenía al cinto, y 
se desertó embarcado en el chinchorro, que es un boteci- 
to como una cáscara de nuez, y.... ila del humo! 

Cuando pisó la playa se dijo: pies, ¿para qué os 
quiero? y anda, anda, anda, no paró hasta Europa. 

Anduvo Judas la Ceca y la Meca y la Tortoleca, visi- 
tando cortes y haciendo pedir pita á las treinta onzas 
del gringo. En París de Francia casi le echa guante la 
policía, porque el capitan había hecho parte'telegratico 
pidiendo una cosa que dicen que se llama extradición, y 
que debe ser alguna trampa para cazar pajaritos. Judas 
olió á tiempo el ajo, tomó pasaje de segunda en el ferro- 
carril, y iabur!, hasta Galilea. Pero ¿adónde irá el buey 
que no are?, ó lo que es lo mismo, el que es ruin en su 
villa, ruin será en Sevilla. 


Allí, haciéndose el santito y el que no ha roto un pla- 
to, se presentó al Señor, y muy compungido le rogó que 
lo admitiese entre sus discípulos. Bien sabía el pívaro 
que á buena sombra se arrimaba para verse libre de per- 
secuciones de la policía y requisitorias dei juez; que los 
apóstoles eran como los diputados en lo de gozar de in- 
munidad. 

Poquito á poco fué el hipocritonazo ganándole la vo- 
luntad al Señor, y tanto que lo nombró limosnero del 
apostolado. A peores manos no podía haber ido a parar 
el caudal de los pobres. 
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Era por entónces no sé si prefecto, intendente ó go- 
bernador de Jerusalen un caballero medio bobo, llamado 
don Poncio Pilatos el catalán, sujeto á quien manejaban 
como á un zarandillo un tal Anas y un tal Caifas, que 
eran dos bribones que se perdían de vista. Estos. envi- 
vos de las virtudes y popularidad del Señor, a quien 
no eran dignos de descalzar la sandalia, iban y venían 
con chismes y más chismes donde Pilatos; y le contaban 
esto y lo otro y lo de más allá, y que el Nazareno había 
dado proclama revolucionaria incitando al pueblo para 
echar abajo al gobierno. Pero Pilatos, que para hacer 
una alcaldada tenía escrúpulos de marigargajo, les con- 
testó:— Compadritos, la Jey me ata las manos para tocar 
ni un pelo de la túnica del ciudadano Jesús. Mucha an- 
drómina es el latinajo aquel del hábeas corpus. Consigan 
ustedes del Sanedrín (que así llamaban los judíos al Con- 
greso) que declare la patria en peligro y eche al huese- 
ro las garantías individuales, y entonces dense una vuel- 
tecita por acá y hablaremos.— 

Anás y Caifás no dejaron eje por mover, y armados 
ya de las extraordinarias, le hurgaron con ellas la nariz 


al gobernante, quien estornudó ¿/pso facto un manda- 


miento de prisión. Librenos Dios de estornudos tales per 
omnia sæcula seculorum. Amén, que con amén se sube al 
Edén. 

A fin de que los corchetes no diesen golpe en vago, re- 
solvieron aquellos dos c as ponerse al habla con Ju- 
das, en quien por la pinta adivinaron que debía ser otro 
que tal. Al principio se manifestó el rubio medio ofen- 
dido y les dijo: —¿Por quién me han tomado ustedes, ca- 
balleros?—Pero cuando vió relucir treinta monedas, que 
le trajeron ala memoria reminiscencias de las treinta 
onzas del gringo, y a las que habia dado finiquito. se de- 
jó de melindreS y exclamó:- Esto es ya otra cosa, seño- 
res míos. Tratándome con buenos modos, yo soy hombre 
que atiendo razones. Soy de ustedes y manos a la obra. 

La verdad es que Judas, como limosnero, había meti- 
do cinco y sacado seis, y estaba con el alma en un hilo 
temblando de que, al hacer el ajuste de cuentas, quedase 
en transparencia el gatuperio. 

El perfiño Judas no tuvo, pues, empacho para vender 
y sacrificar a su Divino Maestro. 

Al dia siguiente y muy con el alba. Judas, que era 
extranjero en Jerusalen y desconocido para el vecindario, 
se fue a la plaza del mercado y se anduvo de grupo en 
grupo ganoso de averiguar el cómo el pueblo comentaba 
los sucesos de la víspera. 

— Ese Judas es un pícaro que no tiene coteja—grita- 
ba uno que en sus mocedades fué escribano de hipotecas. 

—Dicen que desde chico era ya un peine—anadia un 
tarambana. 

—Se conoce. ¡Y luego, cometer tal felonía por tan 
poco dinero! ¡Puf, qué asco! —argúia un jugador de ga- 
llos con coracita. 

—Hasta en eso ha sido ruin—comentaba una moza 
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de trajecito a media pierna.—Balandran de desdichado, 
nunca saldrá de empeñado. 

—iSi lo conociera yo, de la paliza que le arrimaba en 
los lomos lo dejaba para el hospital de tísicos!-- decía 
con aire de matón un jete de club que en todo bochinche 
se colocaba en sitio donde no llegasen piedras.—Pero por 
las aleluyas lo veremos hasta quemado. 

Y de corrillo en corrillo iba Judas oyéndose poner co- 
mo trapo sucio. Al cabo se le subió la pimienta á la na- 
riz de pico de loro, y parándose sobre la mesa de un car- 
nicero, gritó: 

—i¡Pido la palabra! 

—La tiene el extranjero—contestó uno que por la 
prosa que gastaba sería lo menos vocal de junta consul- 
tiva. 

Y el pueblo se volvió todo oídos para escuchar la 
arenga. 

¿—Vuesamercedes conocen á Judas? 

—iNo! ¡No! ¡No! 

— ¿Han oído sus descargos? 

-- ¡No! ¡No! ¡No! 

—Y entonces. pedazos de cangrejo, ¿cómo fallan sin 
oirlo? ¿No saben usarcedes que las apariencias suelen ser 
engañosas? 

—iPor Abraham, que tiene razón el extranjero!—ex- 
clamó uno que dicen que era regidor del municipio. 

—iQue se corra traslado a Judas! 

—Pues yo soy Judas. 

Estupefacción general. Pasado un momento gritaron 
diez mil bocas: 

—i Traslado á Judas! ¡Traslado á Judas! ¡Sí, sí! ¡Que 
se defienda! ¡Que se defienda! 


Il 


Restablecida la calma, tosió Judas para limpiarse los 
arrabales de la garganta, y dijo: 

—Contesto al traslado. Sepan vuesasmercedes que en 
mi conducta nada hay de vituperable, pues todo no es 
más que una burleta que les he hecho á esos mastuerzos 
de Anás y Caifás. Ellos están muy sí señor y muy en 
ello de que no se les escapa Jesus de Nazareth. ¡Toma 
tripita! ¡Flojo chasco se llevan, por mi abuela! A todos 
consta que tantos y tan portentosos milagros ha realiza- 
do el Maestro, que naturalmente debéis confiar en que 
hoy mismo practicará uno tan sencillo y de pipiripao 
como el salir libre y sano del poder de sus enemigos, 
destruyendo así sus malos propósitos y dejándolos con 
un palmo de narices, gracias á mí que lo he puesto en 
condición de ostentar su poder celeste. Entónces sí que 
Anás y Caifás se tirarán de los pelos al ver la sutileza 
con que les he birlado sus monedas, en castigode su in- 
quina y mala voluntad para con el Salvador. ¿Qué me 
decís ahora, almas de cántaro? 

—Hombre, que no eres tan pícaro como te juzgába- 
mos, sin dejar por eso de ser un grandísimo bellaco— 
contestó un hombre de muchas canas y de regular meo- 
llo, que era redactor en jefe de uno de los periódicos más 
populares de Jerusalén. 

Y la turba, después de oír la opinión del Jupiter de la 
prensa, prorrumpió en un: (¡Bravo! ¡Brovo! ¡Viva Judas! 

Y se disolvieron los grupos, sin que la gendarmería 
hubiese tenido para qué tomar cartas en esa manifesta- 
ción plebiscitaria, y cada prójimo entró en casita di- 
ciendo para sus adentros: 

—-En verdad, en verdad que no se debe juzgar de li- 
gero. Traslado á Judas. 


Ricarpo PALMA. 


Emperatriz azteca: ¡yo te amo! Tu hermosura 
y sólo tu hermosura me llega, así, á vencer. 
Lo que jamás pudiesen con toda su bravura 
más de diez mil arqueros.... ¡lo puede una mujer! 


Yo combatí, señora, cien días sin reposo: 
rindióse al fin mi brazo, pero mi pecho no. 
Fijé sobre cabezas mi planta de coloso; 
y allí donde hubo un charco de sangre, estuve yo.... 


El águila del trono que pica la serpiente 
se vino hasta mis lagos á un golpe de huracán: 
sintiola el Momotombo llegar; irguió la frente; 
¡y el águila no pudo posarse en el volcán! 


En cambio, tú, señora, desteje mis guirnaldas; 
humilla mis proezas de heroico paladín; 
y luego que a tu gusto doblegues mis espaldas. 
colócate sobre ellas en regio palanquín. 


Escolta habran de hacerte mis propias muchedumbres, 
cuando sentada encima de mi vigor estés.... 
¡Ah! Déjame llevarte por selvas y por cumbres, 
sintiendo en mis espaldas los golpes de tus pies! 


Te llevaré hasta el lago donde luchara á solas; 
y para que te asombres del que á tus pies está, 
verás, entre los pliegues de aquellas turbias olas, 
cadáveres de aztecas flotando aquí y alla.... 


Ahí flota el cadáver de tu menor hermano; 
allá, el del sacerdote que en brazos te cargó..., 
Ese es el de un Caudillo: ¡fué muerto por mi mano! 
Ese otro es el de un Noble: ¡también lo he muerto yo! 


Suspende un solo dedo, si quieres la venganza: 
se rasgará mi vida cual rásgase un capuz; 
y como aquí, en el pecho, me quebrare una lanza. 
saldrá por esa herida inv sangre, sino luz! 


En cambio, si asombrada de todas esas muertes, 
por quien odio a los tuyos te dejas hoy amar, 
te pasearás encima de mis espaldas fuertes 
como una garza encima del lomo de un jaguar. 


Cuarenta mil aztecas, con épico rúido, 
por selvas y por cumbres, llegaron hasta aquí.... 
¿ Y para qué, señora? Yo nunca me he rendido 
a ejércitos de esclavos.... ¡pero me rindo a tí! 


José Santos CHOCANO. 
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El fértil valle de Chancay ha constituido durante ia 
temporada de verano que termina una nueva vía para los 
turistas. Todos los domingos numerosos grupos de entu- 
Slastas excursionistas limeños y muchas familias de An- 
cón, se han embarcado por este puerto en el vapor 
«Chancay» decididos a gozar de las impresiones de un 
viaje de placer. 


En el vapor Chancay” 


Huaral.-—Calle principal 


El itinerario de estos viajes ha sido casi siempre has- 
ta Palpa; sin embargo algunos quedaban en Chancay 6 
los fundos vecinos, los otros en Huaral, población bastan- 
te comercial y donde todos los días feriados puede decir- 
se constituyen una verdadera feria. 

Las distinguidas familias que han ido hasta la ha- 
cienda <Palpa», han sido galantemente atendidas por el 
señor Alfredo Sachetti gerente de esa vasta é importante 
negociación que, puede decirse, ha devuelto la vida al fér- 
til valle que nos ocupa. 

Damas y caballeros después de hacer los honores al 
menú del almuerzo se dedican á visitar el fundo unos, 
y los otros á diversos entretenimientos y a visitar las ca- 
sitas de los colonos allí establecidos. 

Luego á la caída de la tarde todos después de haber 
gozado, de tener recuerdos de un día entretenido, se apre- 
suran para tomar el puesto en el carrito de regreso al 
puerto, que constituye la última nota del día por el sis- 


Vivero de Moreras para la cria del gusano de seda. 
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Salida de Palpa 


tema de tracción que se emplea, más sencillo y primitivo 
que el trolley ó el vapor. pues se reduce a un pequeño 
impulso que imprime creciente velocidad al carro debida 
la fuerte gradiente de la línea. Así se regresa de un via- 
je de placer de Palpa á Chancay, en donde los paseantes 
toman de nuevo el vaporcito que les conduce a Ancón. 
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Amiga mía: 


La otra tarde me comí un pavo atroz. Voy a referírte- 
lo detalladamente, aunque sospecho que los apuros que 
pasé te hagan prorrumpir, no en una frase compasiva, 
sino en una de esas carcajadas tuyas, expontáneas y 
cristalinas que hacen sonreir al que la escucha. Es el ca- 
so que en un arranque de sociabilidad, bastante raro en 
mí, por cierto, resolví apurar el amargo cáliz de las visi- 
tas de etiqueta, y acompañada de mi hermana Pepita, 
que cumple los deberes que impone el traje largo con to- 
do el entusiasmo de la novedad, estuve donde las X, las 
J y la S, hablando del calor. de los baños de la Punta, de 
los sombreros de la Merkel y de las ferias de la Catedral; 
fuimos, por último, á casa de la señora L. cuyo día 
de recepción era, y encontramos allí á una pareja de 
recien casados que ofrecía su flamante domicilio con cier- 
to simpático orgullo infantil; á las H, frescas y bonitas, 
como un manojo de flores y á varios pollos elegantes que 
casualmente frecuentan los mismos sitios que ellas; á un 
respetable ex-ministro de barba gris y anteojos de oro, 


que figura en el directorio de varios bancos y sociedades 


de crédito; yY á mi tía Mariana, impertérrita en su misión 
de visitar á todo el mundo, siempre tan atenta, tan cum- 
plida.... y tan cargante la pobre señora. Cuando noso- 
tras llegamos, se hablaba de novelas españolas, y 4 uno 
de los jóvenes se le ocurrió preguntarme cual era entre 
ellas mi predilecta, á lo que respondí que Gloria, la obra 
magistral de Galdós. ¡Nunca lo hubiera dicho! El ex-mi- 
nistro, que es persona muy severa y arreglada me lanzó, 
á traves de las antiparras, una mirada de indignación y, 
erizadas las patillas de espanto, exclamó con voz trémo- 
la: «Pero esa no es lectura para señoritas!» Al oír esto, 
tía Mariana juntó las manos con ademán desesperado, 
la señora L me miró con profunda conmiseración y hasta 
las H suspendieron su animado flirteo para decirme á co- 
ro: «Hija, por Dios! No leas esas cosas!» Tu sabes que 
soy muy poco nerviosa y que dificilmente pierdo la sere- 
nidad de ánimo y la frialdad de raciocinio, pero mi fa- 
tal propensión á ruborizarme por cualquier nimiedad me 
hace aparecer avergonzada y corrida cuando en mi inte- 
rior estoy perfectamente tranquila, aunque renegando 


de la importuna manifestación física que me da el aspec- 
to perturbado de una chiquilla cogida en falta; además, 
me causa verdadero malestar ponerme en evidencia, de- 
testo con toda mi alma tratar, ante indiferentes, de mis 
ideas, de mis sentimientos y aún de mis simples gustos, 
así es que contesté con desabrimiento impertinente que 
cortaba en seco toda discusión, que lamentaba opinar lo 
contrario que el senor.... La dueño de casa se creyó 
obligada, por su calidad de tal. á zanjar diplomática- 
mente el asunto y, acariciandome las mejillas con aire 
protector, me dijo: «Hay obras muy apropiadas para las 
muchachas lectoras como tú; te voy a prestar la colec- 
ción completa, en inglés, de Carlota Braemé.> ¡Carlota 
Braemé en su idioma, es decir, la seguridad de no librar- 
me de un sólo incidente soporífero, ni siquiera de un ter- 
no de calificativos rimbombantes; pues jamás emplea 
menos de tres para cada sustantivo! La perspectiva me 
horrorizó y repliqué vivamente: <Ay, no señora, no se 
moleste usted, muchísimas gracias!» 

¿No encueutras absurdos los prejuicios inrportantes 
respecto á la lectura permitida á la juventud femenina? 
Todo lo que no sea romances anodinos en los que la vir- 
tud, personificada en niñas cándidas y empalagosas, 
triunfa inevitablemente del mal, mediante el tan acredi- 
tado sistema de la bendición nupcial en el último capítu- 
lo, parece que atentaran contra el candor paradisiaco que se 
nos supone y que es incompatible con las costumbres ac- 
tuales y con la simple lógica de la vida. Aunque sobre 
una naturaleza recta y bien equilibrada ningun libro 
ejerce influencia perniciosa, es claro que los que se leen 
en la primera juventud deben ser cuidadosamente selec- 
cionados, pero con criterio elevado y amplio que busque 
en ellos el reflejo del mundo con sus miserias, sus dolo- 
res, sus hechos sus heroicidades, y no se encierre en el 
cartabón estrecho de una moral falsa, en abierta pugna 
con los nobles fueros del arte y la verdad. 

Desde aqui te veo, burlona incorregible, lista á zo- 
marme el pelo per la formalidad con que me ocupo de 
cuestiones tan árduas; pero si acatamos las leyes del 
buen gusto en todos nuestros actos ¿por qué no hemos 
de protestar del entronizamiento de lo cursi en las puras 
y altísimas regiones del pensamiento. 


ARACELI. 
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EL REAL FELIPE” 


LOS SITUADOS 


I 


Fué el Callao, desde antiguo, el puerto mas impor- 
tante del mar de Balboa, y el centro de una activa na- 
vegración. 

Pocas eran, sin duda, las naves que aél acudían 
durante los cinco primeros años que siguieron al de la 
fundación de Lima; pero quien lea la relación anónima 
de las guerras civiles del Perú de 1543 á 154%, podrá 
apreciar el considerable número de navíos y bergantines 
que surcaban las aguas del Pacifico, teniendo en cuenta, 
que sólo el capitán Hernando Bachicao, con dos bergan- 
tines, apresó veinte navíos que trajo para ponerlos a ór- 
denes de Gonzalo Pizarro. 

El Valentino refiere que, en el ano de 1555, no falta- 

ban en el puerto de la ciudad, de veinte á veintidos bu- 
ques. 
Es padre jesuita Bernabé Cobo, que escribió la histo- 
ria de Lima desde su fundación hasta el año 1629, afir- 
ma que serían hasta cien las naos que ordinariamente 
andaban en el trato de los puertos de esta mar del Sur, 
cuyos dueños eran, por la mayor parte. vecinos de Lima 
y del Callao, puerto en el cual se encontraban en todo 
tiempo, surtos, de cuarenta naves para arriba. 

Algunas de estas embarcaciones, las de menor porte, 
se fabricaban en el Callao, pero la mayor parte se cons- 
truían en Guayaquil, Tierra-firme, Nicaragua y Chile, 
que disponían de madera, en los bosques próximos á la 
costa. 

La navegación y el comercio hubieron de sufrir mu- 
cho en la América del Sur, con las sucesivas invasiones 
de los piratas de diversas nacionalidades, durante los si- 
glos XVII y XVIII. 

Para evitar sus fechorías se prohibió, por alguno de 
los virreves, la salida de los buques del puerto del Ca- 
llao. Esta medida inconsulta, aparte de que no salvaba a 
las naves que se hallaban en viaje, produjo el resultado 
que habría producido un bloqueo del puerto, que era el 
de entrada y salida de todas las mercaderías, y tesoros; 
y, lo que es más, la escasez y encarecimienlo consecuti- 
vo de los viveres: la misería y el hambre. 

Desde entonces se adoptó el recurso de que las naves 
mercantes navegasen en convoy, protegidas por las ar- 
madas en guerra. ya para la introducción de mercaderías 
y bastimentos en Lima; ya para el socorro de otras pla- 
zas; ya en fin, para la exportación de los productos del 
país, y de los tesoros del Rey y de los paaticulares, 

En otra ocasión se le ocurrió al Rey de España orde- 
nar que ningún buque mercante saliese del puerto, si no 
iba artillado y armado y con gente de guerra abordo, 
orden que fué imposible cumplir, pues. además de que 
rarísima era la nave capaz de soportar artillería. se oca- 
sionaba un gasto excesivo a los navieros, a cubrir el cual 
no alcanzaban sus fuerzas. y la falta de hombres de mar 
y soldados expertos era tal, que ni aun había los necesa- 
rios para tripular y armar las naves de guerra de su ma- 
gestad. 


IT 


No eran sólo los piratas los que perturbaban la nave- 
gación en estos mares, desde San Blas hasta Valdivia, 
durante los anos del coloniaje. El régimen de privilezios 
existente y las imposiciones del poder, hechas costum- 
bre con el trascurso del tiempo, eran fuentes de otras 
ravelas no menos ruinosas que la acción de la piratería. 


Puertos hubo que, constituídos, ó formando parte de 
una encomienda, de la que el Rey había hecho merced a 
un noble 6 á un potentado, estaban cerrados á todo trá- 
fico libre, siendo el encomendero 6 el rematista el único 
que podía hacer el comercio por mayor y por menor. 
aprovechar del trabajo de los indios y extraer y vender 
el guano, si en las costas 6 islas anexas a la encomienda 
existía ese abono. 

Otra pensión que gravaba sobre los navieros. era la 
de la conducción de los situados á las plazas de Valdivia 
y Juan Fernández en el Sur y de Panamá en el Norte. 
conducción que se hacía cada año por uno de los buques 
de mayor tonelaje. 

El situado era el contingente de víveres, ropa. armas, 
municiones y dinero que se remitían anualmente á dichas 
fortalezas para su sostenimiento; y para recabarlo v con- 
ducirlo, el jefe de las fortaleza de Valdivia y el de la de 
Panama nombraban un comisionado, al que se llamaba 
situadista. 

El dueño del navío conductor del situado para Valdi- 
via y Juan Fernández recibía, por toda gratificación. on- 
ce mil pesos de las cajas reales, la que resultaba mezqui- 
na, atendidos los gastos que había de hacer en un viaje, 
lleno de peligros, y que demandaba largo tiempo. 

En efecto debía el naviero tomar la carga en playa: 
y esa carga era abundante, pues el situado que en di- 
ciembre de 1781 remitió el Superintendente General de 
Real Hacienda don Joseph Antonio de Areche á Pana- 
má importó quinientos mil pesos. Embarcada la carga 
debía conducirla directamente al puerto de Valdivia pa- 
ra ser puesta en la plava; de ese puerto volvía al de Val- 
paraiso para recojer el situado de víveres que allí debía 
estar listo y trasportarlo, en viaje de regreso. al mismo 
Valdivia; regresaba, por ultimo, a Valparaíso, para lle- 
var el contingente necesario para la isla de Juan Fer- 
nandez. 

Pesaba esta carga sobre los buques de gran porte, 
exclusivamente, viéndose libres de ellas las embarcacio- 
nes menores, lo que provocaba protestas, pues, fund: n- 
dose ei derecho del Estado para exigir ese servicio. en 
que las fortalezas estaban ertgidas para la defensa de 
los puertos y de los mares contra los ataques de los pira- 
tas y enemigos del reino y en que los navieros eran Jos 
diferentes beneficiados; como esa protección se extendía 
también a las embarcaciones menores, los dueños de és- 
tas debían contribuír a soportar el gravamen. 


III 


Para atender á esa obligación se acostumbral a que 
Jos oficiales reales notificasen, con seis meses de antici- 
pación, al naviero cuvo buque debía conducir el situado; 
pero en 1781 no se nizo tal advertencia. y como el tiem- 
po venta corto. algunos navieros hicieron junta v for- 
maron una lista de turnos, ante dichos oficiales reales, 
nN nave por ang, para conducir los situados, comprome- 
tiendose aquellos a pagar una indemnización ó multa 
de cuatro mi] pesos al dueño de la embarcación que. sin 
tocarle el turno, hiciese el viaje en lugar de la suva. 

Parece que en esa junta no jugaron limpio los más 
poderosos armadores, pues sin la asistencia de todos los 
del gremio. y sin sorteo, formaron la lista de turnos. en 
la que los asistentes figuraban de los últimos; pero eso sí: 
con la multa para el que en su turno no verificase el ser- 
vicio. 
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Urgia la remisión del situado para Valdivia y la isla 
de Juan Fernández y el tiempo oportuno se estrechaba, 
sin que hubiera nave expedita, pues el designado para 
ese año, (1781) que lo era el <Sapayo», de don José San- 
dumbide, se hallaba en viaje, sin poderse señalar la fe- 
cha de su llegada; el de turno en el año siguiente de 
1782, el <Aguila», de don Francisco de la Fragua, ha- 
bía salido á Guayaquil á carenarse en el astillero de ese 
puerto; por último para el año de 1783 se había designa- 
do al «San Juan Nepomuceno», de don Antonio Helme, 
que se hallaba en construcción con un gasto de más de 
ciento cuarenta mil pesos. y con licencia para irá Gua- 
yaquil a armarse y proveerse de anclas, amarras y demás 
accesorios. 

En tales circunstancias fondeó en el Callao, con pro- 
ductos de Chile, el navío «El Socorro», de propiedad del 
señor Conde de San Xavier y Casa Laredo, de la orden 
de Santiago, al que tocaba el turno en 1789, 

— Ni caído del cielo. dijo don Agustín de Jauregui, 
Virrey entonces del Perú. 

Ordenó éste que dentro de nueve días quedase listo el 
<Socorra», para conducir el situado de Valdivia. 

Reclamó el Conde, aunque muy respetuosamente; im- 
puso condiciones; y exigió indemnización de daños y per- 
juicios. 

No hubo remedio. El virrey permaneció inflexible; 
conminó al Conde con multa, mandó apoderarse del na- 
vio, tripularlo y proveerlo, por cuenta del propietario. y 
el situado marchó a Valdivia en el «Socorro». 

Tras del virrey manejaba el juego la siniestra perso- 
nalidad de don Joseph Antonio de Areche, Visitador y 
Superintendente general de la Real hacienda. 


IV 


El siguiente documento aclara todo lo relativo al 
gravamen llamado «conducción del situado» asunto del 
que me he ocupado con alguna extensión. porque no ber 
hallado que los que á los estudios históricos se dedican, 
hayan hecho uno respecto de él. 

Dice así: , 5 

«Viendo con toda mi más gustosa veneración, la rec- 
titud. tino y fortuna con que US. halla los fáciles me- 
dios de llevar sus providencias de un modo que a nadie 
le falte su justicia, al propio tiempo que la incomodidad 
que ha producido hasta ahora al Gobierno y a el cuerpo 
recomendable de navegantes el turno de conducción de 
situados. me ha parecido justo pasar a US. el expedien- 
te de esa materia, para que haciéndose instruír de el. así 
como del órden observado hasta el día y de su origen; y 
formando. si le pareciere conveniente. una Junta de es- 
tos interesados, me exponga la mejor regla que se pueda 
tomar para lo sucesivo. 

El turno enunciado, atendidas las dificultades y ac- 
cidentes que hay 6 puede haber para cumplirle, no creo 
que (sin otra adición) es suficiente medio. Los viajes 
contínuos de los buques, no siempre se pueden reglar o 
proporcionar de un modo mismo, ó con sujeción al tiem- 
po en que tengan que estar en el puerto para estas con- 
ducciones; y. ademas de esto, no todos los navíos de la 
suerte y de esta mar son capaces a veces para llevar los 
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situados íntegros, que son cosas, que sin que yo se las 
apunte las tendrá US. muy á la vista en sus sabias me- 
ditaciones. 

Si el Real erario no estuviera como conoce y siente US. 
con harto pesar, yo levantaría á los navegantes ó navie- 
ros ésta, que confieso puede ser pensión por el modo y 
cuotas de fletes de los tres viajes que tocan 4 cada uno 
de los numerados; pero soy obligado por ahora á dejarla 
seguiren ellos, no obstante que procuraré aliviarlos al- 
gún día, 6 cuando la Real hacienda esté menos opresa 
que en la actualidad, fabricando ó construyendo á costa 
de ésta buques que lo hagan, cuya circunstancia confío, 
también se dignará US. hacerla presente á estos, á fin 
de inspirarles conformidad y establecer el nuevo método 
que se pueda y deba elegir, con la idea de no turbar, 
siendo posible, los giros de sus buques, y tal vez sus par- 
ticulares obligaciones contratadas ó formadas con ante- 
lación, según los estados en que US. y yo los podemos 
contemplar desde ahora, para cuando necesite el Rey 
usar de la providencia acordada hasta el día en esta ma- 
teria de conducir situados por escala de navíos mayores 
de este comercio. 

Del propio modo preveo. ya que he dicho navíos ma- 
vores, que US. traera a su feliz penetración el que como 
he apuntado antes, no todos éstos son capaces de esta 
idea de conducción; que fuera de ellos hay otros meno- 
res con el mismo goce de navegantes, y que todos trafi- 
can, para que ya que no se hagan las conducciones con 
éstos por su corto buque, concurran a participar el gra- 
vamen que cargau los grandes, á fin de hacerlo menor; 
y, por último, omitiendo otras reflexiones que me harían 
molesto, si las intentase traer todas á este oficio, digo, 
que también reparará US. por si se pudiese dividir la 
pensión, que el navío de turno en el método presente, tie- 
ne que hacer tres viajes: uno desde el Callao á Valdivia 
con lo que saca de aquí para aquella plaza; otro redondo 
desde Valdivia 4 Valparaiso 4 llevar los víveres que van 
de Chile; y después, vuelve a tomar en el mismo Valpa- 
raíso los que se dirigen á la isla de Juan Fernández: Y 
si estos viajes se pueden dividir, como yo lo juzgo, y si 
con tiempo están avanzadas las órdenes de lo conducible, 
vendrá á ser cuasi nada ó de poco momentoel gravamen. 

Mientras yo ocupe la Superintendencia que sirvo pue- 
do ofrecer que lo estarán. y acaso su práctica lo hará re- 
ela invariable, interin dure, 6 haya que llevar los situa- 
dos por el ante dicho turno de buques. Y con esto y ce- 
rrando mis consideraciones, deseo que US. conozca que 
me las dicta el mejgr celo del servicio del Rey y público, 
á que US. mira tan heróicamente por el bien del Estado, 
tomándose la fatiga que le doy con este encargo, como 
que tampoco lleva más objeto. 


Nuestro señor guarde á US. muchos años. 
Lima, 15 de Enero de 1782. 


Jph. Antonio de Areche. 
Al Real Tribunal del Consulado del Perú. (1) 


[1] Documento inédito. 
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‘Ea joven se levantó maquinalmente de los cojines de 
<7 seda pálida en los que puesta de codos soñaba y 

3” meditaba; y aproximándose a la alta ventana abier- 
ta, miró largo tiempo en dirección a la ciudad por enci- 
ma de los follajes del parque real. 

En la vasta cámara tapizada de seda, un grupo de 
camareras pulsaban dulcemente las cuerdas de las tiorbas 
y archilándes que la joven no escuchaba. porque la prin- 
cesa Otilia era muda, muda de nacimiento, y sorda tam- 
bién, como acontece generalmente en estos casos; y ais- 
lada por su enfermedad hacía ya más de veinticinco años 
que vivía retraida sin otra comunicación con sus seme- 
jantes que algunos signos y gestos vagos comprendidos 
y adoptados á la larga por sus servidores. Constante- 
mente triste la joven languidecía bajo sus largos vesti- 
dos de brocado azul, rameado de flores de oro ó bajo las 
túnicas de paño de seda violeta bordada dedragones ver- 
des; colores ambos á los que tenía predilección. Estaba 
tan triste que nunca se la veía sonreír; y sus grandes 
ojos color de agua muerta, sin vida y sin expresión, bri- 
llaban bajo los párpados con la empañada irradiación de 
las piedras falsas. 

Era Otilia la hija mayor del rey de Sicilia. Pobre 
criatura enferma, resultado de un matrimonio entre pri- 
mos, de unas sombrías bodas políticas su nacimiento dió 
lugar al repudio de su madre. 

El rey no amaba mucho a esta princesa de la mirada 
ausente y de la boca cerrada, cuya inmóvil y placida 
belleza no se animaba nunca. La había hecho educar y 
habitar una parte aislada del palacio, lejos del personal 
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de la corte; y los follajes del parque interior rodeaban y . 
ocultaban á todos la torrecilla de mármol rosa en el que 
la dulce Otilia había crecido y en donde comenzaba á 
marchitarse en medio de un tropel de sirvientes. 
Eos torneos y las cortes de amor y, a falta de otras 
fiestas galantes, el espectáculo, siempre nuevo del mar 
y sus horizontes, el movimiento del puerto, la entrada y' 
salida de las galeras deslizandose gallardamente sobre el 
agua, la turbulencia alegre del bajo pueblo á lo largo de 
los muelles y del canal, habrían acaso distraído á la do- 
liente princesa; pero el rey tenía como verguenza de la en- 
ferma: ella deshonraba su raza, y confinada á su torre 
de mármol y á su obscuro jardín, la pálida Otilia no sa- 
lía de aquella sino muy rara vez para asistir á alguna 
real ceremonia en la que su prestigiosa belleza se impo- 
nía al pueblo. En esas ocasiones el rey consentía en mi- 
rar a su hija. Sentada en actitud hiérática en medio de 
las músicas triunfales, del flamear de las oriflamas y del 
explendor del metal y las sedas, aparecía verdaderamen- 
te magnífica: la inmovilidad de su rostro era como un nuevo 
prestigio de realeza. Parecía nacida para imperar bajo 
el dosel sagrado, en medio de las nubes de incienso y las 
lluvias de flores de las fiestas litúrgicas, bajo las altas bó- 
vedas de las catedrales. El orgulloso monarca bajo el oro 
las pedrerías y los pesados armiñios de los mantos de ce- 
remonia apenas si se dignaba reconocer á su hija. Pero 
estas ocasionias eran raras y de corta duración. 
Todo el cariño del rey era para su hijo, para el prín- 
cipe tenido en su segundo matrimonio, después de la des- 
gracia de la madre de Otilia. Era el príncipe un bello y 
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orgulloso mancebo de veinte años extravagante, lleno de 
fogocidad y de vigor, que escandalizaba la ciudad y el 
reino con sus caprichos, divertía al pueblo y asustaba á 
los burgueses con el fausto de sus queridas y favoritos. 
Mas raramente que a su podre veía la princesa Otilia 
á su jóven hermano. Poco aficionado á pasar un rato con 
una muda de miradas de fantasma y gestos de ensueño 
deelaraba el delfin que prefería la sociedad de los vivos 
á la de las figuras pintadas de los frescos. Esta herma- 
na eternamente grave y silenciosa le intimidaba, y la po- 
bre abandonada no tenía otro pasatienmpo, que el de 
hojear las pesadas páginas iluminadas de los viejos misa- 
les, mostrar sus tapices á los personajes que la visitaban 
ó recibir la visita de los fabricantes de telas y de los jo- 
yeros que venían á someterle. los unos combinaciones de 
dibujos y matices, y los otros modelos de jarrones brazale- 
tes y collares. Tales eran las horas claras en medio de 
su triste aislamiento. 

En el gineceo emsombrecido por las vidrieras de co- 
lores de los ventanales, las damas de servicio se morían 
de fastidio y cantaban á la sordina para tratar de dis- 
traerse ó jugueteaban en los rincones estallando en risas 
6 rascaban sus instrumentos de cuerdas sin que las escu- 
chara la real sordo muda. 

La princesa Otilia estaba una mañana á la hora del 
alba. de pie en la ventana con las manos apoyadas en el 
reborde de mármol de la baranda: sus miradas no trata- 
ban de distinguir las cúpulas y campanarios detras de los 
follajes de las palmeras y cipreces. No, la princesa Oti- 
lia miraba ahora, con singular atención al pie mismo de 
la torre hácia espeso, cesped salpicado de clemátides y 
ja3mines. 

Tres hombres acababan de entrar al jardín, tres jóve- 
nes desconocidos: un señor y dos músicos. Estos eran un 
tocador de flauta y un tocador de viola, esa viola parti- 
cular llamada viola de amor, cuyos sonidos vibrantes no 
se exhalaban sino cuando acariciaba el arco las cuerdas. 
El joven señor se había sentado en un banco circular y 
desplegando un pergamino escrito que llevaba en la ma- 
no hizo un signo á sus compañeros. La princesa les veía 
a los tres como en el fondo de un pozo, descoloridos por 
la sombra azulada de los cipreces, veía al tocador de flau- 
ta llevar su instrumento á la boca y el otro músico apo- 
yar su viola eu el hombro. 

El joven señor ritmaba las pausas, oscilaba el busto, 
indicaba las repeticiones musicales, seguía las cadencias 
y Otilia veía que abría la boca, cantando evidentemente 
írases que ella no escuchaba. 

Ensayaban alguna serenata, algún galante concierto 
destinado á alguna bella dama adorada por el jóven del 
manuscrito. Y seguramente habían escojido ese lugar 
solitario para ensayar con toda seguridad esa serenata 
de amor. A juzgar por la cara emocionada del señor, sus 
pupilas húmedas y el aire de extasis, letra y música 
debían ser de su propia composición. 

Nunca sintió más amargamente la princesa la cruel- 
dad de su dolencia que en esta ocasión, en queno podía 
oir la melodía ni cojer el sentido delicado de la letra. 
Todo en este joven desconocido, su actitud apasionada, 
su ardiente palidez y hasta sus elegantes y flexibles mo- 
vimientos y sus ojos húmedos la atraían; habría deseado 
conocer á la dama de la corte á la cual dirigía el tierno 


epitalamio, pues seguramente no era á ella a quien dedi- 
caba esa música de alborada y esas canciones; el galán 
había escojido con acierto el sitio para ensayar su obra 
en el silencio y tranquilidad del jardín solitario de la 
princesa sordo-muda...Sordo-muda! y una angustia pro- 
funda laceraba su corazón. 

Una de las damas de la servidumbre se aproximó a la 
ventana y vió á los tres hombres en momentos en que 
abandonaban el jardín pero logró reconocer al joven se- 
for. 

Era Beppino de Fiesole, el favorito actual del prínci- 
pe y de quien se decía que acumulaba todos los altos 
empleos de la corte, aun el de amante de la bella duque- 
sa Catalina de Aydagues, querida del Delfin. 

En la noche siguiente la princesa Otilia vió en sueños 
al hermoso desconocido y a los dos músicos del jardín 
pero; oh milagrosa maravilla! las dulces sonoridades de 
los instrumentos llegaban á ella, una música deliciosa 
la invadía los oídos, la sumergía en un estupor agrada- 
ble, la arrobaba en extasis y la hacía al mismo tiempo 
desfallecer y reaccionar con súbitos ardores y extremeci- 
mientos de su ser al fin abierto á la vida. 

Al día siguiente, hacia las cuatro, una sensación de 
caricia y de dulzura, hasta entónces no experimentada la 
urguió en el lecho y la llevó casi inconsciente á la ven- 
tana que daba sobre el parque. 

Los tres hombres de la víspera ya estaban allí: el her- 
moso Beppino de Fiesole sentado en el banco y los dos 
músicos delante de él. Flauta y viola de amor preludia- 
ban una languida barcarola, y al compas de la dan- 
za ardiente el señor Beppo entonaba suplicantes fra- 
ses, querellas mezcladas á elogios en honor de una 
dama. Y la sorda real comprendía el sentido de los ver- 
sos y sentía entristecida el alma porque las rimas y la 
música se dirigían á otra. Y su corazón de pronto inicia- 
do en la vida pasional adivinaba que esos versos eran 
instancias de amor. E 

Los versos del señor florentino celebraban los cabe- 
llos sedosos y lucientcs de una bella insensible, de carnes 
ambarinas y trasparentes como la de los racimos; cele- 
braban los versos las rosas frescas y húmedas de los la- 
bios de una dama de.pupilas de acero y penetrantes co- 
mo dagas; y sin comprender bien el sentido de las pala- 
brasla princesa Otilia cotejaba el decir de los versos y sus 
cabellos negros y brillantes, el tinte mate de su piel y el 
color azulado de sus pupilas que, con el brillor de turque- 
sas enfermas, le sonreían desde el fondo de un espejo que 
instintivamente había cojido de una mesa al dirigirse á 
la ventana. Cuando volvió á sumergir sus miradas en el 
jardín vió que el joven señor había levantado la cabeza 
y la miraba. | 

La princesa se ruborizó y retrocedió. No obstante al 
día siguiente regresó á apoyarse en la ventana. El señor 
Beppo y sus músicos estaban ya instalados en el bosque 
de cipreses, y flauta y viola suspiraban lánguidamente 
sus melodías. 

Pero ¡oh prodigio! la música no era la misma. Implo- 
raba más persuasiva y más tierna y la princesa sorda 
oía; los versos también habían cambiado. No celebraban 
los ojos grises de una hermosa de piel ambarina sino las 
pupilas de agua muerta de una belleza lunar de cabellos 
de tinieblas. El cantor tenía los ojos fijos en ella, y la 
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princesa enervada de emoción no consultaba ya su espe- 
jo. En la noche su sueño estuvo poblado de visiones deli- 
rantes. 

Poco después, una noche, el príncipe Alejandro recos- 
tado sobre cojines de terciopelo de Genova y alfombras 
de Scutari, acariciaba negligente las sedosas trenzas de la 
bella Catalina. 

—Que se hace nuestro amigo Beppo?—preguntó con 
aire indiferente la duquesa. 

El príncipe heredero de Sicilia contestó con lengua 
estropajosa por la acción del vin: 

— Nuestro Beppo debe teneralguna locura en la cabe- 
za. No encontráis que nos descuida demasiado en estos 
últimos tiempos? 

—Y por que se había de tomar la molestia de hacer- 
nos la corte? No es el favorito predilecto de vuestra al- 
teza? Le habéis hecho conde y gobernador de Cerdeña; 
tiene carta abierta para hundir sus manos en vuestros 
cofres y puede aspirar á todo. ¿Querréis creer que ha 
pretendido hacerme su querida? 

---Como! Se ha atrevido?.... 

— Y durante una semana no ha procurado otra cosa. 
Qué tiene de extraño? No es después de Vuestra Alteza 
el más cumplido caballero del reino?.... Pero nuestro flo- 
rentino tiene miras más altas; y hace oir á los sordos y 
hablar 4 los mudos. 

—-¿Qué quereis decir? 

—-Nada, monseñor. que no sepa toda la corte. con ex- 
cepción de Su Majestad y de vos. Id á pasearos con vues- 
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tros servidores mañana á la hora de la siesta, por el jar- 
dín privado de la princesa. 

— ¿Otilia, mi hermana? Bella duquesa de Aydagues, 
Catalina, amiga mía, vuestra cabeza me responde de 
vuestras palabras, si habeis mentido. 


Dos noches después la princesa Otilia tuvo una espan- 
tosa pesadilla. El hermoso conde de Fiesole acompañado 
de sus músicos la daba la cuotidiana serenata. Lacan- 
ción subía ardiente y apasionada; y Otilia pendiente en la 
alta ventana, desfallecía de vozo oyendo los armoniosos 
requerimientos de amor..... cuando de improviso el gen- 
til cantor se puso densamente pálido bajo la sombra de. 
los cipreses. Vaciló y palideció más aún; la viola tam- 
bién enmudeció ó fué que ella volvió á ser sorda. Y la 
princesa se despertó fría, con una gran angustia en elco- 
Tazón. 


En la mañana cuando se levantó, un vajecon la librea 
del rey pidió ser introducido ante ella y depositó en ma- 
nos de las damas de servicio, un curioso cofre de Venecia 
engastado de perlas y esmaltes. La princesa lo abrió con 
ansiedad y encontró colocada sobre un cojín de seda la 
cabeza aún caliente con los ojos congestionados y feroces 
del florentino Beppo. Ante ese terrorífico cuadro fué la 
princesa Otilia atacada de una fiebre alta de la que mu- 
rió en la noche. 

Asf murio la princesa Otilia, por haber escuchado las 
canciones de la viola de amor. 


Jean LORRAIN. 


Pegaso 


—— eo 


Cuando iba vo á montar ese caballo rudo 
y tembloroso dije:— La vida es pura y bella. 
Entre sus cejas vivas vi brillar una estrella. 
El cielo estaba azul y yo estaba desnudo. 


Sobre mi frente Apolo hizo brillar mi escudo 
y de Belerofonte logre seguir la huella. 
Toda cima es ilustre si Pegaso la sella, 
y yo, fuerte, he subido donde Pegaso pudo. 


Yo soy el caballero de la humana energía, 
yo soy el que presenta su cabeza triunfante 
coronada con el laurel del Rey del dia; 


domador del corcel de cascos dé diamante, 
voy en un gran volar con la aurora por guía, 
adelante en el vasto azur, Siempre adelante! 


rrna votiva 


- —— oe 


Sobre el caro despojo esta urna cincelo: 
un amable frescor de inmortal siempreviva 
que decore la greca de la urna votiva 
en la copa que guarda rocio del cielo; 


Una alondra fugaz sorprendida en su vuelo 
cuando fuese á cantar en la rama de oliva, 
una estátua de Diana en la selva nativa 
que la Musa Armonía envolviera en su velo. 


Tal si fuese escultor con amor cincelara 


en el mármol divino que brinda Carrara, 
coronando la obra una lira, una cruz; 


y sería mi sueño, al nacer de la aurora, 
contemplar en la faz de una niña que llora, 
una lágrima lena de amor y de luz. 


Ruben DARIO. 
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ML ENTRAR en un barrio indígena de una ciudad orien. 
td tal, ó simplemente en una aldea arabe, al transpo- 
ner el sol y en día festivo, es casi imposible que no os pa- 
reis ante uno de los muchos corros en que hombres y muje- 
res, jóvenes y chicos, no estén pendientes de los labios de 
un viejo narrador 6 poeta, y que con el movimiento de la 
cabeza y delos rasgos todos de la movible fisonomía no den 
señales de loca risa 6 de candorosa admiración provoca- 
das por el asunto que en forma enfática y fantástica 
cuenta el viejo. 

Tendencia tal hacia lo novelesco se marca más enér- 
gicamente en aquellos pueblos, como el Sudán y la Abi- 
sinia, en que se carece en absoluto de literatura escrita. 

Vana tarea la de buscar en todo el Sudán un solo 
schert (jefe de tribu) que posea un libro. Uno entre diez 
podrá tener, si acaso, un ejemplar del Koran, pero el res- 
to de la biblioteca se compone de alguna docena de table- 
tas en que groseramente hay grabados versículos del san- 
to libro. 

En una aldea de la tribu Debania, situada en el Atba- 
ra (Nilo negro), hallé una vez algunos volumenes de la 
dicha biblioteca. Me explicaré mejor: lo que encontré fué 
algunas de aquellas tabletas colgadas de las ramas de un 
álamo, que a un tiempo servía de biblioteca popular y de 
escuela. 

No tuve escrúpulo en apoderarme de un par de tabli- 
ilas que hoy figuran en mi tesoro etnográfico. 

No fuí del todo exacto afirmando en absoluto que los 
abisinios carecen de literatura escrita. Existen en algu- 
nos antiguos conventos abisinios, viejos codices en lengua 


ghez, pero están celosamente guardados por los monjes, 
los cuales tienen la consigna de cuidar de la virginidad 
de la sagrada capa de polvo que los cubre. 

La historia, la ley, la tradición, la leyenda, los can- 
tos populares, las creaciones de la fantasía..... se trasmi- 
ten de labio en labio. 

Hoy quiero daros muestra de la fantasía abisinia, re- 
construyendo fielmente, y de memoria, una fábula que oí 
en Keseu, en la tribu de los Bogos. 

Aparte de que la fábula es por sí interesante, según mi 
opinión, servirá para probar que, aunque los etiopes son 
un pueblo decadente, poseen finura de análisis, sentido 
irónico é instinto de oculta desconfianza con que llegan 
por modo no muy común al fondo del corazón humano. 

Oid, sin mas, la fábula: 


Erase una vez,—como dice el comienzo de todos los 
cuentos en todas partes,—un hombre que yendo de viaje 
por un bosque llegó á una llanura, en la que vió una cho- 
za que era presa delas llamas. | 

Llegóse a ella y vió una enorme serpiente que busca- 
ba la salida, porque estaba á punto de quemarse. Movi- 
do á compasión, la alargó la lanza, la levantó en alto y, 
como el bicho estaba medio muerto, lo guardó en un sa- 
co que á la espalda llevaba. 

Siguió su camino alejándose del sitio del incendio, “y 
cuando se creyó á cubierto de éste.se detuvo, abrió el sa- 
co v dió suelta a la serpiente. 

Apenas ésta se vió en libertad volvióse al hombre é 
intento devorarlo. 

— ¿Qué haces? preguntó el viajero. 
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-— Devóralo sin esperar. y si yo pudiese hacer pasar a 
todos los hombres por tu boca lo haría; es una raza iní- 
cua que domeña a todos los animales. y despues de suje- 


—-Quiero comerte, contestó la serpiente. 
— ¡Cómo! ¿Y te he salvado la vida para que me pa 
' gues con semejante ingratitud? 

—No entiendo de razones. Tengo hambre, eres carne 
y quiero hacerte mi alimento. 

Y se dispuso á poner por obra su intento. 

—iPero esto no es justo! exclamó el hombre intentan- 
do como supremo recurso tocar en la serpiente la fibra de 
la equidad. 

No se engañó; la serpiente vaciló, y viendo el hom- 
bre tan buena disposición, cobró valor y dijo: 

—Sometamos la diferencia á ajeno juicio. 

—¿Al juicio de quién? preguntó la culebra. | 

—Ya encontraremos alguno. 

—-Corriente, el primero que encontremos servirá de 
juez. 

—Pero yo no puedo someterme al juicio de uno solo, 
sino de varios. Preguntemos á tres, á los tres primeros 
seres que hallemos, y si opinan que tienes razón devo- 
rándome, me someteré. 

—-Convenido, replico la serpiente poniendo de mala 
gana un candado al hambre. 

—Jurémoslo. 

—Está. 

Y echaron á andar. 

El primer ser viviente que hallaron fué un león, que 
fué de parecer que, puesto que la serpiente era la más 
fuerte, debía valerse de este derecho de la fuerza sin ha- 
cer caso de la fuerza del derecho. 

—Cómetelo y no retardes ese placer, añadió. 


—Gracias por el voto, dijeron hombre y serpiente. 
Dieron más adelante con un asno, el cual dijo después 
de interrogado. 


tarlos a la dura labor los mata, descuartiza y come. 


—éHas oido? dijo la serpiente. Tengo asegurada la 
mayoría de votos; sea cual fuere el del tercer juez, per- 
teneces a mi estómago. 

—iUn momento! exclamó el hombre temblando. pero 
con esperanzas de retardar breves instantes la hora su- 
prema. Habíamos hecho el juramento de tres jueces, fal- 
ta el tercero, busquémosle. 

Buscaron y se encontraron con una zorra, que oyó con 
atención el pleito y no tardó en convencerse de que la ra- 
zon estaba de parte del hombre. Pero no dejó ver de pron- 
to que así opinaba, pues por aigo gozaba fama de astuta 
y solo mostró interés en el caso. 


— La cuestión me parece grave, y para dar opinión im- 
parcial es necesario, no sólo el relato del hecho, sino la 
manera como se efectuó. Tú, hombre. haz de ver en qué 
forma levantaste con la lanza á la serpiente. 

El hombre repitió la maniobra de la cabaña. 


—Perfectamente, prosiguió la zorra; veamos ahora 
cómo te las compusiste para meter la serpiente en tu saco. 

Con consentimiento de ella, procedió el hombre á me- 
ter en el saco la serpiente. 

—Muy bien, prosiguió la zorra. Solo falta saber la 
manera como ataste la boca del saco. 

El hombre ató el saco de forma igual ala que empleó 
antes de cargar con la serpiente, y cuando estuvo hecho: 

—i¡Ciego que tu eres! exclamó la zorra. ¿Por qué no 
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cogiste un peñasco y aplastaste la cabeza de este ingrato 


animal? 


El hombre dió un golpe en la suya, dolido por no ha- 


bérsele ocurrido la idea. 


-—iCiego y más que ciego! repitió la zorra. ¿Por qué 


si antes no lo hiciste, dejas de hacerlo ahora? 


Haciendo un esfuerzo de inteligencia comprendió al 
fin el hombre lo que la zorra decía, y cogiendo una grue- 


sa piedra dió con ella sobre la serpiente y la mató. 


Hecho esto, no olvidó el hombre demostrar su agrade- 


° . 2 
cimiento a su salvadora. 


— Acepto tus muestras de gratitud, dijo la zorra, y es- 
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pero que en premio por haberte salvado la vida no vaci- 
larás si te pido una gallina de tu corral. 

—De buen grado, dijo el hombre. Ven á mi choza. 

Una vez en ella, y ya en seguridad, ya por impulso 
propio, ya por consejos de su mujer, ello fué que en vez 
de entregar á la zorra lo prometido, la echó brutalmente 
a puntapiés. 

La zorra se alejó moviendo la cabeza y ‘diciéndose 
amargamente: 


—Soy muy estúpida para ser zorra. ¡He olvidado que 
todos los hombres son iguales! 


GUILLERMO GODIO. 


MORA LUN OCC COGN 
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Los pies hollando el plinto de mármoles paganos, 


la frente desflorando la rubia luz del día, 
el dios Apolo eleva la lira entre las manos 
y en ella el milagroso poder de la armonía. 


Bajo los dedos sabios de juego diligente 
en el que va cautivo todo el heleno coro, 
como un intercolumpio de luz resplandeciente 
melódicas se alargan las cinco cuerdas de oro. 


En una va del mundo la expléndida alegría, 
en otra va lo amargo del hondo sentimiento, 
en otra el entusiasmo, y en otra la energía 
y en otra la centella sublime del talento. 


Son cinco inmensos ríos las cinco cuerdas bravas 


que abarcan el contorno gigante del planeta; 
y como en ellas vidas y cosas van esclavas, 
encierra el Universo, la lira del poeta. 


Oid del dios olímpico los labios musicales 
que las abejas áticas llenaron de poesía 
libada en las corolas de griegos romerales 
allá donde el riente Céfiso se deslía. 


Oid su lira excelsa. Su seno melodioso 


está lleno de abejas que, al son que van cantando, 


divinas elaboran con zumo delicioso 
estrofas con los versos de mieles goteando. 


Poned contra la lira la rosa del oído, 
del lado adonde lleva los líricos alambres; 
Apolo de una rama colgóla como un nido 
y se llenó su seno de músicos enjambres. 


Va en ella de Teocrito la estrofa soleada 
que vuela por las pámpanas del cálido horizonte, 
entona Safo ardiente su queja apasionada 
y eleva un loco brindis el ébrio Anacreonte. 


Modula en ella Píndaro sus himnos exaltados, 
Bion y Mosco tañen el sistro placentero, 
y va en las reales águilas de versos consagrados 
atravesando siglos la voz del gran Homero. 


Oid la lira griega; sus versos inmortales 
del sol llevan y savias las silabas repletas; 
¡oid, que en vez de abejas que labren los panales, 
en su interior van coros sublimes de poetas! 


a 


Los pies hollando el plinto de marmoles paganos 
la frente desflorando la rubia luz del dia 
el dios Apolo eleva la lira entre las manos 
y á ella el milagroso poder de la armonía. ; 


SALVADOR RUEDA. 
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A Raimundo Morales de la Torre 


Pálida te estás poniendo más ya no es mío tu aroma: 
yo no se por que. la vida es asi. 
¿Estás enferma 6 muy triste? 
aún no lo se. Antes niña te alegrabas 
al verme llegar; 
y hoy que vuelvo de otras tierras 
no puedes hablar. 


Las rosas de tus mejillas 
pierden su color; 

y tus ojos estan llenos 
de un leve langor. Celeste era la manana 
cuando te deje, 


Tienes muy grandes ojeras (we iba la noche cayendo 
y una languidez cuando regresé. 
que mis ojos no han mirado 
ninguna otra vez. La senda estaba desierta, 
la fuente cantó, 
Recuerdas? Yo era tu amigo, cuando pase junto al parque 
tocaba el violín, la luna asomó. 
me olas todas las tardes 
desde tu jardín. En mi violín toqué un aria 
para recordar, 
Poco a poco, dia a día un rumor de hojas que caen 
nació esta amistad; me cantó al pasar. 
ast florecen las cosas 
de casualidad. Yo esperaba ingenuamente 
fueses donde mí, 
Veo que ya se marchita aguardé que me llamaras, 
esa rosa té; pero no fué así. 
palida te estas poniendo 
OE SS POR AIS: La fuente siguió cantando, 
, E la luna se fue. 
Todo ésto me da tristeza, por vez primera en mi vida 
ya tambien cambio cuanto solloce! 
aquel rosal preferido ; 
ee Tn. Yo te traia el pasado, 
Ese pequeno arbolillo tu alegre vivir: 
ya su fruto da; hoy veo que estabas presa 
cuando también yo haya muerto de tu porvenir. 
todo cambiará. 
Tu tristeza me ha dejado 


sin saber qué hacer; 
la vida tuvo que herirme 
para comprender. 


Ya no vendre por las tardes 
hacia tu jardín; 

sé que en la noche y de lejos 
te gusta el violín. 

Adios! Tu me has enseñado 
que amargo es vivir, 

yo ignoraba, niña, todo 
todo, hasta sufrir. 


Todo, todo lo ignoraba, 
jamas lo pense, 
ni nunca creí que fueras 


, 
cual la rosa te. l l NN 
Adios! M1 musica muere 


A ” Y 
¡que tarde lo se! 
Pálida te estás poniendo 
4 4 
yo no se por que. 


Mañana tambien la vida, 
creerlo pena da, 
como á ese rosal florido 
te marchitara. 
José GALVEZ. 
Yo siempre hubiera deseado 
vivir junto á tí, Lima, marzo de 1907. 
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LIMA al vuelo 
ar 


La semana Santa trae consigo aparte de emociones 
suaves y consoladoras para el espíritu, sensaciones in- 
tensas y coloridas para la vista. En ella se realizan cere- 
monias que no sólo tienen un gran significado sino la be- 
lleza, armonía y solemnidad más admirables. 

Qué acto más imponente que el efectuado por el ca- 
bildo metropolitano en esos días y conocido con el nom- 
bre de la «<Resena>? 

Evocase alli la edad media de los caballeros cruzados, 
sobre los cuales ondeaba la bandera de la fé, y los canó- 
nigos con sus grandes capuchas de terciopelo negro re- 
zongando proféticos latines, caídos de bruces sobre las 
baldosas del presbiterio, erguido el uno, empuñando la 
bandera en cuya amplia y ondulante negrura detona la 
gran cruz escarlata. infunden no el recogimiento de esa 
religión sencilla de los curatos de aldea, sino el compli- 
cado y faustuoso pavor de los terribles castigos, de las 
tonantes, venganzas celestiales que resonaron en los 
oídos de Moisés; el pavor del infierno y la de Gehénna. Se 
realiza esta ceremonia por la mañana y mucho le qui- 
tan el brillo y frescura matinales de una grandiosidad 
que abultaría grandemente amparada en la penumbra de 
la tarde ó en la tiniebla nocturna. Con todo es magnífi- 
ca y en la catedral la amplitud de las naves, las talladu- 
ras del coro, las severidades de la caoba, la ennoblecen y 
solemnizan. 
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Cuan distinta, sencilla y patriarcal la misa de Rainos 
y demás oficios cuaresmales en el Barranco! Allí desapa- 
recen por completo los quejumbrosos cantos que parecen 
salidos de esos labios de Isaías quemados por un carbón 
ardiendo de que habla la escritura. Apenas si hay un 
melodio, dos ó tres altares sin aparato, y una desmayada 


pintura azul en el techo. La cátedra no tiene dosel á lo 
que creo. La cancela de entrada es de vidrios baratos y 
no esa encristaladura polícroma que hace tan bellos jue- 
gos sobre los rostros cuando la hiere el sol. Los ze¢razs/s, 
son ingenuos y escasos, pero todo tiene una encan- 
tadora frescura y limpieza y no se si un Jehová menos 
inclemente y ceñudo que el de la catedral abandona allí 
sus fulmineas potencias y sus tablas terroríficas para in- 
fundir confianza. 

Y en esta iglesia parroquial situada en un repliegue 
de la costa. se han deslizado apaciblemente los oficios 
canturreados con la voz: cascada del cura, anciano en- 
corvado y atraído ya por la tierra y por la eternidad. 

¿Quien no conoce al cura del Barranco? Es el tipo 
del asceta, envejecido en la sobriedad y el ministerio 
austero. Tiene fama de santo, de mártir, dicen que se 
macera y que los cilicios no le dejan tener en pie. Es 
propietario de ranchos espaciosos y elegantes y sin em- 
bargo como el huésped del Escorial no duerme en cama 
sino en un sillón de baqueta. 
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Pero la nota, el clou de la cuaresma ha sido la proce- 
sión del Viernes Santo que nos ha vuelto á los tranqui- 
los primeros tiempos de la republica. El gentío enne- 
grecía todas las calles cercanas á la iglesia de Santo 
Domingo, con la cohesión de un aprisco en día de hela- 
da. Qué signifi sa el despertar de esta vieja costumbre? 
Creo que más que á un romanticismo suscitado por lite- 
raturas. se deba a la intervención de un espíritu empe- 
nado en reforzar un entusiasmo piadoso que según afir- 
man languidecía. 
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CRONICA DE LA QUINCENA 


“A través de un prisma” 


Pasó la Semana Santa. y pasaron con ella las proce- 
siones, celebradas esta vez con gran solemnidad. Las 
‘iglesias han vuelto á encender los altares, cubiertos en 
cuaresma por enlutada cortina. Las limenas cruzaron con 
paso rápido por las amplias naves de los templos, dejan- 
do en uno el perfume de una plegaria, llevándose de 
otros el recuerdo de la frase mística del orador en moda, 
para cambiar hoy la enlutada vestimenta de aquellos días 
por el traje alegre de las diversiones del presente. 

Lima ha recordado sus antiguos tiempos de religioso 
criollismo; por sus calles ha discurrido una multitud, 
llena de mística unción, acompañando la procesión del 
Santo Sepulcro, escuchando en las iglesias los sermones 
de tres horas y Wevando a todas partes un hálito de reco- 
gimiento y tristeza. 

Pero pasó el Viernes Santo; el Sábado de Gloria nos 
trajo con sus matinales campanadas un renuevo de es- 
peranzas; y las limenas, que días antes oraban arrodilla- 
das en las frias lozas de los templos, vistieron los trajes 
claros de las reuniones mundanas, para acudir al baile 
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BAILE VERNAL-GARCIA —La cuadrilia 


de los esposos Vernal García en un desfile lleno de ga- 
lante elegancia. 
Fué aquella una fiesta adorable. En el amplio ad! de 
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la residencia de los esposos Vernal, triunfaba la belleza 
de muchas ninas, mientras tras un macizo de flores los 
violines sollozaban el 7707 nelo de «Quad l'amour meurt».., 
el vals de los amores que mueren, en una danza realzada 
por la presencia de Manuelita Vernal, María Olavego- 
ya, Rosa Heudebert, Sara Venn, Rosita Gubbins y otras 
más, cuyo nombre es símbolo de distinción y gracia. 


BAILE VERNAL-GARCIA - El cotillón 


A la hora del cotillón los patios, terrazas, y salones 
de la casa fueron invadidos por la alegre multitud, que 
escoltó á la reina, con una procesión en la que los som- 


breros bérgeres de las damas. y los quitasoles de los asis- 
. . . 
tentes parecen al reflejarse en los espejos, una floración 


de colorido y luz. 
Na sr e 0) 
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BAILE VERNAL-GARCIA — La cena Fotos. Lund 


Una vez mas recurrimos a la benevolencia de nuestros 
lectores para que excusen el retardo con que ha apareci- 
do este número de Prisma y que nos obligará á retardar 
un ppco la salida del siguiente. Ofrecemos seriamente 
que con el próximo número terminará esta serie de demo- 
ras á que nos han forzado los trabajos de initalación de 
las nuevas y grandes maquinarias llegadas recientemen- 
te y en las que la impresión de esta revista quedará muy 
simplificada. Nuestros nuevos talleres quedarán, pues, 
á principios del próximo mes en condiciones no solo de 
permitirnos la puntualidad, sino la publicación semanal 
de PRISMA. 
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Nuestra información gráfica 


En la quincena que expira se han realizado numero- 
sos casamientos. En el seno de la sociedad limeña se han 
abierto muchos hogares y los templos aristocráticos se 
han adornado de fiesta para recibir bajo sus naves las 
preces de las desposadas, las plegarias de una concurren- 
cia nupcial numerosa y selecta. El señor Carlos Ortiz de 
Zevallos, de antigua y linajuda familia, y la señorita Mar- 
garita Paz-Soldán y Valle-Riestra contrajeron matrimo- 
nio el 17 del actual, habiendo de este modo iniciado la 
serie de enlaces que terminó el 31 del presente el ma- 
trimonio del señor Felipe Chávez con la bella señorita 
Lily Blacker. A estos dos enlaces tenemos que añadir los 
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Enlace Torres Lara-A mpuero 


Enlace Jourjon-Buffet Fots. Courret 
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Enlace Robertson-Pendevis 
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Enlace Larayssiere-Buffet Fot. Courret 


casamientos J. H. Robertson-Alida Pendevis, Jourjon- 
Buffet, Larayssiere-Buffet y Teodosio Torres Lara-Di- 
na Ampuero, realizados, todos ellos en el trascurso de la 
presente quincena. 


D279 Sr. Manuel Freyre Santander Fot. Moral 


Recientemente se ha verificado con motivo de las cre- tá situado en el punto de confluencia del río Huallaga 
cientes de los ríos tan frecuentes en el Perú en esta épo- con uno de sus afluentes. El aumento de caudal de aguas 
ca del año, una inundación en el pueblo de Ambo, distri- hizo desbordar las aguas de los dos ríos confluentes y ori- 
to de la provincia de Huánuco. Como es sabido Ambo es-  ginado la inundación que casi ha cubierto el pueblo y 


, =, p= e. ~% 
IPA Mn A 


~t- 


Una de las zonas inundadas 


Avances del rio Fotos. Paz Soldán 
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LA VELADA EN HONOR DE CARDUCCI EN EL LOCAL DE LA BOMBA “ROMA” 


ASISTENCIA OFICIAL DEL JUEVES SANTO Fotos. Lund 


malogrado los sembrios de tan rico distrito. Publicamos 
cuatro vistas del teatro de tan sensible suceso, tomadas 
últimamente por el ingeniero señor Paz Soldán, quien ha 
tenido la bondad de remitírnoslas 
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Un nombre mas en la lista de los fallecidos humilde- 
mente, después de una vida dedicada al ejercicio austero 
del deber. El senor Enrique Cayo y Tagle, cuya figura- 
ción en la política, en el magisterio y en el periodismo, 
es sobradamente conocida, ha muerto dejando en sus dis- 
cipulos el hermoso recuerdo de su ejemplo y enseñanzas. 
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La urna del Santo Sepulcro 


También ha fallecido en su Hacienda «<Llaguén» del 
Departamento de La Libertad, el señor Carlos Prentice, 
dejando, con su casi repentina muerte, un triste vacío en 
el seno de sus numerosas relaciones sociales. 
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Ha partido á hacerse cargo de su puesto de Secreta- 
rio de 1? clase de la Legación del Perú en Washington 


* Dr. Enrique Cayo y Tagle 


el señor Freyre Santander que desempeñaba nuestra re- 
presentación diplomática en la República de Colombia. 


NARIZ, O ° 


El 23 del mes corriente tuvo lugar en el loval de la 
Bomba «Roma» la velada en memoria del poeta italiano 
José Carducci, fallecido recientemente en Bolonia. 

En dicha velada el señor doctor Emilio Sequi, hizo 
honor a los ilustres méritos del extinto, en un discurso 
que mereció las felicitaciones de los asistentes. 
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»k Sr. Carlos Prentice 


Después de más de setenta años se ha realizado el 
viernes santo la antigua procesión del Santo Sepulcro 
que despertaba tanta unción y era objeto de grandes pre- 
parativos y preocupaciones entre las at tiguas limenas y 
devotos del coloniaje. Los más encopetados señorones y 
todas las damas de la aristocracia antigua prestaban su 
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concurso para el lucimiento de esta ceremonia religiosa. 
No obstante que los tiempos han cambiado y que las 
gentes disponen hoy de menos tiempo que dedicar á las 
fastuosas ceremonias del culto la procesión del Santo Se- 
pulcro, resucitada este año, ha sido bien lucida, reinan- 
do el mayor orden y compostura. Sentimos que lo avan- 
zado de la hora en que se verificó no haya permitido á 
nuestro fotógrafo tomar mayor número de vistas, para 
una información gráfica más completa que la que hoy 
ofrecemos. 
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Tenemos hoy el honor de publicar el retrato de Mon- 
senor Angel María Dolci, el nuevo delegado apostólico 
en Lima. 

Los honrosos antecedentes de Monseñor Dolci hacen 
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preveer que su actuación al frente de la delegación del 
Vaticano será fecunda en resultados benéficos. 
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Con los decanos de las Facultades de Medicina y Le- 
tras, doctores, Manuel C. Barrios y Javier Prado y Ugar- 
teche, recientemente elegidos, publicamos hoy las foto- 
grafías de los decanos de la facultad de Jurisprudencia, 
Ciencias, y Ciencias Políticas, que este ano acompaña- 
rán al Rector de la Universidad en la tarea de dirigir el 
primer centro intelectual de la República. 

La modestia del señor decano de la Facultad de Teo- 
logía nos priva de ilustrar con su fotografía la página 
universitaria. 

Marzo, 31 de 1907. 
ZADIG. 


LAS REGATAS DE CHORRILLOS 


«LA COPA? DE 1907 


Faas regatas de este año, en el club Lima de Chorrillos, han 
revestido excepcional interés, tanto por disputarse en ellas «La 
Copa de 1907>, como por tratarse de dos tripulaciones que repre- 
sentaban elementos opuestos. 

Era un desafío lanzado con todo entusiasmo por los bogas 
nuevos contra los viejos campeones, que hacía tiempo se habían 
alejado de la dirección del club, siguiendo de lejos á las nuevas 
generaciones que los reemplazaban en el puesto, que ellos ya 
habían dejado por orden de antiguedad. 

Todos los aficionados á esta clase de sport esperaban con 
gran ansiedad el estreno del nuevo elemento del club Lima que 
debía representar en adelante sus colores; y ninguna oportuni- 
dad más aparente para ese ensayo que la que ofrecía la tradicio- 
nal copa, y ninguna prueba más atrayente y decisiva que pre- 
sentarlos contra los vencedores de otros años. i 

Comprendiéndolo así el Presidente formó las dos tripulacio- 
nes del «Maria Delia» y del «Ernesto Placencia» con los mejores 
sportmen de los dos grupos. 

Los que habían presenciado las preparaciones de ambos 
fuigs, si les concedían más ligereza y precisión al uno encon- 
traban mayor training y resistencia en el otro. Todo hacía espe- 
rar un encuentro sensacional, y en el fondo de todas las opinio- 
nes se encontraba un punto de marcado optimismo hacia la tri- 
pulación del «Ernesto Placencia» que tripulaban esos cuatros 
mozos fuertes y arrogantes. que se señalaban como obligados á 
recibir la gloriosa herencia de sus antecesores. 

Llegó el día de la regata y, ante un gentío inmenso desfila- 
ron los dos guigs llevándose cada uno, á la lucha, las simpatías 
y las esperanzas de sus partidarios. Ante la correcta posición de 
los bogas de «María Delia», la elegante agilidad de sus movi- 
mientos, la destreza de su boga, la viva y simpática sonrisa de 
sus tripulantes, que denotaba la confianza y tranquilidad de los 
veteranos acostumbrados á esos lances. se sentía uno inclinado 
hacia ellos, los representantes de la boga clásica de irreprocha- 
ble presentación. 

En cambio los tripulantes del “Ernesto Placencia’’ si no 
ofrecían la misma aparente y elegante suavidad de la boga, la 
misma cadencia y ritmo admirable de movimientos de los con- 
trarios, prese.itaba, á su vez, mayor vigor en sus miembros, ma- 
yor energía y entusiasmo para la lucha. 
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Al sonar la campana de aviso para la partida, todos los co- 
mentarios cesaron; los dos guigs se lanzaban á la pesquisa del 
campeonato; un gran silencio dominó en los primeros instantes 
de la regata, todos los espectadores, contemplaban con viva an- 
siedad los movimientos preliminares del match. 

De repente ese silencio se rompió y á los gritos de «mar» y 
«tierra» lanzados por los partidarios de ambas tripulaciones se 
veía á lo lejos, en plena lucha, los dos botes, que se levantaban 
sobre las olas, se perdían tras los tumbos. avanzaban con una 
velocidad vertiginosa al esfuerzo vigoroso de sus bogas. 


El ‘‘Maria Delia”, lado de tierra, se deslizaba velozmente, á 
boga larga, á 32 paladas por minuto, recto, con proa abierta, 
con una dirección irreprochable del timonel. aprovechando tum- 
bos, dominando la carrera. 

El ‘‘Ernesto Plasencia’’, lado de mar, avanzaba pesada- 
mente, perdiendo terreno en constante zig-zag y vaivenes, á bo- 
ga corta, de 36 paladas por minuto, sin seguridad en los remos, 
ni equivalencia en las paladas, á pesar de los esfuerzos deses- 
perados del timonel por igualar y dirigir el esfuerzo. 

No se necesitó mucho tiempo para convencerse de la supe- 
rioridad que ofrecía la tripulación del ‘‘Maria Delia” scbre la 
contraria, y las ventajas constantes que le tomaba en la carrera. 

Al aproximarse los dos botes en la misma linea, el *"Maria 
Delia’’ pasaba con una considerable ventaja sobre el ‘Ernesto 
Plasencia””, ventaja que fué aumentando conforme se acercaba 
á la meta, hasta obtener una victoria completa por más de tres 
cumplidos, en medio de grandes aplausos y aclamaciones del 
público. ` | 

Del resultado de esta regata, que ha puesto de manifiesto la 
gran superioridad de los antiguos bogas sobre los nuevos, y 
aceptado por el club *'*Unión'” el reto que le lanzara el club 
“Lima”, debe, este, buscar las tripulaciones que defiendan su 
prestigio entre el elemento antiguo y formar un grupo de vie- 
jos campeones sobre la base de los vencedores de La Copa de 
1907, que unido á los otros que también permanecen, por ahora, 
alejados del sport, puedan hacer triunfar el celest y el blanco 
en los próximos grandes campeonatos de Otoño é Invierno, de 
Chorrillos y del Callao. 
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1 y 2 En la plataforma del Club.—3 La tripulación vencedora del «María Delia», momentos antes de disputar Za Copa.—4 La. 
llegada de La Copa.—5 En la plataforma.—o Los señores Manuel Prado y Ugarteche, Fernando Ortiz de Zeyallos, Eduardo Rodri- 
go, Enrique D. y Alejandro Barreda y Laos vencedores de La Copa de 1907. --7 Esperando la instantánea. 48 Una tripulación ven- 
cedora.—Y Reparando un guig. igitized by M OLB Arai 


PRISMA 


31 


Mi Tio Barbassou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


oc 


op 
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( Continuación ) 


—Puesto que pertenecen á vuestra señoría.... respondió. 

—¿Que me pertenecen? ¿Quién? 

—¡Pues las cuatro! Konyé-Gul, Zura, Nazlí y Hadiyé. 

—jQue me pertenecen! repuse en el colmo de la estupefac- 
ción. 

-—Seguramente, dijo Mohamed, no me- 
nos asombrado que yo.....Su Excelencia 
Barbassou bajá, vuestro tío, cuyo eunuco 
tenía yo el honor de ser, me había ordenado 
que le comprase cuatro doncellas para su 
harén. Puesto que ha muerto, y Vuestra 
Señoría le reemplaza como amo....supuse... 

—¡Ah! 

Renuncio á traducirte la expresión de > 
este grito que no pude contener. Puedes fá- 
cilmente adivinar los sentimientos que ex- 
presaba. Creí en verdad que iba á volverme loco. ¡Con que era 
cierto! ¡El sueño de las Mil y una noches me sorprendía despier- 
to! ¡Aquel palacio original y suntuoso era un harén y yo era su 
dueño! ¡Aquellas cuatro Cherezadas, cuya divina juventud y cu- 
yas fascinadoras gracias habían encendido un volcán en mi pe- 
cho, eran mis esclavas y sólo esperaban una señaló un deseo de 
mi parte! 

Mohamed, incapaz de comprender mi agitación, me miraba 
con aire entre azorado y consternado, cual si presagiase alguna 
desgracia. En aquel momento la criada griega le acababa de en- 
tregar las llaves. Había cuatro y me las presentó. 

—Está bien, le dije. Déjame. 

Obedeció, me saludó sin responder y salió. 

Tan pronto como me ví sólo, no teniendo ya que contener- 
me. empecé á recorrer el salón como un loco y dí libre curso á la 
aleyria que me ahogaba. Recogí sobre la alfon.bra una cinta ol- 
vidada por Konyé-Gul la estreché contra mis labios y luego lle- 
gó su turno á las flores que había por allí esparcidas y con las 
que habían jugado Hadiyé y Zura. 

Supongo, Luis, que no esperarás que te analice las inaudi- 
tas sensaciones que experimenté en aquel momento.... Lo que 
me sucedía rayaba en lo sobrenatural, y lo sobrenatural no se 
cuenta; además no recuerdo leyenda, cuento 6 novela de nues- 
tra lengua que haya planteado jamás una situación tan sorpren- 
dente como la en que yo me encontraba. Seguramente los rfgi- 
dos burgueses que ofrecen como aguinaldo á sus hijas los Cuen- 
tos de Galand, ilustrados con las peripecias amorosas de califa 
de Bagdad, hallarían mi novela demasiado atrevida, tan solo 
porque la escena no se desarrolla en Persia 6en Samarcanda. 
Sin embargo mi historia es idéntica v la más pudorosa petime- 
tra la leería sin pestañear si yo me llamase Hasán en lugar de 
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Deseas conocer, estoy seguro de ello, todo lo que puede con- 
mover el espíritu de un mortal en semejante circunstancia. Pues 
bien, escucha: i 

Cuando hube al fin logrado calmar algo mi exaltación, cuan- 
do me persuadi de la realidad de esta maravillosa aventura, me 


puse de codos en la ventana. Necesitaba respirar. En el castillo 
acababan de dar las doce, --¿Qué hacían ellas entretanto? ¿Pen- 


-saban en mí como yo en ellas? Púseme á contemplar aquellas 
cuatro llaves que me habían dejado Mohamed. Cada una tenía 
un diminuto letrero con una letra y un nombre: Nazli, Zura, Ha- 
diyé, Konyé-Gul. Mis ojos estaban aún llenos de su belleza. Por 
mucha que sea mi experiencia, sentíame á mi pesar turbado y 
casi estoy por decir tímido.... Después de las fascinaciones de 
aquella velada comprendí que amaba, amaba con amor extra- 
ño, súbitamente desarrollado, amaba con exuberancia, sin po- 


claban en mi pensamiento como si no poseyesen más que una 
sóla alma. Gracias á mi certidumbre de igual posesión, las cua- 
tro se completaban en mi ilusión como un solo ser, que exhala- 


ba un perfume único de gracia, de juventud y de amor. 


Todo esto debe parecerte extraño, y tienes tal vez razón; pe- 
ro yo analizo, para comunicártelo, este encantamiento que me 
hace aun el efecto de un sueño. Ante la esperanza de los virgi- 
nales deleites que me aguardaban, el tumulto de mis sentidos 
se confundía con cierta aprensión á la vez ansiosa y dulce. ¿Qué 
te diré en fin? Por muy sultán que fuese, mi corazón no se había 
visto nunca en semejante fiesta, y con frecuencia, como sabes, 
se había enamorado con menos motivo. De pronto ocurrióme la 
idea de que habían debido formar concepto equivocado con res- 
pecto al sentimiento de reserva que había mostrado hacia ellas. 
Según sus tradiciones de harén, sus usos y sus leyes; yo era le- 
gitimamente su amo y su marido; ¿no era posible que atribuye- 
sen mi conducta a indiferencia 6 4 desdén? Perturbado por se- 
mejante reflexión, oprimióseme el corazón. ¿Qué iban á suponer? 
¿Había yo de dejar para el día siguiente la tarea de disipar sus 
dudas y de justificarme por tan extraña frialdad que podía tener 
visos de desprecio? No bien me ocurrió esta idea, cuando expe- 
rimenté un solo deseo, el de volver á ver á Konyé-Gul. 


Conocia perfectamente la disposición de El Nuzá. En el cen- 
tro del edificio hay una vasta sala circular que recibe la luz de 
arriba merced á una cúpula de cris- 
tal esmerilado, sostenida por colum- 
nas de mármol blanco. Entrelas co- 
lumnas hay colgadas lindas lámpa- 
ras que difunden misteriosa clari- 
dad. Una vez allí escuché con aten- 
ción. Todo estaba en silencio. Hallé 


fácilmente la mansión de Konyé- 
Gul; acerquéme y aplique el oído á 


la puerta. OÍ cierto roce vago que 
me dió á entender que no se había 
acostado aún. Con la llave en la 
mano vacilé un momento antes de 
abrir. Al fin me decidí. 

Imaginate unacámara perfuma- 
da, coqueta y rica á la vez, tapiza- 
de seda de la India de vivos colores 
y alumbraga. por la suave claridad 
de una pequeda araña de tres luces. 
Ante un gran espejo hallábase sen- 


der separar una de otra aquellas imágenes radiantes que se mez?” tada Konyé-Gul y sus largos cabe- 
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llos caían hasta el suelo. Sus desnuaos trazos alzados sostenían 
un peine de oro y tenía la cabeza algo inclinada hacia atrás. Al 
verme lanzó un ligero grito, se levantó de un salto y, llena de 
rubor, fijando en mí sus ojos ozorados, permaneció inmóvil y ca- 
si temblorosa. Comunicóme su turbación. E 

—¿Te he causado miedo?, le dije, tratando de serenar la voz. 
¿Me perdonas el haber entrado de esta suerte? 

No me respondió una palabra, pero bajó los ojos y se desli_ 
zó por sus labios una furtiva sonrisa. Luego, poniéndose la ma. 
no sobre el pecho, se inclinó. 

—¡Konyé-Gul, amada Konyé-Gul!, exclanié conmovido has- 
ta el fondo de mi alma por semejante acto de sumisión. 

Y lanzándome hacia ella, la estreché entre mis brazos para 
disipar sus temores; la besé en la frente y, ocultando su rostro 
contra mi pecho, 
murmuró con a- 
dorable y púdico 
azoramientc: 

—¡ Has venido! 

—¿Has podido 
imaginarte que 
no te amaba? di- 
je, tan conmovido 
como ella. 

A semejante 
pregunta, alzó la 
cabeza con inde- 
cible languidez y 
me miró fijamen- 
te. 


Mi querido Y 


Luis, ¿no es cier- 


to que el ideal comprence lo infinite y que el alma humana se 
cierne en regiones tan elevadas que las felicidades de aquí aba- 
jo no pueden saciarla?.... No quise abandonar el harén sin visi- 
tar también á Zura, Hadiyé y Nazlí. Las pobres se creían desde- 
hadas y tuve que secar sus lágrimas. 

Fácilmente comprenderás ahora que, gracias á las complica- 
ciones del testamento de mi tío, no me ha sido posible disponer, 
durante cuatro meses, de un momento para escribirte. Te refe- 
riré los incidentes de esta sorprendente existencia, de este cuá- 
druple amor de que me siento poseída. hasta el pusto de ser sin- 
cero en todas mis efusiones. Dada la mediocreesfera de tus sen- 
saciones limitadas, puedes decir, si te parece, que todo esto es 
una locura. Amo y adoro como poeta, como pagano, como te 
plazca, pero ¿qué quieres que haga? Mi tio, que era musulmán, 
me ha legado un harén, y yo debo honor á su herencia. 

Si tus trabajos te dejasen algún momento de vagar, te anun- 
cio que no pienses en venir por Ferouzat. ¡Qué quieres, noso- 
tros los sultanes somos así ¡Ellas arden en deseos de verá París, 
y podría suceder que llegue yo uno de estos días. 

Creo iaútil recomendarte que ocultes cuidadosamente esta 
carta á tu esposa. 


IV 


Señora: seré verídico, confieso que soy de complexión amo- 
rosa, —algo más tal vez que un provenzal ordinario. Convengo 
en ello si así os parece, y no me he de avergonzar de semejante 
debilidad; pero también ruego á usted que crea que me gusta 
guardar las conveniencias y sentiría el más vivo pesar si por 
esta causa decayese en su estima. Ahora bien, por algunas pa- 
labras de delicada burla que se han deslizado como diminutas 
serpientes entre las floridas frases de pésame de su maliciosa 
carta, he podido comprender que, desprovisto de toda delicade- 
za, y á riesgo de cubrirme de confusión, ese miserable Luis me 
ha jugado una mala partida, leyéndole á usted las locuras 
que le escribí la semana pasada. ¡No lo niegue usted! El mismo 
lo confiesa hoy, sin pudor, en la carta que me escribe, y hasta 
anade **que usted se ha reído mucho.” ¡Qué habrá usted pensa- 
do de mí, Dios mio!... Después de lo ocurrido, no me atrevería 
seguramente á presentarme ante usted, si no tuviese como ex- 


te á esos colegia- 
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cusa el deseo de declarar muy alto que toda esta historia es una 
pura leyenda, inventada para responder á impertinentes burlas 
acerca Gel testamento de mi tío Barbassou. Luis se ha dejado 
cojer en el lazo como un tobo. Hacerle á usted caer en él sería 
para mí la mayor vergüenza. 


Se" ora: prefiero hablar con franqueza. Estoy muy lejos de 
ser el héroe de una historia de sultanes. Soy un honrado joven, 
amigo de la moral y el decoro, aunque usted me haya atribuído 
alguna vez el título de “original incorregible’’. Dignese usted 
considerar, por otra parte, que sólo he pecado por exceso de in- 
genuidad. Supuse que Luis no enseñaría á usted mi extravagan- 
te epístola, pues le recomendé expresamente que no lo hiciese. 
Mi único crímen, en todo caso, consistiría en haber olvidado 
que una mujer de su ingenio puede leerlo todo, cuando posee el 
corazón y el marido que usted tiene. 

En realidad de verdad, Señora, no sé por qué he de excusar- 
me con tanta insistencia; estoy echando de ver que á fuerza de 
hacer mi apología, corro gran peligro de agravar mi falta. Des- 
pués de todo, ¿qué he escrito sino un misero episodio de esos 
cuentos árabes que, en las veladas de invierno, ha hojeado us- 
ted con mucha frecuencia, en compañía de otras niñas, con gran 
satisfacción de sus mamás? Reflexionando sobre el caso, com- 
prendo perfectamente que si usted se ha reído, ha debido ser se- 
guramente de lo flaco de mi imaginación. Ha recordado usted el 
palacio de oro y las cien mujeres de califa Harún Al Raschid... 
Pero dignese usted tener en cuenta, le repito, que soy un pobre 
provenzal y no un sultán. 

Observe usted, por otra parte, que por pura verosimilitud, 
así como por respeto al color local, tenía que resignarme con un 
harén bastante 
más sencillo y re 
ducirlo 4 lo mas 
extrictamente ne- 
cesario. Semejan- 


les que acaban 
por enamorarse 
seriamente de las 
heroínas que in- 
ventan, me he 
complacido de tal 
suerte en mi sue- 
ño, que, para sa- 
borear el encanto 7 
de la ilusión, no he querido exceder los límites de un capricho 
seguramente realizable. 

Pero ya que me he dejado llevar de semejante locura, ¿no 
cree usted, si reflexiona en ello, que hubiera sido altamente sen- 
sible que no me hubiese ocurrido la idea de semejante novela... 
y sobre todo que se cortase en la primera página? ¿Noes en ver. 
dad sorprendente que no haya pensado jamás en escribirla nin- 
gún autor? ¿No sería ésta á Ja vez la obra de un moralista y de 
un filósofo. digna al mismo tiempo de un poeta y de ur erudito? 


( Continúa) 


\ ‘ 
>. ' À 
2d 
Beal / EN 


AÑO III | z | | Lima, á 16 de abril de 1907. | | NUM. 36 
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UMA PompPpILIO LLONA, el noble lírico ecuato- 
riano acaba de morir. Ayer, no mas, la Páli- 
da cegó implacable la moruna cabeza de un 
poeta luchador y soberbio, que se desplomó si- 
lencioso entre nuestra inútil lamentación; y como si una 
víctima ilustre no hubiera sido bastante para saciar su 

hambre de vidas, hoy, vuelve la mirada de sus negros 

ojos sin pupilas hacia otro bardo, bardo anciano y vene- 
rable, reliquia y recuerdo al que las glorias y los anos 
daban algo de sagrado. 


Y he aquí como en tan poco tiempo arrebata la 
muerte, del horizonte literario dos figuras de gran relie- 
ve, de indiscutible valor en nuestras letras. Digo en 
nuestras letras porque el Perú no ha podido, ni puede 
jamás verá Llona como a un extranjero; muy joven, 
casi niño lo acogió en su seno, lo educó y lo formó y fué 
bajo el azul de su cielo y hacia las nevadas cumbres de 
sus Andes donde la inspiración de este poeta desplegan- 
do las alas ensayó la imponente magestad de su vuelo. 

Numa Pompilio Llona no olvidó nunca a su segunda 
patria, muchas preocupaciones le inspiró su suerte, mu- 
chas antipatías su amor por ella, se envaneció con nues- 
tras glorias, cantó á nuestros heroes, lloró con nosotros 
las adversidades y el dolor, siempre tuvimos en su cora- 
zón y en su lira lugar preferente; y es preciso reconocer 
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que el Perú literario supo siempre corresponder al cari- 
ño del huésped poeta, la generación romántica le contó 
como á uno de sus más brillantes colaboradores, la ju- 
ventud vió siempre en él un gran artista; y si es cierto, 
que no faltó algún escribidor mediocre y audaz, que con 
muecas de clown y críticas baratas le atacó un día, los 
espíritus selectos y cultos, la é/:te que le conocía por sus 
obras notables supo colocarle entre los poetas de prime- 
ra línea en la lírica americana. 

En sus últimos años Llona decayó visiblemente lo 
había perdido todo, el vuelo poético y el verso que lo 
encerraba, el licor divino y el cáliz de oro en que se ser- 
vía. Para conocerlo es menester leer Clamores de Oc- 
cidente, colección en la que hay composiciones como Los 
caballeros del Apocalipsis, Semejanzas, Las ilusiones per- 
didas, Noche de dolor en las montañas. 

Más que un romántico de intenso sentimentalismo de 
vibrante emoción, era un parnasiano por la plástica y 
serena sonoridad de sus estrofas, era un retórico, un 
artista de la frase, paciente burilador de la palabra, or- 
gulloso dueño del ritmo. Su verso es redondeado so- 
nante, de clásicos lineamientos, de factura acabada y 
magistral. 

Tenía como Leopardi la concepción de una natura- 
leza fría y muda, indiferente é implacable y esa misma 
tristeza helada, desoladora. Tenía de Alfredo de Vig- 
ny la nota angustiada y desgarrante, la amarga deses- 
peración. Y sin llegar á la altura de estos maestros 
supo ser sincero, grande, soberbiamenté ) triste. 
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Los Caballeros del Apocalipsis, que es å mi entender, 
la más hermosa de sus producciones, es una visión trágica 
y terrible, macabra cabalgata de pálidos ginetes que 
marchan hacia el abismo del humano destino, hacia las 
negras sombras de la muerte. Cuadro extraño al que el 
arte del poeta ha sabido dar pinceladas sombrías to- 
ques acertados y audaces. 

Voche de doloren las montañas es una meditación hon- 
damente filosófica sobre el mundo y sobre la muerte; so- 
bre el prodigioso mecanismo que encadena á los astros 
y sobre la frágil vida humana que en su desaparición 
y en su dolor nada significa ante las estrellas eterna- 


mente luminosas, ante el milagro del Universo 
rente. 


indife- 
Semejanzas es la pintura de una naturaleza dan- 
tesca, hostil y bravía, de una lucha titánica entre las 
olas turbulentas y las rocas impasibles, lucha que se- 
gún el poeta simboliza la del espíritu combatido por la 
amenaza del deseo y por los vientos de la pasión. Las 
ilusiones perdidas no tienen como las anteriores ese am- 
biente doloroso y torturado; son tristes, pero con la suave 
tristeza de un poniente melancólico. En el agua de un 
azul profundo bajo la lenia agonía del sol, entre los pá- 
lidos celajes del crepúsculo, boga la galera que conduce 
a las ilusiones, hermoso grnpo de mujeres que al alejar- 
se entonan en sus cítaras deoro la doliente canción del 
adiós. 
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Llona supo también encerrar felices pensamientos 
acentos inspirados, esmaltes y joyas entre la delicada 
urdimbre del soneto, en su difícil malla de encanto. Fué 
un maestro en esa forma métrica que si ha sido prosti- 
tuída por copleros ramplones, ha sido también diviniza 
da por el gran parnasiano José María de Heredia, por- 
que sus manos de artífice milagroso esculpieron en ella 
la sonora pompa de sus blasones, bruneron el bronce 
heróico de sus armaduras, templaron el acero centellean- 


te desns espadas y cincelaron el radioso triunfo de sus 
copas de oro. 


En este artículo necrológico, en esta ligera impre- 
sión sobre la vasta obra de Llona es imposible decir todo 
lo que de él puede decirse. Merece un estudio detenido 
y amplio que algún día me propongo estribir. Hay en 
nuestra literatura reputaciones tan inconsistentes y 
nombres ilustres tan inmerecidamente postergados, que 
un análisis serio ageno a necias patrioterías y despro- 
visto de prejuicios puede con poco esfuerzo destruir glo- 
rias fundades en el réclame y enaltecer nombres ilustres 
que la ignorancia ó la injusticia han olvidado y oscure- 
cido. Numa Pompilio Llona no pertenece á los prime- 
ros y hasta hoy nose cuenta entre los últimos. Pero es 
necesario estudiarle y comentarle, apreciar sus méritos, 
mostrar sus defectos y fijar su verdadero, su legítimo 
lugar en las letras americanas. 


RAIMUNDO MORALES DE LA TORRE. 


En la muerte del insigne vate Dr. Numa Pompilio Llona 


(A SU ESPOSA) 


I 


La inexorable ley ya está cumplida..... 
y aún escucho del labio palpitante 
del egregio Cantor agonizante 
la temblorosa voz desfallecida...... 


En pavorosos ecos difundida, 
turba el silencio del solemne instante, 
y al desgarrrar tu corazón amante 
la frase de la eterna despedida, 


Yo que siempre en amarte soy profusa, 
al Cielo imploro desolada Musa! 
sea digna tu actitud de tu renombre! 


Y —en tu martirio—con valor que asombre 
iquebrante al cruel Dolor la mujer fuerte 
ante el horrendo abismo de la Muerte!.... 


II 


El, en felices óen adversos días, 
de tí apartando la mundana escoria, 
lo selecto grababa en tu memoria, 
de antiguas ó noveles poesías. 


Tú. que en su noble corazón tenías 
por única rival la excelsa Gloria, 
para dar nuevos timbres a su historia 
ipaga al bardo tu deuda en armonías! 


Revelando á los siglos del futuro 
tu inmenso amor inenarrable y puro, 
antes que para tí la tumba se abra,— 


En alto verso el Monumento labra 
del inspirado pensador profundo 
¡coloso Artista en la extensión de un mundo! 


DoLorESs SUCRE. 
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El favorito del rey 
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Excmo. Señor Domicio da Gama Foto. Moral 


Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Republica del Brasil 


Digitized by MI 


PRISMA 


REGRESIONES 


9 my 


SA NCUENTRO siempre en las Notas de Artesy Letras de 
2 Clemente Palma, junto á la aguda observación erí- 
tica v al sereno juicio literario, un castizo donaire. don 
de nuestro criollismo, que constituye caracter “repre- 
seutativo””. 

Y en las últimas, 6 acaso en las pentiltimas, hay algu- 
nas páginas de viva sátira contra un libro de CONFE- 
RENCIAS del Padre Paulino Alvarez. Son saetazos muy 
finos, facecias del Renacimiento, que quizá no merecía 
el librejo. 

Pero me equivoco. Palma entregado á severas tareas, 
necesita vagar. Es catedrático consciente, es director 
de la revista El Ateneo, es escritor de pensamiento y 
de estilo. Tavllerand decía que nada reposa tanto como 
una mujer imbécil; y vo aplico esta frase á un sacerdote 
fanático v de pujos intelectuales. Ha sonreído el amigo 
Palma v ha dado golpes á estilo conventual, con disci- 
plina afiligranada. Y vo le agradezco en el alma que ha- 
va defendido la ilustre memoria de mi padre contra las 
inconveniencias de este virtuoso sacerdote que se cree 
gracioso porque nació en España. como si no hubiera 
diferencia entre el chiste de un baturro aragones y la sal 
de una manola sevillana. 

Y vamos 4 la parte seria del asunto. Es triste el ca- 
so de este libro. No creía que á tan interesante decaden- 
cia hubieramos llegado en el orden religioso. Ha habi- 
do en nuestra vida republicana, momentos de brillo ca- 
tólico, de elocuencia apologética, antes de 1860, y, des- 
pués de esa fecha, diversos periódos de lucha y de gloria. 
Pero va pasaron y se vuelven temas de levenda, Luna 
Pizarro, á quien Flora Tristán llamó “nuestro pequeño 
Lamennais”, y Herrera con su vasta cultura, y Valdi- 
via v Aguilar y Tovar, nuestro Arzobispo. valiente con- 
tradictor de Vigil. Ya ni recuerdo existe de polémicas 
levantadas. como aquella entre el doctor Ribeyro y 
monseñor Roca que registran los ANALES UNIVERSITA- 
RIOS. Ni hay discursos en la Universidad como el céle- 
lebre del mismo Dustrísimo Senor Tovar. Todo va en 
degeneración progresiva, en tristísima bancarrota. En 
los últimos veinticinco años se han publicado dos libros 
las Pácinas RAZONABLES del P. González y estas Con- 
FERENCIAS...... ¡Qué lozanos productos de cretinismo!... 

Hay más en ellas: hay regresión funesta al pasado, 
Los párrafos que cita Palma son de otro siglo, son su- 
pervivencias medievales, Uno de ellos foron de estas 
Conferencias, es este: “Los jefes de Estado subsisten 
debido á los ejemplos y predicación del clero. Pobres 
gobernantes el día en que la Iglesia callara, Caerá en- 
tonces el sol y consigo arrastrará á los astros; y los 
tronos y sillones presidenciales serán menos que asti- 
llas”. Así, con su pastiche bíblico al final, como quien 
va va á sonar la trompeta de Jericó. Cambiad esta pro- 
sa ingenua de colegial por buena fabla antigua, y ello 
resulta del siglo XIII, haciéndole mucho honor. Por 
menores cosas se levantó violento é irrespetuoso el 
brazo de Nogaret. Y esto se imprime ahora. Vivimos eu 
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el siglo XX v hay en el Perú hombres del siglo XUHI que 
ejercen influencia!...... ¿Qué hacer con este abismo de 
seis siglos? Adonde vamos con esta regresión intelec- 
tual? No se si me engaña esta voz interior que se llama 
patriotismo: pero yo creo que en la fuerza educativa de 
tales pensamientos, hay oposición radical á nuestro 
ideal republicano, al patronato, á nuestra tradición re- 
ligiosa y política. Cuando queremos precipitar la evo- 
lución de los cerebros nos encontramos con represen- 
tantes de una mentalidad prehistórica, con ejemplares 
de una fauna olvidada. 

Ultimamente leía vo, en una página irónica de Sga- 
narelle, una observación muy acertada: que en nuestro 
medio los mismos animales pierden sus atávicos carac- 
teres de sangre v de violencia. Ya decía Unanue en su 
admirable diserti ción sobre el clima de Lima. que nues- 
tra costa emollit animos clementia coeli. Solo la teolo- 
efa se vuelve agresiva, escapando á ley del clima. Lo 
escrito contra el Diccionario DE LEGISLACIÓN. por lo 
que este dice de la caridad es un ejemplo inquietante. 
Bn vano se consagran vigilias á la legislación y se estu- 
dian todas las instituciones canónicas y se profundiza 
el derecho de la Iglesia: porque un padre Alvarez cual- 
quiera destruye esa ciencia con ignoranca de catecú- 
meno. Y es curioso y singular el caso de un sacerdote 
que condena á un laico, porque este dice que Cristo 
aconsejó á los sacerdotes de modo solemne. la caridad 
para que fueran santos. Ahora los laicos vamos á de- 
fender la caridad, Y yo le ruego al padre Alvarez que 
lea á San Pablo. En la Epístola á los Romanos, cap. 
XII, vers. 10, dice el apóstol que la caridad es el cum- 
plimiento de la lev. En el capítulo XII de la Epístola 4 
los Corintios, se lee que la caridad es la mavor de las 
tres virtudes, Yo le pido que lea todas las Epístolas, 
que se dé tiempo para eso, y verá como la caridad rea- 
liza la trasformación del hombre “viejo” por el hom- 
bre “nuevo” por el amor. Aunque el docto sacerdote 
me dirá, si sabe de estas cosas, que la teología pauli- 
niana es sospechosa, porque los exégetas de la escuela 
de Tubinga han hecho de ella el baluarte del protestan- 
tismo. Y sigo pidiéndole: que lea la Apologética de Ter- 
tuliano y algunos sermones de Bossuet, y el libro de 
Montalembert sobre los monjes occidentales. y el admi- 
rable Flos Sanctorum para que comprenda el sentido 
de la caridad en la nueva fé. Nunca le será dañosa la 
lectura, porque va escribió Boilleau: para él: 


Avant done que d'ecrire apprenez á penser 


Pero no se crea que el catolicismo del padre Alvarez 
sen el mismo catolicismo de Francia, Estados Unidos, 
Bélgica 6 Alemania. No, son cosas heterogeneas. Aquí 
publican los jesuitas grandes revistas, aquí se estudia 
y se piensa de verdad en el instituto católico: aqui lla- 
marian sous-cretin con frase expresiva, al autor de las 
Conferencias. ¿No sabe el orador dominicano del movi- 
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miento actual de kis ideas religiosas? Conoce á un Ba- 
ttifol, á un Broglie, á un d'Houriot, á un Freppel? 

Yo no sé si hay derechos de aduana especiales, en el 
Perú. para estos libros. ¡Que impio es nuestro Gobier- 
no! Porque no lo introduce con rebaja de precios? Que 
le regalen al Padre Alvarez las Conferencias de Monsa- 
bré ó de Didon y que las traduzca lisa y llanamente, 
que re diga nada suyo, que sea vehículo de ideas ¿Por- 
qué ha de esforzarse en decir, con gusto de penosas vi- 
gilias, lo que le dicta un sentido común, que francamen- 
te no es común, pues para ello con un diccionario ha- 
bría salido del paso? 

Si yo fuera hombre del Gobierno, entendería á mi 
manera el Patronato. Haría obra religiosa. Nada de 
luchas contra una religión que es todavía la fuerza de 
grandes almas, y que tiene más allá de los ritos, un su- 
blime legado moral. Hacer leer á los miembros del clero, 
erigir en deber la lectura, encargar á las librerías de la 
rue Bonaparte de este París sabio, todos los libros ca- 
tólicos; crear en todos los Seminarios clases de francés, 
é imponer el libro católico por medio del Patronato, y 
vigilar aquello con paternal tiranía, & ver si se espiri- 
tualiza y revive un eredo cristalizado y logra compren- 
der laobra de buena fé. Ni Renán. ni Strauss, ni el mis- 
mo abate Loisv figurarían en tales bibliotecas. Eso sería 
cruel. Primero hay que instruirlos con buena doctrina, 

con santos libros, para que puedan luchar sabiamente 
contra los malos. Y entónces volverán los gloriosos 
días de Luna Pizarro, de Herrera, de Tovar. 

Y en cuanto á mi buen padre Alvarez hay que con- 
quistarlo para que figure en el trust universitario. No 
estamos para desdeñar á tal polemista. Me siento con 
vena de reformador. Y voy á proponer muchas buenas 
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cosas. Primero que se gradúe de doctor en Letras este 
orador que noes esperanza sino realidad como dicen los 
cronistas; que lea una disertación contra las páginas so- 
bre el concepto científico ateismo que escribió Clemente 
Palma en una tesis célebre; y quelo reciba la Facultad un 
buen día dando color histórico-á la ceremonia. Que nues- 
tros doctores vistan la tcga medioeval, y bajo el domo de 
angelitos churriguerescos, suelte el padre silogismos en 
bárbara y baralipton: que, entre mueras al trust uni- 
versitario, una juventud entusiasmada le siga, como á 
Abelardo en la Edad Media, para escuchar su verbo de 
oro; que en público concurso se premie el mejor parale- 
lo entre la oratoria sagrada del padre Alvarez y la de 
Lacordaire; que con estractos de las obras de García 
Moreno se haga un Manual del Presidente perfecto, que 
será obligatorio para todos nuestros políticos; que se 
pida al clero que hable durante toda elección presiden- 
cial, para evitar las catástrofes anunciadas por el dis- 
creto é inflamado orador para el caso de que ese clero 
callara. 

Y basta de reformas porque no conozco toda la en- 
tidad del libro. No le perdono á mi amigo Palma que 
no me haya enviado un ejemplar; que reposador hubie- 
ra sido hojear, después de una asistencia ála Sorbona 
6 de una lectura abstrusa, las Conferencias del flaman- 
te orador sagrado! Y después traducirlas al francés pa- 
ra espiritual descanso de las futuras vacaciones políti- 
cas del perverso ministro Clemenceau; el cual condeco- 
raría sin duda á este buen padre Alvarez porque es, con 
sus discursos el más sagaz y maquiavélico enemigo de 
la Iglesia. 


F. GARCIA CALDERON Y R. 
París, febrero de 1907, 
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No recuerdas? Luz divina 
de la luna entre la fronda, 
cantar de brisa en las ramas, 
mientras volaban las horas..... 


Paz y dulzura en mi alma 
que se entreabria cual rosa, 
bajo el frescor de rocío 
de tu frase encantadora. 


Tu blanca mdno en las mías, 
sin pensar en la traidora 
existencia y contemplando 
la caída de las hojas. 


Mirando tus ojos tristes 
como dos negras congojas; 
y escuchando las ternuras 
musicales de tu boca. 


Todo vagando en el mundo 
de tu amor, todo en la sola 
palpitación de tu vida 
alegre y clara de aurora. 


Lejos el mundo, sus daños, 
sus inquietudes más hondas; 
y esfumada en lo lejano 
la tristeza de las cosas. 


Nada mas suave, con esa 
suavidad de vago aroma, 
nada mas dulce con ese 
dulzor que canta y que llora.... 


No recuerdas? Luz divina 
de la luna entre la fronda, 
cantar de brisa en las ramas 
mientras volaban las horas.... 


José GALVEZ. 
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Enrique Gómez Carrillo acaba de 
: literaria, 41 Nuevo 
ci Mercurio y me dice lo siguiente en una circular 
que ha dirigido a varios escritores: «Sin duda habrá 
usted notado desde hace tiempo que todo el mundo habla 
de modernismo y de modernistas. Pero lo que aun nadie 
nos ha dicho es lo que el modernismo y los modernistas 
significan y representan dentro nuestra evolución li- 
teraria. Del naturalismo, en la época de su apogeo, se 
dieron explicaciones claras. Del modernismo nada que 
no sea vago se ha escrito. Sin embargo no cabe ya dudar 
que la nueva escuela existe, puesto que hasta un catalo- 
gro de obras modernistas acaba de ser publicado por la 
librería madrileña de Pueyo. El momento me parece. 
pues, oportuno para hacer, siguiendo la moda europea 
una enquete sobre el asunto. De su amistosa bondad es- 
pero se sirva contestar á las preguntas siguientes: 

— ¿Cree usted que existe una nueva escuela literaria 
6 una nueva tendencia intelectual y artística?— Que idea 
tiene usted de lo que se llama modernismo?—Cuales son 
entre los modernistas los que usted pretiere?—En una 
palabra, qué piensa usted de la literatura joven, de la 
orientación nueva del gusto y lel porvenir inmediato de 
nuescras letras?» 

En verdad que es muy dificil complacer al amigo Gó- 
niez Carrillo, dando una opinión concreta y definitiva so- 
bre una tendencia del arte que en realidad es vaga é in- 
decisa. Sobre el naturalismo si se pudo, como del clasicis- 
mo y del romanticismo, tener conceptos claros, puesto que 
tenían sus fórmulas concretas y su credo perfectamente 
definido. La misma palabra que denominaban esas escue- 
las eran una explicación completa; pero el término moder- 
mismo, que sólo encierra un concepto de tiempo, no signifi- 
ca orientacion especial ni del arte ni de ninguna forma de 
la actividad humana : es simplemente expresivo de nove- 
dad, de actualidad, que conviene a cualquier tendencia 6 
derivación; de manera que si volvieran á verificarse una 
reacción clásica, romántica ó naturalista en el arte, estas 
nuevas direcciones serían, por el hecho de su nueva apari- 
ción.modernistas. Pero la vaguedad de significación del tér- 
mino con relación al espíritu del movimiento no significa 
que este no exista. Indudablemente que se ha verificado 
una evolución. y aun cuando sea muy dificil señalar los ca- 
racteres concretos de ella, poraue no los tiene muy claros 
aun, debemos darnos cuenta del alcance y la significación 
que tienen las nuevas formas ó nuevas direcciones que si- 
gue actualmente el arte. Es cuestión de la que no se puede 
dudar que hay una tendencia nueva en el arte, pero ¿ten- 
dencia hacia que ideal? Esto es lo que no creo que pueda 
determinarse de una manera definitiva todavía; el moder- 
nismo está pues caracterizado hoy por una completa inde- 
terminación, por una falta de orientación precisa, y de 
allí que todos los ¡esfuerzos para hacer una demarcación 
concreta, fijar los límites entre lo que es modernista y loque 
no lo es, y determinar las fórmulas y leyes del modernismo 
son aventurados. La época en que comenzó la tendencia 
por lo menos en el arte literario y los caracteres con que 
entraron las escuelas modernistas á informar la poesía, 
hicieron presumir que sólo se trataba de una reacción con- 
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tra el naturalismo. Parecía que. como toda 
reacción, se detuviera en el momento en j 
que consiguiera imponerse al principio ó es- hai 
cuela contra el que reaccionaba; pero no ha 

sido así: el movimiento ha seguido, á pesar de las exage- 
raciones que lo desacreditan y de las extravagancias que lo 
empequeñecen y ridiculizan. Lo que prueba que el prin- 
cipio que lo inspira no es solu una reacción de unos cuantos 
espíritus que no se adaptaban á la tendencia naturalista, 
sino que está inspirado por un principio más profundo. Y 
así es efecto: el principio del modernismo es en el fondo el 
mismo del romanticismo: la libertad del espíritu, es decir 
la ley más imperiosa del alma humana y la fuerza más enér- 
gica y fecunda del arte. Según esto ¿el modernismo y el 
romanticismo son la misma cosa con diferentes nombres? 
Como explicar entonces que las obras modernistas tengan 
todas cierto cachet comun que hasta permita catalogar- 
las diferenciándolas así de las que no son modernistas, 
esto es, de las obras románticas que son las que debían 
parecérseles más? Como explicar sin la intervención de 
otros principios, esa evolución de las artes hacia la li- 
bertad absoluta é individual cuando más bien parece que 
las obras que se llaman modernistas, obedecieran á un 
principio de homogeneidad por lo menos en la forma? 
Hay que entenderse sobre estos puntos aun cuando sea 
muy dificil explicarse estas cosas y cualquiera explica- 
ción sea arriesgada. Las obras románticas y las modernis- 
tas, no obstante tener una génesis filosófica semejante. di- 
fieren notablemente y ello no puede obedecer sino a que 
ese concepto común de la libertad individual é imagina- 
tiva es interpretado, sentido y vivido de muy diversa tha- 
nera. Efectivamente en el romanticismo el concepto de 
la libertad artística se fundaba en una noción intelec- 
tualista en que libertad y orden se completaban, y en cu- 
ya combinación mas 6 menos armónica se caldeaba el 
sentimiento y surgía la obra de arte. Enel movimiento 
modernista la libertad ha dejado de ser un concepto 1n- 
telectual, una categoría, una idea, para ser un principie 
eficiente, único, inicial de la voluntad y fuente fe- 
cunda de sensaciones. Creo que el principio profundo é 
inicial del arte modernista es la libertad del pensamien- 
to, la libertad de la fantasía, mejor dicho; pero que este 
principio como sucede en toda labor de arte no puede ser 
sensible sino mediante la forma en que cristeliza la idea 
y como la creación de la forma es la más trabajosa labor 
del artísta, de allí surgen las limitaciones que imp:den 
la expresión amplia y perfecta de cada individualidad. 
Los que no tienen toda la energía imaginativa para 1m- 
primir con vigor su individualidad recurren a la imita- 
ción consciente ó inconsciente de aquellos artistas con 
quienes tienen similitudes de espíritu y de sensactones. 
Los que realmente son vigorosos imaginativos crean las 
formas libres y nuevas. 

El curso de las ideas filosóficas y la innata necesidad 
de distinción han hecho que en el espíritu moderno se 
haya desarrollado, especialmente en el arte, el odio a lo 
burgués, el desdén por lo vulgar, lo que en último tér- 
mino no es sino la tendencia individualista a que se diri- 
ge la evolución general de la humanidad.,Por eso todo 
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el arte modernista en sus diversas denominaciones 6 di- 
recciones de impresionismo, decadentismo, etc. traduce 
siempre el odio a lo vulgar, a lo comun y general y tien- 
de a expresar el amor a las visiones personales, a las sen- 
saciones particulares y raras, a las originalidades de for- 
ma 6 de concepcion. Ser escritor modernista es tener la 
aspiración a ser original y a no ser vulgar ó cursi ni en la 
forma ni enel fondo. A veces se consigue; por lo general 
ni se es original ni se salva de la vulgaridad 6 la cursile- 
ria, pues en esta se cae por el amaneramiento y en aque- 
lla por la falta de médula. 

En resúmen, pues, amigo Gómez Carrillo, mi opinión 
sobre el modernismo es que etimológicamente el moder- 
nismo es más viejo que Homero, porque es la denomina- 
ción propia del momento actual de toda evolución artísti- 
ca. Por los caractéres que esa evolución presenta en estos 
comienzos del siglo XX, pienso que no es sino un aspecto 
del romanticismo, puesto que está informado por el mis- 
mo principio de tz libertau de la imaginación; y que como 
características propias y diferenciales con el romanticis- 
mo, tiene el mcdernismo en primer lugar la savia tilosofi- 
ca del espíritu moderno con toda la complejidad á que es- 
te ha llegado: el predominio de la sensación y la aspiración 
a la distinción, al individualismo. De tedo esto resulta la 
falta de una orientación concreta porque mal puede exis- 
tir esta en ci arte, cuando en el orden cientifico, en el polí- 
tico, en el sovial y en todo orden de la actividad humana, 
vemos, que reina la mayor indeterminación; las orienta- 
ciones generales y concretas en el arte, vendrán cuando 
natural 6 artificialmente vuelva la fé, una fé cualquiera. 
religiosa 6 científica, a encontrar fines a la vida y obje- 
to noble al arte. Entretanto el modernismo artístico no 
expresa sino una aspiración indeterminada hacia esa be- 
lleza cuyos trazos tan firmes y hermosos destacabar en el 
alma griega; que se renovaron idealizandose en la fé cris- 
tiana, y que al fin se perderán en las penumbras indeci- 
sas del espíritu futuro, si la filosofía y la ciencia no re- 
constituyen enel alma del hombre los fines de suexistencia. 

3 Go 


Me había propuesto no volver á molestar en estas No- 
tas al reverendo P. Fray Paulino Alvarez, pero hete aquí 
que nuestro corresponsal en Paris, el joven pensador Fran- 
cisco García Galderón y Rey—en desagravio á la me- 
moria de su ilustre padre cuya obra se permitió censurar 
el citado sacerdote—me remite un artículo defendiendo 
las doctrinas impugnadas por el padre Alvarez; y no es 
justo que, cediendo á mogigaterías pueriles, envíe al 
canasto ese buen artículo de un buen hijo. No creo que 
se encuentren en el mismo caso las cuartillas de nuestro 
corresponsal y las dos cartas anónimas que, contra el 

padre Alvarez, he recibido y que por el tono y cosas que 
en ellas se dicen me imagino que deben ser escritas por 
gente de iglesia, émulos ó envidiosos de los éxitos alcan- 
zados por fray Paulino. Como seguramente Æl Bren 
Social, órgano de los intereses católicos, ha de ocurrir 
de nuevo, para defender las ideas del aacerdote extrange- 
ro, impugnador de nuestras instituciones y de nuestros 
hombres ilustres, al feo recurso de hacer propaganda 
contra esta revista calificandola de atea ó irreligiosa, 
nos creemos en el deber de desmentir de antemano esta 
aserción. PRISMA no ha tenido nunca, ni tendrá jamás 
el propósito de herir los sentimientos morales y reli- 
giosos de la sociedad que con tanta benevolencia le dis- 
pensa protección. La redacción de Prisma crée ser- 
vir mejor a la religión católica, digna de veneración 
por la grandeza y moralidad de sus principios, soste- 
niendo la conveniencia de que la influencia social de la 
religión entre nosotros sea ejercida por sacerdotes pro- 
gresistas, sagaces, ilustrados y respetuosos; porque el 
viejo sistema de farsas repugnantes y declamaciones 
agresivas no tienen hoy razón de ser, y traen conse- 
cuencias desastrosas para la Iglesia y para la sociedad. 
Stempro que hemos tenido ocasión de prestigiar y loar 
las buenas obras católicas lo hemos hecho con buena vo- 
iuntad y sinceramente convencidos de cumplir un deber; 
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pero no podemos dejar sin comentario el que el Padre 
Alvarez nos haya creído salvajes ó poco menos, y cuan- 
do leímos sus CONFERENCIAS nos indignó esa labor de 
descomedimiento, de befa y poco respeto á las institu- 
ciones republicanas y á nuestros hombres ilustres. No 
hemos dise utido si el padre Alvarez es 6 no un sabio teo- 
loyo y si es ó no un gran orador, que lo sea en buena 
hora! Pero que también respete su Oratoria ciertos temas 
respetables porque tiene la sanción constitucional y le- 
gal y que no son discutibles en la cátedra sagrada donde 
la investidura sacerdotal, la sugestión que sufre el oyen- 
te y la naturaleza misma del sermón hacen que las pa- 
labras del orador sean tomadas como trasuntos y expre- 
sión de la inteligencia y la sabiduría divinas. 

EL BIEN SOCIAL que debía ser, por patriotismo y por 
cultura, el vocero de los bien entendidos intereses católi- 
cos, nos salió al encuentro con una agresividad compa- 
rable á la del orador domínico, tachándo esta revista de 
irreligiosa. cuando la religión nada tiene que hacer en el 
asunto: sólo se trataba de algunos principios políticos y 
administrativos tocados por el P. Alvarez de una mane- 
ra inconveniente y opuesta á nuestro espíritu democráti- 
co, y sobre todo se trataba de un libro que, por el hecho 
de ser tal. estaba sometido a la crítica. Nuestras Notas 
no contenían un sólo concepto que pudiera herir la sus— 
ceptibilidad del más exagerado católico, no hablábamos 
de religión á no ser que la buena religión sea la mala li- 
teratura. Damos esta explicación adelantándonos así á 
las iras que pudiera despertar el artículo de García Cal- 
derón y Rey en ciertas personas ciegamente afectas al 
domínico español fray Paulino Alvarez, de cuyas virtu- 
des personales y talentos no tenemos porque dudar, pero 
cuyas doctrinas politic as expuestas en sus Conferencias 
nos parecen perniciosas en el fondo y criticables en la 
forma. No tenemos animo de seguir polémica alguna y 
puede estar seguro el reverendo padre domínico de que 
ni el senor García Calderón ni el autor de estas líneas 
volveremos sobre el asunto. 


Hace poco más de diez años publicaban las revistas 
y diarios de la época, unos cuentos primorosos de José 
M. Tapia, cuentos informados de una profunda obser- 
vación psicológica y de una fina y benévola ironía, escri- 
tosen un estilo original, fácil y sugestivo. Tapia y 
Aurelio Arnao eran indudablemente los que con más 
exito cultivaban entre nosotros el tan difícil como mano- 
seado genero del cuento. Los azares de la vida llevaron 
de repente á a Tapia lejos de Lima y lejos, más lejos aun 
del arte. No volvió á verse la firma de Tapia en las revis- 
tas. Alguien dijo que se había ido al Transvaal a romba- 
tiren las filas boers. No faltó quien asegurase que ha- 
biamuerto. La verdad era que había ido a soterrarse á su 
provincia y dedicarse allí al laboreo de misnas, al profe- 
sorado, ála astronomía, a investigaciones cachazudas SO- 
bre los asimptotas y curvas de tercer grado. iQue sé yo! 
Porque Tapia, el hábil cuentista de prosa tan tinamente 
irónica es un matemático de primera fuerza. 

Hace pocos días le encontré. Le ha dado la ventolera 
de graduarse en la Facultad de Ciencias. Malo!--pensé— 
esto quiere decir que la pluma sólo ha de servirle á este 
eximio artista para trazar curvas y rectas 6 fórmulas al- 
gebraicas. Tímidamente procure despertar sus recuer- 
dos de la época en que escribíamos en los inismos diarios y 
revistas; y Vi nacer sus entusiasmos artísticos, vi que esa 

materia prima de que hizo tan lozano derroche ha dos 
lustros, conservaba todo su vigor y observé el mismo es- 
píritu alegre, finamente socarrón, la misma jovialidad y 
entusiasmo de otras épocas y, lo que es mejor. la misma 
disposición para el manejo de la penola. Me ofreció Ta- 
pla escribir un cuento para esta revista y ha cumplido. 
Nuestros lectores lo encontrarán en las páginas de este 
número y verán si me engaño al afirmar que Tapia es un 
fino é irónico cuentista de alma sana y estilo sugestivo. 


CLEMENTE PALMA. 
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En rápida ojeada he recorrido la historia del Callao, 
desde su nacimiento hasta su reconstrucción. Lo he creí- 
do necesario para que se conozca el lugar en donde los 
principales hechos de esta historia se realizarón. 

El nuevo castillo fué bautizado. en enero de 1.747, con 
el nombre del Rey de España don Felipe, el quinto; pe- 
ro cuando tal nombre se daba á la fortaleza que había 
de servir para prolongar la lucha por la libertad en el 
Perú, ese monarca yacía en la tumba, (1) hecho que no 
se supo en Lima, sino el 7 de febrero de ese año. 

Al norte hubo otro castillo: el de San Miguel, y al sur 
el de San Rafeal, unidos por caponeras ó caminos subte- 
rráneos. 

Los cinco haluartes tenían también sus nombres.— 
Estaban destínados á fijar en la memoria los títulos de 
los soberanos. Los baluartes del Rey y de la Reyna, da- 
ban al mar, y les seguían los del Príncipe, de la Prince- 
sa y de San José. 

Alli, en esa fortaleza, habían de refugiarse los restos 
del poder colonial; en ella había de flamear, por última 
vez, el pendón de Castilla, en el continente americano; 
por detrás de sus mnros, y sobrepasando sus almenados 
bastiones, habían de levantarse los postreros ecos de los 
vivas al Rey de las Españas. 

Fecunda en hechos, que la historia debe guardar, 
fué el primer cuarto del siglo XIX, para la ciudad del 
Callao. 

Puerto principal del Perú; plaza fuerte, reputada co- 
mo inespugnable; centro comercial, por donde entraban 
-y salían los productos naturales é industriales; puerto de 
la ciudad de Lima, la más importante en la América me- 
ridional; albergue de las fuerzas navales de España; na- 
tural era que todas las miradas se dirigieran á ella, y 
que en su bahía se realizaran grandes sucesos relaciona- 
dos no sólo con la historia del Perú sino con la de la 
América toda. 
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La enseña revolucionaria levantada en las márgenes 
del Plata, en mayo de 1.810, vino á desafiar a España, 
en las mismas puertas del Perú. 

Conducida por Castelli hasta las orillas del Desagua- 
dero, los gritos de guerra resonaron en todo el territorio 
del Virreynato, y fueron el anuncio de que se abría la 
era de la lucha sin tregua por la independencia. 

Los mismos ecos llegaron del Sur y del Norte, y el 
Virrey del Perú. hubo de atender á todas partes con sol- 
dados, armas y dinero, noobstante las estrecheces en que 
se hallaba. 

La marcha triunfal de la revolución americana, fué 
pronto detenida: hubo días en que pareció hallarse exa- 
nime, en los momentos preagónicos. Y habría muerto, 
habría sucumbido, si ella hubiera sido la obra de la fuer- 
za, y no, como lo Fué, el resultado de la evolución de las 
ideas; la consecuencia lógica del desenvolvimiento de la 
humanidad á través de los tiempos. 

En esos días de retroceso; en que heridas mortales re- 
cibían las fuerzas independientes en el oriente y en el 
sur, principió una dolorosa peregrinación. 

Unos tras otros los campeones caídos en las batallas, 
en los pequeños combates, en las escaramusas y embos- 
cadas del Alto Perú, de Tacna, de Huánuco. de Tarapa- 


(1) Felipe V murió el 9 de julio de 1746. 


cá y de Chile iban llegando á 
Real Felipe. 

Allí estaban porque eran reos del mismo delito: del 
delito de insurgencia, de rebelión contra su legítimo So- 
berano. 

Fieles que habían comulgado juntos y por el mismo 
culto, el de la patria, aunque en diversos lugares y dis- 
tintas circunstancias; comían juntos, también, el amar- 
go pan del infortunio. 


poblar las casas-matas del 
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Los sombríos sótanos de la fortaleza fueron, enton- 
ces, centros en donde bullía la idea de la independencia. 

Un gran valor, un gran carácter y un gran vigor: 
tres cosas grandes necesitaban poseer los hombres de 
aquellos tiempos, para ponerse al frente del poder espa” 
ñol, desafiar sus iras, y luchar contra sus poderosos ele- 
mentos. 

Pues bien: encerrad ese valor, ese caracter y ese vi- 
gor entre los muros de una prisión, y podréis apreciar lo 
que eran los calabozos del «Real Felipe». 

Las esperanzas de libertad y las ansias de lucha, se 
desvanecían con las decepciones que el tiempo les propor- 
cionaba. A las notas alegres de una victoria obtenida por 
los independientes, sucedían las amarguras de una nue- 
va derrota que prolongaba su cautiverio. 

En sucesión, que les parecía interminable, á las risas 
sucedían las lagrimas; como a los suspiros de los resig- 
nados, la protesta de los desesperados. 

En esas horas eternas del cautiverio, sentían que sus 
miembros se enervaban y que la atrofia se avoderaba de 
sus músculos. 

Un dia, se presentó a las puertas del castillo un hom- 
bre acompañado de una mujer, y rogó al oficial ae guar- 
dia le permitiera visitar la fortaleza. El oficial se negó, 
pero insistiendo el hombre, a fin de evitar una desgracia, 
pues su acompañante se hallaba embarazada y tenía ese 
antojo. se les franquearon las puertas. 

—¿Y los prisioneros que hacían? se les preguntó des- 
pués. 

—Hacían flecos y otras labores. (2) 

Las manos y los brazos que habían manejado un sa- 
ble, un fusil ó una lanza, se ejercitaban en la modesta 
faena de tejer y anudar hilos. 

El doctor don Benito del Burco exponía que los pri- 
sioneros que se hallaban en el hospital iban a su casa, 
custodiados, «a la venta de tirantes, ligas y flecos que 
ponían en poder de la hija del declarante». (3) 


IV 


En el año de 1.818 no existían ya en las casas-matas 
nien la real Carcel de Corte prisioneros chilenos. Habían 
sido enviados, á su tierra después que esa porción de! te- 
rritorio americano, fué arrancada de las manos de los 
patriotas en la jornada de Rancagua (1° de octubre de 
1.814) 

Trasde los muros del <Real Felipe» gemían aún algu- 
nos de los invasores del Alto Perú, de aquellos primeros 
soldados insurgentes que, viniendo de fuera, llame ron 
con el pomo de sus espadas triun fadoras, á las puertas 
del virreynato más poderoso y rico de la América del sur. 


(2) Testimonio de Manuel Navarrete. 
(3) Inédito. 
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Precisa ocuparse de algunos, muy pocos, de ellos, de 
los que han de figurar en el drama que describo, por mas 
que todos debieran ser nombrados en la historia, siquie- 
ra sea para que la America les dedique un agradecido re- 
cuerdo. 

En la desgraciada batalla de Ayouma (14 de noviem- 
bre de 1813) tomó parte un joven de veinticinco anos 
llamado don Francisco Araos, natural del pueblo de San 
Miguel del Tucumán. (4) El éxito de los españoles le 
deparó la suerte de prisionero y desde ese año, era habi- 
tante de los calabozos reales de Lima. 

A don Tadeo Théllez, hijo de la villa de Potosí, a los 
veintiocho años de nacido, tocóle la misma suerte que al 
anterior, en la sorpresa de Yavi. (5) 

Capitán de Estado Mayor del Ejército de Buenos 
Aires, se alistó en las filas revolucionarias a la par que 
esa brillante juventud, que entusiasta acogió en su cere- 
bro la idea de la emancipación y elevó en su corazón un 
altar en que se rendía culto á la patria. f 

No había cumplido veinte años don Jose Felix Ortiz, 
cuando en 1813 caía también en las manos de los espa- 
ñoles en el Alto Perú, llegando å Lima en calidad de pri- 
sionero el 23 de enero de 1814. (6) 

Huesped primero de la cárcel establecida en el que 
fué local de la Inquisición, pasó á Casas-matas, despues, 
con sus compañeros de infortunio. l 

Hijo de Buenos Aires, fué de los primeros en alistar- 
se en las legiones insurgentes y marchó con ellas al Al- 


to Peru. 
Parece que su vida y procederes fueron algo desorde- 


nados. 

El capitán don Tadeo Théllez, su compañero de ar- 
mas, decía de él: «no he tratado de esta ni de otra mate- 
«ria con José Felix Ortiz, y si mis compañeros hubiesen 
«notado que tenía alguna relación, aun en asuntos parti- 
«culares, que no tuviesen relación con la sorpresa que se 
«intentaba, sería yo despreciado por todos ellos, pues la 


(4) En la instructiva que prestó en 1818 dijo: «llamarse don 
Francisco Araos, de estado soltero. natural del pueblo de San 
Miguel del Tncunián, de casta español. Se halla en esta capital 
desde el año 1,814 que bajó á ella en clase de prisionero, que lo 
fué en la batalla de Ayohuma.»( nédito). 

(5) «Dijo llamarse don Tadeo Théllez, natural de Potosí, de 
estado casado y de casta español. Se halla en esta capital des- 
de ahora dos años, poco más ó menos, que bajó á ella en clase 
de prisionero hecho en la sorpresa de Yavi». (Fragmento de su 
declaración.) —Conservo la ortografía del apellido. por firmar 
así su nombre este personaje. 

(6] «Se llama José Félix Ortíz, de estado soltero. natural de la 
capital de Buenos Aires, se halla en esta ciudad desde el 23 de 
enerode 1.814 que fué remitido prisionero del Alto Perú; que es- 
tuvo en la Inquisición y de allí fué remitido á Casas matas don- 
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«conducta poco arreglada de Ortiz, le hace el ser des- 
<preciable en la sociedad.» (7) 

En la pléyade de niños revoltosos, el capitan Théllez. 
con sus treinta años, era un anciano, y exigía juicio y 
formalidad en esos jóvenes de génio vivo y turbulento. 
Además de Gómez, Araos, Thellez y Ortiz, he compro- 
bado que á principios de 1818 se hallaban en Casas-ma- 
tas del Real Felipe, de los prisioneros del Alto Perú, el 
teniente coronel graduado don José Roa y el teniente don 
Manuel Vallejos. (Declaración del doctor del Barco— 
Inédito.) 


V 


No era sólo la falta de libertad lo que mortificaba á 
los prisioneros. 

A la privación de aires puros. de movimiento y de ac- 
tividad, uníanse la miseria, la escasez de recursos para 
atender á la satisfacción de las mas urgentes necesida- 
des de la vida. 

Fray Manuel Valverde, sacerdote mercedaric, natu- 
ral de Cochabamba, que fuéremitido a Lima en el mes de 
julio de 1817 por el brigadier don Mariano Ricafort 
acusado de «sospechoso y apóstata», decía en un memo- 
rial al Virrey. 

<La alternativa de toda suerte de prisiones, en infier- 
nilios húmedos y calabozos; los hambres y desnudeces 
concernientes á una tan larga prisión, y más sin recurso 
alguno, en un país absolutamente desconocido por mí, 
son los motivos poderosos de mis quebrantos....De tal 
modo extremada es mi indigencia que para presentarme al 
consejo y hoy á V. E. he tenido que importunar á un her- 
mano religioso para que me supla una capilla y un esca- 
pulario. y en esta situación verdaderamente lamentable, 
ruego a V. E., interponiendoa la excelentísima señora 
su esposa, para que facilite los medios de mi libertad.» (43) 

Don José Gómez, respondiendo al cargo que se le ha- 
cía por su fuga de la detención en que se hallaba, res- 
ponde: «la ejecuts por hallarme destituído de ropa, pues 
ni aun camisa tenía que mudarme.» (9) 

La pobreza ¡Qué digo la pobreza! la miseria, el ham- 
bre, la desnudez, las enfermedades, fueron el amargo 
patrimonio de los sostenedores de la idea de la emanci- 
pación. l 

ANfBAL GALVEZ. 


de se ha mantenido hasta que lo han hecho venir desta curul.» 
(Su declaración en 1818, —(Inédito). 

(7) Documento inédito. 

(8) Memorial de 24 de diciembre de 1818 (Inédito). 

(9) Instructiva de don José Gómez. de 3 de agosto de 1818. 
(Inédita.) 
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Amiga mia: 


Los primeros vientos otoñales, sutiles y desapacibles, 
obligan á regresar á sus tibios hogares de esta Lima de tus 
recuerdos y de tus afectos á las familias que los abandona- 
ron en pós de frescas brisas marinas, de arboledas rumo- 
rosas, de campiñas de grato verdor. Sin embargo, no es 
general la desbandada; y en la vaga penumbra crepuscu- 
lar y á la dulce claridad de la luna se ven aún en la um- 
bría alameda de Miraflores, en el Parque florido del Ba- 
rranco y en el malecón incomparable, grupos parleros 
-con indumentaria veraniega: ellos, telas delgadas y pa- 
namá hat; ellas, de claro, con boas de plumas ligeras 6 
echarpes flotantes de gasa protejiendo la garganta, que 
luce su morbidez bajo las transparentes valencianas. 

Es en las mañanas cuando más se deja sentir la me- 
lancólico influencia del Otoño: va no invade una concu- 
rrencia numerosa los establecimientos de baños, no se 
reunen en las plataformas animados corrillos, ni los ca- 
rros eléctricos llevan á La Punta el gozoso tropel de ha- 
flistas que llena el apacible caserío con la música regoci- 
jada de sus charlas y sus risas. 

El verano es un ameno paréntesis en la monotonía de 
nuestra vida social. En las playas amplias. aspirando á 
pleno pulmón las auras salobres y vivificantes, bajo las 
caricias ardientes del sol estival que pone tonos dorados 
en las mejillas y fulgores de contento en los ojos, se 
siente, irrazonada y poderosa, la alegría de vivir, que se 
traduce en las manifestaciones bulliciosas de un buen 
humor sano y juvenil. ) 

Después de esta temporada de relativa animación, 
¿qué perspectivas nos ofrece el invierno? En el frontón, 
las sensaciones del elegante y varonil sport vascongado; 
en el Hipódromo, alguna que otra tarde, rendez-vous de 
gentileza y distinción en el padock anchuroso y bajo los 
arcos moriscos de las tribunas; en los teatros, dos acep- 
tables compañías de zarzuela.... y nada más. Nuestro 
progreso, á este respecto, es negativo: todos hemos oído 
hablar á nuestras madres y nuestras abuelas de la fre- 
cuencia con que venían, en sus tiempos, buenos cuadros 
de ópera; y fueron muy discretos y dignos de aplauso los 


actores que pusieron en escena las primicias literarias de 
la gloriosa generación de 1830, uno de cuyos más ilus- 
tres representantes, Numa Pompilio Llona, ha muerto 
hace poco en Guayaquil. 

Si el egregio extinto merece todos los tributos de la 
admiración, son para la viuda, la dignísima matrona, 
doña Lastenia Larriva, los sentidos homenajes de doloro- 
sa simpatía. Hay pocas figuras femeninas de tan acabada 
belleza moral como la de esta señora que ha sido, no so- 
lo la musa del gran poeta sino, lo que es de mayor sig- 
nificación sociológica y doméstica, el ideal de la esposa 
del artista, valerosa y constante suavizadora de las ás- 
peras realidades de la vida, y de la madre cristiana, todo 
amor y sacrificio. Inclinémonos, con emoción y respeto, 
ante la viuda desolada que ha sabido cantar la Fé, la 
Patria y el Hogar con toda la ternura de su sexo y que 
en su hermosa y útil vida cumple siempre. 


el precepto de amar y sufrir, 


como lo dice en la delicada poesía Ultratumba, dedicada 
a sus hijos. 

Comencé esta carta hablándote de frivolidades mun- 
danas, de conversaciones galantes, protegidas por el 
murmullo solemne de las olas, de mañanas de sol, y ter- 
mino ocupándome de la enfermedad, del sufrimiento, de 
la separación eterna y fatal. Mi amistad cariñosa, á la 
que tu caracter mimoso é infantil, dá visos protectores, 
quisiera tratar contigo, sólo de temas que tuvieran la 
claridad de tus pupilas siderales, la sonrisa de tu boca 
en flor, la gracia de tus movimientos ondulantes, la se- 
renidad de tu alma virginal. 

Pero la tristeza de los hechos se impone y, como he- 
mos convenido en que la ausencia no debe interrumpir 
nuestra costumbre inveterada de confiarnos n 1estras im- 
presiones, te hablo de la que me ha producido la situa- 
ción de la noble señora que llora su viudez, enferma y 
lejos de su patria y de sus hijos, segura de que la luz ra- 
diante que alumbra tu vida. no te impedirá compadecer 
generosamente á las que gimen envueltas en la sombra 
trágica. 
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FRAY PALOMA 
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facte tres cuartos de siglo vivía en Huarás el R. P. 
1-4, Fray Rafael del Castillo, prior del entonces flore- 
ciente convento de San Prareiseo. Gloria, á la vez que 
amparo de la humilde y descarriada ciudad, este hom- 
bre justo se la pasaba día y noche en atribulada ora- 
ción y rudas prácticas. impetrando del cielo mise- 
ricordia y gracia para los pecados, chácaras y bueves 
de sus paisanos. Todos le llamaban Fray Paloma: las 
mujeres v los niños, porque vestía constantemente de 
blanco: y Jos hombres, en atención á la suma bondad 
con que los guiaba hacia la virtud por el áspero sende- 
ro de la penitencia; agua viva que devuelve su juventud 
v blancura á las almas euvejecidas en el desprecio de la 
fé ó tiznadas por vana sabiduría. 

Era el religioso un giganteseo anelano, de larguísi- 
ma y sedosa barba; porte majestuoso, y andar mesura- 
do. Con él iban la paz del corazón, el santo olvido de 
los placeres, el sereno valor del apóstol, y, ..el miedo 
que inspira el atleta. Cuando, poco antes del refec- 
torio, se paseaba, según inveterada costumbre, por 
los anchos y frios claustros del convento, el acata- 
rrado hermano Miguel le contaba  afanosamente el 
número de los pasos.—Sesenta pisadas del Prior— 
decía—dan el minuto másexactamente que elantiguo y 
enmohecido péndulo de la capilla, al cual, por ser rega- 
lo de Toribio de Mogrovejo, calificamos de infalible, 
¡Infalible. infalible! ¡ejem! Los Papas y los concilios 
pueden aspirar á éllo, jejem! Me atengo á los taconazos 
de nuestro prior, á quien dé Dios larga vida y evite so- 
lapada tentación. Bien! No nos inducas in tentatione. 
Amén. 

Frav Paloma curaba las llagas morales de su grey 
con el sermón y la limosna. Al tratar de las persecucio- 
nes sufridas por la Iglesta y los fieles, Nevaba hasta la 
elocuencia su sencilla retórica desoldado del Catecismo. 
La hipócrita serpiente del Edén. vaso de maldad y 
abominaciones, vivía aún para mayor gozo de Satanás 
y dolor de la Religión, mojando en el veneno del ma- 
terialismo, y de otras torpes y hediondos principios. la 
pluma de aquellos impíos, que escribían para la ju- 
ventud libros de carátula dorada y páginas olorosas, 
en las que el mismo infierno va no podría poner más 
inmundicias ni rabia, Señor Dios—exelamaba el Padre 
Paloma, al finalizar su nocturna oración —tú que has 
ereado esos himnos alados que se Haman el jilguero y 
la alondra, ¡alabado seas en tus obras! ¿Por qué otor- 
gar al impío y al hereje esa persuasiva elocuencia que 
seduce los corazones sencillos y entusiastas? Esta arma 
poderosa. que esgrimen los enemigos del Evangelio, es 
á manera de retoño de aquellas malditas voces desirena 
que antiguamente causaban muertes y naufragios. ¡No 
nos abandones, senor, piloto de la fuertemente combati- 
da nave cristiana! Tápanos los oídos con cera de vir- 
tud, v desembárcanos en la florida plava de la eterni- 
dad, donde sea dado á tus siervos formar parte del feliz 
coro angélico que loa perpetuamente tu incomprensible 
grandeza y sabiduría; Senor Dios, tá que has creado 
esas maldiciones andantes, quese llaman sabios descreí- 
dos v reves filósotos, alabado seas en tus obras por los 
siglos de los siglos! 

La buena ciudad de Huarás cuenta, por boca de sus 
ancianos, el éxitode un sermón del Padre Paloma. cuvo 
tópico era la desigual, batalla entre Goliat y David, 
símbolo de la eterna que se libra contra la Ielesia. Tal- 
vez los fieles comyaraban mentalmente al filisteo con el 
religioso orador; v al saeristancillo que vino le servía, 
con el pequeño David, cuando de pronto se dejó ofr el 


Para Clemente Palma 


rumor de una conversación acalorada. Eran los herma- 
nos Pérez, últimamente llegados del extranjero, quie- 
nes servían de modo tan trrespetuoso la causa del In- 
fierno, deseoso de turbarel augusto recogimiento del 
auditorio, Fray Paloma que Hegaba en tal momento a 
la escena del hondazo, venció su natural bondad, para 
tronar con el acento de Savonarcla:—Dejadlos que el 
Dios de David Jos herirá ta mbién!—Y la maravilla serea- 
lizó: porque desde ese día. hasta elen que Satanás tuvo 
su esperada visita, los hermanos Pérez sufrieron de in- 
curable v ridícula tartamudez, con aplauso de lib rale, 
yv devotos, 


II 


Pues, señor......Una tarde de Semana Santa, vinieron 
al Padre Paloma, muy asustadas, una viejecita, pareci- 
da á esa que habita en el disco de la luna lena; y una 
muchacha, hermosa y colorada como una flor de Mayo. 

Bran, por el parentesco, abuela vo meta: y por el ofi- 
cio, molineras, Postradas ante el reverendo, desenreda- 
ron la madeja que las tenía intrigadas, Era que el moli- 
no de su propiedad, no quería triturar el santo trigo 
con que debían amasarse los millares de hostias des- 
tinadas á ser consumidos en la cercana Pascua Florida. 
No había que pensar, ni remotamente, que era la rueda 
la que no giraba. ¡Como un trompo de chiquillo œi- 
raba. por ser el agua abundantísima! Pero ahí se 
estaba intacto en su tumba de piedra el rubio cereal. 
Seguramente que caso tan extraordinario, sucedía, 
bien examinadas todas las ceireonstanelas, por obra 
del diablo, 6 cuando menos de Jehie-oleo, que es su 
favorito: por lo que dos ó tres latines, y una gran 
eruz de bendición sobre la rebelde muela. remedia- 
rian el daño. Accedió Fray Paloma, no sin haber 
preguntado antes, y con mucha calma, qué cosa era un 
Ichie-oleo y cual su grado de parentesco con el ótro, 
Vade retro! 

Flor de Mayo, digo la muchacha, respondió en esta 
forma: 

—Ichie-oleo, padre, se traduce del quechua al castella- 
no, por hombre pequeño...... VAMOS... por un enanillo, 
que pudiera caber muy bien en la faltriquera de mi no- 
vio, el rev Pepino, que no es más grande que la ima- 
gen de San Juan que tienen ustedes en el convento. 

Fray Paloma, creyendo dementada á la muchacha, 
la reprendió con dulzura: 

—No debes, niña mía—dijo—haber conocidoal Santo 
rev, Padre de Carlo Magno: mal no entonces vana- 
gloriarte de tenerle por novio. Además, nuestra Imágen 
de San Juan, parece pequeña por hallarse en alto nicho, 
pues desde los rayos de la corona hasta las sanda- 
lias mide dos varas muy honradas. Yo mismo la he 
mandado labrar. 

—El rev Pepino, padre, es el enano de una compañía 
de pavasos que ha llegado hace poco. Pero perdóneme 
u ted..... Que hable mi abuela, porque yo no digo sino 
disparates, 

os encarnada como una cereza: temblábale la 
voz: humedeciánsele los ojos, Fray Paloma pensó en 
los abominables artificios de que se valen las hijas de 
los hombres, para tratar de seducir á los castos varo- 
nes, hijos de Dios, 

Su paternidad—dijo entonces la abuela—mi nieta 
tiene razón en lo que asegura. El cuarto... honrar pa- 
dre y madre...... ae qué ha sido la primera en comen- 
zar la historia de los Ichic-olleos?_Yo la diré mejor que 
élla, porque siempre la he contado de péá pá! 


.RISMA 

Sepa usted, Señor Paloma, que los tales son dimi- 
nutos como. figuras de nacimiento, forzudos cual 
Sansones y más lujuriosos que paganos. Habitan en 
los manantiales y grutas húmedas; lagartijas y otros 
feos bichos son su alimento; y si duermen durante el día, 
es para ocuparseporla noche en pecaminosas corre- 
rias. A las doncellas, que van solas á través de los sen- 
deros, poseídas de indefinible tristeza, bajo la escasa 
luz de las estrellas, las atraen, valiéndose de mil artifi- 
cios: llanto de niños, gemido de enfermos, hipo de mori- 
bundos. ¡Pobre de la virgen caída en sus garras! No sé, 
mi paternidad, que filtro les darán á beber, para tor- 
narlas de honradas en livianas, ¿Conoce usted á Paqui- 
ta.la hija de don Fermín? Pues se la llevó un Zehic-olco: 
así anda élla de perdida, tras de arrieros y colegiales, 
¿Y la Petra? Bien que baila con los hombres; pues 
va llega al décimo marido. cuando ni el primero lo fué 
por la Iglesia. Lo que es mi nieta, Padre, se ha de casar 
con anillo, arras, padrinos y misa de velorio, si es que 
antes no me la perjudica un Ichic-olco. 

Las molineras sabemos felizmente guardarnos de las 
acechanzas de este monstruo. NO nos engaña con in- 
troducirse furtivamente en el cárcamo del molino para 
detener la rueda en su veloz movimiento; y no ignoran- 
do de lo que se trata, por nada del mundo, bajaríamos 
á luchar con él. Increíble fuerza tiene en los brazos este 
libidinoso pigmeo, del cual mi nieta, gran lectora de 
libros romanceros, dice que no lo gana en élla ni aquel 
valiente chapetón que detuvo el paso de un ejército por 
un puente.... ¿Como te llamas, español? Espérese usted. 
Ya con la edad tengo pesada la cabeza, y no sé si era 
de la provincia de Francia 6 del reino de Vizcaya que 
todos son muy bestias, y por lo tanto muy forzudos. 

—Bestia—dijo el Padre Paloma, levantándose de su 
asiento—no es palabra con que debemos designar al 
valiente caballero que sirvió á su pátria del modo que 
acabas de referirme. Visiblemente lo protegía Dios en 
el estorzado trance del puente. 

Pero donde se relatan las más estupendas hazañas 
de fuerza, es en la Sagrada Escritura y en el Año Cris- 
tiano, libros que siempre deben de estaren las manos 
de una doncella que aspira al cielo. Sansón y su quija- 
da; esto es la del borrico con que machucó á los filis- 
teos: Saul y su hijo Jonatás; los invencibles Macabeos; 
San Jorge y el Dragón; el emperador Constantino; San 
Ignacio de Loyola; y ciento más virtuosos varones, que 
ahora gozan de la presencia de Dios, sirvan de confir- 
mación á mi aserto. 

Urge ahora el tiempo; las hostias deben ser amasa- 
das; Cristo ha de salir de la tumba......Vamos al Ichic- 
olco. 

Fueron. Fray Paloma abria la marcha; Flor de Ma- 
yo la cerraba; entrambos, mascullando oraciones, la 
viejecilla escapada de la luna. Oculto el Sol, la noche 
borraba los senderos. A derecha é izquierda, coronando 
las briznas de hierba que el hábito del monje rozaba, 
como el ala de una gran ave que, imposibilitada de vo- 
lar, escapa á la carrera del cazador que la persigue. en- 
cendían las luciérnagas su eléctrica lamparilla. Como al 
pasar cerca de un charco, surgiese de pronto una rana, 
desbaratando en zig-zags luminosos ia imágen de una 
estrella, Fray Paloma y sus compañeras rezaron en 
voz alta, temerosos de un diabólico encuentro:—¡Señor 
Dios, providencia del astro y del reptil, ampáranos! 

Era el molino una pobre construcción. En medio de 
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una gran sala sin enjalbegar, giraba la muela. Ni 
bancos ni sillas; por toda luz, la emitida por un ve- 
lón de sebo clavado en la pared. La llama alargada, co- 
mo la lengua de una serpiente, parecía lamer el hollín 
que poco antes depositara. Cuatro personas saludaron 
a Fray Paloma, entre éllas Petra, la delos diez maridos; 
Y Paquita, la hija de don Fermín. Las otras dos, que 
eran campesinos de grandes y asombrados ojos, no se 
movieron de su sitio: persignábanse con aire de cacase- 
nos despert dos, 

Siendo verdadero lo dicho por la abuela y la nieta, 
dióse principio 4 los exorcismos. Primeramente, en de- 
rredor de la muela, se entonó un salmo de gran virtud 
contra los encantos; después, se bendijo con tres rápi- 
das ernces la inclinada y angosta cañería. Flor de Ma- 
yo tuvo en ese instante la felicidad de admirarel poder 
mágico del santo signo que distingue al cristiano del 
moro; poraue sólo para élla se hizo visible la innúmera 
cabalgata de ángeles microsvicos que, precipitándose 
por el agua se hundieron en el cáreamo del molino, en 
pos del monstruo. 

¡Pobre Ichic-olco! Miento. ¡Recibiste lo que merecías, 
maligno Ichic-oleo, enemigo de las santas y diáfanas 
hostias de Pascua! Cuando Fray Paloma, desnudos 
los pies, é inclinado como si todo el convento de la or- 
den, pesase sobre él, entraba en el cárcamo á luchar 
o oa á cuerpo con el faunillo, encontróle ya mori- 
bundo. Era un hermoso tipo de la inmunda raza pro- 
ducida por la vil unión de las brujas andinas con los 
pequeños chimpancés dela Montaña: diminuto como un 
cangrejo y cornudo como un narval. 

—¡Ave María! —exclamaron á un tiempo la anciana, 
la muchacha y los dos cacasenos, mientras que á guisa 
de amén, Petra y Paquita no hacían más que repetir: 
¡Es él! Es este el mismo que....! 

Fray Paloma, poseído de bondad, cebó entonces su 
anzuelo de pescador de almas, para ver si cogía la de su 
enemigo, que á ojos vistos se moría. 

—Confiesa el evangelio—dijo—Confiesa que hay un 
solo Dios, trino en personas y uno en esencia, remu- 
nerador de los buenos y castigador de los malos. Ré- 
probo, confiésalo en tu hora postrera. 

Pero sea que los Ichic-olcos no tengan el dón de la 
yalabra, sea que quieran imitar á Juliano el Apóstata, 
lo cierto es que mueren en la impenitencia más comple- 
ta. Petra. por vengarse del eátiro, tomó su cadáver y 
lo estrelló contra un pedrejón.. .... 

Se asegura que á Fray Paloma, muerto poco des- 
ués, se debe la extinción de los Ichic-olcos. Ahora, por 
-ascua Florida de Resurrección ó de Cuasimodo, los cá- 

lices de las cinco capillas que Huarás ha levantado en 
sendas plazuelas, se concluyen en blancas pirámides de 
hostias benditas que nadie zapa, porque no sobra gen- 
te devota y observante de los preceptos de la Iglesia. 
Y en el propio molino de la abuela de Flor de Mayo, 
ésta, que con los años se ha convertido en una viejecilla 
escapada del disco de la luna, sostiene entre sus parro- 
quianos que si los Ichic-oleos han desaparecido, peor 
peste los reemplaza en la actualidad: la de los soldados 
de destacamento en provincias. Y es de verse, como 
al oir esta aserción, Flor de Mayo 2* se pone más en- 
carnada que la boca-manga del señor Juan, sargento 


de caballería. 
J. M. TAPIA. 
Lima. 
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Los caballeros del Apocalipsis 


(CUADRO DE Mr. CLUYSENAAR ) 


Ciegos huyen en rapida carrera; 
y, de terror en hondo paroxismo, 
en confuso escuadrón y espesa hilera, 
derechos corren al profundo abismo. 


Por largas horas en combate crudo, 
á invencible falange resistieron; 
mas, arrojando al fin lanza y escudo, 
la rauda grupa del corcel volvieron: 


Palidos, polvorosos y jadeantes, 
tendidos con espanto en los arzones, 
cual lívidos fantasmas, anhelantes 
aguijan sin descanso los bridones. 


Toscos soldados, fieros capitanes, 
revueltos huyen como indócil horda, 
y de sus voladores alazanes 
el sonante tropel la tierra asorda. 


Por la Hanura y la infecunda arena, 
por fragosas pendientes y penascos, 
cual sordo trueno á la distancia suena 
el rudo golpe de los férreos cascos. 


El horizonte y soledad agreste 
devora ardiente su mirada ansiosa, 
y cerca ya la vencedora hueste 
les parece sentir que les acosa. 


Y sentir les parece ya el ruido 
del contrario bridón que les alcanza, 
y en su espalda el ardiente resoplido, 
y entre sus carnes la punzante lanza!.... 


Por entre el polvo, á la menguante lumbre, 
la expresión de los hórridos afanes 
se ve de la apinada muchedumbre 
y sus desesperados ademanes! 


El uno alla en el fondo, al firmamento 
dirige inenarrable una mirada, 
y alza en su mano, trémulo, sangriento 
el trozo inútil de su rota espada! 


Crugiendo el otro de furor los dientes 
de su fuga en sus impetus veloces 
ambos brazos abiertos é impotentes 
al cielo eleva con airadas voces 


A D. José María Samper 


Y ayes, imprecaciones y gemidos 
por el rigor lanzado de los Hados, 
todos por fuerza incógnita impelidos 
todos en confusión atropellados, 


Allá van! cual ondente se arrebata 
furibunda corriente estruendorosa, 
y, cual rauda viviente catarata, 
van á hundirse en la sima pavorosa! 


¡Horror! Horror!... de todos el primero, 
cuando aún el brío del corcel irrita, 
desde el borde del gran despeñadero 
ya al abismo sin fin se precipita. 


Quiere el bruto cejar; mas, acosado 
por el recio talón ó aguda espuela, 
ciego va de dolor, desatentado, 
sobre el vacío despeñado vuela. 


En lo alto las pupilas dilatadas, 
de hórrido espanto las narices hincha, 
y convulso, y las crines erizadas, 
con alarido fúnebre relincha...... 


Y el yinete el escuálido semblante 
entre sus brazos con horror oculta, 
y, de angustia infinita, palpitante, 
en el profundo abismo se sepulta. 


¡Pintor sombrío! en la visión siniestra 
que en el lienzo fijó tu osada mano, 
la fantasía sin cesar me muestra 
la triste imagen del destino humano! 


De ia vida en la lid. el hombre agota 
todo el vigor de sus robustos años 
mas cede al fin ante la hueste ignota 
de Dolores y adustos Desengaños. 


Y estremecido de su gran miseria 
el ser—sobreponiéndose al espanto 
del bruto vil de la soez materia 
y a su propio terror y 4 su quebranto, — 


Por el favor injusto ó la Venganza 
acosado, sin tregua, de la Suerte 
dando un adios eterno á la esperanza 
se arroja en el abismo de la muerte! y 


Numa Pomprtio LLONA. 
Paris, 1869, 
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CRONICAS DE ESPANA 


HABLANDO CON QUEROL 


“HE llegado hace pocos dias de las provincias levanti- 

nas y enterado de que Querol deseaba hablarme, 
embózome en mi abrigo y desafiando el vienteciilo 
helado de estas mañanas lacrimosas, voy en busca del gran 
amigo que, de seguro, á tales horas martiriza el mármol y 
ála vez lo sublima y exalta. El tranvía me hospeda hasta 
llegar al Paseo del Cisne, en que junto aun templo ca- 
tólico tiene el artista su templete pagano; y mientras 
hago la zigzagueante travesía por las calles religiosamen- 
te silenciosas de ese barrio, voy pensando en la obra del 
maestro y concluyo por eonvencerme á mí mismo de que 
sin duda Querol es el único poéta épico que hoy tiene 
Espana. 

La poesía española está en crisis: se advierte el efec- 
to desconcertante de los nuevos sistemas. Trátase de 
una ebullición de champagne: claro es que el momento 
de la diafanidad vendrá con el reposo. Entre tanto, la 
musa fuerte ha huido de España y la inseguridad es aún 
el caracter de la poesía modernista. El cincel cumple con 
los sagrados oficios de la poesía: España sigue viviendo 
en epopeya y su poeta representativo es Querol. Arcos 
solemnes, basamentas audaces, figuras estremecidas, re- 
lieves imperativos, palmas copiosas y laureles profusos, 
corceles desaforados y clarinadas inauditas: así la obra 
del maestro, así el alma española de todos los siglos. ası 
la epopeya dela raza que si aún no ha tenido un poeta ya 
del tiene un escultor. Querol es el escultor c/zz/ el bardo 
cincei en España: lo que fué Delacroix en la Pintura fran- 
cesa, lo que era Carducci en la poesía italiana. Es uno de 
esos hombres representativos en que se funde según Car- 
lyle, muy de tiempo en tiempo, la vida de las multitudes. 
Tratase de un arte por fuerza objerivo, exterior, épico, 
en que las cosas se imponen á las almas, ya que las al- 
mas serán siempre menos interesantes porque son de los 
hombres, en tanto que las cosas son de Dios. 

Convencido completamente de que es Querol el único 
poeta objetivo, ee épico, que hay en Espana, he 
llegado a su estudio, y a poco le he estrechado la famo- 

sa y sabia mano. Luego, el despacho con su atmósfera 
tibia, sus sugestivos retratos y su vitrina de medallas. 
Departimos. Se que él me quiere y él sabe que yo tam- 
bién le quiero; y nada es tan agradable para dos espíri- 
tus que se aprecian de verdad como rozarse en una plati- 
ca noble por sincera, ¿De qué hablamos? De America. El 
es un español á la antigua, con una alma emigrante y 
conquistadora. Sabe de la aventura, gusta del peligro, 
pugna por el laurel y el roble. Es así como resucita con 
el cincel en América la vieja obra de la espada. Espana 
por sus manos envía a las hijas su bendición más blan- 
ca: diríase que las estrecha luego a su amor imperecedero 
con abrazo de mármol. 

Querol me quiere consultar sobre sus proyectos: yo 
me engrío y trato de ponerme en tono. 

—Estos son los proyectos para el monumento a Mi- 
tre me dice; y usted que si es del Perú por el nacimiento, 
es de toda la América por el alma, cuénteme su impre- 
sión. Necesito una sinceridad, Ante todo, yo no he que- 
rido hacer un Mitre mio, síno un Mitre argentino; algo 
más: un Mitre Continental. Ahora, dígame la verdad, 
aquí, entre nosotros.. 


O 


—Aquí y allá, entre nosotros y ante todo el mundo-- 
le advierto. 

—Sez. 

Conozco los proyectos: claro es que me seducen; y en- 
noblecen toda una hora de mi vida, en esta muda con- 
templación aue hay de tener para las obras de Arte. 
Unos y otros proyectos me agradan: cumplen su finali- 
dad, pero. sobre todo le digo a Querol usando de un re- 
sumen simbólico—iEsta flecha y este arco!— 

He aludido al proyecto número 3 y al gran arco de 
triunfo, por debajo del cual pasa Mitre y después el pue- 
blo argentino y cualquier otro día la América en masa. 

La tlecha.—Por una escalinata que se difumina hacia 
la parte superior del monumento, trepa el pueblo argen- 
tino: es un hacinamiento de figuras de bronce en actitud 
clamorosa. Diríase un gran gesto popular de apoteosis al 
héroe. Sobre estos vastos conjuntos desenvuelve sus círcu- 
los el águila de las epopeyas: decididamente Querol tie- 
ne el cincel colectivo. Y en la eminencia, Mitre cabalga 
sobre un corcel de impasiblidad magestuosa: viste el tra- 
je de uso cuotidiano, con el chambergo aquel en que solo 
faltaba el penacho histórico de Francisco 1. Por detrás 
del héroe, que está rodeado de altas figuraciones, se des- 
taca una nube, que asciende envolviendo intrincados pe- 
ro elocuentes símbolos: es una nube que va a los cielos 
en un sentido dominante, come si fuera la gran columna 
del Desierto. Sobre la nube asientase la Historia afana- 
da en llenar gloriticadoras paginas de piedra. La flecha 
es hercúlea: y hace pensar en un gran arco de inacaba- 
bles vibraciones..... 

El arco.—Simple como una creación helénica, este 
arco del triunfo es una diapasón que da el tono al conjun- 
to de las multitudes argentinas. Mitre pasa en el corcel 
de las victorias, aclamado y seguido por el pueblo que lo 
ama: las figuras simbólicas le disputan á su cariño; y si 
por delante de su caballo se abaten las palmas, por enci- 
ma de su cabeza cien trompeteros de la fama, que se en- 
caraman en el arco, ensordecen los siglos con la unanime 
voz de sus más largas proclamaciones. Este monumento 
es a la vez arquitectónico y escultórico: el arco fuera 
bastante por sí sólo; por sí sola fuera bastante la figura 
del héroe, rodeada de su pueblo. Finge el cuadro del 
triunfo dentro del marco de la inmortalidad. Algo más 
todavía: este es un monumento á Mitre representativo, 
porque es un monumento al héroe y al pueblo argentino. 
Por debajo de ese arco pasarán alguna vez en procesio- 
nal apoteósis, los veinte pueblos de la America toda. Tie- 
ne este arco una significación más grande que el de la 
Estrella; dignifica á un hombre, consagra á un pueblo, 
invita a un mundo. En una fórmula algebraica Mitre se- 
ría el coeficiente, el pueblo argentino la cantidad y el 
gran arco del triunfo algo así como el exponente conti- 
nental. 

Divo al artista mis impresiones que son éstas, y le fe- 
licito como español que me siento y le doy las gracias co- 
mo americano que soy, y me vuelvo a mi casa donde es- 
cribo nerviosamente estas cuartillas de arte en Espana, 
que vienen a ser sin duda como un certificado de super- 
vivencia nacional, 


José Santos CHOCANO. 
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La Atlantida libertada 


(FRAGMENTOS DE UN POEMA) 


LOS CAPITANES 


Eran fuertes, osados, vencedores 
Del arabe y el moro en las contiendas..... 
Con sed de oro, de sangre, de leyendas, 
Y febril ambición de Emperadores. 


Abandonan la patria, los amores: 
Al Triunfo y a la Gloria alzan ofrendas, 
Y van, audaces, á elevar sus tiendas 
Del Trópico opulento entre las flores. 


Un mundo dan á la grandeza hispana 
Cortés, Soto, Pizarro y Orellana, 
Y la heroica legión de alma bravía 


Así, viendo su imperio majestuoso, 
Carlos Quinto decir pudo orgulloso, 
¡Que en su dominio el sol no se ponía! 


ATLANTIDA 


Un continente virgen,—escenario 
Del más sangriento y formidable drama, — 
Que alumbran cien volcanes con su llama, 
De las selvas perfuma el incensario, 


Y donde cruza el indio temerario 
Junto al torrente que espumoso brama, 
Ruje la fiera, que en los bosques ama, 
Y alza su vuelo el cóndor solitario..... 


Por tempestuosos mares escondida 
Atlántida, soñada v presentida, 
r . 
Que en su purpura viste el sol de Ocaso, 


Te sorprendió el audaz aventurero, 
¡Y desvertaste á su brutal abrazo 

- o a 
Ceñida por sus musculos de acero! 


—= O 


LA RAZA VENCIDA 


¡Oro y sangre! ¡Oro y sangrel Por doquiera 
Siembra el conquistador espanto y ruina.... 
Van marcando la ruta en que camina 
El cadalso, las cruces y la hoguera. 


Como un águila roja, su bandera 
Valles y cumbres ásperas domina, 
Y proyecta en la eterna nieve andina 
Su sombra de fantástica Quimera. 


Rompe el indio su flecha en la armadura 
Con un grito impotente de amargura, 
Como el último adios á la esperanza..... 


Mientras el español, fuerte y sereno, 
Espolea al corcel de sangre lleno, 
Entre el bárbaro horror de la matanza.... 


LA GUERRA 


En la noche del trópico serena, 
Sobre sus alas muelles alza el viento 
Las fatigadas notas de un lamento, 
Que allá en el fondo de los valles suena. 


Es la canción doliente de la Quena 
De las vencidas razas el acento; 
La voz con que en el rústico instrumento 
Traduce el indio su insondada pena..... 


Y esa voz narra la extinguida gloria 
Del Inca, hijo del Sol —Y la victoria 


Implacable y sangrienta del hispano. 


Esa voz, resucita el dulce coro 
De las vestales indias, y el tesoro 
Del Templo, hundido en el confin lejano..... 


LEOPOLDO DIAZ. 
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CUENTOS VIEJOS 


lar ANO O DR 


“+L tirano de Samos, envuelto en una tunica roja orla- 
da de oro y bordada de perlas, desnuda la cabeza, 
rizados el pelo y la barba según el gusto asiático, pasea- 


ba por la azotea de su regia mansión, acrópolis de la 
blanca ciudad. Placentera sonrisa irradiaba en su rostro, 
Daba el brazo izquierdo á su huésped el faraón Amasis 
de Egipto y con la diestra se acariciaba los rizos de la 
barba, hundiendo en la masa del pelo negro, brillante y 
aceitoso la mano, y dejando correr por entre los bucles, 
como un insecto verde y brillante, la enorme esmeralda 
de su anillo, en la que un lapidario de Sardes había gra- 
bado con extraños y destructores líquidos la cabeza de 
Hera, esposa de Júpiter y deidad protectora de Samos, 
una testa altiva de recto perfil, de ancha frente corona- 
da de un disco radiado. 

El sol otoñal esplendía en el horizonte, calentaba el 
paisaje, doraba la atmosfera cargada con el aroma de las 
uvas moscateles ya maduras y de los higos rojos y dora- 
dos, de cuyos siconos colgaba una lágrima de néctar dul- 
cisima. Entre los edificios blancos de la ciudad, entre las 
alegres quintas que la rodeaban, fuera de las murallas y 
en todo el óvalo inmenso de la isla, el suelo desaparecía 
bajo el verdor alegre de las parras y de las liigueras, ba- 
jo el verdor plateado de los álamos blancos, de los cho- 
pos, bajo el verdor sombrío y solemne de los olivos y de 
las encinas. En torno jugueteaban, verdes y blancas, las 
ondas del mar Icario: enfrente al otro lado del mar. se 
veía el promontorio de Micala, gigante sosegado y tran- 
quilo que resguardaba la desembocadura del caudaloso 
Meandro y hacía frente á la espléndida Mileto. Al Me- 
diodía se divisaban las formas confusas de las islas Es- 
póradas, risueñas, hermosas como un coro de nereidas. 

La calma y la apacibilidad de sitio, la transparencia 
del ambiente, lleno de cantos inauditos modulados por 
aves ocultas y por el viento en las frondas, comunicaban 
4 Polícrates y á su régio huésped ese dulce optimismo 
propio de quien, seguro de su poder, hace sin trabajo la 
digestión de una comida suculenta y nada tiene que te- 
mer del mañana. Eran felices entrambos, hallabanse en 
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un momento de perfecta beatitud, de aquellos pocos que 
los hombres poderosos podían gozar sels siglos antes del 
nacimiento de Cristo. 

No contento con la contemplación del cielo, de la tie- 
rra y del mar. Polfcrates, requiriendo á su amigo, sin 
soltarle del brazo, se arrimó a la balaustrada, desde la 
cual se veían las callejuelas angostas y pinos del pueblo 
de Samos. Quería atisbar lo que en aquel feliz momento 
hacían sus vasallos. Al tender la vista por el recinto de 
la ciudad, siguió sonriendo. El pueblo samio trabajaba. 
Cuadrillas de mozos cantarines y de garridas muchachas 
vendimiaban los parrones de los huertos. en las azoteas, 
viejecillos encorvados ponían á secar al sol los higos: por 
las callejuelas corrían arrollos negruzcos de agua tinta 
de lias y heces, procedentes de los albanales de los laga- 
res: vefanse también algunos patios con el suelo cuida- 
dosamente embaldosado y cubierto de una corteza blan- 
quizca mate igual. Eran los secaderos de la cera, riqueza 
muy principal de la isla. Iban y venían arrieros guiando 
recuas de Jucios asnos, cuyas ancas parecían de plata, 
cargados con angarillas, aguaderas 6 capachos de uva 
rezumante. El agora estaba desierta: los ciudadanos sa-. 
mios eran poco amigos de discutir, la política no les in- 
teresaba. Tampoco había filósofos ni fastidiosos sofistas 
que entretuvieran a la gente con gárrulas y falaces pe- 
roratas. En aquella plaza pública de Samos no había 
tribuna para el orador, gradas ni bancos para el audito- 
rio. Y el tirano sonreía. sonreía. En el lugar donde en 
otros tiempos se alzó la tribuna, había al presente dos 
hovos no muy hondos, hechos para que en ellos afirma- 
sen Jos pies los tiradores de barra, los discóbolos, los ju- 
gadores de kótavos. El pueblo era feliz, tan feliz como 
el mismo Policrates que lo gobernaba, tan feliz como los 
buenos esclavos de los amos buenos. 7 

Cruzaron la plaza dos ciudadanos pobremente vseti- 
dos: uno de ellos renqueaba, por ir calzado con una san- 
dalia rota que dejaba pasar las chinas por los agujeros. 

--¿ Ves esos dos hombres?— dijo Polícrates al faraón. 
— Pues así, como uno de esos era.yo hace veinte anos: 
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un jiton desgarrado y astrozo cubría mis carnes: duras 
sandalias de cuero de buey, toscas como las que gastan 
los cimmerios, me desollaban los pies... iy ahora!.. todo 
cuanto alcanza desde aquí nuestra vista es mío, todo me- 
nos lo cima del promontorio de Micala que allá lejos, le- 
jos se entrevé. Mi poder en estas tierras v en estos mares 
no hallará quien lo contraste. quien lo contradiga. Y to- 
do ello se lo debo å nuestra divina protectora, a la her- 
mosa Hera, la de los blancos brazos, digna esposa de 
Zeus. Y al decir estas palabras, Polícrates besó con mís- 
tico arrebato el anillo en cuya esmeralda estaba grabada 
la imagen de la diosa. 

El faraón escuchó con reposo tan arrogantes pala- 
bras; luego meció un poco los hombros y meneó la cabe- 
za, á cuyo movimiento sonaron con áureo tintineo las 
grandes infulas triangulares de oro y pedrería que le ta- 
paban las orejas y el collar que daba catorce vueltas al 
rededor de su pescuezo robusto, y del cual pendía la fi- 
gura de un ibis con las alas esplayadas. Después, cecean- 
do un poco, porque hablaba mal el griego, dijo en el to- 
no sentencioso y magistral propio de un hombre descen- 
diente de sesenta generaciones de monarcas: 

— Verdad es, oh Polícrates, que los dioses te han fa- 
vorecido. Con su ayuda lograste convertir e' vasallos 
tuyos á los que eran tus iguales: pero aún no debes ufa- 
narte de tu victoria. Piensa en que los ojos de los enemi- 
gos no tienen parpados, y tus ojos sí: por tanto, hay 
quien vela mientras tu duermes. Si eres discreto, no te 
sientes con tanta confianza en un trono levantado hace 
veinte años: el mío fué erigido hace dos mil, y.... los 
dioses sólo saben.... 

Interrumpió estas palabras un grupo de esclavos que 
rodeaban a un soldado samio, un psileta 6 infante medio 
desnudo y que por toda arma llevaba al costado una al- 
jaba de cuerdas retorcidas, vacía de flechas. El hombre 
venía fatigado; por su frente estrecha y ceñuda corría el 
sudor. En la mano traía un saco de cuero. Al llegar jun- 
to al rey, hincó la rodilla y dijo con voz temblona: 

- — Haz, poderoso señor. que el humo de los sacrificios 
empene la claridad del cielo: corónate y coronemos todos 
nuestras cabelleras con ramas de laurel y de encina. He 
aquí lo que por mandato de tu fiel quiliarca Polídoro, 
general siempre vencedor, te traigo como reliquia y tro- 
feo de nuestra victoria sobre los efesios. 

Y vaciando el saco, extrajo de él una cabezá lívida 
teñida de sangre cuajada, los ojos abiertos, pegados al 
cráneo los mechones rubios. 

—Esta—dijo Polícrates gravemente, reconociéndola 
despacio—es la cabeza de mi mayor enemigo, Areteo de 
Mileto, y esto significa el triunfo de mi ejército de tierra. 

—-Bien—arguyó el faraón;—pero eso no es la victoria 
completa. Aún tienes lo mejor y lo más recio de tu poder, 
la escuadra confiada al azar de las olas; y quien su bien 
deja en el mar.... 

Cortó estas palabras súbito é indistinto clamoreo que 
en toda la isla se alzaba. Callaron todos, suspensos, y á 
poco en la raya del mar se vió rozando las aguas algo 
como'uno bandada de grullas que avanzaban en triángu- 
lo. Polícrates lanzo irónica mirada al desconfiado faraón 
y nada dijo. Por todas partes sonaba el mismo grito, que 
corría de los frescos labios de las vendimiadoras á las 
macilentas bocas de los viejos y á las infantiles gargan- 
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tas: —iVela, vela! ¡Son los nuestros! ¡Nuestra escuadra! 
¡Victoria! ¿Zo, fo, Pa‘én! ¡Bendita Hera la de los blan- 
cos brazos!..—Y la vendimia cesaba, y en medio de las 


viñas quedaban esparcidos por el suelo los capachos de 
moscatel, y los pisadores salían de los lagares con las 
blancas pantorrillas pintadas del color morado del mos- 
to, y corrían por las calles las mujeres gritando como ba- 
cantes, y todos se lanzaban al puerto poseídos de alegría 
triunfal, lo mismo los ancianos de flácidas piernas que 
las matronas á cuyo pecho se agarraba una criatura. 

Polícrates seguía callado, pero la felicidad, el orgu- 
llo le subían al rostro en llamaradas rojas, y el insecto 
verde y brillante del anillo paseaba febril en carreras 
locas por su luenga barba. 

Llegaba en tanto la flota, enfilaban la bahía los picos 
de las aves fantásticas labradas en la proa de los barcos, 
y parecían abrirse más, llenos de alegría, los gigantes- 
cos ojos humanos pintados á babor y á estribor. Arria- 
das las velas, los barcos atracaban, saltaban á tierra 
marineros y cargadores frigios, egipcios, negros etíopes, 
cargados de riquezas, de todas las joyas, las preseas, los 
tapices, los vasos, las armas de una ciudad tan rica y 
grande omo Mileto, saqueada con furor por sus eternos 
enemigos los samios. 

El jefe de la flota, Oxífanes, un viejecillo seco de 
semblante puntiagudo, tan torpe en el andar por tierra 
que iba tambaleéndose como borracho, subió á donde el 
rey estaba y en breves frases contó lo ocurrido. Los sa- 
mios habían tomado á Mileto, y él sólo había tenido que 
recoger el botín en sus barcos. 

—Pero—repuso el descontentadizo faraón—¿entonces 
no habéis peleado con la armada de los cretenses....To- 
davia tienes ioh Polícrates! enemigos terribles en el mar, 
mientras tu escuadra se entretiene en transportar baga- 
telas. 

—Perdona, señor—le atajó Oxífanes.—Los barcos de 
Creta, sólo Poseidón, dios y árbitro de los mares, sabe 
dónde estarán: al doblar la barra del golfo Latmiaco vi- 
mos á muchos de ellos, perseguidos por los contrarios 
vientos, hundirse, chocar entre sí á otros. Sabemos que 
la escuadra cretense ha quedado hecha añicos. Hemos 
estivado nuestros barcos con los despojos de Mileto, por- 
que no teníamos enemigos que combatir. 

Extraña luz alumbraba, al oir esto, el rostro de Polí- 
crates. El del monarca egipcio, por el contrario, se en- 
sombrecía cada vez más. 

—jOh dichoso Polícrates!—exclamó; 


feliz_entre los 
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mortales; miedo me causas. ¿Cómo podrás sostener el 
peso de tantas venturas? Ya veo cernerse por cima de tu 
cabeza la envidia de los dioses, que no consienten á mor- 
tal ninguno gozar de la felicidad por entero. También á 
mí en etros tiempos me acarició la fortuna. Ayudáron- 
me en mis empresas deidades tan poderosas como la tu- 
ya: Horus, el inmortal, puso en mi hombro su mano. Tu- 
ve un solo hijo, único heredero de mi reino y de mi glo- 
ria. La envidia de los dioses me le arrebató. Todas mis 
posteriores venturas, ¿qué valen, amargadas por aquel 
grandísimo dolor....? Así tú, que ahora no sufres ni la 
más leve pesadumbre; tú que eres feliz de pies a cabeza, 
en este mismo instante debes invocar á los dioses 6 a los 
invisibles genios que nuestros destinos rigen, pedirles 
una tristeza, un sacrificio, una gota de hiel que mezclar 
á tu presente felicidad. Soy tu amigo, Polícrates, y al 
verte colmado de glorias y satisfacciones sin cuento, 
tiemblo por tí, y te ruego que te procures voluntaria- 
mente algo para no confundirte con los dioses, para evi- 
tar su ojeriza, para aplacar su cólera; despréndete de 
una parte de esa beatitud, de la que te parezca más gran- 
de, más honda, y serás fuerte contra las adversidades 
que te amenazan, porque volverás á tu humana condi- 
ción. 

Polícrates miró en derredor suyo, á la ciudad, á la 
tierra, al mar, al cielo. Un rayo del sol, que ya muy ba- 
jo estaba, arrancó chispas de la esmeralda de su anillo, 
chispas verdes que reflejaron en las pupilas del tirano. 


—Ni en cielo ni en tierra—dijo pausadamente—hay 
para mí joya más preciosa que este anillo. Consagrarlo 
quiero a las Euménides vengadoras para que me perdo- 
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nen mi bienandanza.—Y quitándose la sortija, la besó 
otra vez y la arrojó al mar. 

Aquel día y aquella noche no hablaron más el rey y 
el faraón. 

A la mañana siguiente, llegada la hora del almuerzo, 
presentó el cocinero en la mesa un enorme robadallo. 

— Este pescado, senor— dijo,—lo trajo esta mañana 
muy temprano un pescador viejo, diciendo, y así lo creo, 
que nunca había visto un pez de esta clase que tan des- 
mesurado tamaño alcanzara. 

Polícrates y el faraón no se admiraron de lo que el 
cocinero impresionaba tanto: más al trinchar el rodaba- 
llo, ioh milagro y maravilla!, he aqui que el vientre del 
pez aparece una piedra verde engastada en oro... Los 
dos monarcas no pudieron reprimir un grito, de jubilo el 
de Polícrates, de espanto el del faraón. 
== —-éLo ves, lo ves?—clamaba Polícrates triunfante.— 
Pero ¿qué te pasa? ¿dónde vas? 

Y el egipcio, que se había puesto en pié y recogía 
su manto como para marcharse, con el rostro más ama- 
rillo que las ondas del Nilo en Agosto, la voz turbada y 
un temblor tan grande en todo el cuerpo que todas las jo- 
yas de oro que le cubrían sonaban como címbalos y cam- 
panillas de un camello trotón, dijo, retrocediendo paso á 
paso: 

— iOh, no, no, yo no puedo estar más aquí, Polícra- 
tes, no puedo permanecer á tu lado! Los dioses buscan 
tu perdición. Tengo miedo, mucho miedo. ¡Pobre de tí! 
¡Pobres de los tuyos! 

Y dirigiéndose al puerto á todo escape, se embarcó y 
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partió á toda vela hacia Egipto......... 


Cantó © en inmortales versos esta viejísima fábula el 
poeta Schlller. No quiso desconsolar á sus oyentes ó lec- 
tores contándoles el fin de la historia, que es el siguiente. 

Alentando por el éxito y deseando aumentar sus do- 
minios y sus glorias, porque la felicidad es insaciable, 
emprendió Polícrates la conquista de Jonia. Tropezó allí 
con el poderío enorme del soberano de Persia, Darío His- 
daspes. El samio y su ejército fueron rechazados y per- 
seguidos hasta su isla. Un bárbaro sátrapa de Darfo, 
llamado Orontes, puso cerco á Samos, la tomó, y el di- 
choso Polícrates fué desollado vivo y después colgado en 
una cruz en su regio palacio, acrópolis de la ciudad. 

Sucedió esto hacia el año 522 antes de Jesucristo; pe- 
ro lo mismo podía haber sucedido ahora, porque el fa- 
raón Amasis tenía razón sobrada: la dicha completa no 
es de este mundo. 


F. NAVARRO Y LEDESMA. 
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EL TEATRO EN PARIS 


La hija de Teófilo Gautier el primoroso artista, Ju- 
dith Gautier esposa en un tiempo de Cátulo Mendes pu- 
blicó hace cuatro años una hermosa novela de japone- 
rías titulada Princeses 7° amonr,cuyo argumento le ha 
servido para hacer recientemente una pieza teatral en 
cuatro actos y siete cuadros, con igual título. y extre- 
nada con éxito en el theatre del Vaudeville. No es una 
obra trascendental ni mucho menos pero si es una co- 
media entretenida, ligeramente artificiosa y sobre todo 
saturada de ese encanto exótico de ese atractivo inge- 
nuo y delicioso que se saborea en las japonerías de Loti 
y en general todas esas obras artísticas en que se des- 
cribe la va antigua vida y psicologia del Japón de los 
samourais y daimios. He aquí el argumento de las Prin- 
cesas de Amor. 
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“Princesas de amor’’—Acto I 


El príncipe Kamamura había reinado en una época 
en una de las regiones del Japón, cuando existía el an- 
tiguo régimen feudal, pero la nueva organización del 
Imperio le desposeyó del trono y el príncipe retirado en 
su palacio ejercía un simulacro de autoridad en unos 
cuantos servidores é hijos de los antiguos vasallos. en 
su mujer y en su hijo, el príncipe Mitsuda, joven de vein- 
te años que lejos de sentir los gustos de la juventud se 
ha consagrado con toda su alma al estudio de la filoso- 
fía. Toda la vida la dedica 4 compulsar y estudiar los 
textos de los viejos autores, v este trabajo intelectual 
asiduo altera la salud del joven príncipe por lo que su 
padre resuelve confiar el cuidado y educación de su hijo 
& Yamato, que no es como podría pensarse un anciano 
preceptor, sino un jovenzuelo dela misina edad del prín- 
cipe, pero de humor más alegre y mejor orientado en 
las practicas de la vida social. 

amato ha viajado por Europa, se ha empa- 
ado de la vida occidental, ha tunanteado en 
os bulevares parisienses y es el más aparente para 
desasnar al huraño y erudito príncipe. Encantado 
de la comisión que se le confía, lleva 4 su pupi- 
lo á Tokio, antiguamente llamada Yedo. En el corazón 
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de Tokio está el Yoshivara, esa especie de ciudad de 
amor, habitada por gentiles cortesanas educadas espe- 
cialmente en todos los refinamientos de la pasión y los 
sentidos, é instruídas en la música, el canto, las cien- 
elas. la filosofía y la poesía, que componen poemas y en- 
tienden todos los resortes para seducir y encantar á los 
hombres. 

Es allí donde se propone Yamato llevar á Mi- 
tsuda pero tiene que arbitrarse algún: medio para 
vencer las repugnancias del joven sabio que dificilmen- 
te aceptará cambiar el estudio por el placer, los libros 
por las mujeres, ni las disciplinas á que ha sometido su 
espíritu por la vida muelle y dulcé del amor. Yamato 
piensa que estas cosas deben penetrar en el ahna de su 
pupilo de una manera paulatina é insensible 4+ fin de 
que la conquista de esa alma no provoque rebeliones. 
Por esto Yamato se vale de una estratagema; finge A 
Mitsuda que en un arrabal de Tokio vive un viejo eru- 
dito dedicado á sutiles investigaciones v al estudio de 
los manuscritos más raros. Naturalmente el estudioso 
Mitsuda arde en deseos de conocer y visitar á ese hom- 
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bre admirable. Lleva Yamato al príncipe al barrio ga- 


“Princesas de amor''— Acto IV 


lante. Las sutiles explicaciones que le da Yamato ha- 
cen que el príncipe no se asombre mucho al atravesar 
las callejuelas del Yoshivara llenas de faroles v luces, co- 
mo si estuviera ese barrio de fiesta. los gritos alegres 
de infinidad de aujercitas afectuosas, y los Hlamamien- 
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tos y bromas de las cortesanas inferiores que miran a 
los pasageros desde sus aposentos en forma de jaulas, 
Bl joven principe pasa sin prestar atención á todo ello: 
sólo piensa en Hegará la morada en que ha de recibirle 
la hija predilecta del sabio, única persona que, según 
le ha dicho Yamato, puede introducirle donde el viejo 
erudito. Llegan donde la Cigiieha Blanca—nombre de 
la vieja cortesana que se ha prestado á la estratagema 
urdida por Yamato—quien introduce al príncipe donde 
la bella Picaflor, la más bella y ansiada de las cortesa- 
nas del Yoshivara. 
Picaflor es una princesa auténtica robada á su 


familia en una de las guerras civiles v consagra- 
da al Yoshivar . Esta princesa s conserva pura 


é, Inspirada por sentimientos de ingénita aristocracia. 
ha resuelto no pertenecer sino á otro príncipe como ella, 
digno de su amor. El departamento de Picaflor es un 
pabellón encantador, construído entre jardines v deco- 
rado con rosas y flores de manzano. Ya Mitsuda se en- 
cuentra conmovido en esta habitación perfumada en 
que aguarda á la joven hija del sabio. Entra una mujer 
le saluda y desaparece: es Vaso de oro, sirviente de la 
princesa, De pronto ve Mitsuda en el parque una joven 
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“Las nubes” 


lindístma que le sonríe dulcemente y desaparece entre el 
follaje coma una hada de ensueños, A poco entran Pi- 
caflor y Vaso de oro, La princesa se ha sentido enamo- 
rada del ingenuo principe. quien a su vez siente desper- 
taren su corazón dulces sentimientos por la joven. A 
las pocas palabras que eruzan se adoran los dos princi- 
pes. Mitsuda se olvida del sabio y de todo y sólo piensa 
en la fel cidad de amar y ser amado. Todo el día lo pa- 
san repitiéndose dulces frases entre las flores v eseu- 
chando los cánticos de amorde las mousmés, hasta que 
la noche envuelve con su misterio los arrullos amorosos 
de los dos amantes que reposan en el lecho nupcial. Mit- 
suda más enamorado que nunca resuelve al día siguien- 
teira verá su padre y rogarles que le permita casarse 
con Picaflor. Parte dejando Á su amante un recuerdo 
vehemente desu pasión y un puñal para que ella se 
mate siel destinola separa mucho tiempo de su amado, 
Mientras traseurren los días de la separación. Picaflor 
pasa el tiempo con su sirvienta a wie del estanque 
del parque. lamentándose en tristes trovas vovendo las 
crónieas y levendas del Yoshivara que la refieren las 
compañeras de galantería que vienen á visitarla. Las 
noticias que recibe por medio de Yamato no son muy 
consoladoras, El principe Kamámura_ no cousiente en 
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el matrimonio de su hijo, sino con ura princesa de su 
rango: precisa pues encontrar la generalogía de Pieca- 
flor y la infeliz amante no posée más prenda de su no- 
ble origen que el vestido de seda bordado de oro que 
vestía cuando de chiquilla fué raptada á sus padres. 

Yamato decidido á servir estos románticos amores 
parte con ese débil testimonio que ha de guiarle para 
encontrar á los padres de Picaflor, Penetra Yamato una 
noche en una posada sospechosa en que se reunen al- 
gunos rebeldes y belicosos descendientes delos antiguos 
saqmourais y en la que se entregan, arrastrados de su 
aspíritu guerrero, á pasatiempos sangrientos y comba- 
tes mortales. Como todos ellos guardan recuerdos v le- 
vendas del pasado régimen, Yamato espera allí obtener 
alema luz sobre los ascendientes de la princesa Pica- 
flor. En efecto el caballero Kantaro eree ver en la tra- 
ma del tejido de la túnica de la princesa ciertos indicios 
significativos que le regocijan y se presta a acompañar 
á Yamato para proseguir la investigación. Pero enan- 
do los dos amigos van ¿emprender el e mino otros dos 
caballeros, Kovamé v su hijo, por humor de gresea, se 
oponen á que salgan. Iintáblase un doble duelo que se 
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realiza inmediatamente, y en el que vencen los campeo- 
nes del amor, saliendo heridos, aunque ligeramente los 
dos Kovamé, quienes persiguen a sus contrarios á fin 
de suscitarles dificultades, Entretanto el tiempo pasa y 
Picaflor languidece de amor. En vano Vaso de oro, la 
da generosamente sus economías para comprare dere- 
cho de aguardar más tiempo sin prestar servicios en el 
Yoshivara. Es forzoso que reciba. á un nuevo y Tico ex- 
trangero que exige su amor. Es perfumada y vestida 
con el mismo vestido con que recibió á Mitsuda Se oven 
músicas de amor en honor del extrangero: tocan á la 
puerta del aposento. ha princesa resuelve matarse con 
el puñal de su amante, y va va á realizar su intento, 
cuando entra Mitsuda con sus padres Y sus amigos, y 
con la prueba de que Picaflores una princesa auténtica, 
Kamamura bendice la unión: Kantaro, que es el padre 
de la princesa, entra al servicio del príncipe, su verno; y 
Yamato y la cigiieña Blanca son debidamente recom- 
pensados. i 

La ejecución de este bellísimo cuento oriental fué ad- 
mirablemente llevada á cabo, dejando en los espectado- 
res la ilusión de haber vivido unas cuantas horas den- 
tro de las leyendas de una raza sobre la qne la nueva ci- 
vilización ha echado un barniz de prosaismo y decolora- 
do el encantador matiz local y exótico. 

En el teatro de las Artes se ha extrenado un arreglo 


de Las Nubes de Aristofanes, hecho por Mr. Sacha Gui-- 


try. La obra es una sátira contra Sócrates, á quien Aris- 
tofanes no quería bien. | 
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“Del amor á las lágrimas” —Acto Il 


También se ha estrenado en el mismo teatro con al- 
guna aeptación la pieza en tres actos de Maurice Lefe- 
vre, Del amor a las lágrimas, que se desarrolla del mo- 
do siguiente: Mr. Lormier hombre de edad un poco 
avanzada ha recogido en su casa á una huérfana, Ju- 


Heta., hija de un obrero y aunque la ama como un pa- 


dre acaba por casarse con ella. La enorme diferencia de 
edades hace que entre estos esposos no pueda existir 
otra cosa que el amor filial y el amor paternal. Julieta, 
virgen de corazón, seenamora del pintor Montclair, mo- 
zo de talento pero pobre, Julieta abandona á su mari- 
do para trá viviren la buharda de su amante y gastar 


OAR NO 


iaa e E ae 


“Del amor á las lágrimas” — ACto m 


26 


con él algunos valores que roba del escritorio de Lor- 
mier. En realidad no es un robo el que comete porque 
Lormier le había hecho va donación de su fortuna. En 
el segundo acto la esposa infiel y su amante viven en la 
mayor miseria y en un momento en que Montelair ha 
salido á buscar dinero para el almuerzo, tocan la puer- 
ta. Julieta va á abrir temiendo que sea un acreedor: es 
Lormier que ha envejecido mucho con el sufrimiento. 
Lormier sabe la situación angustiosa por la que pasan 
los dos amantes y como ama á Julieta O ue 
se resigna á dejarla en la miseria. Quiere ser el padre ca- 
riñoso que siempre fué. Entra Montelair y le propone 
Lormier una eombinación que hará dichosos a todos. 
No se divorciará pero harán los tres vida común: será 
un marido-suegro. ¿Porqué? Porque está convencido de 
que Montelair solo, no podría explotar su talento y por 
consiguiente no podría ofrecer á Julieta las comodida- 
des de la vida y la felicidad á que ella tiene derecho. 
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Trascurren los años. BI matrimonio de tres produce 
desde el punto de vista económico los frutos que espe- 
raba Lormier. Montclair es pintor célebre, oficial de la 
Legion de honor, candidato al Instituto. Sólo en un 
punto no acertó Lormier: Julieta es desgraciada por- 
que Montclair tiene queridas v no se porta como es de- 
bido. Julieta se querella ante su papá-esposo y le reve- 
la sus amareuras, Lormier se exalta de furor v en una 
explicación que tiene con Montelair, extrangula al 
amante infiel sacando su ancianidad fuerzas inusitadas. 
Después de realizada esta tragedia llama á Julieta y le 
anuncia que acaba de matar al amante, en esta forma 
verdaderamente curiosa:— Esposa mía, estás viuda...... 

No necesitamos decir qne este argumento es fabulo- 
so y que reina en él una gran falta de lógica y de ver- 
dad. No obstante el atrevimiento de la concepción v la 
novedad de la situación de ese matrimonio de tres. re- 
velan en elautor un fuerte vuotable ingenio dramático. 


HIPÓLITO. 


CRONICA DE LA QUINCENA 


“A través de un prisma” 


El verano muere, y con él muere también la anima- 
ción en los balnearios. Súbitamente un frío otoñal ha 
sucedido á la tibieza de las antiguas tardes, y las lime- 
ñas, celosas siempre de la conservación de su belleza, 
han hecho aparecer las boas de ancho y rizado pluma- 
je por los malecones y paseos. Chorrillos y Barranco 
se despueblan lentamente; en sus abandonados ranchos 
reina un triste silencio, apenas interrumpido por el cho- 
car de las puertas que la brisa del mar agita; por sus 
avenidas, cuyo piso amarillean las hojas caídas, no dis- 
curren ya las veraneantes, como en las noches alegres 
de Febrero. Ha llegado el otoño y las bañistas trocan 
la blanca muselina de los días de verano por el traje 
tailleur de los paseos al «Colón», dejan la plataforma de 
los baños por los palcos de nuestros teatros, abandonan el 
campo llevándose el recuerdo de algunos 17177, feliz ensue- 
ño para el corazón de muchas, pasatiempo sin impor- 
tancia en la memoria de otras. 

En La Punta también concluyó la temporada, y hoy 
las terrazas y muelles muestran sus mosaicos y sus pin- 
tarrejeados barandales escuetos de los grupos que antes 


los animaran con las armonías de su conversación y gra- 
cia. El último domingo las habituales concurrentes 
despidiéronse de sus amigos de siempre; terminaron para 
ellos las galantes charlas de aquellas mañanas, recorda- 
das hoy con la tristeza que nos inspira siempre la ale- 
gría preterita. 

Pero no todas las despedidas han entrañado triste- 
zas; en Chorrillos el verano fué alegremente abandona- 
do con la matinée-sorrée celebrada el penúltimo sábado. 
Más de una de mis gentiles lectores recordará aquella 
fiesta llena de belleza y luz, y mucho de los suscritores 
de Prisma habran traído del Casino el recuerdo grato 
de la esperanza cogida en una vuelta de va/s y de la gra- 
ciosa silueta entrevista vistiendo el traje escotado y el 
sombrero bergére de los casinos de Ostende. Para todos 
fué esa una velada feliz, pasada tan rápidamente como la 
vida de las flores que, cogidas por la tarde murieron aque- 
lla noche sobre el descote elegante de la mujer amada. 


ZADIG. 
Abril 15 de 1907. 


NWuestra informacion gráfica 


En el muelle del Gran Hotel de La Punta se verificó 
el almuerzo ofrecido al doctor Antonio Miró Quesada, 
con motivo de su cumpleaños, por un numeroso grupo 
de sus amigos personales y políticos. 

La belleza del sitio elegido y Ja entusiasta alegría 
de los comensales dieron una fisonomía singularmente 
feliz á esta simpática manifestación. 

Otro banquete más debe registrar nuestra crónica 
quincenal, y es el que fué ofrecido al señor José Payán. 
el estimable y caballeresco gerente del Banco del Perú 
y Londres, por los empleados y corredores de la <Bolsa 
Comercial de Lima», sociedad en la que el señor Payan 
ha sido reelegido como presidente. 
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Tenemos hoy el agrado de ilustrar nuestras paginas 
con el retrato del señor Domiciv da Gama, distinguido 
diplomático brasilero que hace pocos días ha presentado 
sus credenciales ante nuestro gobierno, como enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario de la República 
del Brasil. 

El señor da Gama es un celebrado literato y ha es- 


. , . 
crito algunas obras sobre cuyos meritos hablaremos 
proximamente. 


Foto Moral 


Enlace-Piaggio-Bértora 
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Dr. Anibal Galvez Foto. Moral 


Nuestro distinguido colaborador, Dr. Anibal Galvez, 
autor de los estudios históricos sobre el Callao que veni- 
mos publicando, ha sido nombrado recientemente juez in- 
terino del crimen, lo que no obstará para que entre senten- 
cia y sentencia se dé tiempo para continuar las publica- 
ciones con que honra esta revista. 
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Pronto emprenderán viaje á Europa á perfeccionar 
sus estudios los jóvenes médicos Manuel Pflucker y Pe- 
demonte y Alberto Flores de la Torre, alumnos distin- 
guidos de la Facultad de Medicina, y cuya contracción 
ha sido jasto que el Gobierno premiara pensionándoles 
en el viejo mundo. El primero de los nombrados obtuvo 


Dr. Manuel Pflucker y Pedemonte 


Dr. Alberto Flores de la Torre 


e — 


K j 


Es | 
Caf 7 o 5 Ls 2. y ARA Ys > - 
SoS a ra ETS: ma 


< 
- 


El astillero Fotos. Lund 
las contentas de bachiller y de doctor; y el segundo un 
accesit a una contenta y premios, habiendo cumplido bri- 
Mantemente las comisiones que el Gobierno le diera en 
1905 y 1906 en la obra de combatir la peste en varias pro- 
vincias. 
SUOz/0 

Nuestro viejo puerto ha instalado un astillero para la 
construcción de barcos de un tonelaje—que si no será el 
de los grandes vapores y de las gigantescas naves de gue- 
rra-—es el necesario para pequeñas naves mercantes. Ha- 
ce pocos días se realizó la echadura de un casco de un 
barco de doscientas toneladas, llevándo- 
se á cabo la operación con todo el éxito 
que era de esperarse. Nuestros grabados 
reproducen el astillero y la obra del lan- 
zamiento de la nave que dentro de bre- 
ve tiempo cruzará ante nuestras costas 
cargando en sus bodegas los productos 
de la tierra y del trabajo. 
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Arequipa se conserva fiel á sus tradi- 
ciones y costumbres. Las últimas noti- 
cias que nos llegan de la ciudad del Mis- 
ti, hacen saber que la semana Santa se 
ha celebrado allá con el fausto y solemni- 
dad tradicionales. La vista que publica- 
mos nos muestra el recogimiento y la 
tristeza que poseyera en aquellos días á 
las devotas que, penetrando el Viernes 
Santo á la Iglesia de San Francisco, re- 
produce nuestra instantánea. 

En cambio en Mollendo, según se ve 
en la fotografía tomada por nuestro co- 
laborador Casi, el mar no se ha entriste- 
cido en aquellos días, dando lugar con 
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sus repentinas cóleras á espectáculos tan 
terriblemente hermosos como el que repro- 
ducimos hoy. 
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La simpática colonia alemana celebró 
en Bellavista, á mediados de la quincena, 
una hermosa fiesta campestre en la que 
dominó esa sencilla alegría con que saben 
reproducir aquí, lejos de la patria, las di- 
versiones ingenuas de los campesinos y 
burgueses alemanes, tan amantes de la 
naturaleza. Ofrecemos una vista de la 
fiesta y un grupo de distinguidos filarmó- 
nicos que han tormado un club para culti- 
var el canto alemán, el /7cde» popular en 
que vive el alma sana y sencilla de la ra- 
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Pocos hogares nuevos ha formado en 
esta quincena el amor que tan solícito ca- 
samentero fué en la anterior. Sólo pode- 
mos dar cuenta de los enlaces Carrillo-Ca- 
bieses, Godoy -López Aldana y Piaggio- 
Bértora. Las dos últimas parejas han par- 
tido para Europa. 
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Un sensible fallecimiento, sin queeste lugar común 
sea simplemente ritual en este caso, es eldel señor An- 
drés Bustamante acaecido en Arequipa el dia 3 del 
presente. 

Fué el señor Bustamante un joven que supo conquis- 
tarse el cariño y la estimación de todos los que lo trata- 
ron; en él hallaron cabida los hermosos ideales de la rec- 
titud y del trabajo. Había tomado por su educación rea- 
lizada en Alemania, todo el práctico espíritu, todo el 
amor al trabajo constante que caracteriza á los sajones 
y muere desempeñando el alto puesto de visitador de la 
companía Recaudadora en los departamentos del Sur. 


* Coronel Eduardo Illescas Fot. R. Castillo 


Personal del club filarmónico alemán 


La fiesta alemana en Bellavista 
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Fot. Land 


i Senor Andrés Bustamante 


Fot. Courret 
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BANQUETE AL Sr. JOSE PAYAN 


FIESTA EN EL CASINO DE CHORRILLOS—La cena 


BANQUETE AL Sr., J. A. MIRO QUESADA Fotos, Lund 
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MI Tio Ba roassour 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 
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( Continuación ) 


Nuestra pobre sociedad, Señora, se nueve dentro de un cir- 
culo estrecho de pasiones y sensaciones tan limitadas que me 
parece que toda alma dotada de alguna elevación debe sentirse 
á veces algo asfixiada. ¡Qué felicidad, poder evadirse, con un 
arranque de la imaginación, de esta cárcel en que nos tienen 
ahcrrojados las preocupaciones, y volar a las regiones del sue. 
ño! Esclavos de nuestras convenciones civilizadas, extraviarse 
libremente por los sombrosos senderos dl mundo pagano pobla- 
do de ninfas risueñas y juguetonas.... O tal vez, como hijo 
afortunado del cielo de Asia, vagar por los jardines de sicomo_ 
ros, donde en las pilas de pórtido, se bañan jugueteando las sul. 
tanas. El bosque de Bolonia es, Señora, sin duda alguna, un si- 
tio encantador, pero ha de confesar usted que es muy inferior 
al Valle de las Rosas, y que las señoritas pintadas que en él se 
encuentran parecen muy pálidas al lado de nuestras almeas.... 
Y después de todo, ¿por qué me había de atraer censuras la sed 
de lo ideal? Usted, que lee novelas ¿no cree que, por el contra- 
rio, sería tan instructivo como curioso estudiar los extraños in- 
cidentes que habrían de resultar forzosamente de esta muy na- 
tural historia de amor oriental, trasplantada entre nosotros? 
¡Qué contrastes y qué acontecimientos desconocidos! ¿No es un 
verdadero lunar de nuestra notable literatura la ausencia de se- 
mejante estudio? 

Pero ya oigo en labios de usted una palabra que me asusta... 
Inmoral, inmoral. 

Señora, esa palabra me indica que usted se equivoca muy 
estrañamente acerca de la pureza de mis intenciones. Es usted 
una mujer de mucho ingenio. Expliquémonos en el terreno de la 
filosofía y de la moral. Suponga usted que yo me llamo Hasán. 
En ese caso leería usted seguramente, sin el menor reparo, la 
muy sencilla novela de mis fingidos amores, si estos daban lu- 
gar á dolorosos accidentes, no les negaría usted tal vez el tribu- 
to de esa lágrima que sin duda ha derramado usted ante las des- 
dichas de la pobre Namuna. La cuestión de moral sería, pues, 
seguramente una cuestión de latitud, y la excentricidad de nm; 
situación desaparecería al punto si yo habitase en las orillas 
del Bósforo 6 en algún palacio de Baydad.... 

¿Se fijaría usted tal vez en la cuestión más elevada del sentí. 
miento?.... Precisamente es ese el punto de vista psicológico 
que me propongo tratar, Senora, aunque sólo fuese con objeto 
de investigar si el alma humana, libre de toda presión, es sus- 
ceptible de dilatarse hasta el infinito como un gas libre. Mi obje. 
to es mezclar la ciencia positiva y materialista con el sensualis- 
mio etéreo. Todo el mundo sabe loque es un amor sencillo.... 
pero adorar á cuatro mujeres á la vez.... cuando precisamente 
la generalidad de los hombres honrados consideran que es muy 
suficiente amar á una sola.... me parece una tentativa lauda- 
ble, digna de inflamar el corazón de un poeta que se las echa de 
hombre galante, igualmente que el cerebro de Un sabio que an- 
da en busca del fluído vital y de las fuentes de la sensación. Se- 
mejante estudio seria, de seguro, arduo y severo, pero hay que 
convenir en que por lo menos tendría alguna gloria si. por ca- 
sualidad, llegase lógicamente al triunto del sublime amor cris- 


tiano sobre la poligamía pagana 6 mahometana. Por otra parte, 
Ser ora, al echarmeen cara mi pobre y mezquino harén ¿preten- 
dería usted murmurar del rey David 6 de las setecientas muje_ 
res de Salomón?.... Sin remontarnos á las leyendas biblicas de 
estos venerados soberanos, ¿acaso no ha leido usted los clásicos? 
Divaine usted, ¿en qué aventaja moralmente el poema de don 
Juan á mi novela? ¿Ha perdido algo de su cándida sencillez el 
bueno de Lafontaine al mojar su pluma en el tintero de Bocacio? 
La moralidad de un libro, Se cra, estriba ante todo en la mora- 
lidad del autor que se respeta, al respetar á su público, y que no 
hace el frecuentar malas compañías para inducirle á concebir 


malos sentimientos. Pláceme trazar el cuadro do estos amores 
ideales que ha debido acariciar, en su día, todo enamorado de 
veinte años. Reemplazar á las cortesanas y al vicio con la gra- 
cia y la virginidad.... y mezclar la anacreóntica con el idilio 4 
semejanza de esos poetas paganos que tantas veces nos han he- 
cho soñar. Abra usted, señora, la primera novela moral que cai- 
ga en sus manos, y apuesto mi harén á que el primer interés de 
la misma se halla sostenido por el adulterio, ya de pensamien- 
to. ya en acción, erigido en hábito social. Desde la época de Me- 
nelao andamos siempre á vueltas con el mismo Minotauro....el 
adulterio, el adulterio y siempre el adulterío.... ¡Es cosa tan 
fatal como monótona! ¿Prefiere usted las novelas de moda sobre 
las costumbres de las cortesanas?... ¿Esas revelaciones de toca- 
dor, en que todo es impuro, venal y degradante? ...Deténgome, 
Senora, por respeto hacia usted y hacia mi pluma. 

los moralistas sobre 
ela Mujer» en que. desde la primera página, anuncia el autor á 
los lectores que «no escribe para los oídos castos»?.... 

Senhora, yo tengo por mi parte la pretensión de no escribir 
jamás una línea que no pueda leer toda mujer honrada.... Mi 
libro perderá seguramente mucha venta; pero me consuelo con 
el pensamiento de que si logro, á veces, hacer que aparezca una 
sonrisa en los labios de mis lectoras, á lo menos no haré nunca 
subir el rubor á su frente. Sobrino de un bajá, me ha parecido 
curioso colocar en Provenza la escena de una novela turca y ha- 
cer de ella un ensayo de psicología. No puede haber novela al- 
guna sin amor. ¿Sería acaso culpa mia el que las costumbres de 
Oriente intpongan á todo enamorado otras maneras de amar? 
Convenga usted por otra parte en que mis heroínas son más 
poéticas que las se. oritas de moda con quienes, como todo autor, 
podía poner en contacto á mi héroe.... En defensa propia diré 
como el cándido Chamfort: ¿Tengo yo la culpa Ge que me gus- 
ten más las mujeres que me gustan que las que no me gustan? 

P. D.- Sobre todo no diga usted una palabra á Luis del en- 
gano de que le he hecho victima. 


¿Prefiere usted acaso esos estudios de 
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¡En buen berenjenal me has metido, animal!.... ¡Cómo! Te 
confío la maravillosa aventura que me sucede, recomendándote 
el misterio más absoluto ¿y vas y entregas bonitamente mi car- 
ta á tu esposa, á riesgo de atraerme con tu indiscreción las mas 
aceradas é irónicas alusiones á mi situación de baja? 


¿No has comprendido que. si llega á divulgarse la aventura, 
no podré ya vivir en París, donde seré presa de lcs pericdiccs 
como un personaje excéntrico y legendario, y donde no me será 
ya posible aparecer en el club, en el teatro ni en un salón sin 
verme acogido por ssnrisas burlonas 6 de asombro? Ya me veo 
en el Bosque seguido por los bobalicones encantados de poder 
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enseñar con el dedo¢al señor que posee un harén». ¿Te has vuel- 
to idiota al hacerme traición tan abominable? 

Cuento muy sériamente con que vas 4 reparar tu torpeza 
aceptando, á los ojos de tu esposa, el papel de burlado que te 
confío, porque le he escrito que no hay ni una sola palabra de 
verdad en esta historia, que es una novela inventada por mí en 
en mis horas de ocio, durante el tiempo que debo forzozamente 
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pasar en la soledad de Ferouzat, á fin de terminar cuanto se rc- 
fiere á mi herencia. En resúmen, como no dudo que lo primero 
que ha de hacer será enseñarte mi carta, espero de tu amistad 
que finjas darle crédito. Sólo con esta condición continuaré ha- 
ciéndote mis confidencias, que hoy suspendo hasta que me ha- 
yas dado palabra formal de absoluta discreción. 
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Soy dueño de un juramento y reanudo mi relato en el punto 
en quelo suspendí. Vas á ver lo que hubieras perdido. Pero an- 
te todo es necesario un breve exordio. Querido amigo, te refiero 
una historia, extraordinariz especialmente por el fondo de sen- 
saciones desconocidas que encuentro á cada paso,—has de con- 
venir en que mis amores no se parecen á ninguna situación de 
enamorado ya prevista, y hubiera sido en verdad una gran pér- 
dida para el porvenir de la psicología el que el héroe de seme- 
jante aventura no fuese al mismo tiempo, como lo soy yo, un fil- 
lósofo capaz de hacer de ella el más escrupuloso análisis. 

Ante todo, para comprender perfectamente las singularida- 
des de semejante situación, debes prescindir por completo de 
cuanto has podido conocer en materia de amores accesibles á los 
miseros Lovelaces de nuestra sociedad. Esas uniones inciertas 
y efimeras de amantes y queridas, en que no impera mas ley 
que el capricho, y que sólo el capricho puede romper, esas pose- 
siones inmorales y 
sospechosas que na- 
da pueden garanti- 
zar y en que secodea 
uno con el rival de 
la víspera y con el 
de mañana. En todos 
esos amores hay al- 
go de precario y hu- 
millante..... Dadas 
nuestras costumbres 
no puede haber nin- 
gún secreto ni mis- 
terio, porque la be- 
lleza dela mujer más 
amante y más amada 
sirve de pasto á todos los ojos, constituye como el goce de un 
bien común. En mi harén los encantos de Zura, Nazlí y Konyé- 
Gul, al abrigo de toda mirada, no han podido embriagar sino 
mis Ojus. Mi posesión tranquiva desconoce los punzantes cuida- 
dos que despierta siempre el recuerdo de un antiguo rival. El 
porvenir no es menos seguro que el presente; su existencia me 
pertenece; son mis esclavas y yo su amo; tengo cargo de alinas. 
Dicho esto, continúo mi relato. 

No me haré la injuria de recordarte que mi interesante na- 
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rración quedó cortada en los albores del primer día de mi luna 
de miel. No hay seguramente nada tan delicado como la gracia 
y el encanto de semejante día. Los tímidos rubores y los nacien- 
tes abandonos; el recuerdo tan cercano dún de las sensaciones; 
todo ello mezclado con el sentimiento de la plena posesión. El 
amor ha rasgado todos los velos. Las almas que se buscan y se 
confunden en una vida común se hallan ligadas por la partici- 
pación de un tierno secreto. Había yo vuelto al castillo antes de 
que se levantase la servidumbre; después de tomar un baño, me 
quedé dormido y no me desperté hasta el medio día. Almorcé y 
esperé á que fuesen las dos para volver á El Nuzá. Un apresu. 
ramiento excesivo hubiera sido indicio de sentimientos vulgares 
y yo deseaba mostrarme á la vez discreto y apasionado. Aquej 
momento del día conciliaba ambos sentimientos. 

Pretender pintarle el estado de ánimo en que me hallaba, 
equivaldría á querer contar una función de fuegos artificiales, 
Hay agitaciones del corazón que no caen bajo el dominio del 
análisis. El encanto que me dominaba, embriagaba mi pensa- 
miento como el humo de haschich, y me me costaba trabajo el 
reconocerme á mí mismo en aquel personaje de un cuento orien- 
tal; tenía que hacer un gran esfuerzo para darme cuenta de mi 
identidad y asegurarme de que no era víctima de un ensueño... 
Después pensaba en que iba á verlas de nuevo y en que me esta- 
ban aguardando. Seguramente se habían hecho ya mutuas con- 


fidencias.... ¿Qué acogida me iban á dispensar? Era yo tan no. 
vato en el papel de 


sultán, quetemblaba 
ante la idea de come- 
ter algún solecismo 
que me desprestigia- 
se á sus ojos. Anda- 
ba á ciegas en aquel 
paraíso de Mahoma, 
cuyas leyes ignora- 
ba. ¿Me convenía 
conservar la majes- 
tuosa actitud de un 
visir óabandonarme 

á las tiernas expan- 
siones de un aman- 
te?.... En medio de 
mis perplegidades 
estuve á punto della- 
mar á Mohamed Azis 
para que me diese 
algunas lecciones de 
estilo,según la usan- 
za del perfecto bajá . 
de las orillas del 
Bósforo; pero tal vez 
su intervención iba 

á dar al traste con 
mi felicidad..... Ni 
por un momento 
pensé en in:roducir la jerarquía en mi harén, porque me 
hubiera sido imposible la elección de una favorita. Las amaba á 
las cuatro con amor enteramente igual, y no hubiera podido ni 
aún soportar el pensamiento de que quedasen reducidas 4 tres, 
sin experimentar pesar de un amor incompleto. 

Llegó al fin la hora sin haber tomado resolución ninguna: 
Adopté el prudente partido de obras según las circunstancias y 
me encaminé hacia mi harén. 

Creo haberte dicho ya que mi parque ccmunica con El Nuzá 
por medio de una puertecita de cuya llave soy yo el único pose” 
sor. De allí parte una especie de laberinto que conduce al Kars 
por una solitaria y estrecha senda. Al llegar al último recodo 
que va á desembocar en los jardines al descubierto, divisé bajo 
el verandah á Mohamed Azís, que parecía acechar mi llegada; 
acudió hacia mí con gozoso apresuramiento y con interminables 
zalemas. En seguida adiviné que lo sabía todo. Pedí noticias y 
me respondió que me esperaban; predisamente en el mismo ins- 
tante oí gritos de alegría y luego ruido de pasos precipitados que 
se mezclaban con el crugir de la seda.... 


( Continúa) 


VESTIDO “TROTTEUR”, por Strom VESTIDO SASTRE, modelo de la casa Mamby 
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Lavinia, condesa de Spencer y su hijo Juan Carlos vizconde de Althorp 
(Cuadro de J. Reynolds.-—Colección del conde Spencer) 
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sun estudio interesante y curioso de psicología 
colectiva, el estudio del Público; de los elementos 
que lo componen, del grado de su cultura, del va- 
lor de sus juicios. Requiere este trabajo profundos cono- 
cimientos psicológicos y sociológicos, espíritu finamente 
observador, estrecho contacto con la masa que lo forma, 
intenso sentido analítico. Es por eso que estas desorde- 
nadas notas sobre tan difícil tema carecen de originali- 
dad; todas las han pensado y muchísimas las podrían es- 
cribir; tienen sí la sinceridad de mi personal impresión y 
se cobijan bajo la modestia del título que las encabeza. 

El público, para los escritores es juez inapelable, pa- 
ra él escriben todos hasta aquellos que tienen la pose de 
despreciar sus fallos. Interpretar su pensamiento, adular 
sus pasiones, dar caracter de ley á sus caprichos; es el 
secreto de la mayor parte de los literatos que triunfan. 
Es un juez severo á veces, á veces caprichoso, a veces 
cruel. Después de haber endiosado á Gabriel D'Anunzzio 
supo tener un supremo desdén para Zu gue amore, úl- 
tima y desgraciada obra del gran artista italiano. En un 
capricho reaccionario sintió un día el alma romántica 
y loca de Cirano, y entonces entusiasmado y delirante 
ungió con el bálsamo de los elegidos á Edmundo Ros- 
tand. Cruel é impasible miró arrastrar 4 Vuure Lelan 
la agonía de una vida de hospital y de miseria; escuchó 
sin inmutarse el quejido doloroso de Vigny, a canto 
atormentado de Baudelaire ese artista leproso. permitió 
indiferente la compra de «El Angelus» de Millet a vil 
precio que sólo pudo saciar por un momento el hambre 
que torturaba al ilustre pintor desgraciado. Este es el 
gran Público, el público mundial. 

Yo quiero estudiar al nuestro que adora la zarzuela, 
que tolera á Emilio Thuillier, que desdeña á Clara de la 
Guarddia; que desprecia el drama de José Echegaray, que 
se aburre con Lope de Vega y bosteza con Calderón; que 
ovaciona la indecencia deun chiste y alaba a a Maeterlink, 
a Suderman y a Ibsen sin sentirlos ni comprenderlos. 

Comenzaré por decir algo de la critica. pues son los 
criticos directores y encausadores del movimiento de opi- 
nión en la masa; ellos educan ó pervierten SUS gustos, 
ilustran ú obscurecen su criterio, fortalecen 6 destruyen 
su sentido moral. Entre nosotros no hay criterios de ac- 
tualidad. Sería ridículo darle tal nombre a los evaciusos 
insubstanciales que analizan versos disparatados 6 pá- 
rrafos indigestos de escribidores y copleros anónimos; ó 
que despechados ladran al paso de las figuras de valer 
que quieren imponerse. Esa no es crítica, es parodia de 
crítica. Son sus manifestaciones: el bombo inspirado por 
la amistad, la diatriba impotente ó el odio vergonzoso 
del rate. 


No hay crítica; por eso no tenemos público conscien- 
te ó lo tenemos ignoronte y degenerado. En él podemos 
distinguir dos clases diferentes: el teatral y el pseudo- 
literario. El primero desalienta á los autores nacionales, 
los corrompe, les exige productos Jigeros, picantes, no 
soporta obra seria ni estimula ensaves de mérito: á la 
fantasía y al lirismo los llama farsas y pide a gritos rea- 
lidad, entendiendo por ella: carne grosera, lodo social, 
adulterio ó infamia. Al segundo solo le interesa el perio- 
dismo político v la sátira personal. El grupo de lectores 
que se ocupan de las otras clases de producción se compo- 
ne: de aficionados que divierten sus ocios, hojeando re- 
vistas ilustradas; de literatos convencidos de su omni- 
ciencia que leen y sonríen con sonrisa protectora y com- 
pasiva; de compañeros de labor, pronto á disculpar los 
defectos; y, por último, de los fracasados, esos eternos 
maledicientes. 

Las razones que nos explican la rara mentalidad de 
nuestro público tienen sus raíces en la herencia, en 
nuestro temperamento frívolo y burlón y en la falta ab- 
soluta de cultura. 

“| legado ancestral desarrollado en un medio laxante 
y propicio, pesa sobre nosotros con fuerza de fatalidad. 
Perezosos, amamos más las fáciles distracciones y los 
leves pasatiempos, que el esfuerzo que significa toda 
obra seria. La falta de educación artística v de verdade- 
ra cultura, no nos permite apreciar las grandes obras 
del pensamiento. Y ese inmoderado afán de desprender 
de toda producción un chiste ó una burla nos hace juz- 
garlo todo lijera y superficialmente. 

Hay también un gran fondo de vanidad en nuestro 
público, un supersticioso respeto por todo lo extranjero y 
un manifiesto desprecio por todo lo nacional. Tal es nues- 
tro público. La educación de su criterio sera el resultado 
de la difusión de la cultura. El Libro, el Teatro y la crí- 
tica, son los elementos que determinan su enaltecimien- 
to artístico y moral. Corresponde á los escritores llevar á 
efecto esta labor; despreocupandose de sus juicios y con- 
sagrandose á enseñarle y a corregirle. Si el libro ilumi- 
na su pensamiento, si el teatro educa su sentir, si el crí- 
tico fustiga sus defectos y le muestra el camino verda- 
dero se operará la transformación deseada, necesaria y 
fatalmente. 

El formar un público culto, no es obra vana. no es 
simplemente crear un grupo, de estética consciente, que 
aplaude y condena; es algo más, es dignificar á la multi- 
tud, dotarla de un claro sentido de las cosas, elevar su 
nivel intelectual y moral. 


RAIMUNDO MORALES Dr La Torre. 
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X NTRE los diferentes gremios en que se reparte la ac- 
tividad de los hombres, los literatos y los poetas for- 
man el gremio mas antipatica y el que más intensamente 
se ve influído por las pasioncillas mezquinas. Raros, muy 
raros son los individuos plumarios que, por sus condicio- 
nes de justicia, de moralidad p70/estonal, de respeto a si 
mismos y á los demás, de modestia sincera y justiprecia- 
ción sin rencores ni envidias de los méritos propios y 
agenos, merezcan ser tenidos, en el orden literario, como 
literatos honrados. Cierto es que esta inmoralidad y fal- 
ta de rectitud no es patrimonio sólo de la gente de letras 
sino que lo es de toda la humanidad; cierto es que las 
malas pasiones turban el criterio de todos los hombres, 
cualquiera que sea la forma de actividad á que consagren 
sus energías. El mayor enemigo de un zapatero es otro 
zapatero, el más encarnizado detractor de un rentista es 
otro rentista, y el más apasionado y cruel crítico de un 
pintor es otro pintor. Pero la enemiga que se tienen cons- 
tantemente las astillas del mismo palo, por razón de la 
competencia y por el beneficio que resulta en la lucha 
por la vida del empequetiecimiento del industrial ó artis- 
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ta congénere, en ningún gremio estalla con más virulen- 
2 


cia y lo que es más curioso con menores provechos para 
el detractor que entre los literatos. El comerciante ó in- 
dustrial que habla mal del compañero generalmente Aa- 
bla pero no escribe y por consiguiente su acción impia 
no tiene la universalidad ni la eficacia apetecida; y ade- 
más su propaganda detractora resulta casi inocente. por- 
que no se la tiene en cuenta, por lo mismo que esta inspi- 
rada en un fin utilitario. Pero el escritor que desacre- 
dita a un compañero generalmente lo hace, como es 
natural, por el inedio propio de su oficio: escribiendo, 
es decir, poniéndose en comunicación rápida y direc- 
ta con muchos. Hay un género literario que es pinti- 
parado para esta fea labor de empequeñecer al próji- 
mo de la cofradía, y que permite, tomando el nombre 
de los altísimos fueros del Arte, del culto de la Belleza, 
del respeto á las leyes técnicas y del buen gusto, dar pá- 
bulo á las malas pasiones, ejercer venganzas. injuriar so- 
lapadamente y ridiculizar á los demás. Este género 
es la crítica literaria que, fácilmente, cuando no está ins- 
pirada en una sincera intención de juzgar una obra óá 
un artista, exponiendo con honradez la impresión senti- 
da, se convierte en libelo, como sucede con las críticas 
de Valbuena. Con la mavor facilidad en espíritus im- 
pulsivos, y sometidos á malas pasiones la crítica se con- 
vierte en arma de combate, se informa de propósito agre- 


sivos y se troca en medio ruin de satisfacer feos apetitos. . 


Y es lo que le sucede al escritor cubano Bobadilla más 
conocido por su pseudónimo / ray Candil. Este señor 
profesa una gran inquina a cuanto escritor sobresale en 
América. Todos son grafómanos para él. v en su injus- 
ticia agresiva y apasionada gradúa de malos ó de buenos 
escritores con ese absolutismo de los espíritus estrechos 
y sometidos á un solo punto de vista. La crítica requie- 
re más amplitud de espíritu; los méritos 6 demeéritos 
literarios y artísticos no se pueden apreciar y menos en 
juicios definitivos cuando estos solo se inspiran en sim- 
patías ó antipatías de escuela, en relaciones personales 
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gratas Ó ingratas, en comparaciones entre 
los méritos propios y los agenos y en dog- 
matismos científicos que nada tienen que ver E 
con el arte. A Fray Candil le ha dado el fla- ma 

co de ser crítico científico tmbuido en las fi- 

losofías spencerianas y wundtianas, y corre el peligro de 
caeren los exclusivismos é inepcias en que cayó Max Nor- 
dau al juzgar el arte a través de las teorías fisiológicas y 
hacen té. La intolerancia de yay Candil tratándose de 
campaña contra los escritores ///al/es ó lilas del trasno- 
chado decadentismo; pero no estoy de acuerdo en consi- 
derar como imbéciles á todos los escritores y poetas es- 
pañoles y americanos que tienen ya una reputación 
consagrada porque algo han innovado, porque algún 
rumbohan dado á las letras en los últimos lustros, porque 
de alguna manera se han distinguido. 

Raras son las correspondencias ó críticas que envía 
Fray Candil á los diarios y revistas de la América espa- 
ñola, en las que no se ocupa de incensarse ó de vituperar 
a escritores que gozan de igual 6 ma yor nombradía que él. 
Con la misma prodigalidad con que se alaba y celebra las 
deferencias que según dice ha merecido de los grandes es- 
critores franceses y españoles, así como sus éxitos edito- 
riales, menudea los calificativos biliosos é hirientes y los 
juicios despreciativos para escritores que. como Ruben 
Darío y Unamuno son dignos de mayores respetos y de 
mejor aprecio. Y ambos en el concepto americano y es- 
panol—-ya que tratándose de escritores en lengua caste- 
llana no se puede decir en el concepto universal—valen 
infinitamente más que el agresivo critico cubano. No he 
de hacer la apología del poeta, ni la del ilustre escritor 
vasco, pero simplemente bastará para fijar la impor- 
tancia literaria de ellos, observar la influencia que ejer- 
cen en las letras y en el pensamiento español contempo- 
raneo. Un versificador ramplón y abominable poeta, co- 
mo juzga Fray Candil a Darío, y un grafómano chiflado, 
como considera al Rector de la Universidad de Salaman- 
ca, no se imponen ni pesan en el movimiento intelectual 
con la energía con que influyen Unamuno y Darío. Si los 
juicios atrabiliarios de /Hay Candil no están pués inspi- 
rados en un sentimiento de justicia, ni son lo resultante 
de un criterio sereno y claro, sino que son la obra de la 
malevolencia y la pasión ¿que importancia pueden tener 
ni que fé han de merecer en España y en América? Así 
como los matones y los espadachines no son los tipos de 
valor y cabalierosidad, así en el arte no son los libelistas 
y los detractores de mala fé los que constituyen el ideal 
del crítico. Es lástima que una irritabilidad de dispépti- 
co á quien han intoxicado lecturas científicas pesadas, y 
la monomanía ególatra hayan malogrado el sentido moral 
y el sentido estético en un escritor que, como /7ay Can- 
dil, tiene condiciones muy apreciables de hterato:— vigor 
de estilo, ilustración, forma sugestiva y calor de imá- 
genes—Digo de literato y no de poeta, porque hay que 
convenir en que Fray Candil, como poeta, es digno de la 
más sincera y bochornosg condolencia de sus contempo- 
ráneos. 


CLEMENTE PALMA. 
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Vista general de Arequipa y del Misti Arequipa— Rio Chill 
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Arequipa— Carmen Alto 


Banantes de Mollendo Arequipa -Costumbres de la sierra 
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Banquete del General Muniz 
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Baile en el Club Inglés 
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< n aquel día, que era el día de su santo, la señora Poco después entró una criada y la señora María de 


~: María de los Angeles se sintió acometida por una 
de esas intensas melancolías de los sesenta anos. 

Estaba sóla, sentada en un sillón; el periódico que leía 
se le había deslizado de las manos hasta el suelo, y con 
la encanecida cabeza inclinada sobre el pecho y los an- 
teojos en la punta de la nariz pensó con amargura en la 
fugaz felicidad de su lejana juventud, tan lejana que se 
le antojaba un sueño vago, como una visión entrevista al 
través de una niebla gris. 

Se veía a los veinte años lozana como una fruta en sa- 
zon, irreflexible y alegre, sin otro culto que el de su pro- 
pia belieza. 

Había sido cortejado, y de entre sus enamorados ella 
recordaba con más intensidad al periodista Baret, un 
mozo pálido, de tipo nervioso, bigotillo ensortijado y 
ojos claros. 

Este le había amado sin duda. Eso se lo decía el co- 
razón á veces. Aún se recordaba de una tarde en que él 
se ofreció á acompañarla al baño. Salieron del brazo. 
Detrás iban su mamá y una prima. 

María de los Angeles pensó en la declaración amoro- 
sa que Baret le iba á hacer. Este la envolvía en una mi- 
rada tiernísima y de rato en rato leaprisionaba discreta- 
mente el brazo. Llegaron á la playa. Era una tarde ca- 
liginosa. El sol, como una brasa, parecía incendiar la 
cresta de las olas. 

Allí, entre la turbamulta de bañistas estaba otro de 
sus enamorados. ¿Cómo se llamaba? 

La señora María de los Angeles alzó la cabeza y se 
quedó mirando el techo, hurgando sus recuerdos. ¿Cómo 
se llamaba? El tiempo había borrado para siempre ese 
nombre, como otros tantos, de su memoria. Se acordaba 
sí, de que era muy elegante, tocaba piano y se perfuma- 
ba. 

El joven se le acercó cumplidamente y empezó á cor- 
tejarla, y como á ella le gustaban estas ofrendas de ga- 
lantería á su belleza, tuvo sonrisas encantadoras, mira- 
das expresivas, y cuando eclió de menos á Baret, le vió 
de lejos aparentando indiferencia, pero segura de que su- 
fría intensamente. 

Como joven cortejada y voluptuosa experimentó un 
goce felino de que alguien sufriese por ella. 

Después esperó la declaración, que no vino jamás. 

Baret se casó más tarde; ella permaneció soltera, y 
vivió cada uno por su lado. 

Sin embargo, siempre había pensado con curiosidad 
en esa escena del baño, y ahora, después de cuarenta 
años, le acometió u incontenible deseo de saber qué sin- 
tió Baret y por qué no se le declaró jamás. 

Se levantó trabajosamente y se aproximó a una ven- 
tana que caía a un jardín. 

—jJuana, Juana! llamó con su voz cascada de sesen- 
tona. 


los Angeles ss sentó á una mesita, dispuso una tarjeta y 
afirmando los anteojos sobre su nariz, escribió: 


«Mi recordado amigo: 
Necesito tener una conferencia con usted. RS que 
no se haga usted desear. 


Su vieja amiga, 
María de los Angeles.» 


Leyó la tarjeta, la releyó y secó la tinta soplando. 
Después la puso dentro de un sobre, escribió la dirección 
y volviendose á la muchacha se la dió. 

—Vas á casa del señor Baret, le das esta tarjeta y 
además le dices que estoy esperándole. 

Cuando salió la muchacha, volvió á sentarse en su 
cómodo sillón, sumiéndose otra vez en la voluptuosidad 
de sus recuerdos. 

A los veintiún años estuvo á punto de casarse con un 
comandante. Pero sentía oculta aversión por los milita- 
res y además tenía la esperanza de hacer un matrimonio 
mejor. 

Pasaron los años. Continuó el desfile de enamorados; 
pero un día notó con sorpresa que tenía arrugas en la ca- 
ra y algunas canas en el cabello. ¡Qué desolación, Dios 
mio! 

Se quedó sola. Su atención estuvo ocupada en un plei- 
to para defender su patrimonio. Y entre abogados y cu- 
ras entró a los cincuenta años, con el corazón marchito 
como una flor nacida bajo la sombra de un alto muro que 
jamás ha recibido un beso amoroso del sol. 

Baret vivía en una casa vecina. Eran buenos amigos. 
Jamás hicieron la más ligera alusión al pasado. Estaba 
reumatico y padecía de asma. Era viudo, con dos hijos, 
un hombre y una mujer. Pero vivía sólo porque estos ha- 
bían formado hogar aparte, cada uno por su lado. Como 
tenía setenta años madrugaba y los primeros rayos del 
sol le sorprendían en la puerta de la iglesia, apoyado en 
su bastón nudoso, tosiendo de rato en rato, en espera de 
la misa que oía todas las mañanas. `. 

Qué diferencia del otro Baret, del Baret de veinticin- 
co años, que hablaba calurosamente de la vida y de sus 
mantos como de cosas hechas para rendirse á la juven- 
tud y a la energía” | 

Ww 


Una tos persistente anuncio la llegada de Baret, que 
entró en el salón limpiándose los labios con su pañuelo 
de yerbas, á pasos lentos y apuntalando la gran vieja 
armazón de su cuerpo en el puño de cuerno de su palo. 

— Señora María de los Angeles, buencs días. Esta 
LOS veias 

Y sentándose con lamentable lentitud, echó un párra- 
fo sobre las dolencias del pecho y los frios del invierno. 
Después habló de su reumatismo; ponderó una yerba 
medicinal para frotarse con ellas las partes doloridas. 
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La senora Maria de los Angeles esperaba ansiosa una 
pausa para interrogar a Baret. 

De repente le abordó. 

—Mi querido amigo: ¿se acuerda usted de un día que 
me acompaño al baño? Tbamos de brazo y en la playa 
había mucha gente. 

Baret se quedó mirandola al través de sus gafas os- 
curas, con verdadera estupefacción. 

La señora quiso ayudarle á reconstruír el pasado. 

— Hace mucho treinta, cuarenta 6 más 
años, ¡qué se yo! Usted me miraba de cierto modo; y es- 
toy segura de que me iba usted á decir algo, pero lue- 
6 A 

Baret la interrumpió: 

—Estoy absorto. No entiendo una sola palabra. 

La señora excitada por sus recuerdos se había puesto 
de pié y accionaba vivamente. 

—¿Pero es posible, Baret. que no se acuerde usted? 
Llegamos de brazo a la plava.... Al había un joven 
que me empezó a galantear.... Usted se hacía el distraí- 
do, pero habría jurado que estaba usted sufriendo horri- 
blemente.... Haga usted memoria, Baret, iacuérdese! 

El viejo á quien le acometía nuevamente la tos gesti- 


tiempo.... 


culó alzando una mano pecosa como la piel de un batra- 
cio. 

Y cuando cesó la tos y hubo pasado el gran pañuelo 
por debajo de su bigote manchado de nicotina, exclamó 
con entonación de hombre á quien se le fastidia: 
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Que tu boca en flor alegre se ría, 
tus indagaciones deja para luego, 
que a tu edad conviene, pobrecita mía, 
la risa y el juego. 


Sé de donde nace tu melancolía: 
¡piensas tantas cosas á tus cinco años! 
¡Sueña tantas cosas, pobrecita mía, 
esa cabecita de bucles castaños! 


Rie, que tu risa es la luz del día; 
tu sonrisa triste es claror nocturno.... 
no te me parezcas, pobrecita mía, 
en lo pensativo y en lo taciturno. 


No quiero llamarte pobrecita mía. 
¿No estás buena? Rie: ¿no estás fuerte’, salta: 
Vamos por los campos..... ¡Viva la alegría! 
— La tuya compense la que á mí me falta. 
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—Senora, yo no me acuerdo de nada de lo que usted 
me dice. Es posible!... 
simplezas!... 

Se levantó, y después de despedirse se dirigió á la 
puerta; pero la senora María de los Angeles se le inter- 
puso rogándole. 


¡Vava usted á estar recordando 


— Se lo suplico: un esfuerzo de imaginación y me libra 
usted de una horrible incertidumbre. El joven aquel era 
moreno y trascendía á agua de Lavanda. 

Baret la apartó suavemente de su camino, eruñiendo 
como viejo achacoso a quien le cargan cuestiones de 
amor. 

i Us- 
ted cree que á los setenta años he de estar rumiando 
tonterías! 


me $ Y r 
— No es usted razonable, señora. iNo se nada!.. 


. P . 
Y salio encorvado bajo la amenaza de un nuevo acce- 
so de tos, golpeando con fuerza sobre el mármol del pa- 
sillo con la contera de su bastón. 


La señora María de los Angeles sintió como nunca 
el veso de su vejez. Con la cabeza inclinada al pecho, 
con los anteojos en la punta de la nariz y los brazos caí- 
dos á lo largo del cuerpo, avanzó lentamente hacia la 
ventana y se quedó ahí, de pie, inmóvil, contemplando 
las flores rojas del jardín que se abrían á luz del sol co- 
mo bocas de mujeres enamoradas, y alas aves que pian- 
do se perseguían entre los setos. 


Oscar MIRO. 


LA SANGIGI DEL CAMINI 
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Aunque voy por tierra extrana 
solitario y peregrino, 
no voy solo, me acompaña 
mi canción en el camino. 


Y si la noche está negra, 
sus neygruras ilumino: 
canto, y mi canción alegra 
la oscuridad del camino. 


La fatiga no me importa, 
porque el báculo divino 
de la canción, hace corta 
la distancia del camino. 


Ay triste y desventurado 
quien va solo y peregrino, 
y no marcha acompañado 
por la canción del camino! 


FRANCISCO DE ICAZA. 
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“| UZBEL congregó a sus hijos, los demonios del mal, 
E = engendrados en sus lascivias tenebrosas con la gran 
serpiente del Paraíso. Eran muchos hermanos, tan- 
tos como son los males que afligen al hombre y le deses- 
peran y le extravían del camino del bien hasta hacerle 
caer en las simas siempre abiertas del infierno. 

— Sé. malos hijos míos, - empezó á decirles. Y el ma- 
yor de ellos le atajó la palabra preguntándole: : 

—iMalos! éPor qué? 

—-Porque lo sois y debéis serlo. Por ser malos os lla- 
mo hijos míos; que si fuérais buenos, creería en la infi- 
delidad de vuestra madre. Sé —continuó -que alguno de 
vosotros estáis descontentos de la obra que os he enco- 
mendado en el mundo. No me apesadumbra vuestro des- 
contento; al contrario, me alegra, porque no seria yo 
quien soy si no me alegraran las tristezas, aún siendo las 


de mis hijos. Pero necesito saber la causa para que, 
puesto el remedio, trabajéis con la fé que infunde la eli- 
cacia de lo que hacemos. 

— Sentimos, en verdad, desmayos viendo que cl arma 
de mortificación que nos diste no es tan dura ni alcanza 
tanto como imaginamos. Somos herederos de tu orgullo, 
y nos humilla ver que el hombre, á veces, se rie y se 
burla de nosotros. 

¿Cómo el hombre de carne blanda y de alma irresolu- 
ta ha de ser fuerte para burlarse de los males físicos y 
espirituales? ¿Cómo ha de reirse de ti, enfermedad que 
le atormentas; de ti, obscuridad que le entristeves!: de ti, 
deshonestidad que le deshonras; de ti. fealdad que le ri- 
diculizas; de ti, fuego que le abrasas; de ti, trío que le 
entumeces; de ti, ambición que le desasosiegas; de ti, en- 
vidia que le consumes; de ti, hambre que le desesperas, 
y, en suma, de todas las malicias, asechanzas y mortilica- 
ciones que Dios dejó en mis manos para tentar la pacien- 
cia, herir el cuerpo y conturbar el espíritu y promover la 
perdición del hombre? 

—Pues muchos—replicó el primogénito de Luzbel — 
van pensando que esas amarguras y dolores no son ma- 


les verdaderos, sino previsiones de una alta sabiduría y 
contrastes del arte supremo de un sabio artista, la Natu. 
raleza, que así combina y entremezcla para el efecto tea- 
tral las situaciones agrias con las placidas, y que noso- 
tros, los males, somos solamente unos pobres diablos, 
monigotes inocentes que servimos a Dios para el juego de 
la vida. 

- Yo- dijo la deshonestidad —sirvo para acrecentar 
el precio de la virtud y hacerla más meritoria en el mun- 
do. 

— Pues recógete un poco, para que se aburra la hu- 
manidad á pura virtud. 

—Yo—dijo la enfermedad —hago estimar los benefi- 
cios de la salud, y los hombres se cuidan más cuando sien- 
ten cercanas las legiones de mis diablillos infecciosos. 

~ Yo- dijo la ambición— estoy matando el pecado de 
la pereza, hago trabajar al pobre; hasta estoy propagan- 
do la virtud de la modestia; porque donde todos quieren 
ser mucho sin merecerlo, hay ambiciosos de no ser nada, 
por distinguirse. Es la vanidad de la modestia. 

— Nosotros- dijeron a una voz el frío y el calor--te- 
nemos celos mutuos y nos llevamos mal en la tierra. 

—Porque cuando en los días estivales- continuó el ca- 
lor-- abrumo con mi peso al jornalero que cava el terruño 
al sol, 6 funde el metal en el horno, éste, mi mal herma- 
no el frío, se introduce en la memoria del abrasado jor- 
nalero, recordandole que él llegará después para conso- 
larle de mis ardores, y el hombre le llama v lo desea. 

- Delo mismo me quejo yo -siguió el frío, —porque 
en las noches invernales, cuando me acuesto, hecho es- 
carcha y nieve, en el revazo de la tierra, el hombre se 
consuela de mis heladas, esperando la venida de este mi 
enemigo destructor de mis obras, | 

—¿Y por qué no acometéis á la par al hombre para 
destruirlo? 

— Porque huimos el uno del otro. Y si a veces nos 
confundimos y nos abrazamos en el Otoño y la Primave- 
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ra, el hombre nos bendice y ama la vida en la placidez 
que llevamos á su cuerpo. Nuestro abrazo es un bien, en 
lugar de ser dos males juntos. 

—-Y o--murmuró la envidia— hago en el hombre el 
mismo oficio que la ambición. Soy un estimulante amar- 
vo, sí, pero activo. Soy como la ahijada para los bueyes; 
les duele, más les hace andar. He visto envidiosos tan de- 
satentados, que se han hecho buenos por envidia á los 
santos. 

—Y vo--dijo el hambre- tengo papel parecido al de 
la envidia y la ambición, aunque éstas actúan sobre el 
espíritu y yo sobre la carne. Produzco, sin querer, la vir- 
tud del trabajo en los pobres. Los ricos se enojan vuan- 
do no me tienen en sus estómagos inapetentes, v hasta 
me buscan con artificios de la química para darse luego 
el placer de matarme en la mesa. Los médicos se valen 
de mí para curar las dolencias corporales. Soy un mal 
útil al progreso social; los hambrientos se apiñan y se 
educan por defenderse de mí. 

—Yo--dijo la obscuridad - no parezco hija derivada 
de estas tinieblas infernales. En cuanto lego al mundo, 
el hombre se duerme, y mientras se duerme no peca. Soy 


A. la memoria 


DE MI MAESTRO Y AMIGO EL GRAN PORTA NUMA P. LLONA 


== —Q- - 


Del turbio Guavas en la ardtente zona, 
se ha hundido un astro de esplendor fecundo: 
el divino cantor del Nuevo Mundo, 
el majestuoso, el inspirado Llona. 


Marchita de sus lauros la corona, 
yace en letargo lóbrego y profundo; 
enmudeció su acento en un segundo, 
y, ya la Fama, su ascensión pregona. 


Su ascensión, á otro mundo sin falsía, 
donde en medio de un sueño inmaculado 
huye la noche,—y es eterno el día. 


Oh, Numa inolvidable! ioh, vate amado: 
las Musas de la excelsa poesía, 
por tu muerte. su Femplo han enlutado.... 
TROBALDO ELías CORPA XCHO. 


Lima, 1907. 
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nna negra servidora de la luz: el marco, el reverbere  - 
ra que ella luzca más. Cuando los ojos human a de 
mí y entran a bañarse en las ondas luminosas, las bocas 
cantan < bendita sea la luz! iqué hermosa es la luz!> en 
alabanza de mi enemiga. Estoy acreditándola. Hasta el 
arte me hace asunto le la belleza inventando el claro- 
obcuro, Sin mí, la luz sería una ofensa constante de la 
reina. 

--Yo tengo iguales quejas —dijo la fealdad.-—Soy la 
desesperada colaboradora de la hermosura. Si todos los 
seres fueran hermosos, no habría hermosura. 

Luzbel quedó pensativo, perplejo, anonadado, y lue- 
Co rugria: 

-- ¿Conque mis hijos predilectos no me sirven para 
nada ni traen á mi caverna el fruto que yo esperaba de 
ellos? ¿Conque el mal puede ser un bien, no va útil, sino 
necesario en la vida humana? ¡Quizá yo mismo, el mal 
en persona, no soy más que un cándido auxiliar de Dios! 
¡Quizá, sin mí, la humanidad le tendría menos respeto! 
¡Quizá hago más justos con mi infierno que El con su 
cielo! ¡Quizá me tiene aquí para que me teman los que 
no le aman! 


EUGENIO SELLES. 


Las orquideas 


ál < o <a —— 


Anforas de cristal, atrosas galas 
de entematicas formas sorprendentes, 
diademas propias de apolíneas frentes 


adornos dignos de fastuosas salas, 


En los nudos de un tronco hacen escalas, 
y ensortijan sus tallos de serpientes, 
hasta quedar en la altitud pendientes 
a manera de pájaros sin alas. 


Tristes como cabezas pensativas, 
brotan ellas, sin sorpes ligaduras 
de tirana raíz, libres y altivas; 


porque tambien, con lo mezquino en guerra, 
quieren vivir, como las almas puras, 
sin un solo contacto con la tierra.... 


Jose Santos CHOCANO. 
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EL REAL FELIPE” 


EL EMPECINADO 


I 


Un dia del mes de diciembre de 1817, las puertas de 
las casas-matas del Callao se entreabrieron para dar pa- 
so á un prisionero más, trasladado de la cárcel de Corte 
de Lima (1). 

Los ardientes rayos de sol, en los desiertos; las brisas 
de la mar y los helados vientos de las punas habían tos- 
tado su rostro. 

En sus ojos, negros y grandes, las pupilas, de ordina- 
rio serenas, chispeaban a veces: sin duda con el recuer- 
do de las pasadas luchas, ó con la visión de las futuras 
lides que habían de conducirle á realizar el ideal de su 
alma: la emancipación nacional. 

Sol que se hallaba en el cenit de su carrera, era luz y 
calor, es decir vida; pero vida latente, activa; de bata- 
llar sin tregua, de acción sin reposo. 

Al mirarle se adinaba en él un carácter, un ser naci- 
do para mandar, refractario á todo dominio, rebelde á to- 
da sujeción; al amante ardoroso de ia libertad. 

Sin mostrar en el semblante la más ligera sombra de 
emoción, ese personaje franqueó los umbrales del tene- 
broso presidio, y dentro de él halló á sus compañeros de 
infortunio, algunos de ellos viejos conocidos; soldados de 
la misma idea, sacerdotes del mismo culto. 

Creíase entonces que las tinieblas de los calabozos 
matarían el pensamiento revolucionario. 

¡Gran locura! 

¡Cómo si la oscuridad pudiera apagar la luz de las 
conciencias! 

¡Cómo si en la noche no fulguraran, mas aterradoras, 
los centelleos de la tempestad! 


II 


Rodeaba á ese hombre una aureola que en todo cora- 
zón despierta el sentimiento de la simpatía: la aureola 
del infortunio; aureola que no suscita recelos, que nadie 
envidia, á la que solo aspiran las almas nobles, y ésto 
cuando lleve consigo la palma del martirio ó el galardón 
de la inmortalidad. 

¿Quién era y por qué iba al presidio? 

Fra él don José Gómez, Teniente coronel de los ejér- 
citos independientes. 

Entraba en el presidio porque era reo de un gran de- 
lito: del delito de aspirar á la independencia de su pa- 
tria. ideal ante el que sacrificó su existencia, al que con- 
sagró su vida entera. 

No he de decirlo yo, sino un documento auténtico lo 
que fué para la patria naciente don José Gómez y su ac- 
tuación abnegada en la lucha por la emancipación nacio- 
nal. 


(1) Elingreso y permanencia de don José Gómez en las 
casas-matas, está comprobado con los siguientes testimonios: 

El prisionero don Francisco Araoz: ‘conoció á Gómez desde 
el mes de diciembre del año pasado de 1817 en que fué traslada- 
do de la real cárcel de Corte á casas- matas....”’ 

Don José Gómez dice: “No he visto á Carlos Zabarburu 
desde el mes de diciembre del año pasado, de 1817 en que me 
acompañó cuando pasé 4 casas-matas.... "= 

Don Tadeo Thellez: ‘‘traté 4 Gómez en casas-matas á mo- 
tivo de haberlo trasladado á ellas desde la real carceliccs”” 

Don José Félix Ortiz, prisionero como el anterior: “conoció 
á Gómez, con motivo de haberlo pasado á casas-matas, á donde 
se ha mantenido....”” 

Don José Zaura conoció á Gómez: ‘‘por haber estado en ca- 
sas-matas con el deponente, al que dejó en ellas cuando el que 
expone pasó á este regimiento.... »> (El del Infante don Carlos. 


UN 


d 


Don Jossé de Lanao, caballero de la real y militar or- 
den de san Hermenejildo, capitán primer ayudante del 
regimiento de Infantería «Real Infante don Carlos», dice 
de aquel: 

«De los reos presentes que tienen una cooperación ac- 
tiva en el delito, es José Gómez. Contra éste obran las 
pruebas más urgentes de que es uno de los principales 
motores del proyecto. Ya se vé: su corazón ha sido de 
mucho tiempo atrás un manantial de donde se han de- 
rramado las pestilentes aguas de la revolución, promo- 
viendo á otros para que se conjuren a igual fin. Por 
este crimen ha sido procesado en diversas épocas. En 
la insurrección de Tacna acaecida en 3 de octubre de 
1813, fué caudillo de la mayor confianza del infame En- 
rique Paillardelle. Emigrado de aquellos lugares, bajó 
á esta ciudad, y en clase de emisario del apócrifo go- 
bierno de Buenos Aires, tomó partido en igual asalto y 
sorpresa á el que ocasiona este proceso, meditado para 
el veintiocho de octubre de 1814. Excusó el justo cas- 
tigo con la fuga, y siendo apresado en Arica, promovió 
la que se resolvió hacer en dicha ciudad para el día 
diez de octubre de 1815......> 

No son necesarias más hebras de oro para tejer la 
corona de un héroe; no son precisas más hojas de lau- 
rel para adornarla; ni más títulos de enaltecimiento, ni 
más moles de marmol que sustenten la estatua de quien, 
con los brazos en alto, llame a las puertás de la man- 
sión de la inmortalidad. 


III 


¿Cómo un hombre tan temible por su audacia, su 
tenacidad, su valor, sus inconcebibles temeridades y, 
digámoslo de una vez, por su odio al dominio español, 
vivia aun, en aquellos tiempos, en los que hasta el pen- 
sar en la emancipación era grave delito? | 

No era, en verdad, por falta de motivos, que muchos 
había dado para que cayera sobre su cabeza el rudo 
golpe de la represión. 

Era que. antes los jueces, no le abandonaba esa se- 
renidad de espíritu de que hacía gala en el peligro; y 
su respuesta oportuna, su inagotable inventiva, su ló- 
vica inflexible, sus argumentos incontestables, hacían 
vacilar á aquellos, y el fiel de la balanza de la real jus- 
ticia no hallaba su centro. 

No obstante todo esto, contra él se había fulminado 
ya una sentencia de muerte, pero el indulto concedido 
por Real cédula de 24 de enero de 1817, llegó para sal- 
varlo de la horca. 

El superior decreto de dos de marzo de 1818, le con- 
cedió la vida. más no la libertad. Había de ser condu- 
cido á España bajo partida de registro, á disposición de 
Su Majestad, con testimonio de los cargos que sobre él 
pesaban. 

Pero las gracias de Fernando sétimo y del virrey Pe- 
zuela no doblegaron á ese espíritu rebelde. 

Cuando su juez le llama ingrato, porque contestaba 
con una nueva revolución á las mercedes recibidas, se 
yergue altivo, desafiando la ira de sus enemigos, y, reve- 
lando el desprecio que tenia por su vida, exclama: 

---Yo no solicité ser comprendido en el indulto; mi 
abogado lo pidió contra mi voluntad. 

En ei presidio esperaba, pues, don José Gómez, la sa- 
lida de un navío que lo había de conducir a España. 


Continúa, 
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Fatmé la musa de ébano. la virgen africana. 
cruzando los desiertos en lenta caravana. 
pidió al poeta esclavo de nivea cabellera, 
que al ritmo de sus raras estrofas la adurmiera. 


Y el mago de los sueños, el triste visionario, 
mecido por el suave vaivén del dromedario, 
con voz destalleciente la relató poemas | 
y cuentos fabulosos brillantes como gemas. 


Sus labios evocaron las pompas imperiales 
y Menfis, la remota, surgió en los arenales, ~ 
y las sagradas márgenes, y los callados riscos, 
pobláronse de templos, palacios y obeliscos. 


Al son de las alegres fanfarrias de otros días 
salieron de sus tumbas las viejas dinastías, 
y comenzó un desfile de carros y pendones, 
princesas rutilantes y heroicos faraones. 


Y graves sacerdotes de oculto ministerio 
pasaron con su aureola de ciencia y de misterio, 
seguidos de un cortejo de nubiles flautistas. 
con aureas vestiduras sembradas de amatistas.... 


Ya el sol descomponia su magica paleta: 
tifleronse las nubes de púrpura y violeta 
y se adurmió la virgen, bajo la luz muriente, 
de un pálido lucero que le besó la frente! 


Carros CAMINO CALDERON 
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CRONICA DE LA QUINCENA 


Muestra información gráfica 


El entusiasta Prefecto de La Libertad señor don Car- 
los A. Velarde, ha tenido ocasión de hacer un notable 
descubrimiento arqueológico, que sin duda ha de intere- 
sar vivamente á los hombres de ciencia. Recorriendo una 
huaca, en la zona de Chanchan, notable por las inmensas 
y curiosas ruinas de la capital del gran Chimu,—estu- 
diadas por muchos sabios y arqueólogos, y recientemen- 
te por los señores Bandelier y Uhle, —observó el señor 
Velarde, al hacer una pequeña escavación, que aparecía 
un fragmento de pared adornado con extrañas figuras y 
relieves. Intrigado con ello, regresó poco después con 
una partida de operarios y descubrió completamente la 
pared que reproduce nuestro grabado. Lo más curioso es 
que delante de ella, como á un pie de distancia se había 
levantado una pared tosca, de adobe blando, visiblemen- 
te con el objeto de ocultar el muro de figuras talladas 
en relieve, como si hubiera habido el propósito de ocul- 
tar esas inscripciones 6 adornos a las miradas de los pro- 
fanos. 


Una parte del muro Foto Lasarte 


El señor Velarde ha dirigido cui- 
dadosamente los trabajos para impe- 
dir que la ignorancia de los traba- 
jadores pudiera estropear las talla- 
duras, no obstante que parecen he- 
chas así como el muro de un barro 
duro especial que ha permitido que 
ese trabajo se haya conservado in- 
tacto a través de miló acaso dos mil 
y más años, pues, como es sabido, la 
conquista del Gran Chimu la comen- 
25 Pachacutec y la terminó Yupan- 
quien 1384, y la comarca, desde mu- 
chos siglos antes de la fundación del 
Imperio de los Incas, era gobernada 
por una dinastía de curacas y pobla- 
da por una raza particular que ha- 
blaba la lengua yunga 0 mochica. 
Los sabios Barranca, Patrón y Uhle 
son los llamados á determinar el sig- 
nificado de ese muro y de sus ins- 
cripciones. ¿Se tratara de un san- 
tuario? ¿De un lugar de sacrificios? 
¿De una cámara de tesoros? ¿De un 
sepulcro? ¿Esas interesantes figuras 
han sido talladas por un fin artístico 
ó constituirán una verdadera escritu- 


Un detalle de la pared Foto Lasarte 


ra? ¿Será ese muro una página histórica, una relación 
de las glorias y hechos de un monarca poderoso, como 
eran muchos muros egipcios y fenicios? ¿Será la huaca 
en que el señor Velarde descubrió la misteriosa pared, la 
legendaria huaca del Peje Grande en la que, según la 
tradición, están enterrados los tesoros con que los indios 
pensaban rescatar delos españoles á su infortunado In- 
ca? Todas estas son cuestiones que una detenida inves- 
tigación científica y un trabajo minucioso y perseveran- 
te dilucidarán. Entretanto nos felicitamos de ser los pri- 
meros en dar una información gráfica del importante 
descubrimiento arqueológico que ha hecho el senor Ve- 
larde. ; | 
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Banquete al Excmo. Sr. Leslie Combs 
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Los gremios odrcros eligiendo su diputado 


En la quincena que termina hoy se han realizado mu- 
chos banquetes, los maitres Chote! no se han dado tiempo 
para el arreglo de los locales, y los jardines han sido des- 
provistos de sus mejores flores, empleadas en la confec- 
ción de los chemin, aditamento indispensable en esta cla- 
se de fiestas. 

De esta multitud de banquetes caben en nuestra cró- 
nica quincenal solamente los que por la elevada posición 
de anfitriones y comensales despierten la curiosidad eter- 
na del público; y entre éstos debemos mencionar el ofre- 
cido al ministro frances Mr. Pierre Merlou, por el minis- 
tro de la Guerra general Pedro Muniz en ocasión del 
nombramiento de comendador de la orden de la Legión 
de Honor, con que el gobierno francés ha querido agra- 
ciar al General Muniz. 

Este almuerzo, realzado por la presencia de la bella 
Mile. Merlou, hija del Ministro frances, y por la asisten- 
cia de las señoras Romieux, Clement y Dogni, se realizó 
en uno de los comedores del Restaurant de la Exposición, 
local eternamente señalado para almuerzos, dada la am- 
plitud y frescura de sus dinning room. 


OY: O) 


El señor doctor Matías León agasajó, también con un 
almuerzo, á sus amigos y empleados en la junta departa- 
mental de Lima. 

_ El mismo día y en el mismo local (Club Nacional) 
ofrecía el senor Alberto Falcón otro almuerzo al Excmo. 
señor Leslie Combs, nuevo ministro vankee en Lima. 


Si cant) 


¡Medio siglo de casados!: ¡He ahí una felicidad que 


La fiesta del 10. de Mayo en el Callao 


Foto. Lund 
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Vivas al candidato obrero Inst. Grandjean 


pocos matrimonios llegan a alcanzar!; y siá esto se agre- 
ga que aquellos cincuenta años han trascurrido en una 
atmósfera de tranquilidad y honradez, se tiene el motivo 
de las numerosas felicitaciones que han recibido los es- 
posos Leguia-Salcedo en estos últimos días. 

El señor Nicanor Leguía y su esposa, la respetable 
señora Carmen Salcedo, son tronco de una numerosa fa- 
milia que cuenta entre sus miembros al señor Augusto 
Leguía, actual ministro de Hacienda. 


Quo, © 
La muerte ha arrebatado del cariño de los suyos, y al 


% Sra Cristina Amézaga de Tizón 


La fiesta del 10. de Mayo enel cementerio de Baquijano 
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aprecio de todas las personas que la trataron, a la señora 
Cristina Amézaga de Tizón, respetable dama de exten- 
sas y conocidas vinculaciones sociales. 


Sy 


Los últimos días de esta quincena se han señalado por 
manifestaciones obreras de relativa importancia. Los 
obreros reunidos en comicio popular para la elección de 
un candidato a diputado, y un grupo de adherentes á la 
fiesta socialista del 1% de mayo, son los sujetos fotográ- 
ficos que hoy reproduce nuestra información gráfica. 


GOZAR 


Es sabido que Chile esta pasando por una gran crisis 
económica, que se traduce en constantes variaciones en 
el valor de su moneda. Algunas casas comerciales de 
Iquique, ya sea por la escasez de pesetas 6 chauchas, va 


Moneda de aluminio usada en Iquique 


sea por la conveniencia de filar un valor para las transac- 
ciones menudas, han emitido unas monedas fiduciarias 
de aluminio con un valor representativo de una peseta. 
Cada casa tiene su moneda que generalmente lleva gra- 
bado en el anverso el escudo de una nación. Publicamos 
el grabado de la que lleva el escudo peruano. 


Or 2) 
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Cerramos nuestra crónica con una nota tristísima: el 
fallecimiento en Petrópolis (Brasil), del doctor Pedro 
Carlos Olaechea, distinguido abogado de inmaculada re- 
putación. Nuestro gobierno apreciando sus notables do- 


Foto. Aguila 


E Gr. Pedro Carlos Olaechea 


tes de inteligencia y preparación en materia jurídica, le 
nombró personero del Perú en la comisión de arbitraje 
peruano-brasileño, y en el desempeño de su alta misión 
le ha sorprendido la muerte. La desaparición del joven 
jurisconsulto constituye una verdadera desgracia nacio- 


nal. 


-- — Hol SE Sele o e — 


‘A. través de un prisma” 


Entramos en un periodo de transformación de nues- 
tro lenguaje habitual; nuevos vocablos toman rápida- 
mente sitio escogido en la fraseología familiar como un 
indicio de nuestro modo de ser, simple reflejo de todo lo 
que nos sugestiona con el encanto de lo conciso y exóti- 
co. Las limenas han abandonado la cursi casticidad 
del castellano para la descripción de sus ¿oddlettes; cam- 
biaron los nombres de sus muebles, los de sus fiestas y 
diversiones; y hoy ridícula parecería la elegante que pre- 
firiese la estrepitosa alegría de una anticuada y criolla 
pachamanca á las charlas ligeras que son cortejo ine- 
vitable de un five o'clock. Pero no se han limitado sólo 
á esto sino que, revolucionando más aún. han bautizado 
todos los esparcimientos galantes de nuestras reuniones 
y fiestas mundanas con un vocablo pequeño y deliciosa- 
mente irónico, que hoy acaricia muchos labios adora- 
bles al estallar con la armonía exótica de su única sílaba. 

Fué en el último baile, en la fiesta realizada en el 
The Club del Callao, donde mis indiscretos oidos de 
cronista escucharon la última aplicación de la sugestiva 
- palabra: «Mi firt no ha venido....» decía una elegante 
a su pareja durante un descanso del ceremonioso lan- 
ceros, y la frase de aquella chiquilla, asidua concurrente 
a los jueves del Colón, que entrañiaba un supremo des- 
dén para la galantería amorosa, me hizo pensar en la 
tristeza inmensa de esos amores muertos sin dejar otro 
recuerdo que el’ borroso nombre escrito en el rincónde 


Hirts. 


un carnet, 6 la flor marchitada sobre la boutonnière de 
una solapa. 

Aquella noche seguramente se iniciaron muchos 
En el vasto salón de piso peligrosamente ence- 
rado, y mientras la orquesta, oculta tras una amalgama 
de banderas, atacaba los lánguidos compases de un vals, 
vi más de una pareja feliz que charlaba animosamente 
provocando la despechada sonrisa de los solterunes de 
reconocida agilidad que se divertían apoyados en las pa- 
redes del Aa// ó fumando en el balcón, desde el que que se 
divisaban las luces de la bahía, dolientemente muda á 
aquella hora de la noche. 

Ya en el tren de regreso el cuadro varió un poco; las 
boas se enroscaron derredor de algunos cuellos, velando 
los escotes lucidos horas antes; el sueño y el cansancio 
restaron algo de animación á los viajeros; y entonces 
fué cuando cierta rubia distinguida, grande organizado- 
ra de fiestas de caridad, contóme, interrumpiendo su 
charla para reir con las canciones inglesas que a nuestra 
espalda se entonaban, su desden para la galantería ac- 
tual, dorada falsedad al sentir de mi bella interlocutora, 
que al llegar a Lima, cuando las luces de arco palidecian 
bajo la naciente claridad del alba, calificó al irt de co- 
quetería traducida, mientras se arreglaba con ademán 
soberbio los valenciennes de su salida de baile. 

BD EN 30 de 1907, 7 
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Mi Tio Ber tbeassou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


Continuación ) 


Inmediatamente vi desembocar en tumulto, bajo el veran 


dah y esforzándose por llegar cada una la primera, 


Nazli, Konyé-Gul y Zura. Echáronse todas á la vez en mis bra. 


mostrándose celosas 


á Hadivé: 


zos con infantiles risas, estrechándome y 
por conseguir mi primer beso. ¡Qué risas y qué gorjeo de paja. 
ros! En medio de todo se notaba un abandono tan juvenil y tan 
cándido.... 
mismo quedé sorprendido. Pero de pronto, y á una voz de Moha- 


y aún estaba por decir, tanta inocencia... que yo 
med que nos miraba enternecido y cada vez más resplandecien- 
te de júbilo, quedaron todas confusas. Echábales sin duda en 
cara su falta de respeto, pues, desprendiéndose suavemente, se 
llevaron la mano á la frente. Fácilmente comprenderás que pu- 
se fin en seguida a estas formulas respetuosas atravendolas 
nuevamente á mis brazos.... Con esto volvieron nuevamente 
las risas y las burlas dirigidas con aire triunfal al pobre Moha 
med; éste, con aire compungido, alzó las manos al cielo, como 
poniéndole por testigo de que no entraba por nada en semejante 
olvido de la etiqueta oriental. Admitirás sin duda que no volví 
á preocuparme con las dificultades que había querido entrever 
en ni nuevo papel. Habíame imaginado una situación delicada, 
provocada por celos nacientes, por quisquillas cutie rivales y 
hasta talvez por los reproches y llantos de amantes traiciona 
das. 

Cinco minutos después, andábamos vagando por los jardi- 
nes. Como habían Hegado la antevispera, no habian puesto aún 
el pie fuera del harén. La visita de su dominio las encantaba y 
eran de oir la charla. la volubilidad de aquellas voces jóvenes y 


sonoras, capaces de encantar á los pájaros. A cada paso surgía 


un nuevo descubrimiento; 


ya era un canastillo de 
hermosas flores, ya una 
sombrosa senda en cuyo 


fondo se oía el alegre mur- 
murar de una cascada que 
formaba alcaer fresco ria- 
chuelo, el cual serpentea- 
ba por entre el césped del 
parque para irá perderse 
allá se 


enel lago; acá y 


veian sobre el mismo es- 
beltos puentecillos de vi- 
vos celores, Todo daba mo- 
tivo a infinidad de pre- 
guntas. Como es natural, 
Konvé-Gul hacia de intér- 
prete; todas la escuchaban 
con ojos ¿llenos de asombro; 
luego continuaban sus co- 
rrerías copiendoen loszar- 
lorcentas 


Zales algunas 


que iban colocando en sus 


cabellos, en su corpiño y 
alrededor del cuello, y á 
hacerme admirar 


fin de 


tan pintorescos adornos, 
volvianse a cada instante hacia mi, como en demanda de un be- 
so. 

Si deseas saber lo que piensa Ó experimenta un mortal en 
caso semejante, debo confesarte que no me es posible declerár- 
telo. Kstaba aturdido, cautivado, sorprendido por unas sensi- 
ciones tan nuevas que me abandonaba á ellas sin reflexión ysin 
tener conciencia d. mi mismo., Ante todo, querido amigo, para 
darte cuenta de ello, necesitarías nociones de estética que no 


posees, por muy pintor que seas, y te haría falta además cono- 
cer ese encanto de la belleza enteramente exótica de las hijas 
de Oriente, esa desenvoltura juvenil, ese voluptuoso abandono, 
esos oudulanutes movimientos de caderas, debidos a la costum- 
bre de audararrastrando las babuchas, esa gracia ágil y felina, 
y la fascinación profunda de sus miradas llenas de languidez. 
Por último tendrías que haberlas visto con esos trajes extraños 
Y pintorescos que tambien dibujan sus armoniosas formas, con 
los anchos pantalones de seda, atados al tobillo y sujetos a la 
cintura por un tino cenidor de tisú de oro; con las chaquetillas 
bordadas de perlas y con las camisetas de seda de Brusa, trans- 
parentes como gasa, ó bien con la larga túnica abierta por de- 
lante y cuya cola recogida sujetan á la cintura para caminar 
miis do gusto. 

A todo esto hay que 
agrezarlas tonalidades 
de coloces suaves que 
searmontzan de un mo- 
do maravilloso..... ¡AT 
fin era aquello un des- 
lun brarniento, unama- 
ravilla de frescura y de 
gracias Cxtrañas que 
renuncio á describir. 

Hubo 


en que ntosencontrames 


un momento 


á la extremidad de un 


barranco y nos vimos 


obligados á pasarelria 
enuelo sobre unas pic- 
dras colocadas a través 
desu cauce. Qué de sri- 
tos deespanto.Consezuide Zura,que me parecía la más animosa, 
que loatravesase cogida tenmi mano. Siguió la Hadiyé;perocuando 
legó su turno a Nazli. la miedosa se colgó á mi cuello mostran- 
dotal terror ante semejante peligro que la tuve que tomar en 
brazos para pasarla al otro lado. Konvé-Gul, por coquetería, 
aprovechó el ejemplo, 
¿Ob pásame a mi también! dijo. 

Cuando estábamos en medio del riachuelo, cayó al agua una 
de sus babuchas, Puedes hisgurarte la que hubo de risa al verá 
Konvé-Gulo saltando á la cozcojita, mientras yo pescaba su di- 
minuta sandalia que hubo que sacar para que no mojase su me- 
dia de seda de coler verde claro, 

i sitio era uno de los más encantadores del parque: había 
una gran alfombra de césped sombreada por un grupo de sico- 
moros y allio, sados. | 

Antizo 4io, seguramente has debido ver multitud de cua- 
dros sobre este tema: Sueno de felicidad. Un jardín encartador; 
enel fondo el templo del Amor; como personages. hermosos man- 
cobos y lindas doncellas, siempre tendidos. Suprime de semejan- 
te cuadro detalles demasiado académicos para Ferouzat, y he- 
me aquí sobre la yerba, tomando agradablemente el fresco con 
mi familia tendida en torno mio, en esas adorables actitudes, 
llenas de abandono, de jóvenes luries que no han oído nunca 
hablar de corsé y que hacian resaltar perfectamente las morbi- 


das tormas de sus cuerpos ágiles y encantadores. 


(Continúa) 
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CRONICA DE LA EPOCA DEL QUINTO VIRREY DEL PERU 
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Por los años de 1575 existió en Projillo, ciudad amu- 
rallada que fundó Francisco Pizarro, mes vinedio antes 
de la fundación de Lima, un indio conocido entre los 
conquistadores con el nombre de D. Antonio Chayhvac, 
v, entre los naturales como el heredero de Chimu-Chu- 
mamanchu, último gran cacique de Mansiche, 

El inca Pachacutec, amado el reformador, que go- 
bernó el imperio más de cincuenta años, se distinguió. 
no sólo como legislador. sino cono guerrero, 

En 1378, imposibilitado por la carga de los años pa- 
ra las fatigas de una campaña, encomendó al príncipe 
heredero Ya parqui que con treinta mil soldados conti- 
nuase la conquista de la costa. Sabido es que Cape, 
hermano del Inea. había realizado la de los valles del 
Rimae, Chancay, Huaraz. Conehucos, Huamachuco, 
Cajamarea, Tea, Nasca, Lunahuaná. Yauvos v Huaro- 
chirí La empresa que iba a acometer Vapanqui era ve- 
ducir á la obediencia del soberano del Cuzco al euraca 
del Gran Chimu, reyezuelo poderoso é indómito, euva 
jurisdicción se extendía desde las márgenes del Santa 
hasta los ricos valles de Virá y Chicama. 

La guerra fué larga y desastrosa. Yupanqui pidió a 
su padre un refuerzo de veinte mil enzqueños que, uni- 
dos á las tropas que enviaron los caciques de Jos pue- 
blos conquistados por Capac. aleanzaronal fin en 1354, 
que el soberano del Gran Chimiuacéptase la honrosa ea- 
pitulación que constantemente le habia propuesto su 
generoso y bravoadversario. Hablando de esta guerra, 
dice Garcilaso que fué la más sangrienta que los Incas 
habían tenido hasta entonces, 

Basta de digresión y volvamos al cacique de Mansi- 
che. 

Don Antonio, euyo padre había aceptado com entu- 
slasmo el nuevo culto, se entreró tambien Tervorosa- 
mente á los prácticas devotas. El cacique, lejos de vivir 
con el fausto de sus antepasados. hacía ostentación de 
pobreza. y trabajaba personalmente en el cultivo de 
unas pocas fanegadas de terreno, 

Por entonces, y ejerciendo el oficio de buhonero., ha- 
cía un joven español frecuentes viajes de Lima á Truji, 
llo. Garei-Gutiérrez de Toledo, que tal era su nombre- 
era huesped obligado del cacique. á quien siempre obse- 
quiaba con lo mejor de su pacotilla, EI trato engendra 
riño, y el indio llegó á experimentarlo muy cordial 
porel buhonero español Garel-Gutiérrez de Toledo, quien 
alcanzó á ser padrino de dos de los hijos del cacique. 

Mal pergenado venía todas las tardes el vendedor 
de baratijas á casa de su compadre, El español era am- 
bieloso. y su comercio no prometía sacarlo nunca de 
pobre. Don Antonio le acousejaba perseverancia y re- 
signación; pero su consejo era sermón perdido, Garei- 
Gutiérrez deseaba monedas. y no palabras, 

Una noche platicaban los dos compadres, al ravo de 
la luna, en la puerta de la choza del cacique. El español 
estaba de un humor endiablado y maldecía de su fortu- 
na. De pronto lo interrampió D. Antonio diciéndole: 

—Pnes bien, compadre: ya que fundas tu felicidad en 
el oro, voy á hacerte el hombre más rieo del Perú. Pero 
júrame no enorgullecerte con tu cambio de fortuna, 
ejercer la caridad con los pobres y aplicar la enarta 

arte del tesoro con que voy á brindarte al culto de 
Dios v de su Santa Madre. Ten sobre todo en acuerdo, 
compadre, que nadie hostiliza ála araña mientras ella 
se está quieta urdiendo su tela en la pared; pero euan- 
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do la araña se aventura á pasear por las allombras. to- 
dos se disputan lao satistaccion de aplastarla con el pie. 

Garel-Gutiérrez pensó, en el primer momento, que su 
compadre el cacique se burlabaz pero la codieta se so- 
brepuso en su ánimo á todo recelo, y juró, porCristo se- 
ñor nuestro y por la porción que le estuviera reservada 
en el paraíso, Henar las condiciones que D. Antonio le 
mponía, 

El viajero que por el lado del mar se diria how a 
Trujillo, verá á dos millas de distancia de la ciudad Jas 
ruinas de una gran población de la época de los Incas. 
sas ruinas fueron la capital del Gran Chimu. 

Don Antonio condujo al español a una Huaca, escon- 
dida en el laberinto de las ruinas, y después de separar 
erandes piedras que Obstrufan la entrada, encendió un 
hachon, penetrando les compadres en un espacio don- 
de se veían hacinados ídolos y objetos de oro maciso. 

Garei-Gutiérrez estuvo á punto de enloquecer. Iba de 
un sitio á otro, reía, Horaba y abrazaba al indio. 

ón el centro de la sala y sobre un andamio de plata 
había una figura que representaba nn pez. El cuerpo era 
de oro, y los ojos lo formaban dos esmeraldas preciosi- 
simas., Ll español quedó estático contemplando el ídolo. 

—Pues todo es tuvo—le dijo don Antonio:—hoy te ob- 
sequio la huaca del Peje chico, Sé feliz. y si cumples tu 
juramento, algún día tellevaré á la huaca del Peje gran 
de, 

Quien lea el libro, impreso en Madrid en 1763, titula- 
do Relación descriptiva que dela ciudad de Trujillo ha- 
ce D, Miguel Fexjóo de Sosa corregidor que fué de dicha 
cidad, encontrará las siguientes líneas, que contprue- 
ban la fabulosa importancia del tesoro obsequiado al 
buhonero español por el cacique de Mansiche. 

“Consta en los libros de las cajas reales de “Pruyillo 
que el año 1546. Garei-Gutiérrez de Toledo. hijo de 
Alonso Gutiérrez Neto. dió á su majestad de quintos por 
extracelón del Peje pequeño de la huaca del Gran Chi- 
mu, elmneventa y ocho mil quinientos veintisiete caste- 
Hanos de oro, Consta igualmente que, algunos años 
después, dió también por quinto el mismo Garci-Gutié- 
rrez, en diferentes figuras de peces y animales que extra- 
lo dela huaca. veintisiete mil y veinte castellanos de 
oro.” 

Pero antes de que veamos como cumplió el español 
su juramento, no nos parece fuera de propósito que 
echemos, lector, una mano de historia. 


II 


BI Exemo. Sr. D. Francisco de Toledo. hijo segundo 
del conde de Oropesa, comendadorde Asebuche, mavor- 
domo de S. M. D. Felipe H y quinto virrey del Perú. tu- 
vo indudablemente dotes de eran político. v á él debió 
en mueho España el afianzamiento de su dominio en 
los pueblos conquistados por Pizarro y Almagro. Des- 
pués de una visita por eb virrevnato, en la que gastó 
cerca de cinco años, se contrajo á legislar con pleno co- 
nocimiento de las necesidades públicas v del carácter de 
sus subditos. Las famosas ordenanzas del virrey Tole- 
do son. how mismo, apreciadas como un monumento de 
buen gobierno. A la sombra de ellas, los hasta entonces 


(1) Con motivo de las escavaciones que se están haciendo en 
Chanchan y el descubrimiento del interesante muro, cuyo gra- 
bado publicamos en nuestro número anterior, hemos creido opor- 
tuno reproducir esta tradición referente á los tesoros que se cree 
están enterrados en la comarca que dominó el Gran Chimu. 


PRISMA 


oprimidos indios empezaron á disfrutar de algunas 
franquicias, y el virrey se hizo para ellos más querido 
que los indidfilos de nuestros asendereados tiempos de 
república constitucional. | 

La paz se consolidó bajo el paternal gobierno de To- 
ledo. Las letras y ciencias empezaron á brillar, fundán- 
dose la Real y Pontificia Universidad de San Marcos. 
cuyo primer rector fué el médico Meneses. Desgraciada- 
mente, con la erección de este santuario de la inteligen- 
cia coincide el establecimiento de la In uisición en el 
Perú. 

Fué por entonces el célebre proceso, entre Francisco 
Cortés y Alonso Vélez, introductor el primero de los ca- 
pullos de gusano deseda, y dueño el segundo de la única 
plantación de moreras que en Lima existiera. Cortés se 
allanaba á comprar las hojas precisas para el alimento 
del gusano, pero Velez se negaba á venderlas, exigien- 
do que, pues el otro podía mantener la cría, se la cedie- 
se por poco precio. Cuando terminó el litigio no queda- 
ba ya un gusano para muestra. 

on esta época del coloniaje fué cuando un indio de 
Izcuchaca descubrió el poderoso mineral de cinabrio en 
Huancavelica, fundando Toledo esta ciudad bajo el 
nombre de Villarrica de Oropesa, á la vez que Pedro 
Fernández de Velasco publicaba el secreto de beneficiar 
la plata con «azogue. 

Después də trece años y dos meses de buen gobierno, 
D. Francisco, agobiado por los achaques imberentes á 
setenta y cinco diciembres, decidió regresar á España. 
Los cnatro virreves que lo antecedieron habían encon- 
trado un fin más ó menos triste en América. Blasco Nú- 
nez de Vela y el conde de Nieva perecieron de un modo 
trágico; el marqués de Cañete murió loco; y D. Antonio 
de Mendoza f lleció, casi súbitamente, á los pocos me- 
ses de mando. El quinto virrey ambicionaba morir en 
la tierra donde nació. 

Llegado á España, fué víctima de la calunmia y de 
la envidia. Se le confiscó la fortuna que llevaba, y que 
excedía de doscientos mil pesos. Y para colmo de agra- 
vio, el ingrato Felipe IF, reconviniéndolo por la ejecu- 
ción del inca Tupae-Amaru, que tuvo lugar en 1579, le 
dijo: “Idos á vuestra casa, don Francisco, que vo no os 
envié al Perú para matar reves, sino para servirá re- 
Nado” 

D. Francisco de Toledo. á quien la historia Haima el 
Solón peruano, no sobrevivió mucho tiempo al desaire 
del monarca. 

El escudo de la. casa de Toledo es quince escaques de 
plata y azur, formando un tablero de ajedrez. 

Volvamos á Garer-Gutiérrez, 


HI 


Desde que Garci-Gutiérrez se vió rico renegzó de su 
origen plebeyo. ¡Debilidad humana! 
~ Como hemos dicho, el virrey D. Francisco de Toledo 
gastó cinco años en recorrer el país, y regresó á Lima 
en 1575, precisamente cuando acababa el buhonero es- 
pañol de exhibirse como dueño de un tesoro. 
El virrey, según pública fama, era extremadamente 
avaro, vicio que deslustra ante la historia sus grandes 
cualidades como hombre de estado. Garci-Gutiérrez fué 
á visitarlo, v le obsequió por valor de veinte mil pesos 
en curiosidades de oro. 
—No mire vuecelencia en mi agasajo—le dijo—más 
_ que el cariño del deudo. Toledo es vuecencia, y vo soy 
Gas euuticries de Toledo. 

—Que sea por muchos años, pariente—le contestó D. 
Francisco con amabilidad. 

Garci-Gutiérrez estaba satistecho, pues el virrey lo 
había reconocido en público por su deudo, En cuanto á 
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su excelencia, pensaba que bien se podía reconocer por 
más que pariente á quien, en vez de pedir, se mostraba 
tan largamente dadivoso. Lluevan primos como éste— 
se dijo, —que yo no he de demandarles su árbol genealó- 
gico. 

Por la plata baila el perro, y el gato sirve de gunita- 
rrero. 

Corrían los años, y Garci-Gutiérrez, que se llenaba la 
boca hablando de su primo el virrey, y que se trataba a 
cuerpo de príncipe, veía rápidamente desaparecer su for- 
tuna en banquetes espléndidos y en regalos á sus ami- 
gos de la nobleza. En cuanto á hacer obras de caridad 
y dar limosnas para el culto divino, como lo habia ju- 
rado, no hay para qué empeñarse en probar que así 
pensó en ello como en inventar la brújula. El que en 
gastos va muy lejos, no hará casa con azulejos, dice el 
refran, 6lo que es lo mismo, el que gasta á chorro, 
poco luce el morro. 

Llegó á la postre un día en que se vió per istam, y en- 
tonces se acordó de su compadreel cacique de Mansiche. 
Emprendió viaje á Trujillo, y avistándose con D. Anto- 
nio, le dijo: 

—Compadre Antonio, estoy arruinado. 

—No me extraña la nueva, compadre Garci-Gutiérrez 
Lo barrunté desde que al cabo de tantos años, es ahora 
cuando se le ha venido á las mientes el santo de mi nom- 
bre. ¿Y en qué puedo servirlo, señor compadre? 

—Dándome la huaca del Peje grande. 

—No estoy loco todavía, y no hablemos más de ello. 
Mi secreto irá conmigo á la tumba. 

Garci-Gutiérrez suplicó, lloró y apeló á todo re urso; 
pero sus esfuerzos se estrellaron ante la estóica tenaci- 
dad del indio. Después de tres meses de lucha, el ex-bu- 
honero perdió la esperanza de ablandar las entrañas 
de roca de su compadre, y volvió á Lima confiado en la 
largueza de su primo el virrev. Pero la fortuna volvía 
la espalda 4 Garci-Gutiérrez. Hacía una semana que su 
excelencia había partido para España. 

Nuestro hombre no conocía el mundo. Ienoraba que 
en los días de prosperidad abundan los amigos, y que 
en las horas de desgracia desaparecen. Al verlo pobre, 
sus antiguos compañeros de festines le hufan miserable- 
mente; y eomo Garci-Gutiérrez había renegado de su 
origen, se encontró también justamente despreciado por 
los plebeyos, 

Hastiado por las decepciones, enfermo del alma y 
del cuerpo, viejo va y sin fuerzas para el trabajo, Garci- 
Gutiérrez obtuvo por caridad una celda y un pan en el 
convento de los buenos padres franciscanos. 


IV 


Los historiadores están uniformes en que Atahuaipa 
ofreció á Pizarro pagarle en oro su rescate. Al efecto, el 
Inca envió emisarios por todo el imperio; y ya existía 
depositada en Cajamarca gran parte del rescatecuando 
se le condenó á muerte. 

Tan luego como tuvieron noticia de este crímen mu- 
chos de los emisarios, que se hallaban en camino para 
Cajamarca, resolvieron enterrar los tesoros de que eran 
conductores, 

Tal fué el orígen de las huacas del Peje grande y del 
Peje chico. 

En la primera se han emprendido, aún en nuestros 
días, serios trabajos para arrancarla el secreto del ca- 
cique de Mansiche; pero siempre ha quedado burlada la 
codicia de los hombres, Y como si la Providencia tuvie- 
ra empeño en azuzarla, acontece que, de vez en cuando, 
entre las ruinas del Chimu, se descubre algún objeto de 
O10, 
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Mille remerciments, ma mignonne, por los periódicos 
de modas que me has enviado al salir de París, como re- 
súmen y emblema del influjo primordial que la gran ciu- 
dad ejerce en las naturalezas femeninas. Ya comprende- 
rás cuantas veces han sido hojeados y qué de comenta- 
rios entusiastas y discusiones acaloradas han suscitado 
los últimos modelos de Paquin y Félix, las creaciones 
originales de los sombreros de la calle de la Paz, el en- 
gaste artístico de las joyas, la originalidad de los Z%»te- 
bonheur, que con su atractivo de superstición y misterio 
se burlan del espíritu friamente analítico y positivista 
de ga época. 

Indudablemente que la indumentaria es uno de los as- 
pectos más curiosos del carácter de los tiempos y que la 
severidad de los períodos de formación y trabajo, el refi- 
namiento de los de decadencia, el ascetismo de los reli- 
giosos, la audacia y el fausto de los guerreros imprimen 
en los vestidos su sello particular. Así, cuando la gran 
sacudida dela Revolución hizo rodar por el fatal tabla- 
do tantas cabezas aristocráticas, la irresistible tendencia 
democrática se exteriorizó en el traje. A los enormes 
peinados empolvados, a las amplias faldas llenas de vo- 
lantes, á las casacas bordadas ó las chorreras de encaje 
de las gentiles campesinos y los galantes pastores del 
Trianon y de Versalles, sucedieron la carmañola y el go- 
rro frigio para los ciudadanos y para las ardientes pa- 
triotas los rizos, sin polvos, cayendo naturalmente á am- 
bos lados de la cara y los vestidos con los tres colores de 
la amada bandera de la República. Las extravagancias 
de increíbles y maravillosos desaparecieron pronto; pero, 
en cambio, empezó a generalizarse desde principios del 
siglo XIX, el sombrero de copa, á cuyo uso parece con- 
denado para /n clernum el sexo masculino. Con el aban- 
dono del tricornio por el sombrero de copa, coincidió el 
del calzón corto de seda por el pantalón largo, y el de las 
pecheras de blondas por los altos cuellos almidonados, 
pues con los primeros albores del siglo industrial y prác- 
tico desapareció para siempre la elegancia exquisita, al- 
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go afeminada, de los gentiles hombres. En la sociedad 
femenina dominaban aún las costumbres sedentarias, la 
vida muelle de salón con las que armonizaban á maravi- 
el talle corto y las faldas de medio paso que realzaban la 
indolente gracia criolla de Josefina de Beauharmais. La 
irrupción romántica con su guerra declaroda al clasicis- 
mo, su desprecio por la realidad y su culto á la tristeza 
y la muerte, impuso á las almas el estilo lánguido de 
hombros caídos y chales al desgaire y á los caballeros 
las corbatas flojas y las melenas ondulantes de Espron- 
ceda y Zorrilla. Las épocas siguientes, quizás por estar 
demasiado próximas a la nuestra y faltarles la pátina 
prestigiosa de la antigúedad, se nos antojan absoluta- 
mente faltas de arte y de gusto y no sabemos si son más 
ridículos los niños de 1860 dejando ver cuatro dedos del 
calzoncito blanco bajo las falditas cortas, sus mamás em- 
prejiladas con las horribles crinolinas 6 los pollos del 
año 80, muy peripuestos con sus ternus ajustados y sus 
zapatos interminables. 

En el eclecticismo actual hallan cabido los más diver- 
sos estilos; y así, en cualquier guardarropa chic vemos 
que, junto á unas sólidas botas inglesas se empinan so- 
bre sus altos tacones unos coquetos zapatitos Luis XV; 
al lado de un sombrero que apenas vele la frente y se 
prolonga hacia atrás, el fieltro flexible, de ala amplia 
sobre la que corre la caricia de una pluma rizada; cerca 
de una modernísima toilette sastre, sóbria de adornos y 
de corte severo. la nota arcaica de una Imperio. La orien- 
tación decidida del gusto, peculiar á otras edades, falta 
á la nuestra, permitiendo que se marque la línea simpá- 
tica de la individualidad. 

Releo mi carta y casi me averguenzo de haberme ex- 
tendido tanto en tan trivial asunto; pero á falta de otros 
de mayor importancia, bien podemos ocuparnos de estas 
amables frivolidades, sin que por eso se crea que tenemos 
“cerebros de pájaro, almas de modistas”, según la linda 
frase irónica del encantador Alfonso Daudet. 

ARACELI. 
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OS encontramos en visperas 
de la temporada de carreras 
de 1907; dentro de pocos días 
Santa Beatriz abrirá de nue- 
vo sus puertas y por sus ave- 
nidas y jardines veremos des- 
ħlar, llenos de esperanzas y 
entusiasmos, el grupo ya nu- 
meroso de nuestros hombres 
de sport y lo más distinguido 
y ciegante de nuestro mun- 
do femenino. 

En los paises europeos y en América misma. en las ciudades 
que se distinguen por su cultura. las carreras de caballos cons- 
tituyen la afición favorita del público que todos exhiben orgu- 
1l0sos de poseerla y fomentarla. 

En todas partes las carreras a su aspecto é interés social, 
unen otro esencialmente hípico y no menos importante como es 
el fomento de la raza caballar que bajo la forma de diversión y 
de espectáculo que ofrece en los hipódromos, se desarrolla de 
una manera más firme, productiva y esmerada. 

La cría de animales finos requiere enormes gastos y cuida- 
dos que hacen necesaria también una compensación queremune- 
re los esfuerzos y preocupaciones que impone; y ese apoyo lo 
encuentra en las carreras, porque por los medios propios de pre 
mio y de estímulo que poseen, alientan á los criadores y á los 
propietarioss recompensan su trabajo y con las apuestas y el 
sport los vincula á la sociedad que representada por el público 
particularmente y por el Estado en general participa de una 
manera más ó menos directa é inmediata de su grandes benefi- 
cios. 

Si no fuera asi, los gobiernos europeos, no dedicarían una 
atención tan especial al desarrollo de las carreras y al estable- 
cimiento y perfeccionamiento incesante de los haras nacionales, 
donde se esfuerzan por llevar los animales que por sus triunfos 
en las pistas, por sus Orígenes de conocidos campeones, les sir- 
van de modelo para el refinamiento de sus razas, y les produzcan 
por el cruce con las otras, los diferentes tipos que necesitan pa- 
ra satisfacer los grandes servicios que, en la vida, suminis ran 
los caballos, con su variedad de formas y de oficios. 

Los mandatarios de los países europeos se interesan así, di - 
rectamente, por las carreras y muchos de ellos ya sea 
poseyendo studs y criaderos propios, ya estableciendo é im- 
pulsando los haras nacionales, bajo la dirección de uno de sus 
ministerios, como pasa, por ejemplo, en Francia, donde el Mi- 
nistro de la Agricultura es el verdadero representante del «ele- 
vage» del país; que preside constantemente las deliberaciones 
de las sociedades de carreras, toma parte en la formación de los 
programas, el establecimientode los premios y el reglamento de 
las apuestas, amparan é impulsan la afición que se desarrolla 
con la solícita y protectora vigilancia del Estado. 

Los gobiernos de Alemania, Austria, Italia, que no han al- 
canzado todavía el mismo progreso obtenido por Inglaterra y 
Francia en este sentido, se afanan constantemente, por seguir 
de cerca el movimiento hipico de esos poises, mandan sus pro- 
pios especialistas á practicar en esos haras y no desperdician 
ocasión de comprar los mejores productos que purifiquen los su- 
yos. 

Rumania, donde los progresos del «turf» en estos últimos 
tiempos han permitido al Jockey-Club de Bukarest aumentar en 
menos de un año, en 100,000 francos, el presupuesto para sus 
premios; ofrece hoy, también, una de las mejores s plazas para la 
compra de los productos ingleses y franceses. Las inmensas 
ventajas que las carreras, han reportado en esa nación y las 
grandes mejoras que han realizado los caballos finos en la san- 
gre del país, han hecho que el gobierno tome parte directa y 
personal en ellas, reconociendo por una ley especial, al Jockey- 
Club de Bukarest como la institución oficial destinada al fomen- 
to de la raza caballar proporcionándole el terreno sobre el que 
está instalado su hipódromo y eligiendo, para rodear de mayor 
importancia su misión, como su Presidente honorario al Rey y 
como su Presidente activo al actual Ministro de la Guerra. 

Inglaterra no sólo cuenta con el importante «turf» del reino, 
sino que trata de difundir esta afición en sus principa 
les colonias y hoy la India, el Sur de Africa, y especialmente la 
Australia poseen su «turf» propio é independiente, muchos de 
cuyos productos empiezan también á adquirir renombre univer- 

sal. Es increíble el bien inmenso que ha reportado, esta afición 
en las inclinaciones de esos países que principian á formar sus 
espectáculos y á educar sus costumbres. Las carreras de caba- 
llos además de la gran utilidad que reportan á las naciones. por 
el mejoramiento de sus razas, excitan sanamente las energías y 
refinan los gustos del pueblo. 

Las carreras de militares y las llamadas de ginetes caballe- 
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ros facilitan notablemente la equitación y representan verdade- 
ras pruebas prácticas de arrojo, de destreza y de agilidad para 
la buena monta de los oficiales y de los hombres de sport con to- 
dos los beneficios de un ejercicio higiénico, tónico y saludable. 

Pero, para que esta afición sea verdaderamente sólida de un 
país y fecundos sus resultados, se necesita fomentar, ante todo, 
el «elevage» nacional porque solo entonces adquiere vida inde- 
pendiente y relieve y caracteres definidos. 

Entre nosotros que aspiramos tener un «turf» libre, con vita- 
lidad propia, comoes natural esperar, dado el gran progreso que 
hemos alcanzado en estos últimos tiempos, debe ser preocupa- 
ción especial del Jockey Club fomentar activamente la cria na: 
cional y obtener del Gobierno la protección oficial. No hay 
eturf> importante siel Estado no se interesa por él. Su apoyo es 
necesario como garantia de su misma existencia, como el mejor 
comprador de los productos, como control y seguridad, dada su 
pública aceptación, de lo lícito de las apuestas en las saciedades 
de carreras. 

Desgraciadamente, entre nosotros, la protección del Gobier- 
no no existe de una manera franca y decidida. El Ministerio de 
Fomento que es el obligado á ocuparse del desarrollo de nues- 
tro «turf», jamás se ha preocupado de él, y hoy no contamos con 
más estímulo oficial que un modesto premio obsequiado por el 
Ministro de la Guerra. 

Todavía se discute, en tésis general, la moralidad del sport 
en el hipódromo, y se ha pretendido igualarlo 4 la de otros lu- 
gares y otros espectáculos que nunca se pueden comparar con 
las carreras ni por su importancia, ni por su objeto. 

Necesitamos pues reaccionar en ese sentido, difundir la 
afición en el alma misma del pueblo y hacer, con tal fin, una rui- 
dosa propaganda que se encargue la prensa de rodearla de todo 
su prestigio é importancia. 

Ante todo deben fomentarse las apuestas. Ellas no constitu- 
yen un jnego peligroso, ni ilícito que amenase la moralidad, ni 
perturbe el criterio del pueblo, ni comprometa sus inclinaciones 
aventurando su dineroá los caprichos exclusivos del azar bajo 
el disimulo de un espectáculo culto y aristocrático. El juego en 
las carreras representa otros aspectos. Es todo un mecanismo 
perfectamente organizado en el que para apostar hay necesidad 
de tener en cuenta muchas cosas: la calidad de los animales, su 
estado de preparación, las condiciones en que hicieron sus ca- 
rreras anteriores, la pureza de sus orígenes, la competencia; y 
honorobilidad de sus jockeys, de sus preparadores, y de sus 
propietarios, el control que sobre ellos ejercita el Club, la dis- 
tancia en que corren, las relaciones que ellan guardan con sus 
aptitudes, y por último el peso, el reglamento, el hamdicap que 
como suprema garantía de la seriedad de las pruebas, pone 
el Comité Directivo en manos de las personas que, por 
su competencia y honorabilidad igualen las condiciones de 
las luchas, y, siá todo esto, agregamos la vigilancia directa del 
público habremos completado el número ya considerable de an- 
tecedentes y de requisitos que se necesitan tener presentes en 
las apuestas, y que alejan de ellas todos los peligros de una cie- 
ga aventura en manos exclusivas de la suerte ofreciendo, por el 
contrario, todo género de garantías con un mecanismo, que se 
hace cada vez más seguro y cuyo conocimiento pone sus venta- 
jas al lado del que más lo estudia y mejor lo maneja. 

Si no fuera así los gobiernos de los países de que nos hemos 
ocupado, no protegerían tanto las sociedades de carreras donde 
se realizan las apuestas del sport y lejos de prohibirlas mejoran 
su mecanismo y garantizan su legalidad. 

En Francia, hace poco tiempo, se realizó la última reforma 
del «<pari-mutuel» con la colaboración del Ministro de la Agri- 
cultura; y el Ministro Clemenceau al presentar, recientemente, 
el proyecto de ley sobre el juego que ha suspendido numerosos 
círculos, y que ha amenazado de una manera tan alarmante á 
los casinos, no se ha ocupado del sport en las carreras de caba- 
llos por no considerarlo tan peligroso, ni inmoral como muchos 
han pretendido hacerlo. 

En la | República Argentina que cuenta hoy con uno de los 
«turf» más florecientes, al iniciarse su desenvolvimiento hípico, 
se tuvo el tino de poner al frente del Jockey-Club á las personas 
que por su elevada posición política y social, fueran una garan- 
tía de honradez y de seriedad en la propaganda, que se empren- 
dió entonces para llevar la afición al centro mismo del pueblo y 
que realizada con la inteligencia y energía con que la empren- 
dieron sus iniciadores, ha dado los asombrosos resuitados que 
hoy todos sdmiran y aplauden en el muudo sportivo. 
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EL REAL FELIPE” 


EL EMPECINADO 
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(Continuación ) 


Ese navío no salió más del Callo, y el prisionero ha- 
bía de emprender, un año más tarde, y en la nave de la 
gloria, el eterno viaje á la región de los inmortales. 

Como si el desastre fortaleciera su caracter, tras ca- 
da golpe del destino, volvíale el rostro airado, para con- 
testarle con una nueva audacia. 

En lucha titánica con la mala suerte, después de ca- 
da caída se levantaba mostrando á aquella los puños ce- 
rrados, con nuevas fuerzas en los músculos, con nuevas 
iras en el corazón, con nuevos bríos en el alma. 


IV 


Es posible reconstruír su vida aprovechando de los 
datos que proporcionan documentos escritos de autenti- 
cidad inobjetable. 

En Tacna, la tierra bendita, en cuyas entrañas se 
forjan las almas fuertes y los caracteres de acero; la tie- 


rra en cuyo seno se agitaron dos revoluciones sucesivas | 


contra el dominio español, respondiendo al movimiento 
bonaerense; en la heroica Tacna, se meció la cuna de don 
José Gómez, y la luz de esa ciudad fué la primera que 
SUS ojos vieron. 

Timbre de orgullo fué para él llamarse tacneño, y el 
nombre de su suelo natal aparece en todas sus declaracio- 
nes, confirmado este testimonio con el del médico doctor 
don Nicolas del Alcazar, y con el de la propia hermana 
de Gómez. 

Al prestar su instructiva en julio de 1818 declara te- 
ner treinticinco años, de modo que su nacimiento debió 
realizarse en el año de 1783, y atendida á la costumbre 
de los viejos españoles de dar alos hijos el nombre de 
santo cuya fiesta se conmemora en el día de su nacimien- 
to, es presumible que ese día corresponda al 19 de marzo 
del citado año de 1783. 

Investigaciones muchas he practicado para conocer el 
nombre de los padres de nuestro héroe, infructuosas to- 
das. Consta sí que fué fruto del primer matrimonio de su 
señora madre; que tuvo una hermana entera, dona Nar- 
cisa; y que en 1818, cuando se expidió contra él sentencia 
de muerte en la horca, vivía aún la mujer que le dió el 
ser, lo mismo que su padrastro. 

La circunstancia de que era bien nacido; la del se- 
gundo matrimonio de la madre, y de la supervivencia de 
ésta, se deducen de los siguientes pasajes de las decla- 
raciones del mismo Gómez. 

«Mi padre político, por quedarse con los bienes de mi 
«madre legitima, solicitó se me destinase al presidio del 
«Callao, interin se me remitía a Espana. > 

En su confesión y hablando de su pariente don Car- 
los Zabarburu dice: «No he visto a Carlos Zabarburu des- 
«de el mes de diciembre del ano pasado de 1817 en que 
«me acompañó cuando pasé á casas-matas, quien se ha 
«quedado con doscientos pesos que le entregó mi mae 
«para que corriera las deligencias acerca de mi libertad. 

En Tacna creció y se educó, seguramente, gracias á 
las comodidades de que disfrutaba la madre, y allí lo 
sorprendió, el movimiento emancipador que como ola re- 
dentora inundó la América del Sur. 
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Don Francisco Antonio de Zela lanzó la voz de rebe- 
lión contra la metrópoli en la ciudad de Tacna el 20 de 


junio de 1811, y aún cuando no he encontrado documento 
aleuno que lo compruebe, posible es que se alistase en 
las filas revolucionarias, como oficial, pues no se explica 
de otro modo, que dos años más tarde figurase en rango 
militar distinguido en una nueva rebelión. Problemente, 
también, la fuga ú ocultación le salvaron entonces de un 
pfoceso y le conservaron su libertad. 

En 3 de octubre de 1813, la heroica Tacna contestaba 
ala victimación de Zela con un nuevo levantamiento y 
en él la figura de Gómez se destaca en relieve 

No es ya el soldado perdido en las filas; sino el hom- 
bre, alma y vida del movimiento iniciado por Enrique 
Paillardelle; es el Secretario del lefe de la revolución y 
el comandante de la compania de cazadores. 

«Los excesos, que se me atribuyen, en la revolución 
ede Tacna, no fueron cometidos por mí, sino por otro de 
mi mismo nombre y apellido. también vecino del propio 
pueblo y Secretario de Patllardelle, comandante de la 
compañía de cazadores....», dice Gómez en su declara- 
ción de 3 de agosto de 1818, negando los cargos que con- 
tra el se formulan; y el juez fiscal militar don Jossé La- 
nao exclama, formulando su acusación: «En la insurrec- 
«ción de Tacna, acaecida en 3 de octubre de 1813, fué 

audillo de la mavor confianza del infame Paillardelle.» 

La batalla de Camiara dió muerte a ese segundo le- 
vantamiento de la rebelde Tacna, y los derrotados pa- 
triotas, para librarse del castigo, emprendieron, unos, pe- 
nosa marcha hacia el alto Perú, mientras otros buscaron 
la salvación ocultandose. 

Gómez revela el nombre de alguno de lós rebeldes que 
huían de Tacna en el siguiente pasaje de su confesión 
de 1% de enero de 1819, víspera de su inmolación: 

«Los pliegos que supuse haber sorprendido Paillarde- 
«lle, del señor Intendente de Arequipa no es cierto por 
«cuanto yo de motu proprio se los manifesté á éste, á su 
«hermano, á los alcaldes Calderón y Butiler, a don Ma- 
«riano rodulfo, don Francisco Carbajal, don Urbano Ga- 
«mio y al teniente coronel don Carlos Rea, cuando fba- 
«mos de fuga, en el pueblo de Tacora, en los que dicho 
«senor Intendente me prevenía la aprehensión de los re- 
<feridos....» 


VI 


En el alto Perú, á la gloriosa acción de Suipacha (7 
de noviembre de 1810) sucedió el desastre de Guaqui en 
1811. y a fines de ese año el ejército de Buenos Aires ha- 
bía perdido todo el terreno valerosamente conquistado. 

El año de 1812 marca una época de duelo en la histo- 
ria de la guerra por la independencia de la América del 
Sur. Las tropas españolas habían invadido ya el territo- 
rio de Buenos Aires; pero la Providencia colocó en Tu- 
cumán a Belgrano, que el 24 de setiembre detuvo el 
avance de los enemigos, destrozando su ejército avanza- 
do y obligándolo á encerrarse en Salta, en donde el 20 
de febrero de 1813 se rindió á las tropas de las provincias 
Unidas del Río de la Plata, que avanzaron al Alto Perú. 

A ese lampo respondió Tacna con el movimiento del 
3 de octubre que hemos bosquejado, dos días después que 
el ejército vencedor en Tucuman y Salta era destrozado 
en Vilcapujio por las armas españolas, (1° de octubre), 
obra de destrucción completada en la batalla de Ayou- 
ma (14 de noviembre) que puso término á las desgracias 
de 1813.) 
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Por ese tiempo se halló Gómez en el Alto Perú. Así 
se deduce del testimonio de don Tadeo Théllez que dice 
«conoció a Gómez en Potosí, aunque no lo trató; cuando 
<fué en retirada de resultas del alzamiento de Tacna», 
agregando, en otra ocasión. que le conoció «desde el 
«tiempo de Belgrano después de la pérdida de Vulcapu- 
«j10.> 

Gómez dice, también, «que estuvo en Potosí después 
del fracaso de Pailardelle>. 


Ese espíritu tenaz é inquieto, obsecado con una idea, 
no pudo hallarse tranquilo en la inacción en que se ha- 
laba el ejército de Belgrano y Rondeau, debilitado por 
los reveses, y así, en 1814 se le encuentra en esta capital, 
comisionado por el gobierno de las provincias Unidas del 
Río de la Plata para promover un levantamiento y servir 
de vínculo de unión entre los patriotas limeños y los bo- 
naerenses, 


Su tarea produjo el abortado movimiento que debió 
estallar el 28 de octubre de 1814 y que denunciado al vi- 
rrey Abascal, fué origen de prisiones y de un proceso cu- 
yo éxito nó fué completo por el silencio que se hizo en 
torno de los hechos. 


«Emigrado de aquellos lugares (del alto Perú), dice 
«Lanao, bajó a esta ciudad y en clase de emisario del 
«apócrifo gobierno de Bueros Aires, tomó partido en 
«igual asalto y sorpresa meditado para el día 28 de oc- 
«<tubre de 1814....» 


—<«Falso es lo que asenté en mi confesión de haber te- 
nido parte en la denuncia de la sublevación tramada en 
esta capital el anode 1814 en tiempo del señor Abascal.» 
—Declara esto Gómez después de haber dicho: «En todas 
las sublevaciones porque se me ha formado causa, he si- 
do el principal autor y promovedor.» 


LO fatal 
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Dichoso el árbol que es apenas sensitivo, 

y mas la piedra dura porque esa ya no siente, 

pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo 
ni mayor pesadumbre que la vida consciente. 


Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto, 

y el temor de haber sido y un futuro terror.... 
y el espanto seguro de estar mañana muerto, 

y sufrir por la vida y por la sombra y por 


le que no conocemos y apenas sospechamos, 

y la carne que tienta con sus frescos racimos, 

y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos, 
y no saber á donde vamos, 

ni de donde ventmos......! 
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La fuga le libró de la prisión, y emprendió viaje al 
Sur. 

En 1815 fué capturado en la ciudad de San Marcos 
de Arica y, encerrado en la prisión y cuartel, volvió á ini- 
ciar un levantamiento que debió surgir el diez de octu- 
bre de ese año, y que fué también denunciado a las auto- 
ridades españolas. 

«No fué Pablo Meza sino yo el que promovió la su- 
blevación de Arica en 18152 dice antes de morir; y La- 
nao, antisipandose a Gómez, había dicho: «Excusó el 
«justo castigo (por la sublevación de 1814) con la fuga 
«vy siendo apresado en Arica, promovió la que se resolvió 
«hacer en dicha ciudad para el día diez de octubre de 
«1815....>» 

Desde entónces remitido a Lima, permaneció preso en 
en la Real cárcel de Corte hasta diciembre de 1817, en 
que, cono hemos visto fué trasladado á las casas-matas 
del Callao. 

121 1% de enero de 1819 ese hombre podía decir a su 
juez. «lin todas las cuolevaciones por las cuales se ine 
eha formado causa, he sido el principal autor, y el pro- 
movedor de ellas....» 

Cayo, al fin, para no levantarse más, el 2 de enero de 
181%; pero cayó en la brega, cayó en la lid, malograda 
su última y más arriesgada empresa. 

Hijo legítimo de la heróica Tacna, la aureola del in- 
fortunio trocóse en la del martirio, y en la constelación 
que titila sobre las alturas de su patrio suelo, brilló una 
estrella más; y su nombre quedó inscrito por el dedo de 
Dios en el libro eterno de la historia. 

Val fué don José Gómez, Teniente coronel de los ejér- 
citos de la patria naciente. 

Loor al Empecinado. 


ANÍBAL GALVEZ. 
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Ignoro que corriente de ascetismo 
que relación, que afinidad impura 
enlazó tu tristura y mi tristura 

y adunó tu idealismo y mi idealismo. 


Mas sé por intuición que un astro mismo 
ha presidido nuestra noche obscura 

y que en mí, como en tí, libra la altura 
un combate fatal con el abismo. 


Oh rey, eres mi rev! Hosco y sanudo 
también soy; en un mar de arcano duelo 
mi luminoso espíritu se pierde, 


y escondo, como tu, soberbio y mudo, 
. . , . 

bajo el negro jubón de terciopelo 

el cáncer implacable que me muerde. 


AMADO NERVO. 


—S gy 
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UN CURIOSO MANUSCRITO INEDITO 
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En 1741 nació en Zu- 
rich uno de los hombres 
de ciencia á la vez que 
distinguido poeta de 
que más se enorgullece 
Suiza, Juan Gaspar La- 
vater. Muy joven hizo 
estudios de filosofía y 
teología y entró á la 
carrera eclesiástica. Do- 
tado de una alma gene- 
rosa protestó en un va- 
liente panfleto de las 
arbitrariedades y veja- 
ciones que hacía sufrir 
á la ciudad de Zurich el 
bailio ó burgo-maes- 
tre, por lo que tuvo que 
huir á Berlín, donde un 
pastor protestante y un 
teólogo distinguido hi- 
cieron bondadosa acogida al joven filósofo que apenas con- 
taba 22 años. Poco duró su destierro y, de regresoa su 
ciudad, se consagró á la poesía, publicando en 1767 un 
tomo de canciones suizas Shwerzerlieder que alcanzó una 
gran popularidad. Hoy mismo se cantan en la mayor 
parte de los cantones suizos las canciones de Lavater. 
Nombrado miembro del Consistorio Supremo de Zurich 
y pastor de la iglesia de San Pedro se casó Lavater en 
1769, y desde entonces continuó consagrado no sólo á la 
misión evangélica y á la poesía, en la que no produjo 
nada superior a su cancionero, sino que se dedicó á lu- 
cubraciones filosóficas y científicas. Amigo del magne- 
tizador Mesmer y del célebre charlatán Cagliostro, es- 
tudió Lavater con sinceridad y ardor las relaciones inti- 
mas entre lo físicoy lo psíquico y de allí nacieron sus 
investigaciones sobre lo que llamó ŽFisiognomta 6 Arte 
de conocer á los hombres por los rasgos desu fisonomia. 
A estos estudios, iniciados ya en el siglo XVI por Por- 
ta, se entregó con entusiasmo hasta 1800, en que un 
soldado fanático de la revolución francesa, juzgando 
aristócrata alilustre filósofo y poeta le disparó un ba- 
lazo en el vientre, en un motín, muriendo Lavater, de 
resultas de la herida después de quince meses de sufri. 


Un automóvil rezagado Foto Casi. 


` gos, con algunos dibujos carac- 


miento. Hábil dibujante hizo todas las láminas de su 
Arte de conocer á los hombres, 


así como la de muchas obras Ta 
A MEA 


sobre el mismo tema que 
han quedado inéditas. Una de 
estas es poseída por nuestra Bi- 
blioteca Nacional. 

Consta el manuscrito de 156 
páginas de 13 X 9 centímetros 
de dimensión. Titulase el libri- 
to de Lavater Jerm/schte Phy- 
stognomische Regeln - Manuse 
ript fir freunde aut emigen 
characterischen Linien que quie- 
re decir: ‘“Varias reglas de fi- 
siognomia para uso de mis ami- 


99 


terísticos.” Contiene 54 lámi- 

nas y cien reglas. Además hay una página de dedicato- 
ria y otra de final ó epílogo. Según reza la dedicatoria fué 
terminado deescribir el librito el jueves 15 de enero de 
1789. Reproducimos en grabado un retrato de Lava- 
ter, dibujado por él mismo, y la regla 58 del manus- 
crito, así como la lámina correspondiente. He aquí la 
traducción de la página: 

F RENTE Y BOCA. —Si quieres conocer la verdadera 
constitucién moral con que la naturaleza ha dotado aun 
hombre, mira su frente de 
preferencia a cualquier otro 
rasgo de su fisonomia. La 
boca te indicará las modifica- 
ciones que ha sufrido su ca- 
racter con la experiencia y 
las enseñanzas de la vida: lo 
que el hombre se ha vuelto. 

La boca abierta es propia 
para indicar el estado habi- 
tual del espíritu. 

Una boca tranquila, de la- 
bios proporcionados y líneas 
resueltas, bajo una frente es- 
paciosa, prolongada hacia 
atrás, de piel movil y sin sur- 
cos indica una conciencia 
noble, un espíritu recto. 


(Me Ts ae 
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El paseo de automóviles Foto. Casi. 
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EL CANTO DE LA SANGRE 


oS 


Canto 4 la sangre y ala raza mia, 
que por algo heredé el aventurero 
afán de aquel abuelo resonante, 
que ha medio siglo en colosal porfia, 
dejó los libros, requirió el acero 
y un humo y gloria sucumbió triunfante. 


Tu alma por un esfuerzo del destino 
hace vibrar las cuerdas de mi lira 
que al recordar tus hechos se agiganta; 
eres flama de gloria en mi camino, 
tu eres la sangre que mi sangre inspira 
y vo la fantasía que te canta! 


Resucitas en mí. Pu alma en la mía 
cumple su evolución en un trovero 
cual seco tronco en que florecen rosas; 
tal vez un soñador en tí vivía 
esfumado en los tintes del guerrero, 
y hoy nace en mí para cantar tus cosas! 


A buelo, abuelo! Tus más grandes hechos 
no fueron sucumbir en el combate; 
tu vida entera generó tu gloria, 
fuiste el consagrador de cien derechos; 
y hoy que tu sangre entre mis venas late 
quiero ser grande para hacer tu historia! 


Gracias a ti, bajo tu ardor guerrero 
se despertó con singular potencia 
el pueblo que dormía escarnecido; 
fué como el ravo tu valor de acero, 
alumbró nuestra mísera existencia 
y luego en sombras lo apagó el olvido! 


La única victoria verdadera 
por el símbolo inmenso que encarnaba 
la olvidamos después. ¿Tuvimos miedo 
que esa misma explosión nos envolviera, 
ó acaso entre nosotros se ignoraba 
que con la tradición crece el denuedo? 


Quizás hubo pudor de la victoria 
por no herir á la España; aquella herida 
con su orgullo de madre se entrelaza, 
¿Por qué iba España á desmentir la historia, 
si el hijo era un reflejo de su vida 
y un ejemplar vibrante de su raza? 


Léjos de mi alma el desmedrar erandeza 
a quien formó mi espíritu latino, 
ala madre que puso con empeño 
en misangre el calor de su nobleza, 
en mi cerebro el ansta del destino 
yen mi imaginación flores de ensueño! 


¿Qué importa que los bronces y la piedra 
ostenten tu figura, si los hombres 
olvidan tu actitud, tu noble vida? 
Así como á los árboles la hiedra, 
no debe un pueblo abandonar los nombres 
que despiertan su sangre adormecida. 


Y ya sin tradiciones, sin el fondo 
de la unidad que languida decrece 
como un hilo delgado que se rompe 
¡qué oscuro el cielo y el abismo qué hondo, 
al ver que ahora como una ola crece 
la miseria moral que nos corrompe! 


A la memoria de mi abuelo don José Gálvez 


Y o canto el simbolismo de tu vida 
siempre llena de empresas inmortales, 
tu altivez y el poder de tus empeños 
por levantar la raza adormecida; 

y hoy veo que tus épicos ideales 
sólo tienen la ofrenda de mis sueños 


Pasó ya aquella ráfaga sublime 
de valor y de fé; la vil ralea 
todo lo ignora, porque el mármol calla 
si el pueblo no agradece al que redime; 
¡inútil es que luche la marea 
si las olas se aduermen en la playa! 


Juventud! Juventud! dónde te has ido? 
No tienes tradición, ni hay en tu mente 
la lama de un ideal, vieja y cansada 
el odio y el amor das al olvido; 
eres una miseria indiferente 
y sabes maldecir sin hacer nada! 


Sin ardor, sin potencia, sin alientos, 
malgyastas tus floridas primaveras 
sin meditar en la vejez cercana; 
no tienes fé en tus propios pensamientos 
y sin recuerdos de las viejas eras 
dejas el hoy y pierdes el mañana! 


Ama la tradición, Ja viva fuente 
de todo lo que alienta y lo que sube, 
húndete enel aver, busca al anciano, 
abandona las rosas de tu frente; 
y sábe que el lucero entre la nube 
es más hermoso cuánto más lejano, 


Inspírate en aquel que ardió en la Hama 
grandiosa de un ideal; venció á la suerte 
después de combatir; mira su historia 
gloriosa como una épica orillama; 
ise dio en un beso a la fecunda muerte 
y en ese beso generó su gloria! 


No fué un esclavo del actual momento 
sino un factor del porvenir; Ja ola 
que avasallante y tronadora avanza 
la Huvia la hincha y la alborota el viento; 
asíel alma se eleva, aunque esté sola 
si vive del recuerdo y la esperanza! 


Y noen vano en tu sangre se vertía 
el fuego de los viejos luchadores 
que tras el sueño de Colón vinieron; 
testamento que tu alma recojía 
para brindar aun mundo los ardores 
que en tu gento indomable renacieron! 


Yo cantoen tí mi raza, mi pasado 
tal vez mi porvenir, tú me encaminas 
con tu recuerdo al pórtico del arte; 

y sé que he de marchar, por tu legado, 
entre la realidad de las espinas 
á prender un ideal en mi estandarte! 


n el mar de la historia te perdiste 
y tu lumbre cayó sobre mi vida 
para hacerla lucir; fué la fortuna 
la que te hizo vibrante y á mi triste, 
tu espíritu venció, mi alma está herida, 
tu eras rayo de sol, yo luz de luna! 

José GALVEZ. 

Lima, 2 de mayo de 1907. 
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Paletot de Cibelina 


Por Bob Marie 


Digitized by Google 
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CRONICA DE LA SEMANA 


“A través de un prisma” 


Una semana completamente estéril en sucesos de im- 
portancia es la que termina el día de hoy. Nada nue- 
nada sensacional ha conmovido nuestros laxados 
‘os de criollos enfermizos. Todos los siete últi- 
días han transcurrido con una monotonía desespe- 
rante que apenas han podido aliviar las conversaciones 
en los c/ubs, y los eternos paseos a ese punto de cita de 
nuestro ocioso tedio, pomposamente llamado Paseo Co- 
lón. 

En él hallamos barato esparcimiento todos los deso- 
cupados de las últimas horas de la tarde; todos los que 
acudimos ahí atraídos por la belleza de una puesta de 
sol de violetes tonalidades, ó por la encantadora suges- 
tión de la /o/lette otoñal elegantemente llevada por una 
asistente. Además el Paseo Colón tiene otros atracti- 
vos: son tan amplias sus aceras, son tan cómodos sus 
asientos laterales y es tan hermosa la silueta del monu- 
mento final, recortando el gris claro de su mole sobre el 


Uitimo retrato del Presidente Candamo 


azul del cercano camino, que todas las tardes buen nú- 
mero de desocupados invaden las aceras de este paseo, 
eterno disipador de aristocráticos cansancios. 

Pero no es nuevo el Paseo Colón; no son nuevas tanı- 
poco las asistentes que levantan el fango de las calza- 
das con las charoladas ruedas de sus milords. Sobre el pa- 
seo y su concurrencia se ha dicho y escrito tanto que 
este tema es casi diluviano al lado de la inauguración 
del .1utomobile Club, tópico de actualidad en esta se- 
mana. 

Del .1:tomobile Club se hablaba mucho; en los salo- 
nes y en los clubs circulaban esquelas é invitaciones pa- 
ra el primer paseo; se charlaba en ellos de indumenta- 
rias adquiridas para aquella excursión, á exhorbitantes 
precios; y los caballos de fuerza, los kilómetros por ho- 
ra y otras bagatelas profesionales, eran obligado tema en 
las conversaciones elegantes hasta que llegó el día del 
anunciado paseo. 

Doce ó quince automóviles, —no lo 
recuerdo bien—partieron del paseo 
Colón, guiados por otros tantos chau- 
PAeurs,—la palabra cuenta ya con 
carta de naturalización—en dirección 
á la Punta. Algunos de los automó- 
viles, movido3 por un instinto de sa- 
ludable imitación hacia los autos eu- 
ropeos, tuvieron á bien accidentarse 
en la mitad del viaje, de modo que 
sus conductores se vieron obligados 
a regresar casi inmediatamente; 
mientras que el resto de los afortuna- 
dos campeones regresó más tarde á 
Lima, alborotándola con los sonidos 
de los motores y bocinas y con la ex- 
traña visión de los guardapulvos y 
anteojos automovilescos. 

Después de la gira del domirgo, y 
de las regatas en Chorrillos. el debut 
de una compañía de zarzuela en el 
Teatro Olimpo nos ha traído la pro- 
mesa de redimir del eterno fastidio 
aleunas noches de esta Lima, criolla 
indolente, eternamente neófita en el 
arte de alegrarse. 


ZA DIG. 


Duestra información gráfica 


Se han realizado algunos casamientos durante la pre- 
v , . pos . 
sente Semana, Nuestra crónica grafica registra cuatro en- 
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Enlace Berckholtz-Dora Fotos. Moral 


laces; cuatro nuevos hogares saturados de ese perfume de 
juventud y cariño que tan simpaticos hace los matrimo- 


Fto Moral Enlace Puente y Ganoza-Hugues Fot. Rodriguez 
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nios juveniles. El 
señor Paul Ber- 
ckholtz y la seno- 
rita Josefina Do- 
ra; el señor Agus- 
tín de la Puente y 
Ganoza y la seño- 
rita Julia Hu- 
gues; el señor Ro- 
dolfo Zavala y la 
señorita Delia 
Vargas Moller, 
y elseñor Manuel 
C. Piérola y la 
señorita Eudolia Castagno- 
la, han realizado sus ideales 
de ventura, contrayendo 
matrimonio en el trascurso 
de esta semana. 


AL 


Trujillo ha progresado 
bastante en estos últimos 
tiempos, y se ha distingui- 
do siempre por un afán de 
mejoramiento que rápida- 
mente la ha convertido en 
la primera ciudad del norte 
del Perú. Publicamos hoy 
una página de los principa- 
lescedificios de la simpática 
y progresista capital del de- 
partamento de La Libertad. 


Enlace Zavaia-Vargas Moller 
Moral 


Foto. 
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Velada en casa del señor Mujia Foto Lund 
El señor Ricardo Mujia, encargado de negocios de la 

República de Bolivia, ofreció el 8 del presente una soirée 

concert realizada con el concurso de algunas conocidas 

damas. 

Ofrecemos á nuestros lectores una vista del grupo de 
los asistentes á esta amable fiesta, realzada por la dis- 

tinción y cultura de los dueños de casa. 


7/0 


El 7 del presente mes fué el tercer aniversario del fa- 
llecimiento del señor Manuel Candamo. Con este motivo, 
y como homenaje á la memoria del ilustre mandatario, 
publicamos la última fotografía del señor Candamo, fo- 
tografía que lo representa en los salones del Palacio de 
Gobierno, rodeado del personal docente y alumnos de la 
Escuela Técnica de Comercio, institución que él fundara 
con su iniciativa y sostuviera con su esfuerzo. 


Da 


Enlace Piérola-Castagnola Fots. Moral 


Las regatas en Chorrillos han tenido esta vez un 
enorme éxito. Las plataformas, terrazas y malecones del 
aristocrático balneario se hallaban ocupados por una 
multitud entusiasta que aplaudia todas y cada una de las 
pruebas. En la plataforma del Club muchas adorables 
toílcttes y muchos distinguidos Sfost4nen, que presencia- 
ron al traves de sus anteojos el triunfo de las bien cons- 
truídas embarcaciones del Canottere. 


Publicamos hoy en nuestra página diplomática el re- 
trato de] conde de Hacke, nuevo representante en Lima 
del imperio alemán. 

El conde de Hacke ha desempeñado puestos de im- 
portancia en las legaciones alemanas acreditadas en Eu- 
ropa, Africa, los EF. UU. y las Antillas, é inviste entre 
nosotros el cargo de Encargado de Negocios. 
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El guig” vencedor Foto. Casi 
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Mi Tío Ba rbassou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


+ 
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( Continuación ) 


Había echado el brazo alrededor del cuello de Zura, mien- 
tras que Hadiyé, con aire mimoso, se colocó al otro lado. Púse- 
me á hablar con Konyé-Gul, única intérprete de mis antores, y 
puedes adivinar mi curiosidad por conocer sus pensamientos. 
La interrogué acerca de los acontecimientos de la mañana y de 
loque habían hablado entre sí.... Desde las primeras palabras 
comprendí que, al levantarse y al hacerse mútuas confidencias, 
había habido asombro general.... Mohamed á quien pregunta- 
ron, salió del paso diciendo que asi se acostumbraba en los ha- 
renes de Francia. La explicación les pareció suficiente y ya 
comprenderás que me guardé de desmentirla. 

—¿Seygún eso, te agrada mi país?, le dije. ¿Y las demás, es- 
tán contentas de haber venido? 

— ¡Oh, si! exclamó, sobre todo después que te hemos visto. 
Mohamed nos había hecho creer 
miedo de llevar una y 
pues, nuestra alegría cuando entraste ayer y nos dijeron que 


que eras viejc.... teniamos 
vida triste severa. ... puedes figurarte, 
eras nuestro amo. Al principio no osábanos creerlo... . pero, co- 
mo nos habían hecho salir sin velo, hubo que convencerse de que 
no era broma, y después, cuando te of hablarle... comprendí. 
Entonces repeti tus palabras á las otras y les dije que nos en- 
contrabas hermosas.... 

—Según eso, repuse, ¿puedo creer que me amas y ellas tam- 
bién? 

Miréme asombrada como si aquella palabra careciese desen- 
tido para ella. 

—;Puesto que eres bueno, amable y cariñoso! añadió. Las 
otras escuchaban atentas sin comprender una palabra; sus gran- 
des ojos se fijaban alternativamente en Konyé Gul y en mí, con 
expresión de indecible curiosidad. 

—-Pero, repuso ella al cabo de un instante, ¿es verdad que 
nos amarás siempre tanto á una como á otra, como hoy? 
-- Seguramente, respondí imperturbable; tal es la costun- 
bre 
os contraría? 

—¡Oh, no! exclamó, pero nosotros crefamos que vosotros Jos 


de nuestros harenes, como ha dicho Mohamed. ¿Es que eso 


franceses no amáis nunca más que á una mujer. 

— ¡Oh! eso lo dicen en Durquía para desacreditarnos.... por 
pura envidia.... porque ordinariamente nos casamos con una 
sola.... Ala que debemos guardar fidelidad. 

- Pero ¿y cuando se tiene cuatro como tú? 

—Pues, somos igualmente tieles á las cuatro, repliqué sin 
pestaflear. 

— ¡Oh! qué felicidad! exclamó dando palmadas de alegría. 

Y, de pronto, con volubilidad de pájaro, empezó á traducir 
á las otras cuanto acabábamos de hablar. 

Sus palabras produjeron estrepitosos transportes de alegría, 

Luis, no prosigamos. Adivino las necias reflexiones que se 
te ocurren Á propósito de esta sencillistma situación que te per- 
mites juzgar, como hombre atrasado y atascado en los profun- 
dos baches de tus ridículas preocupaciones. Confiesa francamen- 
te, en medio de la débil esfera de tus sensaciones, que estás á 
punto de hallar excéntricos mis amores. Bajo el falaz pretexto 
de que no es posible ser amado por cuatro mujeres a la vez, eres 
capaz de ofender cándidos sentimientos que no podrías compren- 
der, por ser un miserable escéptico. Has de saber ante todo que 
ellas no podrían concebir que existiese la menor irregularidad 
en su condición. Según las leyes y las costumbres de su país, se 
creen mis esposas, en virtud de un lazo tan legítimo á sus ojos 
como el del matrimonio, á los nuestros. Sou mis cadinas, y este 
título les da derechos y les impone deberes determinados por el 


mismo Corán. Unicamente por condescendencia con tu no muy 
elevado entendimiento, te haré notar además que, bajo el ben- 
dito cielo de Turquía la mujer no conoce esa presuntuosa vani- 
dad de tener un marido para sísola. Educada para el harén, la 
joven no concibe otro sueño ambicioso que el de triunfar tal 
vez un día sobre sus rivales, pero nunca, ni eu ningún caso, 
puede dar abrigo á la extraña idea de ser el único objeto de la 
pasión de un amante, de un amo 6 de un esposo. Para Zura, 
Nazlí, Handiyé y Konyé-Gul, el ideal consiste en la existencia 
que les procuro: á ella se entregan con la satisfacción de ver 
realizadas sus esperanzas. Sus nociones acerca del destino de 
la mujer no alcanzan mas allá de los límites de la dicha que al 
hn poseen, de agradar y de ser amadas de esta suerte. Es pues 
inútil alambicar tus sentimientos convencionales para sacar 
una deducción conforme con las reglas del amor. 

ha verdad esque Hadiyé, Nazlí y Zura prorrumpieron en 
transportes de júbilo, cuando Konyé-Gul les repitió mi promesa 
de serles fiel á las cuatro. 

Querido amigo, hay mucho de infantil en estos seres que 
sólo parecen creados para ostentar su belleza, como las flores 
para exbalar su perfume. Mochaiustradas en la vida del haren, 
sus ideas no van más alla de las tapias del mismo. Su espíritu y 
sus corazones no han recibido más cultivo que los relatos de le- 
yendas maravillosas 6 de supersticiones de amor: no saben nada 
mais, 

Puedes decir si quieres que son lindos antmalillos sin alma, 
pero te equivocarás. Por última vez te repito que la mayor parte 
de nuestras ideas, que tienen la pretensión de ser refinadas 6 
civilizadas, acerca del sentimiento, de la virtud, de las conve- 
niencias, del pudor, ete., dependen del lugar, del clima y de las 
te 


, 
conveneeras de 


costumbres; y 


ello en el curso 


de mi historia, 
que puedo llamar 
título 


natural, 


con justo 
bistoria 
porque sorprendo 
á lo vivo el ins- 
tinto de mis gra- 
ciososanimalillos 
que muestran por 
instantes cierto 
abandono atrevi- 


do, más parecido 


mil vecesá la ver- 
dadera inocencia 

que ciertas reservas pudibundas de nuestras jóvenes bien edu- 
cadas. 

Una vez seca la babucha, Konyé-Gul se la puso de nuevo en 
su arqueado piececillo cubierto con la famosa media de seda 
verde y emprendimos nuevamente nuestra excursión á través. 
del parque. 

Paso en silencio un paseo en barca por el lago orlado de 
grandes sauces. Seguíamos en tropel los cisnes y los patos chi- 
nos. Mohamed, como hombre precavido, no dudó de que me 
quedaría aquel día en el Kasr. 


( Continúa) 
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Una fiesta en honor de Sully Prudhomme 


CABA de celebrarse el jubileo del gran poeta acadé- 
© mico. Sus compañeros del Instituto, los periodis- 
tas, los hombres de letras han querido llevar al re- 
tiro poético del autor de /ustice en Chatenay, un 
homenaje común de entusiasmo, de patriótico orgullo, de 
admiración no sólo intelectual sino también moral. El 
poeta está cansado y enfermo. Siempre tuvo el pudor de 
la gloria, Siempre vivió para sí en interior coloquio, en 
relinada y noble contemplación. A su retiro Heed el gru- 
po de admiradores, tímidamente, sin bullicio de triunfo, 
para evitar al gran poeta una emoción violenta, para no 
violar su púdico recogimiento. 

Hace veinticinco años que Sully Prudhomme ingresó 
ila Academia Francesa. Una medalla de plata, obra maes- 
tra de Chaplain, conmemora tan larga inmortalidad. Y 
dos académicos, Coppée, el delicado é íntimo poeta; Bou- 
troux, el filósofo eminente, han dicho lo que sienifica es- 
ta fiesta intelectual, afectuosa, fraternal, consagración 
de una gloria, homenaje ala dignidad moral y a la her- 
mosa vida de un poeta que es también un esteta y un fi- 
lósofo. 

Coppée analizó al poeta en un discurso penetrante y 
delicioso. «Por los matices sutiles, dijo, por la exquisita 
delicadeza de vuestras emociones, por los pudores since- 
ros, los conmovedores escrúpulos de vuestra conciencia, 
por vuestro imperioso y perseverante deseo de verdad, 
de justicia, de belleza, por vuestras inquietudes ante to- 
dos los enigmas de la naturaleza y de la vida, todos los 
problemas del espíritu y del corazón, en fin, por la for- 
ma impecable con que habéis revestido siempre vuestras 
Inspiraciones, por esa abundancia de versos medulares 
en que están concentrados, presionados, por decirlo así, 
tantos pensamientos é Imágenes; vos sólo, decía Coppée 
a Sully-Prudhomme, en el último período de este siglo 
diez y nueve, que ha dado á Francia una prodigiosa co- 
secha de lirismo. vos sólo mereceis el nombre de gran 
poeta.» Y tal titulo—la gloria de ser porta sólo se al- 
canza, según Coppee, el venerable anciano convertido, 
por los más nobles sufrimientos de Intelligencia y de 
la sensibilidad. 

doutroux, en un discurso de admirable concisión, 
medular y bello como los versos del poeta, estudió el as- 
pecto filosófico de la obra de Sully-Prudhomme. <Unien- 
do la filosofía á la poesía, dijo Boutroux, uniéndola á la 
vida, no la habéis mezclado indiscretamente con senti- 
miento, con emoción; la habéis devuelto a su primera 
fuente, porque nada es ella, sino es el hombre todo, con- 
frontando la naturaleza y la ciencia, reflejo de la natu- 
raleza, con sus aspiraciones; y su razón, con la idea 
que se forma de su deber y de su destino. Hay un vo que 
es más grande que el simple yo individual. Socrates 
pretendía no observar sino dentro de sí mismo, y encon- 
tro al hombre. Vos habéis encontrado, en el fondo de 
vuestra conciencia, dos poderes imperiosos, que preten- 
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den poseer, excluyendose mutuamente, al hombre, y de 
los cuales el uno es negación del otro: el corazón, la ra- 


zón. Antes tenía el corazón libre dominio: una ciencia, 
va empírica, va penetrada de ideas de orden y de armo- 
nía, lo ignoraba 6 le era propicia. Hoy la ciencia tie- 
ne derecho sobre todas las cosas; y las conclusiones que 
trae en los problemas que interesan á nuestra vida moral 
contradicen las creencias que esta vida implica. Belle- 
Za, libertad. justicia: de estas cosas divinas está suspen- 
dido el corazón del hombre. Todo no es mas cue mate- 


ria, necesidad brutal, lucha ciega por la existencia: tal 
. . 2 . . a ` 
es la decision de la ciencia.» En tal concepto Sully- 
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Prudhomme ha legado a una actitud estoica y confiada, 
dando al arte y á la vida moral la primacía. Y se ha 
hecho eco de inquietudes comunes, del grito universal de 
la conciencia humana. Boutroux lo ha dicho en frases 
profundas: «No, no nos habéis hablado de vos solo, sino 
de todos nosotros; de la sociedad actual, cuyo fenómeno 
capital es tal vez ese choque de la ciencia y de la con- 
ciencia, de la razón y de la fé, de la naturaleza y del 
hombre, que habéis analizado con tanta obstinación. 
Tambien habéis hablado sin duda de la sociedad futura. 
Porque sería superficial ej considerar las aspiraciones 
generosas que turban nuestro corazón, como simples ves- 
tigios de creencias que van a morir. Las creencias, en 
determinada forma, no son causa de tales aspiraciones; 
de ellas derivan y las expresan en lengua de una epoca. 
Mientras el hombre sea él mismo, será devoto del ideal 
que habeis encontrado en vos.» 

Así celebran á un pensador de alta estirpe moral. un 
eran filósofo y un gran poeta. Como en Guyau, y en 
más vasta unión, se encuentran en la obra de Sullv- 
Prudhomme dotes de filósofo y sentimientos é imagenes 
de bella poesía. Hasta puede decirse que el tilósofo ha 
triunfado sobre el poeta, y que los versos pierden en so- 
noridad lo que ganan en ritmo interior, en misteriosa 
música de ideas. 

“nel dominio filosófico, la obra de Sully-Prudhomme 
tiene dos aspectos, el estético y el religioso. Ha sido 
el poeta un sutil artista y ha estudiado la expresión en 
las artes bellas, con magistral perspicacia, con detalles 
de méticr. Rara vez reflexionó un poeta tanto sobre su 
propio arte, y demostró que no ignoraba ninguno de los 
secretos de su instrumento divino. Como pensador reli- 
gioso, Sully-Prudhomme se inclinó al estoicismo: de alli 
derivan su afición a Lucrecio templada y corregida por 
su gran admiración por Pascal. De la serenidad del poe- 
ta latino, del lírico del epicureísmo, pasó el pens2dor 
frances a los Pensamientos de Pascal. La gravedad de 
SUS preocupaciones intelectuales, la angustia de sus du- 
das. la unión de su corazón y de su mente lo mismo en 
SUS Versos que en sus especulaciones, la trágica inquie- 
tud del humano destino; todo lo llevaba hacia el gran 
solidario Jansenista., genial, atormentado, y excéptico, 
con duda sublime y desgarradora. En sus ultimos li- 
bros, Sully-Prudhomme ha apurado el estudio de Pascal. 
No Jlegaá la fé, á un credo histórico; ni siquiera acep- 
ta aquellos dogmas laicos de la religión natural, ama- 
dos por el espiritualismo; conserva sólo las exigencias 
y los postulados del corazón, ja grandeza del deber, la 
nobleza de la vida moral, la unidad y la lógica en la ac- 
ción, la sinceridad y el pudor en el sentimiento. Deja 
abierto el último debate, el último debate, el más grave, 
el más doloroso, el de la realidad definitiva, el del valor 
de estos principios subjetivos, ante la naturaleza impa- 
sible, ante la evolución mecánica, ante el curso de las 
cosas extraño a nuestra moral y a nuestra creencia. 

Cuando Hugo imponía su verbo épico, sibilino, rico y 


sonoro; cuando Leconte de Lisle hacía destilar visiones 
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legendarias € históricas en un marco perfecto: en un 

verso plástico y evocador; cuando los parnasianos da- 


ban relieve, precisión y sonoridad á la forma; se presen- 
tó un poeta más simple y más íntimo, sin mira prodisrio- 
sa, sin relieve artístico, que difería de románticos y mo- 
dernos. No era su musa desesperada ni su amor tunes- 
to y desgarrador como en Musset; ni era su lirismo tan 
transparente, tan platónico como el de Lamartine. Era 
un filósofo que pensaba en versosmíáciles, de rica con- 


PRISMA 


cisión; era un hombre que amaba y lloraba una pasión, 
sin viejas sensiblerías, con la dignidad y la lógica del 
corazón. Fué Sully-Prudhomme. Era una novedad; era 
un poeta insospechado; era una voz oscuramente desea- 
da, sin esperanza. Francia estaba cansada de la perpe- 
tua exaltación orgullosa de los románticos, de sus con- 
fesiones vanidosas, á veces trágicas, á veces frívolas. 
Sully-Prudhomme era triste, sin rebeldía bvrontana; de- 
licado, tímido en su confesión, como el balbuceo de una 
vírgen, como el ensueño de una adolescencia gloriosa, 
como una pasión que nace, como una ilusión que llega, 
se disuelve, se agota para volverse á precisar y á afir- 
mar. en juego eterno, en trama de dolor y de esperanza. 

Buscó en un poema la felicidad, «cantó al destino»; 
pero, ante todo, «confesó un amor, tierno. noble y puro»; 
y lo analizó con delectación mimosa, dando en sus ver- 
sos las mil sensaciones delicadas, indefinidas y vagas de 
una pasión de adolescencia. Sus libros ban sido así 
obras que recogen la confesión de toda juventud abierta 
al amor: tienen de esta edad su melancolía, su desequili- 
brio, su desinterés y su misterio. 


....Je sens au coeur, quand tous les bruits du monde 
Me laissent triste et seul aprés m'avoir lassé, 
La présence éternelle et la douceur profonde 
De mon premier amour que j'avais con passé. 


Hablando de su amada, dice el poeta: 


Je suis né, jel'ai me et déja je l'ai mais 


» 
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Y no sólo ha contado el amor, sino también el deber, 
la tragedia de la vida ensombrecida por la muerte, la 
solidaridad humana, el patriotismo. 


Et plus je suis Francais, plus je me sens humain 
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J'ai voulu tout aimer, et je suis malheurex 


Frente al pesimismo, á la tristeza del siglo, este 
poeta que había amado y sufrido, y se había torturado 
por el analisis; no desesperó ni negó con satánico acento. 
Y su canto delicado y profundo, en que se ocultan lágri- 
mas, y el sentimiento tiene toda la poesía del pudor; su 
canto humano, inspirador de serenidad, de valor, y de 
altos motivos para la vida, ha robustecido la dignidad 
de muchas almas selectas, alentado heroísmos callados, 
depurado pasiones y engendrado entusiasmos. Todo en- 
tre espíritus nobles, alejados de la infausta vulgaridad. 
Una academia sueca, concedió el premio Nobel á esta 
poesía por su acción universal y humana. Y mientras 
no se agote el amor ni se menosprecie la dignidad del 
hombre, el lirismo filosófico y amoroso de Sully-Prud- 
homme tendra cultores y defenderá los títulos del ideal 
en muchas conciencias adormecidas, en muchas vidas 
mutiladas por el destino, impotentes ante la desigualdad 
y la injusticia de las cosas. 


F. GARCIA CALDERON. 
París, Abril de 1907. 


Parábola 


Jam jetet 


Jesucristo es el buen Samaritano: 
yo estaba malherido en el camino 
y con celo de hermano 
ungió mis llagas con aceite y vino; 
después, hacia el albergue no lejano 
me llevó de la mano 
en medio del silencio vespertino. 


Llegados. apoyé con abandono 
mi cabeza en su seno. 
y El me dijo muy quedo: «Te perdono 
tus pecados, vé en paz; se siempre bueno 
y búscame: de todo cuanto existe 
yo soy el manantial, el igneo centro....» 
Y repliqué muy pálido y muy triste 
-—«¿Señor, á qué buscar si nada encuentro? 
¡mi fe se me murió cuando partiste 
y llevo su cadaver aquí dentro». 


«Estando Tú conmigo viviria..... 
mas tu verbo inmortal todo lo puede 
dile que surja en la conciencia mía, 
resucítala ¡oh Dios! ¡era mi guia!» 


Y Jesucristo respondió: — Ya hiede. 
AMADO NERVO. 


Fausto, el viejo filósofo, en toda ciencia escrita 
docto como ninguno, tristemente medita, 
ya no explora los cielos, ni acribilla de escolios 
los márgenes rugosos de los viejos infolios: 
va no busca la esencia de todo lo que existe; 
quiere vivir la vida y por eso está triste. 
Aunque tarde ha sabido por la propia experiencia 
que el amor vale más, mucho más que la ciencia, 
pues al hundirse en ella con desencanto advierte 
que siempre habrá un enigma insoluble: la muerte... 
Abre de su ventana la polvosa vidriera, 
y hasta su obscura estancia llega la primavera. 
Ve los campos en flor por el sol inundados; 
ve pasar en parejas á los enamorados. 
¡Si en su hermética ciencia encontrase un vocablo 
de extraño sortilegio para evocar al diablo, 
y si éste le ofreciera á su vejez marchita 
la carne fresca y rubia de alguna Margarita, 
que mirara su paso sin desdenosa mueca 
y siguiera cantando al compás de la rueca!.... 
Imposible, imposible, porque el diablo moderno 
para hacer esos pactos no sale del Infierno! 
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REAL FELIPE” 


LA. FUGA DE UN PRISIONES 


EC 
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Cuando en diciembre de 1817, el Teniente Coronel de 
los ejércitos independientes, don José Gómez, llegó á las 
casasmatas del Real Felipe, le acompanaba un amigo, 
robusto de cuerpo, ancho de espaldas, de barba abundan- 
te y cuidadosamente recortada, cara llena, ojos grandes 
y redondos. 

Era hijo de la villa de Moquegua. primo de Gómez y 
distinguido del regimiento de la «Concordia española del 
Peru». Su nombre, don Carlos de Zabarburu. (1). 

«El prisionero don Francisco Araos declara, en efec- 
«to, que conoció a Zabarburu, de resultas de haber acom- 
<pañado a Gómez, cnando fué trasladado este de la Real 
«cárcel a casas-matas, el que, inmediatamente que dejó 
<en ellas a Gomez, se fuc;> y este testimonio está auten- 
ticado por el de Gómez que se consigna en la nota de la 
pagina.... 

Fué <Zabarburu un peligro para el dominio español, 
por su audacia unida á un gran disimulo. y por ser el 
agente mas activo de Gómez, a quien le unían los víncu- 
los de la sangre, de la comudidad de ideas y del religio- 
so respeto que guardaba al que reputaba como su Jefe. 

Amigo de todos los prisioneros y en continua relación 
con ellos, era el quien llevaba de aquí para allá los hilos 
de la red que se tejía, y cuvos cabos estaban en las ca- 
sasmatas, en la Real cárcel de corte y en la huerta de 
Presa. 

«He sido el único motor del premeditado alzamiento y 
sorpresa del Castillo del Real Felipe», decía Gómez, la 
víspera de su muerte. «Para ello traté con Zabarburu y 
«fuí seduciendo a José María Pagador, Mariano Casas, 
«Lorenzo Valderrama, Casimiro Espejo, Nicolas Alcázar, 
»José Zaura, Mateo del Campo y José León, y sobre el 
particular tuvimos varias juntas en la huerta de Presa.» 

Zabarburu fué, pues, el primero de los comprometi- 
dos y uno de los más eficaces cooperadores de la obra 
emprendida por Gómez. 


II 


La guarnición del Real Felipe, hasta el 17 de julio de 
1818, estaba constituída por el tercer batallón del Regi- 
miento «Real Infante don Carlos», formado, casi en su 
totalidad de peruanos y de algunos de los americanos que 
habían sido hechos prisioneros de guerra. y que los es- 
pañoles incorporaban en los cuerpos de linea. 

Esos soldados llegaban á tener cierta intimidad con 
los prisioneros, á quienes hacían los pequeños pero utili- 
simos servicios, 'e adquirirles los objetos de uso perso- 
nal y los artículos de consumo que necesitaban. 

Esa intimidad daba origen á una lenta seducción ha- 
cia la idea revolucionaria, bastante arraigada ya en el 
espíritu de los criollos, que había de tener, andando los 
tiempos, funestos resultados para las armas espanolas. 

El soldado se acostumbra á respetar al jefe y al ofi- 
cial, aun cuando vea á éstos prisioneros. Hombre al fin, 
la desgracia le es simpática, y más todavía, cuando esa 
desgracia la vé rodeada con la aureola del valor y de la 
audacia, y tiene por origen la defensa de un ideal. 


(1) Como reo ausente, Zabarburu fué llamado á edictos y 
pregones y la filiación que de él se da es la que sigue: tSu esta- 
tua, cinco pies dos pulgadas; color, regular: metido en carnes; 
espaldudo; barba cerrada; lleno de cara yr redondo de ojos” *.- 
El lugar de su nacimiento está comprobado con el testimonio 
de su paisano, el médico don Nicolas del Alcazar. 


No siempre el triunfador es el más glorioso en las hu- 
manas lides. 

Don José Gómez, Teniente Coronel de los Ejércitos 
independientes; revolucionario en Tacna; emisario del 
gobierno de Buenos Aires; revolucionario en Lima; re- 
volucionario en Arica; condenado á la pena de muerte; 
indultado luego; viendo la expatriación y el encierro 
perpetuo por único pory enir, no podía menos que des- 
pertar simpatías en quienes se le acercaban. 

Apóstol conv encido de una idea, convencía á los de- 
más, y no le fué cosa difícil levar al ánimo de los prisio- 
neros, sus hermanos de cautiverio, el convencimiento de 
que era posible apoderarse de la fortaleza en que se ha- 
Haban; y encontrar entre los cabos y sargentos del bata- 
Hon fervorosos y decididos auxiliares. 

Alli, adentro, tuvo adhesiones para sus propósitos, 
voluntades listas á seguirle, brazos acostumbrados á ma- 
nejar armas, hombres que sabían mandar y obedecer. 

<Contábamos, decía Gómez, con la tropa del «Infan- 
te.» 

Fuera del castillo también tenía sus prosélitos. En la 
Real cárcel de corte estaban sus viejos camaradas, que. 
libres, serían elementos útiles y de acción; y en la capi- 
tal, agentes leales que de modo lento, pero seguro, con- 
quista bi in hombres para la empresa. 

Sólo faltaba que él, el único capaz zde realizarla «por 
«su valor, su audacia, Sth experiencia y sus talentos» estu- 
viera libre; que rompiera los grillos que le apristonaban 
yv salvara los muros de granito que le cercaban, para sa- 
lir levantando el pendón de la insurgencia. 

«Los medios abrazados por los conjurados, decía el 
«juez fiscal, al formular la acusación, fueron una influen- 
«cia de Gómez, que desde las casasmatas y hospital de 
«Bellavista dirigía el plan que se delineaba en la huerta 
de Presa, y así es que se proporcionó su fuga con el ob- 
«jeto de capitanear a los coaligados y llevará su com- 

plemento la explosión del proyecto.» 


III 


En uno de los dias de abril de 1818, el cirujano del 
Real Felipe dió al Teniente Gobernador, don Francisco 
Javier de Reyna, la noticia de que el preso Gómez se 
hallaba en grave estado de enfermedad. La estrechez de 
su prisión, la ausencia de aires puros, la humedad y la 

falta de elementos en la enfermería de la fortaleza, ha- 
cian absolutamente necesaria su traslación al real hos- 
pital de Bellavista. 

Esa traslación la juzgaba peligrosa el Teniente Go- 
bernador, pero como, a juzgar por sus actos, era hombre 
bondadoso, no opuso gran resistencia, ya que con ella 
podía salvarse una vida, siquiera ella fuese la de un ene- 
migo de la causa que defendía. 

¿Y que recelos podio despertar ese hombre, el más 
tranquilo, el mas resignado, el más sumiso de todos los 
prisionero is? 

Gómez ocupó, pues, un lecho en la sala de presos del 
hospital indicado, y, entonces su libertad de acción fue 
más amplia, aun cuando se le rodeaba de centinelas, uno 
de los cuales no debía moverse de la vivienda en que es- 
taba. Allí podía recibir visitas, y, entre ellas, las de su 
primo, el infatigable Zabarburu, que no inspiraba sos- 
pechas, gracias á su uniforme de distinguido de la «Con- 
cordia». 


Continúa. 
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ES L JAPÓN es el país de actualidad. Se ha impuesto al 
Occidente con el sonoro retumbar de sus cañones, 


con las homéricas proezas de sus soldados invencibles. 
La resurección de esa raza prodigiosa concentra las mi- 
radas del mundo. Los estadístas estudian su organiza- 
ción política, los psicólogos analisan el súbito despertar 
de esa mentalidad y los jurisconsultos admiran la sabi- 
duría de sus códigos y leyes. Política, militar y econó- 
micamente se le estudia; la obra de Dollman es en este 
sentido una revelación. 

En el Arte, el Oriente imprime su huella. El exotis- 
mo de Teofilo Gauthier no sólo encuentra un éco en el 
alma de Lotti el amante de la china misteriosa y anti- 
gua;. sino que encuentra colaboradores tervorosos en Be- 
rard, en Lask, en Hearn y en Rudyard Kipling; una cu- 
riosa peregrinación artística se encamina hacia el sagra- 
do país del Yamato. La musa moderna neurótica y ator- 
mentada ha encontrado nuevas fuentes de belleza; hay 
poesía fuerte y legendaria en esa tierra del Japón en que 
imperan los Samurayes y domina el Bushido; hay aina- 
ble reposo en la companía de las musmécs sonrientes y 
de las ge/shas amorosas; hay suave serenidad en los jardi- 
nes bordados de crisantemos, en los bosques de cripto- 
miréas, en los lagos profundos é inmóviles, inundados 
de luna en los que entreabren los lotos sus flores celestes 


y misteriosas. 

Enrique Gomez Carrillo el delicioso chroniqueur de el 
bulevard y de Montmartre ha olvidado a su amada Pari- 
sina para excursionar hacia el Nipón. Dos libros: De 
Marsella á Tokio y El alma Japonesa son el resultado de 
su viaje al Oriente. Ambos han merecido el aplauso de 
críticos eminentes, Faguet, Claretie, Bataille. Armand 
Dayot, Saint-Pol-Roux, Lajeunesse y otros no menos 
ilustres celebran unánimes la amenidad de estos relatos, 
lo animado y vivo de las impresiones, la prosa colorea- 
da y sugerente. 

El último de los libros citados es el más interesante, 
el más original, con sentido delicadamente artístico, con 
fino espíritu de observador, Carrillo ha sabido interpre- 


tar el paisaje y el alma de esa civilización. Tiene páginas 
de las que fluye un suave ambiente de sándalo y de té. 

Expone los dus grandes principios que informan el 
alma de esa raza medioeval, caballeresca é indómita: el 
Bushido y Wara- Wiri. El Wara-Wiri es la religión del sui- 
cidio, el sublime estorcismo, el admirable desprecio de la 
muerte que la tradición rodea de la imponente magestad 
de un rito, y es el Bushido la escuela del heroismo al 
que la literatura presta su sonora pompa y al que la fé 
del pueblo da su consagración. 

Lo que hay de más seductor en esta obra no es la ex- 
posición de los grandes principios y de las doctrinas, si- 
no las notas descriptivas, las sensaciones de color, los 
paisajes evocados, los bellos detalles íntimos. Con sin 
igual agrado nos cuenta el amor que los nipones sienten 
por la naturaleza, el culto de las flores, la veneración que 
les inspiran los poetas y los filósofos, el respeto con que 
miran á sus cortesanas, El temperamento artístico de 
Gómez Carrillo era propicio para sentir la poesía orien- 
tal, pero para sentirla viva y ligeramente, recogiendo de- 
talles y notas sugestivas; tomando de los paisajes vistos, 
rápidas pinceladas, manchas de color. Ha contemplado 
esa civilización con ojos expertos de turista refinado. 
Nos las reproduce con apuntes tomados en su cartera de 
viaje. Espíritu artístico y sensible, la originalidad orien- 
tal impresionó su fantasía; pero desprovisto del sentido 
de la poesia histórica no le fue dado resucitar en visiones 
intensas el sintoismo primitivo, las viejas concepciones, 
el alma antigua, ritual y prestigiosa. 

Paréceme que los críticos han exajerado su alabanza 
al apreciar este libro. Talvez el momento en que se ha 
publicado ha contribuído en mucho å su éxito y rescnan- 
cia, talvez si la relativa novedad del tema le hace apare- 
cer más meritorio. Sin embargo no puede negarse a Ze/ 
alma japonesa interés y amenidad. Tiene el superficial 
y elegante atractivo que Gómez Carrillo sabe dar A sus 
crónicas ligeras y mundanas. 
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EL BALCON DE LA PRINCESA 
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“FA: STA era una de las princesas más liliales y ex- 


o, Quisitas que la imaginación puede concebir. no 
—— acertando la pluma ni el pincel á trasladar su ima. 
gen, de puro idealmente bonita que la había hecho Dios, 
Figuráos una carne virgen y nacarada, como formada 
de hojas de rosa té y reflejos de perla oriental; una cas- 
cada de cabello fluído, solar, esparcida por la espalda y 


juguetona en dorados copos ligeros hasta el borde de 


la túnica; unas formas gráciles y casias, largas y ele- 
gantes, nobles como la sangre azul que le corría por las 
venas, y se transparentaba dulcemente al través de la 
piel de raso; unos ojos inocentes, santos, inmensos, en 
que copiaba su azul el infinito; una boca risueña, fra- 
gante; unos dientes cristalinos; unas manos largas, blan- 
cas como hostias; y aun sumando tantas perfecciones, 
os quedaréis muy lejos del conjunto que se admiraba en 
la princesa Querubina. 

¿Se admiraba he dicho? Temo que sea inexacta la 
frase, porque, sujetándonos á la estricta verdad, la 
princesa Querubina no podía ser admirada. en atención 
a que casi nadie la había visto, llegando al extremo al. 
gunos de sus vasallos de poner en duda su existencia. 
Fué el caso que el rey, sintiendo una especie de culto de 
adoración por una hija que no se le parecía en nada (el 
monarca era fornido, batallador. rudo y terrible), dió 
en la peregrina manía de pensar que. siendo el mundo 
y la humanidad un hervidero de maldades, brutalidades 
y crímenes, un ser tan delicado y celeste como Queru- 
bina debia mantenerse siempre lejos y por cima de las 
miserias del existir. No quería el rey meter á Querubina 
en un convento, porque, ademas de convenirle recrearse 
con su vista y conversación, la idea de que la princesa 
mortificase con penitencias y abstinencias su cuerpo y 
de que lo ofendiese con grosero sayal, le era al padre 
profundamente repulsiva. Y para aislar y reservar á 
Querubina sin privarla de los regalos y refinamientos 
que siempre la había prodigado, la trasladó, niña aún, 


de sus habitaciones á una alta torre construída expre- 
samente y comunicada con el palacio por misteriosa, 
afiligranada galería. 


Es costumbre de los reyes que figuran en los dentes 
esto de encerrar a las princesas en torres, y los viejos 
romances narran casos lastimosos, como el de Delgadina, 
muerta de sed; pero este rey de mi historia, en vez 
de emparedar á su hija con objeto de maltratarla, se 
proponía lo que se propone el devoto al cerrar con llave 
el sagrario: dar digno asilo al Dios que adora y resguar- 
darlo de la multitud profana 6 sacrilega. 


La torre de Querubina fué, pues, fabricada con los 
mármoles y jaspes más ricos y las maderas más odorí- 
feras é incorruptibles, donde el gusano no hinca el 
diente. En su decoración interior se agotó la fantasía 
y la habilidad de los mejores artistas, siendo cada es 
tancia y camarín un asombro de hermosura, lujo y gus- 
to. Desdeel cuarto de baño, todo revestido de cristal 
hilado de Venecia, que imitaba cascadas irisadas y dia” 
mantinas cayendo en la pila, enorme concha también de 
cristal, con orla sinuosa de corales y madreperlas, hasta 
el camarín donde la princesa pasiba las tardes, y que 
revestían franjas de oro cincelado y esmaltado, sujetan- 
do paneles de miniaturas deliciosas en marfil -todo era 
un sueño realizado, pero un sueño de refinamiento y 
poesía tal, que la reina de las hadas no pediría á los' 
silfos que le construyesen otra residencia, sino la de 
Querubina. 


Estaba mejor | i | , TN 
tis : l . Me 
que queria la 
princesa. Escla- 
vas hábiles en tañer, cantar y bailar, la daban conciertos 
y armaban zambras para divertirla; esclavas cocineras la 
discurrían golosinas y piperetes y refrescos para los 
días calurosos; esclavas modistas y bordadoras la sor- 
prendían diariamente con atavíos elegantes y extranos; 
su ropa blanca parecía hecha de pétalos de azucena; sus 
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joyas y collates eran rayos de soles y lagrimas dela 
aurora. Y, sin embargo, la princesa, desdenando con 
hastio profundo y creciente todo el aparato y la compli- 
cación de los goces sin cesar inventados para ella, sólo 
experimentaba verdadero placer cuando se asomaba al 
balcón volado de su camarín. 

Ciertamente, el balcón era la perfección de los balco- 
nes, cuajado de columnitas de alabastro, tan finas que 
alarmaba su fragilidad: y corría por sus arcos y capite. 
les ornamentación de griega pureza, copiada por un gran 
escultor de los frisos helénicos. 

El antepecho estaba almohadillado y rehenchido, pa- 
ra que la princesa no sintiese, al apoyarse, el frío del 


“mármol. Una enredadera de hojas de terciopelo y flores 
rosa, que despedían olor á almendra, se enroscaba á las 
columnas, con estudiada coquetería. 

Arrastraban hasta el balcón el taburete de Querubina 
y allí se estaba la princesa las horas muertas, sin can- 
sarse nunca, fijos los ojos en lo que desde el balcón 
podía dominarse. En primer término, los solitarios jar- 
dines de palacio, con su arbolado denso, sus bláncas 
estatuas, sus estanques espejeantes, y, más allá, detrás 
de la fuerte verja que defendía los jardines, un suburbio 
de la gran ciudad, un barrio pobre de casuchas bajas, 
de huertos cercados por palitroques y murallejas ruines.... 
La atención de la princesa no se fijaba en el parque re- 
gio; en cambio, no se apartaba su vista afanosa del ba- 
rrio pobre. Lo verdaderamente nuevo y desconocido para 
ella, allí se encontraba. A tal distancia, los detalles re- 
pugnantes desaparecían, y sólo se apreciaba lo pintores- 
co, lo vario, lo picante de tal vivir. Por la carretera que 
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cortaba el barrio pasaban carros cargados, borriquillos 
abrumados bajo tiestos de flores 6 serones de hortaliza, 
coches de línea, enormes galerones, tal vez un jinete en- 
tre nubes de polvo. Las mujeres traginaban, disputaban, 
se agarraban, daban de mamar á sus críos en plena calle, 
detras de los tapiales, por los mezquinos huertos de coles 
y habas, á la sombra de un retuerto manzano, los ena- 
morados se pasaban la tarde mano á mano: y juntos. Y 
(Juerubina, meditabunda triste, sublevada, murnturaba: 
«Son libres. ¡Qué existencia tan dichosa!» 

La forja de un herrero, especie de cíclope que traba- 
jaba sin cesar, era el punto más cercano en que podía 
fijarse la princesa. No oía el ruido del martillo sobre el 
yunque, pero divisaba la aureola de chispas que levanta- 
ba y que le rodeaban de una lluvia luminosa. El ansia de 
entrar en aquella forja llegó á ser en Querubina una ob- 
sesión. El trabajo de cíclope la parecía algo sobrenatural. 
En su ignorancia de las realidades, desconocía la vulgar 
tarea del herrero. ¿Qué labraba, para alzar así centellas 
de oro? ¿Porqué no la era permitido bajar y recorrer el 
barrio humilde, recorrer el ancho mundo? » 

Un día rogó á su padre que la consintiesen salir de la 
torre. La cólera del rey la hizo callar y prometer obedien- 
cla... Pero así que la noche descendió, muda y protecto- 
ra. Querubina ató unas á otras sus fajas de seda turca, 
fuertes y flexibles, y amarró el cabo al balaustre de su 
mágico y perfumado balcón, Sin miedo alguno cabalgó, 
se agarró y se dejó deslizar lentamente, girando un poco, 
con instinto seguro. Llegó al suelo, soltó el cabo, saltó y 
echó á andar hacia la verja, en dirección al lugar que 
ocupaba la casuca del herrero. Su corazón palpitaba de 
alegría. La verja era un obstáculo; Querubina lo había 
previsto; llevaba sus limas de tocador, de oro y acero; li- 
mó pacientemente, con energía; al fin vió rota la barra, 
y su cuerpo fino pudo deslizarze afuera. ¡Que gozo! 


Pisando barro y detritus, ¡legó á la fragua..— Ama- 


necía.—El robusto herrero se había puesto á su diaria 


tarea. Al ver la gentil damisela que le miraba con ardien- 
te interés—que miraba su labor, su faena extraña,-—el 
jayán sonrió, avanzó. tendió los braflos negros de esco- 
ria, y apretó contra su pecho de oso a Querubina.... 

Y el rey, loco de rabia. buscó á la princesa inútilmen- 
te. Purque la creyó raptada de algún príncipe gallardo y 
atrevido, y declaróá varios la guerra, sin sospechar que, 
á dos pasos de palacio, andrajosa, ahumada, maltratada, 
sujeta por el miedo y la vergüenza de su degradación, 
Querubina ponía á la lumbre la escudilla del bárbaro 
marido.. Tal fué la libertad de la princesa. 


Entra PARDO BAZAN. 
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Las ultimas ideas de C. Renouvier 


C'est st bon de penser! 


RENOUVIER. 


«El Fedón», el diálogo divino de Platón sobre la 
muerte de Sócrates, su ilustre maestro, tiene todo el Sen- 
timiento de un poema lírico, todo el dolor de una catás- 
trofe trágica Platón antes de ser filósofo fue poeta, era 
un lírico filósofo; las abejas del Himeto habían deposi- 
tado la miel sobre sus labios. Había vivido escuchando 
al maestro amado, había penetrado todos los repliegues 
de su alma tranquila y grande. Sócrates, valeroso y cre- 
vente, comprendía la muerte racionalmente, «Estad lle- 
nos de esperanza en la muerte decia, y no penseis mas que 
en esta verdad que no hay ningun mal para el hombre de 
bien.> La razón comprendía y se resignaba pero el cora- 
zon y el sentimiento lo invadian de cierta tristeza, la 
tristeza de lo desconocido. La misma impresión que este 
diálogo triste y delicioso, dejan en el alma las últinias 
palabras que vertían los labios de Carlos Renouvier ago- 
nizante, palabras piadosamente recogidas por Luis Prat, 
su discípulo amado, quien lleno de respeto y de dolor las 
ha publicado en un pequeño libro, que tiene toda lo tris- 
teza de una agonía, toda la grandeza de una vida dedi- 
cada a la verdad. 

Los hombres de nuestra época hijos de razas viejas y 
gastadas viven poco, por eso nos admira la vida de un 
Kant, por eso nos sorprende ver a un Renouvier que a 
los ochenta y ocho años, en medio de su agonía, concen- 
tra todas las energías de su conciencia, para recapitular 
su vida, para cerciorarse de si al borde de la tumba con- 
tinúa pensando como antes. Para eso se necesita tener un 
cerebro privilegiado, una gran resistencia en el tegido 
nervioso. Guvau filósofo con alma de poeta, sucumbe en 
mitad de la existencia. Nietzche es atacado por la parali- 
sis y se vuelve loco en esazlabor en que, aplicando lo dicho 
por Gauthier, los nervios se irritan, el cerebro se infla- 
ma la sensibilidad, se exaserba y llega á la neurosis con 
sus extrañas inquietudes, sus sufrimientos indefinibles, 
sus energías locas y sus postraciones enervantes. 

Sócrates comprendía racionalmente la muerte. era 
un bien para él y para el porvenir de sus ideas, pero, sin 
embargo, de lo más profundo de su ser salia una tristeza 
inextinguible; era griego y era hombre; amaba la vida y 
no es sino cierto temor que nos hundimos en el misterio 
de la muerte. Cuando se ha vivido, cuando nos hemos 
habituado á la vida, por triste y miserable que sea se le 
prefiere siempre porque es la luz, porque es la certeza, 
porque es lo conocido; la muerte, en cambio, es la nega- 
ción de la vida, para algunos la nada; triste y misterio- 
sa como las oquedades de una calavera, irónica coma la 
eterna risa de su boca horrible. Renouvier, el viejo Re- 
nouvier, tenía una profunda pena de morirse como filó- 
sofo, no creía en la muerte, la había comprendido. Era 
el hombre, el viejo, el que no tenía valor para resignar- 
se y se esftorzaba en conseguirlo leyendo y traduciendo a 
Lucrecio, el incomparable cantor de la muerte y para 
disculpar su amor a la vida, imagina que es achaque de 
ancianos, que los niños pueden aceptar más fácilmente 
la idea de la muerte; parece difícil, en nuestro siglo to- 
dos aman la vida locamente; los niños tienen horror ins- 
tintivo á los muertos. porque ellos son la vida y la ale- 
ería, porque no han sentido aun las asperezas de la exis- 
tencia y la sueñan de risas v de juegos. 

El Neo-Criticismo de Renouvier ha sido un renaci- 
miento de la critica de Kant y a este aspecto crítico, 
kantiano de su filosofía se agrega una monadologtia leib- 
niziana, en que el ser se fragmenta y divide en indivi- 
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dualidades, en que las conciencias son átomos 6 molécu- 
las, ó empleando la terminología de Leibritz, monadas. 
Feuillé caracteriza este sistema como un fenomenísmo 
indeterminista, sin noumenos, combinado con el apriorís- 
mo y en moral con el imperativo categórico. 

Fué un trabajador infatigable, hermoso modelo de la- 
boriosidad; en los últimos días desu vida continuaba pre- 
dicando el trabajo, consuelo de la vida, porvenir de la 
ciencia. Fué construyendo lentamente el edificio de su 
filosofía, los <Ensavos de Critica General», «La ciencia 
de la Moral», «La Filosofía analítica de la Historia», 
obra de una rica erudición, en la que revive el pensa- 
miento desde los sistemas cosmogónicos orientales, has- 
ta la novela contemporánea realista, escéptica y determi- 
nista: producción de las más atrevidas y útiles del pen- 
samiento moderno; «La Nueva Monadología» y «Los 
Dilema, de la Metafísica,» y después de terminado, en las 
noches eternas de insomnto, en vísperas de la muerte, 
volvió á meditar sus obras, las precisó y pudo decir or- 
eulloso, para consuelo suyo, para imitación de los de- 
más. «Hé trabajado mucho. He buscado de una manera 
desinteresada la verdad. No recuerdo haber escrito una 
línea que no fuese la expresión de mi pensamiento». 
¡Cuán pocos habra que puedan repetir esto á la hora de 
las grandes verdades! 

Ion la filosofía Alemana, metafísica é idealista, el 
problema de las categorías ha aparecido revistiendo ca- 
racteres diversos. En Kant son funciones a priori de 
la inteligencia, medios de conocer y no objetos de cono- 
cimiento. En el panlogismo de Hegel, concepción más 
artística y bella que filosófica y verdadera, la ciencia 
del pensamiento ó lógica se confunde con la ciencia del 
ser Óó metafísica, pensar escrear. El valor de las cate- 
gorías tenía que ser grande en este sistema en que no 
sólo son leyes del pensamiento sino leyes de las cosas. 
Para Renouvier la base de un sistema debía ser un estu- 
dio de las categorías. “Lo he estudiado toda mi vida, 


decía, y no lo he estudiado bastante todavía.” Habla- 
ban en el dos fuerzas igualmente imperiosas, la tradi- 
. 2 . e 9 . . . 

ción kantiana, la renovación del criticismo y de otro 


lado el Personalismo, su sistema, en el que tenía to- 
das sus esperanzas de pensador. En la concepción de 
Hume el espíritu era una serte de estados de conciencia, 
unidos por las leyes de asociación, Renouvier la trans- 
forma y reduce el espíritu á una serie de fenómenos de 
conciencia reunidos por la ley de personalidad. Su cla- 
siticación de las categorías informada por esta concep- 
ción del espíritu, tiene gran claridad y solidez; antes 
de él las categorías habían sido puramente formales, se 
perdían en la aridez de la lógica, él les ha dado una ba- 
se psicológica, las ha acercado ala realidad. Mientras 
las categorías aristotélicas y kantianas tienen mucho 
de esquemas, las de Renouvier tienen la vida que les co- 
munica la categoría de personalidad, categoría viviente, 
síntesis realizada de las leves, relación de relaciones. 
Reune las categorías en dos grupos; las categorías ló- 
gicas Ó del entendimiento cuya expresión definitiva es 
la categoría de espacio y en otro las categorías de la per- 
sona, centro del Personalismo, sistema filosófico con 
inspiraciones de religión. 

La categoría de espacio es la síntesis de las catego- 
rías del entendimiento es para la conciencia la represen- 
tación de lo exterior, precisando la idea, “es la forma re- 
presentativa de la alteridad” introduce el orden en la 
confusión de sensaciones. A la concepción de la Criti- 
ca de la Razón Pura, verdadera y grandiosa, unía un 
estudio psicológico y genético; Kant pertenece it la épo- 
ca de la psicología racional; Renouvier a la ¿poca de 
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Spencer, de James, de Ribot, de Binet. Pero, el meta- 
fisico dominaba al psicdlogo, antes de analizar le preo- 
cupaba determinar el origen de las ideas. Entre Locke 
y Leibnitz opta por elinnatismo, que armoniza también 
con el pensamiento de Kant; la idea de espacio, decía, 
es una idea innata, innata como el entendimiento, es 
decir, una virtualidad, una potencia de la persona hu- 
mana, nacida y desarrollada en las condiciones de la na- 
turaleza. Es el eco del ““Nihil est in intellectu quod prius 
non fuerit in sensu; nisi ipse intelectus”, de Leibnitz. 
Se producía en la persona del filósofo un extraño des- 
doblamiento, su cuerpo viejo y enfermo había perdido 
todo movimiento, toda energía funcional molestaba y 
oprimía á su espíritu. Su pensamiento vivía tranquilo 
y potente; se serenaba para observarse y sentirse morir, 
se acercaba á la muerte como deslizándose por una pen- 
diente, en la que por momentos debía hacer esfuerzos 
para detenerse. ' "Y es extraño, observa, este deslizar- 
me hacia lo desconocido, tiene para mí no se que atrac- 
tivo.” Entre las últimas ideas que después de medi- 
tarlas en sus noches de insomnio, entre estas alternati- 
vas en las que sienten los escalofríos de la muerte y las 
inspiraciones del genio, son las más interesantes las 
que se refieren á la persona, á su concepción del relati- 
vismo y su refutación de Spencer. El relativismo tiene 
en la concepción de Renouvier una doble importancia; 
primero, porque la inspiración moral de su sistema, mo- 
ral social inspirada en la piedad á la que se une el alien- 
to de una religión original, el Personalismo, impone la 
limitación del dominio de la ciencia, la necesidad de 
precisar la relatividad del conocimiento á fin de distin- 
guir locientífico, de lo religioso y lo moral; á esta, se 
une la tésis de que la idea del yo es una idea de relación, 
es decir, el fundamento á la vez lógico y psicológico del 
Personalismo. De ahí la dirección que Renouvier ha 
impreso al relativismo, mientras Hamilton v Spencer lo 
discuten como teoría del conocimiento, en el terreno de 
la abstracción él lo acerca á la persona y a la realidad 
para poder aplicarlo á su moral y á su religión. Se 
vuelve profundamente irónico, llama á Spencer sofista 
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y a sus argumentos faltas groseras contra la lógica, 
compara el absolutismo moderno con el dios Uno, ser 
superior é indefinible de los alejandrinos y los gnósticos. 
Su refutación es de una lógica muy sabia y muy útil. Si 
pensar es condicionar ó relacionar, el pensamiento im- 
plica el conocimiento de los términos que se relacionan; 
nadie duda, como dice Spencer, que las antinomias del 
pensamiento son necesariamente concebidas como corre- 
lativos. que no puede haber idea de igualdad. sin la idea 
de desigualdad y de un modo análogo, se admite que lo 
relativo no puede ser concebido como tal más que por su 
oposición á lo irrelativo ó absoluto, ahora bien, nadie 
piensa lo absoluto como relación y ¿á qué queda, pues, 
reducido el relativismo, si para conocer lo relativo tene- 
mos que pensarlo en relación con lo absoluto, término 
incognoscible, que no puede ser designado y calificado 
sino por términos negativos? El argumento de Spencer 
se ha convertido en espada dedos filos que se vuelve con- 
trasu propio pensamiento. Lo relativo y lo irrelativo, 
dice, con razón el criticista Renouvier, no son antino- 
mias, son simplemente correlativos, además yestoes lo 
que importa al Personalismo lo relativo y lo irrelativo 
no tienen enla teoría de Spencer sino un sentido rigu- 
rosamente abstracto. No existe, in rerum natura una 
cosa quese llame lo relativo á la cual se oponga otra 
cosa, lo irrelativo, son simples desinencias lógicas. Y 
son términos contradictorios, el uno afirmalo que el 
otro niega pretender que lo relativo sólo se conoce por 
su oposición a loirrelativo. es decir que lo relativo no se 
conoce es destruir el pensamiento mismo. Renouvier 
trataba de salvar asísu sistema filosófico y religioso, en 
el cual cifraba su orgullo de pensador, su fé de creyente 
y del que hacía depender el porvenir de la democracia. 
El Personalismo se había hecho en él un símbolo sagra- 
do que encarnaba su filosofía y su vila entera y el Per- 
sonalismo descansa sobre el relativismo; hé ahí porque 
no bastaba á la tilosofía de Renouvier el relativismo de 
Spencer. 
Juan B. DE LAVALLE. 
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Convencidos de la importancia de estas ideas, los miembros 
del Directorio del Jockey-Club de Lima han iniciado, este año, 
una seria labor, en lo que se refiere al ahanzamicnto de st si- 
tuación económica, y una propaganda llena de promesas y de 
novedades para atraer al público. 

Pocas cosas de mayor importancia se han realizado en nues- 
tra vida hipica como el notable aumeato que presenta, en esta 
temporada, el programa de los premios y que ha traído como su 
natural consecuencia el establecimiento de nuevos studs, la 
compra de espléndidos productos, y la venida á nuestras pistas 
de varias caballerizas extranjeras, que disputaran con las nues- 
tras los éxitos de Santa Beatriz, ofreciendo así, un conjunto de 
más de sesenta animales de carrera, entre los que figuran valio- 
sisimos elementos, importados expresamente de la Argentina y 
de los Estados Unidos. 

Después del resultado de la última temporada los provectos 
del Jockev-Club podrían considerarse como una atrevida y 
riesgosa empresa, que llegaría á comprometer su estabilidad 
y su crédito; pero no podia desarrollars+ de otra manera, 
con Libertad y amplitud, un “turf”, que como el nuestro 
presentaba una suma tan reducida de premios. que sólo 
en casos excepcionales aleanzaba a cubrir los gastos para 
el sostenimiento de los studs. En semejantes condiciones 
estaba fatalmente condenado a desaparecer ó a llevar una 
existencia raquítica y tieticia, entregado d los caprichos de 
propietarios sin estímulos y sin compromises. Hoy la situación 
ha variado sustancialmente. El aumento á 63.000 S5. de los pre- 
mios es el paso más seguro y acertado en el detinitive desarro- 
lo de este sport. Es un avance potente y resuelto altamente sig- 
nificativo v diguo de elogio, que demuestra entusiasmo y con- 
fanza en los directores de muestra sociedad de carreras y ver- 
daderos conocimientos de las exigencias de la atición. 

Im negocios de esta naturaleza no se puede adelantar sin 
hacer grandes gastos: y era ilusorio pretender mejorar la situa- 
ción del Joekey-Club por el sistema tímido y vacilante de las 
economías y de las reservas. Bra necesario, como se ha hecho 
ahora romper con la vieja costumbre, hacer grandes saeriticios 
para lograr un reultado estable y conveniente, rodear la tempo- 
rada de grandes atractivos para aficionar al público y estable- 
cer la armonía de intereses que es preciso que exista siempre 
entre el espectáculo de diversión con sus apuestas y el verda- 
dero aliciente sportivo con todas las ventajas, de que ya nos 
hemos ocupado. 

A todas estas mejoras que ha realizado el Jockey-Club, en 
lo que se refiere á la propaganda de la próxima temporada, de- 
bemos añadir ahora las que se dirigen á su organización inter- 
na para el éxito de las reuniones, desde el punto de vista del 
sport. 

En primer término se ha procedipo al nombramiento de las 
personas que debían ocupar en el Comité de Carreras, los pues- 
tos que por renuncia ó cesación de algunos miembros habían 
quedado vacantes. De todas esas designaciones ninguna más 
delicada que la de Juez de Partida. En todas partes ese puesto 
está desempeñado por una persona dedicada especialmente á él, 
con un sueldo muy alto, porque sólo así puede establecerse una 
compensación equitativa entre su afición y la gran responsabi- 
lidad. 

Entre nosotros este puesto ha estado sujeto á todo género de 
ensayos y de tanteos siu haber dado un resultado definitivo, por 
la falta de conocimientos hípicos de la mayoria de las personas 
que lo han desempeñado, dejándose dominar de consejos y de 
lecciones extrañas, sin proceder con un criterio enérgico, Con- 
vencido y personal. 

ste ano el nombramiento de Juez de Partida ha recaído en 
el señor Julio Tenaud y Pomar. Antiguo sportman, campeón en 
numerosas pruebas, propietario de stud largo tiempo y miembro 
varias veces del Comité del Jockey-Club, como Director y secre- 
tario General en distintas ocasiones, es una de las personalida- 
des hípicas más entusiastas é ilustradas, que posee una larga 
práctica en estos asuntos que directamente ha manejado. 

Hemos tenido ocasión de hablar con él detenidamente sobre 
los proyectos que ha sometido al Directorio, proyectos de indis- 
cutible utilidad, que esperamos sean pronto aprobados y extric- 
tamente cumplidos. Considera con muy fundadas razones como 
las principales causas del poco acierto, con qne se han dado las 
partidas: la falta de sanción, para corregir a los Jockeys: el 
poco ejercicio que se les daba á los caballos sobre todo á los 
nuevos con el aparato del “starting gate"! y la demasiada con- 


templación, agregaremos nosotros, de los jueces para con los 
propietarios. 

Se propone el señor Tenaud y Pomar. solicitar del Directorio 
el establecimiento de multas, que ¿lexigirá extrictamente de los 
Jockeys, que no cumplan con las prescripciones del reglamento; 
obtener que nuestro Club gestione con los del Sur, que los 
Jockeys suspendidos aquí no puedan correr allá, y al contrario: 
obligar a los preparadores a que ensaven á los potrillos en el 
“starting gate; dar siempre las partidas sobre parados; é im- 
pedir a todo trance la concurrencia en ellas de los mozos Ge co- 
rral. 

Las medidas como se ve son enérgicas y extremas; pero 
es indispensable adoptarlos. Su implantación será difícil, 
se tropezará con serios inconvenientes y ocasionará disgus- 
tos y o reclamaciones; pero al fin producirá los resultados 
permanentes que aspiramos desde hace tiempo, y ante ellos no 
debe vacilar el señor Penaud y Pomar, va que se ha solicitado 
con tanto empeño sus servicios para ese Club que le debe tantos 
cuidados y preocupaciones, y cuyo hipódromo él formó con los 
solicitor afanes de un Sportman caballeroso y cutusiasta. 

Otro puesto tambien differ de desempeñar es el de Handica- 
pper. El Directorio siguiendo una vieja y errada costumbre 
ha designado dos personas para ejercelo cuando no debía ser 
sino una sola. Vigilant’? ha sostenido adinirablemente dicha 
tésis Y nosotros nos adherimos á ella por entero. 

Sabemos que en el Directorio existe el proyecto de fomentar 
las carreras militares y de ginetes caballeros. Ya nos hemos 
declarado también partidarios de estos ejercicios; pero apesar 
de sus ventajas, es un proyecto que no se puede acertar sin al- 
gunas reservas. En el programa dela temporada no firura nin- 
guna carrera destinada a este objeto, y al establecerlas en ade- 
lante, no deberían sustituir tampoco á ninguna de las existen- 
tes sino simple mente agregarseles. 1 programa debe permane- 
cer invariable en toda la temporada. Pocas cosas hacen más da- 
Noa una institución, que su falta de firmeza y de seriedad en el 
cumplimiento de sus obligas ones y compromisos, y si el Jockey- 
Club por un motivo ú otro fuera á variar las pruebas, para aco- 
modarlas á cireunstancias de momento, continuaría un hábito 
funesto del todo censurable. 

Por otra parte las carreras de militares deben ser siempre de 
Vayas, ya que no las podemos hacer todavía de steeple shacer. 
ll fin que ellas se proponen es pener de manifiesto ante el públi- 
co la buena monta de los oficiales, con todas las peripecias que 
se les puede presentar en una ruta accidentada, lena de obstá- 
culos, que hay que vencer con maestría y con valor, sometiendo 
á prueba al mismo tiempo las condiciones de los caballos, su for- 
taleza, su agilidad y su raza. 

El nombramiento del Comandante Soyer, como miembro del 
Comité del Jockey-Club, aparte de los grandes servicios, que se 
esperan de su atie ion y de sus conocimientos hipicos, en el pues- 
to de Comisario que se le ha coutiado, será un factor decidido 
para el desarrollo de este sport entre los oficiales de nuestro 
ejército. Jefe estudioso éilustrado debe apreciar, en su justo va- 
lor, las grandes ventajas que reportan estos ejercicios. y es- 
peramos que su actuación en el Jockey-Club sea tan provecho- 
sa como lo ha sido en la de Lima Polo and Hunt Club, la del 
Mayor DP. Martinez, á quien sus miembros le deben tantos y tan 
mieritorios servicios. 


Bn ese largo articulo sobre el turf hemos deseado hacer 
algunas consideraciones generales sobre los principales puntos 
que con él se relacionan y que por falta de conocimientos del 
público permanecen obscuros ó ignorados, á la vez que repasar a 
grandes rasgos los acontecimientos que se han realizado este 
abo en nuestro desarrollo hipico. 

Débese esto en gran parte á su Secretario el señor Miguel 
Grau. Faltaríamos a un deber si al escribir esta revista no le 
dedicáramos un párrafo de merecido y amistoso estímulo. Hace 
tres años que el señor Grau dese mpeña el puesto de Secretario 
General del Jockey-Club; su actuación en él ha sido excepcional. 
Despacio, silenciosa, metódico, pacientemente ha ido elaboran- 
do su obra y entusiasta y decidido, confiando siempre en el por- 
venir, apoyado por un Presidente solicito y laborioso, después 
de largo tiempode pesada labor, nos presenta esta hermosa tem- 
porada que mi Mana se inaugurará con las más fundadas espe- 
ranzas de exito y cuyo feliz resultado rodeara ásu activo inicia- 
dor y constante propagandista de inmensa satisfacción. 


JIP. 
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Cronica de la semana 


ITuestra intormacion gráfica 


En estos últimos días se ha celebrado en Trujillo el 
centenario del Dean Saavedra, primer codificador de 
aguas que en los tiempos de la colonia tuviera el Perú, y 
acaso la América Latina. 

Las ordenanzas sobre reparto de aguas en el valle de 
Trujillo del dean Saavedra, sabiamente inspiradas en los 
dictados del derecho y conveniencia más completos, han 
perdurado durante los últimos tiempos del coloniaje, y 
primeros de la República, debido á la sagacidad que el 
coditicador derrochara en sus cláusulas. 


Pot. Lasarte 


Cuadro religioso con el retrato del Dean Saavedra 


Hoy, que se celebra en Trujillo v en los pueblos que 
estuvieron sometidos al reparto de el tercer cen- 
tenario del Dean, creemos de interés y oportunidad publi- 
car dos grabados representando un retrato del dean y el 
sarcófago que encierra sus restos, como homenaje á la 
memoria de aquel hombre que evitó en época lejana los 
actuales conflictos armados de nuestros hacendados del 
Norte. 


aguas, 
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El ferrocarril trasandino, con el audaz trazado de su 

vía, la portentosa elevación que alcanza y el interés re- 

lativo que despiertan las poblaciones que atraviesa, ha 

sido siempre objeto de curiosidad para los turistas que vi- 
e ld 
sitan el Peru. 

r . . . > . ’ 
En estos ultimos tiempos el interes ha crecido más 


, . . a 
aun, toda vez que el creciente desarrollo de la minería en 
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E) ataud que guardaba los restos del Dean 


nuestras poblaciones del interior, ha dado una fisoromía 
industrial á nuestros antes desanimados villoríos serra- 
nos. 

El señor Pierre Merlou acompañado de su hija y los 
esposos Larré han sido los últimos turistas que han visi- 
tado esas elevadas regiones, tomándose en este viaje de 
placer la vista que hoy registran las páginas de Prisma. 


Qu, 


Con motivo del próximo viaje á Europa del señor Faus- 
tino Plagio, un numeroso grupo de sus amigos le ofre- 
cieron en el Centro Naval una comida de despedida, co- 
mo exteriorización de las simpatías que la conducta caba- 
llerosa del señor Piaggio le ha granjeado entre los ele- 
mentos comerciales y sociales del vecino puerto. 

Publicamos una vista fotografica de esa simpáti- 
ca fiesta; y los retratos de los esposos Piaggio en ocasión 
de su próxima partida. 


AA 7 oy 


Libres nosotros de las crisis ministeriales tan 


hondamente agitan á otros países, todas las alteraciones 


que 


en los gabinetes peruanos se reducen á aislados casos de 
renuncia motivados por asuntos enteramente personales. 

Así, al señor Hernán Velarde, nombrado para el de- 
sempeño de una vocalía en la Corte Superior, ha sucedi- 
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Sr. AGUSTIN TOVAR 


Ministro de Gobierno 


Foto. Vargas 


do en la cartera de Gobierno y Policía el señor Agustín 
Tovar. sin que este cambio influya en modo alguno en 
la orientación de la actual política ministerial. 


ls Ima e. LA) D 


Se encuentra entre nosotros, gozando de una licencia 
concedida por el gobierno, el señor Arturo García, encar- 
gado de negocios del Perú en el Ecuador, y caballero 
que desde hace más de ocho años viene desempeñando 
con tacto y sagacidad, diversos puestos diplemáticos en 
la vecina república. 


, 


EAS 2 


El automovilismo es el deporte en moda. A las foto- 
erafías que publicamos en nuestro número anterior con 
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Sr. ARTURO GARCIA Foto. Moral 


Encargado de Negocios del Pert en el Ecuador 
K 


motivo de la última gira, tenemos que agregar hoy otra 
que reproduce a los señores Maghella y Valles, entusias- 
tas miembros del .lultomóvile Club, en la elegante costu- 
me, que llevaron el último domingo. 


F Mar ee ò 


Miraflores ha sido siempre punto de cita para los pa- 
seos campestres organizados por la juventud que se di- 
vierte en esta clase de fiestas. 

Debemos hoy á la galantería del señor Miguel Miró 
Quezada las vistas de un paseo organizado por la fami- 
la Pflucker, embellecide por la asistencia de muchas co- 
nocidas ninas y animado por muchas asnales caídas, 
vistas que hoy reproducen estas páginas. 


“A través de un prisma” 


El Otoño ha venido a difundir por calles y paseos un 
airecillo frío, causa habitual de muchos retraimientos y 
ligeras indisposiciones. Las limeñas son muy sensibles á 
la gripe., a esa pequeña entermedad sutil y cariñosa que 
nos acaricia todos los años con ataques tan debiles como 
nuestro clima, y contra la que las plumas de las boas y 
los encajes de los abrigos de entretiempo son defensas po- 
co menos que inútiles. De aqui proviene que en las listas 
de las tertultas nocturnas hayan faltado muchos adora- 
bles nembres, cuyos dueños están atacadas por la peli! 
maladie, según frase de un médico francés, gran especia- 
lista de aristocráticas dolencias. 

Sin embargo de esa racha de indisposiciones rara se- 
rá la limeña elegante que falte mañana a la primera reu- 
nión en Santa Beatriz. Las carreras de inauguración tie- 
nen atractivos especiales capaces de curar “de sus imagi- 
narias dolencias á muchas graves enfermas; y bastantes 
para llenar de lindos rostros y encantadoras lordeltes las 
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Preparando el rancho 
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tribunas de nuestro morisco hipódromo. 
Se de una amiga mía que se prepara 
para aturdir el padock con la línea im- 
pecable de un traje otonal cortado se- 
eun el ultimo modelo de Paquin; en 
otras el cuidado á su vestido ha cedido 
preferente lugar á la averiguación de 
ciertos detalles sportivos, y en la ma- 
yoria el teléfono— inmejorable aunque 
indiscreto consejero—ha dado tales se- 
guridades de escojida asistencia que la 
falta á las tribunas se ha hecho poco 
menos que imposible. l 

Pero mientras esperamos con gran- 
des espectativas los resultados de la fies- 
ta de mañana, debemos confesar que 
esta semana ha sido completamente 
estéril en diversiones; que ella nos ha 
traído muy pequeña cantidad de esa 
alegría de la que tan ansiosos estamos 
siempre, y que nuestro destino nos re- 
gatea constantemente. Nuestras noches 
son tediosas; eternamente tristes en 
las calles alumbradas por la lechosa 
claridad de las luces de arco; monóto- 
nas en las saloncillos de los clubs, y 
siempre faltas de incidentes alegres 
en todos los sitios de nuestra vida ha- 
bitual. Apenas si en los primeros días de esta semana 
el Olimpo, ese sof dissant teatro, llenó sus camari- 
nes de una /roupée numerosa, y su sala con las armonías 
lígeras de pasacalles y tangos, logrando de este modo 
ver sus localidades totalmente llenas de una multitud an- 
siosa de nuevos esparcimientos. 

Se dice por ahí que la compañía es muy buena, que 


En camino 


Match de pistola 


Foto. Miró Quesada 


Paseo del Excmo. Sr. P. Merlou al Cerro de Pasco Fot. P Caballero y Lira 
las tiples tienen más encantos que madroños el vestido de 
una maja; se ofrece para los viernes de flores comedias 
en un ato de Benavente y les Quintero, y se asegura que 
los días de moda muchas conocidas niñas llenan los pal- 
cos del Olimpo con la alegría de sus risas y el perfume 
de su juventud. ¿Será verdad? Soy ingenuo, no descon- 
fío, y aconsejo no desconfiar a mis lectores. —ZADIC. 


A Fto. Moral 


16 


PRISMA 


NID STDP I 


DAL Tío Barbassolu 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


(Continuación ) 


Se sirvió la comida á la francesa, pero él no asistió como la 
Víspera; va no tenía necesidad de sus servicios y su papel que- 
daba reducido en adelante á las funciones propias de su cargo. 
Senteme pues á la mesa con mis huries y aquel banquete en que 
todo era nuevo para ellas fué una verdadera fiesta. Todo lo pro- 
baban y á todo tocaban con muestras de asombro y con precau- 
ciones y melindres de gracia indecible. Debo declarar que mi 
cocinero no logró completo trinnfo hasta los postres, en que en 
cierto mod: empezaron á com r, hartandose de pasteles, cremas 
y fruta. 

El vino de Champagne les agradaba sobremanera y hubiera 
acabado por subírseles demasiado á sus lindas cabecitas, si yo 
no hubiera atendido á ello. 

Mientras refon y charlaban á porfía, pensaba vo en la comi- 
da oriental de la víspera en que 
había tomado asicuto á su lado 
timidamente, como un visitante 
extraño. (Qué suero se había 
realizado! ¿Qué varita mágica 
había producido aquel aconteci- 
miento extraordinario? Te repi- 
to que estaba como encantado. 
Ocurrió que alos postres Hadi- 
vé se inclinó hacia mí y con 
ademán resuelto me dijo riendo 
algunas palabras turcas. 

¿CAMA vyandiín! respondi 


vO, acompabándo con un bese 
en su mano, esta frase gue ha- 


bia aprendido de Konyé-Gal y 


que significa: “Pe amo ó mejor 
dicho, literalmente: “Me abraso 
por tí." 

Puedes caleular el éxito que tuve y los gritos de alegría que 
acogieron en un principio mis palabras. Luego vino natural- 
y ente una escena de tingidos celos. 

¡Kianet! ¡kianet! repetían riendo y amenazándome con el 
dedo. Esta palabra quiere decir: “Ingrato."* 

Llegada la noche, á tin de calmar algo su efervescencia, las 
levé al parque. Había una luz espléndida, y las grandes som- 
bras del follaje cubrían las avenidas. Cuando pasábamos por 
los sitios más obscuros, las miedosas se apiñiaban en torno mío. 

Supongo que no esperarás que te cuente cómo terminó aquel 
día. Amigo mío, estas son cosas de harén. 

Respecto á las demás noticias de por aquí, no necesito decir- 
te que no hay en el país quien sospeche los secretos de El Nuzá. 
Mi vida exterior está completamente de acuerdo con mi situa- 
ción. Visito á los antiguos amigos de mi tío: á Ferandet, el no- 
tario. al bueno del cura, que me Hama la providencia del pueblo. 
Una vez por semana como en casa del doctor Morand, que tiene 
un hijo, Jorre Morand, oficial de spahis, que se encuentra ac- 
tualmente con licencia en Ferouzat. y una sobrina huérfana, jo- 
ven de diecinueve años, de carácter alegre y simpático. Está pa- 
ra casarse con su primo el capitán, verdadero tipo de a/ricano, 
un soldadote, pero buen muchacho en toda la extensión de la 
palabra. Es una de esas naturalezas francas, nacidas para la 
fidelidad y la abnegación, como los perros de Terranova: pacien- 
te y temible á la vez; es mi amigo; jugábamos juntos cuando 
éramos niños y habría peligro en mirarme cou malos OJOS CH su 
presencia. Seadmira mucho de mi vida de anacoreta y, para 
distracrine, se esfuerza por hacerme tomar parte en las correrías 
galantes de carácter campestre a que se entrega entretanto que 
llega el himeneo, 


Vil 


Al referirte minuciosamente la primera mañana de mi luna 
de miel, querido Luis, te he referido con corta diferencia mi vi- 
da durante los días transcurridos desde mi última carta. Los 
pueblos felices no tienen historia, ha dicho un sabio, la dicha no 
vale la pena de contarse. Ante todo debes comprender que te es- 
cribo hoy, libre ya por completo del natural azoramiento que me 
había producido mi extraña aventura. Han transcurrido tres 
meses y goso de mi dicha como visir delicado y no como simple 
trovador provenzal, que se encuentra de pronto transportado al 
harén del califa. En fin, he recobrado mi sangre fría de anali 
Zador. 

Como puedes suponer, á partir del segundo día me puse á 
aprender el turco, trabajo fácil después de mis estudios dei 
sánmserito, Agrega a esto lo que con ayuda del amor han apren- 
dido mis huries de la lengua francesa. gracias á ese don maravi- 
lloso, dese instinto del lenguaje que poseen los pueblos de Asia. 
y no te causará entrañeza el saber que hoy puedo aprovechar 
cor mis sultanas todos I-s tesoros de la conversación; este feliz 
resultado me permitirá en adelante extenderme acerca de sus 
diferentes caracteres. 

Dicho esto. para la más completa inteligencia de mi relato, 
te daré cn el presente capitulo los más minuciosos detalles acer- 
ca de los asuntos siguientes. 

lo. Organización, leyes y reglamento interior de mi harén. 

20. Retratos de cuerpo entero de mis odaliscas con indica- 
ción de sus cualidades. 

Jo. 


sus apiicaciones á la regeneración moral del hombre. 


studio razonado de las ventajas de la poligamia y de 


Debo confesar ante todo, siu presunción alguna, que el im- 
gentoso sistema establecido en el gobierno de mi haréa pertene- 
ce por completo a mi tío Barbassou, que fué siempre en cuanto 
hombre de la buena sociedad, muy celoso observador de lo que 
toda 
para mi servidumbre, Mohamed Azis es un desterrado, un gran 


llaman los ingleses sesgotabilizr, Para la comarca y aun 


personaje político á quien daba hospitalidad mi tío. Barbassou 
baja le trataba siempre respetuosamente de excelencia, y nin- 


iin criado del castillo le trata de otra ma vera. Ha tenido el do- 
lor de perder á una de sus hijas porque, según parece, tenía cin- 
co en otro tiempo, ¿Son jóvenes? ¿son viejas? nadielo sabe. En 
el interior del Kasr hacen el servio mujeres griegas, que no sa” 
ben una palabra de francés y que nunca salen. Los jardineros 
deben haber abandonado los jardiues á las nueve de la mañana. 
"Todo esto, como ves. no puede ser más correcto. La historia de 
Mohamed es de lo más verosímil; su aspecto de majestuosa tris- 
teza y su vida solitaria están muy conformes con la antigua 
crandeza de un ministro que ha caído en desgrecia. Está escri- 
biendo, según dicen, sus memorias justilicativas, trabaja en 
clas día y noche y hasta se sabe que con frecuencia velo hasta 
muy tarde en su compañía para ayudarle en su tarea. 
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Cromwell contemplando el retrato de Carlos I. 
(Cuadro de Eugenio Delacroix.—Coleción de M. Chéramy) 


Las 


ultimas ideas 
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de C. Renouvier 


(Conclusion ) 


Hay iibros reveladores de grandes verdades, de pro- 
fundos sentimientos, que nos hacen sentir emociones ex- 
trañas é ignoradas; que, después de jeerlos, nos sentimos 
mejores por la sugestión de nobles ideas. porque hemos 
sentido aumentarse con otros los matices de nuestros 
sentimientos. Tal es el libro de Prat, que nos revela una 
existencia dedicada á la verdad y la muerte tranquila de 
un sabio; una inteligencia que se extingue, pero que se 
esfuerza en precisar las ideas dolorosamente halladas 
durante la vida; un sentimiento rico, que se deleita, an- 
tes de apagarse, con las bellezas de la naturaleza, que 
se llena de alegría contemplando las claridades de la 
aurora y viendo como doran Jos ravos del sol la colina 
vecina. ¡Qué hermoso es el sol! repetía el pobre viejo. 
El sol debe ser soberanamente hermoso cuando se siente 
ya el hielo de la muerte, la obscuridad del sarcófago. Y, 
luego, salía de sus labios un triste lamento, una queja, 
una amarga concepción de la vida. Se le presentaba ésta 
como un estado de guerra, lena de penosos trabajos, 
mundo de miserias donde los seres batallan unos contra 
otros, donde no se nace sino para morir, cuando no para 
ser muerto. Se esforzaba por justipreciar la humanidad, y 
aquí el pensador se hace grande, desmesurado, un dios del 
pensamiento; se eleva sobre los hombres y los juzga; las 
últimas energías de su cerebro son para recapitular su Fi- 
losofía de la Historia y recordar los errores de los hom- 
bres, las desviaciones del pensamiento, las aberraciones 
del espíritu. Anadense á éstos los errores del sentimien- 
to y las locuras de la pasión; los crímenes pasionales de 
la historia, los amores ciegos y fatales. El alma de la 
humanidad se halla toda desgarrada en esa sed insacia- 
ble de amor, que la agita desde la edad de la caverna, en 
que el varón sintió la sugestión irresistible de la hem- 
bra. Unense, más tarde, las torturas de ese que llamó 
Gauthier el monstruo moderno, el fastidio. La abulia y 
el hamletismo, las vacilaciones del querer, las enferme- 
dades de la voluntad con otro aspecto no menos triste del 
alma moderna; y esta insania humana, que hubiera pro- 
vocado la franca carcajada del cura de Meudon, entris- 
tecia profundamente al sabio; no podía resignarse a esto 
que él llamaba triunfo de la injusticia, reinado del sufri- 
miento. Con toda la moviliaad del pensamiento de un ni- 
no, con todas sus transiciones y sus alternativas, ya 
protesta contra el mal, contra la injusticia; está lleno 
de esperanzas; ya pasa por su espíritu una nube de tris- 
teza y un vago pesimismo envuelve su alma; piensa en la 
ilusión y la locura de la idea del progreso, que es insen- 
sato creer que la vida es buena, que la historia del hom- 
bre en el mundo no es sino el espectáculo del odio y la 
crueldad. Sonaba con una filosofía verdadera y sabia 
que nos enseñase á vivir ya a morir. El problema del mal, 
que tanto ha preocupado á los pensadores de todas las 
edades, era para RE el primer problema que de- 
bía plantearse todo filósofo, la primera solución que de- 
bería dar un sistema; era una interpretación de la vida, 
un medio de llegará una vida mejor. Creo que una 
solución metafísica del problema del mal no tiene impor- 
tancia para la vida, que no por ella abandonará la hu- 
manidad el egoísmo universal; se puede intentar una ex- 
plicación racional, pero la naturaleza de los hombres y 
de las cosas es tan irracional. 

Dentro del criterio de filosofías analíticas y sin- 
tóticas la concepción de Renouvier pertenece al pri- 
mer grupo; es sintética como los grandes sistemas ale- 
manes, filosofía en que se discute el problema del cono- 
cimiento, en que se estudian y clasifican las categorías, 


en que la psicología lorma parte de una concepción del 
universo, en que el desenvolvimiento de la humanidad xe 
estudia como filosofía positiva de la historia. Anadase A 
esto el Personalísmo, moral y religión, y nos será fácil 
comprender el caracter sintético de esta filosofía, verda- 
dera metafísica. Tal concepción es rara en el pensamien- 
to latino: verdad que su autor tenía mucho del tempera- 
mento de las razas del norte. una manera de pensar tran- 
quila, seria, reflexiva; cuando admira la naturaleza 6 se 
entristege ante las desgracias sociales es un Ibsen filóso- 
fo. Apasionado por las ideas generales, por las grandes 
síntesis, no comprendía los análisis psicológicos, los es- 
tudios sobre estados anormales de la conciencia, las en- 
fermedades de la memoria ó de la voluntad: todo esto 
era para el muy sabio, pero muy poco filosófico. En la 
filosofía de su país, se perdía su mirada; su concepción 
no armonizaba ni con la vieja metafísica cartesiana ni 
con las vacilaciones del ecléctico Cousin; comprendía 
sólo a Augusto Comte, por esa misma concepción genial, 
y sintética, porque en él habían esas ideas generales que 
no encontraba entre sus contemporáneos. Armonizaba 
también por la importancia dada al pensamiento en la 
evolución de la humanidad por el autor de la ley de los 
tres estados. «Ia filosofía analítica de la Historia» pa- 
rece informada por el concepto de la anterioridad pre- 
ponderante y soberana del pensamiento humano. Si to- 
da filosofía debía tener el caracter de sistema, si en ella 
debían predominar las ideas generales, natural es que en 
su pesimismo de anciano entreviese un periodo de deca- 
dencia para la filosofía francesa, tal vez para la filosotia 
universal. No hay sistemas ni doctrinas, porque todo se 
discute, porque cada uno tiene la suva y la endiosa y 
defiende con cierto egoismo filosófico, con la misma per- 
sistencia con que se presentaba á la imaginación de Re- 
nouvier la gran interrogación de ¿cuál es la suerte que 
los hombres tienen reservada al Personalismo? Ademas, 
de ese pensamiento múltiple solo subsistirán pocas ideas, 
porque en ellas también existe una selección, y la super- 
vivencia de las más poderosas y originales representa el 
progreso filosófico. El que no haya doctrinas tampoco es 
un mal: las épocas en que domina en el pensamiento la 
síntesis 6 el análisis tienen sus ritmos secretos, y los sa- 
bios análisis son preparación para las grandes síntesis del 
futuro. La época de la austera filosofía había pasado pa- 
ra Renouvier; había desaparecido llevándose consigo el 
amor al trabajo, el severo método lógico. He hablado de 
pesimismo de anciano, y es lo cierto: todo viejo cree que 
con los de su ¿poca desaparecieron la bondad, la ciencia. 
la laboriosidad; que los jóvenes son siempre espíritus li- 
geros, todo moda, incapaces de una obra de aliento. Ver- 
dad que toda una generación de campeones del pensa- 
miento, los Taine, Renán, Vacherot, Ravaisson, Guyau, 
habían muerto, cumpliendo la ley eterna de las cosas, 
la renovación de los hombres y de las ideas; pero a esa 
veneración ha sucedido otra no menos sabia y vigorosa 
la de los Boutroux, Bergson, Touillée, Ribot, Durck- 
heirn, Paulhan, Binet, Seailles. 

Lo que sí es una eran verdad, desconsoladora y peli- 
erosa para la filosofía misma, y que sintió Renouvier en 
toda su gravedad, es que hoy, por la misma fecundidad 
de la producción: se lee mal y se lee poco. Y este mal es 
latino: se critica y se escribe hojeando los libros, mu- 
chas veces sin comprenderlos. La revista y el diario lu- 
chan con el libro. Se leen sólo las críticas y se da por 
conocida la obra; además, se es indulgente, se alaba 
siempre, con la esperanza, siquiera remota, de un retorno 
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de alabanzas. Lentamente nos aproximamos al Gran Ar- 
te de Raimundo Lulio, «que enseñaba a hablar de todo 
sin saber de nada». 

Otro peligro era para Renouvier el nitzcheísmo: «la 
locura de las grandezas erigida en sistema por un loco», 
El autor del Personalismo no comprendía al creador del 
Super-hombre; había entre ellos un abismo. No encon- 
traba en él gran lógica, ni el espíritu de sistema; sus 
paradojas y sus aforísmos le irritaban. Tampoco lo com- 
prendía como hombre; y, como poeta, sus ideas le impe- 
dían sentir toda la belleza lírica de Zarathustra. Renou- 
vier era un espíritu tranquilo y sano, Nietzche es un 
nuevo Chrestos, con toda la insania de los profetas y vi- 
dentes, toda la tristeza del alma moderna, toda la intran- 
quilidad de un hombre que medita una regeneración de 
la hamanidad; que piensa tanto, que quiere tanto a los 
hombres que, al tin, se perturba la armonía de un espíri- 
tu y se vuelve loco. La idea capital de la moral del uno 
es la regeneración de los hombres por el amor y la pie- 
dad; Nietzche soñaba con un espectáculo futuro, gran- 
dioso, en cien actos, la muerte de la moral. ¡Cómo debió 
torturar el alma piadosa de Renouvier el «¿Sed Crueles»?, 
necesario en el ideal de la selección del Superhombre de 
voluntad de león; él que quería se enseñase á los niños á 
sentir el mal, que era todo piedad, que anhelaba el triun- 
fo de ésta porque conduce á la justicia! En medio de su 
piadoso idealismo, tuvo una gran cualidad de moralista: 
no se contentó con legislar, enseñaba con la vida, decía 
y obraba. Tenía una moral de la vida, una moral social, 
que consideraba á los hombres injustos y malvados y que 
pedía solidaridad en la injusticia, en la falta cometida, 
solidaridad en el sufrimiento, para elevarnos asia la ver- 
dadera noción de justicia: la diosa armonía. Nietzche, es 
preciso decirlo, también era piadoso, tambien era fer- 
viente y si no creía en el Personalismo, ni en los dioses 
muertos, tenía fé y grande en el Superhombre; «Dios ha 
muerto; y es su piedad por los hombres la que ha muer- 
to a Dios.» Renouvier se venga de Vitzche, con una gran 
verdad, y es que el nietzcheísmo no tiene porvenir histó- 
rico, porque el hombre no es bastante malo para llegar á 
la selección del Superhombre. 

Renouvier era liberal, pero un liberal sabio, por teo- 
ría, no por pasión. Protesta racionalmente de la intole- 
rancia, del fanatismo y la injusticia. No quería la gue- 
rra contra ninguna religión, niaún la católica. Odiaba, 
empero, el Syllabus y el papísmo. En el fondo: no profe- 
saba religión alguna, tenía toda su fé en la propia, en 
el Personalismo. La reacción exagerada y odiosa, anti- 
política, de Combes, no podía armonizar con un tempera- 
mento equilibrado y tranquilo. Reconocía que se habían 
olvidado los principios y que la lucha no era yá contra el 
sentimiento religioso, sino contra el clericalísmo papista. 
El problema religioso se había convertido en una pasión 
contra los curas; toda la política se dirigía á la expulsión 
brutal de los congregacionistas. La libertad religiosa se 
convertía en una mentira. ¿Renouvier era ateo? Si lo 
era, no quería que los demás lo fuesen, pues en el mo- 
mento actual el ateísino sería un gran peligro. Pocos son 
los verdaderos ateos; los demás son indiferentes. y una 
multitud indiferente, de espíritu indeciso, es un ‘peligro, 
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conduciría á la democracia á la anarquía moral. Las éli- 
tes, los sabios, que decía Renouvier, pueden ser ateos, 
pueden practicar el Personalismo, pero éstos son pocos, 
muy pocos. La moral social, siquiera por interés, necesi- 
ta de un principio religioso; las grandes masas no pue- 
den ser ateas, no están preparadas para ello: el hombre 
es un animal religioso. El ateísmo complicaría el inmo- 
ralismo del presente, porque la fuerza de la herencia 
spenceriana no ha hecho todavía el deber orgánico, por- 
que la hora del deber por el deber no ha sonado para to— 
dos, porque el imperativo categórico es ahogado por la 
fuerza de la pasión, por el egoísmo de la lucha por el 
pan. El sentimiento religioso se ha unido á la moral por 
una necesidad de conservación social, y su separación es 
prematura. 


En medio de esta crísis religiosa y moral, ha dejado 
Renouvier un haz de luz, una senda para los espíritus 
indecisos, para los ateos, para los intelectuales, una mo- 
ral y una religión á la vez: el Personalismo. Es ésta la 
idea dominante en la última época de su filosofía; tiene 
en ella el mismo poder que la idea de la imitación en Tar- 
de, que la idea-fuerza en Fuillée. Es una religión laica, 
de la cual se excluye, hasta dónde es posible, el sentimien- 
to religioso. Más racional que sentimental, es una reli- 
gión de filósofos é intelectuales, sin dogma, sin sacerdo- 
tes y sin altares. Opone al dios de los teólogos el dios 
persona moral, el dios de la justicia. ¿Es ésta una fanta- 
sía científica? ó ¿será acaso el Personalismo la religión 
del porvenir? Como doctrina, tiene su belleza; la noble 
ambición de solucionar el problema del mal la hace con- 
soladora, es el culto de'la verdad, de la diosa razón. Pero 
tiene también sus peligros: el personalismo puede que- 
dar reducida á una concepción hermosa, pero hueca y 
vacía. Puede entendérsele como regeneración de la per- 
sona moral, del yo completo é integral aspirando á la 
mayor perfección de que la naturaleza es capaz; del 
hombre viviendo y desarrollándose en el mundo, en el me- 
dio social y tendiendo al desarrollo de la energía perso- 
nal, á la formación del carácter, á la afirmación de la 
voluntad en el bien, á la vez que contribuyendo por el 
culto al trabajo, al desarrollo del organismo de que es 
parte. Pero, si se presenta teniendo como único fin el 
triunfo del amor y la piedad, el reinado de la justicia y 
la bondad, entónces los hombres no lo comprenderán en 
muchos siglos, talvez nunca; se oponen a ello el egois- 
mo y las pasionnes de nuestra especie. La humanidad 
no ha sido piadosa; la historia es una tragedia sangrien- 
ta; cada una de sus páginas tiene una mancha roja. Los 
hombres no tuvieron piedad para con el Chreistos. La 
cruz, el circo, la hoguera, la guillotina, Napoleón, ¡Her- 
mosos símbolos del amor y la piedad humanas! Nietzche 
estará vengado; así entendido el Personalismo, tampoco 
triufará, porque el hombre no es bastante bueno para 
realizar tan bellos ideales, y Renouvier, como Zarathus- 
tra, se habrá ido lleno de tristeza, diciendo á su corazón: 
<Vedlos como ríen; no me comprenden», 


Juan B. DE LAVALLE. 
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En aquel tiempoen que la rivalidad 
entre la familia de los Taira y la de 
los Minamoto ensangrentaba las Islas 
Blancas, el más vali += de los Mina- 
moto fué Nasuno, e' iicrmoso y gallar- 
do samurai, cuya flecha era fama que 
jamas erró el blanco. 

, Un día que Nasunocabalgaba a tra- 
ves de la campiña, los acordes de un 
koto, unidos á la voz melodiosa de una 
mujer, llegaron ásu oído. Entre un 
bosquecillo de rosas y crisantemos, más 
hermosa que la luna, una musmé cantaba. Fascinado 
Nasuno, permaneció inmóvil, sin poder apartar sus mira- 
das de la preciosa joven. 

De pronto, volvió ella la cabeza y descubrió al indis- 
creto guerrero. Un relámpago de cólera brilló en sus 
sombríos ojos, más negros que la noche! 

Levantóse, y envolviéndose en su inmacnlado y ancho 
kimono, hizo ademán de retirarse. 

—iOh belleza celestial!--exclamé Nasuno.—¿Por qué 
me huyes? 

. . > , 2 

— ¿Quién eres tu?—preguntó ella con altanero despre- 
cio.-—¿Quién eres tu para atreverte á hablar á la prince- 
sa Sotorishima? 

_—iMe llamo Nasuno!—respondió fieramente el samu- 
rai. - 

La princesa lanzó un grito de indignación. 

_--iNasuno! ¡El enemigo de mi raza! ¿Y te atreves tu, 
Minamoto maldito, á envenenar con tu aliento impuro el 
aire que respira una Taira? 

—iUna Taira.....!--repitid el guerrero palideciendo. 
—éUna Taira tu? 

Pero inmediatamente repuso: 

—¿Y qué me importa el odio de nuestros padres, si al 
verte ha florecido el amor en mi corazón? ¡Sotorishima, 
yo te amo! 

—iY yo te odio!—respondi ella. 

—iTe amo!—repitié el samurai con acento apasiona- 
do.—lY aunque tuviera que exterminar al monstruo Ya- 
tama, serás mía! 

Una sonrisa extraña entreabrió los labios de coral de 
la princesa. 

—Tu insolencia merece castigo dijo.— Si eres tan va- 
liente, busca a Tairanomasa, que hace las veces de mi 
padre muerto. Buscale, y él te dirá el precio de mi amor. 

-—Iré—contestó sencillamente Nasuno; y se alejó en- 
tre la espesura. 


Ww 


Al día siguiente buscó al daimio Tairanomasa y le 
halló. El.daimio reprimiendo su cólera, le dijo: 

—Lo sé todo. He aquí la condición que Sotorishima 
te impone por mis labios para unirse á tí. Tu fama de 
hábil tirador ¡legó hasta ella. Si con una flecha consi- 
gues tocar en el clavillo de esmeralda que sujeta las ho- 
jas de su abanico, será tu mujer; pero si yerras el tiro, 
habrás de traspasarte el corazón con el mismo dardo á su 
presencia. ¿Aceptas, samurai? 

- Acepto—contestó Nasuno. 

El daimio, sonriendo cruelmente, llamó á la princesa 
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y todos se dirigieron á la playa. Tairanomasa subió á 
una barca, la princesa a otra, y sobre el largo mástil de 
una tercera, abandonada al suave balanceo de las olas, 
fué atado abierto el abanico de la princesa. 

La orgullosa joven dirigió una mirada altanera al 
enamorado mancebo; y tendiéndole un dardo envenena- 
do, le dijo friamente. 
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— ¡Allí ó ahí! —y con un dedito color de rosa señaló 
alternatiuamente el abanico y el corazón del samurai. 

Nasuno, montando de un salto sobre su caballo, se 
lanzó al mar como un monstruo de las aguas, y aprove- 
chando un instante en que la barca que enarbolaba e 


abanico se alzaba sobre las 
olas, tendió el arco y dispa- 
ro la flecha. 

Dos gritos de rabia y 
uno de triunfo sonaron si- 
multaneos, mientras lz prin- 
cesa se desplomaba sin senti 
do en el fondo de su barca. 
La flecha de Nasuno, des- 


pués de romper en mil pedazos el botón de esmeralda, ha- 
bía“clavado el abanico sobre el mástil de la barca. 

Pero entonces el daimio le dijo: 

—El arco con que has disparado esa flecha está en- 
cantado. No eres leal. Si quieres iograr á la princesa ha- 
brás de descubrir el misterio del arrozal. ¿Te atreverás 
a ir? 

—Iré, daimio. Pero iay de tísi de nuevo mientes! 

Y partió con el alma rota en más pedazos que la es- 
meralda del abanico de Sotorishima. 


Lia mujer es bella... 


La mujer es bella porque es al>gría, 
porque es espontánea vida vibradora; 
y porque sus labios rosados de aurora 
curan de las almas la melancolía. 
De esas pobres almas que al morir el dia, 
siente la tristeza vaya de la hora, 
almas fatigadas donde solo mora, 
mariposa negra, la monotonía. 


La mujer es bella porque es alegría. 
RACSO. 
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Las últimas estrellas brillaban en el cielo cuando Na- 
suno se dirigió hacia el arrozal. El samurai llegaba ya 
al término de su viaje. cuando una bandada de cigiieñas 
levantó el Vuelo lanzando roncos gritos, perdiéndose lue- 
go en las profundidades del espacio. 


Rápido como el rayo, el sumurai tendió su arco y dis- 
2 . 
paro, una tras de otra, varias flechas sobre las altas yer- 
bas en el punto de donde habían salido las ciguenas. 


Furiosos aullidos de dolor respondieron á los dispa- 
ros. El arrozal se agitó violentamente, como las olas del 
mar sacudidas por el viento, y un tropel de asesinos em- 
prendió la tuga. Impasible, Nasuno continuó disparando 
y con cada flecha clavaba un hombre al suelo, y después, 
cuando va no vió más enemigos galopó hasta la residen- 
cia del daimio. Llegó, y sin apearse, trazó sobre una fle- 
cha estas palabras: «Me enviaste a descubrir el misterio 
del arrozal. Helo aqui, con mi venganza», y apoyando la 
flecha sobre el tirante nervioso, disparó, atravesando el 
pecho del traidor Tatranomasa. 
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Al dia siguiente el samurai ya- 
cia, con el vientre abierto por su 
propio sable, entre las rosas y los cri- 
santemos, en donde vió por vez pri- 

ld r . . 
mera á la perfida Sotorishima. Los 
Ñ cuervos trazaban anchos círculos en 
el atre. 


ES 
Así murió Nasuno, y así siguen los Taira y los Mi- 
namoto ensangrentando con sus odios las Islas Blan- 
cas. 


Haro HIROGAWA. 


Ern silerncio 
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Lo se, pobre amigo, tus penas son hondas 
y por eso callas; no son cual las inias, 
bien está que á todos tu pesar escondas, 


pues solo se cantan las melancolias. 


Bien está que calles; no te obligan pactos 
‘A cantar sin tregua la misma sonata. 
La pasión intensa se traduce en actos: 
ise llora ó se ríe, se muere 6 se mata! 
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Aparte eso, no faltaban en el hospital otros pristone- 
ros enfermos que gozaban de una relativa libertad y que 
eran agentes de seducción en el pueblo del Callao.-- Ni- 
colás Piñatelli expresó haber visto que á don Juan Bala- 
rezo <lo visitaban tres prisioneros que venían del hospi- 
tal». 

El doctor don Benito del Barco declaró que no una, 
sino dos y tres veces habían ido a su casa los prisioneros 
para consultarle. respecto del estado de su salud, pues no 
quedaban completamente curados en el hospital de Be- 
llavista, y en otras ocasiones á recoger sus ropas que po- 
nian en poder de la hija del deponente.-- 121 mismo don 
José Gómez manifestó, que el día de su fuga no hubo 
centinela. y aún cuando en los demás días los ponían, 
siempre se les permitía salir a pasear por la sala. 

Alli. en el hospital, se maduró el plan para sorpren- 
der las fortalezas del Callao, concebido € iniciado en las 
casasmatas, y quedó resuelta la libertad de Gómez. 


. IV 


En los primeros días del mes de mayo de 1815, corría 
entre los presos y prisioneros de la cárcel de Corte, la 
nueva de haberse introducido en ella un frasco de láu- 
dano. 

¿Quién lo llevó, con qué objeto, en dónde estaba; pues 
había desaparecido?. 

Todo era un enigma. 

Más tarde se supo que el prisionero don José Román 

hellez consiguió un poco de dinero que le prestó el pre- 
so Prudencio Florian; que con este dinero se compró lau- 
dano al boticario don Narciso Antonio Mercade, y que 
ese remedio y una botella de aguardiente habían sido en- 
tregados a Zabarburu. 

Días después moría en la cárcel un estafador 6 falsa- 
rio, como lo llama el historiador chileno Vicuña Mac- 
kenna, y creyóse que su muerte fuera el resultado de ha- 
ber bebido una parte de ese medicamento. 

Otra noticia embargó los ánimos de los desocupados 
habitantes de la cárcel de la Pescadería, siempre ham- 
brientos de novedades que interrumpieran la monotonía 
de su mísera existencia. 

Un chileno. Jacinto Larrey, preso más tarde por la- 
drón, llevó a la cárcel, ensilado y aperado, un caballo 
que pasó á manos del distinguido de la Concordia, don 
Carlos (Zabarburu) para viaje desconocido. 

Todas estas noticias no carecían, en lo absoluto, de 
verdad. 

Así. aparece en la declaración del preso Jacinto La- 
rrey, este párrafo: 

«Como se rugiese en la cárcel y aun en la calle que la 
«muerte del preso don Santiago Cachcufeiro había sido 
«originada por el láudano, gue Thellez le había dado, le 
<contó éste la siguiente anécdota: «que como él había pe- 
<dido cincuenta gotas de laudano a Narciso Mercade, de 
«allí venía que le sindicasen». 

De otras investigaciones judiciales resultó en claro 
que Thellez pidió un caballo aperado a don Santiago Ca- 
choufeiro, y éste lo solicitó del chacarero don Francisco 
Durán. El caballo fué entregado, en efecto, en la hacien- 
da la «Molina» por don Esteban Duran, cabo primero de 
dragones é hijo de don Francisco (1). 


[1] Declaraciones de Jacinto Larrey, Esteban Durán y José 
Román Thellez. 


Dejando a los prescs hacer comentarios y trasladán- 
denos á la portada del Callao, hal ríamos vistoá un hom- 
bre, á un jornalero que montado en un caballo y levan- 
do otro de tiro. bien enjaezado, se dirigía al puerto el 19 
de mayo del año cuya historia bosquejamos, en hora 
avanzada de la tarde, como que los celajes vespertinos 
tenían va el occidente con sus nacarados colores. (2) 

Del rostro del jornalero no se vefa sino la frente, ve- 
lada por las alas del sombrero. y sus Ojos negros y bri- 
lladores. 

No se daba prisa como si no temiera á la noche, y 
por el contrario la esperara con cariño. Las sombras del 
erepusculo le ccultaron y envuelto en ellas le dejaremos. 


V 


Mientras el viajero, que no era otro aque don Carlos 
Zabarburu, avanzaba por el camino real en dirección a 
la mar. en un cuarto del «Real hospital de Bellavista» se 
realizaba una escena que precisa conozcamos. 

Un prisionero charlaba familiarmente con su centi- 
nela. Se habían conocido en el «Real Felipe», y depar- 
tían en baja voz, libres de la vigilancia del jefe de la 
guardia, que lo era el sargento Martel, entretenido con el 
cabo y un paisano en una partida de juego, 

La guardia pertenecía al tercer batallón del regimien- 
to de Infantería «Real Infante don Carlos», de guarni- 
ción en el castillo, y se había renovado ese día cumo se 
verificaba cada ocho. (3) 

Noche de otoño. las brisas llegaban heladas y un va- 
sito de aguardiente aromatizado, preservativo contra el 
costado y la terciana era un regalo; y no uno sino dos y 
tres bebió el centinela, dando gracias al bondadoso pri- 
slonero. 

Un sopor se iba apoderando del soldado, mientras 
que el prisionero se volvía tedo ojos para observarle, y 
todo oídos, como quien espera una señal. 

Esa señal fué un silbido que cruzó el espacio, cuando. 
aun luchaba el centinela con ese sueño tenaz que le do- 
blaba las piernas, privandole de todo movimiento, de to- 
da acción. 

Por ante su turbia mirada se deslizó una scmbra, co- 
mo fantasma que forja la mente del enfermo presa del 
delirio. 

—iQuién va! gritó, y luego su cuerpo cayó pesada- 
mente en el pavimento. 

El centinela de la puerta principal vió salir a un 
hembre que cargaba un barril. Pensó que sería el sir- 
viente del hospital y le dejó pasar tranquilamente. 

Eran las nueve y media de la noche. 

Si los presos y prisioneros de la Real cárcel de corte 
hubieran presenciado estas escenas. habrían descifrado 
los enigmas que tanta preocupación les causara días an- 
tes. Sólo a principios de junio el presbítero paceño don 
Gregorio Amestoy «comunicó, sigilosamente, el secreto 
«de la tuga de un prisionero de los de las casas-matas 
«que se hallaba medicinandose en el hospital de Bellavis- 
«ta, á don José Román Thellez, a don José Durán de 
«Castro y á los religiosos mercedarios don Antolín Paz 


[2] La fecha 19 de mayo como la de la fuga, la señala Gó- 
mez en su declaración de 3 de agosto de 1818. 

[3] Gómez declaró que el 19 de mayo ‘tse había mudado la 
guardia por verificarse el relevo cada ocho días” y que **el sar- 
gento Martel del ““Infante'* se halló de comandante ese día.” 
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«y don Manuel Valverde, prisioneros todos del Alto Peru, 
«que se hallaban en el calabozo del corazón, agregando 
<que lo había verificado cargando un barril de agua ó 
«ser el físico.» 

Esto no era una novedad para T hellez, viejo amigo 
de Gómez, con quien se hallaba en comunicación por me- 
dio de cartas y del infatigable Zabarburu, y que, como 
hemos visto, desde su celda de prisionero había propor- 
cionado los elementos para la fuga. 


VI 


Terminada su partida el sargento Martel rondaba 
los puestos y halló al centinela del cuarto de los prisio- 
neros profundamente dormido y con el fusil al lado. Al 
pasar lista faltó á ella el comandante Gómez. 

Un cuarto de ora antes, dos jinetes, espoleando sus 
cabalgaduras, recorrían al golope el camino real en direc- 
ción a Lima. Antes de llegar ala portada torcieron a la 
izquierda y se perdieron entre los carrizales y los bosque- 
cillos del Rimac. 

Don José Gómez, el hombre esperado, á cuya pericia, 
valor, ilustración y talento se iba á confiar la realiza- 
ción del meditado proyecto, se hallaba libre y oculto en 
la ciudad de Lima. 

Su garantía única era la lealtad y patriotismo de sus 
nobles amigos, los moqueguanos Carlos Zabarburu, Lo- 
renzo Valderrama y el doctor don Nicolás del Alcázar, el 
huamanguino don José María Pagador y el limeño don 
Mariano Casas. 

La exactitud de estos detalles consta en los siguien- 
tes fragmentos de declaraciones judiciales. 

De don José Gómez: 

<La fuga la cometí del hospital de Bellavista el 10 
de mayo del corriente ano, entre nueve y nueve y media 
de la noche.... «Nadie me auxilió para la fuga y salí en 


La la catolica magestad 
DE PAUL VERLAINE 


Padre viejo y triste, rey de las divinas canciones 
son en mi camino focos de una luz enigmática, 
tus mustias pupilas, vagas de pesar y abstracciones 
y el límpido y noble marfil de tu testa socrdtica. 


Flota como el tuyo mi afán entre dos aguijones: 
alma y carne, y brega con doble corriente simpática 
por hallar la ubicua beldad en nefandas uniones, 

y después expía y gime con lira hierática. 


Padre, tu que hallaste por fin el sendero que arcano 
á Jesús nos lleva, dame que mi numen doliente 
virgen sea y sabio a la vez que radioso y humano. 


Tu virtud lo libre del mal de la antigua serpiente 
para que ya salvos al fin de la dura pelea 

a . . a 
laudemos a Cristo en vida perenne. Asi sea. 


AMADO NERVO. 


PRISMA 


cuerpo con un cubo al hombro....> «Es cierto la fuga, 
pero no tarde de la noche como asienta el testigo, pues 
la hice á las nueve y media de la noche, y no fingiéndo- 
me de médico sino con un barril al hombro....» <Es 
cierto que Zabarburu me llevó láudano para que lo su- 
ministrara en aguardiente al centinela, y sirviese para 
mi fuga del hospital de Bellavista....> 
De José Casimiro Espejo: 

<í expresarse a Gómez en el camino a Santa Olaya, 
que había fugado del hospital de Bellavista, dando láu- 
dano, sin expresar á quién ni designar elquelollevó....» 

De Jacinto Larrey, preso en la cárcel de corte: «Que 
también le notició Thellez que del presidio del Callao 
habían sacado a un insurgente para que corriese las di- 
ligencias por su mucha pericia, y aunque el declarante 
trató de saber su nombre, no se lo descubrió y le expuso: 
Tu lo conoces y a su tiempo lo veras. «Que el mismo 
Thellez le expuso, «que para sacar a Gomez quees el que 
estaba en casas-matas se gastaron diez y ocho pesos, 
porque era quien había de dirigir la obra, por su expe- 
riencia práctica y talento.» Que «Thellez buscó un caba- 
llo para que fuese don Carlos al Callao, el que se propor- 
cionó por don Santiago Cachoufeiro, que, estaba vivo, y 
se persuade fué con el objeto de escapar á Gómez, por- 
que habiendo salido unos buques para España en este in- 
termedio, en la tarde del día que se hicieron á la vela le 
oyó decir á don Carlos (Zabarburu): ¡Pobre Gómez!, ya 
estará caminando para España, pues esa es su senten- 
cia». Que había solicitado laudano para que den Carlos 
lo llevase al Callao para la fuga de Gómez, y pregun- 
tándole qué efecto causaba, le expresó adormecía y que 
suministrado al centinela se había logrado la fuga, aun- 
que al tiempo de salir Gómez fue sentido y escapó, di- 
ciendo ser el físico, á la pregunta, de quién va, que hizo 
el soldado aún adormecido; y que de boca del mismo The- 
llez sabe que Gómez fué sacado con destino de dirigir la 
revolución.» 


ANIBAL GALVEZ. 


Los viles 


o -- 


Lenguas mordaces de acerada punta, 
víboras sois, que el cenegal anida; 
la ciega envidia en el rencor os junta. 


y en difamar se goza vuestra vida. 


Difamad, difamad; pero en el suelo, 


lo vil, lo ruin, del suelo jamás sube; 
no mancha nunca el esplendor del cielo, 


no empaña nunca el ala del querube. 


Bien están los castillos en la altura, 
y en los bosques sin término las palmas, 
el inmundo lagarto en la hendidura 
y la eterna bajeza en vuestras almas! 


S. DIAZ MIRON. 
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Amiga mia: Mayo, el mes de las mananitas nubla- 
das, de los soles palidos, de las tardes grises y melan- 
cólicas; ha tenido entre nosotros alguna animacion; las 
limeñas han estado prontas para fiestas y paseos y, des- 
pués de dedicar la mañana, ataviadas con la clásica man- 
tilla que vela el rostro con su dulce sombra, al cuito tier- 
no y piadoso de la Virgen Madre, han lucido sus genti- 
les aposturas en el Club Regatas y en el Paseo Colón, 
en los miércoles de flores y en los viernes de moda, en las 
carreras inaugurales y en las funciones en honor del pri- 
mogénito del rey risueño y valiente y de la hermosa rei- 
na rubia. Pocoá poco, se nota una reacción favorable 
en nuestro género de vida: no se cree ya que el recogi- 
miento claustral sea indicio de seriedad y buen tono, se 
generaliza el hábito de salir diariamente, hay más ac- 
tividad é independencia en las costumbres y las niñas 
se atreven, desdeñando anticuados prejuicios, á ostentar 
por todas partes la gracia espiritual de su sonrisa y el 
florecimiento triunfal de sus primaveras. 

Pocos rasgos comunes quedan entre la limeña actual 
y la tapada legendaria, que daba á su belleza el atracti- 
vo picante del misterio, sujetando el manto con sus de- 
dos como jazmines, para que sólo uno de sus ojos parle- 
ros irradiara con malicioso fulgor. Los fanáticos del pa- 
sado deploran amargamente su desaparición, encontrando 
que las contemporáneas han perdido mucho de su encan- 
to típico; pero esta admiración, en la que suele haber 
más pose artístico que sinceridad, es inspirada no por la 
tapada de la realidad, sino por la de las Tradiciones, em- 
bellecida y poetizada por la pluma del maestro; pues hay 
que confesar que por grandes que fueran el despejo y la 
vivacidad naturales de nuestras abuelas, tenían que re- 
sentirse de los efectos perniciosos de un sistema absurdo, 
en que la infancia tenía por todo ejemplo, por toda ense- 
ñanza y por toda sociedad, á las esclavas engreídas de la 
casa; y por eso se oían muchas veces en lindas bocas 
aristocráticas, toscas frases de mulata y la gracia, aguda 
é ingeniosa, resultaba rebajada por la crudeza de la ex- 
presión. Pero así como, á pesar de la transformación de 
las anchas plazas con fuentes rumorosas en artificiosos 
parquecillos ingleses ;y de las celosías moriscas en ante- 
pechos modernos, presenta Lima reminiscencias colonia- 
les, sus hijas, bajo el barniz de cosmopolitismo, conser- 


van la sal criolla y si no tienen la deliciosa originalidad 
de sus antepasadas, las aventajan en distinción. Amar- 
gas experiencias las han hecho mas reservadas en su 
hospitalidad, menos francas en su trato; la adopción de 
las modas ha alterado la especialidad de su tipo, pero 
los rasgos peculiares, aunque han evolucionado, no han 
desaparecido del todo y son siempre enérgicas y abnega- 
das, a pesar de sus aparienciasde mimo y de disfuerzo, 
y sus ojos son siempre los grandes ojos clásicos de la li- 
meña, dulcemente luminosos en la penumbra de las sua- 
ves ojeras y de las largas pestañas negras. 

Los últimos vapores de Panamá solo me han traído 
tu promesa, escrita á vuela pluma al margen de una 
postal, de enviarme pronto una larga y detallada carta. 
Las consabidas tarjetas te sirven para disculpar tu pe- 
reza epistolar y esto las haría merecedoras de toda mi 
antipatía, si no se la profesara desde hace tres años, en 
que llovían postales en todas las casas de Lima, exornadas 
de frases banales ó de preguntitas cursis sobre el amor, 
la amistad, la gratitud y otros temas semejantes. A 
mí me entraban ganas de contestar ''esa es una pre- 
gunta mú honda”, como el gitano del cuento, cuando lo 
examinaban de doctrina cristiana; pero nome atrevía á 
dar tan descortés respuesta y estampaba el primer dis- 
parate que se me ocurría en cualquier tarjetita muy 
cuca, rotulada a alguna amiga desocupada 6 á una es- 
timable y desconocida señorita domiciliada en la calle 
de Barraganes ó de las Cómodas. 

Ya ves que el laconismo de tus postales ha reavivado 
la antigua aversión que les profeso; debes compren- 
der también que no me interesa contemplar una vez 
más, las vistas de los parques de Versalles donde va- 
gan las sombras del Rey Sol y de la enamorada La Val- 
liere, ni las orillas frondosas del Gironda, ni la bullicio- 
sa Cannotiere; no quiero frases rápidas ni triviales gra- 
baditos, sino tus impresiones personales, relatadas con 
el lujo de detalles con que me confiabas tus secretillos 
cuando estábamos juntos. 

Confiesa, mi querida ingrata, que debes hacerlo, en 
pago a la constancia con que quincenalmente te obsequia 
(¡Valiente obsequio!) con su charla incoherente tu leal 
amiga. 

ARACELI. 
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En los tiempos coloniales y aun en los primeros tiem- 


pos de la República era como un signo de distinción 
y coeficiente de nobleza en los jovenes y damas el 
desden por el estudio. El heredero de un escudo sola- 


riego, para ser un perfecto tidalgo debía ser un per- 
fecto idiota, un ignorante completo y un ciego cre- 
yente. El estudio era en su concepto una tara que debía 
recaer sobre los segundones y los burgueses; las osa- 
días de la inteligencia, las rebeliones contra las santas y 
cómodas ortodojías política, artística, literaria, clentítl- 
ca y religiosa, constituían los medios para brillar de los 
individuos de la clase media y del pueblo, y de los cua- 
les se servían para conquistar un prestigio en el mundo 
que ellos, los nobles, no necesitaban adquirir puesto que 
lo traían desde que nacían en los escudetes y divisas que 


ornaban las esquinas de sus pañales. Ser noble y tener 
aficiones al estudio era como tener instintos bajos 


más aun, vistas psicológicas a la canallocracia. Tener 
actividad mental, sentir pasión por las ciencias y las ar- 
tes, buscar en la meditación y en las lucubraciones del 
pensamiento, los fundamentos de la superioridad perso- 
nal, era juzgado por los orgullosos sibaritas de la noble- 
za criolla con la misma desdeñosa compasión con que un 
enfermizo intelectual miraría los robustos biceps y las 
carnosas espaldas de un mozo cordel, capaz de echarse a 
los hombros una tonelada, pero incapaz de echarse á la 
mollera una idea. Raros eran los nobles criollos que lefan 
y pensaban y más raras aún las damas que podían dis- 
tinguir las letras del alfabeto y firmar su nombre. 

Pero las exigencias de la vida moderna. la labor 
de los pensadores, de la superioridad de aptitudes pa- 
ra la lucha por la vida que han alcanzado los que 
se consagran á cultivar su personalidad adaptandola a 
las corrientes de energía y actividad útiles, que infor- 
man el progreso, han hecho que las saludables aficiones 
al estudio, hayan penetrado en el cerebro de los descen- 
dientes de esa aristocracia inepta y vacía de antaño, con- 
venciéndolos profundamente de que vivir hoy no es so- 
meterse a los prejuicios de casta y á los prejuicios fijados 
en sus espíritus pasivos por las instituciones parasitarias 
interesadas en la incultura de las almas de los potenta- 
dos; se han convencio de que la vida para ser verdade- 
ra y personal, y no ficticia y adjetiva, debe reposar en el 
incansable esfuerzo por el enriquecimiento del vo. 

Vivir no es simplemente gozar de las prerogativas 
ancestrales, sino que es pensar y obrar por sí, es fijarse 
un objetivo al alcance de las propias energías y encami- 
narse á el; vivir es luchar. Estas ideas que los enciclope- 
distas y la revolución infiltraron en la conciencia uni- 
versal fueron repugnadas, a causa de su tendencia igua- 
litaria, por la aristocracia, que veía alzarse fueros más 
sólidos y seguros frente a los fueros de casta; y fueron re- 
pugnados por la iglesia que compartiendo con los burgue- 
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netración los peligros que 
igualitarismo de las doctrinas de 
encerraba para ella en el porvenir el entron1- Misi 
zamiento del estudio, del derecho de pensar 

y rebelarse, sobre la ortodojía religiosa, política, social 
y ctentifica. Y así ha sido. Hoy los descendientes de los 
aristócratas antiguos tanto en Europa como en América 
han entrado irresistiblemente arrastrados por la evolución, 
en eso que, como un rezago de los viejos prejuicios, era 
tenido hasta ha poco como cosa de mal gusto y como ín- 
dice de encanallamiento, han entrado en el goce del dere- 
cho de pensar, discutir y rebelarse contra las viejas orto- 
dojías que constituyeron el regazo embrutecedor de 
nuestros abuelos, digo, de los abuelos de aquellos que 
pertenecen a familias de antiguos títulos nobiliarios. Mu- 
chos son jóvenes aristócratas de raza. que despreciando 
prejuicios han abandonado los viejos senderos de la estoli- 
dez sumisa y se han echado porel atajo de las rebeldías in- 
telectuales para reconstituírse una nueva personalidad 
más excelsa; para entrar en otra aristoc racia más precla- 
ra, la del talento y la del estudio, la del mérito personal, 
la de la propia energía, aristocracia que es la única 
fundada en la naturaleza humana, que no es hereditaria 


y que, como la vida misma, funda una desigualdad 
humana y legítima, crea esas gerarquías infranquea- 


imbecilidad, la ener- 
los hombres de una 
nación comienza á soplar esa aura de vitalidad men- 
tal y cuando comienza a debilitarse el respeto á los 
prejuicios y el culto á las ortodojías, las ideas encuen- 
tran terreno fácil para su germinación, desarrollo y 
fructificaci ión. Quizá me engañe pero creo que en el Pe- 
rú se inicia va esa corriente, á pesar de los esfuerzos he- 
choe por el dogmatismo ortodojo para detener el avance 
impetuoso del espiritu moderno. Discutir, como bizanti- 
nos, detenerse á las luchas dialécticas, entregarse á la 
caza de contradicciones y renuncios, empenarse en con- 
tiendas, retóricas de silogismos y distingos, ensanarse 
contra los que muerden en los talones, es perder el tiem- 
po, detenerse, retroceder á las tierras estériles que se 
aspira áa abandonar para siempre. Los antiguos radi- 
calismos voctueleros de nuestros polemistas de aver 
fueron por eso infecundos y hasta favorecieron nocivos 
renacimientos. Las ideas no triunfan hoy en el estadío 
de la polémica retórica porque no basta á las almas con- 
vencerse de la verdad: muchas veces la verdad es fea y es 
más bella para las almas la mentira y la ilusión. La verdad 
y la mentira solo tienen un valor relativo v ocasional. Las 
ideas triunfan de un modo: avanzando, av anzando siem mpre, 
con benévola firmeza y sin detenerse a separar los guija- 
rros del sendero ni á cojerlos para apedrear a las cornejas 
que entonan en los árboles su canto discordante. 


CLEMENTE PALMA. 
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LA INAUGUACION DE LATEMPORADA DE CARRERAS 
-a 


Muy fundadas y halagadoras esperanzas podemos acariciar 
para nuestro club después del éxito brillante obteuido en la 
inauguración de la temporada de carreras. La sociedad de Li- 
ma acudió solicita á la invitación del Jockey-Club, iniciando as; 
con simpáticas perspectivas una serie de escogidas reuniones. 
en las que, como en el domingo de apertura, ha de unirse á la 
concurrencia, siempre numerosa, de sportmens y aficionados las 
notas sugestivas del elemento femenino en un concurso amable 
y elegante de la más alta distinción. 


El señor Julio Tenaud y Pomar, 
Juez de Partida 


El señor Pedro Garland, 
Presidente del Jockey Club 


El programa de la fiesta sin grandes pretenciones, ofreció 
un espectáculo variado é interesante, que ha dado la Have de 
la importancia que han de tener en adelante las reuniones del 
hipódromo, cuando tomen parte, en ellas, todos los caballos 
inscritos en los registros, que forman un total de más del doble 
del número de los que figuraron en las pruebas del 19. 

Satisfechos deben sentirse los miembros del Jockey-Club, y, 
con ellos todos los que se interesan por el desarrollo de este 
sport, del resultado de la fiesta del domingo. al que ha contri- 
buído tanto el nuevo y entusiasta personal del Comité de Carre- 
ras, que unido al Directorio, han hecho una labor tenaz y 


En el Paddock 


Provechosa, mereciendo mención muy especial el Juez de 
paddock señor Ortiz de Zevallos, que ha organizado de la ma- 


nera más atinada los interesantes preliminares de las pruebas, 
haciendo más vistoso el paseo y desfile de los caballos y más 
ordenado su alistamiento para las partidas, con positivas ven- 
tajas para los apostadores, que pueden apreciar mejor sus con- 
diciones y formar sus cálculos cor mayor precisión. 


Victoria de “Llano” sobre “Amor” 


La tarde del domingo tan agradable en todos conceptos solo 
tuvo al final un incidente lamentable, con motivo del dividendo 
de la ganadora de la última carrera y que algunas personas po- 
co discretas pretendieron darle los caracteres de un escándalo, 
sin fijarse antes de fomentarlo en el aviso, que se habia puesto 
en la pizarra para advertir al público que la partida en esa ca- 
rrera se daría sin tener en cuenta los últimos resultados del 
sport. 

Felizmente los gritos de unos cuantos exaltados no tuvieron- 
eco y hoy el Directorio tiene el proyecto de abolir el sistema an 
tiguo y establecer, como hay en otros lugares más adelantados 
que el nuestro, las mismas medidas que se trataron de implan- 
tar el domingo con sus correspondientes reservas y precaucio- 
ues. 


Fotos Casi 


Durante un intermedio 


Pero ya que hemos tratado este punto como miembros del 
Jockey-Club, debemos advertir también, á csos individuos que 
creen ver en todo mentira y engaño, que los procedimientos de 
nuestra institución están muy por encima de sus sospechas y 
que las operaciones del sport. que se realizan por empleados 
garantizados por ella y bajo la inmediata vigilancia de nuestros 
inspectores son siempre justas y houradas; y que así como se 
re primirá con toda energía á los promotores de bullas semejan- 
tes á las del domingo, asimismo se ha resuelto implantar defini- 
vamente las nuevas medidas en las que para apostar, debe el 
público depositar, en los procedimientos, siempre legales del 
Club, su confianza absoluta. 

Las carreras del 19 por la calidad de los animales que toma- 
ron parte en ellas, por ser muchos nuevos en nuestras pistas 
las podemos considerar como de tanteo y de ensayo. Así lo de- 
nota también el descalabro general de la cátedra. 
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Recorriendo los studs 


Del lote que se estrenó el domingo sobresalen en primer tér- 
mino: “*Avonalis"” y Llano” los dos representantes de distin- 
tos, pero no menos importantes “elevages. "| 

El facil triunfo de “Llano” tenía que ser así, dada su evi- 
dente superioridad sobre Amor“, abonada por sus victorias en 
la Argentina. Es un potrillo grande, arrogante, de formas no 
muy armoniosas, pero fuerte y vigoroso, de un galope amplio y 
parejo, que se emplea con facilidad y desenvoltura. 


El regreso al Paddock del ganodor dei Clásico Apertura 


Los señores Aspillaga tienen con él un magnífico elemento, 
y si logran conservarlo en el buen estado de preparación en que 
se encuentra no sólo llegarán á obtener el clásico de mañana, si- 
no á colocarle si nó en el crak del año en uno al menos, de los 
dos que probablemente marcharan á la cabeza de la estadística 
de la temporada, y que ya se dibujaron de cuerpo entero en la 
reunión de apertura. 

**Avonalis”” es el otro campeón á que nos referimos. La pre- 
ciosa potranca del Stud Mizchief es uno de los animales más 
hermosos y completos, que ha venido á nuestras pistas. Sólo **Dio- 
sa”, la verdadera Diosa del hipódromo, por la fina y admirable 
perfección de las formas, habría podido disputarle la supremacía 
de la estampa. Sin tener como la arrogante hija de “Orbit”? un 
desarrollo tan esbelto y armonioso en su conjunto, es un ani- 
mal muy bien equilibrado, de aspecto simpático, de Hancos pro- 
porcionados, macizo, sauwo, que respira vida y vigor. Su carrera 
fue un galope franco y abierto y su victoria una victoria en gran 
estilo. 
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La manera como se empleó en la prueba, con tan poca pre- 
paración, y sus condiciones generales de animal de alto rango 
obligan á sus propictarios á cuidarla con mucha solicitud y á 
nosotros á seguir con empeño. 

Lo pesado que se encontraba “Gigoló*”” es lo único que pue- 
de disculpar su inesperada derrota. Su sangre, sus carreras pa- 
sadas en Buenos Aires que. sin ser triunfos ruidosos, fueron es- 
fuerzos muy meritorios y dignos de consideración, lo señalaban 
unanimemente favorito en esa prueba. Pero la raza no pudo su- 
plir desgraciadamente lo que no se había logrado con la prepa- 
ración: ponerlo en estado de vencer. Todos creímos equivocada- 
mente que el estilo triunfaría y lo señalamos ganador. ¡Tableau! 

kn cambio su compañera de box y próxima compañera en el 


La victoria de "Tip-Top” en el premio Don Juan, montado por Benites. 
del Stud Iquique 

gran Premio Argentino **Sorpresa'”, obtuvo una hermosa vic- 
toria en el Clasico de la tarde, en que se reveló ágil y ganosa, 
que hará carrera apreciable. 

Sólo nos falta para coucluír ocuparnos del Stud Iquique. Lo 
dejamos al final para cerrar con llave de oro esta ligera, ligeri- 
sima reseña sobre la espléndida fiesta del 19. Es tanto lo que 


La llegada del Clásico Apertura 


1 “Empresa” 2"Atenta” 3"Visión”  4''Rainfall” S5'Dandy” 


tendría que decir de él que no cabría en los estrechos límites, 
que me fijan en las cuartillas. Más vale pues que corte por lo 
sano como reza el adagio y lo diga todoen dos palabras. 

Benites este diablo de muchacho Jockey, representante y 
preparador, **prince de la cravache*' como le llamarían mis co- 
legas los parisienses, tiene muy buenos elementos y si ustedes 
amables lectores desean hacer fortuna este año yo les aconsejo 
que sigan de cerca sus pasos. 


Mis preferidos en las carreras de mañana son: 


En los 1000 mts: Fl Stud Iquique. 
¿n los 1400 mts: Avonalis y Visión. 
En los 1600 mts: Llano. 
In los 1200 mts: Alerta. 
Inn los 1000 mts: El Stud Iqnique. 
JIP. 
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Iniciamos nuestra crónica semanal con una nota fú- 
nebre. El fallecimiento del doctor José Azzali, distingui- 
do profesional que muere después de treinta años de pro- 
ficua y continuada labor entre nosotros. 

Fué el doctor Azzali uno de los primeros médicos ita- 


Dr. JOSE AZZALI 


lianos modernos que lle- 
gó al Perú. Hombre 
de ciencia, de compro- 
bados conocimientos y 
persona de relevantes 
méritos, su feliz actua- 
ción en los centros mé- 
dicos y sociales le con- 
quistaron prontamente 
la estimación y grati- 
tud de sus enfermos y 
de todas las personas 
que le trataron. 

Muere el Dr. Azzali 
cuando se esperaba aun 
muchas de sus recono- 
cidas energías, y cuan- 
do, aquejado ya por la 
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Dr. EZEQUIEL MUÑOZ Foto. Moral 


enfermedad que le ha llevado al sepulero, acariciaba la 
idea de descansar de sus labores profesionales dedican- 
do á las labores agrícolas los restos de sus comprobadas 
energías. 


GN, D 


Banquete de la colonia italiana al señor F. Piaggio , Foto. Ponzetti 
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En reemplazo del doctor Olaechea, 
muerto en el Brasil de una manera pre- 
matura y sensible, ha sido nombrado 
juez de primera instancia el señor doc- 
tor Exequiel Muñoz. 


ND, ð 


En nuestro numero anterior y con 
ocasión del viaje de los esposos Pia- 
ggio, publicábamos juntamente con el 
retrato de dichos esposos, la vista de 
un banquete ofrecido al señor Fausti- 
no Piaggio en el Centro Naval. 

Las manifestaciones de simpatía al 
señor Piaggio han continuado, y en la 
presente semana se le ofreció en uno 
de los comedores del Restaurant de la 
Exposición un banquete de cuyos nu- 
merosos asistentes publicamos hoy una 
fotografia. 


>, 0 


Bellas, supremamente bellas y de imborrable recuer- 
do son siempre las fiestas de juventud, raras por desgra- 
cia entre nosotros. Pasaron ya los tiempos en que las 
personas mayores—como irónicamente se les llamaba— 
restaban con su presencia mucho del entusiasmo y toda 
la cordialidad en las reuniones de solteros. La moda in- 
glesa ha venido á revolucionar en este asunto; y hoy los 
albos trajes de las solteras reinan, escuetos de oscuros 
vestidos acompañantes, en los dínc»s blanes y otras fies- 
tas por el estilo. 

En Lima falta mucho que hacer a este respecto. Ra- 
ra es la limeña que se aventura sola por esas calles pla- 
gadas de malsines y conquistadores de mal gusto, y más 
rara aún la que preside una fiesta de recuerdo tan her- 
moso como la realizada el sábado en uno de los elegantes 
comedores del Hotel Maury. > 

Fué una comida de solteros ofrecida por la señorita 
Margarita Montero, en vísperas de su viaje á la hacien- 
da Caucato. Al rededor de una mesa, orillada de chemins 
de rosas, se sentaron diecisiete parejas que llenaron la 
fiesta con la alegría de su juventud, con el perfume de 
su belleza y elegancia. 


Foto. Lund 


Campamento de los huelguistas 
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"Diner lanc” de la scñorita Montero Fot. Lund 


La fotografía que hoy publicamos nos da una idea de 
la animación de aquella fiesta, objeto de más de un re- 
cuerdo feliz en los días posteriores. 
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Desde hace mucho tiemo se ha venido hablando de la 
falta de afición en Lima por los espectáculos teatrales. 
El fracaso de una 6 dos companias de baratísima ópera, 
ó el retraimiento de público en las funciones de una com- 
pañía dramática italiana venida en pésima ocasión, fue- 
ron, sin duda alguna, las causales de esta mal sostenida 
opinión, que hoy desmiente el público tandero llenando 
completamente las salas de los teatros por horas. 


¿n el impo funciona con espléndido éxito-la com- 
pañía Carrasco, compañía que hace todo lo posible por 
corresponder á los favores que el pública le prodiga lle- 
nando su platea de una numerosa asistencia y sus pal- 
cos de rostros y trajes dignos de las veladas de Lambar- 
di, Thuillier ó Scognamiglio. 

Proximamente publicaremes las fotografías de las 
primeras tiples con que cuenta Carrasco para llenar a 
tout ù plein Jas localidades del teatrito de Concha. 


Na O, 


Con gran concurrencia se realizaron las carreras de 
inauguración el domingo último. /fp nos contará con su 
habitual tecnicismo el triunfe de Llano, y el hermoso es- 
tilo con que ganó Sorpresa el premio *“*.1pcrtura: pero 
nosotros, cronistas desprovistos de conocimientos técni- 
cos que nos permitan juzgar sobre condiciones de centrai- 
nement, ticmpos, y otros detalles profesionales, nos limi- 
taremos á dejar constancia de la hermosura del tiempo 
en que se realizaron todas las pruebas, y de la belleza de 
las asistentes que aplaudieron los colores de los triunfan- 
tes s/uds, augurando, al mismo tiempo, una concurrencia 
mayor si cabe, para la segunda reunión, en la que los 
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cracks vencedores Llano y Sorpresa se disputaran el gran 


premio Argentino de 1907. 


Fto. Lund 


Elecciones en la mesa del Teatro 


Quimera 


Eres esbelta y ágil, divinamente hermosa 
como una sinfonía hecha en blanco y en rosa; 
reinas por la sonrisa serena serena y luminosa 


que tenía hace siglos en Atenas la Diosa. 


Tu blonda cabellera finje una Huvia de oro 
que Zeus te brindara como un regio tesoro, 
cuando logró admirarte desde el celeste coro 


donde lanzaba el rayo, su látigo sonoro. 


ld . 
Homero fue tu aeda, te cubrieron de flores 
los jóvenes efebos de pujantes ardores 


para obtener el hado propicio en sus amores. 


Marte te amó á tí sola como no amó á ninguna; 
y tras los siglos vuelves por extraña fortuna 


para que yo te cante, como canto á la luna! 


José GALVEZ 
Lima, 1907. 
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Sigue la huelga de jornaleros preocupando la aten- 
ción pública con los variados incidentes que provoca. 

Motivada peor una diferencia en el precio de descarga 
para cierta mercadería, de manipulación peligrosa al sen- 
tir de los obreros, esta huelga se ha sostenido merced al 
mutuo auxilio de las sociedades obreras. 

La vista que hoy publicamos representa a los obreros 
haciendo una comida en común en el campamento esta- 


blecido en el Callao. 


(Ido a 9 


Han comenzado á realizarse las elecciones de diputa- 
dos y senadores por Lima para el próximo Congreso. 
Ofrecemos una vista tomada en la plazuela del Teatro, 
de los ciudadanos cumpliendo el deber cívico de darnos 
padres de la patria. 


ZADIG. 


Salpicada de sangre está la tela 

en que envuelve su carne dolorida; 
. > . e 

y una expresion de triste despedida 


a . 
en sus humedos ojos se congela 


Algo busca, algo extraña y algo anhela; 
y cuando silenciosa y abstraída, Le 


se queda viendo un punto, hacia otra vida 


su misterioso pensamiento vuela.. 


Juega con su collar, mientras la frente 
para mirarlo dobla: en tanto, el duelo 


quizás su mudo corazón traspase.... 


Llora, llora y, llorando, de repente 


rompe el hilo..: y los granos van al suelo, 


. e 0 
~omo si su collar tambien llorase! 


José Sanros CHOCANO. 
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Mi Tio Berbeassou 


(NOVELA DE MARIO UCHAID) 


( Continuación ) 


Por lo que á mi toca, creo que no te figurarás que, como el 
caballero Tanhauser sobre el Venusberg, afemino mi cuerpo y 
mi alma, gustando continuamente «las golosinas de amor >, 
como dice Heine.... 6 que los filtros de Circe me hayan con- 
vertidoen cerdo como á los compañeros de Ulises.... ¡Poquií- 
to á poco, amiga mío! No hay que olvidar que represento al 
cuerpo sabio.... Escribo un minucioso diario de mis experi- 
mentos y voy elaborando un informe para la Academia. Seme- 
jante á esos atrevidos exploradores de los elementos patológi. 
cos, que se inoculan un virus mortal para estudiar sus efectos 
en sí mismos, y como analizador serio, hago el sacrificio de con. 
sugraringe a una experinentación del sensualismo puro, en pro: 
vecho únicamente de la ciencia. 


Puedes estar seguro de que 


procedo sin restricciones.... pero con la conciencia de la ele- 
vada misión que me he tirpuesto; sin hacer trampas en cuanto 
á la dosis de veneno que me inoeulo: obro en fin como honrado 
epicúreo. “Como de los deleites de mi harén sólo lo que debe sa- 
borear un naturalista Inteligente y refinado, pero sin abusar de 
los resortes de la sersación. Gutado por una prudencia consu- 
mada en este río del amor oriental, á fin de ser fiel A mi papel 
sé preveer los escollos de la saciedad y el naufragio de las ilu 
siones. 

Asi pues, todos los días. á eso de las tres, después de haber 
consagrado la mañana á mis negocios y á mis « /nsaros sebre da 
psicología », me dirijo á El Nuzá y allí permanezeo generalmen” 
te hasta media noche. Sin embargo.... suelo ir tambien algu 


nas veces por la mañana, á la hora del baño, pues doy a mis 
) 


huries lecciones de ratación, Debo declararte que, en este pun” 
to, indispensable al lujo de las sultanas, Barbassou baja ha 
creado una verdadera maravilla. En medio de uña isla del lago 
(copiada del delicioso jardín de Se-ma- kuang, el famoso poeta 
chino), imagínate un gran pilón de mármol, rodeado de un pore 
tico circular, una especie de atrio á cielo abierto. Bajo una 
columnata que brinda su fresca sombra, cubre las losas una tir 
na estera de Manila. Bi fondo de las paredes interiores se halla 
realzado con frescos copiados de Pompeya y de Herculano. En 
torno de las blancas colunmas, Crecen rosales y arrayanes. 
arrollándose hasta la azotea, adornada con jarrones y estatuas 
que se destacan bajo un grau toldo de púrpura. Hay alrededor 
anchos divaves de cuero, hamacas, alfombras y almohadones 
para el descanso. 


Es un ingar encantador. Con frecuencia, en 


los cálidos días del estío, almorzamos allí, y en dicho lugar te 
escribo hoy, vestido cou nna túnica persa de anchas mangas. 
mientras que en torno une juguectean mis odaliseas, lo cual me 
va á procurar naturalmente una excelente ocasión de retratár. 
telas. Konyé Gul. la hermosa indolente, que se está meciendo 
en su hamaca, es de raza cireasiana. Su nombre designa en 
turco una variedad de rosas que nosotros no conocentos; fué lle 
vada á Constantinopla siendo muy niña, por su madre, que es. 
taba agregada al servicio de una cadina del sultán; hoy cuenta 
dieciocho años. In agínate el tipo circasiano en todo su explen- 
dor. Alta, con talle de diosa y con cierto aire de natural indo- 
lencia que parece indicar que tiene conciencia de su belleza so- 
berana; su cabeza es fina y se halla coronada por espléndida ca- 
bellera de color castian o que la envuelve hasta las caderas. Sus 
facciones poseen una pureza de líneas imposible de explicar. 
Grandes ojos pardos de pesados párpados, que hacen más lán_ 
guida la mireda, labios algo sensuales que parecen andar siem, 
pre á caza de besos, una mezcla de la belleza griega con cierta 
especie de atractivo extraño, 
medio civilizar,... 


pecuiltar á su raza. que está aun a 
14 A > (d . 
Todo ello forma un conjunto exótico y ma- 


ravilloso que me estan imposible expresar como lo sería que- 
rer explicarel perfume de una azucena. Amante y cariñosa, 
tiene un carácter de niña, en quese mezclan los ardores de la 
pasión con cierta profunda dulzura de sentimiento. Esla más 
celosa de mi harén.... Pero, silencio las otras no lo saben.... 
Es seguramente el más extraño y perfecto de mis animalitos. 
Hadivé es una judía de Samos, una judía verdaderamente 
singular entre las descendientes de Israel. Es rubia; pero de 
un rubio á la vez suave, leonado y dorado, de que no 


darte idea cl 


puede 
rubio Veronés. Su belleza es seguramente uno 
de esos efectos de la selección y del cruzamiento. admitido co- 
mo base del sistema de Darwin.... 


terra! 


¿Por allf bà pasado Fneta 


Imagínate una de esas niñas de Acepsake, sacada de la Des- 
posada de .Tbidos ó del Infiel, de Byron; toma á este ser encan- 
tador rubio, fresco, blanco y sonrosado. envuélvelo en la atmós- 
fera del harén y ésteorientalizará su gracia y le dará ese no 
sé qué que caracteriza los ondulantes ademanes de las sultanas... 

¿Amigo mío, tengo que comunicarte un acontecimiento in- 
creíble, sorprendente, inaudito, extravagante, sobrenatural!... 
Es inútil que te calientes el caletre, porque jamás lograrías dar 
con ello. Excedeá cuanto puede imaginar de prodigioso y fe- 
nomenal un cerebro humano. 

Ayer interrumpi mi carta, distraido por Hadiyé, em el mo- 
mento mismo en que trazaba su retrato. Había transcurrido el 
Esta mañana 

wabinete, donde me 
frecuencia para no interrumpir el trabajo. 
Meditaba y leía al mismo tiempo el último número de una re- 


dia sin que tuviese ocasión de acabarlo. estaba 
vo almorzando solo en el castillo, en mi 
hago servir con 
vista científica, cuando hirió mis oídos el ruido de un carruaje 
que rodaba por la arena. Como recibo muy pocas visitas y co- 
mo mi amigo Jorge, el capitan, siem- 
pre viene á pie, me figuré que se tra- 
taba de mi notario que venía en bus- 
ca mía para algún asunto; desde hace 
quince días me está echando en cara 
que abandono el cuidado de mi ha- 
cienda. Paróse el carruaje ante la es- 
calinata de la entrada y oi á los eria- 
dos que corrían por la ancámara. De 
pronto sonó un grito, luego se oyeron 
voces confusas que parecian expre- 
sar espanto, y por último se oyeron 


nuevos pasos preripitados cual si se 


tratase de una sabita derrota. 


Escuché con asombro, cuando vi 
una voz estentórea que deciaestas pa- 
labras: 

- Pero ¿qué les pasa á todos estos imbéciles?.... ¿Me van a 
dejar hasta mañana con mi saco de viaje? 

Figúrate, Luis. sime quedaría estupefacto y atónito, cuan- 
do creí reconocer la voz de mi difunto tío que, adoptando un to- 
no penetrante como el de una trompeta, agregaba con su terri- 
ble voz de mando: 

Francisco, si te cojo, vas á ver lo que te pasa, animal? 

Levantéme, corri á la ventana y ví, sin la menor duda posi- 
ble, a mi tío Barbassou baja en persona. 


(Continia,) 
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` + lltmo, y Revdmo. Arzobispo de Lima, Monseñor Manuel Tovar 
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Notas de artes y letras 
vw 


Fué el Ilustrísimo y Reverendísimo Arzobispo de Li- 
ma, Monseñor doctor Manuel Tovar—fallecido en la ma- 
drugada del 25 del pasado mes— literato distinguido, de 
frase elegante y castiza y uno de los clérigos más ilus- 
trados que ha tenido la iglesia peruana en los últimos 
tiempos. Vigoroso polemista y dotado de un talento vi- 
brante y fecundo ha dejado paginas hermosisimas, de es- 
tilo correcto, que le valieron el que la Real Academia Es- 
pañola le nombrara miembro correspondiente. Sostuvo 
notables campañas en La Sociedad, con brío y talento 
nada comunes, y en el año 1866, en que el Gobierno dis- 
puso la supresión de las campanillas en la conducción del 
Viático, sostuvo con entereza lo que él y los fieles cató- 
licos juzgaban los fueros del Salvador. Prisión y malos 
ratos pasó el joven diácono — pues aún este bravo pala- 
din de la religión católica no era sacerdote —- por su ac- 
titud noble y levantada. Con igual pujanza y con no me- 
nos talento, impugnó la campaña emprendida en Italia 
contra el poder temporal del Papado y en especial contra 
Pío IX. Los artículos que escribió con este motivo están 
llenos de datos interesantísimos que prueban el estudio, 
erudición y calurosa fé que caldeaba su pluma de joven 
eclesiástico profundamente versado en la historia y en la 
ciencia teológica. 

Arrebatado por el fuego de la fé más ferviente, no 
perdía ocasión de poner su talento al servicio de los inte- 
reses de la Iglesia de que era servidor, y se recuerda que 
en una ocasión en que el doctor Bambarén en un discur- 
so universitario de apertura de año, tuvo esta frase <el 
advenimiento de la paz universal será la llegada del Me- 
sias», el señor Tovar protestó enérgicamente de tal frase 
que juzgaba impía y herética, y retó á singular contro- 
versia al sostenedor de esa proposición inaceptable, en su 
concepto. El rector de la Universidad, doctor Ulloa, me- 
dió en el asunto para impedir una discusión que—a pe- 
sar de la moderación y alta cultura del señor Tovar—ha- 
bría sido agria. En el año 1870 dirigió el sabio Vijil 
aquella célebre carta al Papa, relativa á la ¿nfalibilidad 
de los Pontifices en que le decía: «Que aguardais para 
cumplir el cristiano deseo de San Bernardo de ver, antes 
de morir, la [glesia de Dios como en los tiempos antiguos, 
cuando los apóstoles echaban redes para coger almas y no 
plata y oro.» El presbítero señor Tovar dirigió al sabio 
Vijil once cartas de refutación á sus ideas y de defensa del 
dogma de la infalibilidad papal. No juzgaremos compa- 
rativamente la carta del sabio y la del joven sacerdote, 
pero si diremos que, aunque rudas y á veces hirientes, las 
cartas del presbítero están llenas de una calor y un brío 
de apasionado sectarismo con que simpatizamos por la 
sinceridad y convicción que expresan á la vez que por su 
dialectica sutil y talentosa. 

En la época en que fué elegido arzobispo de Lima 
(1898) era Monseñor ‘Tovar por sus antecedentes de lu- 
chador por la fé, por su natural talento, por su ilustra- 
ción, el sacerdote más digno de presidir la Iglesia pe- 
ruana. Eran de lo más justificadas las esperanzas de pro- 
greso para la iglesia nacional, que se fundaban en su 
elevación á la alta gerarquía arzobispal. Es la Historia 
y no los contemporáneos quien dirá si esas esperanzas se 
han cumplido. 

Una de las últimas piezas notables del ilustre escri- 
tor fué una pastoral inspirada en un libro de Brunetiére 
sobre la bancarrota de la ciencia. 

Pero en los últimos tiempos la fogosidad del prelado 
había decaído. La elevación al alto puesto que ocupaba 
en la Iglesia en vez de estimular los bríos de Monseñor 


Tovar los deprimió haciéndole perder la firmeza y pu- 
janza con que antes atacaba y con que antes defendía, 
los fueros y la dignidad de la Iglesia, al extremo de que 
se sintiera anonadado y humillado con las insolentes dia- 
tribas de un subordinado rebelde, de un loco 6 bellaco 
desvergonzado, ignorante y sin talento, 4 quien—según 
díceres-—los católicos entristecidos por la impunidad de 
sus Insolencias tuvieron que dar dinero para que se ale- 
jara y dejara en paz al prelado. Si Monseñor Tovar hu- 
biera aplastado oportunamente, con la virilidad de Ban- 
dini, la osadía de ese infeliz pasquinista se habría aho- 
rrado las amarguras que le acongojaron en sus últimos 
tiempos, acto de energía que habría merecido el aplauso 
de los fieles y la aprobación de los liberales sensatos que 
no podían ver con simpatía esas grotescas injurias á la 
dignidad arzobispal. 


Ha muerto con Monseñor Tovar un varon ilustre por 
su talento y su cultura y un distinguido literato. Es de 
desear que su sucesor tenga ya que no su alta prepara- 
ción, por lo menos la sagacidad, firmeza y virtudes cris- 
tianas necesarias para guiar la nave peruana de la té en 
medio de esa marea tranquila de libre examen, de con- 
centración, de independencia moral, que va ascendiendo 
inexorablemente en las conciencias cultas. 


Una rectificación. Hace varios meses leí en un diario 
colombiano ó venezolano un hermoso cuento titulado 
Lo Irreparable, firmado por un señor Oscar Miró. Juz- 
gando one fuera éste nuestro inteligente colaborador 6 
y pensando en este caso que el nombre 
tenia dortiia—yeprnduje el cuentoen uno de los anterio- 
res numeros de esta revista. Al dia siguiente de publica- 
do, Oscar, el nuestro, el de Lima, me aseguró que jamás 
había escrito ese cuento. Y allí quedó todo: una plancha 
de Prisma y un plagio inculpable de Oscar Miró Quesa- 
da. Conversando hace varias noches con Aurelio Arnao 
sobre temas literarios se me ocurrió preguntarle si había 
leído el cuento de Miró. Contestóme Arnao con sonrisa 
finamente irónica: 

—Si lo he leído....espere usted, si no me equivoco, 
lo había leído hace tres ó cuatro añosen ACTUALIDADES; 
pero no estaba firmado por Oscar Miró Quesada. Creo 
más bien que el cuento le estaba dedicado. Quizá el co- 
rrector de pruebas de Prisma ha hecho una lamentable 
confusion. 


—Si eh?—contesté un poco amoscado—yo corregi la 
prueba coteiándola cuidadosamente con el original; y 
estoy seguro de no haber confundido nada. Ese cuento lo 
he tomado de un periódico extranjero y no de ACTUALI- 
DADES. Además no me parece que tiene nada de particu- 
lar que haya otro Oscar Miró sobre el planeta. ¿Cree us- 
ted que no hay otro Clemente Palma en el mundo? Pues, 
si senor, acaba de morir en Italia un sujeto que fué mi- 
nistro y diplomatico, con mi mismo nombre. Tenga us- 
ted la seguridad, mi querido, que todos tenemos por lo 
menos un alter CLO nominal, aunque sea en los antipodas. 
Vamos á ver ¿quien firmaba el cuento, segun usted? 


—jBah! No recuerdo. Puede ser muy bien lo que us- 
ted dice. Después de todo la cosa no tiene importancia. 

Busco en la coiecciOn de ACTUALIDADES y efectiva- 
mente en el número 88 encuentro el cuento Lo /1repara- 
ble, dedicado 4 Oscar Miró Quesada y firmado....tirma- 
do por Aurelio Arnao. 


CLEMENTE PALMA. 


PRISMA 


ROM BDOS Y PALOS 
pago 


«:INJo hay entre los críticos españoles modernos ningu- 
1439 no más acre y mordaz que Luis Bonafoux. Desde 
“> los Mosquetazos de Aramis hasta Bombos y Palos, 

su último libro, hay un mismo tono autoritario y dogmá- 

tico, una misma intransigencia, una misma diatriba per- 
sonal é hiriente. Sin juventud espiritual, jamás tuvo 
esa ductilidad necesaria al crítico; ni supo nunca ser am- 
plio en su comprensión artística. No sabe penetrar en 
las obras con criterio tolerante. con verdadero sentido 
analítico; cae en medio de ellas, como un explosivo que 
nada respeta y al que nada detiene en su ciego é irrazo- 
nado furor de destrucción. Emilio Bobadilla, con ser 
quien es, al lado de Bonafoux resulta doctrinario, justo 
y hasta benigno. 


He leído la mayor parte de las obras de Luis Bona- 
foux sin poder encontrar en ellas: teorías estéticas, es- 
cuelas artísticos y principios crítico en nombre de los 
cuales condene ó aplauda. Una variabilidad caprichosa 
un temperamento exitable y bilioso inspira las páginas 
de sus libros. Es apasionado sin que la pasión le comu- 
nique sus vibraciones ardorosas, su intenso fuego; es 
amargo, no con amargor de desencanto sino de despecho 
y de impotencia. 

Bombos y Palos se inicia con un prólogo vulgar y 
grosero, sin asomo de gracia ni de ingenio, y continúa 
con una serie de artículos y correspondencias, insignifi- 
cantes ó mediócres, publicadas ya en el Heraldo de Ma- 
drid. Desaliñadas, faltas de delicadeza en el pensar, y 
desprovistas de mérito y elegancia en el decir, carecen de 
atractivo y de interés. 


Luis Bonafoux vive en París y en esa capital del 
mundo donde tanto puede y debe aprenderse, sólo ha 
aprendido á despreciar á su propio país, á desprestigiar- 
lo ante los extraños, á exhibirlo ridículamente. Según él 
en España no hay talento, honradez ni verguenza. Son 
todos sus políticos seres insignificantes ó infames explo- 
tadores y son todos sus literatos cerebros vacios, 6 retó- 


ricos fósiles. Sólo dedica sus alabanzas á los pintores y 
á los músicos; los literatos son enemigos que hay que 
destruír. Con los grandes escritores, emplea el arma del 
ridículo y de la sátira personal. Fué así como se atrevió 
un día a hombrarse con Clarín, en un arranque de auda- 
cia incomprensible. Con los pequeños, con los jóvenes 
que se inician, son mayores sus odios; con ellos gasta la 
crítica de la sin razón, que condena, sin examinar las 
producciones y sin señalar los defectos. 


Tal es en pocas lineas, la pseudo crítica de Luis Bo- 
nafoux, el escritor más odiado en España y menos sim- 
pático en América. 

Si se le considera como chronniquer, es preciso con- 
venir en que le faltan las cualidades que deben adornar 
á los cultivadores de ese género. La delicadeza de senti- 
miento, la finura de ingenio, la elegante ameneidad en 
la expresión, el espíritu ligero y regocijado, condiciones 
de todo buen chroniquer; no son modalidades del pensa- 
miento de Bonafoux. ni caracteres de su estilo. Tosco en 
sus chistes y prosaico en su fraseología, sin flexibilidad 
y sin esprit sus crónicas carecen de sabor y de colorido. 


La crítica, bien entendida, es un sacerdocio, un sin 
igual magisterio; dirige la evolución mental de una épo- 
ca, marca los rumbos y los senderos del buen gusto, se- 
nala los modelos imitativos, fustiga los descabellados 
intentos reformadores, condena las literaturas malsanas 
corrige los defectos y las extravagancias. Pero cuando 
se abusa de su poder, cuando se olvida, su verdadero 
sentido y se precinde de sus fines docentes y purificado- 
res, degenera en instrumento de pasiones, de envidias y 
de injusticias. 

No se si será exagerada mi opinión, pero yo creo sin- 
ceramente que la obra crítica de Luis Bonafoux, si tal 
puede llamársele, ha sido perjudicial y dañosa para las 
letras. 


RAIMUNDO MORALES DE LA TORRE. 
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AS era un buen muchacho. Alto, fornido, sim- 
2 pático.... y por dentro, miel. Incapaz de una ma- 

2% la acción, pasaba por el mundo sin odios ni ren- 
cores. 

Cuando oía alabanzas por su conducta irreprensible, 
respondía siempre lo mismo: «No es mérito, es suerte. 
Tengo un angel que me acompaña y aparta de mí los ma- 
los pensamientos; obedeciéndole, ya soy bueno». 

La gente se reía; pero no faltaba alguno, más crédu- 
lo 6 más bondadoso, que, viéndole siempre correcto y 
siempre leal, no se dijera para sus adentros. ¿Quién sa- 
be...? Tal vez sea verdad. Es demasiado bueno para que 
no haya algo divino que ampare su condición humana. 

Y se acordaban de Israel, de Jacob, de Isaac..... 

Lo que fué puede volver á ser. 

Y unos en burla, otros en serio, todos llegaron a de- 
cir que agustín tenía un angel. Un poco más ó un poco 
menos de lo que dice la gente de una persona que agra- 
da: tiene angel. 


II 


Como Juan, el discipulo amado de Cristo, pasaba A- 
yustín la vida puro y sin contacto de pecado original. A 
veces. en tudo el esplendor de sus veinticuatro anos, san- 
guíneos y exuberantes, la Naturaleza se rebelaba con es- 
pasmos nerviosos, con deseos que parecían fiebres; pero 
constantemente triunfaba la voluntad de aquellas impu- 
rezas, En lo más hondo de sus delirios escuchaba la voz 
del angel, y el demonio huía y el cuerpo se limpiaba de 
calentura. 


HI 


Igual que Agustín, Pilar era una criatura moralmen- 
te perfecta, con la sola diferencia de que el angel de su 


guarda no luchaba con tentacioes, sino que iba apartan- 
do cuidadoso las negruras de la realidad antes que roza- 
ran la inmaculada blancura del alına de Pilar. 

Candida, inocente..... habia cumplido los dieciocho 
años, y su espléndida envoltura terrena era un pálido re- 
fejo de su inconsciente y mágica bondad. 


IV 


Pilar y Agustin se encontraron un día casualmente, y 
desde aquel día se adoraron. No fué un rayo, una explo- 
sión, sino una idea tenue y discreta que les hizo com- 
prender que podían llegar á quererse, cuando se querían 
ya los dos apasionadamente. l 

Y empezó el idilio. Miradas, palabras furtivas. car- 
tas que publicadas serían ridículas, por ser sencillamen- 
te tiernas, y al fin, el consentimiento mutuo de las fami- 
lias señalando de acuerdo la fecha de la boda. 


V 


A 20... 4 21... El 1° del mes siguiente sería el matri- 
monio, y apenas si un trémulo y rávido choque de sus 
manos, al saludarse, les advertían que iban muy pronto 
a descorrer santamente el velo con que la civilización 
desfigura á la Naturaleza. 

La noche de bodas, próxima ya, no les angustiaba 
con delicias de imaginación. Llegaría por sorpresa, y á 
fuerza de sorpresas mutuas, de instintos y de cariños se 
consumaria lo inesperado.... 


VI 


Era la víspera. Sobre el sofa del gabinete, cuidado- 
samente extendido el traje blanco, y al lado, en ámplio 
pañuelo de seda, las ramas de azahar olorosas y flexibles. 


De noche ya. La madre de Pilar había bajado un mo- 
mento al cuarto de una vecina, dejando á solas á los no- 
vios con la absoluta confianza en sus propios caractéres, 
y, sobre todo, en la proximidad del matrimonio. La bue- 
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na señora se alejaba confiada, aunque sentía revolotear 
recuerdos que ahora parecían malicias. Pero en su lógi- 
ca de mujer y de madre, encontraba humana aquella con- 
cesión; la visita á su vecina no era una razón, sino una 
indulgencia. 

Teniendo hijas casaderas, la alta política maternal 
se compone de mucha severidad y de algunas distraccio- 
nes oportunas.... 


VII 


Pilar y Agustín hablaban en un rincón, proyectando 
su vida á dos en lo futuro. Se encontraron solos á la in- 
decisa claridad de la calle, una luz que era ya sombra en 
el interior del gabinete, y espontáneamente se unieron 
más el uno al otro, saboreando el encanto de hallarse 
aislados y juntos. 

Y hablaron. Delicadezas, murmullos que iban á ser 
palabras y morían en suspiros, sonrisas.... 

Y era tan puro, tan inmaterial el lenguaje y el pen- 
samiento de los dos enamorados, que los mismos ángeles, 
oyéndoles, sonrieron en paz y en celeste confianza, y un 
ángel se acercó al otro y al dúo cantaron al Señor que 
tan dulce guarda les confiara. 

Todo era en aquel recinto sonrisas. Hasta en lo más 
obscuro y en una cara diabólica se intentaba una mueca 
de risa mirando á los dos ángeles tan obsortos en su ado- 
ración a Dios, dándole gracias al terminar su divino en- 
cargo, pues con el nuevo día y la bendición del sacerdote 
volaban al cielo á dar cuenta de su misión en la tierra. 

No he podido averiguar por qué, pero está casi de- 
mostrado que los ángeles no velan á las recien casadas. 
Será tal vez porque vela el marido. 


VIII 


Y Agustín se acercó más á Pilar, y el diablo se acer- 
có más a los dos y sopló deseos, ansias.... 

Al separarse un poco los novios, habían perdido tan- 
to la noción del tiempo que no recordaban la hora ni el 
día siquiera en que vivían. Sólo les constaba á ciencia 
cierta que no era ya la víspera del matrimonio. 

Y Agustin, algo confuso y aturdido, enjugaba las lá- 
grimas de Pilar, diciéndole: «¿Qué culpa tenemos de que 
los angeles se apartaran tanto ...?> 


IX 


San Pedro dormía. Oyó aldabonazos y se levantó mal 
humorado. 

—¿Quién? 

-—Nosotros. 

—¿Quienes? 

— Los angeles. 

—No es hora de angeles para el cielo. 

— En la tierra tampoco—suspiró una voz humilde y 
doliente. 


PRISMA 


—éQué ha pasado? 

Silencio. 

—¿Qué ha pasado?—volvió á preguntar San Pedro. 

—No lo podemos contar.... 

— Bueno. Ya me lo figuro entonces. 

Por lo visto, en el cielo, como en la tierra, las cosas 
que no se pueden contar se las figuran en seguida. 

—Abranos, senor San Pedro. 

—¿Qué hicísteis en vuesta guarda? --gruñó de nuevo 
el irascible portero. 

—i¡Perdón..—respondieron a un tiempo las dos voces. 

—¿Qué hicísteis? 

—Rezábamos, dando gracias porque terminaba nues- 
tra misión, y absortos en el éxtasis de la plegaria, se lle- 
gó el diablo á Agustín y á Pilar.. 

—jTiene razón el diablo....! iIdos de aquí malos 
cumplidores! A la tierra os mandaron á vigilar. no á ex- 
tasiaros. 

—iPerdon..! 
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—iLargo, largo! Las cosas más buenas fuera de tiem- 
po son casi peores que las maldades. ¡Largo! 

Y se oyó el ruida de las llaves que sonaban, chocando 
al paso, cada vez más lejano, de San Pedro. Y los po- 
bres ángeles. avergonzados y temblorosos, volaron du- 
«rante toda la noche por el espacio inmenso que separa la 
ierra de los cielos, inflamando el aire con estelas de luz 
al choque rapidísimo de sus alas. 


X 


Del Observatorio astronómico comunicaron á los pe- 
riódicos que en la noche del 31 al 19 dos estrellas volan- 
tes cruzaron el firmamento repetidas veces, ocultándose 
al salir el sol. Verdad que algunos creen que el sol no es 
más que un átomo de la claridad que inunda el mundo al 
abrirse las puertas del cielo... 


ManuEL LINARES RIVAS. 
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“REAL FELIPE” 


EN LA HUERTA DE PRESA 
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Don Pedro Carrillo de la Presa fué dueño del molino 
y casa huerta situados en la calle de Malambo. 

Cercenando el terreno de cultivo edificó habitaciones 
en el año de 1791, a las que Hamaron <las casitas de Pre- 
sa», y, corriendo los tiempos, don Pedro dió su apellido 
al molino, a la huerta, y, hasta á la calle que limitaba 
sus propiedades, nombres que se han conservado hasta 
hoy. 

A principios del siglo diecinueve, en 1812, quien por 
el portal de los escribanos de la plaza mayor de Lima 
pasara, habría visto dos tiendas cigarrerías, bien provis- 
tas. Tras del mostrador de una de ellas se hallaba un 
hombre, de color blanco. proporcionado de cuerpo, ojos 
pardos, nariz aguileña, pelo y cejas de color castaño cla- 
ro y cerrado de barba. Era don José María Pagador na- 
tural de la ciudad de San Juan de la Frontera Victoria 
de Huamanga, hoy Ayacucho. (1) 

La otra tabaquería estaba á cargo de una joven, hija 
de Lima, bella y risueña, Hamada Francisca Vergara, 
mujer legítima de Pagador. 

En aquel año tenía él de treinta á treinta y dos años, 
frisando ella en los veinte. 

Matrimonio nacido al calor de recíproco cariño, y á 
pesar de la oposición de la madre de Pagador, que aún 
vivía en 1818, marido y mujer trabajaron y gozaron jun- 
tos, y, más tarde, cuando el infortunio visitó su hogar, 
unidos sufrieron, con noble entereza, las mismas amar- 
guras. 

En 1818, Pagador era arrendatario de la huerta de 
Presa, lugar de recreo entonces, para quienes querían 
disfrutar de las delicias de un día de campo, evitándose 
las molestias de buscar caballos para irá Amancayes. (2) 

Con poco gasto se disfrutaba en ella de los regalos de 
una fiesta al aire libre, aspirando el acre olor de la tie- 
rra remojada, los aromas de naranjos, limoneros y chi- 
rimoyos en flor, y de la frescura de la sombra que daban 
los árboles, batidos por las brisas meridionales. 

Entrando en el patio de la casa-huerta, hácia la de- 
recha y colindando con el acequión que daba movimien- 
to al molino, existía un departamento, cuyas puertas es- 
taban siempre cerradas. 

Creíase que eran las habitaciones de la familia Paga- 
dor; el rincón destinado á las intimidades del hogar; el 
santuario del amor de aquellos esposos, á quienes el tra- 
bajo diario no daba tiempo ni para cruzar sus miradas 
preñadas de ternezas. 


II 


Corria, por entonces, en las casas-matas del Callao, 
en la cárcel de corte, y entre los criollos afectos a la idea 
de la independencia, la nueva de la llegada de un eml- 
sario de Buenos Ayres según unos; de un teniente coro- 
nel de los ejércitos insurgentes, según otros; de un per- 
sonaje. delegado del general don José de San Martín, al 
decir de muchos; de un prisionero salvado del presidio 
para la empresa del levantamiento, por su mucha peri- 


[1] La filiación de Pagador en 1818 era la siguiente: ‘‘Esta- 
tura, cinco pies una pulgada; color, blanco; cuerpo, ni grueso 
ni delgado; ojos, pardos; pelo y cejas, castaño claro; narizón; 
cerrado de barba; patilludo; su edad, como cuarenta años.—En 
el mismo año, doña Francisca Vergara declaró tener veintiseis 
años, y ser limeña. 

(2) Declaración de don Santiago del Aguila. 
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cia, para los más conocedores de los sucesos en cuya 
ejecución se pensaba. 

Jacinto Larrey declaró en efecto: «que don José Ro- 
<mán Thellez le notició que del presidio del Callao ha- 
<bían sacado á un insurgente para que corriera las dili- 
<gencias por su mucha pericia y aunque trató de saber 
«su nombre no se descubrió.. ..que también le dijo que 
<don Carlos sabia de su paradero y lo tenia oculto por 
«ser muy su amigo....> 

Interrogado sobre este punto José Casimiro Espejo, ex- 

puso que el emisario, teniente coronel, era el mismo Gómez 
y que habiendo un día reconvenido á este, le contestó: 
' —Elzaragate es usted y poco a poco con eso, pues 
debe respetarme: soy teniente coronel de las tropas de 
San Martín, pues en aquellas no usan galones los co- 
mandantes sino charreteras y por eso las cargo. 

Vicente Vivanco, cajonero en la plaza mayor, que 
más tarde fué preso por sus imprudentes habladurías, 
contaba a quien quería oirlo, que había llegado <un emi- 
sario de los gobiernos revolucionarios de la clase militar 
de teniente coronel y que estaba oculto en una huerta. 

—¿En qué huerta? 3 

—Es un secreto 

—¿Cómo se llama el emisario? 

—Otro secreto. 

No era una invención desautorizada, pues algo ha- 
bía de verdad, como vamos á verlo. 

Penetrando en esas habitaciones de la huerta, siem- 
pre cerradas para los visitantes, se esperimentaba una 
sorpresa. 

La primera era una sola cuadrada con mueblaje seve- 
ro. 

Por las ventanas altas se renovaba en ella amplia- 
mente el aire, y el ventanaje inferior dejaba penetrar 
luz abundante, como colada á travez de cortinillas de 
gasa que cubrían los vidrios, y permitían ver del interior, 
ocultando al observador de miradas indiscretas. | 

Adosadas 4 las paredes se hallaban varias sillas de 
baqueta labrada, y en aquellas resaltaban dos escopetas 
cruzadas, y dos pistolas colocadas en angulo, unicos ob- 
jetos que interrumpian la blancura de los muros. (3) 

En el centro de la sala había una mesa larga, cubier- 
ta con tapete carmesí, y á uno y otro extremo de ella 
dos sillones de espaldar alto, también de baqueta labrada. 

A la izquierda de esa habitación, entrando, estaba la 
alcoba, divisándose en ella sólo un catre de caoba, con 
incrustaciones de bronce. 

Sentado en uno de los sillones delante de un libro 
abierto, se hallaba un hombre cuya frente reposaba so- 
bre la palma de la mano izquierda, sostenida por el bra- 
zo doblado que se apoyaba en la mesa. Con la mano de- 
recha volvía las hojas del libro. , e 

A ratos interrumpía la lectura, y poniendose de pie, 
comenzaba á pasearse en estado de absoluto ensimisma- 
miento, en la actitud de quien medita y coordina sus 
ideas. 

Entónces se podía apreciar sus varoniles rasgos fiso- 
nómicos. Nariz recta, labios delgados, casi escondidos 
entre la abundosa barba que le cubria el rostro, dejando 
descubiertos solo la región orbital y la espaciosa frente; 
los ojos grandes y la mirada serena, 


(3) Doña Francisca Vergara, esposa de Pagador, confirma la 
aseveración de Tomás Olivera, sobre la existencia de las dos es. 
copetas, diciendo: «es cierto que mi marido tenía dos escopetas 
en la sala.» 
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Crónica de Paris 
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simpática coincidencia-—la primera de estas 


Coincide 
crónicas gue hospitalizará esa revista con una fiesta que 
los parisiensen celebran con bullicioso júbilo. El invier- 
no es tan rudo que á la primavera se la espera como å una 
prometida. Para un poeta lírico, hay cantos de alegría 
en los primeros brotes de los árboles secos, en los prime- 
ros vuelos de las aves que abandonan sus invernaderos, 
en los primeros rayos de un sol por seis meses ingrato, 
en los primeros efluvios emanados de un país invisible; 
pero para un temperamento observador hay mayor ale- 
gría aún en los rostros de los parisienses. 

Desgraciados nosotros los hijos de los países tropica- 
les. Es verdad que no sentimos las mordeduras, muchas 
veces mortales, del Invierno; pero tampoco conocemos— 
y en eso estriba nuestra desgracia—ese beso impalpable 
de la Primavera. En cambio, cuando vivimos en el Nor- 
te sabemos que sentiremos nuevamente las inclemencias 
invernales, recordamos sin duda las que acabamos de su- 
frir; pero como la vida no vale ni por la esperanza ni por 
el recuerdo sino por la realidad del presente, nos entrega- 
mos sin condiciones 
grados. 


al bienestar sedante de los catorce 


Cuando hace un mes 6 poco más-—después de atrave- 
sar las luengas calles que separan mi cuarto del museo de 
Luxemburgo— llegaba a la reja, frente al mármol desnu- 
do de la Susana de Vermare, sentía á mi pesar algo así 
como una vaga pena; pero, por mucho que la analizaba, 
nunca puede descubrir su porqué. Hoy he ido una vez más 
a familiarizarme con la casa que guarda las piedras ani- 
madas por los cinceles de Barrias, de Rodin y de Falguie- 
res y los lienzos á que han dado vida los pinceles de Da- 
vid, de Carriere y de Sorolla, y hoy no he sentido pena 
alguna al llegar á la reja: pero en cambio he descubierto 
el porqué la sentía antes, en el invierno. No tengo duda, 
era que veía desnuda, bajo la nieve sin clemencia, á la 
Susana de Vermare. Yo creo que todos los hombres car- 
gamos un poco de la sensibilidad de los sacerdotes de 
Eleusis y nos lamentamos íntimamente cuando maulla 
un gato en el tejado ó se derrumba el campanile de una 
iglesia. Muchas circunstancias se juntan á esta íntima la- 
mentación, pero es innegable que sentimos florecer nues- 
tra piedad ante el dolor bullicioso de la bestia 6 ante el 
desplazamiento súbito de la piedra inanimada. Y como yo 
teilos. La realidad me dice que ese mármol no siente, 
pero la imaginación, que es caprichosa como una colegia- 
la, me afirma lo contrario. Y ¡que queréis! yo escucho 
más á la imaginación. Por eso es que, hace dos meses, 
me dolía de la desnudez de una piedra, que me imagina- 
ba sensible como la hembra que representa. A haber te- 
nido un manto á mi alcance, la habría cubierto, no con 
el pudoroso respeto con que lo fue Noé por su hijo bajo 


* 


a 


las viñas calientes de la Palestina, sino con el pío amor 
con que Gianello cobijó a Monna Vanna frentea la torre 
luminosa de Pisa. 

La Primavera es, no hay duda, una aliada pode- 
rosa de la imaginación. Fue bajo su reinado que el 
viejo padre Homero recitara 
de los villoríos griegos las hazañas de Aquiles 6 las 
ingeniosas mentiras de la codiciada Penélope. Fueen 
ella cuando Dante y Virgilio regresaron de su viaje a los 
Infiernos. Y fué la Primavera del Norte, la rubia Prima- 
vera de la Holanda la que hizo la gloria del venerable 
Huysmans. Por eso aquí la amamos y, con nosotros, los 
El azul del cielo sabe que llega y 
se apresura a acompañarla. El Sena, tranquilo y claro, 
se hincha, se alborota y se desborda, como si presajiara 
su venida y quisiera festejarla. La aurora la conoce y Se 
adelanta á recibirla. Como aquel monarca de la leyenda 
oriental que era reconocido á cien leguas de distancia 
por las aves, los insectos y las flores de su reino, así 
Ella es presentida también á cien leguas, cuando apenas 
principia a desperezarse. tras su pasado sueño. 

En uno de los cuentos del delicado escritor brasilero 
Coelho Netto, dos viajeros—un viejecillo «tardigrado é 
tremente® y un rapazuelo alegre—se encuentran en el 


id 
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animales y las cosas. 


camino. l 

— ¿Dónde vas, rubio niño? dice el viejo. 

-- Alla, donde las montañas son azules y las aguas de 
plata y los árboles producen frutos de oro, le contesta el 
chicuelo. 

—i Ay. Yo vengo de allá. Más vale el humo vago de 
una cabaña que la nube dorada que allí pasa. Vuélvete 
conmigo. 

— ¿lstás loco, pobre viejo? 

— No, no estoy loco. Regresa si no quieres que te su- 
ceda lo que á mí: sufrir hambres y sedes, frios y desen- 
ganos. 

— Viejo, viejo. no sabes lo que dices. Por donde paso 
van naciendo árboles que dan flores y frutos y sombra. 

- Yo creí lo mismo, inexperto. Las flores se convir- 
tieron en zarzales, los frutos en veneno, la sombra en 1n- 
cendio. 

-—¿ Y qué importa todo eso? Las montañas de alla son 
tan azules qne parecen hechas de cielo. ¡Adiós, adiós! 

Como este niño del «Romanceiro® es la Primavera. 
Como él, despreocupada y jocunda por esencia, desdeña 
los consejos. ¡Qué importa que mañana pise ssbre espi- 
nas si hoy camina sobre rosas! ¡Qué importa que maña” 
na se corone de brumas sí hoy la adornan t*tlos cielos 
azules y las aguas de plata.» Sigamos nosotros ese ejem- 
plo. Olvidemos el ayer y no pensemos en el manana. Si 
el hoy es alegre entreguémonos á él sin condiciones, co- 
mo las novias en la noche primera 


JosÉ E. LORA. 
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IELASTA EL CIELO! 
EN LA MUERTE DE MI ESPOSO NUMA P. LLONA 


¿Será tu inconsolable compañera 
La última en cantarte, 
Ella, que para amarte, 
Fué siempre, vida mía, la primera? 
¡Ay! La está muda y enlutada! 


Y ayes, deprecaciones y gemidos, 
En rimas traducidos, 
Darán alivio al corazón tremente. 
E irán, de gente en gente, 
Por la honda pena mía, 
Despertando un clamor de simpatía! 


Conviértanse yá en ritmos los sollozos, 
Que en la gloriosa tumba del vidente 
Rey de la americana poesía, 

Ofrendar no se puede vulgar llanto: 
Cada queja se cambie en elegía, 

Cada suspiro, en un funéreo canto, 

Y de este mundo de Colón los senos 
Repitan por doquiera tristemente, 

De un valle al otro, y de una en otra cumbre, 
El eco solemnisimo y doliente 

De congojosos inspirados trenos, 

Con que le dan la eterna despedida 
Los vates de su amado Continente, 

Al eximio poeta de LA VIDA. 


Mas no lloréis, oh bardos, en la fosa 
Del cantor eminente 

Que yá en el seno de su Dios reposa, 
Y en dulce sueño olvida 

Las fatigosas luchas de la vida! 

Dejó la Tierra; pero aquí quedaron, 

Y vibran por doquiera en el ambiente, 
Sus cantos inmortales; 

Y en las estivas horas sideralas, 

Cuando aparece Sirio en el oriente 

Si de eólicas arpas el murmullo 

Os parece escuchar, será su lira 

Que. con cadencias rítmicas y extrañas, 

Así, cual vago lastimero arrullo. 
Más que cantar, suspira 

Su NocHE DE DOLOR EN LAS MONTAÑAS! 


Nó, no lloréis vosotros al poeta 
Que ha tocado por fin su ansiada meta; 
Y que al morir, os deja por herencia 
Cual un legado regio, 
La semilla fructífera y bendita, 
Germinada al calor de su existencia! 
Nó: no lloréis vosotros al egregio 
Orfebre de los versos: á mí sola 
Dejadme el dulce y triste privilezio 
De bañar con mis lágrimas su tumba, 
Hasta que del acerbo llanto la ola 
Suba y me ahogue, hasta que el ser exhausto 
Al peso del dolor al fin sucumba, 
Rindiéndole la vida en holocausto! 


Yo he sido su discipula y su esposa, 
Y, al contemplar la ESTELA luminosa 
Que deja en pos de sí, dulce consuelo 
Hallará la primera 
Aunque á escuchar no vuelva de sus labios 
La alentadora frase lisonjera 
Ni los consejos sabios; 
Pero jamás, jamás su angustia fiera 
Podrá calmar la amante compañera 
En tanto que la Muerte, 
Del cielo mensajera. 


Si unas veces cruel, otras piadosa, 
A esa cara mitad no restituya 
La mitad que aquí gime, y que fué suya! 


¡Cinco lustros haber estado unida 
A su vida mi vida, 
Y mirar tal unión de pronto rota, 
¡Ah! Corre, llanto mío; 
Corre sin tregua, que del alma brota 
Tu inestinguible río; 
Corre, hasta que en lagrimas deshecho, 
Se funda el corazón dentro del pecho! 


¡Quedó por siempre mi existencia trunca! 
¡Ya todo se acabó! Yá nunca, nunca, 
Volverán á expresarme tus miradas 
Ese amor infinito 
Por el cual yo reiné en tu ser entero; 
Sentimiento divino é inefable, 
Fresco é inagotable 
Manantial de purísimas venturas 
Que embelleció nuestras terrestres horas; 
Que enigma inexplicable 
Es para los vulgares criaturas, 
Y es ilusión suprema,—-y esperanza 
Que no siempre se alcanza, — 
De las jóvenes almas soñadoras! 


Nunca yá, con orgullo y ufanía, 
En íntimas ó públicas veladas, 
Escucharé tu acento, 
Apóstol de la excelsa Poesía! 
Ese acento vibrante y poderoso 
Que al más indiferente conmovía, 
Y aparecer te hacía, 
—iOh magia de la voz y el talento!- 
En pedestal augusto y majestuoso, 
Como el potente Dios de la Armonía! 


¡Peregrino inmortal de otras esferas! 
¡Sublime visionario! 

Ibas, meditabundo y solitario 

Por los diversos ámbitos del mundo, 

Llevando de tu sér, en lo profundo 
Excelsos ideales!..... 

Sin que el vulgo entendiera tu lenguaje, 

Ni el lenguaje del vulgo tú entendieras, 

Marchabas, cual sonámbulo divino, 

Como abstraído en celestial miraje, 

Y sin sentir las guijas del camino: 

En la Tierra los pies; mas la mirada 

Puesta Arriba, en la espléndida mirada 

De astros, que te enseñaban el sagrado 

Nombre de nuestro Dios, Unico y Trino, 

En su radiante idioma constelado!...... 


iAl fin rendiste la improba jornada! 

Y al sentir de la vida ya el hastio, 
Hacia tu hermoso rio 

Dirigiste los pasos lentamente, 

Y ante el Altar, postrado y reverente, 

De la Patria, por ti nunca olvidada, 

Le ofrendaste tu gloria refulgente! 

Del tierno infante oyó el sereno Guayas 
El inicial vagido 

Y del anciano al canto dolorido 

Entremezclaron luego su armonía 

Las sonorosas aguas de la ría: 

¡Vino a exhalar en sus nativas playas 

Su postrera canción, el cisne herido!..., 
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iAy! Yoescuché el latido postrimero 
De ese gran corazon, que todo entero 
Fué mío; yo en su frente, 
Urna de los grandiosos pensamientos, 
El sudor enjugué de la agonía; 
Queriendo en vano con mi beso ardiente 
Darle el calor de la existencia mía! 
Y yo cerré sus ojos, esos ojos 
Que antes pasión inmensa reflejaron 
Siempre que me miraron, 
Y en tan solemne y misterioso instante 
Yá de lo Eterno la visión tenían! 
| Trémula y anhelante, 
Con el cuerpo y el alma yo de hinojos 
Le besé sus cabellos, 
Que en derredor de la cabeza augusta 
Exparcían reflejos argentados, 
Como de una aureola los destellos, 
Y sus cruzadas manos, 
Que el santo crucificado sostenían, 
Y sus pies, que sangraron los abrojos 
De los senderos ásperos mundanos!... 


¡Oné solas y qué largas 
Seran las horas de la vida mia 

En el tiempo futuro! 

¡Qué solas y qué amargas! 
En vano de mis hijos adorados 

El entrañable y puro, 
Amor. y de mis dulces nietezuelos 

El gracioso conjuro, 
Tratarán de aliviar mis hondos duelos 
Porque de mi alma la sangrienta herida 
No ha de curarse mientras tenga vida.... 
¡Ni quiero que se cure! ¿Quién no sabe 
Que son al corazón ciertos dolores 
Fuentes de acerbo gozo.... pero gozo? 
Y que el que sabe amar no trocaría 
Por la mayor ventura y alegría? 


Mi pena es mi tesoro, 
Y tal como el avaro su arca de oro 
Lleva Siempre consigo, 
Y sus monedas acaricia y cuenta 
Sin cansarse jamás, así al abrigo 
Del pecho, irán conmigo 
Estas memorias de venturas muertas, 
Ya transformadas en desdichas ciertas! 


Llamaste AMOR SUPREMO tú, al cariño 
Apasionado, incontrastable y fuerte, 
Casto y puro a la vez, como el de un niño. 
Que por mí concebiste en un instante, 

Y de que el noble corazón amante 
Supo guardar el culto hasta la muerte: 
Siempre veraz tu labio, así quería 
Llevar la convicción al alma mía 

Que en la tuya, de lo Alto por decreto, 

Reservado existía, 

Para mi solo amor, que era tu gloria, 

Recóndito, secreto, 

Preferente lugar, no profanado 
De otros afectos por la impura historia. 
Correspondido con usura fuiste 
Por mi alma, hoy hasta la muerte, triste; 

Y quédame el consuelo, 

Enmedio de tantísima amargura, 

De que fué, la ventura 
Mavor de que vozaste aquí en el suelo, 
De nuestro amor la celestial dulzura...... 


¡Av! ¡Ven! ¿Por qué no vienes, alma mía? 
¡Escucha mis plegarias! 

En mis insomnes horas solitarias, 

— Felices horas, cuando Dios quería, 

Te llamo y no respondes: ¿no retumba 

Al eco de mis gritos de agonía, 
Esa pesada y fría 
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Losa que cierra tu sagrada tumba? 
¡Ven tan sólo un instante! 
Cual la bíblica esposa, 
Despierta y vigilante, 
Te aguardo con la lámpara encendida, 
E impaciente, las horas largas cuento!.... 
¡Ven, vida de mi vida, 
Antes que el peso del Dolor rendida, 
Vaya á buscarte yo á la oscura fosa! 
¡Un momento no más, sólo un momento! 
¡De nuevo contemplar de tu semblante 
La expresión amorosa; 
Regalar mis oídos con tu acento, 
Darte otra vez mi eterna despedida! 
¡No pido más! ¿Le está, gran Dios, Vedada, 
Tal dicha á esta mujer desventurada? 


¿Qué no daría yo porque la muerte 
De mi adorado dueño, 
Fuera tan sólo un angustioso sueño, 
Y que de la tremerda pesadilla 
Al despertar, con gozo inerrable 
Me encontrara otra vez entre sus brazos! 
¡Señor! Tú que volvistes á la vida 
Al hermano de Marta y Magdalena; 
Y que al alma de Jairo, desolada, 
Devolviste la hija idolatrada, 
Ten piedad de mi pena! 
Vuelve, de esa región desconocida 
Al alma, que con mi alma siempre unida 
Juró estar; pero—iay, Dios!-—que es un segundo 
No más, lo eterno en el finito mundo!.... 
¡Pobre hijo de la Tierra, condenado 
A pasar. como el polvo que levanta 
El símoun del Desierto! 
Tú solo, el Increado, 
Eres el inmutable, el inmanente, 
En Pasado, en Futuro y en Presente!.... 


Mas siquiera partir para ese viaje, 
--El único inlalible, el solo cierto, — 
Juntos, como vivimos, 
Fué de nuestros amantes corazones: 
Perenne y santo anhelo; 

¿Por qué no quiso el Cielo 
Oír esas fervientes oraciones? 
¿Por qué nos ha negado tal consuelo?.... 
¡Ah! Perdona, Señor la queja impía 

Que lanza el alma mía: 
Si herirme plugo á tu Justicia arcana, 
Aunque gima por siempre en hondo duelo, 
Tu Voluntad acato, soberana, 
Y humilde te bendigo en mi agonía! 


¡Divina Religión que me sostienes- 
Jesús clemente que á auxiliarme vienes 
En esta J7a-Crucís imposible 
Para fuerzas humanas, sin tu amparo! 
¡Señor, á quien adoro y en quien creo, 
Con fe viva y amor inextinguible, 
¡Ay! De mi Edén perdido sólo veo 
A mi alrededor escombros!.... 
Pero hay otro celeste Paraíso 
Que enmedio á mis angustias yá diviso: 
Té pusiste la cruz sobre mis hombros; 
Mas Té mismo, piadoso Cirineo, 
Fortaleciéndome en mis ansias crudas, 
A llevarla me ayudas 
Por el Jerusalén de mi existencia 
Hacia el Calvario, donde hallar confío, 
Con la muerte que ansío, 
—Supremo don de Próvida Clemencia, — 
Mi propia redención, oh Jesús mío, 


LASTENIA LARRIVA pe LLONA. 
Guaquil, abril 21 de 1907. 
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“A través de un prisma” 


Vivimos una vida de una languidez tan grande, de 
una falta tan absoluta de sucesos sensacionales, que el 
menor incidente lena por completo las páginas de nues- 
tra vida semanal, y sirve de único tema a todas las con- 
versaciones, durante el largo tiempo que este suceso vive 
en la memoria de nuestros somnolientos compatriotas. 
Aquí, en Lima, cualquier tópico nos apasiona durante 
una cierta temporada, para después caer en el más pro- 
fundo de los olvidos. No hace muchas semanas las elec- 
ciones y los trámites precedentes á este acto fueron tema 
de calurosas discusiones. Argumentos en favor de la cla- 
se obrera, dicterios afanosamente buscados entre lo más 
escogido de la fraseología insultante y terribles acusa- 
ciones de flagrantes atentados contra las libertades re- 
publicanas, fueron cumphdamente aprovechados por los 
mantenedores de esta justa política-sentimental. Pero 
paso el tiempo, llegaron los días electorales y los rabio- 
sos partidarios de la Jibertad del sufragio, depositaron 
tranquilamente su voto --ó no lo depositaron-- en una de 
las tantas mesitas desparramadas por las plazoletas de 
esta celebérrima ciudad de los Reyes, sin importarles un 
ardite el resultado, tan afanosamente discutido en los 
días anteriores. 

Después de las elecciones el estado del tiempo ha si- 
do un tema aprovechable para nuestras causeries íntimas; 
y estas tardes grises de una humedad continua, socorri- 
da por una llovizna fría y penetrante que ha convertido 
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en lodazales el piso de nuestras casi pavimentadas calles, 
estas tardes, repito, han sido maldecidas tan frecuente- 
mente como los no lejanos días del verano pasado, tras- 
curridos entre frecuentes imprecaciones al calor y sus 
efectos. 

Y esta versatilidad de caracter se extiende á todas 
Jas manifestaciones de nuestra actividad. Los hombres y 
las cosas nos preocupan puquísimo hasta que un acci- 
dente cualquiera los ponga sobre el tapete de actualidad; 
y entonces reconocemos grandes cualidades en aquellas 
personas, menosprectadas días antes, y damos muchísi- 
ma importancia á objetos desconocidos hacia poquísimo 
tienpo. 

La muerte del Arzobispo de Lima, da ejemplo ultimo 
de nuestro modo de ser en este sentido. En vida las 
grandes virtudes del prelado, sus indiscutibles dotes d2 
artístico y culto orador apenas fueron tomadas en cuenta; 
y en sus días de lucha y sufrimiento contemplaron con 
sonrisa indiferente los múltiples ataques de que fuera 
objeto. Pero repentinamente su enfermedad trae sobre él 
la atención de la sociedad limeña y los partes telegráfi- 
cos del médico, son leídos con devorador interés. Llega 
la nueva de su fallecimiento y las manifestaciones de due- 
lo que dicha noticia origina son generales, provocando 
ese cúmulo de conceptos lauda torios y ediciones extraor- 
dinarias, reveladoras de que el prelado gozó verdadera- 
mente de las simpatías populares. 

ZADIG. 
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D”uestra información eráfica 


Hace cincuenta años, poco más ó menos, llegó al Perú 
un joven naturalista inglés, Mr. William Nation, quien 
llegó a encarinarse tanto con este país que resolvió no 
moverse de él en toda su vida. Profesor de inglés en el 
colegio Nacional y en la mayor parte de los liceos parti- 


Foto Garreaud 


Mr. Willlam Nation 


Foto. Botteri 


Desembarco de pasajeros en Tambo de Mora 


culares, y apasionado coleccionista de especies ornitoló- 
gicas, fué Mr. Nation el amigo de los niños y de los pa- 
Jarillos de los alrededores de Lima, Grandes rabietas le 
hicieron sufrir sus discipulos 22atapcrios; pero mayores 
cóleras, casi un odio implacable y rencoroso, profesd a 
los despiadados cazadores de pluma menor, á esos italia- 
nos que hasta hace poco salían Jos domingos al campo 
armados de escopeta de chispa ó lulminante a disparar 
perdigonadas contra las tortolillas, gorriones y chivillos 
de los potreros vecinos. Ese adagio cinegético que se 
considera como la expresión de las tendencias utilitarias 


Enlace Belaunde-Terry Foto Moral 


de los dilettantis italianos, ave gue vola á la cazzola in- 
dignaba a Mr. Nation hasta la sublimidad. El buen an- 
ciano se ha pasado toda su vida estudiando y compade- 
ciendo nuestra fauna volatil, y no pocos de sus interesan- 
tes estudios y clasificaciones de especies se han publica- 
do en revistas y diarios. Escaso de vista y de fuerzas, 
aquejado de profunda tristeza por la muerte de la com- 
panera de su vida. que se realizó ha tres 6 cuatro años, y 
necesitando de una persona que le cuide en sus últimos 
días, Mr. Nation, con dolor sincero, ha abandonado el 
Perú, de regreso á Inglaterra para calentar sus huesos 
en el hogar de una sobrina, después de haber compartido 
cincuenta años de nuestra vida. Tiene Mr. Nation más 
de ochenta años. Ojalá llegue á su patria —en la que será 
casi un extranjero—y se retarde, lo más posible el mo- 
mento en que los pajarillos que tanto amó, canten junto 
á la losa que cubra su noble c1erpo de hombre honrado 
y estudioso. 
Ne 7, v 

El domingo último contrajeron matrimonio el señor 
Rafael Belaunde y la bella señorita Lucila Terry. 

Hogar formado por la juventud y la belleza y alegra- 
do porel amor, fuente de felicidad y vida. 
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En la corrida de toros realizada el domingo la presi- 
dencia y dirección del espectaculo corrió a cargo de las 
tiples de los teatros Olimpo v Principal. Publicamos una 


Tiples que presidieron la corrida dei 26 de mayo Fot. Gkrreaud 
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vista de las bellas artistas en el desempeño de su labo- 
rioso cometido. 
¡Ns 


La tradicional procesión de Corpus se verificó el jue- 
ves último con numeroso séquito de damas y niños debi- 
damente engalanados. El infausto acontecimiento de la 
muerte del Arzobispo no fué obstáculo para que la fiesta 
religiosa se realizara con la debida solemnidad. Ofrece- 
mos varias vistas tomadas por nuestro fotógrafo. 
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El altar frente á la Mus icipalidap 
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Señoritas acompañantes de la procesión 
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% Carlos F. Coz Foto. Courret 

El joven Carlos Coz, honorable y trabajador, fué víc- 
tima de una imprudencia en una de las minas en que es- 
taba empleado, en Casapalca. Probando un revólver es- 
capóse un tiro que le hirió en el vientre ocasionándole 
una grave herida de cuyas resultas ha fallecido. Su 
muerte ha sido muy sentida, porque el señor Coz debido 
a su honradez, actividad é inteligencia se habia hecho 
acreedor al aprecio de todos. 
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Las fuertes avenidas que experimentan los ríos de 
nuestra costa son causa de frecuentísimos trastornos con 
los puertos y otras poblaciones ribereñas. 

Ultimamente, á causa de uno de estos engrosamientos 
fluviales, ha quedado en seco el muelle de Tambo de 
Mora, dando este accidente un caracter de dificultad á 
las operaciones de embarque y desembarque que se rea- 
lizan en dicho puerto. 

Los apuros sufridos con este motivo por unos pasaje- 
ros, es el asunto de la fotografía que el Belliens de un 
distinguido aficionado nos ofrece hoy. 
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Los funerales del ilustrísimo arzobispo de Lima han 


Fachada de la casa de la Srta. Bermudez 


donde murió el lítmo. Arzobispo 
Foto. A. M. Benuvidez. 


15 


Capil'a ardiente en la iglesia Matriz de Tarma 


después de la misa fúnebre 
Foto A. M. Benavidez. 


llenado completamente las páginas informativas de casi 
todos los diarios. Vistas de la casa mortuoria, de los úl- 
timos muebles usados por el ilustre extinto, y fotografías 
de asistentes a las diversas ceremonias fúnebres, han si- 
do publicadas continuamente. 

Prisma publica hoy una página de la capilla ardien. 
te en el templo de Santo Domingo, donde se le harán log 


funerales. 


El acompañamiento del cadaver del lltmo. Monseñor 


Yuvar on E plazucla de lus Desamparados 
Foto. Valve de. 
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Mai Tío Barbeassou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


6 ` x 1] 


(Continuación ) 


- ¡Calla! ¿estás tú ahí? me dijo. 

Yo salté por el balcón y caíen sus brazos; alzóme del suelo 
como si yo fuese un niño y nos abrazamos. Puedes figurarte 
mi emoción y mi asombro. Los criados nos miraban desde lejos 
asustados, y sin osar acercarse. 

—Pero ¿qué les pasa? repitió mi tío. ¿Acaso tengo yo cuer- 
nos? 

Se lo explicaré á usted todo, le dije; entre usted mientras 
bajan del coche su equipaje. 

- ¡Vamos!, respondió, y haz que me deu pronto de almorzar, 
porque estoy muerto de hambre. $ 

Todo esto lo decia con la calma de un hombre que no ha po- 
dido nunca asombrarse de nada y con ese acento marsellés cu- 
yo timbre basta por sí solo para indicar un tipo original. Mi tio 
habla siete lenguas; en París. como tú sabes muy bien. pronun- 
cia con la pureza de un parisiense; pero tan pronto como pone 
ios pies en la Provenza, vuelve inmediatamente á recobrar el 
acento. 

Entró con paso vivo, irguiendo su elevada estatura, y vo le 
seguí. 

Al llegar á mi gabinete y al ver la mesa servida, sentóse con 
la misma naturalidad que si volviese de un paseo por el parque, 
se sirvió dos grandes copas de vino que se bebió una tras otra, 
respiraudo ruidosamente con satisfacción; cortó un pedazo de 
pastel de carne y empezó un ataque en serio que no admitía la 
menor posibilidad de tomarle por un espectro. Dejele hacer, con- 
templándole siempre embobado. Cuando le ví en estado de res- 
ponder, le dije: E 

Pero vamos á ver, ¿de dónde viene usted, querido tío? 

— Te, ¡ya sabes que vengo del Japón! me respondió, cual si 
hubiera nombrado un pueblo inmediato. Sólo que me he deteni- 
do algo en el camino y esto me ha impedido escribirte. 

¿Y qué ha hecho usted durante los cinco últimos meses? 

-- Pues una simple visita a Abisinia, para ver al negus, que 
me debía doscientos mil francos. El bandido no me los ha paga 
do....Pero ¿qué te pasa?....¿Y ese simplón de Francisco. que 
me mira con ojos de espanto, como si yo fuese á tragármelo? 
¿Tengo yo acaso algo de feroz?.... Y abora que me fijo, veo que 
has cambiado mi librea, repuso. Parecen todos gente de iglesia, 
¿Has recibido las Órdedes? 

- ¡Pero querido tío, si hace cinco meses que llevamos luto 
por usted! 

¡Luto por mi! ¿Estás loco? 

Hace cinco meses que le creemos á usted muerte, y hemos 
recibido todos los documentos que daban fé de su fallecimiento. 

éDecian esos decumentos que me habían enterrado? añadió 
sin gran emoción. 

-Pues naturalmente; hista tenemos el certificado te sepelio. 

Al oir estas palabras, mi to Barbassou no pudo contenerse 
y se vió acometido de uno de uno de esos accesos de risa silon- 
ciosa que le son peculiares. 

- Según eso ¿Ibas á heredar?.... dijo en medio de su ataque 
de hilaridad, que apenas le permitía hablar. 

— Ya es un hecho, querido tío, repuse, y me hallo en posesión 
de todos los bienes de usted. 

Esta respuesta puso el colino á su alegría, y su risa fué en 
aumento, hasta el punto de contagiarme á mí y al mismo Fran- 
cisco. Pero de pronto, como si le hubiese ocurrido una reflexión» 
y cogiéndome la mano con súbita efusión, añadió: 

— Pero, ahora que caigo, has debido pasar muy mal rato, 
muchacho. 

Dijo este cou tanta franqueza, y salía de un corazón tan sin 


malicia que, puedo jurartelo, me conmovió hasta el fondo del 
alma. Mis ojos se llenaron de lágrimas y me abalancé a su cue- 
llo en señal de agradecimiento. 

-Vamos, hombre, vamos, dijo. dándome paimaditas en el 
hombro para calmarme, no seas simple, ¡ya vezque estoy vivo! 

Terminado el almuerzo y quitada la mesa, nos quedamos so- 
los. i 
— Vamos, querido tío, después que me haya usted explicado 
cómo ha podido correr con caracteres de verosimilitud la noticia 
de su muerte, habrá que dar en seguida los pasos necesarios pa- 
ra que resucite usted. 

- Pasos! exclamó, ¿y á santo de qué? 

A tin de restablecer su estado civil y sus derechos. 

Al verme ya notarán de sobra que no estoy en el otro mun- 
do, replicó con la mayor tranquilidad. 

Pero desde el momento que le consideran á usted como di- 
funto, no podrá usted firmar nada, ni tratar, ni.. 

¡Bueno, bueno, dejemos eso á un lado!.... Graciano Clau- 
dio Anatolio Barbassou no se ahoga en tan poca agua. 

- Pero ¿y las propiedades, bienes y demás que he heredado? 

- ¿Has pagado los derechos en el registro de la propiedad? 
preguntó seriamente. | 

Ya lo creo, querido tío. 

¿Pues entónces?.... ¿Pretendes acaso que pague dos veces 
para enriquecer al gobierno, que te exigiria nuevamente los 
mismos derechos al morir vo de veras? 

¿Y qué vamos á hacer? dije. | 

Pues te quedarás con todo.... Ahora te toca a ti, dijo con 
tono burlón. Hace va cuarenta años que pesaba sobre mí todo 
ese trabajo; ya es hora de que me reemplaces, muchacho. Tú 
administrarás mi fortuna, te ocuparás en ella y me pagarásá 
tu vez los gastos y todo. 

Usted no pieusa en lo que dice, querido tío. exclamé, y aun 
suponiendo que vo siguiese administrando su fortuna... 

¡Eh! pocoá poco! //a fortuna! dijo. Es tuya, puesto que 
has pagado la inseripción en el registro. 

Bueno, nuestra fortuna, si usted quiere, repuse riendo. No 
es menos cierto, re- 
pito, que no puede 
usted quedar con el 
sambenito de la 
muerte civil. 

‘Bah. bah! ¡ideas 
políticas: Ante todo, 
explícame cómo es- 
toy muerto, porque 
es Cosa que me ins- 
pira curiosidad. 

Referile cuanto sa- 
bia de toda esta ex- 
traña historia, la 


carta del notario, 
que me anunciaba la 
cruel noticia traida 
por el teniente Rabassu, confirmada por actos de la mayor 
autenticidad y acompañados de una cartera que contenía todos 
sus papeles, cartas, valores á su nombre, contratos firmados por 
él y otros documentos que demostraban de un modo incontras- 
table su identidad. 
¡Mis papeles! exclamó; ¿con que no se habían perdido? 
- Los tengo todos, respondí. 
(Continúa.) 
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EL REMEDIO 


ES 

E Q acaron los carceleros a: preso de la mazmorra en 
~ que se pudria sujeto con una cadena de gruesos 
+ eslabones y tendido sobre un haz de heno infecto 

y húmedo, y por los pasillos ióbregos de la prisión le Ile- 


y 8 
varon a la camara del tormento. 


Era una estancia sombría con bóveda de granito, y 
de la clave pendía el garfio para el suplicio de la suspen- 
sión. Arrimado á la pared veíase el potro, y en los rinco- 
nes el embudo, la jarra, los cordeles, las tenazas y otros 
instrumentos de tortura. Dos ventanas enrejadas daban 
triste luz al aposento, descubriendo en el piso manchas 
obscuras, que bien pudieran ser de sangre. 

El reo avanzaba despacio. Un sudor frío brutaba de 
la raíz de sus cabellos; sus piernas flojeaban, y á no sos- 
tenerle los carceleros, hubiese dado con su cuerpo en 
tierra. Iba sin embargo, resuelto á callar, y no temía á 
la muerte; pero la espantaba la perspectiva del dolor ho- 
rrible, arrollador é incontrastable como el rayo. que qui- 
za, enloqueciéndole, le trajese á los labios las únicas pa- 
labras que no debía pror.unciar - siendo un caballero de 
tan noble apellido.—Su horror a la tortura disminuiría 
si creyese que podía resistirla sin entregar el secreto.... 
¿Y si. á pesar suyo, la lengua se desbocaba, revelando 
lo que el honor manda ocultar? ¿Y si los nombres de los 
demás conspiradores, juramentados para matar al virrey, 
salían arrancados por las vueltas de la cuerda que ati- 
ranta los huesos hasta descoyuntarlos? Al pensar en tal 
contingencia, el sudor se convertía en síncope, y lívido, 
inerte, se dejaba ir en brazos de los carceleros burlones. 

— ¿Qué es eso? ¿Tanto miedo tiene el seor hidalgo? 
—murmuro socarronamente uno de ellos.— No se apoque 
su merced, que esto del ansia sólo asusta a los regalones 
y afeminados, y su merced es del pelo en pecho. A no 
serlo, no se metiera en conspiraciones y estuviérase en 
su casa, donde á nadie le quieren mal recado. Alce esa 


cabeza, que ahí le aguarda maese Liborio, el honrado 
verdugo. 

A la sorna del rufián nada contestó el reo; los ayu- 
dantes del verdugo se habían apoderado de él, y empeza- 
ban á despojarle de sus ropas, mientras maese Liborio 
probaba el torniquete del potro á ver si funcionaba en 
regla. Los dientes del infeliz castaneteaban. Ya creía 
sentir el brutal estiramiento de las fibras, el dolor inge- 
nioso, ardiente, encarnizado, clavando su garra hasta «l 
tuétano y arrancándole la delación irresistiblemente. 
Fronteros a sí— pero como si los envolviese una niebla— 
divisaba el reo las caras enjutas de los dos golillas, es- 
cribano y juez que tomaban asiento ante una mesa, des- 
tapaban el tintero de asta y prevenían papel recio y re- 
cién tajadas pénolas de ave. Los ojos ávidos de los dos 
cuervos de curia se clavaban en el reo, como si quisiesen 
por anticipado sacarle del alma la verdad que debe ca- 
llarse a toda costa. 

Ya empujaban al reo, casi desnudo, hacia el banco 
para tenderle en él, cuando una dama, seguida de dos 
dueñas, entró en el calabozo á majestuoso andar de alta 
señora. Los atormentadores, con respeto, se detuvieron, 
y los golillas se levantaron para hacer reverencia hasta 
los pies. El reo, trémula, miraba á la mujer—á quien co- 
nocia perfectamente.—Era doña Catalina de Zuniga 
Enriquez, la propia hija del virrey, la amada de Juan de 
Heredia, el jefe de los conspiradores. El despecho por la 
oposición del padre á darle su hija, había precipitado á 
Juan de Heredia á una conjura insensata. El reo en tal 
momento lo comprendía. Había sido víctima del antojo 
pasional de otro hombre, é iba á pagarlo con el suplicio, 
y después con la vida.... Más allá dentro, la honra man- 
daba: «callaras....» 

Doña Catalina venía muy bizarra, y a decir verdad, 
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su vista podia alivir hasta las penas de un sentenciado. 
La saya de grana, acuchillada de terciopelo carmesí; el 
jubón de paño de oro; la fina gorguera de encaje, sobre 
la cual danzaban las gruesas perillas de perlas de sus 
pendientes; el pelo, rubio y crespo, adornado más que 
cubierto por un birrete de velludo negro con pluma blan- 
ca, la hermoseaba sobremanera; pero traía mudado el co- 
lor, y una angustia infinita se traslucía en sus ojos ver- 
des, pérfidos. 

—Apártense de ahí--ordenó imperiosa á sayones y 
golillas.—Quiero hablar á solas un instante con este 
mezquino, para reducirle á que confiese quiénes fueron 
sus cómplices. Puede que sin emplear la crudeza del tor- 
mento se consiga saber lo que deseamos. Déjenme que le 
hable al alma, y ahorraremos la poca cristiandad de 
tanto martirio. 

De no muy buen talante obedecieron y se retiraron á 
la antecámara, seguidos de las dueñas. Temían á doña 
Catalina, altanera y dura tanto como su propio padre el 
señor virrey. El reo aguardaba incierto y fascinado. 
éVendria la dama a darle la libertad? Ella le vibró una 
mirada subyugadora, intensa, y aplicando un dedo á sus 
labios, retocados con cinabrio, sangrientos y vivos, pro- 
nunció, tan despacio que apenas se oía. 

—Hay que callar. Si sois hidalgo, hay que callar. 

—Callar quiero—respondió él en el mismo tono.—Só- 
lo temo que el dolor no me lo cunsienta. 

—Para que no suceda vileza tal, aquí traigo el reme- 
dio—articuló misteriosamente doña Catalina.-—Mi nodri- 
za, india de Zempoala, me ha destilado este brebaje, que 
embota los sentidos y hace insensible á quien lo bebe. 

Y entreabriendo el corpiño, sacó un pomito de plata, 
tibio del calor de su seno, y lo puso en la mano del reo, 
apretándola violentamente. 

—Con sólo algunas gotas será lo mismo que si ator- 
mentasen una piedra. 

Como.el reo pareciese dudar, la dama apremió: 

—Beba, beba el señor hidalgo . Tengo que recoger 
el pomo; no deben encontrarlo en su poder. 

Ella misma destapó la diminuta redoma y la acercó á 
los labios del preso, que tragó un sorbo de licor obscuro y 
amargo. Doña Catalina ocultó, entre candores y fragan- 
cias, el pomito salvador, y apoyando otra vez el índice 


sobre los labios cruentos, salió de la cámara, volviéndose 
para dirigir al reo la última mirada fulgurante. Al en- 
contrarse con los verdugos, dijo friamente: 


—Voime corrida. No hay cómo reducirle. 
Volvieron á entrar todos en la cámara. El preso, rea- 


nimado, parecía desafiarles. El mismo se acercó al potro. 
Tenía el semblante encendido, los ojos saltones, y de- 


mostraba una especie de embriaguez. Al ponerle el ver- 
dugo la mano encima, dió un grito ronco y prolongado, 
saltó, giró sobre sí mismo y cayó á plomo, con los ojos 
entreabiertos, medio vidriados ya, las manos crispadas 
y la boca torcida. Se agitó convulso breves instantes, y 
quedó inmóvil, con un poco de espuma en la boca, que 
ya nunca se abriría para revelar el secreto. 


EmIiLIa PARDO BAZAN. 
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Amiga mia: La frase hecha que llama á Lima la ciu- 
dad de la eterna primavera, resulta ahora una solemne 
mentira. Del cielo sombrío, cargados de densas nubes 
plomizas, cae, tenaz y casi impalpable la menuda lloviz- 
na; el aire penetrante y desapacible nos hace estremecer, 
no con el frío viyorizador de los climas fuertes sino con el 
temblorcillo nervioso, causado por la humedad malsana, 
tan enervadora para el cuerpo como lo es para el espíritu 
la melancólica uniformidad de la nota gris, no interrum- 
pida por la grata caricia luminosa de un ravo de sol. 

El impertinente aguacero, generador de constipados 
é influenzas, no ha impedido que los habitantes de nues- 
tra católica capital acudieran á rendir los últimos home- 
najes de devoción y respeto al que fué, durante ocho 
años, su celoso pastor y que, desde la juventud, puso al 
servicio de la Religión las energías de su cerebro con- 
vencido y las galas castizas de su estílo académico. Mon- 
señor Tovar fué un hermoso ejemplo de que en las altas 
regiones eclesiásticas brotan lozanas flores intelectuales, 
como lo fueron en más elevada esfera, los dos últimos 
pontífices. Después de León XIII, el venerable viejecito 
de faz exangue y tranquila sonrisa infantil. que bende- 
cía á la prosternada multitud con sus manos diáfanas 
que sabían escribir tan bellos versos latinos, Pío X, el 
buen sacerdote que habla con amable senciilez de su orí- 
gen plebeyo y de su familia pobre, porque no ignora que 
Jesús creció en una carpintería, prepara un libro que lle- 
va un título de humildad evangélica: Hrrare humanum 
est, del que forma parte este soneto, que probablemente 
no conocerás y cuya traducción al castellano copio de un 
periódico de México. 


A LA INMACULADA 


A qué con frases pretender, señora, 

tu hermosura pintar, si aún las más bellas 
pálidas son, porque á despecho de ellas 

el cielo te retrata hora tras hora? 
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Besa tus pies la luna, el sol te adora, 


los festones del iris son tus huellas, 
fulguran en tus ojos las estrellas 


y hay en tus labios rosicler de aurora. 


Ahí, al cruzar el ancho firmamentc, 
tus manos son jazmín, rosas tus piantas 
miel tu sonrisa y azahar tu aliento. 


amor tu egida y musica tu nombre 
a cuyo blando son Luzbel se espanta, 
Dios se recrea y te bendice el hombre. 


¡Delicado lirto místico ofrendado á la pura idealiza- 
ción femenina del cristianismo, á María, el dulce símbu- 
lo del amor y el sacrificio, que es belleza, porque es vír- 
gen, bondad porque es madre, consuelo porque es mujer! 

Tu alma sencilla de creyente feliz que en la alegre 
capilla del colegio se abría confiada á la medre-del amor 
hermoso y al divino bebé que sonríe en sus brazos, se ha 
sentido, según me dices en tu última carta, oprimida 
por una vaga angustia en las viejas catedrales españolas. 

La de Santiago de Compostela dende van los peri gri- 
nos en piadosa romería a rezar ante el sepulcro del pa- 
trón de Tberia; la de Toledo, maravillosa reunión de los 
estilos mozárabe y bizantino; la de Burgos, de cuya pe- 
sada mole emerge un bosque de agujas de piedra y por 
cuvas naves solemnes vaga la sombra guerrera del Cid 
Campeador, te han impresionado protundamente con la 
vocación de la España medioeval, aventurera y fanática, 
bizarra y cruel. Esos grandiosos monumentos de un pa- 
sado legendario, son para los artistas que se penetran de 
su poesia misteriosa y triste, para los vencidos de la vi- 
da que se refugian bajo sus bóvedas majestuosas, no pa- 
ra la fresca sensibilidad de las lindas muchachas mima- 
das como tú, cuyos pecados hubiera castigado con confi- 
tes el buen cura del Pilar de la Horadada de que nos 
habla Campoamor. 
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Notas de artes y letras 
SIT 


¿Se puede ser poeta siendo pensador, filósofo, intelec- 
tualista, hombre de ciencia? No me acabo de convencer 
totalmente de estas posibilidades por más que abunden 
los ejemplos en todas las literaturas de grandes poetas 
en quienes el pensamiento ha primado sobre el sentimien- 
to, la intelectualización fría y serena sobre la imagina- 
ción. Echegaray es un físico eminente y poeta notable. 
Indudablemente que no existen exclusiones entre el tem- 
peramento poético y la meditación filosófica entre la 
ciencia y la poesia. Algo mas la poesia puramente ima- 
ginativa ó sentimental debe ser efímera, fofa, inconsis- 
tente y como talta de jugo y médula. La visión poética 
de la naturaleza y de las cosas debe ser antecedida lógi- 
camente de una visión total de la vida, de un concepto 
general en donde el alma del poeta se embebe y satura, 
y de donde brotan vigorosas é intensas las caracteristi- 
cas personales de una poesía. Todo esto pienso y no obs- 
tante me imagino siempre que las poesías de espíritus 
sometidos á las disciplinas de la inv estigación científica, 
á meditaciones serias y a las labores metódicas del estu- 
dio profesional, son más que floraciones de una sincera 
vocación artística, gimnasias espirituales, dilettantismos 
de personas empeñadas en probar que un poderoso ta- 
lento informado por una vasta cultura y movido por una 
voluntad superior lo puede todo, hasta vencer las diti- 
cultades retóricas y hacer surgir una poesía artificial, 
pero poesía al fin. Mi ilustre amigo don Miguel de Una- 
munc acaba de publicar un tomo de da que abro 
con miedo, si, con miedo de que sea....muy malo; y ten- 
go ese miedo porque me obsesionan esos prejuicios que 
he apuntado respecto á la poesía de los literatos y filó- 
sofos, de los críticos y pensadores; y tengo miedo por- 
que tratándose de un libro de tan egregio escritor no ca- 
be el callarse, que es la forma conmiserativa que se tie- 
ne para con los pobres diablos a quienes por benevolen- 
cia se quiere ocultar lo malo que se piensa de ellos-- 
(conste que no aludo 4 cierto libro de versos que me han 
remitido recientemente)—ni cabe disimular, si se escribe, 
la impresion que se ha recibido. Con estas aprensiones, 
aumentadas con el el concepto de mi poco valer frente al 
más libre y original de los escritores españoles contem- 
poraneos, y por la gratitud que le guardo por haber va- 
lorizado un librejo mío escribiendo el prólogo, es que lie 
comenzado la lectura de las poesías del rector de la Uni- 
versidad de Salamanca. Y la he terminado llegando a la 
convicción sincera— que no ha de ofenderal sabio amigo 
—de que no es su libro la obra de un poeta. Y sobreesto 
hay que entendernos. Al decir que el librode Unamuno no 
es el libro de un poeta no afirmo y muy lejos estoy de ello, 
que no haya poesía en él; digo simplemente que la impre- 
sión general que deja el libro esla que producen todas las 
obras de Unamuno de una gran fuerza mental y amplia, 
de un estudio profundo de los Aásicos, de una gran li- 
bertad de pensamiento, pero, con todo, de escasez de ima- 
ginación, de frialdad en el sentimiento, de pobreza de 
forma poética, de dificultad para dominar la rima, de pro- 
saismo. Hay abundancia pletórica de ideas, de preceptos, 
de eonceptos filosóficos y morales y de paradojas, pero 
todo eso que Unamuno sabe expresar con una libertad 
tan simpática, con formas tan originales y sugestivas, 
con la valentía de un pensador audaz, pierde completa- 
mente su fuerza en la forma poética, en la que las auda- 
cias del pensamiento y las aficiones éticas del autor no 
encuentran forma rítmica apropiada y palidecen y des- 
mayan al tratar de vencer las dificultades técnicas de la 
rima y la métrica, y resultando á la postre sin colorido 
ni vigor, y como meras versificaciones de una prosa sus- 


tanciosa y viril. Casi puede decirse cual es el procedi- 
miento que ha seguido el maestro para confeccionar sus 
poesías: ha escrito sus paradojas, apóstrofes y conceptos 
en esa prosa rica que él posée,—esa prosa en que el habla 
pasada y el habla futura, aportan un discreto caudal de 
expresiones vigorosas al léxico usual, —y una vez que ha 
hecho el alma, la sustancia, la médula ha buscado entre 
las formas métricas la que juzgaba más apropiada para 
vestir sus ideas. Y el mismo maestro lo dice en su poesía 
Credo Poético, que es toda una estética. 


No te cuides con exceso del ropaje, 

de escultor y no de sastre es tu tarea, 
no te olvides de que nunca más hermosa 
que desnuda está la idea 


Pero—y acaso este sea el error que ha cometido el 
ilustre autor de la ) ¿da de D. Quijote y Sancho—es pre- 
cisamente este precepto de honda sabiduría lo que ha ol- 
vidado don Miguel: ha querido ser no escultor solo, ni 

sastre solo, sastre mediano de esculturas admirables que 
él mismo esculpiera. 

Y sin embargo ha y poesía, poesía intensa. pero inter- 
na, diluída enmaranada y perdida dentro de ese follaje 
de versos prosaicos en su mayor parte. Y no podria ser 
de otro modo, dada la vasta cultura y la amplitud de es- 
píritu de don Miguel. Poesía pensada, sentires pensados 
que, repercuten en el lector después de una laboriosa 
meditación. 

Hay composiciones muy felices en el libao. Acaso 
aquellas en que Unamuno ha prescindido de su estética, 
aquellas en que no se ha ocupado de lastrar la forma con 
limaduras del intelecto y solo se han deslizado sensacio- 
nes y sentimientos. Es hermosa la poesía A líscava. 


Oh mi Vizcaya marina 
tierra montanesa 

besan al cielo tus cumbres 
y el mar te besa! 


Tu hondo mar y tus montanas 
llevo yo en mí mismo, 

copa me diste en los cielos 
raíz en el abismo. 


Las tres poesías titaladas Cosas de niños son de una 
gran poesía casera porque inspiradas en hondo y hermo- 
so sentimiento paternal, han saturado bellamente la for- 
ma. Igualmente son muy hermosas las poesías tituladas 
fel sueno y los Salmos. Y así hay muchas poesías que rea- 
lizan en parte el adagio de que «de médico, poeta y loco, 
todos tenemos un poco». Y con más razón que á los de- 
mas mortales se realiza esto en Unamuno. 

Indudablemente el libro del rector de la Universidad 
Salmantina merece que se le consagre mayor estudio y 
mas detenido analisis, si se tiene en cuenta sobre todo la 
profundidad del contenido-más qué la forma misma. Pe- 
ro creo que no es como poeta como incrementará Una- 
muno el renombre universal que merecidamente ha ad- 
quirido, pesie á sus envidiosos y detractores; á él le suce- 
derá lo que á otro sabio, español, don Eduardo Benot, 
que las poesías buenas ó simplemente mediocres que han 
escrito no serán obstáculo para que sigan siendo las 
cumbres más altas del pensamiento español contemporá- 


neo. 
CLEMENTE PALMA. 
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“REAL FELIPE” 


EN LA HUERTA DE PRESA 


A 


‘ a 


a) 


( Contimuación ) 


Condenado a forzosa reclusión, ese hombre pasaba su 
tiempo leyendo, escribiendo y pensando, sin que el silen- 
cio que le rodeaba se interrumpiera, sino por el rumoroso 
correr del agua por su inclinado cauce, en la acequia ve- 
cina, que pasaba por el pié de una de las ventanas. 

Leía historia; escribía cartas; pensaba, él, el prisio- 
nero, en la libertad de todos, en la Independencia: de su 
Patria. 


HI 


Consta, en efecto, en las declaraciones de don Fran- 
cisco Araos, que recibió varias cartas del personaje de 
que nos ocupamos, todas ellas relativas a planes revolu- 
cionarios, y entre ellas una para que la remitiese al Ge- 
neral San Martín, para lo cual, según, resulta de estos 
antecedentes, tenía Araos facilidades, á pesar de hallar- 
se prisionero en las casas-matas del Callao. 

Consta, así mismo, por los testimonios de don José 
Durán de Castro, preso por insurgente, y de don José Ro- 
man Thellez, prisionero de guerra, recluidos en la cárcel 
de Corte de Lima, que por medio de doña Narcisa Gó- 
mez, de la hija de ésta y del cuñado de T hellez, el mis- 
terioso personaje de la huerta de Presa sostenía comuni- 
cación diaria con el mencionado Thellez, con los prisio- 
neros del Callao y con otras personas cuyos nombres se 
ocultaron cuidadosamente. 

Más activa aún era la que mantenía por medio del in- 
fatigable Zabarburu, con los prisioneros de la cárcel de 
Lima y con los del Callao, de modo que desde su encierro 
dirigía los preparativos de la empresa proyectada, y co- 
nocia los detallles de su desarrollo. 

Era pues evidente, que habia un hombre que forjaba 
un plan revolucionario a cuya realización debían contri” 
buír varios elementos, todos de acción, apropiados para 
una empresa, que requería entereza y astucia, y, en últi- 
mo caso, audacia y fuerza. 

Podemos penetrar un poco en el laberinto que se edi- 
ficaba en silencio; tomar algunas hebras de la trama que 
se urdía; tocar algunos de los secretos resortes de ese 
movimiento que terminó en un fracaso, y tuvo su epilo- 
go en las pavorosas armazones de la horca, en las an- 
gustias de la persecución, en las agonías del cautiverio, 
en las amarguras del destierro. 

Un día del mes de Junio de 1818, en la sala que ya co- 
nocemos, y en torno de la mesa que ocupaba su centro, 
se hallaban reunidas varias personas, la mayor parte de 
ellas aun desconocidas para nosotros. 

Presidía esa junta el recluso cuyas condiciones he- 
mos delineado, vistiendo calzón corto, medias negras, 
zapatos de charol con hevillas de plata, y chaquetón ne- 
gro, de pana, con botones blancos. (1) 

A su derecha estaba Pagador, y Zabarburu á su iz- 
quierda. 

A Pagador seguía un hombre alto de talla, delgado 
de cuerpo, moreno, pelo crespo, patilludo, ojos castanos 
y grandes. Llamábase Lorenzo Valderrama: era primo 
del comandante don José Gómez y se conocían desde la 
infancia. (2) 

Valderrama había tenido un tendejón de ropa en el 
portal de los escribanos (3) comercio, que abandonó pa- 


(1) Así lo describen Mateo del Campo y Felipe Olivares. 

(2) Tercera instructiva de Gómez. 

(3) Testimonio de doña Francisca Vergara, esposa de Paga- 
dor. 


ra poner una tabaquería en la calle del café de san 
Agustín para torcer á la de las Mantas. | 

Su hombría de bien se revela en este rasgo de hon- 
radez. 

El fracaso había sobrevenido el 21 de julio; los auto- 
res de la abortada empresa se habían ocultado ó buscaban 
la salvación en la fuga; la policía no descansaba en la 
tarea de perseguirlos; Valderrama debía huír también, y 
lo hizo; pero adeudaba al estanco y «el 27 de julio estu- 
<vo en la tercena á pagar los trescientos cuarenta y ocho 
<pesos que debía de tabacos sacados en principios de ju- 
«lio.» (4) 

Al lado de Zabarburu se hallaba otro sujeto, moreno, 
metido en carnes, pelo crespo, barba cerrada y alto de 
cuerpo. Se llamaba Mariano casas y era hijo de Lima. 
Había sido Alcaide de la Cárcel de Corte y de entonces 
databa su amistad con Gómez, que estuvo preso por in- 
surgente activo en Tacna Lima y Arica. y sometido á 
juicio militar del que resultó condenado á la pena de 
muerte. (5) 

Mateo del Campo, hombre de cuarenta y seis años, 
chileno de nacimiento y dueño de un café en la plaza de 
la Inquisición se hallaba junto á Casas y cerraban el cfr- 
culo tres personajes aue merecen capitulo aparte. 


IV 


Al lado de Valderrama se veía 4 un joven, trigueño, 
médico y cirujano, al que conoceremos con intimidad más 
tarde, ya que su personalidad ha de destacarse en relieve, 
por circunstancias que pusieron de manifiesto la nobleza 
de su alma al frente de miserias vergonzosas, y porque 
el martirio colocó su nombre con letras de oro en el gran 
libro de la historia pátria. 

Se llamaba Nicolás del Alcázar y he de filiarlo aquí 
con un rasgo característico: el de la alegría del rostro 
animado por la extrema novilidad de sus ojos que pare- 
cían reflectores de las fugacidades de una imaginación 
ardiente y soñadora. 

Los dos restantes de los congregados vestían unifor- 
me militar. 

Era el uno de ellos un niño: en ese año había cumpli- 
do diecinueve de edad. Pertenecía al tercer batallón del 
regimiento de línea <Real Infante don Carlos» y en su 
pecho mostraba la 1 insignia deeabo primero. 

Entre esos hombres sérios, meditabundos, de fisono- 
mías severas, era él la nota suave, delicada, risueña, 
saltante como botón fresco de rosa entre oscuras trinita- 
rias, como rayo de sol que fulgurara en noche invernal. 

Y sin embargo, ese niño, hijo de Lima, llamado José 
León era el alma del plan que se preparaba y sería el su- 
yo el primer brazo ue se levantaría para ejecutarlo. El 
no había dado aún a su razón el derecho de mandar, pe- 
ro sí á su corazón el de sentir y hacer. 

No se puede pedir reflexión á la edad de diez y nue- 
ve años; pero pedirle que sienta, qne quiera, que se entu- 
siasme y os dará entonces todos sus tesoros: los de su 
sangre; los de su vida; los entusiasmos de su noble co- 
razón y las purezas y destellos de su alma. 

Era el último otro cabo del Real Infante y su nombre 


[4] Declaración de don Santiago del Aguila, Fiel del Estan- 
co del tabaco. 

[5] Declaración del comandante don José Gómez de 3 de 
agosto de 1818. 
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José Zaura. Su adhesión á la idea libertadora no era 
nueva: le había ofrendado su existencia, y prisionero en 
los campos de batalla del Alto Perú, luchando en las fi- 
las de los patriotas, fué enrolado en las de los enemigos 
á quienes combatió. 

Conoció á Gómez por haber sido su compañero de 
cautiverio en las casas-matas y allí lo dejó cuando pasó 
al regimiento. (6) 

Vestía el uniforme español y él mismo era español de 
nacimiento, pero en su mente no cabía otra idea que la de 
la independencia de América, su patria de adopción. 

«He servido, dijo, en el ejército revolucionario desde 
esu principio de ésta, (de la revolución) al mando de 
“Belgrano, con el ejercicio de tambor mayor según lo ha- 
«bía verificado en el regimiento «Fijo» de Buenos Aires, 
“al que fuí destinado por mi coronel; también lo estu- 
<ve al de los demás mandones, Castelli, Ocampo y otros 
<que no tengo presente, hasta que fuí hecho prisionero 
<en la acción de Ayouma, de donde fuí remitido á esta 
«capital y después pasé a casas-matas.» 

Habiendo pasado el tercer batallón del <Infante> de 
guarnición al «Real Felipe», Zaura se halló de guardián 
de sus antiguos camaradas de infortunio, y, entre estos, 
del teniente coronel Gómez, de quien se hizo su más lea] 
servidor en la empresa proyectada. 


V 


yd . e 
Despues de la junta que he bosquejado parece que 
hubo varias otras. Asi se deduce del testimonio de Gó- 


(6) En su declaración dijo: «José Zaura, natural del reino de 
Murcia, casado, cabo segundo, en la quinta compañía del tercer 
batallón del «Infante -Conoce a Gomez por haber estado en 
casas-matas con el deponente, al que dejó en ella cuando el que 
expone pasó á este regimiento.» 
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mez al decir que sedujo a Pagador, Casas, etc. «y que so- 
«bre el particular tuvieron varias juntas», y de las reve- 
laciones de don Santiago del Aguila, de dona Francisca 
Vergara de Pagador y de doña Petronila Dávalos, hua- 
manguina, tía de Pagador. 

Inútil es decir que el objeto de todas ellas fué prepa- 
rar y madurar el plan para apoderarse por sorpresa, v no 
mediante un asalto, del Castillo del «Real Felipe». 

¿sas reuniones secretas se celebraban de preferencia en 
los días de fiesta. La asociación de muchas personas, y 
siempre las mismas, en días no feriados, habría Hamado 
la atención de la policía y aún de particulares. prontos 
para denunciar toda acción sospechosa 6 congreso de 
criollos. 

En los domingos ó días dedicados á la celebración de 
una fiesta religiosa, concurrían á la huerta de Presa. pa- 
ra divertirse, hombres y mujeres, militares y paisanos; 
y entonces pasaban desapercibidos los que iban por otro 
motivo. 

Así, el 29 de junio, mientras que del interior del es. 
pacioso jardín en donde celebraban la fecha de su nata. 
licio Petronilas y Paulas, se levantaban los rumores de | 
música y del canto; del estrépito de botellas que s 
abrían y de vasos que al chocar despedían notas chillo 
nas, los conspiradores cambiaban ideas y odoptaban la- 
contraseña «Pedro» para conocerse y distinguirse. 

LI nombre del primero de los apóstoles había de ser 
la palabra mágica que los conservara unidos, la que ha- 
bia de recordarles que pertenecían al nuevo apostolado 
que marcharía al éxito ó al sacrificio en su atrevida em- 
presa. 

Ese apostolado tuvo un Judas y la muerte. el cauti- 
verio y el destierro fué el resultado de la vil traición. 


ANIBAL GALVEZ. 
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Y me dicen que eres nieve, 6 me dicen que eres fuego 
y me dicen que te falta la piedad y la ternura, 
lA . . 
o me dicen que te sobra la ternura y la piedad. 
Y yo digo que bien seas ya de nieve ó ya de fuego 
ya te falte 6 ya te sobre la piedad y la ternura 


tu presides a las bellas con tu flámula triunfal. 


Se eres nieve, nieve intactil, digna eres por tus prendas 
de un idólatra homenaje como virgen soberana, 
ó una trípode gloriosa como púdica vestal. 
Si eres fuego, fuego indócil, bien mereces por tus prendas 
la corona de una reina de belleza soberana 


y cubrir tu blanca veste con la púrpura triunfal. 


Y ME DICEN 


Y me dicen que eres casta, ó me dicen que eres vana, 
y me dicen que es tu alma enigmática y Obscura 
6 me dicen que es tu alma de purísimo cristal. 
Y yo digo que bien seas ora casta ú ora vana 
ora sea tu alma ingenua 6 enigmática y obscura 


todos giran deslumbrados en tu órbita triunfal. 


Si eres casta como el cielo, al altar de tu belleza 
lleva el alma su tributo como al ara de una Diosa 
y te rinde vasallaje como á dama señorial 

. . 2 . . , . 
si eres vana, ¿que te importa? tu tiranica belleza 
. Pe . 
es altiva e imponente como el gesto de una Diosa 


y te yergues intocable: en tu cuspide triunfal. 


Ebuvarpo Díaz Lecuna. 
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Funerales de Monseñor Tovar 


CONDUCCION DEL FERETRO AL PORTAL DE ESCRIB 1NCS 


Foto. Moral, 
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Altar frente á la Catedral Altar de Botoneros 


S LA FORMACION 


Fotos. Lund. 


Foto. Moral. 
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Notas ELipicas 


EL GRAN PREMIO DEL “JOCKEY CLUB” DE BUENOS AIRES 


En el prix Biennal, de Paris, corrido en Longchamps el 14 
de Abril, la opinión señalaba unánimemente favorito á **Mainte- 
non»; Vigilant, en sus clásicas motas del Jockey, consideraba 
innecesario todo comentario ante su sola presencia enesa prue- 
ba; y el “Jockey” mismo, en el artículo de la redacción. se de- 
claraba entusiasta partidario del mognítfico producto de Mr. 
Vanderbilt, que había obtenido la víspera un nuevo triunfo en 
el prix Eugéne Adam, de Maisons Laffite, batiendo en gran es- 
tilo á «King James» y a <Pernod» el crack de la nueva genera- 
ción. 

Pero la suerte no le concedió esa vez la victoria a «Mainte- 
non», á ce fenoméne de <Maltenon», como le llamaba la prensa 
paresiense; y contra todo lo que se esperaba, el célebre crack 
fué vencido por «Querido», á quien «Maintenon» ya había de- 
rrotado en el prix du Jockey Club. 

Entre la uniformidad de juicios favorables, con que se co- 
mentaba la próxima gran carrera del invencible hijo del «Sagi- 
taire» sólo hubo un conocido revistero y sutil observador, quien 
sin dudar tampoco del resultado que todas preveían, emitió, in- 
directamente, dos días antes de fa prueba, una apreciación avan- 
zada. Al ocuparse Rainbow de «Maintenon», en el priv de a- 
blons, contestando los progresos que revelaba el potro al entrar 
en sus cuatro años, dice así: «bajo la acción de la preparación 
«Maintenon> no parecía haber llegado todavia el apogeo, pero 
si se encontraba lo suficientemente armado para la tarea, que 
afrontaba.» Esa tarea, que afrontó entonces con tanto éxito, fué 
de 2000 metros, la misma distancia en que ganó un día después, 
en Maisons Laffite, el prix: Eugene Adam, pero 1000 mts. ménos 
de lo que debía recorrer, al día siguiente, en el Biennal de Long- 
champs. 

Sin considerar igualmente exactas las circunstancias, en- 
contramos sin embargo una secreta analogía en la manera ines- 
perada, como se realizó el premio Argentino con el Biennal de 
París; y es por eso, que nos ocupamios del clásico de Longehams, 
en relación con el del Jockey Club, quese corrió el 30 en nuestro 
hipódromo. 

«Llano», al presentarse en la gran prueba, tenía como ante- 
cedentes favorables: el prestigio de sus carreras en Buenos 
Aires, su fácil triunfo del domingo 19, el buen estado de prepa- 
ración, en que se presentó entónces y la manera especial y cu- 
riosa como se desempeñó en ese premio, revelando apreciables 

aptitudes; y, como antecedente desfavorable sólo podía obser- 
varse la pésima monta de su jockey. 
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“Gigol6” Potro alazán, tres años, 31/32' por '“Estiletto” y ''Carmen”, 
perteneciente al Stud Bonheur 
Ganador del Gran Premio del Jockey Club de Buenos Aires 


<Gigoló» tenía como antecedentes favorables: su última ca- 
rrera en la Argentina, la fama de la sangre de «Stiletto», suin- 
mejorable ginete, y sobre todo su gran vitalidad; como antece 
dente desfavorables: lo pesado. que se había presentado el Do- 
mingo 19, su fracaso en él y la fama que había sentado de ma- 
hero. 

En orden lógico y natural de las probabilidades la opinión se 
inclinaba á favor de «Llano». Nosotros lo indicamos favorito. 
Después de las carreras del 19 n0 se podía dudar de su triunfo. 


Pero en asuntos de esta naturaleza, en asuntos de carreras, 
hay que tener siempre presente lo más reciente, lo de ayer, lo 
de la víspera, el último acontecimiento; y eso fué precisamente 
lo que nosotros, al publicar nuestros pronósticos con varios dias 
de anticipación, no pudimos tener en cuenta por la índole de 
nnestra revista semanal, y menos podía conocerlo el público dis- 
tante una semana de los caballos. «Llano», en tales condiciones, 
envuelto en su victoria, se presentó favorito en las apuestas, la 
opinión se hizo paso á su favor. y su triunfo, mantenido por el 
prestiziode su carrera anterior, se consideró ya indiscutible; y 
proclamado por la mayoría, se presentó en el Argentino lo mis- 
mo que <Maintenon» en el Biennal, aclamado por la fama, en- 
greido con el éxito.... 


Los señores Ortiz de Zevallos y J. Letona, propietarios del Stud Bonheur 


«Gigrolóractiva, solicita, inteligentemente trabajado se trans- 
formó para el premio de Buenos Aires y sin llegar todavía 4 un 
estado de perfecta preparación se vresentó en esa prueba, dire- 
mos, como Rainbow, lo suficientemente armado para afron- 
tar su tarea y darle un susto al favorito. 

«Llano», enérgicamente floreado, con esos floreos tan duros 
como peligrosos, habia perdido parte del brillo, del poder pasa- 
do y en el día de la gran carrera no era ya el mismo, animoso, 
reluciente y equilibrado del Domingo anterior. 

Al estudiar asíen el paddock las condiciones últimas de la 
prueba, va no se podía confiar de una manera absoluta en el 
triunfo de «Llano». : osotros así lo comprendimos; y para que 
no se diga que solo aprecianios sobre los acontecimientos reali- 
zados, indicaremos que, encontramos tan visible la mejora de 
<(Grigoló» y la diferencia de las montas, que consideramos seria- 
mente amenazado el triunfo del hijo de «Millenium», y á varias 
personas que nos pidieron nuestra última opinión, se la dimos 4 
favor de «(rigroló». 

Los jockeys del Stud Bonheur revelaron desde el primer 
momento de la carrera la mayor habilidad, contrastando con 
el estúpido manejo de Jiménez, el principal causante del fraca- 
so de su caballo. «Sorpresa», que le hacía el juego 4 «Gigolo», 
tomó la puna, fatigró áxLlano» cómo y cuando quiso, hacién- 
dole llevar un /vaining, que soto Jiménez pudo haber consenti- 
do en seguir, y cuando se acercó el momento designado para la 
entrada de <Gigoló», abriéndose suavemente, dejó que el potro 
avanzara y deslizándose por los palos tomara la punta, llegan- 
do viciorioso á la meta, en un galope elástico y fuerte, que de- 
notaba un nervio potente y vigoroso. 

El Stud Cayalti ha sufrido un rudo golpe, pero un golpe 
queen nada disminuye el valor, ni las esperanzas que se cifren 
en su primer caballo. «Llano», aunque es cierto que después de 
la célebre carrera con «Richelieu» en Buenos Aires, no ha 
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R. Cerda y S. Ruiz, el Jockey y el preparador del *Gigoló” 
Insts. Graudjean 


vuelto á mejorar sus tiempos, es incuestionablemente un buen 
animal, un espléndido producto para nuestras pistas, que si 
vuelve á colocarse en las mismas condiciones, en que se presen- 
tó el 19, será siempre uno de los cracks de la temporada, como 
lo dijimos en nuestra crónica anterior. 

Las ligeras imperfecciones de su preparación no significa- 
ban gran cosa al lado de su monta. «Gigoló» tampoco estaba 
perfecto. La clase habría suplido esa baja de las formas, pero 
el jockey, el pesar ginete que henios visto en estos tiempos, lo 
precipitó inconscientemente en la derrota. Con otra monta, con 
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cualquiera otra, hasta con la de un simple vareador, la carrera 
de «Llano» hubiera sido distinta, el resultado mismo de la prue- 
ba quizá hubiera variado. 

Por los performances de ambos animales, se ve que las 
carreras de «Llano», enla Argentina, son superiores 4 las de «Gi- 
goló», peroobservando y estudiando esos mismos cuadros se 
nota un signo revelador, importantísimo en ellos, que indica 
que, «Llano», obligado á hacer desde su tierna edad fuertes 
ejercicios, luchando con grandes animales, ha dado ya en un 
esfuerzo supremo y decisivo todo su poder, en el premio Peni- 
tente, corrido en el Hipódromo Argentino, el 8 de Diciembre de 
1906, y desde entonces si no denota una decadencia 6 retroceso, 
tampoco ha vuelto á revelar ningún progreso. 

En cambio <Gigoló», que no ha hecho las carreras de compe- 
tidor, ha tenido un desarrollo más tranquilo y equilibrado; sus 
malos tiempos del principio, los ha ido reemplazando por otros 
mejores, hasta que gradualmente ha llegado á hacer su última 
prueba en Buenos Aires, muy recomendable, y aunque es infe- 
rior á la de «Llano» en la misma distancia, ella indica, en el 
potro, un progreso de grandes alcances para su porveuir. 

El paralelismo, que se desprende entre estos animales, es el 
Siguiente: que si «Gigoló» se presentaba inferior á «Llano» por 
sus pruebas en la Argentina, no habiendo tenido una carrera 
tan pesada, se encuentra con mayores brios y con menos des- 
gaste que el potro de Cayalti, colocándosele así en las condicio- 
nes de cotejo, de vencer y ser vencido, en lucha constante con 
él durante la presente temporada. 

«Llano» ha sido pues derrotado como lo ha sido «Maintenon» 
por «Querido», como «My Pett» lo fué,en Longchamps, en el prix 
Hocquart, como «Jardy» por obtener el Derby de Epson perdió 
el Derby y el Gran Prix de París. 

La derrota inesperada de «Lano» tiene así su explicación; 
saludemos la victoria y esperemos la revancha.... i 


Mis preferidos en las carreras de mañaua son: 


En los 1,200 metros: 
En los 1,600 metros: 
En los 1,000 metros: 
En los 1,400 metros: 
En los 900 metros: 


Valiente y Medoc. 
Llano. 
Avonalis. 
Desatino. 
Tarapacá 
JIP. 


Tas cieueñas 


Ya llegaron las cigtienas 4 Estrasburgo: en los ariscos 
torreones buscan nidos, abatiéndose en bandadas. 
Se dirían arrancadas á uno de esos obeliscos 
que en poliedros monolitos guardan crónicas pasadas. 


Ya el compadre zorro apresta su festín de miel y sueña 
que su amiga la cigieña con su pico asaz ingrato 
ro podrá clavar las migas en el plato, y la cigiieña 
¿e miel colma uu frasco para restituir la miel del plato. 


Ya llegaron las cigiiefias a Estrasburgo. No te admires 
si las ves sobre una pierna meditando silenciosas 
enigmáticas y enjutas cual colegio de fakires. 


Rumian todo lo que saben: Babilonia, Memphis, Hélos, 
Champolión habló con ellas: son los pájaros abuelos 
y están tristes porque han vistotantas cosas... tantas cosas! 


AMADO NERVO. 


El árbol bueno 


Señor: tú sabes que soy bueno, bueno 
como un arbol con frutas y con flores. 
Ni hay en mis frutas jugos de rencores, 
ni hay en mis flores gotas de veneno. 


Mi corazón es fuerte y está lleno 
de hojas frescas y pájaros cantores: 
no tendrá nidos pero tendrá amores; 
y es como una protesta sobre el cieno. 


Si el Sol me ha dado savia de poeta, 
tuyo es ¡Señor! el numen que me inquieta, 
tuya es ¡Señor! la fiebre que me abrasa. 


Un árbol soy, con alma y con sentidos; 
y mis versos, apenas los rúidos 
que hace el viento en las hojas cuando pasa... 


José Santos CHOCANO. 
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Cronica de Paris 3 


= matrimonio de la Otero 


Viernes 29 de marzo de 1007. 


Cuando hace más de dos meses, se anunció la boda de 
Carolina Otero con mister René Wepp, un inglés millo- 
nario y excéntrico, todos los cronistas americanos lena- 
mos cuatro cuartillas. Luis Bonafoux insultó a la baila- 
rina con el mismo impetuoso brío con que diez años ha 
atacaba al plagiario Clarín. Enrique Gómez Carrillo des- 
terró sus prodigiosos anaqueles de sabidaría walante. 
Ventura García Calderón filosotó en elegantes frases en- 
tre irónicas y pesimistas. Y yo también borronee algu- 
nas páginas para un diario argentino. 

Pues bien, hoy se desmiente la noticia de esa fantás- 
tica boda. 

—Se engañaron ustedes, nos dirán los lectores. 

—No, señores, respondo; a excepción mia no nos en- 
gañamos nosotros. 

Porque, si he de ser franco, debo declarar que, en el 
primer instante, impre sionado por la noticia, crel en ella. 
Pero momentos después mi razón reaccionaba, y á la ho- 
ra siguiente todos estábamos en el secreto de Dolie hinela. 

—Hay que creer en esta falsedad, me argüia alguien. 
Hay que creer en ella, sabiendo que es mentira. Creamos- 
la, y tendremos motivo para escribir dos crónicas: la pri- 
mera, anunciándola; la segunda, desmintiéndola. Y los 
lectores, lo mismo que nosotros, comprenderan que es tal- 
sa, pero la aceptarán. iY que! Les hacemos un positivo 
bien. Fomentamos en ellos la creencia en la realidad de 
un imposible y toda realización de una tantasía produce 
contento. El alma del público es romántica. Por esoama 
la novedad, acepta la exageración y se deja conducír ala 
mentira. Sí, la ama. la fomenta, la pide. Y los periodis- 
tas que no sepan complacerle, no merecen su nombre. De 
otro lado—inorales aparte —una mentira útil vale más 
que una verdad estéril. Y esta mentira es útil y hasta mo- 
ral, dentro de su inmoralidad, porque sirve de tema para 
agradables charlas, durante quince días por lo menos, y 
evita nuevas murmuraciones contra los amigos, equivale 
a cortarle la cola al perro del ironista ateniense. 

Y como yo manifestara mi extrañeza por estas pala- 
bras: 

—éTe sorprendes?, insiste. No conoces tu oficio. Fi- 
losofemos hondamente. Ante todo te advierto, que mi 
viejo maestro Empédocles me ha enseñado á desdenar 
las sonrisas burlonas. Sostengo que una mentira puede 
ser—en el buen sentido de la palabra— más útil que una 
verdad, y en este caso hay que darle la preferencia. Cuan- 
do le anuncio á un padre que su hijo convalece en el pre- 
ciso instante en que agoniza; cuando celebro á un mal 
poeta sus detestables poesías; cuando declaro que en cter- 
tas capitales sudamericanas existe un elevado nivel inte- 
lectual, no es seguramente la verdad quien me inspira. 
Digo piadosas mentiras, útiles porque estimulan y entu- 
siasman. Por lo menos, evito un dolor inmediato 6 leja- 
no. pero dolor al cabo. Y aun en este solo caso, mentir 
vale más que hablar honradamente. Me imagino que soy 
más honesto, más verídico, mintiendo que diciendo la ver- 
dad. ¿Paradoja? No tal. ¿Quién allí ignora la historia 
de ese negro sirviente de una casa solariega de la coro- 
nada ciudad? Le anuncian que ha ganado la lotería de mil 
soles—una fortuna para un negro sirviente—y el desgra- 
ciado famulo favorecido de la suerte muere fulminado 
por la emoción. He allí un palpable ejemplo de lo desas- 
troso que es decir la verdad. Se hubieran combinado el 
suertero y dos amigos del infortunado ganador para es- 
camotearle el dinero, y hoy tendríamos tres hombres fe- 
lices y un muerto menos en Lima, que tan escasa de ha- 
bitantes anda. ¿Y á quien se debería esta felicidad de 
tres seres y este aumento de población? A la mentira ex- 
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clusivamente. Sentado el principio apliquémosle al caso 
de Carolina Otero. Todo el mundo, desde hace cuarenta 
anos, conoce la prestigiosa historia de «la bella». Todo 
el mundo piensa que los ingleses, principalmente los mi- 
llonarios son seres excéntricos. Todo el mundo vive pe- 
rennemente en espera de que acontezca algo sensacional 
que le sacuda los nervios. Y —lo que ya hemos conve- 
nido -todo el mundo acepta que muchas mentiras valen 
más que muchas verdades. ¿Ergo? 

F ué despues de este ergo vinte rrogativo y concluy en- 
te aun tiempo-- cuando me decidí a escribir dos pigl- 
nas al anuncio de la boda de Carolina Otero. 

> Pero ahora mismo, continúa mi interlocutor, ima- 
einémonos que ese matrimonio no fuer ra una mentira. 
Supongo que Wepp hubiera conducido a la bailarina al 


altar florido del templo de la Magdalena, y con esta ba- 
se me pregunto: ¿Habría sido un bien esta boda? Y me 


respondo que nó. Ni para la «bella», ni para la galería. 

Para la <bella», no. Carolina quedaría para siempre 
apenada, si abandonara su profesión, por dos razones. 
Primeramente, porque no hay empresa más ardua que la 
de desterrar un hábito. «Es menester, se ha dicho, ma- 
tar una vida para vivir otra». Y después, porque ha to- 
mado alo serio la paradoja de ese espiritu poderoso y su- 
til que se Mama Remy de Gourmont: <El vicio es quizás 
lo único bueno que llevamos consigo». 

Para la galería. tampoco. El público necesita apagar 
su sed de romanticismo. Aún los yankees consagran un 
minuto diario por lo menos a los placeres interiores. La 
monotonía de la vida cuotidiana es terrible. Y, como aho- 
ra los dioses, que antes podían alimentarla, tienen desal- 
quilados los cielos, resulta que, para complacer a Vol- 
taire, hay que inventarlos. Y desgraciadamente hay que 
inventarlos entre los mortales, 

Si nos arrebataran ala Otero --un número uno de los 
dioses modernos - habría que buscar otra para reempla- 
zarla y eso resulta siempre enojoso. Es preferible que viva 
ab eternum, porque así nos evita aprender el nuevo nom- 
bre y los nuevos atributos de la nueva divinidad. 

Mi amigo ignora sin duda que, á parte de mister 
W epp, un candidato más peligroso — felizmente no con- 

seguirá con facilidad su propósito—lucha también por 
arrebatarnosla. 

— Cuando la vi hace seis meses en Buenos Aires, ape- 
nas la penultima arruga se ocultaba bajo el pródigo co- 
lorete. Hoy se oculta la última, la definitiva, la irreme- 
diable. Pero eso nada importa. Jamás faltará un fotógra- 
fo bondadoso que sepa presentarnosla con su belleza 
de hace veinte años; siempre habrá un empresario en- 
tusiasta que consiga hacernos creer en sus seducciones 
artísticas; nunca la reputación, que tan bien ha sabido 
conquistar, palmo á palmo, olvidará de ponernos un velo 
celeste entre nuestros OJOS y los de ella. No abrigue mos 
temores, pues. Casada ó no, Carolina Otero continuará 
siendo para nosotros una iluslon que vive, un ser Te mán- 
tico, un elemento de nuestra fantasia. Soltera ó no, Ca- 
rolina Otero no abandonará las tablas y posiblemente 
morirá -si es admisible que muera— bailando un bullicio- 
so tango sobre un music hall del barito de Montmartre. 

El viejo sabio Silvestre Bonnard, que jamás se ha 
movido de París, le dice á Teresa: 

-- En este momento parto para Sicilia. 

-— Señor, responde la criada, regrese temprano por- 
gue hoy hay un plato que no aguarda. 

Esta escena pertenece á una novela de Anatole France. 

—Voy á la alcaldía, 4 casarme, le dice Carolina Ote- 
ro á su empresario. 

—No olvidar que esta noche hay estreno.... 


José E. LORA. 
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ITuestra información gráfica 


La sede arzobispal ha que- 
dado vacante por la muerte del 
Ilustrisimo Monseñor Tovar y 
el próximo congreso propondra 
el sacerdote que debe suceder 
al difunto arzobispo. Entretan- 
to ejercerá el alto cargo de jefe 
interino de la iglesia peruana 
Monseñor Manuel Ballón, Vi- 
cario Capitular y obispo que 
fué de la diócesis de Arequipa. 
Aun cuando en los actuales mo- 
mentos el gobierno de nuestra 
iglesia no ofrece dificultades y 
por consiguiente será facil el 
desempeño de su cometido, 
Monseñor Ballón ha solicitado 
la bendición de su Santidad pa- 
ra que ella le ilumine el espíri- 
tu y le permita dictar disposi- 
ciones sábias y justas. Los an- 
tecedentes de varón Virtuoso de 
Monseñor Ballón son una ga- 
rantía de que su sagrada y pa- 
sajera gestión estará inspirada 
en los bien comprendidos inte- 
reses de la Iglesia. 
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Con pompa y solemnidad 
desusadas se han celebrado las 
exequias de monseñor Manuel 
Tovar. A las ceremonias reali- 
zadas en el templo de Santo Do- 
mingo y en la Catedral acudió 
un numerosísimo concurso de 
personas, que también acompa- 
rió el féretro arzobispal duran- 
te la peregrinación ritual en la 
Plaza de Armas. 

La abundancia de vistas to- 
madas por nuestros reporters 
fotográficos de los funerales 
del arzobispo, nos permite dar 
una información completa de las ceremonias que han te- 
nido lugar el lúnes 3 del actual. 
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Nueva racha de casamiento. En estos últimos días 
los templos que la moda ha señalado para la realización 
de los matrimonios aristocráticos han abierto continua- 
mente sus puertas para recibir las preces de bellas y dis- 
tinguidas desposadas. El último enlace, el del señor Na- 
talio Sánchez Pastor con la bella señorita María Teresa 
Carvallo Alzamora, llenó el templo de la Recoleia de nna 
concurrencia expecialmente numerosa. 


MONSEÑOR MANUEL BALLON, Vicario Capitular 
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Fcto. M- ral. 


Las dotes de los jóvenes esposos constituyen seguras 
prendas de tranquilidad y ventura. 
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Las sociedades de tiro se han difundido rápidamente 
entre nosotros. A la cabeza de estas patriótico institu- 
ciones figura el Club Revólwver, en uno de cuyos intere- 
santes concursos ganó el señor Miguel E. López la artís- 
tica medalla, obsequio del señor Ulises Deiboy, cuya re- 
producción ilustra hoy nuestras páginas. 
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Depositando el féretro en la cripta Foto. Valverde 


Siguen las compañías del Principal y del Olimpo lle- 
nando sus compartimentos de gente ansiosa de escuchar 
música lijera y reir con cómicas situaciones. En el Olzn:- 
Po la compania Carrasco que cuenta para vencer con .. 
sugestiva gracia de sus tiples, ha estrenado hace pocos 
días J Saltímbancht, la bella opereta de Ganne, que re- 
ducida a un acto, sirve a las señoras Romo y Mendoza 
para lucir las gentilezas de su voz y figura, y al publice 
para escuchar las alegres inspiraciones del chef de orches- 
tre del Casino de Montecarlo. 


Salida del temp!o de Santo Domingo Foto. Valverde 


Medalla remitida por el Sr. U. Delboy. como premio del campeonato 
Diámetro 0,068 


La comitiva oficial entrando á la Catedral Foto. Lund 


Conduciendo el féretro al altar de Escribanos Fot. Lund Senor Miguel E. López, vencedor en el campeonato Fot. Moral 
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TEATRO OLIMPO—ESCENA FINAL DE “LOS SALTIMBAMQUIS” 
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“A través de un prisma” 


Después de Ja muerte del Arzobispo y de las ceremo- 
nias fúnebres á que este fallecimiento ha dado lugar, un 
hálito de pereza ha soplado por todos los rincones de es- 
ta—según frase fonsagrada—tres veces coronada villa. Las 
exequias del Arzobispo han revestido un carácter de so- 
lemnidad enteramente desusado; y en todos los pasos del 
ceremonial funerario el féretro del vicario ha debido 
sentir sobre sí la curiosidad respetuosa y un poco infan- 
til de esta multitud limeña, enteramente juveffil é inge- 
nua. 

Porque, dejando aparte el aspecto religioso que dicha 
ceremonia pudiera presentar, un sepelio de esta magni- 
tud que arrastra hasta en sus más ínfimos detalles la cu- 
riosidad “pública, es motivo aprovechable para romper 
la claustral monotonía de nuestra vida; y esta es sin du- 
da alguna la razón por la que en las últimas ceremonias 
hemos visto tantos rostros adorablemente extraños ve- 
lados por la negrura de sedosa mantilla de encajes. Un 
sepelio arzobispal es un acontecimiento único y raro, y 
bien vale la pena dejar entreabierto el piano, sobre el 
que duerme un tomo de melodías de Chopín, y salir á la 
calle á mostrar, en esta rara ocasión, las gentilesas que 
a diario oculta la tirana celosía de una ventana, arqui- 
tectónico resto de nuestros arcaicos aislamientos colo- 
niales. 

Pero no se crea que pasado el sepelio Lima ha conti- 
nuado en ese estado de animación febril; que sus calles 
han seguido hirviendo de gentes. Aqui reina desgracia- 
damente una pereza mortal; y una vez concluído el inci- 
dente que las moviera, las gentes regresan á su casa in- 

diferentes á todo lo que ocurra, y alegres de no alterar 
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Foto. Valverde 
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la monotonia de su vida, trascurrida sin ninguna lucha, 
sin pizca de animación ni entusiasmo, como si aun nos 
hallaramos en pleno siglo XVIII, colonial y lánguido. 

f Y si esto acontece con los hombres, la vida limeña es 
aun mas triste y anémica para las ninas—flores.del tro- 
pico, nacidas al lado de una población sin vida—que vi- 
ven encerradas en sus casas hasta que el matrimonio, 
como nuevo Perseo, viene á librarlas deesa atmósfera se- 
dante y tediosa para conducirlas, quizá no hacia el amor, 
pero seguramente hacia la libertad, que es la única for- 
ma completa de la vida. 

A quí en Lima no pasan de tres decenas las niñas que 
llenan con sus nombres las horas alegres de las fiestas y 
reuniones mundanas; ellas se han sobrepuesto al medio 
y han luchado hasta conquistar una libertad relativa, 
no tan adorable ni tan amplia como la lograda por las 
miss de rubia cabellera y kilométricos pasos, objeto de 
la envidiosa admiracion de mas de una limenita timida y 
retraida. 

Fuerza es pues que luchemos 1 un poco por animar es- 
ta vida indolente y adormecida. Intentemos colmar las 
tribunas del Hipódromo, los palcos de nuestros teatrillos 
y las terrazas de los casinos, de aquellos....rostros ex- 
traños que sólo se ven por las calles en contados días del 
año. Y entónces, cuando tengamos reuniones hípicas, 
veladas teatrales, fiestas mundanas, saturadas de una 
asistencia numerosa y bella, no lloraremos, como llora- 
mos ahora, en estas frías y lluviosas tardes de invier- 
no, la huída del verano, del tibio dispensador de adora- 
bles y recordados esparcimientos. 

| ZADIG. 
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(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


( Continuacton ) 


—-Ahora lo comprendo todo. La culpa la tiene ese borrico de 
Lefebure. 

—-¿Quién es Lefebure? pregunté. 

--Vas á ver, repuso mi tío, como se explica y queda en claro 
tcdo. Pero ahcra que caigo, ¿no trajo Rabassu, con la noticia de 
mi muerte, unos camellos? 

—Ni uno solo, querido tío. 

—¡Es curioso!.... En fin, siéntate, pues te lo voy á contar 
todo. 

Sentéme y mi tío me hizo el relato siguiente, que te trans- 
cribo con fidelidad, querido Luis. Pero me es absolutamente im- 
posible expresarte el inimitable acento de tranquilidad con que 
lo hizo, cual si me hubiera contado la fiesta de un pueblo cer- 
cano. 

Figúrate, dijo, que al volver del Japón hago escala en Java. 
Naturalmente bajo á ticerra.... Kn el muelle encuentro a Lefe- 
bure, un antiguo amigo de navegación. Ha dejado el oficio para 
casarse con ena mulata que vende tabaco, y le digo: 

—; Hola! ¿cómo te va? 

El me abraza y me responde. 

¡Me aburro! 

— ¿Que te aburres? En cste caso vente á pasar algunos días 
en "Colón; tengo mi barco en el puerto, te ofrezco el viaje y te 
prometo que el mes que viene te volverá á traer la ¿Hermosa 
Viiginia. 

Acoge con entusiasmo mi proposición, pero me responde: 

— Es imposible, absolutamente imposible. 

- ¿Y por qué? 

— Porque tengo mi mujer que no me dejará. 

Yo le digo: Veremos. Vamos á la tienda, y la mujer, al saber 
la noticia, Hora, patea y le llena de injurias; luego se pegan.. 
Al fin descansan un momento y yo añado: 

—Me hago á la vela esta tarde á las seis.... Te esperaré 
hasta las seis y cinco minutos. 

Dicho esto, me voy á mis negocios. A las seis hago levaran- 
cias y bordeo un poco. A las seis y diez me pongo en marcha, 
cuando veo venir una barca. Doy orden de parar.... Era Lefe- 
bure que me hacía señas desde lejos. Llega al barco, sube á bor- 
do y.... en marcha. A los quince días hacfamos escala por al- 
gunas horas en Ceylán. El vigésimo día, al Hegar a Adén, ob- 
servainos gran movimiento en el puerto. Fira una fragata ingle- 
saddaga. hictan lo: sa'n tos de ordenanza... Una vez en tie. 


rra, supe que conducía una embajada encargada de hacer recia- 
maciones al rey de Abisinia. ón esto me encuentro al capitán 
Picklosk, antiguo amigo mío, á quien conocí en Calcuta donde 
tenía el mando de los cipayos. Me dice que manda la escolta 
que acompaña la embajada, y digo á Lefebure: Mira, el negus 


me debe un piquillo.... ¿Vamos á dar una vuelta por allá? Le- 
febure me responde: 
;Vamos á dar una vuelta! 

Compro cuatro caballos, media dooena de camellos que car- 
go con mis provisiones de á bordo, y partimos con la embajada. 
Por el camino nos distraemos un poco. Yo conocía ya el país; 
pero he aquí que, á mitad del camino, en Adua. donde nos para- 
mos medio día, Lx febure traba conocimiento con un árabe. Qu.e- 
re quedarse hasta el día siguiente y me dice: 

- Vete con el capitán, yo me incorporaré malana contigo, 
siguiendo el convoy de los equipajes. Yo me pongo en camino. 

Al dia siguiente, ¡ntseñal de Lefebure! Esto me contrariaba 
porque se había quedado con los camellos. En tin, continúo mi 
ruta, pensando que lo encontraría al regreso. En resúmen, llego 
á la capital de Abisinia en el momento preciso en que se dis- 
ponen á destronar al rey. Quiero dirigirme á los ingleses para 
hacer saldar mi cuentecita, y echo de ver que he dejado mi car- 
tera y mis papeles con todo mi equipaje en poder de Lefebure. 
Felizmente siempre llevo dinero en el cinto. Así pnes, natural- 
mente, aprovecho la ocasión de dar una vuelta por el interior 
hasta la Nubia, donde tengo algunas relaciones. lAntes de par- 
tir encargo al capitán Picklock que diga 4 Lefebure que vaya a 
unirse conmigo en Sennaar, con los camellos. Me pongo en mar- 
cha y al cabo de diez días lego á Senuaar. Allí me encuentro 
con el rey de Nubia que no las tenía todas consigo en lo relati- 
vo á la situación politica; me dispensa muchas pruebas de amis- 
tad y yo le compro marfil y plumas de avestruz. 

'asan tres semanas sin tener la menor noticia de Lefebure. 
Entonces, naturarimente, aprovecho la ocasión para hacer una 
escupadita a Darfur, pero he aquí que al noveno día de viaje, 
hallándome en los alrededores de El. Obeid, tropiezo con una 
tribu de bancidos changatas. Me rodean, trato de defenderme, 
cuando un barbarote de buenos puños me salta al cuello y me 
aprieta la corbata.... Siento que me ahoga y le doy un puñeta- 
zo en el estómiogo que le hago caer de espaldas; sólo que, como 
su mano erispada seguía agarrada de mi cuello, los otros me 
asaltan á la vez y ne hacen prisionero. Resulta que mi puleta- 
zo hi b'a dado muerte al negro, lo cual complicaba algo el asuun- 
to.... Me meten en una choza, atado de pies y manos, después 
de habern e robaco todo el dinero. 

Ne halfaba bien guardado. Al cabo de ocho días reflexione y 
me dije: 

- Barbasscu, tu barco está en el puerto de Adén., tienes ne- 
geocios que te laman á dicho punto y no saldrás del paso sino 
tretendo por buenas. Tienes que resignarte a hacer un pequeño 
sacrificio. Hago Hamar al jefe y le prepongo por mi rescate un 
barril de cincuenta botellas de ron, diez escopetas de pistón y 
dos uniformes completos de general inglés. La oferta era tenta- 
dora; pero como yo le pedía que me hiciese conducir primero á 
Ja residencia deliey de Nubia, me respondió que una vez allí le 
mandaría á paseo. ln fin, al cabo de cuatro meses de negocia- 
ciones, logramos quedar de acuerdo en que me condujesen a 
Sennaar, donde yo me comprometi bajo palabra á dar garantías. 
Parto, siempre atado, conducido por diez jinetes. Al cabo de 
quince días entramos en la ciudad. Busco á Lefebure, pero no 
le hailo. Me dirijo á ver al rey.... Acababa de partir para una 
expedición de caza, Sin embargo veo al jeque gobernador y le 
doy cuenta del caso. Me responde que el tesoro está cerrado. 
Divo á los jinetes que me acompañaban, que podían volverse y 
que desde Adén les enviaría mi rescate. Esto no le satisface; 
uno de ellos quiere cogerme por el brazo y le doy una soberana 


paliza. En tin, el jeque me da una escolta y vuelvo á Gondar. 
(Conlinúa.) 
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Una visita de Milton á Galileo 
(Cuadro de Tito Lessi. —Colección de Ch. Sedelmeyer) 


PRISMA 


Un salón filosófico en Paris 
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j TES el siglo XVIII hubo en Francia salones literarios: 

Y . la Enciclopedia nació entre risas de damas galan- 
< tes y nocturnos debates, en que la idea se unía fe- 
neralmente á la pasión ó al erotismo. Quedan deliciosas 
memorias de esos anos de libertad en el amor y en el pen 
samiento. En el siglo XIX, continúan los salones con 
illobr bajo la monarquía y el imperio; para perder, en 
tiempos de democracia, su esplendor antiguo. La vida 
aristocrática se hace más frívola, el esprit se disipa, los 
prejuicios de religión y de casta se hacen más fuertes; y, 
sucesivamente el salón se ve envuelto en la general deca- 
dencia; y la literatura se vuelve solitaria sin el calor de 
una atmóstera común y selecta. 

Quizá no existen hoy salones en París, después del 
brillo efímero del que Mine. Rattazzi presidía con arte 
esquisito. En cambio, he conocido un salón 
del mayor interés. En él se reune todo: el mundo uni- 
versitario, la alta burguesía científica, los hombres con- 
sagrados, las mujeres de ingenio y los jóvenes que algo 
significan en el reciente movimiento intelectual. Xa- 
vier León, director de la Revista de metafísica y de mo- 
ral y presidente de la Sociedad de Filosofía reune en su 
casa, embellecida por telas primorosas, á este público 
tan vario y tan interesante en su misma variedad. Y ese 
hombre cortés y generoso que consagra su fortuna al 
desarrollo de las publicaciones filosóficas, entrega su 
casa, como dice él, á sus huéspedes; y en largas horas 
de invierno, sus salones se llenan de una multitud in- 
telectual que va allí á discutir todos los tópicos, á reco- 
ger y a inspirar ideas. El aspecto es encantador: peque” 
los grupos rodean a los filósofos, á los grandes profe- 
sores. La juventud escucha en ellos, libremente. sin la 
rigidez escolástica, al maestro preferido. 
discute acaloradamente una tesis de psicología Ode mo- 
ral. Las mujeres forman su círculo. excesivamente lo- 
cuaz y animado. De tiempo en tiempo, alguna de ellas 
viene ádiscutir con uno de estos maestros y á poner una 
nota de amenidad y de gracia en el sutil escarceo. Para 
el espectador la impresión de una de estas tardes es ex- 
cesiva, es intensa, es esquisita. En una misma hora, 
escucháis mil discusiones, recogéis apreciaciones inge- 
niosas, observaciones originales, conversais con los maes- 
tros que son la gloria de Francia y del mundo intelectual. 
No creo que exista mayor goce en esta ciudad llena de 
solicitaciones y de placeres, que esta charla intelectual 
y libre con los cerebros más poderosos que ha producido 
este gran momento de la cultura francesa. 

AMí he conocido á muchos filósofos y profesores de 
los cuales algo quisiera decir. El anfitrión, León, es un 
pensador de alta estirpe intelectual: escribió hace años 
un libro sobre Fichte, dando claridad francesa al abstru- 
so pensamiento germano; y es en su obra, en su con- 
versación y ensu vida, un hombre amable y espiritual, 
descontiado de toda improvisación, de todo ensayo fácil; 
hecho para la obra lenta y solitaria. Dos filósofos reu- 
nen en el salón gran número de auditores y de amigos: son 
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Bontroux y Bergson. Bontroux amable, gran conversa- 
dor, tiene aún el calor de la juventud: discute con pasión 
y seanima y charla con corrección admirable. citando 
sin esfuerzo textos griegos, franceses, alemanes y lati- 
Tiene el más raro don de espresión y la más fecun- 
da memoria de ideas que pueda darse. Bergson reser- 
vado, con su atrayente figura de pensador, conversa dan- 
do á su palabra trabajada, lenta, mil matices: tiene, lo 
mismo en su cátedra que en un grupo de amigos, el sen- 
tido de la nuance, la frase precisa y finísima, un es- 
pléndido vigor dialéctico. Al lado de estos maestros, 
una juventud curiosa (que casi siempre, en este pais de 
vocaciones intelectuales modernas y lentas, pasa de los 
treinta años) les interroga, les admira y les somete pro- 
yectos ó tentativas óplanes de tesis. ¡Qué fecunda ac- 
ción la de estos maestros venerados por los jóvenes. guías 
positivos de tantas mentes nuevas! qué estrecha relación 
entre los hombres de ayer, que viven en la actualidad y 
para ella, sin nostalgia ni desprecio, y los hombres del 
porvenir! Así, sin solución de continuidad, marcha la 
ciencia francesa, respetando, depurando y completando 
tradiciones. No tiene que ser radical esta juventud, co- 
mo sucede en los países nuevos, de ciencia petrificada, 
donde hay que destruir toda herencia mental para vivir 
y progresar, en todos los órdenes de la realidad y del 
pensamiento. 

Entre los filósofos más interesantes que en este salón 
he conocido, están Rauh. naturalista y psicólogo, de fiso- 
nomía muy original. Algo tiene de melancólico. de se- 
vero, de profundo, en su charla y en sus libros: es segu- 
ramente uno de los más originales observadores de los 
que se ha llamado la experiencia morai, es decir, del es- 
tudio de los hechos morales, sin preconceptos metafísi- 
cos. 

Couturat, lógico, comentador de Leibnitz, alto, [en- 
juto, de aspecto sugestivo, discute con pasión sobre las 
matemáticas: es uno de los defensores de la lógica ma- 
temática, uno de los que piensan que la filosofía no es si- 
no una entermedad del lenguaje. un juego verbal inte- 
resante. Es un filósofo ma/eré lui. Lalande, secretario 
de la Sociedad de Filosofía, es el autor de un vocabulario 
filosófico destinado á precisar los terminos de la especula- 
ción humana; y es, también, autor de un libro de altísi- 
mo valor sobre la disolución como opuesta á la evolución. 
En el estudia el aspecto de las cosas bosquejado por Spen- 
cer en los Primeros Principios, es decir, la vuelta a lo 
homogéneo, la integración final de movimiento acompa- 
nada de una disipación de materia. Su libro, precisa en 
tal sentido, la obra admirable del filósofo de Brighton. 
Pierre Bontroux, hijo del gran pensador, con algo de 
arcaico en su fisonomía y en su actitud, se dedica al es- 
tudio filosófico de las matemáticas y enseña actualmente 
en el Colegio de Francia. Durckheim, filósofo y sociólo- 
go profundamente original, conversa poco, pero con pre- 
cisión y energía. 


nos. 


Parece un estoico, tan severa es su 
fisonomía, tan retirada y estudiosa es su vida, Es un 
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hombre muy interesante, que nunca se ha abandonado a 
la improvisación 6 al histrionismo. 

Un historiador muy notable de las letras francesas, 
G istavo Lausan, me ha inspirado por su decir y por su 
cortesía, gran simpatia intelectual. Mucho recuerda, en 
rasgos personales, á mi maestro el Dr. Deustua. Entu- 
siasta, publicista activo, profesor profundisimo, escribe 
con toda la claridad y el buen sentido franceses. Ha es- 
crito sobre todos los aspectos de la literatura francesa 
páginas definitivas; y se ha consagrado últimamente á 
una pedagogía sabia, á la educación jaica de la demo- 
cracia. Otras figuras me han llamado la atención, entre 
tantos nombres que darían á esta crónica aspecto de ca- 
talogo: son Paul Desjardins, Georges Sorel y René Quin- 
ton. 

Paul Desjardins tuvo general influencia en un mo- 
mento noolvidado de Ja evoluciénintelectual francesa, en 
lo que Brunetiere llamó el «renacer del idealismo». En 
su fisonomía, se revela el místico, el hombre de vida in- 
terior, de mirada más intensa, á veces vaga y soñadora. 
Le rodean siempre las mujeres, á quienes su doctrina de 
idealismo y de unión moral impresionó y agradó. Cuan- 
do Vogué ‘anunciaba un despertar religioso, y un neo- 
cristianismo y un neo-mistisismo y un neo-budismo y 
todas las extravagancias del satanismo, anunciaban el 
es espíritu crepuscular del siglo último; Desjardins qui- 
so descargar tales corrientes y predicó una especie de 
tolstoismo, religión sin virtud ni dogmas, que se oponía 
á toda puerilidad y aceptaba la seriedad y la nobleza de 
la vida. Escribió entonces un librito sugestivo sobre el 
<deber presente», y se ha mantenido siempre atento á 
todo movimiento de libertad intelectual y á toda propa- 
ganda moral. De ahí que haya defendido al abate Loisy. 

Georges Sorel es un anciano profundamente simpáti- 
co y modesto. Ha escrito sobre problemas religiosos, con- 
tra Renan, y sobre cuestiones sociales, en las revistas 
del socialismo francés. Y, aquí y allá, ha revelado siem. 
pre su pensar ajeno á las escuelas, sincero y libre, que 
le da un lugar eminente en el pensamiento francés con- 
temporaneo. Ha querido aclimatar el marxismo en Fran- 
cia. En su charla, Sorel es pundoroso, sugestivo, siem- 
pre tímido y atento al pensar ajeno. En pocos hombres 
he encontrado mas aguda la convicción de los límites de 
toda obra intelectual; más desinteresado y firme el pen- 
sa miento. 


René Quinton es el sabio francés de hoy, el hombre 
a quien todos proclaman como sucesor de Claude Bernard 
y de Pasteur. Es un biólogo original y enervante que 
habla con acento convencido de sus descubrimientos; y 
que parece destinado á procurar la opinión común sobre 
el origen de las especies y á completar y corregir el sau- 
vinismo. En oposición á la ley de variación y de selec- 
ción, ha establecido la ley de constancia vital. Según 
este hombre de ciencia y pensador, la célula tiende á 
conservar su temperatura originaria, la de su aparición 
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en los mares primitivos, contra las variaciones del am- 
biente; principio de conservación términa y osmótica que 
desarrolla su conferencia y en libros complejos y difíci- 
les, La parte experimental de sus temas cita en la iden- 
tidad que él describe entre el medio sanguíneo y el me- 
dio marino; identidad que se demuestra por la fecunda 
acción de las inyecciones de agua de mar que Quinton 
aplica á animales y hombres. como medio terapéutico de 
renovación celular. De Quinton me decía Remy de Gour- 
mont que tiene la mentalidad del genio. Tal es la opinión 
común, ante los descubrimientos y las hipótesis sucesi- 
vamente comprobadas de este sabio eminente. En casa 
de León, Quinton gozaba de tal prestigio: lo rodeaban, 
lo escuchaban y lo admiraban todos. 

Tal es el núcleo que se reune en ese salón intelectual. 
En él encuentran su bancarrota las doctrinas de aristo- 
cracia social y de provincialismo de Pau] Bourget y de 
Mauricio Barrés: Estos hombres han ascendido en la es- 
cala social, han <brulé l'étape>: han llegado á ser direc- 
tores dei movimiento intelectual del mundo. Y son ellos 
los desarraigados, los déracinés: abandonaron la provin- 
cia, el lugar querido de tradiciones esclavizadoras para 
triunfar en París, y recibir en esta ciudad el beso de glo- 
ria y en ese desarraigo y en esa ascensión social están 
su fuerza y su poder; porque tienen plasticidad intelec- 
tual y ambición conquistadora, porque forman el capital 
intelectual de Francia, pueblo democrático que practica 
la selección de las capacidades superiores, en sus escue- 
las y en la regia palestra abierta á todos los talentos; y 
que tiene, como ninguna raza eł culto de la aristocracia 
intelectual. | 

Cuando se crée que solo hay un París frívolo y osten- 
toso, se olvida esta oscura y honda labor de pensadores y 
profesores que mantienen siempre enhiesto el prestigio 
intelectual y el precio artístico de esta ciudad gloriosa. 
Guillermo Vierren lo ha llamado ciudad-síntesis: es ese su 
título más simpático. Todo lo acoge, todo lo exalta, sin 
códigos y sin leyes inflexibles; lo mismo el dilettantismo 
artístico que la obra serena y pensativa, lo mismo la be- 
lleza vasta del hogar que el ateniense juego del amor li- 
bre; lo mismo á los Venus de Milo que á la madona, al 
sabio que al rastacuero, á la matrona que á la vir- 
gen. Mientras en esta calle des Mathurins, un grupo 
de inteligencias selectas diserta de altos problemas, más 
cerca, en el rumor del boulevard, en la suprema alegría 
de una tarde primaveral, se vive de otra vida sin inquie- 
tud, sin gesto grave, sin pensamiento en las terrazas de 
los cafés, y desfila el triste ejército de las cortesanas, 
bajo miradas seniles y entusiasmos de juventud. ¡Qué 
mejor contraste, qué mayor tolerancia para todos los 
matices y todos los ideales y todas tas formas del vivir, 
dentro del marco artístico de la ciudad cosmopolita. 


F. GARCIA CALDERON. 
París, Abril de 1907. 


PRISMA 


PPPPPIP OPPS 


Excursión clentífica dirigida por el Ingeniero señor Guarini 


Manantiales de Totorani (Puno). 2 Manantial de Manto (Punod. 3 La Central Eléctrica de Charcani ( Arequipa) 
+ Construceión del puente de hierro en Huari. 5 Camino de herradura cerea de Culeamarca. 6 Dinamo de la Central 
Eléctrica de Huacho. 7 Terralén del ferrocarril de Huari a Yauca. s Cascada dela Aguada Blanca (Arequipa). 9 El 
rio Santa Eulalia. 


10 Molino de Huatatas Ayacucho), 11 Postes telegráficos de la Peruvian en Sicuaní. 12 La fun- 
dición Smelter de los americanos (Cerro de Pasco) 
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LA SED DE AMAR 
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<LA SED DE AMAR?; tal es el sugestivo título de la úl- 
tima novela de Trigo, autor al que antes de conocer 
como novelista, conocí como original sociólogo en su 
obra de paradójico nombre: «Socialismo individualista». 
La novedad de sus ideas que entonces me sedujo, ha ejerci- 
do hoy en mi espíritu mayor influencia á través de las 
p: áginas de «La Sed de amar», donde la energía de la ex- 
presión corresponde á la intensidad del pensamiento in- 
formante. 

Lástima que el estilo de Trigo siempre vigoroso, no 
sea Igualmente claro y puro: la construcción de algunas 


frases peca de ambigua, v, en veces, el lenguaje pierde- 


en pureza; aunque es justo observar que á costa de ésta, 
ganan en verdad y colorido los diálogos y la copia de 
gestos y acciones. 

Puede asegurarse que las características del estilo de 
Trigo. que lo tiene muy propio, son el vigor y el entu- 
siasmo; y quizá si este mismo, en su exageración, nos da 
la clave de los lunares anotados que, por otra parte, no 
dañan el creciente interés de las vívidas escenas. 

Se ha dicho que Trigo es el D'Anunzio español; y en 
verdad que se parece á éste en la trascendencia y valen- 
tía de la narración, pero es menos artista, aunque más 
expontáneo, más natural, por lo mismo que es menos re- 
finado en sus sicologías. 

El título que Trigo ha dado á su obra, obedece per- 
fectamente al fondo de élla. Jorge, el protagonista, sien- 
te de un modo ardoroso esa sed de amar que todos, más 
Ó menos, sentimos. Habiendo á los veintiun años amado 
ya a muchas mujeres -mezclando alegrías con dolores— 
ha sido su vida, apesar de la coria edad, una brillante 
te odisea de amor, una larga jornada en busca del ideal 
nunca alcanzado, capaz de saciar su sed intensa: “una 
hermosa mujer con alma de poeta». ~ 

Y esta sed inextinguible vibra, por decirlo así, en to- 
das las paginas de la novela. páginas de un realismo cá- 
lido que no llega a la pornografía. De las descripciones 
más escabrosas de la pasión carnal sabe Trigo elevarse 
magnífico hasta las alturas del lirismo, y la sensualidad 
se sublima en el concepto de una misión de vida y de be- 
lleza. 

La novela ileva como sub-título este epígrafe: (Edu- 
cación social); y aunque el parezca raro en una obra en 
la cual lectores superficiales —la gran mayoría que lée 
sólo por pasatiempo—no verán más que una sucesión de 
escenas eróticas bien descritas; se justifica plenamente 
por la pintura dolorosa que hace Trigo en páginas lle- 
nas de verdad —que encierran una viva protesta—de tan- 
tas pobres mujeres, inteligentes y sensibles, nacidas pa- 
ra querer, y sinembargo mal educadas para el amor, mas 
aún, sometidas á una disciplina contraria á él, por inex- 
plicable y absurda tiranía social. 

Tal protesta contra este cruel despotismo, insinuada 
en diversos capítulos del libro, se concentra con gran 
energía en las últimas páginas, las más hermosas, profun- 
das y vibrantes de «La sed de amar». En ellas vemos a 
Jorge ante su hermana moribunda— pobre mujer sacrifi- 
cada alestúpido concepto del honor social, que noes la dig- 
nidad del alma, si no un amasijo de prejuicios para salvar 
la dignidad de las apariencias ¡Oh terrible diosa de la 
conveniencia! —vemos á Jorge, repito, hacer la recapitu- 
lación de su vida que alentó v aún alentaba <la sed de 
amar». En melancólico desfile pasan todas las que él amó; 
rubias ó morenas, honradas ó pervertidas. De todas ellas, 
tres, solamente, lograron calmar un momento su sed in- 
saciable: la mística, refinada y voluptuosa Marta; la pa- 
gana y alegre, con fiebre de vida, Mercedes; y la casta 
y tímida Rosa. Cada una de éstas tenía un aspecto del 
eterno Amor, faltábales empero el «alma de poeta» que 
poseía su desgraciada hermana; y esta alma y estos as- 


pectos reunidos en una sola mujer, hubieran hecho de 
élla la amante ideal. Pero esta amante no existe, no po- 
drá existir sino en nuestro deseo, mientras las fórmulas 
sociales atiendan más á las conveniencias que á los sen- 
timientos, impidiendo la expontaneidad del amor en las 
mujeres, que— obligadas á amoldar su vida interna a las 
prescripciones de lo conveniente,—lo anulan 6 lo per- 
vierten. ¡Torpe actitud social esta, cuando el amor y la 
libertad, los dos más poderosos y grandes sentimientos 
del ser humano, están llamados á completarse mutua- 
mente en una plenitud de vida! 

Jorge al analizar las miserias del bello sexo, las per- 
dona porque las comprende, y pide piedad para las po- 
bres víctimas sociales. «Piedad para todas, y todavia 
mas lastimosa para. las míseras mujeres que no lo fueron, 
reducidas a bestias por el hombre, por el hainbre y por 
la iniquidd social. Al modo que las rosas blancas y los 
pájaros todas pudieron surjir creciendo bellas y puras, 

según nacían, sin más que no quitarles el pan y el aire 
y la caricia del ambiente.» 

Jorge se acuerda, con más pena aún, de las niñas de 
seis anos, todas sanas é «igualmente seductoras y boni- 
tas las ricas y las pobres», y no pudo concebir las idiotas 
leyes sociales que se ciernen sobre ellas—como nube de 
odio y fealdad —acechando la época en que se despiertan 
sus más bellos sentimientos, para bajar á rodearlas y opri- 
mirlas marchitando sus cuerpos y ahogando sus almas. 

A la par que Jorge rememora y hace el análisis de su 
agitada existencia, la ciudad de Santander en la que tie- 
nen lugar los últimos sucesos que narra la novela, sién- 
tese conturbada por terrible huelga de carboneros que, 
una vez perdida la esperanza de aumento de salario, in- 
cendian los grandes depósitos de carbón del muelle. Las 
rojas llamaradas del incendio iluminan con fantástica 
luz la triste escena que se desarrolla en el dormitorio de 
Luisa, cuyos últimos instantes vela su hermano mientras 
el viejo marido, obligado por su cargo de Gobernador, 
se bate con los huelguistas en las calles. Jorje contem- 
pla los siniestros reflejos y siente incendiarse: también su 
cerebro por el fuego de trascendentales ideas. 

Cuando en Argelez, su ciudad natal, presenció, años 
antes, una huelga de la que resultaron algunos muertos 
entre los obreros. no pudo comprender como se podía 
matar, como se podía morir por el deseo nunca satisfe- 
cho de mas jornal. Por amor, en defensa de amores, si 
entendió el sacrificio de la vida, en ese entonces en que 
había hecho completa entrega de su alma á Marta. Más 
hoy, presenciando de nuevo semejante y aún más feroz 
espectáculo, dióse cuenta de que los gritos de más sala- 
rio, más pan, tenían un sentido oculto, latente, casi aho- 
gado por el instinto, pero muy verdadero: Más salario, 
más pan, querían decir más vida, más alma, más am 5 
en fin. <Oh sí. Pedían.... que no fuesen bestias las mu- 
jeres, que fuesen bellas, que fuesen inteligentes y dig- 
nas y fuertes.... Pedían que no hubiese prostitutas, ni 
cloróticas, ni histéricas, ni tísicas.... Pedían no ser ellos 
esclavos del trabajo, par a tener tiempo de ser nobles, de 
ser hombres, de querer, de sentir y de pensar....>» Y pe- 
dian entonces lo que Jorge: ¡amor! 

Tal es el libro de Trigo: una obra de culto al Amor, 
que, por el breve estudio hecho, se comprenderá que está 
lejos de ser una de tantas novelas alimentadoras de vo- 
luptuosidades para gasto de libertinos. No! «La sed de 
amar» es mucho más: una obra de vida y pensamiento 
intensos, signo cierto de una nueva etapa que, apesar 
de las decadencias en boga, se inicia viril y sana en la 
moderna literatura española. 


Jost Leonipas MADUEÑO, 
Lima -1907, 


TARGAS VILA 


TEn una correspondencia de Madrid dice Felipe Sasso- 
44 ne refiriéndose á Vargas Vila: «Bien quisiera ex- 
ty tenderme hablando del literato, que es, en mi hu- 
milde sentir, uno de los pocos artístas que escriben en 
español, el único danunzziano por lo exquisito de su esti- 
lo exuberante en musicalidad y colorido, descubridor de 
nuevos derroteros para el gusto estético y el solo tam- 
bién, que, sio menoscabo para su arte, es un gran cívico 
cuyo verbo poderoso y valiente, sugestiona y arrastra a 
las multitudes». Otros elogios tan hiperbólicos como el 
que acabo de citar dedica mi buen amigo Sassone al es- 
critor colombiano. Yo acuso al panegirista de parciali- 
dad en el juicio, y creo que esta crítica ha sido escrita 
inmediatamente después de la visita que le hizo y de la 
que, según propia confesión, salió «contento como de un 
baño de rosas». El agradecimiento y los últimos ecos de 
los elogios con que seguramente Vargas Vila le brinda- 
ría, han inspirado este artículo. Noá otra cosa puede 
atribuirse tan inmerecido ditirambo, pues la cultura y el 


gusto de Sassone, no son para aplaudir literaturas estram- 
bóticas. 


Conozco toda la obra de Vargas Vila. He leído desde 
«Aura ó las Violetas> hasta «Ciudades tentaculares>. 
Toda ella es igualmente monótona y extraña. Los tipos 
de todas sus novelas son iguales: el Luciano Miral de 
«Alba Roja»; viste faldas y es la heroina de «Flor de 
Fango»; cine toga y es el Maestro en «Ibis», se hace re- 
volucionario y es el Claudio de «Los Parias». Y que tipo 
tan falto de verdad; aspira a ser épico y trágico y solo 
alcanza figuraciones de parodia. El diálogo, rara vezem- 
pleado en sus novelas, casi siempre expositivas, es siem- 
predignode estudiarse para aprender a odiar, por reacción, 
el verbalismo hueco; y ampuloso. Los paisajes parecen vi- 
siones de alucinado ó alucinaciones de un demente. 

Examinado Vargas Vila con el criterio de un Max 
Nordau, se le declararía caso patológico, víctima del de- 
lirio persecutorio. En sus novelas, simples, casi mono- 
gráficas, el protagonista es siempre el objeto de sordas 
conjuraciones, de odios subterráneos y terribles, de intri- 
zas de crueldad florentina tejidas por Maquiavelos invi- 
sibles. 

El naturalismo de su arte consiste en desfigurar a 
personajes de su país. Uribe Uribe, el heróico diplomáti- 
co colombiano que hace poco cayó entre nosotros esta- 
llando como un explosivo, es su tipo predilecto; entanto 
los hombres de valer en su país solo le merecen un pu- 
nado de lodo. A Miguel Antonio Caro, le llaman el //- 
berto letrado, y á los brillantes escritores de su tierra los 
ataca y los denigra. Padece también de clerofobia. Di- 
ríase un inquisidor vuelto del revés. 

En cuanto á su estilo, imitación del Saint Pol, de Ro- 
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dembach y de Gabriel D’Anunzzio, está lleno de barba- 
rismos y de giros antigramaticales. Su ortografia, muy 
suya, es hijade un afan de loca originalidad. Vargas 
Vila presume de original, 4 pesar de que sus: pensa- 
mientos son degeneraciones de los de Shopenhauer 6 pla- 
gios de los de Federico Nietzche. Entre los temblores 
apocaiípticos de su retórica y entre la epilepsia de su fra- 
se convulsa nos describe con rojos y negros, una flora in- 
verosímil y monstruosa. 

Las metáforas se suceden, las paradojas se multipli- 
can, las imágenes se acumulan y la prosa es mareante y 
atontadora. Un vértigo de palabras se apodera del lector; 
los colores como en un caprichoso kaleidoscopio se com- 
binan sin orden ni concierto. Si a esto se llama encon- 
trar «nuevos derroteros para el gusto estético, si escribir 
así es ser danunzziano y exquisito; y si, finalmente, la 
violación de las más elementales reglas de arte hacen á 
un literato merecedor de tan grandes elogios; es muy fá- 
cil conquistarlos. 

Bien sé quealgunas protestas arrancarán estas líneas, 
La gloria de Vargas Vila es, entre un desgraciado gru- 
po de mis compatriotas, algo fuera de discusión. Com- 
prendo que nunca me perdonarán la audacia de haber 
atentado contra su maestro. Pero la labor del crítico, no 
es conquistarse simpatías; sino afirmar la verdad de su 
sentir. 

Es fácil explicarse las causas que han determinado 
la influencia de Vargas Vila en cierta clase de la litera- 
tura de provincias, Arequipa, Loreto y Cuzco. Débese 
ante todo su influencia, á la falta de cultura que ha im- 
pedido formar un gusto depurado por la selección. El 
deslumbramiento, que naturalmente ejerce un autor co- 
mo el que me ocupa es lógico y fatal. La nobleza en la 
línea y la delicadeza en el matiz sólo pueden apreciarse 
con un ojo educado; al espíritu inculto impresionan ante 
todo la vivacidad del color primario y las policromías 
caprichosas. Vargas Vila es un retórico que en la piro- 
tecnia de su estilo acierta á veces; es un efectista capaz 
de seducir con sus oropeles; un imaginativo que suele te- 
ner rasgos brillantes; un industrial literario que puede 
engañar con la falsa apariencia de sus pastiches. 

Es fácil explicarse el atractivo que para gran parte 
de nuestra juventud tienen sus libros. Más si estudia- 
mos con espíritu verdaderamente analítico desnudándo- 
les de las galas con que los viste, encontraremos la de- 
formidad del esqueleto que sustenta toda la obra, no nos 
deslumbrará el brillo de sus paradojas; y sin negarle un 
talento qne sin duda posee, podemos declararle justa- 
mente como uno de los peores modelos imitativos, como 
uno de los maestros del mal gusto literario. 


RAIMUNDO MORALES De LA TORRE. 
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LA NOVATADA 
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"AS escenas de este verídico relato tienen lugar en 

7 cierto respetable colegio de religiosas domínicas, 
35 donde reciben enseñanza muchas educandas, que 
sólo. dan tregua a sus tareas escolares los domingos. 
¡Bueno fuera que no se observase el descanso dominical 
en un colegio de domínicas! 

Entre las niñas que allí se instruyen bajo la férula 
de ilustradas y rígidas monjas francesas, hay algunas 
«de la epidermis de Satanás» (vulgo «piel del diablo») y 
de éstas, unas pertenecen á la privilegiada clase de mos- 
quitas muertas, y otras al gremio de revoitosas sin hi- 
pócritas atenuaciones. 

Un grupo correspondiente á esta última especie, com- 
puesto de señoritas graciosas, vivarachas, un tanto atre- 
vidas y dotadas de esa simpatía que inspiran las criatu- 
ras ingeniosamente revoltosas, habíase impuesto la 
obligación de inventar y llevará cabo diversas novata- 
das á beneficio de las cándidas niñas que ingresaban en 
el establecimiento. 

No há muchos meses tocó en suerte á la hija de un 
amigo mío entrar en el aludido colegio francés, y la in- 
feliz no se libró de la novatada correspondiente, que me 
refirió el padre, y que por lo chusca merece ser publica- 
da. 

Hay que advertir que no sólo aquellas buenas madres 
enseñan en francés, sino que obligan á las educandas á 
que todo lo hablen en el idioma de Dreyfus, logrando 
así que las niñas se enseñen la lengua unas á otras, y 
nada pueden pedir á las profesoras en español, pues de 
seguro así no lo consiguen. 

La niña de mi amigo entró en el establecimiento sin 
saber una palabra de francés, y el grupo de revoltosas, 
so pretexto de aleccionarla en las prácticas escolares, se 
apoderaron de ella con el indino propósito de hacerla 
víctima de la barrabasada de moda á la sazón, y reirse 
grandemente a costa de infeliz. 

Y aquí viene la novatada. Una de las educandas más 
talludas y más traviesas, cogió por su cuenta a la nueva 
compañera y la dijo con fingido aire de misterio: 

—Mira, las profesoras de este colegio son muy raras 
y muy severas, hasta el punto de que no permiten á las 
niñas salir á evacuar necesidad alguna más que los sá- 
bados. 

La nueva educanda quedó asombrada de tan cruel dis- 
posición, y por si su consejera no se hallaba bien infor- 
mada, consultó secretamente el caso con otra muchacha 
del mismo grupo que la primera. 

—Pana que te convenzas de que no te enganamos-—la 
dijo la interpelada.—hoy mismo, cuando estemos en cla- 
se, pide permiso a la profesora para salir 4... eso. Por 
supuesto en francés. | 

—¿ Y cómo, si yo todavía no entiendo una palabra? 

— Pues así, fiiate bien:— Madame: ¿voulez vous me 
changer les billets par les recompenses? 

La inocente niña escuchó con gran atención estas pa- 
labras; las aprendió como un papagayo de instrucción 
primaria, y pocas horas después. en plena clase de geo- 
grafía, rodeada de sus menos piadosas compañeras, qne 
aguardaban el momento para gozar con los apuros de su 
víctima, ésta se decidió á formular ante la profesora la 
petición consabida. 


Pero no fué por la curiosidad de conocer el resultado, 
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sino porque real y efectivamente la urgia de un modo de- 
sesperado lograr el permiso que solicitaba. 

— y Madame! —exclamó desencajada y lívida - ¿voulez 
vous me changer les billets par les recompenses? (1) 

— V" est pas possible. mademorselle,—respondió seca- 
mente la profesora.—-Vest pas possible jusqu au samedi. 
qui est de jour desigué pour faire celá. 

Con \agrimas en los ojos suplicó á la monja, termina- 
da la clase, que la traduje aquella respuesta; y compa- 
decida la protesora, la dijo haciendo con ella singularí- 
sima excepción: 

—He contestado a la pregunta de usted que <no es 
posible acceder á su petición hasta el sábado, que es el 
día designado para hacer eso.» 

—¿ Y no cabe apelación? 

—iOh, no! de ningun modo podemos hacer caso de la 
impaciencia de usted, verdaderamente extraña. La pobre 
chica vió con asombro confirmada la observación de sus 
diabólicas compañeras, que rieron á carcajadas los natu- 
rales y terribles apuros de la nueva educanda, á la que 
por fin desenganaron, para no dar a la novatada carac- 
teres mas crueles. Enseñáronla inmediatamente á pedir 
lo que quería con las palabras propias del caso, y no tar- 
do la infeliz en quedar completamente tranquila. Nada 
más he vuelto á saber respecto á las novatadas del fa- 
moso colegio. Lo que sí me consta es que hoy la niña de 
mi amigo, deseosa de tomarse la revancha, figura en el 
grupo de las educandas más revoltosas. 


Juan Perez ZUÑIGA. 


(1) Señora: ¿quiere usted cambiarme los vales por premios? 
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A Juan B. de Lavalle 


Salta el áureo joyel. La vestidura, 
con calma voluptuosa, 

resbala por sus formas de escultura 

y una oleada de luz, tibia y radiosa, 

desfallece besando su blancura. 


Ondulando las mórbidas caderas, 

con ademán felino, 
se arquea sobre el talle alabastrino 
que tiene la esbeltez de las palmeras 
y la diafanidad de lo opalino. 


En sus ojos profundos y rasgados, 
flota la idea cálida, 
y un torrente de rizos perfumados 
acaricia los flancos cincelados 
de su figura pálida. 


Los rugosos semblantes ilumina 

de los severos jueces, 
el deseo de aquella peregrina 

belleza que germina 
radiante con sus blancas desnudeces. 


Con murmullo sonoro 
se agitan, impacientes y Febriles, 

en sus triclineos de oro: 
han sentido los fuegos juveniles 
en sus venas exhaustas y seniles..... 


Y la augusta asamblea, 
palpitante de gozo, vitorea 
cuando cae la veste vaporosa 
y se muestra la espléndida Frinea 
E | | con su triunfante desnudez de diosa! 
ee a bt eke eee CarLos CAMINO CALDERON, 
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¿een recientemente un folleto de poco más de 

- cien páginas, cuyo autor es un señor José Torres 
cs Lara, titulado ¿Por qué no se casan nuestras 
Jóv enes? O la disolución de la familia peruana, Con enta- 
rios de una dama soltera, ortodoja y civilista neta. A este 
largo título para un librito de tan corto número de pagi- 
nas precede este lema 6 divisa Pega pero escucha, cuya 
intención no alcanzo á percibir. He leído el librito con 
atención, aunque el plan de la obrita está muy cursimen- 
te desarrollado y no llega uno a tener al fin de la lectura 
un concepto muy claro del porqué no se casan nuestras 
jóvenes. Pero los tópicos que toca la dama ortodoja y ci- 
vilista neta ¿protagonista? si, protagonista del opúsculo 
6 lo que sea, en sus comentarios á unos artículos de pe- 
riódico, son interesantísimos y la verdad es que salvo 
ciertas perifrasis declamatorias, ciertos giros de novela 
para costureras se rev ela en el librito alguna versa- 
ción sociológica superficial y un poco de buen sentido co- 
mún, y de sincero interés patriótico que obligan al 
lector á simpatizar con el noble propósito general del 
opúsculo y con las ideas del autor y con mayor razón 
cuando—como en mi caso---se abunda en ellas, si no pa- 
ra explicar con ellas lo que el autor quiere explicar, al 
menos, para convenir en que ellas sirven de parcial ex- 
plicación de nuestro atraso moral y de la lentitud de 
nuestra evolución progresista. 

A cinco causas, á las que dedica capítulos separados, 
atribuye el autor del librito de que me ocupo el fenómeno 
de que no sean más frecuentes los matrimonios; y son la 
intransigencia religiosa, á la mala educación que las mu- 
jeres reciben de sus padres, á la instrucción que dan los 
maestros á los hombres al politiqueo y por último á. 
adivínenlo ustedes.... á la inmigración asiática. Demás 
es decir ue ninguna de. esas causas explica el fenómeno 
si es que existe. La razón económica que sería la que 
mejor lo explicaría no la menciona el señor Torres. Bien 
se vé que tampoco el autor se ha preocupado de relacio- 
nar sus disertaciones sobre los temas apuntados con el fin 
que parecía proponerse, a juzgar por el título de su folle- 
to, y que a la postre no resulta ser sino un pretexto para 
decir algunas claridades al gobierno actual y para ata- 
car la inmigración asiática. Los párrafos dedicados á la 
intransigencia religiosa de nuestra sociedad son muy 
pobres. ďa la divergencia de ideas religiosas no son obs- 
táculo para ningún género de transacciones entre noso- 
tros y en esto estriba precisamente el principio de la ban- 

carrota social del trailismo. Los matrimonios se hacen por 
amor, por interés ó por otros cálculos siempre más pode- 
rosos que el obstáculo que podría significar la heterodo- 
xia de una de las contrayentes. Los sacerdotes exaltados 
y luchadores que se imaginan poder arrastrar a la masas 


con sus anatemas y sus declamaciones anacrónicas necesi- 
tarían tener mucho talento ó actuer entre estúpidos, y 
felizmente los sacerdotes de algún talento entre nosotros 
son tolerantes, y los intransigentes y batalladores—como 
alguien que yo me sé—son tan poco discretos que des- 
prestigian su labor. Las divergencias de ideas religiosas 
producen sus nubes quizá en los hogares ya formados, 
sobre todo cuando sacerdotes pocoescrupulosos procuran 
ejercer por medio de la confesión influencias inconve- 
nientes en el hogar; pero esas nubes pasan porque gene- 
ralmente la mujer limeña por su natural inteligencia 6 
por su natural amor á la comodidad cede á las razones 
de un marido á quien respeta y ama. Acaso tenga ma- 
yor fuerza nociva y disociadora la intransigencia religio- 
sa en las provincias, donde también es mayor la influen- 
cia que ejerce el sacerdote en el hogar. Es en las provin- 
cias donde las palabras mason y liberal son estigmas que 
simbolizan depravación moral, condenación en vida é im- 
posibilidad de ser hombre honrado y marido ejemplar, 
En Lima ser miembro de un círculo masónico óser miem- 
bro de un círculo católico es signo de la misma pobreza 
ae espfritu: son chifladuras pacíficas de la misma indole 
que no impiden a los hombres ser honrados y buenos ma- 
ridos y virtuosos padres de familia, aun cuando la cor- 
sorte pertenezca al grupo opuesto. 

En lo que si estoy completamente de acuerdo con el 
autor de opúsculo es en sus ideas respecto a los inconve- 
nientes y peligros que p ra la formación de nuestra 
nacionalidad trae la inmigración asiática. Gravisimos 
males no: estamos preparando para un porvenir no muy 
lejano con la importación de chinos y japoneses. Mu- 
cha falta de previsión revelan los que, en estos úl- 
timos arios han estado fomentando la venida de asiá- 
ticos á esta tierra para favorecer intereses económi- 
cos de hacendados inescrupulosos. El pueblo, que 
tiene el instinto de su propia vida y la intuición de 
sus verdaderos intereses, siente fermentar en sus en- 
trañas la descomposición de su organisn:o étnico y á ca- 
da llegada de un vapor con asiáticos protesta contra la 
inoculación envenenada. Peligros etnicos, peligros eco- 
nómicos, p. ligeros morales, peligros p: líticos trae consi- 
go esa inconsi erada importación. No olvidemos que un 
pleito de colonos y nacionales produjo la guerra con Es- 
pana del 66 en la que mal que bien pudimos ser altivos 
y engallarnos con la madre patria. ¿Qué Faríamos si 
dentro de diez ó quince años surgiera un pleito semejan- 
te e tre japoneses ó chinos y n estros connacionales? 
Me imagino que no se “os ocur ira buscar entre nosotros 
un Kuropatkhine youn Stoessel ¿Para que? Para llegar 


peor y más pronto alos resultados alcanzados por los 
rusos? 
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Con sentimiento apuntamos, en nuestra crénica, la nueva 
derrota del Stud Cayalti, doblemente seusible por las condicio- 
nes especiales en que se ha realizado. lóstos actos dejan en el 
animo de las personos, que siguen las pruebas con el interés de 
aficionados sinceros y convencidos, una impresién molesta, pro- 
ducida por luchas desiguales. en las que impunemente se sacri- 
fican 4 la estupidez 6 al atropello de unos cuantos individuos 
ignorantes ó audaces, serios y valiosos elementos de entusias- 
mo y de acción en el turf. 


La llegada en el Premio Fiscai—t “Medoc”, 2 "Vailente”', 6 “Lirio”. 


Después del memorable íncideute, que ocasionó la muerte de 
“*Diosa””, el mejor animal que ha corrido en nuestras pistas en 
estos últimos tiempos, pocas cosas más lamentables que el estu- 
pendo fracaso de “Llano”, que atenuó, el brillo de las otras 
pruebas y el hermoso espectáculo, que debió ofrecer la reunión 
del nueve, con un día tan propicio y alegre y una concurrencia tan 
numerosa como distinguida, que llenaba por completo, las tri- 
bunas del hipódromo. 

Pero no lleguemos tampoco al extremo de hacer á Benites el 
único causante de la nueva derrota del primer caballo del Stud 
Cayaltí. Es preciso contemplar con más calma este incidente 
del turf, y con la serena imparcialidad con que siempre emiti- 
mos nuestros juicios, establecer las justas responsabilidades 
del hecho. 

El Stud Cayalti atravieza actualmente una crisis aguda, 
que ha comprometido el brillo de sus victorias y ha eclipsado, 
por el momento, las risueñas y flamantes esperanzas, que pare- 
cian brindarle un cercano porvenir, lisonjero y venturoso. En 


En el Paddock 


“Desatino” y “Visión” 


ella ha tenido parte principal y funesta la actuación de Jiménez, 
pero también le toca algo, á Casella, que ha debido prever esos 
fracasos é impedirlos con sus conocimientos 6 subsanarlos con 
su acción. 

Casella que. en una época de todos conocida y comentada, 
transformó á **Oro II”, convirtiéndolo en un apreciable conten- 
dor, permanece hoy inactivo, atolondrado Ó adormecido deján- 
dose arrebatar las victorias. sin darse cuenta del estado de sus 
animales; y bastaba contemplar á **“Llano"”, en el Paddock, pa- 
ra convencerse de la crísis por la que atravieza este animal, tan 
duramente tratado en Lima, peloteado como el más insignifican- 
te de nuestros caballos mestizos, vencido,'no sólo por ''Gigoló””, 


- simo también por **Sorpresa”” y ‘‘Ventarriére’’ que nose habrian 


atrevido, en otras ocasiones, á acompañarlo, ni siquiera, en un 
galope de trabajo. 


Fotos. Grandjean 


Comentando el programa 


Por otra parte, el sistema de seguir corriendo á ‘‘Llano’’ con 
el freno Argentino, resulta contraproducente aquí. Es un freno 
completamente opuesto á los fines, que se persiguen en las ca- 
rreras, de un uso temerario y brutal. Los argentinos pueden 
conservarlo y utilizarlo, contra todas las prácticas modernas; 
no vamos á pretender modificar su criterio; ya ellos reconocerán 
su error. Los ingleses también pretendieron conservar su siste- 
ma de monta antigua, rígida, recta, de acción lenta, de peso 
inamovible y al fin tuvieron que inclinarse ante los resultados 
del sistema nuevo, que representaban los americanos, de flexi- 
bilidad y de acción, de cuerpo recogido, de peso elástico y com- 
partido. Sobre todo, ese freno de palanca y de candado, que, al 
menor movimiento de los brazos del ginete, detiene la velocidad 
del caballo, podrá emplearse en un lugar donde su uso sea gene- 
ral, pero no entre nosotros donde los que adoptan el freno in- 
glés, liviano, cómodo, de juego libre y flexible, lleyan una ven- 
taja evidente sobre el otro, rudo y complicado. y ponen en manos 
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de los jockeys un elemento poderoso de ayuda para elanimal, de 
estímulo en su carrera y de dirección en la lucha. 

Benites debió ocupar hoy toda nuestra atención. Su victoria 
completa del nueve merecía que le hubiéramos dedicado esta 
crónica, tributándole las palabras de aplauso y de estímulo, á 
que se había hecho acreedor por un éxito que pudo haber sido 
grandioso. Pero, por desgracia, olvidó sus buenas cualidades y 
no podemos roproducir el juicio, que emitimos después de su 
trabajo en el día de la inauguración de la temporada. Y no dirá 
que nuestra crítica es apasionada: fuimos los primeros en 
aplaudirle. pero hoy somos también los que con mayor energía 
condenamos su actitud en las pruebas del Domingo. 


> 


La partida en el premio Ronga 


El juego de “Amor” y de “Vent arriére” para anonadar 4 
“Llano” fué, más que audaz: vergonzoso. Los Comisarios, se- 
gún nuestro criterio, debieron distanciar 4 “Amor” ya Vent- 
arriére” en vez de suspender solo al segundo ginete del Stud 
Iquique. El castigo habría sido decisivo y la sanción ejemplari- 
zadora. 

A pesar de los aparentes defectos de los handicaps, las prue- 
bas á excepción del premio Ronga, fueron interesantes y reni- 
das. En la primera si el jockey de “Valiente” 10 se hubiera 
dormido tanto, guardando inútilmente á su animal, le habría 
ocasionado mayores sustos á Medoc”. “Lily” y “Cayalti” hi- 
cieron en esa prueba un esfuerzo digno de consideración. 

El clásico Comparación perdió parte de su interés con la 
caída de Gonzales de “*Avonalis'*; la carrera quedó reducida á 
“Sorpresa” y á “Atenta”, dando sin embargo lugar 4 un match 
reñido y sensacional. 

“Tarapacá” y ‘‘Doubtfull"”’ tuvieron un hermoso encuentro, 
en el que el último nos ha revelado, á pesar de no obtener el 
triunfo, cualidades más recomendables que el vencedor, dada 
la manera general como se emplearon ambos animales y la di- 
ferencia notable de las montas. 


La llegada en el premio Ronga—1 '“Ventarlere”, 2 “Llano”, 3 Amor” 


PRISMA 


En el sport 

Para terminar vamos 4 hacerle una pregunta 4 los Jueces 
de tiempo que han causado tanta curiosidad con sus datos. 
¿Créer por ventura esos señores que los tiempos en las carreras, 
cuando surgen diferencias en sus cronómetros, se arreglan co- 
mo ciertos pleitos eu el Paiacio de Justicia por medio de tran- 
sacciones cntre las partes? No mis buenos y cándidos amigos. 
Sufren ustedes un error lamentable. Es preciso que mejoren 6 
varíen el sistema si no desean, hacerse merecedores 4 que la 


El Jockey Gonzales, llevado á la enfermería, después del accidente 


en el premio Comparación Fotos. Graudjean 


vena, á veces, traviesa, de ciertas gentes, de buen humor y fran- 
co reir, les obsequie"con*algún párrafo picante y retozon, cual le 
brinda con tanta gracia la Salomónica idea, que ilumina vues- 
tros fallos. 


Mis preferidos en las carreras de mañaua son: 


En los 1,200 metros: Avonalis. 

En los 2,000 metros: El Stud Bonheur. 
En los 1,000 metros: Sorpresa y Honor. 
En los 1,200 metros: Medoc y Lily. 


En los 1,600 metros: Valiente. 
JIP. 
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CRONICA DE LA SEMANA 


LYuestra información eráfica 


RG > 


El último domingo el paseo Colón, la plaza Bologne- 
si y las vecinas alamedas y avenidas fueron sitio de una 
inusitada animación. Gran cantidad de gente acudió á 
presenciar la ceremonia de la jura de la bandera, ceremo- 
nia realizada con todo el aparato tradicional que este su- 
ceso reviste en la vida militar. 

La marcialidad de nuestros soldados y el estado de 
instrucción de batallones y regimientos, fué tema de fa- 
vorables comentarios de parte del numeroso público que 
acudió al significativo acto. 

Prisma publica hoy algunas vistas que sus fotógrafos 
tomaron de los incidentes de esta fiesta militar. 


NI 0 


Este año, durante las vacaciones, diferentes alumnos 
de la Escuela de Ingenieros, de la Escuela de Agricultu- 
ra y de la Escuela de Artes y Oficios, es decir de las tres 
escuelas técnicas que dependen del Ministerio de Fomen- 
to, han realizado largas é interesantes excursiones cien- 
tíficas, visitando diferentes regiones de nuestro territo- 
rio. 


Fot Lund 


Los conscriptos desfilando ante la bandera. 


Los viajes de instrucción de la Escuela de Ingenieros 
han sido subvencionados con los fondos que para este 
objeto se han consignado en el presupuesto de Fo- 
mento; y para las comisiones de la Escuela de Avricul- 
tura y de Artes y Oficios, el Supremo Gobierno, concien- 
te de la importancia de los viajes de instrucción, ha da- 
do toda clase de facilidades proporcionando los pasajes 
necesarios. 

Es interesante notar que todos los gastos realizados 
por la comisión de la Escuela de Artes y Oficios han sido 
cubiertos por subvenciones de industriales y municipali- 
dades en cambio de servicios prestados, y el resto por el 
jefe de la comisión señor Emilio Guarini, profesor de Fi- 
sica, de Electricidad y de Medidas en dicha Escuela. 

Durante el viaje el profesor Guarini y algunos de sug 


alumnos, realizaron estudios sobre aplicaciones electr1- 
cas en Alpamina, Ayacucho, Cuzco, Sicuaní, Puno, Mo- 
llendo y Arequipa, visitando además Cerro de Pasco y Bo- 
livia. = 


Desfile del No. 3 de linea Inst. Grandjean 


El profesor Guarini inició y llevó á cabo una serie de 
conferencias sobre aplicaciones eléctricas y sobre la im- 
portancia de la enseñanza obrera, demostrando una vez 
más su laboriosidad y entusiasmo para todo lo que pue- 
da, directa ó indirectamente, contribuir al adelanto de 
nuestro país. 

Publicamos doce de los numerosas fotografías toma- 
das durante tan interesantes excursiones que en el interés 
del país esperamos que se repitan con frecuencia en anos 
posteriores. 

¡Na ad D 

A fines de la pasada semana falleció el señor don 
Carlos Arancibia. hermano del conocido ingeniero don 
Felipe. El extinto desempeñó puestos de importancia y 
por su carácter y prendas personales gozó del aprecio de 


ee ane e E ny —y 


Inst. López 


Jefes da la Misión Francesa 
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todos los que le trataron; ha muerto joven aun y su fa- 
llecimiento ha sido generalmente deplorado. 
(araia E 
Han contraído matrimonio el domingo ultimo el señor 
Alfredo Coloma y la señorita Flora Lawezzari, cuyos re- 
tratos publicamos. 
NO, 0 


. 
> 


"u % 
¡De 
— 
Enlace Coloma-Lav.ezzari Foto. Moral 


Publicamos una vista del salón de la Sociedad de In- 
genteros en el que en determinados días se reunen los 
profesionales para cambiar ideas, discutir puntos cientí- 
ficos y dar con ferencias interesantes, sobre temas propio : 
de la indole de esa institución. Es digna de todo aplauso 
la formación de esa sociedad que basada en el espíritu 
de cuerpo, y en el amor al estudio, está llamada a prestar 
notables servicios como centro de información técnica. 

A, D 


PRISMA 

Los alumnos del 5° año de jurisprudencia, ofrecieron 

el jueves último un almuerzo al ¡ilustre catedrático de 

Práctica Forense y comentador atinado de nuestros có- 

digos, doctor don Miguel Antonio de la Lama, con moti- 

vod cump ir anos. Reinó en esta fiesta, que ya es tra- 

dicional, la cordialidad más simpática entre el maestro 

y sus discípulos. Prisma al publicar el grab:do que re- 

presenta á los concurrentes al almuerzo envía su saludo 
al distinguido catedrático. 


hi Sr. Carlos Arancibia Foto. Courrut 


SALON DE LA SUCIEDAD DE INGENIEROS _ - Foto, Moral. 


% ul 
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EL Dr. MIGUEL A. DE LA LAMA Y SUS DISCIPULOS 


=> 7 
—— 


A 


Foto. Moral, 


SSS 


“A través de un prisma” 


La conversación de la semana y el tema explotado 
por ocupados y desocupados ha sido el ruidoso juicio se- 
guido en nuestros tribunales á un individuo muy conoci- 
do en Lima, que aseguraba ser médico, doctorado en 
Buda-Pesth y que ha resultado tener mejores condicio- 
nes para los negocios de banca y agiotaje que para la 
ciencia de curar. Gustavo Bauer en combinación con un 
sujeto apellidado Lentz, cajero de la casa Schmidt, em- 
prendieron operaciones comerciales desgraciadas que 
han traído por consecuencia la fuga de Lentz, la /uga 
de algunos miles de libras de la caja de “chmidt y ha- 
bría ocasionado tambien la fuga de Bauer si el juez del 
crimen, doctor Rada, y el Intendente no hubieran inter- 
venido oportunamente para impedirlo. Detenido nuestro 
vivísimo húngaro pensó y con razón que siendo él medic O, 
banquero, hacendado y minero, es decir teniendo éi tan 
heterogéneas formas de actividad para ganarse la vida, 
debía encomendar la defensa de su causa á una persona 
que por su vasta cultura representara á su vez la cuasi 
universalidad de los conocimientos y escogió al señor 
doctor Fariña. que no sólo es entendido jurisconsulto si- 
no que-—cosa muy loable por cierto-—-ha sido oprovecha- 
do alumno de las Facultades de Letras, de Ciencias Na- 
turales, de Ciencias Políticas, de Medicina y de Teolo- 
gía, en la mayoría de las cuales se doctoró. 

Dos audiencias se han realizado en esta semana para 
que los abogados de Bauer y de la casa Schmidt expusie- 


ran sus razones y sus réplicas. Buen ojo tuvo Bauer al 
confiarse al doctor Fariña, pues, con sus formidables ar- 
gumentos en defensa del acusado hizo vacilar el concep- 
to de los vocales, produciendo la discordia de pareceres 
no sólo sobre la procedencia de jurisdicción criminal sino 
sobre la justicia de todo procedimiento contra un hono- 
rabilísimo señor. y virtuoso y ejemplar comerciante, víc- 
tima de la más inícua conflagración. Con fácil palabra. 
luminosas pruebas y brillante dialéctica procuró el abo- 
gado defensor de Bauer, destruir los rudos y descarnados 
argumentos del doctor Patrón, abogado de la casa Sch- 
midt. perjudicada con los negocios de Bauer y Lentz; 
probo la iniquidad y apasionamiento con que el público 
grueso condenaba á Bauer sin pesar los fundamentos de 
la mala fama que le achacaban. De tal modo purificó la 
conducta de Bauer en este desdichado asunto, que mucha 
gente de la que asistió á las audiencias está hoy conven- 
cida de que el médico húngaro es un alma de Dios, casto, 
puro é inocente como los angeles. Mas parece que el Vo- 
cal llamado á resolver la discordia no opina de este mo- 
do y que, con un criterio demasiado positivista y. diga- 
moslo así, grosero, presta mas crédito á los cheques 
protestados en los bancos y á las demás pruebas silencio- 
sas pero elocuentes de culpabilidad, que a los panegíri- 
cos y distingos del inteligente abogado del detenido. 


KLINGSOR, 
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PRISMA 


SWRA ODA ITO 


Mi Tío Barbessou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


( Conlinnación ) 


Los ingleses se habían marchado y yo me pongode nuevoen 
camino para Adén. Al llegar á Adua, donde babía dejado á mi 
amigo, tomo informes, pregunto por Lefebure.... pero nadie 
me da noticias de él. Al fin tengo la suerte de encontrar á su 
árabe: le interrogo y me responde que el mismo día en que yo 
me separé del tunante, había cogido una insolación que le pro- 
dujo la muert> en el mismo día. Busco mi equipaje y mis came- 
llos.... ¡Ni camellos ni equipajes!....Tudolo habían enviado al 
gobernador de Adén. Llego a dicho puuto, el coronel me dice 
que todo lo que allí llegó había sido llevado á bordo de mi bar- 
co, juntamente con los papeles hallados en poder de mi amigo 
y que á esto se había agregado un certificado de defunción en 
toda regia que mi Segundo se encargó de hacer llegar á manos 
de la familia. No me entretuve á preguntar más. Escribí inme- 
diatamente una cartita de pésame a la esposa de L febure.... 
envié á mis chincalas e! 
rescate convenido, al mis- 
mo tipo que una carta 
Mena de injurias al rey de 
Nubia. A todo esto hacia 
cuatro mesos quemi barco 
había salido del puerto. Al 
dia sip ulente tomé pasaje 
en la mala de Suez... Lle- 
gué anoche á Marsella... 
y aquí me tienes. 

n efecto, dije á mi 
tío, apenas hubo acabado; 
ahora meloexplico todet. 
Han redactado el certifi 


cado de defunción con 
arreglo á Jos papeles que 
llevaba encima su amigo 
J.efelinre. y como eran los de usted 

— Se han equivocado. y ese imbécil de Rabassa ha levado 
anclas para traer al notario la noticia de mi muerte. 

-- Es claro como el agua, añadí. 

— Pero lo que más me preocupa, es el saber lo gue ha sido 
de mis camel'os. 


A VIII 


Fácilmente comprenderás, querido Luis, que esta inespera- 
da resurrección de mi tío me sumió en un género de sentimien- 
tos que me absorbieron por completo. No podía aquel día todo 
lo que no se refería á su persona que ni siquiera pensé en salir 
un instante del castillo. Seyulale de habitación en habitación, 
le miraba, y tenía necesidad de couvencerme de que estaba ver- 
daderamente vivo. 

Por su parte, repuesto en seguida del pasajero asombro que 
le causó por un momento la noticia de su muerte, habia reco- 
brado la admirable sangre fría que va conoces... .Dirizta la co- 
locación de todos sus chirimbolos y él mismo desocupaba sus ca- 
jas, Nenas de toda clase de objetos de Nubia, silbando fragmen- 
tos de canciones negras que recordaba aún. 

Por la noche, estábamos tomando café, cuando me dijo, ex- 
tendiendo sus largas piernas sobre el diván, con toda la satis- 
facción de un hombre que está á su gusto: 

Oye, ¡no se está mal aquí! Siquieres, podemos pasar algu- 
Was semanas. 

Por mi parte todas las semanas que usted quiera, querido 
tio, respondí, y Waste meses, st usted lo desca. 
` 


- ¡Perfectamente! Pero, repuso, ¿es que no te aburriras?.... 


Porque, á no ser que tengas alguna distracción. ..... 
¡Ah! exclamé, recordando de pronto mi harén; se me ha 
olvidado hablarle á usted de este asunto.... 
¡Cómo! dijo; ¿tienes ya distracción?.... 
Ya lo ereo, querido tío. 
- ¿Ms bonita? 
- ¡Pero si tengo cuatro! 

Al oir estas pala- 
bras, mi tío no pes- 
tañeó cual si vo le 
hubiese anunciado 
que me ejercitaba 
er tocar el campes- 
tre caramillo. para 
distraer mis ocios; 
solo que alargó el 
brazo, me cogió la 
mino. que sacudió a 
lainglesa. y medijo: 

¿Te fe icito.umit- 
como! Y te ruego 
dispenses mi indis- 


creción. 
- Pero tio, sI es 


P A , ihe 


una verdadera nove- 
la, añadícon acierto embarazo... debida también a su muerte 
de usted. 
¿Cómo es eso? Vamos, hombre, cuéntame el caso. 
Supongo que recordará usted su pabellón turco de Rasr 
hil Nuzá. 

eo Ya lo erco, EN que? 

Pues hace cuatromeses Heed a él Mohamed Azis. 

-- j Hombre! dijo: ¿Mohamed? 

A quien usted habia ean ore do... ede rta comisión. repuse 
Vo. 

Es verdad! exclamó, va no me acordaba. 

Así pues. querido tos... 

¿Había heelo su encargo? continuó. 

Sí, respondí. Y como usted se había muerte y como el en- 
cargo de Mohamed formaba parte de la herencia, crei que de- 
bla.... 

¡Caramba! dijo mi tío, no te andas con chiquitas. 

---;Pardiez! repuse con algo de vacilación, tenga usted en 
cuenta que yo no podía suponer... 

---En tin, á lo hecho, pe. ho, no se hable más de eilo. Te rue- 
vo me dispenses una vezanás. Ahora que estoy al corriente del 
caso. no se volverá a hablar Cel asunto. Entre turcos no se ha- 
bla nunca de cosas del haren. Siu embargo, chadió. para acabar 
de una vez con este asunto te aconsejo que guardes á Mohamed. 
¿Comprendes? Sabe bien st oficio. Y para mayor seguridad, co- 
mo no quiero ya ir por alla, dile que venga á verme. 

¿Quiere usted que le haga venir en seguida? 

---No, no, madana, tenemos tempo. 

Hombre, ¿quieres hacerme un poco de música? Tócame al- 
go de Verdi.... 

Y empezó a tararear com su vo” de bajo, algo desentonado: 
Parimi, o cara, not lascorenono., 

Pasamos una velada encantadora: conversación, música y 
juego. Me ganó tres francos á los cientos y no cabía en sí de jú- 
bilo. A eso de medía noche le acomparéá su habitación. Cuando 
estaba ya a punto de meterse en la canta exclamó: 

All tengo ahí unos valores que habia olvidado. 


(Continuúa.) 
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no hay pájaros ogaño. 
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E pueblo gris de Rusiñol existe, existe con su calma 
“2, dulce y silenciosa, con su colorido opaco, con su 
Y tristeza de cementerio, con su olor á tomillo y á 
madreselva. En la porción n:ás agreste de la comarca y 
en el fondo de una hondonada, oculta entre unos sauces 
viejos y mustios, que solo dejan ver un campanario d-- 
rruido, dorado por los arreboles de un sol poniente, allí 
esta la aldea. Bordéala un pantano, imágen de su vida, 
en el que verdean las rosas del agua, flores raras y ex- 
trafias como la vida del pueblo. ¿Acaso las emanaciones 
de la ciénaga, los vapores de la charca, habrán adorme- 
cido á sus moradores? La nat: raleza lo domina todo con 
los perfumes de sus flores, con su olor á campo y a esta- 
blo. Los postes del alambre telefónico reverdecen y en él 
se posa una hilera de gorriones alegres y cantores. El 
pantano entona un eterno silbido y las chicharras empie- 
zan su himno monótono á la tarde. A la entrada del pue- 
blo hay una fuente: las mozas van á ella con el cántaro al 
brazo, á peinar sus cabellos en el espejo de las aguas. Es- 
te pueblo tan poético y triste es el pueblo de Surco, vieja 
aldea que se derrumba y muere; que tuvo en otros tiem- 
pos pasadas grandezas, que estén pregonando los porta- 
les en ruina de sus antiguas casas solariegas, y cuentan 
los abuelos que hasta rodaron por su plaza solemnes ca- 
bezas. ¡Oh, la plaza del pueblo, qué plaza tan grande, tan 
vacía y desierta! Solo la cruzan en lenta caravana viejos 
que cabalgan en asnos pacientes, pobres viejos que se 
aduermen arrullados por el ¿ndar lento y perezoso de sus 
cabalgaduras, que solo dan señales de vidal en el movi- 
miento de sus pies acompasado y rítm'co. 

Las calles de: pueblo son largas, tan largas y muer- 
tas que han llamado ála una callede la Amargura; 
sombréanla unos árboles verdes, oscuros y frondosos, y 
de trecho en trecho, como rompiendo la monotonía, un 
ramillete de retamas silvestres. Por entre las verjas de 
las huertas se divisan como una alfombra de verdura, los 
sembríos de margaritas y de juncos. 

¿Y las gentes, donde están los moradores de la ald a 
desierta?—A la puerta de sus casas tomando el sol en si- 
llas tan antiguas como sus dueñas, están las abuelas pel- 
nando á las nietas 6 haciendo calceta. Los chiquillos 
parecen viejos, ni rien, ni gritan, ni juegan, y los perros 
que no son como todos sus hermanos, ni ladran, ni se 
mueven. ¡Qué tristeza tan grande la tristeza del pueblo! 
Sus casas son pequeñas y bajas, la eterna regularidad de 
sus puertas y ventanas oscuras hace pensar en las negras 
bocas de los nichos. Las puertas se quejan y chillan al 
abrirse ó cerrarse, pues la czrcoma ha hecho su morada 
en ellas, como que fueron hechas por los padres de las 
que hoy son abuelas. Llaman a la una *£casa del jabone- 
ro», ¿Por qué? Nadie lo sabe, nadie lo pregunta, nadie 
podría decirlo. Un vago misterio se une á su belleza: es- 


tá sombreada por un suche secular y florido; enreda en 
su techumbre un blanco jazmín, y una tosca verja cierra 
su puerta, temiendo que alguien escapase. Inútil precau- 
ción. La casa está desierta y sola. Es el pueblo ideal pa- 
ra los amantes de la soledad y del silencio. 

En las mañanas alegres del domingo, la can puna 
llama á misa, pero no sé que timbre sombrío tiene el so- 
nido de ese bronce, que parece un lamento, un doble fu- 
nerario. La iglesia abre su pustigo y dos filas largas, 
monctonas, de feligreses y labriegos desaparecen en él, 
La iglesia, vieja y fría, huele á humedad, á flores mar- 
chitas, y conserva ese olor acre de los cirios apagados. 
Como lcs vidrios de la linterna de la bóveda hace muchos 
anos que desaparecieron, las palomas anidan y revolctean 
por la cornisa de la iglesia. Los fieles llevan en ofrenda 
ramos de margaritas y de albahacas y un aliento de pri- 
mavera inunda los altares. En la penumbra misteriosa 
de los retablos negros y obscuros, apenas disipada por la 
luz amarillenta de los cirios, se entreven santos moribun- 
dos y ensangrentados. De un zahumador de plata se ele- 
va una columna de incienso. El oficio termina; los mozos 
del pueblo con sus trajes de fiesta se ponen del lado de 
una cruz jigantesca é historiada, para ver salir a las mo- 
zas. “a pasan, yá se pierden, yá vuelve el pueblo á su 
sueño. Hasta el amor lleva ese sello de apacible tristeza 
de la aldea. Los amantes van á la fuente y allí se miran 
y se vuelven a mirar en las aguas, para volver a subir 
luego la cuesta que al manantial conduce. Son las doce, 
y, como el domingo hay merienda en casa del pastor de 
almas, un dómine largo y apergaminado, con grandes 
gafas, manteo y scmbrero de teja, ccmienzan a reunirse 
los concurrentes; el juez, el boticario, el barbero, que es 
también albeitar, y otros notables más. Preside el démi- 
ne en silla de baqueta, recuerdo único de la pasada edad. 
A la sobremesa se cuentan leyendas, se narran historias, 
pero siempre las mismas, porque la novedad ka tiempo 
que se marchó Jel pueblo. 

No hay pueblo sin fiestas, y en este, precisamente por 
la necesidad de olvidor un momento esa eterna nestalgia, 
las fiestas son su vida. Alegra ver correr un manantial 
despues de contemplar la inmóvil quietud del pantano. 
Aquí las fiestas son tan raras y viejas como el pueblo. 
Fpoca hubo en que la reina de ellos eran les moros y 
cristianos. Se representaban hazañas calallerescas, se 
lucían los aceros y se exhibian trajes y caballos; la plaza 
se convertía en palenque, y la multitud se epirala cn 
derredor. Pero pasaron los tiempos, y con ellos los mores 
y cristianos. Hoy sólo suenan por la Pascua la flenta y 
el arpa, que acompañan el baile de las payas y la alga- 
rabía que de tarde en tarde ocasionan las jugadas de ga- 
llos. Quedó, empero, una fiesta religicsa y original, que 
rompe la quietud del pueblo, que lo preocupa y agita. 
Reúnense los hermanos y eligen mayordomos, apréstan- 
se los pecadores y los devotos agradecidos para vestir el 
hábito del penitente en la procesión del Viernes Santo. 
En mis tiempos, que ya también soy viejo, era en una 
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de esas noches cálidas 4 la luna de marzo. Una luna pá- 
lida, que se levantaba lentamente de los trágicos montes 
de San Juan, alumbrábala vagamente con su plateada 
luz, haciéndola misteriosa cual procesión de sombras y 
fantasmas. Después de descender de la cruz á un cristo 
yerto y amoratado, cuya larga y sedosa cabellera perfu- 
maban aromas naturales. se le depositaba en un sepulcro 
florido y extraño. Lo acompañaba llorosa una muneca 
pálida y denegrida: la Dolorosa. Seguiánla, rígidos y 
mudos, los penitentes en ayuno, encapuchados de blanco, 
cen los aceros desnudos. Uno de entre ellos, varón santo 
y virtuoso, hacía de Chreistos, enmascarado y cubierto con 
larga túnica y cargaba un leño enorme y pesado. Este 
conjunto, que tiene de aparición y desfile de penas y áni- 
mas, era alumbrado misteriosamente por la vacilante luz 
de las velas que llevaban los viejos y las viejas de la al- 
dea, y la lenta procesión se desenvolvía dulorosa é iróni- 
ca por la calle de la Amargura. ¡Parodia admirable de la 
Via Crucis de Jerusalem! ¡Encarnación de la procesión de 
A Simas con que tropezó el Hidalgo de la Mancha! Tam- 
bién se fué, perdió su poesia velada con la luz del día, y 
comio caricatura ha quedado hoy sólo una ridícula masca- 
rada. 

Pero, más que el pueblo en fiesta, me encanta el pue- 
blo de siempre, el pueblo muerto, el pueblo de los mozos 
que a la alborada se van al trabajo, de las mozas de la 
fuente; en que sólo quedan las viejas, los chicos y los pe- 
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rros; las viejas que se aduermen en el silencio de un me- 
diodía estival y los chicos que parten á la escuela. A la 
caida de la tarde suena el Angelus la campana de la igle- 
sia, escúchase el mugir de los ganados que vuelven á los 
establos, el sonido de las esquilas, el balido de la ovejas. 
Los bueyes, cansados y sedientos después del trabajo, 
desfilan hacia la fuente; ‘es siguen los mozos tañendo un 
rondín ó entonando una copla cuyo sonido repite el eco. 
Y, luego, nada. Entórnanse las puertas y uno que otro 
quinqué alumbra . penas sus calles negras y desiertas. 
Cuando voy á ese pueblo, hastiado de la ciudad, de su 
vida, de los hombres, pienso qua la felicidad reside en 
esa aldea callada y solitaria. Pero ¡oh ironía! sus mora- 
dores, los pacíficos campesinos, envidian la vida y el bu- 
llicio de la ciudad. Esa es la más grande de las tristezas 
de la vida: nadie está contento con su suerte, nos agita 
siempre una sed de nuevas impresiones. Sin embargo, el 
ideal de una cierta felicidad no es tan lejano é irrealiza- 
ble; está en el desarrollo libre de una actividad, de una 
energía en el trabajo. Asi lo sintió Ruskin, el maestro, 
cuando dijo: «ved las cosas que hacen felices á los hom- 
bres, velan para que germine el grano ó crezcan las flo- 
res, respirar penosamente sobre el arado y la pala, leer, 
orar, amar, persar.>» 


Juan B. DE LAVALLE. 
MCMVIT. 
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A mi inolvidable compañero 


Aún en mis oídos tu voz resuena, 
Mi corazón llenando de amarga pena, 
Cuando al salir de casa por un instante 
De mí te despedías con beso amante: 
—¿Sabes dónde te espero?—Sí, vida mía, 
En el lugar de siempre: La Librería. 
Y al encontrarnos luego, ¡cuánta ventura 
Revelaban tus ojos, y qué ternura! 
En esas dulces horas crepusculares, 
Perfumadas de rosas y de azahares, 
Irradiar yo veía sobre tu frente 


Toda la augusta pompa del Sol poniente! 


Es otra Librería donde hoy te miro (1) 


Y al contemplarte exhalo; que hondo suspiro, 


Fiel eco de la pena que me demora, 
Pues quien allí en las tardes me aguarda ahora. 


Es tu retrato sólo, tu imagen fría, 
Sin voz, sin movimiento, sin alegría! 


Acude a mis pupiias acerbo llanto, 

Mi sér entero agobia mortal quebrante, 
Y en estas largas horas crepusculares 
Sola con mis recuerdos y mis pesares, 
Hacia la tierra inclino la mustia frente 
Con toda la tristeza del Sol poniente! 


LASTENIA LARRIVA pe LLONA. 


Guayaquil. mayo 21 de 1907. 
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(1) Alude á un retrato de Llona que se exhibe actualmente 
en la Librería «La Viña» de esta ciudad. 
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CAMPO SANTO 


(OFRENDA DE CARINO DEDICADA AL RECUERDO DE LA SENORITA MARTITA FURLONG) 


$ 


ARTHA, estás ausente va del mundo de los vivos. El 
tiempo, con su marcha veloz, te dejará atras en pa- 
lida lontananza; la claridad de tu imagen se borra- 

rá, y el dolor que embarga hoy la atmóstera se desvane- 

cerá como las coronas que marchitan sobre tu tumba 
recien cavada. La naturaleza, vigorosa y eterna, sigue 
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creando seres por cada organismo que se deshace, seres 
taz preciosos como los anteriores, tan hechos para amar 
v ser amados. Pero tú, Martha, has cerrado con llave de 
oro una época de mi existencia, porque las compañeras 
nuevas que encontraré no conocerán los recuerdos que 
llvamos en el cerebro juntos, tú y yo. Nosotros dos evo- 
cabatnos con una palabra los días felices en mi hogar, 
las luces en la bahía del Callao. la caída vaporosa de las 
aguas de la altura de Tangachuco. 

Jamás al pensar en tí pensé en la muerte; pensaba en 
todo aquello que significa alegría, solaz y afecto. Tu 
perteneces al círculo de las almas puras que simbolizan 
una sonrisa en el cielo como en la tierra. 

Yo te veo al lado de mi padre, no muerta, sino rebo- 
sando en los juegos de tu inocencia infantil. No puedo 
echar el manto de la tristeza sobre tí que tuvistes el 
corazón ligero de los niños buenos y te extraviasteis en 
elmás allá sin sospechar la falta que harías á los tu- 
yos. 

<Un cambio incesante, tal es la vida», he aqui la frase 
en que mi madre condensa la solemnidad de sus medita- 
ciones y la vehemencia de sus pesares. Es el cambio á la 
vez que el milagro perenne con que Dios refresca nuestro 
ánimo, y la sentencia severa con que nos niega las cosas 
que han pasado. ¡El cambio es la herida abierta para los 
unos y el secreto oculto para los otros que no lo sienten! 
En el bullicio de la actividad diurna cuantos hombres no 
se dan cuenta del instante en que el sol pasa el meridia- 
no. Puede haber culminado el astro del día en nuestro 
zenit sin que lo sepamos. Pero poco á poco nos apercibi. 
mos de los vientos de la tarde, y el primer callar de los 
pájaros nos hace pensar en las voces que se sumirán en 
silencio después. Sí. la dirección invertida de las som- 
bras nos dice que las esperanzas se van tocando en re- 
trospectivas. Llegará al fin la hora en que no deberemos 
ya pedir, sino dar las gracias por lo recibido. 

¿Martha, con que te compararé para pintar tu retra- 
to?—con el domingo entre los siete días de la semana. 
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Eras la paz, porque en tu leal cariño podía descansar la 
fe de tus amigas; eras el recreo, porque traías contigo la 
simpatía por los placeres bellos y sencillos. Permanecías 
agena á las luchas, las dudas y los problemas del traba- 
jo, y en la mirada de tus ojos azules se transparentaba 
un sueño religioso. Tu espíritu rechazaba el mal, así co- 
mo á las puertas de la iglesia se repudia las manifesta- 
ciones no sagradas. Ni la obsesión del deber austero, ni 
el afán de obras arduas oprimía tu pecho. Tu vida no 
fué un cielo completo de la existencia: fué solamente la 
aurora de la hebdómada, el proemio del porvenir. 

Duerme en el cementerio, duerme. Siempre te acer- 
caste sin temor á tu lecho, la sepultura de tu hermanito 
cubierta de violetas. ¿Te quejas en los brazos de la ma- 
dre que te acuesta? Pobre Martha, es que acabó el do- 
mingo y vienen los días graves. Afuera se quedan las 
mariposas multicolores y las hierbas fragantes que te 
gustaban. Desde las torres lejanas suena la campanada 
que despide una fecha cumplida. 

¿Con qué razón señala el calendario cristiano el do- 
mingo como principio de la semana, cuando según la ley 
del Antiguo Testamento el día de descanso debiera ter- 
minarla? Hubo la necesidad de establecer esta diferencia 
entre la religión del hijo y del siervo. El padre prodiga 
un temprano obsequio mientras que el amo reserva un 
pago tardío. En las seis jornadas en que lo bajo y lo co- 
mún abundan, tenemos el privilegio de llevar con noso- 
tros la sensación de amar y el recuerdo de una realidad 
suprema. De nuestra conciencia parten el calor que di- 
suelve el hielo y la luz que alumbra las tinieblas. 

Las almas sanas no se lam-ntan; se distinguen por el 
aire confiado con que se pasean entre los túmulos fune- 
rarios y el interés con que se dejan distraer por los fenó- 
menos infinitos del orden universal, 

Ella fué sana, la que visitamos aquí. Quiero espantar 
de su oído los suspiros enfermizos y brindarle alegría y 
salud. Delicado es el grano que se echa en el surco. Tal 
vez que al sembrío de aver le dieron lluvia cuando pedía 
sol, ó le dieron sol cuando pedía nieve. ¡Dios grande, per- 
mite que este gérmen que te encargo crezca hasta alcan- 
zar la plenitud del desenvolvimiento! 


Dora MAYER. 


Callao, junio de 1907. 
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EL “REAL FELIPE” 


UN PLAN AUDAZ 
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Hemos llegado al dia dieciseis de julio de 1818. 

De entre las enramadas de la huerta de Presa surgen, 
como rumores de bulliciosos manantiales, gritos de ale- 
gria, risas estridentes, cantos y aplausos. 

Hermosas hijas del Rimac celebran allí el aniversario 
de su natalicio; las libaciones perturban los cerebros y 
agitan los nervics; y el baile, ese rítmico movimiento, 
calma, en parte, la anormalidad producida por el licor. 

Mientras al placer se rinde culto en ese templo, que 
tiene por cúpula el azul de los cielos, en ła sala que ya 
conocemos un grupo de hombres se entrega a otros de- 
leites, a otros ensueños; a forjar ilusiones quizás, naci- 
das en medio de la embriaguez que produce la persecu- 
ción de un ideal; de la embriaguez del niño que cae y 
rueda hasta lo más hondo del barranco, cuando risueño 
corría tras de la multicolor mariposa. (1) 

El domingo 19 de julio estaba fijado para celebrar 
una revista militar: unas maniobras, un simulacro de vi- 
da de campaña, al que llamaron el «Campo v olante».— Las 
tropas españolas debían salir á los alrededores y simular 
una acción de guerra en defensa de la plaza. La ciudad 
quedaría casi desguarnecida y la atención del virrey y 
los jefes distraída en esa operación. 

¿Qué mejor oportunidad para dar el golpe decisivo, 
la sorpresa cuidadosamente preparada y lista ya para ser 
ejecutada? (2) 

Favorecía aun más la ejecución del plan la circuns- 
tancia de que en ese día, tres de los comprometidos per- 
tenecientes al «Real Infante», los cabos don Luis Ramí- 
rez, don Jose Zaura y don José León, entrarían de guar- 
dia en el principal y la prevención. (3) 

Así lo pensó el comante Gómez y ese pensamiento ob- 
tuvo la aprobación de sus leales y audaces colaboradores. 

Es tiempo de que descubramos el proyecto; de estu- 
diarlo y hacer su análisis con sano criterio, sin prejuicios 
ni apasionamientos. 

Tenemos los datos necesarios para apreciar si era 
factible, ó sólo un delirio de imaginaciones enfermas; de 
hombres sin criterio, de espíritus desequilibrados, ó enlo- 
quecidos por la obsecación que les producía la idea de la 
independencia. 
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El plan, que con rara uniformidad describieron ante 
la justicia los actores don José Gómez y José Casimiro 
Espejo, era el siguiente: 

Contando Gomez, como ya contaba con la tropa del 
batallón tercero del regimiento «Real Infante don Cár- 
los», diez ó doce hombres entrarían en el castillo en las 
primeras horas de la noche. 

Envueltos en sus ponchos óen c 


(1) Las fiestas del 16 de julio en la huerta de Presa están 
comprobadas con los testimonios de doña Narcisa Gómez, her- 
mana den don José; y de doña Francisca Vergara de Pagador. 

(2) El 20 de julio, decía don Vicente Vivanco. 

---Vea usted. ¡Qué conejos estos! Nunca mejor que ayer para 
apoderarse de la plaza del Callao y cuarteles de la ciudad. 

(3) Instructivas de José Casimiro Espejo y confesión de don 
José Gómez. 


capotes militares y cu- 
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biertas las cabezas con gorros de cuartel, de los que usa- 
ba la infantería española; colocados lejos de la vigilan- 
cia inmediata de los superiores, simples soldados de la 
guarnición, al parecer unidades perdidas, en las cuadras 
y el canchón; y bajo la protección de los cabos y sargen- 
tos del cuerpo, a las doce de la noche, los conjurados y 
sus cómplices militares, dueños de las armas y de los 
puestos de guardia, abrirían las rejas de los prisioneros, 
y, sin resistencia, sin disparar un proyectil el cast llo 
sería suyo. 

Apresado el Teniente Gobernador; cambiados los cen- 
tinelas; custodiadas las entradas de la fortaleza por los 
exprisioneros; establecidas partidas en los caminos de 
Lima, se obligaría al jefe de la plaza á firmar un oficio 
para el Virrey, breve y conciso, pero apremiante. 

---Los prisioneros se han sublevado y tomado algunas 
armas, quejosos del mal tratamiento que dicen se les dá. 
No quieren ceder mientras su excelencia no los oiga y 
garantice, bajo su palabra de honor, mejorar su condi- 
ción. 

«Si su excelencia se presenciaba, sería igualmente 
«preso y se le haría firmar oficios para el senor Inspec- 
<tor (4) y jefes de los cuerpos residentes en Lima, para 
«que se presentasen en el indicado castillo del «Real Fe- 
<lipe> para el consejo de guerra que debía celebrarse con- 
<tra los dichos prisioneros por haberse sublevado y hecho 
<armas, lo que, verificado, serían arrestados del pro- 
pio modo.» (5) 

Más vastas eran las aspiraciones de los revoluciona- 
rios. 

Apoderarse de la fragata de guerra <*Venganza», y 
demás buques surtos en la bahía, mientras fuerzas des- 
tacadas de la plaza irían a apoderarse de los cuarteles de 
Lima, al mando del comandante don José Gómez, y <pro- 
evocar un levantamiento general en el Perú y entregar 
el país a San Martin.» 


III 


Los siguientes fragmentos de declaraciones recibidas 
revelan el proyecto, en toda su extensión, y comprueban 
las aserciones que acabo de exponer. 

Dice José Casimiro Espejo en 5 de octubre de 1818. 

«Que Gómez le manifestó en el camino de esta ciudad 
para Santa Olaya que ganado el castillo y preso el Te- 
niente Gobernador hacerle firmar los partes para el exce- 
lentísimo señor Virrey, señor Inspector, Mavor de la 
plaza y jefes manifestando en ellos ser precisa su presen- 
cia en aquella plaza, pues tenía que comunicarle asuntos 
tos arduos, y luego que entrasen en ella las personas cita- 
das, levantar el puente levadizo y arrestarlas einmedia- 
tamente mandar a Zabarburu en la fragata inglesa con 
el aviso de lo que había ejecutado á San Martín.— Que 
para ese plan contaba con los prisioneros de casas-ma- 
tas.» 

El comandante don José Gómez puesto ya en capilla, 
el 12 de enero de 1819 se expresa así: 


(Continúa). 


¿1 señor general La-Mar. 
Textual en la declaración de Gómez. 
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JOY ELES BARBAROS 


A literatura uruguaya es para nosotros casi descono- 
of cida. Poco, muy poco sabemos de ese pintoresco 
país, en el que Rodó cincela con paciencia de ofebre la 
palabra y ennoblece los contornos de su prosa perfecta. 

Entre los más notables literatos orientales figuran 
Victor Pérez Petit, crítico, cuentista y poeta. Es un ce- 
rebro robusto y sólido, de amplia cultura, entusiasta de 
D'Anunzzio el admirable, espírito refinado, sensible y 
artístico. 

Pérez Petit en sus primeras campañas esgrimió el lá- 
tigo de la critica. Sus paginas valientes y fustigadoras 
le obtuvieron cosecha profusa de malquerencias y odio- 
sidades. Cansado de tan austero sacerdocio se enderezó 
por sentido diverso. Penetró en la novela y en el cuento 
y hoy, finalmente, se nos presenta en el verso. 


Una notable evolución ha experimentado el credo ar- 
tístico de este escritor. En (e, su primera novela corta, 
se manifiesta amante del naturalismo, ferviente de Zola. 
Gil, es un libro amargo y desolado, envuelve un pensa- 
miento trágico y humano. Sinenibargo, encuentro en él 
un detallísmo asfixiante y una marcada exageración es- 
colástica. El sectarismo naturalista, el zolismo fanático 
que guió los primeros impulsos de Víctor Pérez Petit, le 
han hecho concebir el tipo de ese Gi/, hijo fatal de una 
herencia de prostitución y de presidio; modificado momen- 
taneamente por la educación, pero víctima al fin, de un le- 
gado de desequilibrio, de neurosis y de locura. 


Al leer este libro se comprende que el autor está fue- 
ra de su esfera, y que solo pueden haberlo encaminado 
por ese rumbo una imitación artificial, y no verdaderas 
simpatías de tendencias, y afinidades de temperamento. 
Y pese al grotesco elogio con que le brindó Vargas Vila, 
Pérez Petit ha cambiado de orientación. Dejó de un lado 
los hipos naturalistas y entró de lleno en una producción 
compleja y variada. Explotó el cuento en sus múltiples 
formas. Los ha escrito galantes y ligeros, de aristocráti- 
cos perfiles, graciosos é intencionados como: La liga y 
Sugestión. Los tiene de hondo análisis psicológico como: 
Crimen de Juan Irisar, trágica historia de venganza y 
de dolor y también los hay delicados y poéticos como: La 
música de las flores. Escritos todos con estilo animado y 
colorista, con frase flexible y armoniosa. 

Creo que son estos cuentos lo mejor de su producción, 
lo más notable de ella, lo que más durará de su obra. 


El libro de versos que acaba de publicar con el título 
de Joyeles Bárbaros es una colección de sonetos en la que 
predominan las evocaciones históricas y los paisajes de 
la naturaleza. Victor Pérez Petit, como poeta, pertenece 
á la escuela parnasiana, sus visignes son objetivas y plás- 
ticas. La emoción que produce no dimana del poeta sino 
quese desprende del cuadro que nos pinta. 

En su tríptico titulado La misión del Gólgota se en- 
cuentra el siguiente soneto: 


Un día allá en Judá un pueblo entero 
en un vértigo inmenso de locura, 
clavó una cruz en la montaña obscura 
y en medio de la cruz á un Justiciero. 


Tembl6 el orbe. Y el sol en un postrero 
resplandor, proyectó por la llanura 
la sombra de una cruz, cuya figura, 
parecía abrazar a un mundo entero. 


Luego vino la noche, lentamente, 
callaron los rumores. El ambiente 
se estremeció con un horror incierto 


y los astros oyeron con espanto 
surgir de pronto el formidable llanto 
de los grandes leones del desierto. 


Mas en Joyeles Bárbaros, al lado de sonetos tan her- 
mosos como el que acabo de citar, se hallan otros inar- 
mónicos en su factura, duros en su ritmo y desacertados 
en sus metáforas. Pérez Petit tiene sentimiento y abun- 
dante inspiración poética; pero le faltan conocimientos 
tos en el arte de versificar y dominio de la métrica y 
del ritmo. Se nota en sus sonetos labor de depuración y 
cincel; pero poca propiedad en los términos. Hace á ve- 
ces uso de vocablos rebuscados é impropios que no sólo 
dislocan un verso, sino que hacen desmerecer inmensa- 
mente composiciones como las suyas que aspiran á la 
pureza de la forma. 

Entre la prosa y los versos de Pérez Petit existe una 
notable diferencia. Como prosador Pérez Petit es un ar- 
tista verdadero, un virtuoso de la palabra, un conteur 
distinguido; como poeta le hallo, desigual, falto de origi- 
nalidad y con muchas pinceladas falsas. 


RAIMUNDO MORALES DE LA TORRE 
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El milagro de Zobeida 


oo SIEMPRE prudente y sabia, Zobeida alargo despacio 
| la cabeza entre dos ramitas de mirto, a fin de ave- 

E © riguar sué clase de gente hablaba junto al surti- 
dor de agua, á la sombra fresca del muro de ladrillo rojo, 
y cuando vió que era el reverendo John Feathercock, su 
señor y dueño, discurriendo como de costumbre con Mo- 
hamed-si-Noualdia, se dirigió hacia ellos resuelta, aun- 
que lentamente. Cuando estuvo cerca se detuvo, y diría- 


se, al ver el brillo de sus ojos negros, que los escuchaba 
atenta. Pero es lo cierto que su minúsculo cerebro, su bo- 
ca y su vientrecillo, sólo deseaban la pulpa amarilla y 
perfumada de un pastel colocado sobre la mesa, al pie de 
las grandes copas casi llenas de la nieve de los sorbetes. 
Porque Zobeida era una tortuga de la especie ordinaria 
que se encuentra entre la hierba de los prados, alrededor 
de Damasco. 
Mohamed continuaba su historia: 

«Por eso te digo ¡oh reverendo lleno de virtudes! 
que el león que vive cerca de Tabariat era en otros tiem- 
pos un león muy fuerte, un león extraordinario: el león 
de los leones. Todavía puede matar un camello de un 
zarpazo, y después de hincarle los colmillos en el espina- 
zo, echársele á lomos de un boleo. Por desgracia suya, 
un día que cazando había derribado un cabra de un bufi- 
do, exclamó: «iNo hay más Dios que Dios, pero yo soy 
tan fuerte como Dios!» Y Alá que le escuchaba, Alá el 
Todopoderoso dijo en voz alta; <0Oh, león de Tabariat, 
intenta llevarte tu presa!» Entonces el león clavó sus 
dientazos entra las vértebras de la cabra, detrás de las 
orejas, para sacudirla y echarsela sobre el lomo, y todo 
fué tan inútil como si tratara de levantar el monte Liba- 
no; y se cayó y se rompió una pata; y entoces, la voz 
de Alá resonó de nuevo: itLeón de Tabariat, nunca ja- 
más podrás matar una cabra! ¡Acueérdate!» Y así ha su- 
cedido. El león de Tabariat conserva fuerza bastante 
para arrebatar un camello, á pesar de su cojera, pero es 
incapaz de hacer el menor daño á un cabrito recien na- 
cido, desde entonce:. 

—Mohamed-—dijo el reverendo Feathercock con des- 
dén,—esos son cuentos para ninos. 

—éRehusas creer que Alá puede hacer cuanto quiere, 
y que el mundo entero es un perpetuo sueño suyo? ¿Y tu 
que eres cristiaro, rentegas del sumo poder del Hacedor? 

— Soy cristiano— dijo el reverendo con cierto embara- 
z0,—pero desde hace mucho tiempo nosotros los pastores 
del Occidente civilizado hemos convenido en que Dios no 
podría, sin desmentirse á sí propio, cambiar el orden na- 
tural de las cosas por el establecido cuando creó el uni- 
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verso. Creemos que la fe en los milagros es una supersti- 
ción buena para vosotros los musulmanes que vivís en la 
ignorancia de la Verdad, y para sacaros del error, he ve- 
nido yo aquí, humilde pastor de la Iglesia reformada. 

—Invocando oa nombre de Ala—respondio Mohamed 
de la clavicula de 
Salomon, podria yo e que esa tortuga que nos escu- 
cha creciese todos los días el tamaño de una una. 

Y al pronunciar estas palabras, hizo un movimiento 
que obligó á Zobeida á replegar su cabeza bajo el capa- 
razón. 

-—Tú no puedes hacer eso-—dijo el reverendo; —tú, 
Mohamed. un hombre lleno úe pecados, un musulmán 
que yo he visto borracho.... 

—Yo estaba borracho—replicó Mohamed,—pero me- 
nos que tu. 

— é3erias tu capaz de forzar la voluntad de Ala?-— 
prosiguió el reverendo. 

—Inmediatamente—dijo Mohamed, mientras cogía a 
Zobeida y la colocaba sobre lo mesa. 

La tortuga, asustada, había vuelto a replegarse so- 
bre sí misma y sólo se veían los cuadros amarillentos 
cercados por líneas negras de su caparazón, junto al 
pastel jugoso. 

Y entonces Mohamed pronunció lentamente las si- 
guientes palabras: 

— Tú misma eres un milagro, ¡oh tortuga! Porque tu 
cabeza es de serpiente, tu cola de rata de agua, tus hue- 
sos de pájaro y tu pelo de piedra. Eres un milagro ¡oh 
tortuga! porque se diría que sólo eras una concha, y, sin 
embargo, eres un animal que come. Come, pues, de ese 
pastel ¡oh tortuga! y crece esta noche el tamaño de una 
uña de mis dedos. Crece ¡oh tortuga! si Alá lo permite. 
Y cuando hayas crecido esta noche el tamaño de una uña 
de mis dedos sigue comiendo otro pastel, y sigue crecien- 
do todos los días hasta llegar á tener el tamaño de una 
mezquita. Tú eres un milagro; haz otro milagro, si Alá 
lo permite, isi Alá lo quiere! 

Zobeida, tranquilizada por la monotonía de aquella 
voz, se decidió á sacar primero la punta de su hocico, 
después sus ojillos negros, su cola gruesa y dura y sus 
fuertes patiats. Vió el pastel, hizo un gesto de asenti- 
miento y empezó á comer. 

—iBah! será inútil—dijo el reverendo un tanto turba- 
do. 

Ya verás—respondió Mohamed gravemente.—V ol- 
veré mañana. 

en efecto, al día siguiente volvió, midió a Zobeida 
y exclamó: 

—iHa crecido! 

Al otro día el reverendo Feathercock se levantó muy 
temprano, midió la tortuga y observó que seguía crecien- 
do. El reverendo permaneció silencioso. 

Y de día en día Zobeida crecía en dimensiones, en vi- 
gor y en apetito. Al principio era de grande como el 
platillo de una taza de té, y sólo consumía pocas onzas 
de alimento. Después fué como un plato de postre; luego 
como un plato sopero. Su boca vigorosa rompía de gol- 
pe la corteza de los pasteles, y en una semana adquirió 
el tamaño de una fnente de pescado. El reverendo no 
osaba acercarse al monstruo, en cuyos ojos resplandecía 
un fulgor demoniaco. 

Las ovejas espirituales del pastor protestante supie- 
ron que el reverendo tenía una tortuga encantada por el 
nombre de Alá, lo cual perjudicó hondamente el crédito 
de sus sermones. Pero el reverendo rehusaba obstinada- 
mente creer en el milagro de Mohamed, que no había 
vuelto á poner los pies en la casa, permaneciendo á la 


PRISMA 


puerta de un cafetín sentado y meditando. Un día se pre- 
sentó ante el reverendo y le dijo: 

—iDesgraciado! No has querido creer todavía. ¡Espe- 
ra! ¡Desde mañana la tortuga empezará á menguar! ¡Alá 
lo quiere! 

El reverendo trató de reir, y sólo hizo una mueca. Es- 
taba aterrado. 

El domingo siguiente, los pocos fieles que asistieron 
a los oficios le miraban desconfiados. Todo Damasco su- 
po que Zobeida se había achicado. Cuando iba á afeitar- 
se, el barbero griego le dijo: «Señor, esa tortuga esta 
encantada.» Cuando fué al orfelinato anglicano, los ni- 
nos sirios, los niños drusos y los niños judíos dibujaban 
tortugas en las hojas de los libros, y los aguadores, los 
pescadores y Jos vendedores de pan, de habas y de paste- 
les, gritaban al verle pasar: «¡Mister Tortuga! ¡Mister 
Tortuga....!> 

Mientras tanto Z<beida disminuía diariamente, desde 
el tamaño de un plato sopero hasta el de un plato de pos- 
tre; después fué como un platillo de taza de té, y por fin 
una mañana apareció como una cosita redonda, frágil, 
translúcida, una mancha pequeñita, como un reloj de se- 
nora, casi invisible, junto a la fuente, y al otro día no 
hubo nada: ni tortuga ni olor de tortuga siquiera. 

El cónsul de Inglaterra llamó a Mr. Feathercock y le 
dijo friamente: 

-—Lo mejor que puede usted hacer es marcharse a 
fundar una misión en otra parte. 

El reverendo, consternado, tomó el tren de Beyrout, 
y aquella misma noche, Mohamed- -Si-Koualdia se dirigió 
á la casa de Antonio, intérprete y escribiente público, y 
le dictó la siguiente carta dirigida al padre Estefano, 
prior del convento de hierosolimitas griegos: 

—Pueda el cielo florecer tus mejillas con los colores 
de la salud, venerable padre, y que la felicidad reine en 


tu corazón. Tengo el honor de participarte que el reve- 
rendo John Feathercock acaba de partir con dirección á 
Beyrouth; pero que en sus maletas va escrita la de Liver- 
pool, villa según mis informes del reino de Inglaterra, y 
así espero no volverle á ver. Espero también que me en- 
víes la segunda mitad de la recompensa que me tienes 
prometida, así como nn regalo para Hakem, el boy de 
Mr. Feathercock, que llevaba todos los días á la casa del 
reverendo una tortuga diferente debajo de su albornoz. 
<Te ruego igualmente que hagas saber á tus amigos 
que puedo venderles á precios excepcionales cincuenta y 
cinco tortugas de diferentes tamaños, desde la mayor 
que se conoce, hasta la más pequeña. en la cual Alá plu- 
ga dibujar los más delicados colores y las más graciosas 


lineas.> 
PEDRO MILLE. 


Los volcanes 
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Cada volcán levanta su figura, 
cual si de pronto, ante la faz del cielo, 
suspendiesen el ángulo de un velo 
dos dedos invisibles de la altura. 


La cresta es blanca y como blanca pura: 
la entraña hierve en inflamado anhelo; 
y sobre el horno aquel contrasta el hielo, 
cual sobre una pasión un alma dura. 


Los volcanes son túmulos de piedra, 
pero á sus pies los valles que florecen 
fingen alfombras de irisada yedra; 


y por eso, entre campos de colores, 
al destacarse en el azul, parecen 
cestas volcadas derramando flores..... 


Las punas 


Silencio y soledad..... Nada se mueve..... 
Apenas á lo lejos, en hilera. 
las vicuñas con rápida carrera 
pasan, á modo de una sombra leve. 


¿Quién á medir esa extensión se atreve? 
Sólo la desplegada cordillera, 
que se encorva después, á la manera 
de un colosal paréntesis de nieve. -~+ 


Vano será que busque la mirada 
alegría de vívidos colores, 
en la tristeza de la puna helada: 


sin mariposas, pájaros, ni flores, 
es una inmensidad deshabitada, 
como si fuese un alma sin amores.... 


José SANTOS CHOCANO. 
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| ESPUES del deslumbramiento de las grandes ciuda- 
-;_ des norte americanas, de la severa magnificencia 
(** de Londres, del encanto único y sugestivo de Parts, 
has sentido, al llegar á España, la impresión de confia- 
do reposo de quien, tras una serie de fiestas suntuosas se 
encuentra en su hogar modesto: la mesa es pobre, la ca- 


sa es humilde; pero son ¿las propias; si como a buena 
latino-americana, te ha ocurrido al visitar España des- 
pués de otros países más adelantados. En las vetustas 
poblaciones de Castilla la Vieja queda aún algo de los 
sombríos tiempos modioevales; en sus calles descuidadas 
te asalta una turba haraposa de mendigos, quizás de 
ociosos y vagabundos; pero te piden limosna en tu her- 
mosa lengua nativa. Desde las ventanillas de un sleeping 
car, inferior á los vagones de primera de Inglaterra y 
Francia, ves extenderse, con fortificante monotonía las 
llanuras de la Mancha, áridas y grises; pero en ellas se 
esfuma la larga silueta de don Quijote, embrazado el es- 
cudo y la lanza en ristre para vengar agravios y desfa- 
cer entuertos, símbolo eterno de su raza exaltada y soña- 
dora. El hotel que te aloja en Madrid tal vez carece de 

algunos refinamientos de comodidad; pero por sus balco- 
nes entra todo el atronador bullicio de la Puerta del Sol 
con su incesante tráfico de vehículos v su alegre vocerío 
de granujas, que pregonan periódicos y venden juguetes 
á perra grande; y es de tan limpio azul el cielo primave- 
ral y tan grato el perfume de las tempranas lilas que flo- 
ta en el ambiente, que no resistes al deseo de mezclarte a 
esa animación, de confundirte con esa abigarrada multi- 
tud de chulas con el pañuelo sobre los hombros para lu- 
cir los primores de su peinado, de damas que realzan con 
la gracia madrileña su indumentaria parisien, de obre- 
ros con blusa y boina, de sportmans en automóviles 6 
guiando lijeros carruajes, de horteras endo: ningados, y 
señoritas cursi3 que parecen escapadas de una crónica de 
Taboada, de políticos célebres y toreros famosos, de ce- 
santes mal traídos y modistillas salerosas, todo ese Va- 
riado tropel que da tan poderoso y típico atractivo á la 
hermosa capital de esa nación á la que los americanos 
consideramos como nuestra casa solariega y que sin em- 
bargo tan poco conocemos. 

Sobre los lugares, como sobre los individuos, pesan 
ciertos prejuicios, y así como al pensar en París evo- 
camos solo la villa de lujo y de placer, olvidando 
la labor continua y meritísima de clínicas y universi- 
dades. de museos y laboratorios, España se nos pre- 
senta como una nación en que no hay sino conven- 
tos y plazas de toros. Sin embargo, sus sabios y sus ar- 
tistas triunfan de esa atmósfera hostil: Echegaray y 
Ramón y Cajal, obtienen el premio Nobel; Sorolla y 
Moreno Carbonero merecen primeras medallas en los Sa- 


“cortesana ala reina gentil. 


lones de París; Sarah Bernardt cede á María Guerrero 
el teatro de la Renaissance; en Berlín se representa lá 
Electra de Pérez Galdós y en Estados Unidos se publica 
ias novelas de Palacio Valdés al mismo tiempo que en 
Espana. Entre tanto la joven intelectualidad americana 
se inspira tan poco en la madre patria que el idioma en 
que escribe casi no es el castellano y los demás apenas 
conocen de la rica producción española otra cosa que la 
mescolanza híbrida de equívocos chocarreros y decora- 
ciones fantasmagóricas que nos dan las enipresas teatra- 
les en vez de esas joyitas del género chico en que campea 
el donaire castizo de Ricardo de la Vega, el facil ingenio 
de Vital Aza ó la sana y risueña filosofía de los herma- 
nos Quintero. 

Quizá si la culpa de este alejamiento es de ellos más 
que nuestra. La dignidad de los hispano-americanos se 
siente ofendida al ver que bajo la cordialidad que se les ma- 
nifiesta hay una ignorancia completa y casi despreciativa 
sobre estos países que un día fueron españoles y prefieren 
beber el divino líquido de las ciencias y del arte en las 
fuentes espléndidas de Alemania, de Francia y de Ingla- 
terra. Apagando estas rencillas de familia se eleva la 
voz de la raza y por eso la satisfacción de quién se halla 
entre los suyos, vibra en tu carta, escrita después de un 
largo paseo por la calle de Alcalá y por el Retiro, mien- 
tras tu retina conserva aún el brillante espectáculo y tu 
oí lo el eco de los piropos con que la galantería callejera 
saluda el paso de la mujer. 

A propósito: no dejes de enviarme el concurso de pi- 
ropos que promovió A. B. C., como ofrenda de la musa 
¡Pobre soberana de veinte 
años que ha sentido los rugidos de la anarquía dominan- 
do las entusiastas aclamaciones de bienvenida, que ha 
visto manchada de sangre la albura de su traje nupcial 
y que sabe que las bombas de dinamita se ocultan bajo 
las flores! Cuántos temores la habrán agitado durante el 
bautizo y la presentación a la Virgen de Atocha del re- 
gio niño, que quizás está llamado a devolv er todo su es- 
plendor al viejo trono ibérico ó quizás á verlo abatido 
para siempre, por la fuerza inconirastable de la idea re- 
publicana. 

Por el cable sé ya que ningún acontecimiento funes- 
to ha turbado las fiestas del Principito de Asturias; aho- 
ra espero tus cartas, nutridas de detalles y del efecto que 
te ha causado la árcaica pompa monárquica. ¿Te sobre- 
saltaba la idea de un atentado comoel de la calle Mayor, 
óserena y sonriente, posabas aquí y allá tus lindos ojos 
curiosos? 

En espera de un relato minucioso, te abraza cariñosa» 
mente tu amiga 

ARACELI. 
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` 1 El terremoto. —2 Pabellón en el que está instalado el apa- 


rato.—3 Señor Hope Jones.- -4 El sismografo. 
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Notas Elípicas 


EL GRAN PREMIO COMERCIO” 


{GENEMOS, indudablemente, en este año sportivo de 1907, una 
alegre temporada de carreras, fomentada por el Jockey 
Club con un tino delicado y saludable; y nada más satisfactorio, 
en esta prestigiosa etapa de renovacción y de progreso hípicos, 
que el espfritu de unión y de mutuo apoyo que mantienen hoy 
nuestro studs, que aleja de sus luchas toda suceptibilidad pi- 
cante y enojosa permitiéndoles marcar serios rumbos a la afi- 
ción y crear vínculos, de franco y leal compañerismo, que hacen 
igualmente gratas todas las victorias é igualmente sensibles 
todas las derrotas. 

La revancha de ‘ano’, predicha por nosotres, nose ha he- 
cho esperar mucho tiempo. Ki altivo hijo de **Milleuiun”, que 
se presentó en nuestras pistas con unos perfor nances tan 
honorables, como los que traía de la Argentina, no podía resig- 
narse á ocupar eternamente el insignificante lugar á que, una 
mala estrella implacable, lo había relegado, en dos reuniones 
consecutivas de carreras; y así como fué ruidosamente vencido 
en el gran premio del Jockey Club de Buenos Aires, así, ruido- 
samente también, volvió el domingo, en un premio no menos 
importante, á recobrar y enaltecer, en un decisivo y arrogante 
despuite, entre sinceras y prolongadas ovaciones, su color aban- 
donado, su punto perdido. 

Levantadas las cintas de la partida, en las precisas circuns- 
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tancias en las que acostumbra hacerlas siempre el starter inte- 
rino señor Enrique D. Barreda, “Ventarron” y “Dandy” toma- 
ron la dirección del lote con un tri uning fuerte y rápido, segui- 


dos á lo lejos por “Llano”? y “Gigoló”, continuándose asi el 
resto de la correrra, sin mayores variaciones solo se desta- 
caba, el amplio y tranquilo galope der pupilo del Stud Cayal- 
ti, que adinirabsemente manejado por Diaz, sin el tosco freno 
argentino, que avanzaba, vigoroso y contiado, en una accción- 
desenvuelta. Al llegar á la última curva se inició la atropella- 
da emociante y definitiva. “Llano” que corría contenido, solta- 
do oportunamente por su jockey, se adelantó entonces y con 
grandes brios dió el último ataque, que lo llevóá la victoria, 

sostenido á su vez, por *“Gigoló””, que sólo consiguió colocar- 
se segundo á un cuerpo del vencedor. 

Tal ha sido á grandes rasgos la manera general como se rea- 
lizó la clásica prueba, una de las más interesantes, que se han 
corrido en Santa Beatriz, tanto por la calidad y número de los 
animales, que tomaron parte en ella, cuanto por el inmenso in- 
terés que habia despertado en el público. 

La prensa unánimemente había excluído de los favoritos á 
los representantes del Stud Cayalti. Pero dados los antec2- 
dentes, así como eran discretos los pronósticos á favor del 
Stud Bonheur era en cambio aventurado elevar á "Vent arrie- 
re” sobre Llano” condenandolo á un olvido injusto. 

“Llano había progresado en su preración: estaba más igual 
y más alegre de mirada. La monta por otra parte era intacha- 
ble. En tales condiciones se presentaba con muchas probabili- 
dades á su fabor. 

**Gigoló”, el ganador del Clásico Arge:utino, se presentó á 
su vez, en un estado inmejorable sólo que en lugar de ser 
corrido por Cerda lo fué por el segundo ginete del stud. ¿A 
que obedecía esa combinación de lis moutas? Pudieron creer 
sus propietarios que '' Ventarron "* llegaría á obtener, 
el gran premio, á despecho de animales de la talla de "Gi 
goló”” y de ‘Llano’? Parece que sí, y que no sólo ellos sino el 
mismo Cerda ilucinados, sin duda, por el poco y iige rísimio peso 
que llevaba, creyeron obtener con el viejo campeón una victoria 
doblemente meritoria y sensacional. Se equivocaron desgracia- 
damente y el resultado ha venido á probarles, de una manera 
inevitable, lo contrario; ¿pero hasta Edmond Blane no sufrió 
una derrota semejante, en un día memorable? El también dejó 
que su jockey Stern escoyiera, entre los dos hijos de Flinx Fox, 
al que debia representarlo en el Derby de E pson ce 1905; y el cé- 
lebre ginete prefirió á “Jardy” sobre “Val d'or“, que se quedó 
en Francia, contiauando su temporada de carreras. 

El 31 de mayo se efectuó la gran prueba y "Jardy fué ven- 
cido por ‘‘Cicero’’. Poco después, “Val d'or'* enviado especial- 
mente á Inglaterra, á vengar la derrota del naranja, obtuvo en 
efecto, en gran estilo, una notable victoria sobre el ganador de 
Derby, el 21 de julio, en el premio Eclipse Stakes. Como se ve 
pues hay una evidente analogía entre el Derby de 1005 y el Co- 
mercio de Santa Beatriz del último domingo; condescendencias 


“Llano”, notro castaño F. S, 3a. por “Nil'entum'” y “Tenebreusse” del 
Stud uayalti, perteneciente á los señores Aspillaga, _Sanador del clásico 
Comercio. —Preparador J. Casella.—Jockey K. Diaz. 
delos propietarios y perjudiciales simpatías de los jockeys por 
determinados animales. Ante ambos resultados las preguntas 
se hacen comentarios más persistentes y los más inciertos. ¿Si 
Stern hubiera montado á *Vald or”, Maher habría triunfado con 
“*Cicero”*?; la respuesta es indescifrable. ¿Si Cerda hubiera gine- 
teado a *"Gigoló”, Díaz habría ganado, tan fácilmente, con 
**I,lano**?; esta respuesta nosla dará mañana, con grandes emo- 

ciones, el Clásico Invierno. 

Lo cierto es que ‘‘Ventarron’’ no pudo resistir el esfuer- 
zo de caballos como ‘Llano’? y *Gigoló'”” y que este últi- 
mo, muy confiado, hizo una atropellada magistral, pero tardía, 
que en otra oportunidad habría arrancado muchas voces de 
aliento de las tribunas, habría suscitado muy intensas y hondas 
sensaciones y hasta habría llegado, a perturbar la suave victoria 
del vencedor. 

Las demás pruebas del programa estuvieron á la altura de 
la fiesta. Dos matchs interesantísimos en los premios Caliban y 
Rimac, que nos hizo recordar el uno, con la reaparición de “Qui- 
dora”, á dos antiguos y queridos amigos nuestros, decididos y 
entusiastas spormen, que la importaron acompa'ada de “Vi- 
sión“, en una época, ya distante, en que alimentábamos muy ri- 
sueñas esperanzas para el Stud Niver Mind; y la otra que nos 
hizo aplaudir con verdadera satisfaceión el espléndido triunfo 
de Benites en “Atenta”, aumentado, más tarde, con el otro muy 
import? ute también en “Medoc*” donde los tres caballos, como 
los cuatro, que tomaron parte en el anterio premio Cuspe, llega- 
ron casi juntos á la meta, comprobando la igualdad de los han- 
dicaps del senor Alfonso Heudebert. 

Las carreras del 16, han sido así, de las más interesantes y 
correctas que se han realizado en estos Últimos tiempos, dejan- 
do en el ánimo de todos los concurrentes muy agradables impre- 
siones, que esperamos reanudar el próximo domingo con encuen- 
tros tan discutidos como los que forman su programa. Para no 
pecar de indiscretos ni inconstantes en el ciásico Invierno, nos 
inclinaimos ante el Dios éxito, tan sugestivo é imponente, y pre- 
sentándole el obligado tributo de nuestro homenaje y adhesión, 
indicamos favorito al hijo de “*Milleniun”?, 


Mis preferidos en las carreras de mañaua son: 


En los 1,300 metros: Tip- Top. 

En los 1,400 metros: El Stud Iquique. 

En los 2,000 metros: Llano. 

ón los 1,20) metros: Honor y Sorpresa. 
En los 1,000 metros: Tarapacá y Dooftul. 
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PRISMA 


CRONICA DE LA SEMANA 


Nuestra información gráfica 


En el parque municipal situado en la plazuela de la 
exposición, se ha instalado como dependencia de la pro- 
gresista Sociedad Geográfica, el primer aparato sismó- 
grafo de importancia científica que se trae al Perú. Este 
aparato es del sistema más perfecto que construyen las 
casas europeas y el que ha tenido la preferencia en los 
principales observatorios y estaciones sismográficas del 
mundo. En él quedan registrados, con la indicación de la 
hora en que se realizan y su duración. los movimientos 
de la tierra, desde el temblorcillo insignificante que ape- 
nas si alarmaría á una hormiga hasta los grandes cata- 
clismos que destruyen ciudades y regiones. Fl registro 
se hace por medio de un rayo finísimo de luz que cae en 
el centro de una cinta de papel sensible, que se desen- 
vuelve con regularidad isócrona. El menor movimiento 
de la tierra repercute en una fina palanca, una de cuyas 
extremidades está en contacto con el suelo, produciendo 
desviaciones en el rayo de luz y por consiguiente desvia- 
ciones en la linea que el rayo dibuja en la cinta. El apa- 
rato de la Sociedad Geográfica no sólo registra las vibra- 
ciones ondulatorias sino los movimientos rectos Ó reper- 
cuciones trasversales, de manera que la simple inspección 
de la cinta cuando acusa un temblor, basta para deter- 
minar la naturaleza del movimiento. En el pedazo de 
cinta que reproduce el grabado está el primer terremoto 
registrado por el aparato, es el terremoto de Valdivia 
que se realizó el 13 del actual. El grabado está ampliado 
a doble tamaño así como la escala, en la que cada divi- 
sión corresponde á un minuto; según esto podrá verse que 
los movimientos de tierra que produjeron la destrucción 
de gran parte de la ciudad de Valdivia han durado al re- 
dedor de cuarenta y cinco minutos. En la parte superior 
e inferior de la cinta hay unas divisiones correspondien- 
tes á un espacio de una hora. 

El señor Hope Jones, alto empleado de la casa Grace, 


BANQUETE AL Sr. NARSHALL 


Foto. Valverde 


Sr. WILLIAM R. SHEPHERD 


Profesor de la Universidad de Columbia 


Foto Moral. 


ha sido el instalador del aparato y en- 
cargado por la sociedad de su cuidado 
y estudio. 

Publicamos una vista del aparato. 
otra del local y un retrato del senor Jo- 
nes para completar nuestra intorma- 
clon. 


Dr) 


Sl martes de la semana que termi- 
na contrajo matrimonio el señor Er- 
nesto Marshall con la señorita Wini- 
fred Simpson, ambos pertenecientes a 
distinguidas familias inglesas y muy 
bien relacionados en nuestra sociedad. 
Pocos días antes los amigos del señor 
Marshall le ofrecieron una comida de 
despedida de la soltería en que reinó 
alegría cordial. Nuestro fotógrafo to- 
mó la vista que publicamos. 


NI, d 
A fines de la pasada semana falle- 


ció en Lima el estimado caballero don 
Manuel Camino. Era el señor Cami- 


VO 


Bee 


y 


A 


PRISMA 
Gwenn. 


no uno de los propietarios del molino de Santa Clara, y 
con su infatigable laboriosidad y su clara inteligencia 
habia hecho prosperar ese establecimiento industrial. El 
difunto caballero era padre de nuestro colaborador senor 
don Carlos Camino Calderón 4 quien Prisma da su más 
sentido pésame. 

ONS al) 

Constantemente ciudadanos ilustres de la gran repu- 
blica del Norte, hacen paseos de estudios 6 curiosidad 
por estas repúblicas de Sud América en las que las cien- 
clas tienen mucho que investigar y muchos problemas 
étnicos, arqueológicos é históricos que resolver. Y segu- 
ramente que en los institutos de Estados Unidos se saben 
de estas cosas mucho más de lo que sabemos nosotros. El 
señor William R. Shepherd, profesor de la Universidad, 
de Colombia esta recorriendo las repúblicas del Pacífico 
en viaje de vacaciones y tomando notas que han de serin- 
teresantes dada su gran reputación de hombre de estudio 
El gobierno de los Estados Unidos apreciador de la ccm- 
petencia histórica del señor Shepherd le comisionó para 
que estudiara en los archivos de España los documentos 
relativos á la colonización de Estados Unidos, logrando 
el señor Shepherd revisar y catalogar más de medio mi- 
llón de documentos. Actualmente está en Lima y de aquí 
seguirá viaje a Jas demás ciudades históricas importantes 
del sur del Perú, 
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YE Sr, Manuel Camino 
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“ A través de un prisma” 


Esta semana no ha tenido clou. El asunto Bauer que 
era el tema de las charlas de todos, es ya un punto demo- 
dé, porque el vocal llamado a decidir si las hazañas :le- 
vadas a cabo por el beatificable —según el triple doctor 
Fariña — don Gustavo Bauer eran suficientemente sospe- 


chosas como vara justificar su detención en el chalet al- 


menado de Guadalupe, ha declarado que según su leal 
saber y honrado entender de vocal dirimente creía que 
bien se estaba don Gustavo en el lugar donde se le alo- 
jaba, tanto más cuanto que no le está prohibido allí el 
fumar los kilométricos puros de costumbre, ni el entre- 
garse a la meditación sobre las mas trascendentales ope- 
raciones bancarias. Y asf como el vocal deja tranquilo á 
don Gustavo, asf también su aventura y su defensa ha 
dejado de ser la comidilla de todos. La banalidad nece- 
saria de los rigores del tiempo es el tema obligado, por- 
que etectivamente se siente en estos días un friecillo hú- 
medo y desapacible que nos tiene á todos inquietos. El 
reuma y los catarros son los amos actuales de nuestros 
huesos y de nuestras narices. Todo el mundo esta con la 
influenza y hasta la compañía que actúa en el Olimpo tu- 
vo que suspender sus funciones porque una tiple se le 
influenzó, un partiquino cayó con el reuma, el barítono 
se acatarró y al tenor se le veló la voz. Pero quienes 
parece que no se acatarran son los japoneses. Ese pueblo 
de hombrecillos risueños y corteses, que parecía de as- 
piraciones tan pequeñas como la estatura y los ojos de 
sus hombres, es hoy una de las potencias más terribles 
del mundo y uno de los mayores peligros para la paz y 
para el porvenir de las naciones civilizadas. Los sociólo- 
gos han convenido en dividir el mundoen tres categorías 
de pueblos, los civilizados, los semi-bárbaros y los bár- 
baros. Y según las leyes de la lógica suponían que las 
dos últimas categorías de pueblos estaban destinadas á 

servir de alimento y expansión de los primeros; y su vi- 
da y su autonomía actual no eran sino una graciosa con- 
cesión, q 1e tendría su límite en las necesidades del fu- 
turo. El Japón, la China, las repúblicas de América y la 
Turquía eran los pejes chicos que la Providencia siem- 
pre bondadosa reservaba á las hambrunas de expansión 
que guardan los siglos á la civilizada Europa en épocas 
futuras. Pero héte aquí que los esfuerzos de un pueblo 
de pequeños hombres ha volcado el pastel, y tergiversa- 


do completamente las previsiones y augurios de la socio- 
logía: los Estados Unidos y la América del Sur y la Eu- 
ropa misma son los manjares que el Japón en sus ensue- 
nos de grandeza saborea hoy una vez que ha saboreado y 
dijerido el manjar de la civilización occidental. El Japón 
después de vencer á Rusia sueña en aporrear a a los Esta- 
dos Unidos, mientras manda observadores á la América 
del Sur y siembra con su emigración de subditos en este 
continente los pretextos para intervenciones futuras. 
Desde la paz con Rusia, hecha como los Estados Unidos 
querían, el Japón, el pueblo japonés, que á pesar de sus 
pequeños ojos vé lejos, ha comprendido que sus victorias 
no le han dado frutos positivos y que esto fué debido a la 
hábil intervención de Mr. Rooselvelt. Y desde entonces 
hay un sordo rencor y una odiosidad subterránea para 
los Estados Unidos en quienes la solidaridad de ia raza 
blanca ha pedido mas que la ligera admiración que les 
hizo simpatizar por un momento con los japoneses duran- 
te campiña. Y desde entonces la paz entre el Japón y 
los Estados Unidos ha peligrado constantemente. A la 
primitiva simpatía 6 interés ha sucedido en los yankees 
un orgulloso desdén cuyas consecuencias no sería extra- 
ño que se palparan trágicamente. 

Primero la expulsión de los niños japoneses de las es- 
cuelas de niños blancos en San Francisco, y hoy una re- 
ciente pedrea de nipones en otra ciudad de la Unión han 


puesto en muy tirante condición las relaciones de los 


dos países haciendo presumir que una tercera circuns- 
tancia un poquito más grave, dado el estado de los áni- 
mos, encienda la guerra, la guerra más sangrienta que 
havan visto los siglos, porque no hay seres más familia- 
rizados, casi enamorados de la muerte, que esos demonios 
de hombrecillos de ojos diminutos y cuerpecillos de im- 
púberes. y á su vez no hay seres, más llenos de recursos 
científicos para matar que esos demonios de yankees. 
Sólo que a veces los que vencen son no los que saben ma- 
tar sino los que saben morir. Y si esto sucediera en el 
caso de una nipon-yankee ¡pobre Perú, pobre America 
del Sur, que no cuentan para defenderse eficazmente de 
ia avalancha de hombrecitos amarillos, más que con los 
forzudos biceps de papá Sam! 


KLINGSOR. 
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PRISMA 


Mi Tío Baroassouw 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


( Countlimuacien ) 


Y, tomando un cortaplumas, descosió el forro de su america- 
na, de donde sacó unos papeles. 

---Toma, dijo alargándomelos; aquí tienes setecientos mil 
francos de letras sobre Londres y París; encárgate de cobrarlas. 

---Muy bien, querido tío, respondí. Y ¿qué desea usted que 
hagu con esta suma? | 

---Fso es cosa tuya, muchacho. Ya supcndrds que, puesto 
que has heredado, no voy á meterme en esas Cosas. 

---Por lo menos puede usted darme un consejo. 

---En ese caso, hijo mio, sería yo el qne me fastidiase de to- 
dos modos.... Déjate de músicas v guárdalos.... Eso te serviá 
para que me des dinero para mis gastos menudos. Dicho esto se 
acostó, le dí las buenas noches y ya iba yo á salir, cuando me 
llamó de nuevo. 

---Ove, Andrés, escribe mafara al ne tario, que venga. 

---¡Ah! repliqué, al Hn cede usted. 

---¡No cedo en nada! exclamó con el tono más resuelto. Sólo 
¿que quiero saber lo que ha sido de mis camellos.... Figúrate 
que yo tenía intención de regalarlos á la Sociedad zoológica. 
Por lo tanto es preciso que los encuentre....Bucnas noches. 


IX. 


Seguramente, querido Luis, seria hacerte una injuria gra- 
tuita el llamarte la atención acerca de lo raro de los aconteci- 
mientos que nos suceden desde hace cuatro meses. No crco que 
mortal alguno haya pasado jamás por peripecias más originales. 
La fúnebre misiva del notario, mi instalación en Ferouzat, el 
testamento de mi tío, un haréa que me cae como llovido del cie” 
lo, la toina d? pasesión Leh iitiva de mi herencia y, por corona- 
miento y remate, el regreso del difunto. Estoy seguro de que no 
me negarás que hiy en todo esto incidentes con que no tropieza 
ur»rdí totoslos días. Sin 
tə confesaré que tolo, no me parece actualmente otra Cosa que 
lo ly necessario y lo comtin2zente tilosóticos en su expresión más 


embargo, si deseas conocer mi sentir, 


sencilla. Hasta sosten Iria que no podría ser de otra manera, 
tratándose del sobrino de mi tío, porque sería desconocer los 
m ís elenanatales principios to la lógica el admirarse de algunas 
insignificantes aventuras desde el momento en que Barbassou 
baja figura como causa primera. El substrato de mi tío obra tan 
poderosamente sobre mi destino, que parecería enteramente pal 
radójico, en sentir mío. suponer que las cosas pucden suceccr- 
me como a cualquier mortal. Deja pues de asom braite Ce algu. 
nas particularidades extrañas y que apenas son lo bastante ex. 
céntricas para embotar á un etsitu mezquingo., Fon cjanteá 
esos planetas errantes que se desvían á veces de su camino, ne 
muevo en torno de este astro sorprendente que se llama J¿1!la- 
ssou baja y me arrastra en su órbita extravagante. A despecho 
de nna vana apariencia de complicación romántica, te desafío a 
( e Cwatt? 


shes: 


lolis o it il eso cue te ae refe 


rido el menor átomo de inconmsecuencia. Todo se haya ligado en- 
tre sí por los medios más naturales y por las más vulgares pre- 


visiones del buen sentido. Deja pues de maravillarte so pena de 
descender al último grado de mi estima. 

Sentado pues que soy el sobrino de mi tío, vuelvo al resu- 
men de mi situación. A saber: mi difunto había resucitado, pe-' 
ro pretendía conservar sus ventajas de difunto, obligándome á 
quedarme en posesión de su herencia, y yo acababa de darle las 
buenas noches, mientras que él pensaba cn sus camellos.... No 
puede darse nada menos complicado. Si todo esto no se halla 
estrictamente conforme con el caracter Ce Barbassou, que ven- 
ga Dios y lo vea. Sin embargo, este día, señalado por su regreso, 
Ccbía dar lugar á incidentes de alguna importancia. 

Acababa de separarme de mi tío, y me dirigía hacia la bi- 
blioteca para escribir al notario, cuando Francisco me anunció 
que una mujer de Kasr me estaba aguardando cesde hucía una 
hora. 

De vez en cuando venía al castillo una de las mujeres gric- 
ras, ya para algún recado, ya para pedirme órdenes. Compren- 
dí inmediatamente que, no habiéndome visto ni durante el día, 
ni durante la velada, mis animalitos, inquietos, deseaban tener 
noticias mias. Me dirigí á mi habitación, donde me dijo Fran- 
cisco que estaba. Al en rar la ví de pie, inmóvil cerca dela ven- 
tana, envuelta en su gran velo obscuro. Pero apenas hube ce- 
rrado la puerta, cuando de pronto oí gritos y sollozos. Cayó el 
velo y reconocí á Konye- 
Gul que se abalanzó á mi 
cuello, dando muestras de 
la mayor desesperación. 

--¡Cómio! ¿eres tú? le di- 
je. ¿Cómo has venido?.... 
Anhelante ahogada por 
los sollozos, no pudo res- 


ponderme. Adiviné más 
bien que oí las siguientes 
palabras: 


- ¡Me he escapado!¡Ven- 
go á morir contigo! 

- ¡Pero estás loca, loca 

| rematada!exclamié. ¿A qné 
viene eso de morir?.... 
¿Qué ha pasado? 

- ¡Oh! lo sabenios todo, 
repuso. ¡Barbassou bazá 
ha vuelto!....¡Es terrible: 
....j¥a á matarte y a no- 
sotras también, y á Moha- 
med! 

Y, casi delirante, se agarraba á mí con todas sus fuerzas. có- 
mo si ya se viese amenazada de muerte. 

¿Pero criatura! le dije. Todo eso no tiene pies ni cabeza. 


¿Quién te ha contado esta historia? 

---Mohamed.... ha sabido el regreso del baja y se ha escon- 
dido. 

---Pero si mi tío es más bueno que el pan; me adora y no pien- 
sa siquiera en veros; su regreso no cambiará en nada nuestro 
moco de vivir. 

Al verme tan tranquilo, empezó á serenarse; sin embargo es- 
taba demasiado imbuída cn las ideas turcas para admitir desde 
luego semejante infracción de los usos y costumbres 

---En ese caso, dijo enjugándose las lágrimas, ¿no matará 
más que a Mohamed? 

--- Ni siquiera á Mohamed. Mohamed es un cobardón á quien 
diré mañana cuántas son cinco. para Gue noos vaya más con se- 
mejantes historias. 

--¿De veras? repuso; ¿sólo recibirá una paliza? 


(Continia.) 
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( Continuación ) 


«El intento practicado el 21 del citado julio fué, sor- 
prendido el castillo á media noche por la puerta del So- 
corro y puestos de guardia, dar soltura á los prisioneros 
de guerra, prender al señor Gobernador, establecer nue- 
vas guardias con aquellos, situar partidas en los cami- 
nos directos para esta ciudad, con el fin de que no se tras- 
mitiese noticia a ella, y conseguido, hacerlo tirmar parte 
para el excelentísimo señor Virrey suponiéndole en él ha- 
berse sublevado los prisioneros y apoderadose de alyunas 
armas por decir se les maltrataba sin querer ceder inte- 
rin no se presenciase en aquella plaza el nominado exce 
lentísimo senor a oírlo. Que verificada su presencia en la 
plaza del «Real Felipe», sería, sorprendido, igualmente 
y se le haría firmar oficios para el senor inspector y jefes 
de los cuerpos de ésta para que se presentasen en el indi- 
cado castillo del «Real Felipe», para el consejo de gue- 
rra que debía celebrarse contra dichos prisioneros por 
haberse sublevado y hecho armas, lo que verificado se- 
rían arrestados del propio modo, apoderandose de la fra- 
gata «Venganza» y demás buques de guera y en seguida 
mandar gente á sorprender los cuarteles de esta ciudad, 
cuya facción debía mandar el deponente y por medio de 
un alzamiento allanar esta ciudad y el reino para entre- 
garlo á San Martín. Que es cierto que el cabo Luis Ra- 
mírez y José León condujeron el olano formado por el se- 
gundo con esquela del prisionero José Félix Ortiz, en la 
cual éste le ofrecía hablar a los demás compañeros.» (1) 


IV 


Tal proyecto ha sido calificado como una ilusión por 

unos; camo una ilusión por otros. 
ues bien: no fué ni una insensatez ni una locura. 

Insensatez habría sido atacar a viva fuerza el casti- 
llo; una demencia el imaginar que con treinta 6 cuaren- 
ta hombres la fortaleza podía ser tomada por asalto; pe- 
ro ese pensamiento no pasó un sólo instante por el cere- 
bro de Gómez, como se ha visto por la exposición del 
plan que he relatado, copiandolo de su propio testimonio. 

«Es cierto, dijo en otro pasaje, que de concierto con 
el cabo Luis Ramírez, José Zaura y José León se convino 
la sorpresa del castillo del «Real Felipe» el día del Cam- 
po volante, cuyo asunto trataron dos antes, y por haber- 
se mudado el destacamento para ese día no se verificó, 
pues contaba con la tropa del </Inrante>, y que en el de- 
bian haber entrado Ramírez, Zaura y León de guardia 
en los puestos principal y de prevención, y el primero en 
clase de sargento, para conseguir con más facilidad Za 
sorpresa.» (2) 

Era, pues, dueño de la guarnición; contaba con el 
auxilio de los prisioneros; sólo necesitaba unos pocos 
hombres resueltos que no vacilaran, y éstos los tuvo. Su 
tarea se reducía a una sorpresa. El éxito feliz estribaba, 
precisamente, en que no se hiciera un pistoletazo, en 
que no se disparara un sólo proyectil; que no se lanzara 
una exclamación, siquiera. El silencio: he allí el gran 
secreto del triunfo. 

¿Acaso los sargentos Moyano y Oliva dispusieron de 


(1) Inédito. 
(2) Inédito. 


mayores y más eficaces elementos para 
del «Real Felipe» en 18247 

Sin el cambio de guarnición el 17 de julio, primero; 
sin un chileno traidor el 21 de ese mes, posible es que la 
fortaleza hubiera enarbolado la bandera revolucionaria 
en 1818; mucho antes de que la española se arriara en 
1821. 

El espíritu se abisma ante la contemplación de las 
consecuencias inmediatas de ese gran hecho histórico 
abortado. | 

El ejército de los Andes, desocupado después de las 
gloriosas jornadas que dieron independencia á Chile; ha- 
bría marchado al Perú en son de guerra ¡Qué digo, enson 
de guerra: tal paso de vencedores» como los soldados de 
Sucre! Habría venido en pos de nuevos triunfos en la escua- 
drilla de Blanco Encalada que en ese mismo año se mo- 
vilizó. El rudo golpe dado al poder español, allí, en don- 
de su fuerza se había concencontrado; esa herida abierta 
en el corazón mismo desde donde repartía sangre de vida 
a las demás colonias, habría muerto muchas esperanzas, 
sembrado decepciones, destruído la fé en el porvenir de 
las armas hibéricas, lesionado profundamente, no el 
cuerpo, sino el alma española que aun se imponía en la 
América del Sur. 


hacerse duenos 


V 


Hay un punto obscuro en los sucesos que refiero; una 
nebulosa en el cielo que describo; una mancha, al pare- 
cer indescifrable, en la plancha fotográfica de los suce- 
sos que, quizas por primera vez, descubro á la mirada de 
los historiadores, con todos sus detalles, con sus explen- 
dores y sus miserias. Es el relativo al apresamiento de 
la fragata «Venzanza> y demás busques surtos en la ba- 
hia. 

¿Fué éste un proyecto decidido de Gémez?— ¿Entró 
en su plan como cosa hecha ó lógicamente factibie? 

Precisa contestar lo siguiente: Por la mente de don 
José Gómez, el más tenaz y caviloso de los revoluciona- 
rios, pasó, sí, como un relampagueo, la posibilidad de 
una segunda sorpresa sobre las naves españolas: es por 
eso que insinúa el pensamiento en sus declaraciones. Mas 
para dar el aviso al general San Martin del éxito de su 
empresa. no confío hallar el medio en los navíos enemi- 
gos, hechos ya suyos, sino que buscó otro intermedio ra- 
pido y eaz. 

José Casimiro Espejo, uno de los activos colaborado- 
res del plan. y cuyas declaraciones sucesivas fueron acla- 
rando sombras y dando luz para que anduviera la justi- 
cia militar española, expuso gue el verdadero plan, para 
después de la toma de la fortaleza, fué «mandar inme- 
«diatamente á Zabarburu en la fragata inglesa, con el 
«aviso de lo que había ejecutado a San Martin.» 

Que en julio de 1818 se hallaba fondeada en el Callao 
una fragata mercante inglesa es un heche plenamente 
acreditado, hasta con los documentos aduaneros sobre el 
pago de derechos de importación de las mercaderias que 
constituían su cargamento, y con los numerosos testimo- 
nios de las personas que, en algún modo, intervinieron en 
las actuaciones del proceso, 

(Continúa). 


PRISMA 


A mi ahijado que quiere ser sacerdote 
"SI o 


¿Qué quieres ser sacerdote? oh, hijo mío!, permite á 
mi corazón que te hable un momento, que te diga lo que 
siente al saber tu determinación. 

Dices con tu ardiente corazón de veinte años, «quiero 
ser sacerdote». ¿Has medido hijo mio la magnitud del 
sacrificio que te impones. ¿Has pensado en lo esteril que 
puede ser tu vida si no vas al sacerdocio con verdadera 
vocación, con un rayo de luz sublime que ilumine tu sen- 
da? ¿Has medido tus fuerzas, las has comparado con las 
que debe tener un representante de Dios en la tierra? 


Ol! niño, me admira tu amorá la humanidad, que te 
determina á ser su pastor, pero tiemblo de que tus fuer- 
zas no te permitan servir á Dios en el terreno que has 
elegido. ¿Acaso no lo servirías mejor siendo un honrado 
esposo, un amante padre? Si tu amor por la humanidad 
es tanto que ese círculo te parece estrecho, ensánchalo, 
en tu mano está. Elije para compañera de tu vida una 
mujer que esté animada de tus mismos ideales, y juntos 
sean padres de los aflijidos, denles con el ejemplo de su 
piedad, una idea de la infinita de Dios. Lleven consuelo 


r 2 . . 
a tantos corazones, descanso a tantas agitadas concien- 


cias. Cuánto calor, cuánta luz puede brindar un hogar 
cristiano! 

¿No te seduce la imagen de dos seres cogidos de la 
mano, que marchan por el mundo unidos en cuerpo y al- 
ma, "por toda la vida? ¿Te sientes fuerte para renun- 
ciar á ser elesposo de una mujer prefiriendo serlo de la 
Iglesia; te sientes digno de ella? ¿Has considerado las 
luchas, las tentaciones, los lazos que el mundo te tende- 
rá, para impedirte realizarlo? No te apartes del mundo 
un momento en tus reflexiones; para realizar tu ideal, 
en él tienes que estar y con él tienes que luchar. 


Consideras tu juicio suficientemente recto, tu concien- 
cia tranquila, para fallar sobre otro juicio y otra con- 
ciencia? Has imaginado las luchas, las tentaciones, los 
errores en que puede incurrir un hombre que juzga á 
otro a quien escucha en el tribunal de la penitencia? 
¿Cómo sin dotes excepcionales se puede penetrar al fondo 
de los espíritus y decir <Está esto mal»? Has medido la 
responsabilidad de un sacerdote que guía la conciencia 
de una niña, lo que en ella puede hacer una pregunta 
poco meditada? ¿Sabes siquiera qué es un corazón de 
mujer? Cómo lo puedes guiar niño, si no lo conoces? 

No temes que, al ser confidente de penas y amores 


pueda tu corazón exaltarse con esos sentimientos y sen- 
tirse arrastrado hacia la mujer que te hace confidente de 
ellos, no como hombre, sino como representante de Dios 
en quien busca consuelo? Te sientes fuerte para resistir 
esa tentación? No dominará tu corazón á tu conciencia? 

Sabes cuántas horas, cuántos días, cuántas noches 
tiene una vida? Tendrás ocupaciones que te salven del 
mundo durante todas eilas, que impidan considerar este- 
rilizada tu vida, si el amor a Dics no llena tu alma, y 
ella te pide otros amores? 

Te sientes capaz de sacrificar tu amor á la patria por 
el amor á la humanidad. El día que se trate de defen- 
derla, serás sacerdote ó serás patriota? Cuando veas tu 
suelo hollado, sus leyes escarnecidas. condenarás el ul- 
traje solamente como sacerdote, te contentarás con pre- 
dicar la paz? 

Eres humilde, para obedecer siempre, para renunciar 
a tu yo? No temes despierte en tí dudas io que ha sido 
instituído por los hombres? Es tanta tu fe que no vacila- 
rá ante las luchas de la conciencia. 

La humanidad es tan ciega para lo que no brilla! 
Podrás siempre renunciar á su apoyo? ¿No le pedirás 
un aplauso que aliente tu sacrificio? ¿Todo lo esperarás 
sólo de Dios? 

¿Has admirado el cuadro de un hogar feliz? Nose ha 
agitado tu corazón al pensar que esa dulce esposa que 
mira amorosa á su dueño, que espera la vida, confiada 
en su mutuo cariño, podría ser tuya; que esos niños que 
saltan al rededor de su padre, son la dicha suprema de 
la vida? ¿No has pensado en que jamás unos tiernos bra- 
zos se tenderán hacia tí, unos inocentes labios balbuci- 
rán papa! Padre serás de los que tu corazón quiera; pero 
papá, papa del hijo de tu sangre no serás nunca! 

Niño. Prométeme meditar mis palabras, las dictan: 
mi amor á Dios, mi amor por los hombres y mi amor á 
tí. Si no te sientes poseedor de valor sobrehumano para 
resistir las pruebas que nuestra religión exige de sus 
sacerdotes, renuncia á serlo. Si no puedes ser buen sa- 
cerdote, sé buen padre de familia, y en tu mano estará el 
extender tu protección á los que la necesiten. | 

Mas, si tu vocación essincera, si esperando y te- 
miendo todo esto, crees que vencerás, Dios te ilumine 
para consuelo de la humanidad, 


L. HERNANDEZ. 
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Yo fuí la más bella 
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yo jamás 


te amé.... 
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Torpe me inmolaste 
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Yo fuí la más loca, 
yo jugué a 


, 


De humo llené el hueco 
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PRISMA 


— AA 
(FRAGMENTO) 


Piensa Pierrot en ella, la dulce y sonadora 
mujer que en su existencia lució como una aurora, 
la que hiciera de su alma cual florido jardín, 
la maga que en su sueño la abrió un país de encanto, 
la que tejió sus días como un risueño manto, 


la que le dió una nueva nota a su bandolín. 


Y el bohemio recuerda sus amores de antaño 
cuando pasaba el soplo fatal del desengano, 
tronchando la flexible y mágica ilusión; 

y ante el recuerdo antiguo de la mujer ingrata 
viene á su ser el eco de triste serenata 
que se grabó hondamente sobre su carazón. 


El amor! El bohemio vé las viejas edades 
en que el amor vibraba bajo las realidades 
de la naturaleza sin penas ni rubor; 
y en que los hombres iban triunfantes y serenos 
a beber el sentido de la vida en los senos 
de la mujer cual copas de sagrado licor. 


Y enque los mismos Dioses amaban la belleza, 
del beso conocían la erótica riqueza, 
el perfume enervante de esa rosa inmortal; 
y en que sentía el mundo pasar entre las flores 
el canto arrebatado de todos los amores 
como una rumorosa sinfonía ritual! 


Pero después un pálido soñador de la vida, 
rodeó de negras nubes esa aurora florida, 
desprestigió las formas y difumó el color; 
cubrió de ensueños raros la mente de los hombres, 
rellenó los vacíos con el mal de los nombres | 


y al inventar la lástima crucificó el amor! 


Después.... melancolía, de la carne miseria, 
luchar de los ideales con la fuerte materia 

que vibra atronadora como un canto triunfal; 
engañador refugio, conformidad pequeña, 
polícroma mentira de todo lo que sueña 


contra lo que despierta como una flor sensual]! 


Ir en la oscura noche de la desdicha inmensa 
rodeando de silencios á todo lo que piensa, 
no ver la escala eterna del ave y de la flor; 
y poner en el cielo la calumnia infinita 
que hace gemir al angel, mientras la bestia grita 
y se retuerce herida por un sueño de amor. 


Y cuando bajo el palio divi no de la luna 
ante unos dulces ojos, la mágica fortuna 
nos brinda el anhelante deseo de vivir, 
no ver como en la sombra, cual una flor malsana, 
nos duerme en sus perfumes el alma del mañana 
y entreabre sus botones el nuevo porvenir! 


Llenar todo de espectros y dar el beso santo, 
para después cubrirlo con el amargo llanto 
á modo de la lluvia que doblega un clavel, 
hundirse en la tristeza que al crepúsculo viste, 
y hacer de la sonrisa del amor algo triste 
que al verter su amargura vierte un dejo de miel. 


Hacer de la alegría del amor vano alarde, 
para llorar al beso doliente de la tarde 
al traer sus fantasmas la sombra nocturnal; 
y ver en la lejana penumbra del pasado 
ajar hojas y flores al viento del pecado . 
que pasa quejumbroso como un cierzo invernal! 


Pierrot pasa riendo; se mira en su sonrisa, 
doliente y luminosa, cómo el dolor desliza 
la corte de sus sombras en medio de ese albor: 
y hay en la extraña música que su risa refleja 
algo que pasa y tiembla sollozando una qneja 
como el motivo triste de un cántico de amor. 


Nadie como él sintiera las voluptuosidades 
de amar con los ardores de sus idealidades 
el lejano imposible de la luna gentil; 
y al pasar por el mundo, doloroso y risueño, 
es digna la alegría doliente de su sueno 
de escribirla con risas sobre rosas de abril! 


Lima, 1907. 
José GALVEZ. 
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goon está tris- 
te; reclinado en los 
cojines de brillante seda, 
sostiene con una mano la 
hermosa frente; sus ojos 
soñadores están entorna- 
dos, y en el semblante se- 
rio destácanse sus pesta- 
ñas largas y sedosas, ne- 
gras como la noche del 
destino; su fiera barba en- 
crespada, hundida en el 
pecho, oculta el gesto de 
ansiedad, el pliegue de 
amargo desaliento que su 
boca dibuja al contraerse. 
Sus ojos negrísimos y pe- 
netrantes clávalos con te- 
nacidad en el caprichoso 
mosaico, donde las incrus- 
taciones de jaspes, onix y |. 
nácar pintan un rico tapiz. El sonsoneo de los gri. 
fos, que vierten sobre la taza octógona de mármo] 
sus arqueados chorros cristalinos, no le vuelve de su 
postración, antes le sumerge más y más en su amo- 
dorramiento. No distrae suimaginar con los mil di- 
minvtos espejos y medias lunas que decoran el arte- 
sonado de oro y vivos colores no se recrean sus ojos verdad. 
en la contemlación de tantas riquezas esparcidas 
por la amplia cámara, no descansan en los valiosos 
tapices persas de complicada trama, no se detienen 
en las lámparas de cobre de Bagdad, que brillan con 
vivos reflejos. En vano el chibukyi carga la pipa fa- 
vorita con el aromático /atakia del Líbano y la ofre- 
ce con solicitud respetuosa 4 su señor; Cays-ben-azim 
sigue inmóvil. Sobre el scan/e/, incrustado de nácar 
y con filetes argénteos, hay una bandeja llena de 
dátiles, dulces secos de Damasco y conservas de ro- 
sas de Constantinopla; los muezz2mes han entonado 
el dokho»; los rayos del sol ardiente caen verticales 
sobre los blancos minaretesque no dan sombra, y to- 
davía el impávido musulmán no se ha dignado tocar 
aquellas frutas. ¿Qué tiene? ¿qué ansiedad le en- 
tristece? Nadie lo sabe. En su harem enervan con 
aburimiento el voluptuoso cuerpo cien mujeres her- 
mosísimas como las huríes del Profeta; no esperan 
más que una orden de su señor para rendirle un amor 
ardiente y prodigado sin trabas; la nubia, de ojos 
dulces de antílope y broncíneo pecho, sueña entre 
gasas y adormecedores pebetes con su bosque ado- 
rado; sin embargo, á una“sola palabraíde la vieja 
esclava, la seguiria sumisa hasta postrarse ante 
su señor. La circasiana, de, niveos brazos, donde 
los brazaletes brillan áureos, tañe el comun y en- 
tona canción melodiosa; más pronto enmudece- 
ría, para ceñir con ellos la cabeza de su amado 
señor. El pecho de ébano de la etiope se levanta 
4 impulsos de una pasión ardiente, y ansía una 
sola palabra de su amo para postrarse á sus plan- 
tas y acariciar su rostro con el abanico de brillan- 
tes plumas de avestruz. Todas correrían ansio- 
sas, despreciando los sones dulces del nay y de la 
guzla que entonan ambulantes cantores al otro la- 
do dela cortina, guardada por eunucos para brindar 
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menta? 


—¿No mientes? 
—Señor, permita Alah que me entierren vi- 
va en tu jardín, bajo los rosales, si no te digo 
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con los dones de su hermo- 
sura al poderoso Cays-ben- 
Azim; pero el musulman, 
triste y melancólico no es 
eso lo que apetece. 

Impenetrable como una 
esfinge, su figura, inmóvil 
entre los cojines del diván, 
no parece sino un montón 
de telas y gasas, sobre las 
cuales destacabase el Zar- 
buch rojo de larga borla. 

Sigilosamente avanza 
ante él una vieja esclava, 
y vierte en sus oídos estas 
palabras. 

—Señor, entre tus que- 
ridas hay una que conoce 
tu mal y puede remediar- 
lo. 

Cays-ben-Azim levan- 
ta lentamente la cabeza; 
en sus ojos hay dos círcu- 
los morados; son las hue- 
llas del insomnio. Clava 


sus pupilas negras en las negras pupilas de la 
vieja, y agarrando su yatagán amenazador pre- 


—Bien, sea; traeme á esa mujer. La esclava 
se retira, y vuelve seguida de una maravillosa 
hermosura que viste lujoso traje turco: dorman 
de verde terciopelo, sembrados de adornos de 
seda, oro y aljófar; una gasa listada de Mosul. 
sujeta á la garganta con dos esmeraldas, deja 
traslucir el seno nacarado como las rosas de Ale- 
jandría; cendal de seda blanca de Alepo, salpi- 
cado de medias lunas de plata, sírvele cinturón, 
y sus bombachos de muselina caen en amplios 
pliegues hasta sus pies, diminutos como las flo- 
res del granado, que se esconden en babuchas 
de tafilete rojo cubiertas de pedrería. 

Al blando rumor de sus pasos, alzaCays-ben- 
Azim de nuevo su cabeza, y su pálido semblan- 
tepalidece aún más á la presencia de la doncella. 
La hermosa, entretanto, rinde su saludo colo- 
cando las manos sobre su pecho y cabeza en se- 
ñal de sumisión. 

— Acércate. ¿Quién eres? ¿Cómo mis ojos 
no se han abrasado en los tuyos hasta ahora? 
—susurra el musulmán, mientras con un ges- 
tomanda á la vieja que se retire. 

—Sefior, yo nací en Chío; mis padres su- 
cumbieron al filo de las cimitarras turcas, re- 
cogióme un rico hebreo, que me vendió por 

unos cuantos cequíes á un poderoso musul- 

man. Un día quemarchabamos por el desier- 
to, fué asaltada su carabana por los beduí- 
nos, que me robaron y trajeron á Damasco 
para hacerme la más fiel de tus esclavas. 
—¿Cuál es tu nombre? 
—Freya. 
—¿Y cómo conoces el afán que me ator- 
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—Porque fuí dotada de una penetración más 
que humana. 

—Puesto que lo sabes, díme cuál es mi pena. 

-— Tu pena es no poder gozar de una felicidad 
que ansías con toda el alma y nosabes dónde en- 
contrarla. 

—¿Y tú lo sabes?—interroga de nuevo, admi- 
rado, el musulmán. 

—Lo sé. 

—Dilo pronto. 

—Sigueme y lo sabras. 

El musulmán hácese transportarse en pos de 
la hermosa griega, que se detiene en la amplia ga- 
lería desde la cual dominase la llanura en que se 
asienta Damasco. No ha llegado la hora del mogreh; 
una lumininosa diafanidad llena el ambiente em- 
balsamado por los aromas de azahares, rosas y jaz- 
mines. La gran ciudad. la perla oriental, la hermo- 
sa odalisca de los poetas árabes, que exhala el per- 
fume del Paraíso, está llena de rumores. 

En la galería, entre cojines blandos y suaves, 
Freya y Cays-ben-Azim remontan su vista por en- 
cima de otras azoteas lejanas, entre cuadros de ver- 
dura y esbeltos alminares. De pronto, con voz dul- 
císima, exclama la griega: 

—éVes, señor, el caserío de Damasco, tu vieja 
ciudad que aún no duerme? 

-—Sí, mi hermosa Damasco. 

—¿ Ves sus huertos floridos con sus limoneros y 
naranjos, con sus granados y arrayanes, con sus te- 
nebrosos cipreces, con sus palmeras flexibles? 

—Los veo. 

—¿Ves más allá el río, el Bared rumoroso, con 
sus siete canales, que serpea como franja de plata? 

—éSi, Freya; no agotes mi ansiedad. 

—éVes la llanura de Gutah, la hermosa vega; 
la montaña de Salhié, y allá á lo lejos la campiña, 
azul por la distancia? Levanta más los ojos. ¿Ves 
la muralla de Libano, que cierra el espacio y blan- 
quea sobre las nubes? 

-—¡El Líbano! ¡La montaña sagrada de los ma- 

ronitas! Sí, veo su imponente cresta. 

—Allí está tu felicidad. 

—i Allí mi felicidad! No 
te comprendo. En tus ojos 
veo un extraño mirar. Algo 
me dice que no mientes.¡Ah, 
si mintieras!—ruge empu- 
nando de nuevo el damasqui- 
nado ¡alfanje.—Pero no; no 
mientes, y, sin embargo, 
dudo. 

Entonces el desconfiado 
arabe presencia en la griega 
una transformación maravi- 
llosa. El cuerpo de la jóven 
hácese diáfano y luminoso. 
Un carbunclo mágico brilla 
poco á poco sobre su frente, 
y de sus espaldas, mórbidas 
como un vaciado heleno, co- 
mienzan á brotar alas tenues 
y tornasoladas. 

---éDudas ahora? — inte- 
rrogale la extraña criatura. 
—Yo no me llamo Freya; yo 
no fuí vendida por tus beduí- 
nos; yo no soy tu esclava, soy una Peri. 


PRISMA 


Cays-ben-Azim pásase la mano por los ojos 
y queda como asombrado.—iOh Perí!—susurra 
con dulzura.— Tuyo soy en cuerpo y alma. Di- 
me qué debo hacer. La maga señala, sonrien- 
do. Las crestas del Líbano y habla asi: 

—En las gargantas de aquella montaña 
hay un valle escondido; por él tienes que re- 
montar hasta una fuente; en ella has de hacer 
tusabluciones á la hora del feyer y ala hora 
del mogreb, durante siete días consecutivos. 
Después subirás á la región donde blanquea la 
nieve, y de la no pisada por el hombre has de 
modelar una forma de mujer para colocarla so- 
bre la arena de tu jardín. Así lograrás la fe- 
licidad que tanto apeteces. Esto dice la Peri, y 
poco á poco va desvaneciéndose sin que pueda 
evitarlo el musulmán. 


II 


Por la puerta Bab-Tuma sale de Damasco 
una vistosa caravana; los dromedarios de per- 
forada nariz van caminando en larga reata, 
unos cargados de cofres y fardos, otros con los 
odres de agua, tan necesarios en el polvoroso 
camino del desierto. Algunos llevan el farta- 
nán ó litera donde las mujeres son conducidas 
en continuo balanceo. 

En una yegua de larga cola monta Cays- 
ben-Azim, seguido de abigarrada escolta de 
beduínos. 

La caravana atraviesa la llannra salpicada 
de risueños huertos; toma el camino de Beirut 
y avanza lentamente hacia el Líbano. La ca- 
ravana sigue y sigue por entre bosques de mo- 
reras, buscando el valle invocado por la Perí. 
Cays-ben-Azim desfallece cien veces bajo el ar- 
diente sol y otras cien reanima su espíritu a 
impulsos del afán que le persigue. Ha descu- 
bierto el escondido rincón donde mana la fuen- 
te. Su carabana hace alto y él solo asciende 
hasta mirarse en las cristalinas aguas. Siete 
veces la estrella Aldebarán ha brillado en la 
diáfana bóveda, y élotras tantas ha hecho las 
abluciones obligadas. Aún le resta recoger la 
nieve sin mancha; con ella carga algunos de 
sus dromedarios, y ya 
torna la caravana hacia 
su amada ciudad de Da- 
masco. En el barrio de 
los cristianos busca afa- 
noso artífices que sepan 
modelar la nívea mate- 
ria, y aprende con sus 
manos delicadas, que no 
pueden resistir el frío 
contacto, 

En vano esfuérzase en 
formar la estatua de mu- 
jer; el soplo abrasador 
del desierto derrite su 
obra cuanto más y más 
se afana, y cuando ve 
consumida toda la nieve, 
caeenamargo abatimien 
to y exclama:—INo pue- 
do ser feliz! —y en un pá- 
piro traza esta senten- 
cia: 

<iLa felicidad es una 
mujer de nieve que se di- 
sipa apenas se ha encon- 
trado!» 
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La dulce intimidad de los notables 


BENLLIURE-QUEROL 
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IJAOS un instante nada mas, amados lectores en 
cunas cuantas cosas muy raras, muy paradógicas. 
»+ con que contamos para nuestro progreso y ameno 
deleite, en este admirable país del Quijote. 

Vayan ustedes apuntando, que seré breve. 

Tenemos un ilustre general que estuvo en Crimea, 
donde no se batió porque allí era un modesto agregado 
extranjero; y ahora le llaman por aquí, al cabo de mu- 
chos lustros de olvido, «el héroe de Crimea», y este cau- 
dillo es el que con su mohoso espadón democrático, que 
tiene setenta y siete primaveras, nada menos, nos dirigió 
hace poco é hizo saltar á sus ministros como si fueran 
estos políticos los inocentes, verdes y negros canarios 
quo el señor López Domínguez guarda á docenas en su 
gabinete de trabajo. 

Tenemos todavía un Partido liberal con cuatro jefes, 
y los cuatro para su regodeo, turnan en el poder.... unas 
semanas. 


En el taller de Benlllure 


Tenemos un expresidente de la República, amigo ín- 
timo del clerical Maura, de cuyos pleitos vive, y en los 
mitins jura y vuelve á jurar el político republicano que 
va á hacer la revolución en fecha proxima..... Tene- 
mos a un viejo Pradilla—y esto es lo que a nosotros in- 
teresa—como el más ilustre pintor de esta tierra castella- 
na, y en cambio, Zuloaga, cruz de esta medala triunfan- 
te en el mundo entero y gloria verdad del arte español— 
ilustre artista que como a nuestro padre Goya, le han de- 
dicado en el <Jugend» y en el <Fígaro» ilustrado de Pa- 
rís números enteros, —es un artista poco conocido, á es- 
tas horas, en su misma patria. Y, por último, lector: so- 
portamos un día y otro, pacientemente, que dos esculto- 
res más viejos—perdónenme los aludidos—-en sus proce- 
dimientos artísticos, y privados, que la mezquita de Cór- 
dova y la Cuenca, se colmen de honores, se hinchen, se 
escuden por un falso prestigio, y, lo que tiene más tras- 
cendencia aún, porque es la labor que legamos á nuestros 
hijos, se distribuyan ics pocos encargos que de monu- 
mentos se hacen aquí por particulares y por el Gobierno. 

Y yo imagino, ante estas falsas equivocaciones pro- 
paladas á diario por nuestra sencilla é incauta prensa, el 
pobre concepto que de nuestras Bellas-Artes albergarán 
los lectores extranjeros que no ven escritos y menos boim- 
beados casi nunca, los nombres de Blay, Enrique Marín, 
Rusiñol, Casas, de los Osné, de Claraa, de Romero de To- 
rres, de Adglada,—pintor que ahora expone en el salón 


de París, una bella obra— de Zuloaga, de Baroja y, en 
fin, de muchos otros grandes y esforzados artistas de los 
que en £/ Fígaro nos vamos á ocupar muy pronto; y si, 
a todo pasto, leen los lectores extranjeros. seguidos de 
ditirambicas alabanzas, otros dos 6 tres nombres de ar- 
tistas que son ¡siempre los mismos! como ocurre con los 
de Querol y Benlliure, bloque terrible de prestigio que 
me ha inspirado los anteriores juicios. 

Parece, y se desprende de lo que sin cesar afirma un 
provecto coro de admiradores, que el ingenio, el gusto y 
hasta la sublimidad estarán en la cultura española de es- 
te siglo, representados nada más que por lo de bello y de 
exquisito nos muestren las estátuas de uno y otro cono- 
cido artista, de Benlliure y de Querol; cuardo yo creo, y 
toda la juventud intelectual conmigo, que estos dos ha- 
bilidosos, no han entendido todavía cómo deben represen- 
tar en su arte la Belleza, tal y como demandan los ade- 
lantados tiempos en que vivimos, y Rodín, el gran artis- 
ta de la época, nos enseña en sus maravillosas creaciones. 

Pero no temas, lector, que hoy no vamos á incurrir en 
tu desagrado llenando cuartillas y más cuartillas con ári- 
das críticas artísticas, poco interesantes yalgo apartadas 
también del título de esta crónica, ''En la dulce intimi- 
dad de los notables, de Querol y de Benlliure. 


KAA 


Ya lo hemos afirmado mas adelante con toda la sin- 
ceridad que nos autoriza, al lado de nuestro libre juicio: 
estos dos escultores son hoy los que el público de España 
tiene por más notables, por eminentes, por egregios, que 
por adjetivos no es mi propósito dejar descontentos á tan 
buenos amigos. 

Viven Benlliure y Querol á honesta distancia, en sus 
hoteles adquiridos con el valor de sus estátuas y fronto- 
nes. Los dos labradores del mármol aparentan odiarse; 
pero no lo creais, que uno y otro son lobeznos de la mi>- 
ma camada. Claro es y fácilmente se explica: que el ca- 
talán Querol rabia y patalea y se muere de envidia por- 
que Benlliure le gana en esa cualidad, al parecer esen- 
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cialísima para la vida, que se llama '“mundología”, 
simpatía y trato de gentes; y para que el valenciano es- 
cultor le arrebata sin piedad todos los encargos de ver- 
dadera importancia, de dinero, que es, en resúmen, por 
lo que se trabaja y Se batalla con todas las artes.... 

Estátuas del Teniente Ruíz, del General Cassola, de 
la Reina María Cristina, de Alfonso XH, de Gayarre, de 
Larios, de Goya, lucen en España la firma prestigiosa de 
Mariano Benlliure; mañana, de la misma manera, las es- 
tátuas de Castelar, Martínez Campos y Sagasta que 
pronto van á erigirse en esta Corte. serán esculpidas por 
Benlliure, que es un artista, repito, que conoce al dedi- 
llo el arte de la vida y se codea con la buena gente, y con 
los políticos que son ¡cómo no! los que también se entro- 
meten en arte y hacen mangas y capirotes de estos in- 
justos encargos de monumentos nacionales. 

Benlliure vive con nuestros políticos y los conoce 
bien, en todas sus flaquezas. Tuteaba 6 poco menos a 
Sagasta y á Castelar, y con López Dominguez, Canale- 
jas y Moret come una tarde sí y otra no. A estos viejos 
magnates de nuestro Senado y Congreso, y á sus fami- 
lias háceles sus bustos, y así los convierte poco á poco 
en sus más decididos protectores. 

Cobra Benlliure muchos miles de duros al año; en 
cambio, Querol ve muy pocas pesetas en España; ahora 
acaba de liquidar la medalla de honor premiada con 2.000 
pesetas. Y en mitad de estos meses de consecutivos y 
valiosos encargos a Benlliure, es cuando hay que oir al 
famoso Querol bramar de su eminente colega en su estu- 
dio misterioso del Paseo del Cisne. Allí este hombre, 
quizas perturbado por la predilección efectiva de que go- 
za Benlliure, aguarda como un loco maniatico a todo el 
infeliz curioso que le visita, y, a propósito de cafionazos, 
os dice y repite mil veces: 

—Mire usted, buen amigo, lo que he descubierto; he 


Agustín Querol 
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En el taller de Querol 


aquí de donde ha robado Benlliure esto y lo otro, el ulti- 
mo monumento, ó la estatua ayer inaugurada.... 

Y Querol, trémulo de ira, os enseñará por docenas di- 
bujos y fotografías de todas las revistas habidas y por 
haber. y no os dejará en paz hasta que, ya cansado de 
oirle, le aseguréis que él, un pobre infeliz, tiene razón en 
sus atrevidos juicios sobre la rapiña circulante. 

Pero ocurre ¡oh, ironía! que mientras que el inocente 
Querol no vive por la continua preocupación de estos 
plagios y semejanzas, que este gloriosísimo artífice pasa 
á la caída de cualquier tarde como un gran señor, en un 
automóvil espléndido, por la misma puerta del estudio de 
su eterno enemigo.... 

Desde dentro, desde el mismo jardín de Querol, le he- 
mos visto: triunfante, colorado y risueño, con un enorme 
habano en sus lábios, y conduciendo á su vera, con lujo 
y bambolla. á su familia y á la del vecino. Entonces fi- 
guraos, pios lectores la cara más triste y acongojada de 
un hombre, de un mártir por qúien pasen todas las ma- 
yores desdichas y calamidades del mundo. Pues bien, es- 
te es el rostro de Querol al contemplar el paso fastuoso 
de su rival y al considerar zn menti: que todo aquellu es 
suyo 6 debía serlo.... 

Querol sin Benlliure no existía. A Querol sostiénenle 
nada más que sus mismos defectos; luchó siempre contra 
Benlliure y su popularidad, y por obtener medallas, en- 
cargos y honores, con que igualarse en triufos al escul- 
tor valenciano, este catalán notable. Querol, subastó ha- 
ce tiempo toda su trangnilidad a un gran diablo, y sin 
ella vive enloquecido un día y otro, continuamente, en 
sus ansias y en sus ensuenos, mientras que el otro artis- 
ta «el correctísimo y agradable» Benlliure, vive a lo 
gran señor una existencia placentera como cualquier sul- 
tán de la adorable Persia. 

Y esta es «la dulce intimidad», desconocida para el 
público curioso, de los dos notables escultores españoles 
cuyos nombres tantas veces habéis leído y cuyos retratos 
y estudios os envío para decorar estas líneas. 


MANUEL CARRETERO. 
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Wotas Elípicas 


EL CLASICO INVIERNO 


w 


¿ls 1, Clásico Invierno, tan esperado y discutido, dió lugar á 
rm) e 2 p . , 

una segunda manifestación de simpatía al blanco y oro 
con motivo de su nuevo triunfo. Pero de todos los aplausos con 


Los ganadores del Clásico Invierno 


que se volvió á proclamar la fama del ganador del Comercio, al- 
go se dirigía también al jockey coutrario, al brioso ginete de 
“Amor”. Llano” venció por su clsse; su estilo se impuso; a 


El primer paraje frente á las tribunas en el Clásico Invierno 


La llegada en el Clasico Invierno 


sangre superior fué la que recibió las ovaciones. Pero Benites 
suplió con sus brazos, con su inteligencia y con su esfuerzo ia 
deficiencia de su animal, Ja inferioridad incuestionable del hijo 
de “‘Canbronne’’; y ante ese desequilibrio de las partes se le 
ofreció al público un espectáculo doblemente interesante que por 


Un desfile antes de la prueba 


espacio de 600 metros lo mantuvo en constante exitación, desa- 
pareciendo ante su vista los otros elementos de la lucha, para 
presentarse sola, arrogante y prestigiosa, frente á ‘‘Milleniun’’ 
y ““Zenebreuse” la acción, decidida y abierta, del hábil ginete 
de Mr Lockett. 

No conocemos las instrucciones que tendría Díaz, pero nos 
parece imposible, que un jockey como él, por libre voluntad, se 


Contemplando un favorito 


hubiera atrevido á exponer a su animal en juego tan riesgoso. 
De tanto contenerlo, para no tomar la punta, y mantenerse á 
una distancia que parecía habérsele indicado con matemática é 
inflexible precisión, lo gastéjtal freno poniendo en inminente 


En el paddock 


peligro su triunfo. Comprendiendo Benites este empeño tan va- 
no y curioso, como conveniente para él, contuvo á su vez á 
**Amor”” que iba de puntero, é inició entonces 4 su antojo una 


Fot Grandjean 


“Ventarrón” después de su triunfo 


‘carrera de gana-pierde en la que se hacía á cada instante más 


visible el desgaste de ‘‘Llano’’, con la cabeza levantada y el 
pescuezo torcido, tratando de dar un ataque sensacional y obte- 
ner un éxito de galería. 

Benites con mayor previsión había ya medido las fuerzas de 
su rival y se concretó á gastarlo en ese forcejeo sui-generis de 
aguante y de sortén. La prueba de 2,000 metros quedó asíreduci- 
da á un simple galope, con sólo una lucha final de 600 metros. 
Cuando se efectuó la atropellada decisiva, ‘‘Liano’’ ya había 
perdido gran parte de sus fuerzas y lo que pudo haber sido una 
fácil victoria para él, se convirtió en una reñida llegada, al es 
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‘“Gigolé’’ que todos esperábamos verlo disputar con energía 
no hizo absolutamente nada. Resentido de las manos no pudo 
luchar y ha sido con tal motivo, retirado por algunos días de las 
reuniones. Buena precaución que nos permitirá verle luchar en 
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En el Sport 


tímulo incesante el castigo, en que sólo pudo vencer por un pes- 
cuezo, debido á su sangre superior. 


Un aspecto de las tribunas 


adelante con los mismos brios, que puso en juego en el Argen- 
tino y en el Comercio. 

En las otras pruebas tuvimos una fácil carrera de ‘‘Valien- 
te”, dos victorias del Stud Iquique con **Medoc” y **Tarapaci" 


Durante una prueba 


Durante un Intermedio 


Fotos. Grandjean 


y un suave triunfo de ‘‘Ventarr6n’’ el viejo campeón y el pri- 
mero que obtiene en esa temporada, pálido pero simpático refle- 
jo de sus pasadas y lejanas apoteosis. 


Mis preferidos en las carreras de mañaua son: 


En los 1,500 metros: Llano. 

En los 1,200 metros: El Stud Alianza. 

En Jos 1,300 metros: Valiente. 

En los 1,200 metros: Visión y Honor. e 
En los 2,200 metros: Ventarrón. 


JIP. 


Tomando té 
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CRONICA DE LA SEMANA 


TTruestra información gráfica 


El Sport del tiro al blanco ha alcan- 
zado entre nosotros y en estos últimos 
tiempos un desarrollo considerable. So- 
ciedades de tiro, concursos y match en- 
tre los aficionados á este deporte, se 
constituyen y realizan en los diferen- 
tes departamentos como un indicio de 
la propaganda activa que ejecuta la afi- 
ción. Justo es decir que el gobierno 
presta, y ha prestado siempre auxilio 
eficaz á esas sociedades, ya obsequian- 
doles armas y municiones, ya asignan- 
doles subvenciones pecuniarias 6 coo- 
perando siempre y de diversos modos, 
ael sostenimiento y desarrollo de ese 
utilisimo ejercicio. 

Es por esto que nuestra crónica gra” 
fica registra continuamente sucesos de 
esa índole, sucesos á los que hoy tene- 
mos que agregar la ceremonia de la 
inauguración de una trinchera en el' 
Centro Patriótico de Tiro al Blanco, 
llevada á cabo el último domingo. 


DAL 


Centro Patriótico —Saludo á la bandera Foto. Valverde 


¡Y va de deportes! El foot ball ha resurgido pa- 
ra esparcimiento de sus numerosos admiradores, y 
en el terreno del Club Union Cricket se han llevado 
á cabo últimamente algunos reñidos matchs de este 
varonil é interesante juego. 

Una fotografía que representa un grupo de lin- 
das Sport-women, discutiendo los incidentes de la 
partida y grupos de los campeones del juego inglés 
llenan nuestra información á este respecto. 


NOVO 


En provincias a á ocurrido un sencible llecimien- 
to, el del señor José A. Villanueva, alto empleado 
fiscal en Mollendo y persona de vastas relaciones 
sociales en el departamento de-Arequipa. 


Inauguración del a trinchera del Centro Patriótico 


Foto Valverde 


El carácter repentino de este fallecimiento de una fi- 
sonomía más luctuosa aún al sensible acontecimiento. 


> 


Actualmente los alumnos del segundo y tercer año de 
la sección especial de minas de la Escuela de Ingenieros, 
realizan trabajos prácticos todas las tardes, de 1 á 5 p. 
m. en el laboratorio de Metalúrgia, bajo la dirección del 
profesor Ingeniero Michel Fort. 

Las fotografías que publicamos, representan el gru- 
po total de dichos alumnos con el profesor señor Fort. y 
diferentes fases del complicado trabajo del laboratorio. 

Allí se vé de que manera, los alumnos se convierten 
en verdaderos obreros, para poder muy pronto dirigir 
acertadamente las labores de las grandes empresas, no 
sólo como técnicos sino también como prácticos, seguros 
de obtener los: triunfos, que, hasta ahora, han iogrado 
siempre los alumnos de nuestra antigua Escuela. 


Qu O 


El profesor Emilio Guarini, bien conocido por su la- 
boriosidad y talento, ha iniciado á raíz de su giro por 
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La lucha en un “goal” Fot. Casi 
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Eleven del Club “Unión Cricket” 


Sr. J. M. dela Peña 


Srta. Luzmila Iglesias Fotos. Moral. 


los departamentos del Sur del Perú y Bolivia, una serie 
de interesantes conferencias, realizadas siempre ante un 
público entusiasta y convencido. ; 

Prisma reproduce hoy una fotografía de la ultima de 
estas conferencias. 


ero 


Han contraido matrimonio en la presente semana, la 
espiritual y bella senorita Luzmila Iglesias y el conoci- 


Eleven de la Escuela Militar Fotos. Casi 


do caballero J. M. de la Pena, cuyos re- 
tratos publicamos. 


CO 


A principios de la semana produjoen 
Lima gran sentimiento la noticia de una 
catástrofe realizada en las aguas de Chi- 
le. El vapor Santiago de la compañía in- 
glesa de vapores se hundió cerca de Co- 
rral, al sur de Valparaíso, pereciendo— 
con excepción de uno de los pilotos—toda 
la tripulación y pasajeros del buque. El 
naufragio, como es ya del dominia gene- 
ral, se debió á un culpable descuido de la 
compañía, con respecto á la maquinaria 
del vapor que se encontraba en tan lamen- 
table estado que no pudo resistir las bra- 
vezas de un mar en temporal. Una de las 
presuntas víctimas de este siniestro fue 
el joven peruano Manuel F. Luna, medi- 


codel vapor. Publicamos una fotografía del vapor £San- 
tiago» y los retratos del capitan 
Luna. 


y del malogrado joven 


v 


Sr. Emilio Guarini Fot. Moral 
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“A través de un prisma” 


Una semana enfermiza, gris como el sol que la alum- 
brara á ratos es la que hoy muere. Ya nos habíamos 
acostumbrado á los soles hermosos del verano, á las tar- 
des trascurridas bajo la tibia caricia de ese airecillo oto- 
ñal. que aquí en Lima casi puede pasar como una brisa 
de verano, para que no nos hiciera un desagradable efecto 
esta súbita entrada del Rey Invierno y de su corte, siem- 
pre antipática, de grippes y romadizos. Y así hemos pa- 
sado la ultima semana, quejandonos del tiempo, del mo- 
lesto tiempo que nos obligaba á arroparnos más de lo 
acostumbrado, y á interrumpir las conversaciones más 
interesantes con la audición de síntomas morbosos y de 
enfermedades y achaques universales. 

Felizmente este chubasco ha manifestado la decidida 
intención de concluir. La influenza entre nosotros ha to- 
mado un caracter tan benigno como la mayoría de los 
males que aflijen á este bendito país; digno de figuras 
entre los escogidos por la diosa Fortuna, dado la poquí- 
sima gravedad que asumen los males considerados como 
irremediables en otras partes. 

Más sinembargo de esta creencia general y fundada 
sobre la bondad de nuestro medio físico, el Pacífico, ese 
oceano dulzón y calmoso. incapaz de dar un disgusto á 
la más humilde cáscara de nuez, ha manifestado en estos 
últimos tiempos su firme propósito de cambiar de carác- 
ter, iniciando esta evolución con una serie de temporales, 


Vapor “Santiago” 


Foto. Moral 


Dr. M. F. Luna 


Kk Capitán del Santiago” 


uno de los cuales ha sido el causante del naufragio del 
vapor Santiago. 

Cierto es que en este luctuoso suceso, corresponde á 
medias la responsabilidad de una parte al Pacífico y de 
otra, á la Compania Inglesa de vapores, que a fuerza de 
navegar sin catástrofes, ha creído posible navegar sin 
calderas, dando con este punible descuido ocasión al des- 
graciado suceso que hoy vive en nuestras conversaciones 
ordinarias. ¿Qué le puede importará la Compañía Ingle- 
sa la muerte de cuatro pasajeros, noventa empleados y 
mil y pico de bueyes, si ella no es responsable de la vida 
de los pasajeros, y si nadie le va á pedir cuenta de unos 
cuantos bueyes ahogados en las aguas del Pacífico. La 
compañía deplorará la pérdida, de su nave, puede ser que 
el Directorio sienta la de algún empleado activo, pero 
los navíos continuaran zarpando de los puertos chilenos 
y peruanos en idénticas condiciones de descuido y confia- 
dos únicamente en la bondad de este océano que hoy 
manifiesta intenciones de cambiar su caracter antigua- 
mente ina:terable y pacífico. 

Y este descuido va seguramente á producir pánico en 
los pasajeros, que á no dudarlo se retraerán de este via- 
je, realizado en una nave de condiciones náuticas no supe- 

. » . . 
riores a las de las carabelas descubridoras de América, to- 
da vez que un agente viajero ó turista no tiene laobligación 
de encarnar una alma de expedicionario ó descubridor. 

Estos defectos en la organización in- 
dustrial de una compañía proviene casi 
siempre del monopolio comercial que di- 
chas compañías realizan en el litoral sud- 
americano. En Europa, donde las asocia- 
ciones comerciales no son únicas, institu- 
ciones apropiadas vigilan las condiciones 
en las que los navíos hacen sus largas 6 
cortas travesías; y es de esperarse que con 
el establecimiento de la Compañía Perua- 
na las condiciones de seguridad en que se 
hace la travesía de la costa mejoren sensi- 
blemente. para bien de nuestro comercio 
y para la mayor factibilidad en los viajes. 

Y mientras llegan al Callao los vapo- 
res de la nueva compañía, contentémonos 
con deplorar el último naufragio, mientras 
de paso renegamos de este tiempo gris 
que convierte en lodazales nuestras calles 
y paseos, y que encierre entre sus casas a 
muchos rostros adorables de friolentas li- 
menas. 

ZADIG. 


Sr. J, A, Villanucva 
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Mi Tío Barbassou 


(NOVELA DE MARIO UCHARD) 


( Continuación ) 


Me disponía á protestar, cuando eché de ver que sospechaba 
que quería burlarme desu credulidad, lo cual ofrecía el peiigro 
de reanimar sus temores, porque iba á dejar de dar crédito 4 
m's palabras tranquilizadoras. Conténteme pues con prometerle 
que intercedería con Barbassou bajá. Una vez convencida de 
que Mohamed sólo lievaría algunos palos, no volvió á pensar 
más en ello y, con la movilidad de espíritu que caracteriza á es- 
tos pequeños seres salvajes, empezó á charlar, examinando to- 
dos los objetos de mi habrtación y tocando todo con curiosidad 
insaciable. 
—Vamos, ahora hay que volver allá, le dije, poco deseoso de 
que se descubriese semejante escapatoria. 
---¡Oh, no, no! exclamó con alegría infantil. Estoy en tu cuar- 
to....Déjame ver. 
---Sin embargo hay que tranquilizar á Zura, Nazlí y Hadiyé, 
Están durmiendo. Quiero quedarme un poquito sola contigo 
... Además. añadió con una pequeña mueca de susto, ¿si Bar- 
bassou bajá hubiera disimulado y viniese esta noche á matarte? 
---Te repito que estás loca. 
---Entónces ¿por qué me despides tan pronto? 
---Porque no es conveniente que salgas del harén, respondí. 
Fa, vamos. ` 
---Un momentito siquiera....dijo besándome. 
¿Cómo era posible, querido Luis, resistir á semejante peti- 
ción? l 

Senteme pues y la estuve mirando ir y venir y registrarlo 
todo. Debo decirte que, debajo del manto, de que se habia des- 
pojado al entrar yo, llevaba una especie de túnica flotante de 
cachemira azul celeste con bri- 
llantes bordados de seda y oro. 
De sus anchas mangas salían 
de sus blancor brazos. Aquel 
traje producía un efecto pinto- 
resco y encantador, en el cua- 
dro de mi habitación, muy pro- 
saico en medio de su confort, 
pero que sin embargo le parecia 
maravillosa. Tocaba á todo, no 
se hartaba de verlo y no paraba 
de preguntar. Al cabo de media 
hora, juzgando su curiosidad 
satisfecha, y cuando se dispo- 
nía ád registrar unos libros que 
habia encima de mi mesa, le di- 
je de nuevo: 

---La, Konyé-Gul, hay que 
partir, 

Diciendo 


esto, recogí su 

manto, se lo puse sobre los hom, 
bros y la conduje al harén. Brillaba un pálido resplandor en las 
ventanas del salón donde estaba aún Hadivé, Nazlí y Zura. Se- 
ria imposible pintarte el terror que se apoderó de ellas en el 
momento de entrar yo. Al oir pasos, en medio del silencio de la 
noche, creyeron llegada su últimima hora. Al ruido que hizo la 
puerta al abrirse, lanzaron un grito y las tres desdicha tas se 
refugiaron en un rincdd. 

Al verme con Konyé-Gul. se quedaron consternadas, pero las 
tranquilicé con dos palabras. 

En cuanto á Mohamed fué imposible dar con él. Te confieso, 
por otra parte, que no puse gran interés en hallarle; nó sentía 
que pagase con una noche de angustia el daño que habia hecho 
con su tontería á mis pubres huríes. 


x E 


Dispensa, querido Luis si he dejado pasar un mes sin escri- 
birte como me lo echas en cara con algo de acritud. Supongo 
que no sospecharás que se haya entibiado mi amistad. La cau- 
sa de mi silencio es que, en realidad de verdad, no tengo nada 
que decirte. Lo sencillo de mi existencia hace que todos los días 
se repitan los mismos acontecimientos insignifica ates. Compar- 
to mi tiempo entre mi harén y mi tío Barbassou, disfruto de la 
dulce tranquilidad de los campos y de los bosques, que procura 
á mi espíritu esa libre quietud de que no es posible disfrutar en 
la agitada atmósfera de las ciudades. No te figures por eso que 
vivimos como cenobitas, desdeñando las distracciones munda- 
nas; el capitán no ha nacido para hacer vida de cartujo; tan 
pronto anda 4 caballo como 4 pie. De día todo son excursiones 
y partidas de caza; visita á sus ahijados y mis propiedades y te 
aseguro que tengo en él un magnífico intendente.... 

Por la noche, tenemos recepciones en el castillo; asisten cl 
cura, los Morand padre é hijo, y, dos veces por semana, el no- 
tario. Se juegan partidas de whist á diez céntimos el tanto y 
partidas de cientos muy animadas,---sólo que este último juego 
es menos cultivado, porque mi tío hace en él muchas trampas.--- 
A eso de las once los carruajes conducen á su casaá todo el 
mundo. Acompaño 4 mi tío 4su habitación y hablamos de nues- 
tros asuntos y de mi novia, porque excuso decirte que mi matri- 
monio con su ahijada es cosa convenida y que ni por pensa- 
miento se nos ha ocurrido discutir este punto. En fin, cuando 
le viene el sueño, se acuesta y yo me voy 4 El Nuzá. Tenemos 
además una ocupación muy seria, que consiste en inrentariar 
las maravi:las amontonadas en los graneros del castillo. 


---()ye, Andrés, me dijo un día mi tío con el tono de repro- 
che de un administrador fiel. Tienes allá arriba una infinidad 
de cosas muy lindas que haces muy mal en dejar arrumadas.... 
¡En tu lugar sacaría todo eso! 

---Saquémoslo, querido tío, respondí. 

Dicho esto hemos puesto manos á la obra, y no puedes figu- 
rarte lo que hemos encontrado: lienzos de miérito, objetos de 
arte, muebles raros, armas de todos los países. 

Verás qué museo hemos formado si te atreves á hacerme una 
visita, como me Jo tienes prometido.... Verdaderamente, para 
un artista de tu temple esto sólo vale la pena de hacer el viaje. 


(Continúa.) 
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